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ADVERTENCIA. 


Consignamos  en  la  Introducción  las  razones  que  nos  forzaban  á  es- 
tudiar,  con  mayor  esmero  y  cuidado  del  que  han  mostrado  hasta 
ahora  cuantos  trataron  de  nuestra  historia  literaria,  el  largo  pe- 
ríodo que  media  desde  el  gran  desastre  del  rey  don  Rodrigo  hasta 
d  momento  en  que  empiezan  á  ser  escritas  las  producciones  del 
arte  vulgar  en  el  habla  de  las  regiones  centrales  de  la  Península, 
c  Sobre  la  afrenta  del  Guadalete  (deciamos)  se  levanta  una  nueva 
monarquia,  destinada  á  restituir  á  España  su  libertad,  su  indepen- 
dencia y  su  poderío  en  la  más  tremenda  y  tenaz  lucha  que  han 
visto  los  siglos.  Fórmase  en  esta  lucha  el  pueblo  español,  propia- 
mente dicho:  ella  es  el  campo  siempre  abierto,  donde  se  forta- 
lecen las  creencias,  donde  nace  y  florece  su  patriotismo,  donde 
se  crea  finalmente  su  carácter:  por  eso  es  la  época  más  intere- 
sante de  su  historia  y  la  que  más  debe  llamar  la  atención  de  la 
crítica»  *. 

Partiendo  de  este  principio,  no  podiamos  menospreciar,  sin  me- 
recer título  de  frivolos  é  inconsecuentes,  el  glorioso  y  difícil  perío- 
do que  se  inaugura  con  el  triunfo  de  Covadonga  y  se  cierra  con  la 
conquista  de  Toledo,  la  cual  tiene  por  coetánea  la  más  prodigiosa, 
aunque  transitoria,  de  Valencia.  cEl  examen  de  los  poetas,  filósofos 
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é  historiadores  que  florecieron  en  la  antigüedad,  el  estudio  de  los 
historiadores  y  primeros  poetas  del  Cristianismo,  y  el  no  menos  in- 
teresante de  los  claros  varones  que  ilustran  los  tiempos  visigodos 
(anadiamos  sobre  este  punto),  nos  abrirán  el  camino  para  penetráir 
en  la  oscuridad  de  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  donde 
aprenderemos  á  quilatar  maduramente,  y  ajenos  de  arbitrarias  teo- 
rías ó  sistemas  preconcebidos,  'así  los  elementos  que  sobreviven  á  la 
gran  ruina  del  Guadalete  como  los  que  van  surgiendo  día  tras  dia 
en  medio  de  los  grandes  conflictos  de  la  sociedad  cristiana,  ora  la 
consideremos  en  las  libres  montañas  de  Asturias  y  Aragón,  ora  bajo 
el  yugo  del  Islam  á  orillas  del  Bétis.  Cuantas  investigaciones  nazcan 
y  se  deriven  de  este  estudio  con  relación  al  arte,  serán  consideradas 
por  nosotros  como  cuestiones  de  orígenes,  y  caerán  por  tanto  en  la 
primera  parte  de  nuestra  Historia  crítica,  ya  se  refíeran  á  las  fuen- 
tes de  las  formas  artísticas  ó  populares  de  la  poesía  y  de  la  historia, 
ya  á  las  de  los  romances  españoles  y  de  la  lengua  castellana»  *. 

Y  era  tanto  más  necesario  fijar  nuestras  miradas  en  tan  poco  es- 
tudiado período,  cuanto  que  son  mayores  y  más  trascendentales  los 
errores,  que  cunden  por  desgracia  entre  los  doctos,  suponiéndose, 
ó  mejor  diciendo,  dándose  por  cosa  indubitada  que  los  cristianos 
acogidos  á  las  montañas  de  Asturias;  aquellos  héroes  que  salvaban 
la  independencia  de  España,  fundando  sobre  más  anchas  y  durade- 
ras bases  una  nueva  monarquia;  aquellos  prelados  y  sacerdotes  que 
arrojados  de  sus  sillas  y  de  sus  hogares,  buscaron  asilo  una  y  otra 
vez  en  los  valles  de  Cangas  y  efi  las  gargantas  del  Inñesto,  llevan- 
do allí,  como  en  sagrado  depósito,  los  tesoros  de  las  ciencias,  de 
las  letras  y  de  las  artes,  tales  como  habian  sido  definidas  y  enseña- 
das por  el  grande  Isidoro;  aquellos  reyes,  que  mientras  con  ánimo 
infatigable  defendian  y  ensanchaban  el  nuevo  imperio,  mostraban 
su  generosa  ilustración,  ora  levantando  bellas  basílicas,  en  que  se 
reflejaba  poderosamente  el  arte  latino-bizantino  cultivado  en  la  ciu- 
dad de  los  Concilios,  ora  fabricando  riquísimas  preseas  para  el  cul- 
to, donde  se  recogian  é  incrustaban  con  plausible  celo  inextima- 
bles  reliquias  del  arte  griego  y  romano,  ora  acaudalando  las  basíli- 
cas y  monasterios,  verdaderos  centros  de  ciencia  y  de  cultura,  con 
numerosos  libros  de  literatura  profana  y  sagrada,  ó  ya  en  fin  exci- 
tando á  los  más  doctos  al  útil  cultivo  de  tas  letras,...  habian  caído 
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en  total  barbarie,  permaneciendo  largo  tiempo  sin  artes  ni  litera- 
tura *. 

Esta  aseveración,  desmentida  por  tantos  hechos  y  monumentos, 
oiteramente  desconocidos  de  los  que  la  han  emitido  y  sustentado, 
estaban  exigiendo  saludable  correctivo.  La  tradición  de  las  letras  y 
de  las  artes  no  se  interrumpe  en  el  suelo  de  Asturias,  donde  logra 
salvarse,  con  la  independencia  del  pueblo  español,  la  civilización 
hispano-latina,  representada  en  Sevilla  y  Toledo  por  los  Leandros 
é  Isidoros,  los  Eugenios  é  Ildefonsos.  Demostración  irrecusable  de 
esta  verdad  hemos  presentado  ya  al  mundo  artístico  en  el  ensayo 
hlstórico-critico,  dado  á  luz  el  ano  último  con  el  titulo  de  El  Arte 
lalino-lnzantino  en  España  y  las  coronas  visigodas  de  Guarrazar: 
alongamos  ahora,  respecto  del  mundo  literario,  la  esperanza  de  que 
suspenderán  al  menos  su  juicio  los  hombres  doctos  é  imparciales, 
deteniéndose  á  considerar,  en  vista  de  los  estudios  que  en  el  pre- 
sente volumen  ofirecemos,  lo  que  fué  y  significó  en  sus  primeros 
dias  bajo  todos  conceptos,  la  obra  inmortal  de  la  reconquista,  y  lo 
que  significó  y  todavia  significa  en  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola. 

Y  cuando,  tras  estas  consideraciones  de  orden  tan  superior,  repa- 
rábamos en  la  necesidad,  por  extremo  imperiosa,  de  seguir  paso  á 
paso  y  reconocer  en  su  vario  desenvolvimiento  el  genio  artístico- 
literario  dé  España,  para  quilatar  debidamente,  según  en  lugar  pro- 
pio observamos,  las  leyes  internas,  á  que  sujeta  su  existencia,  y  las 
vicisitudes  y  accidentes  que  atañen  á  la  realización  de  sus  creacio- 
nes,— ^no  podiamos  ya  abrigar  duda  alguna  en  que  sólo  adoptando 
el  método  realmente  histórico,  era  hacedero  echar  durables  cimien- 
tos á  esta  parte  de  nuestra  Historia  critica,  enlazando  de  una  ma- 
nera indestructible  la  gran  manifestación  latina  con  la  manifestación 
que  tiene  por  instrumento  el  habla  de  Berceo  y  del  Rey  Sabio,  de 
Mena  y  de  Santíllana,  de  Lope  y  de  Cervantes. 

La  dificultad  de  llegar  felizmente  á  la  meta  indicada,  parecia  ser 
mayor  á  medida  que  se  mostraba  á  nuestra  vista  más  erizada  de 
errores  y  contradicciones  la  única  senda  que  á  ella  conducia:  con 
el  anhelo  de  la  verdad  y  con  la  firme  convicción  de  que  no  serian 
de  todo  punto  estériles  nuestras  vigilias,  hemos  atendido  á  dar 


1     Enrique  Tomás  Bluckle,  Historia  de  la  ávilizacion  de  Inglaterra ,  to- 
mo II,  cap.  I.  Londres,  i 861. 
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cima  á  estas  arduas  tareas,  procurando  despojarnos  en  nuestras  in- 
vestigaciones de  toda  formal  predilección  y  de  todo  espíritu  de  escue- 
la. Á  los  hombres  doctos  que  buscan  la  verdad,  ajenos  de  toda  preo- 
cupación y  exentos  de  toda  idea  ó  teoría  por  ellos  irreflexivamente 
halagada,  sometemos  pues  gustosos  el  resultado  de  los  trabajos 
comprendidos  en  este  volumen,  sin  duda  los  más  improbos  por  su 
naturaleza  de  cuantos  puede  ofrecer  una  historia  critica,  respecto 
de  cualquiera  de  las  literaturas  modernas.  Seguros  estamos  de  que, 
si  no  aplauden  y  siguen  en  toda  ocasión  nuestros  juicios  y  opinio- 
nes, sabrán  al  menos  mirar  indulgentes  nuestras  inadvertencias  ó 
extra vios,  en  gracia  del  anhelo  y  de  la  buena  fé,  con  que  hemos  so- 
licitado el  acierto. 


fflSTORIA  CRITICA 


DE  LA 


LITERATURA  ESPAÑOU. 


I."  PARTE. 


TOMO  II. 


CAPITULO  XI. 
ESCRITORES  DE  LA  INVASIÓN  MAHOMETANA. 

JUAN  HISPALENSE.— CIXILA.— ISIDORO  PACENSE,  etc. 

Primeros  estragos  de  la  conquista. —Ármanse  los  judíos  para  oprimir  á  los 
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pueblos.— Política  de  Abd-er-Raliman.— Ingenios  españoles  del  siglo  VIH. 
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tos escritores.  —Conturbación  de  la  Iglesia. — Elipando. — Etherio  y  Bea- 
to.— Resumen. 


Siete  largos  siglos  habian  vivido  los  españoles  en  servidumbre, 
desdé  la  última  guerra  de  Augusto,  sin  que  pudieran  dar  testi- 
monio de  aquel  indomable  esfuerzo,  que  obligó  á  la  República 
romana  á  decretar  su  exterminio,  para  lograr  la  dominación  de 
la  Península  Ibérica.  Mas  si  á  costa  de  su  independencia  consi- 
guieron las  Españas  el  fruto  de  la  civilización  del  antiguo  mundo, 
y  si  esta  misma  civilización,  modiflcada  y  dirigida  por  el  cristianis- 
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mo  á  un  fin  más  alto,  habia  templado  la  barbarie  de  los  visigo- 
dos, que  suplantai'on  á  Roma  en  la  dominación  de  Iberia,  rota 
ahora  por  el  alfange  mahometano  aquella  pesada  coyunda,  iban  d 
renacer  por  una  parte  los  antiguos  instintos  guerreros  de  los  pri- 
mitivos pobladores,  despertando  por  otra  la  bravura  de  aquel  pue- 
blo, que  habia  levantado  el  imperio  de  su  espada  sobre  el  trono 
de  los  Césares. 

Costosa  era  sin  embargo  aquella  manera  de  renacimiento,  j 
triste  el  espectáculo  que  presentaba  la  monarquia,  temida  antes  do 
las  naciones.  Sola  y  odiada  en  medio  de  los  pueblos  que  habia  ti- 
ranizado con  la  fuerza  y  envilecido  con  la  servidumbre,  faltábanle 
en  aquel  instante  supremo  sus  naturales  ayudadores.  El  no  resis- 
tido valor  de  sus  guen^eros,  la  generosa  magnanimidad  de  sus 
caudillos  y  de  sus  príncipes,  el  terror  prestigioso  de  su  nombre, 
que  bastó  á  domar  en  otro  tiempo  dilatadas  regiones,  la  doctrina 
de  los  obispos  católicos,  la  adhesión  fraternal  de  la  grey  hispano- 
latfna,  la  inteligente  devoción  de  los  hebreos,  la  sumisión  de  los 
esclavos  idólatras ,  todo  le  faltaba  para  afrontar  en  larga  y  reñida 
contienda  la  pujanza  de  los  mahometanos;  y  abandonado  en  mi- 
tad de  su  disipación  y  de  sus  crímenes,  cayó  aquel  soberbio  im- 
perio que  se  juzgaba  eterno,  denibado  por  el  dedo  del  Altísimo, 
para  ejemplo  de  pueblos  que,  olvidadas  las  virtudes  nacidas  de  la 
religión  y  de  la  moral,  se  acuestan  en  los  placeres  de  los  vicios, 
despertando  en  las  angustias  de  la  muerte. 

Derramándose  por  todas  las  provincias  de  España,  después  del 
triunfo  de  Jerez  [19  dé  julio  7H],  no  hallaban  las  escasas  huestes 
de  Tariq-ben-Zeyad  S  enviadas  por  Muza-ben-Nosayr  sólo  para 
tentar  nueva  fortuna^,  valladar  que  refrenara  su  pujanza:  enojado 


i  Se^n  losi  más  autorizados  historiadores  árabes,  componíanse  las  falan- 
^es  de  Tariq  de  siete  mil  combatientes,  casi  todos  africanos,  los  cuales  pasa- 
ron el  Estrecho  en  cuatro  navios  de  mercaderes  que  habia  facilitado  el  con- 
de don  Julián,  desde  que  animado  del  espíritu  de  la  rebelión  y  la  veng^anza, 
excitó  á  Muza  contra  su  patria,  colocando  «u  nombre  en  el  catálogo  de  los 
traidores. 

2  Esta  era  la  sei^iiuda  tentativa.  En  710  habia  enviado  el  mismo  Muza 
con  cuatrocientos  infantes  y  cien  caballos,  al  valeroso  Tarif-Ebn-Zarcá,  quie- 
nes habiendo  dado  de  rebato  sobre  Alpeciras,  saquearon  sus  contornos,  voN 
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el  walid  de  ÁfrÍGa  contra  su  lugarteniente,  que  se  habia  excedido 
desús  mandatos  tras  el  éxito  de  aquella  batalla,  y  envidioso  de 
sus  victorias,  pasaba  también^  la  Iberia  para  tomar  parte  en  aque- 
lla inesperada  conquista  [junio  de  712]:  Córdoba,  Écija,  Sevilla  y 
Elvira  en  la  Bética;  Paz-Augusta  y  Mérida  en  la  Lusitania;  Toledo, 
Guadalajaray  Murcia  en  la  Cartaginense;  Braga,  Astorga  y  Lugo 
en  la  Gallega;  Zaragoza,  Huesca  y  Barcelona  en  la  Tarraconense, 
cuantas  ciudades  y  fortalezas  osaron  resistir  dentro  de  la  Penín- 
sula el  ímpetu  de  los  vencedores,  víctimas  de  la  crueldad  de  Ta- 
riq  ó  de  la  codicia  de  Muza,  caian  bajo  el  yugo  del  Islam,  redu- 
cidas á  mísero  cautiverio.  En  vano  Teodomiro,  á  quien  apellida- 
ron sus  coetáneos  amador  de  las  letras  y  orador  admirable,  y  cuya 
lanza  se  habia  blandido  la  primera  contm  los  sectarios  de  Maho- 
ma,  buscando  asilo  en  las  comarcas,  que  gobernaba,  en  nom- 
bre de  Rodrigo,  procuraba  defender  la  independencia  del  suelo 
español,  recordando  el  valor  heroico  de  sus  antepasados:  ven-* 
cido  por  Abda-I-áziz  en  las  llanuras  de  Lorca,  encerrábase  al  (in 
en  Oribuela,  y  agotadas  sus  fuerzas  en  la  defensa,  sujetábase  á  la 
soberania  de  los  Califas  de  Damasco,  quedando  así  derribado  en 
las  Españas  el  último  baluarte  visigodo  ^ 

viéndose  rápidamente  al  África.  Generalmente  confunden  nuestros  historiado- 
res estas  expediciones,  haciendo  uno  de  ambos  caudillos.  £1  arzobispo  don 
Rodrigo  determinó  sin  embargo  perfectamente  una  y  otra  empresa:  haJ)lando 
de  la  primera  expedición,  después  de  indicar  que  el  Califa  Al-walid  (Abulit 
Amiramomenino  Arabum)  previno  á  Muza  que  enviase  á  España  muy  poca 
gente,  para  probar  las  promesas  del  conde  don  Julián, dccia:  «Muza  aulrm  mi- 
sit  cum  comité  lulinno  quemdam  Tarif  nomine,  et  cog-nominc  Aben/urcha, 
fum  C  militibus  et  CCCC  peditibus  africanis;  et  hi  in  quator  navibils  tran- 
ffierant,  anno  arabum  XC  primo,  i^raDCCL  in  mcnsc  qui  dicitur  Ramadnn. 
Et  iste  fuit  primus  adventus  arabum  cilra  mare,»  etc.  (Lib.  IIÍ,  cap.  XVIII). 
Tratando  luego  expresamente  De  secundo  introitu  arahttm  in  Hispaniam,  cscri-  ■ 
bia:  «Post  haec  Muza  vocatus  Abulit  a  Miramomcnino,  ivit  in  Friquiam,  re- 
licto in  patriac  principatu  Taric  Abentict,  qui  erat  strabo,  cui  iniunxit,  ut  lu-  * 
lianocomiti  auxilio  largiretur,  et  amiciciam  conservarct,»  etc.  (Id.  id.,  capí- 
tulo XIX).  Prosigue  la  narración  de  la  segunda  entrada  de  los  árabes  del  modo 
generalmente  recibido,  no  sin  admirar  la  inesperada  fortuna  de  Tariq-brn-Zc- 
yad,  quien  traia  encargo  de  hacer  solamente  lo  que  en  árabe  se  Unma  una  ga- 
uta  ó  razzia  i  «  i¿,  íj   i¿. 

I     El  convenio  cnlrc  Teodomiro  y  Abda-l-azis»  cclobiado  cu  ürihuola  |Au- 
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Tres  años  no  cumplidos  bastaron  á  consamar  la  obra  comen- 
zada en  las  sangrientas  jomadas  de  Guadalete  [Guad-al-Lecca]: 
España,  que  al  decir  de  los  mismos  árabes  aventajaba  la  bondad 
de  la  Siria  en  cielo  y  tierra,  la  blandura  del  Yemen  en  la  benig- 
nidad de  su  clima,  la  dulzura  de  la  India  en  sus  aromas  y  sus  flo- 
res, la  abundancia  del  Hegiad  en  sus  frutos  y  la  riqueza  del  Ca- 
tay en  sus  preciosas  minas  *,  cruzada  sin  cesar  por  las  terribles 
falanges  mahometanas,  veia  saqueadas  ó  incendiadas  sus  más  no- 
bles ciudades,  despojados  sus  templos,  vilipendiadas  sus  vírgenes, 
en  infamantes  suplicios  sus  ancianos,  y  en  triste  esclavitud  sus 
más  valientes  hijos  *.  Las  riquezas  en  tantos  siglos  amontonadas 


rióla]  comprendía  lambieii  las  ciudades  de  Valencia,  Alicante,  Muía,  Bocsara, 
Ota  y  Lorca,  siendo  notable  la  templanza  de  las  capitulaciones,  efecto  del  va- 
lor y  la  pericia  de  Teodomiro  (Conde,  Donan,  de  los  árabes^  pág.  50  del  to- 
mo I).  Pueden  verse  en  Casiri  (lomo  II,  pág.  106),  donde  se  inserta  el  texto, 
y  su  extracto  en  la  Crónica  del  Moro  Rásis  {Mem.  de  ¡a  Real  Aead,  de  la  ÜSxf., 
tomo  VflI,  pág.  79).  Esta  sombra  de  soberanía  duró  sólo  hasta  la  venida  á 
España  de  Abd-er-Rahman  I,  que  procuró  destruir  cuantos  obstáculos  se  opo- 
nían á  la  unidad  de  su  nuevo  imperio.  El  Pacense,  á  quien  en  el  texto  aludi- 
mos, elogia  en  efecto  sobremanera  el  talento  é  instrucción  de  Teodomiro,  di- 
ciendo: «fuit  enim  scripturarum  amator,  eloquentia  mirifícus,  in  praeliis  ex- 
IHíditus.»  etc.  (Núm.  XXXVIII). 

{  Véase  el  cap.  XX  del  lib.  III  del  arzobispo  don  Rodrigo,  que  tuvo  pre- 
sentes los  historiadores  mahometanos,  y  el  VIII  de  la  Dominación  de  los  ára- 
bes por  Conde,  de  quien  han  tomado  esta  pintura  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores del  presente  siglo,  si  bien  c^frgándole  al  propio  tiempo  de  acusacío* 
nes  y  dicterios. 

2  lie  aquí  las  dolorosas  cláusulas  en  que  Isidoro  Pacense,  condenada  la  ra- 
paz codicia  de  los  primeros  conquistadores,  nos  refiere  cómo  el  insaciable  Mu- 
za, elegidos  los  más  nobles  ancianos  de  España  que  hablan  escapado  al  hierro 
musulmán,  partió  en  busca  del  Califa  Al-walid,  llevando  consigo  inmensos 
tesoros:  «Muza  expletis  quindccim  mensibus  [Scl.de  713]  a  Principis  iussu 
[de  Al-walid]  praemonitus,  Abdallazis  ftlium  linquens  in  locum  suum,  lectis 
HispaniaeSenioribus.qui  evaserani  gladium,  cum  auro,  argentove,  trapezita- 
rum  studiocomprobatos,  vel  insigniorum  omamentorum,  etc..  Ulit  Regis  re- 
patriando sese  praescntans,))  etc.  (Chron.,  EraDCCLI).  Uno  de  los  historiado- 
res árabes  más  digno  de  respeto,  cuyo  testimonio  tenemos  abajo  presente,  ol>- 
.s(»rva,  al  tocar  este  punto,  que  Muza  «llevaba  consigo  cien  mil  prisioneros 
))cntrc  hombres,  muj«?rcs  y  niños,  con  cualrociontos  varones  de  la  sangre  real 
»do  lo?  godos,  n 
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por  reyes^  prelados  y  magnates  visigodos,  hartaban  apenas  la  sed 
de  oro  de  los  conquistadores  *;  y  aun  las  ciudades  y  los  monu- 
mentos que  las  encerraban,  derivación  suntuosa  de  la  grandeza 
romana,  daban  pábulo  &  su  furor  y  á  su  codicia  ^.  No  parecia 

1  Sin  el  testimonio,  no  sospechoso,  de  los  historiadores  árabes,  nos  sería 
boy  de  todo  punto  imposible  el  formar  idea  de  la  riqueza  aUegada  por  los  vi- 
sigodos en  alcázares  (aulas  regias),  palacios  episcopales  {airios)  y  basílicas. 
Ebn  Alwardi,  en  su  Perla  de  las  maravillas,  Bayan-Almoghreb,  Abdelroelic- 
Ebn-Ha'bib,  AUaitz-Ebn-Sad,  Ebn-Hayan,  Al-maccari,  Aben-Adhari  y  otros, 
en  sos  historias,  nos  han  trasmitido  en  efecto  las  más  interesantes  noticias  res- 
pecto de  los  tesoros  de  Toledo,  corte  de  los  reyes  visigodos,  cuyos  maraviUo- 
sos  palacios  describen  Uenos  de  admiración  y  de  entusiasmo.  Por  ellas  se  con* 
firma  ampliamente  cuanto  el  grande  Isidoro  nos  enseña  sobre  el  fausto  y  la  opu- 
lencia de  la  corte  visigoda  en  su  LilMro  de  las  Etimologias:  las  preseas  y  vasos 
de  oro  y  plata  Uenaban  un  aposento  deí  suntuoso  alcázar;  ciento  setenta  coro- 
nas y  diademas  de  oro,  exornadas  de  piedras  preciosas,  hallaba  Tariq  en  el 
referido  palacio;  y  en  medio  de  tanta  riqueza  brillaba  un  P$alterio  de  David, 
escrito  en  láminas  de  oro  (bracteae)  con  caracteres  yunanies  (griegos)  y  agua 
de  rubí  disuelto,  faltando  palabras  para  describir  la  prodigiosa  Mesa  de  Sa^ 
hmoHy  cuajada  de  perlas  y  esmeraldas,  incrustada  de  gruesos  rubíes,  zafiros 
y  topacios,  y  ornada  de  tres  coronas  ó  collares  de  oro,  guarnecidos  de  aljófar. 
Ni  fué  menor  la  magnificencia  de  las  basílicas,  donde  reyes,  prelados  y  mag- 
nates, ofrendaban  de  continuo  coronas,  balteos,  columbas,  cruces,  atriles  y 
todo  género  de  vasos  para  el  culto,  labrados  de  oro  y  enriquecidos  de  piedras 
preciosas;  todo  lo  cual  han  comprobado,  con  grande  y  verdadero  interés  para 
la  historia,  los  descubrimientos  hechos  en  i  858  y  i  859  en  las  Huertas  de 
Guarrazar  (partido  de  Guadamur,  provincia  de  Toledo),  que  mucho  tiempo 
después  de  terminados  estos  estudios  hemos  procurado  ilustrar  en  el  libro 
publicado  por  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  bajo  el  título  de  El  arte 
latino-lriiantino  en  España  y  las  coronas  visigodas  de  Guarrazar  (1861).  Dados 
allí  á  luz  los  textos  originales,  tomados  de  los  historiadores  árabes,  juzgamos 
innecesario  el  reproducirlos  en  este  sitio.  De  todo  resulta  que  sorprendidos 
los  mahometanos  por  tantas  riquezas,  dieron  rienda  suelta  á  su  codicia,  lie- 
^ndo  hasta  treinta  el  número  de  carros  de  oro,  plata  y  todo  linaje  de  pedre- 
ría, como  rubíes,  zafiros,  perlas  y  esmeraldas,  (^e  presentó  Muza-bcn-Nosayr 
al  Califa  Al-walid,  lo  cual  no  le  libertó  de  las  sospechas  que  le  señalaban 
como  ocultador  de  grandes  tesoros. 

2  Pintando  el  arzobispo  don  Rodrigo  el  doloroso  cuadro  de  la  invasión 
mahometana,  escribía;  aSanctuaría  destruuntur,  ecclesiae  diruuntur;  ct  quac 
laudaliant  in  cymbalis,  provocant  in  blasphemiis;  lignuní  salutis  a  sanctis 
eiicitur.  Nonest,  quiaspiciat,  utsalvetur;  solemniapenitusccssaverunt,  ct  ec- 
clesiae organa  in  blasphcmiam  transierunt.  Non  csl  qui  iubilet  ih  ccclcsiis,  et 
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sino  que  enviados  por  la  Providencia  para  castigar  las  torpezas  de 
aquella  sociedad,  envejecida  por  los  crímenes  y  los  vicios,  dupli- 
caban &  sabiendas  la  dureza,  haciendo  más  sensible  el  castigo  de 
los  que,  sin  virtud  bastante  para  defender  los  profanados  hoga- 
res, traian  &  la  memoria,  en  medio  de  su  envilecimiento,  la  li- 
bertad y  poderío  de  sus  mayores. 

Y  para  colmo  de  humillación  y  de  ignominia,  no  apurada  aun 
la  amargura  del  vencimiento,  contemplaban  los  españoles  levanta- 
do sobre  sus  cabezas  el  azote  de  una  raza,  perseguida  antes  y  pros- 
crita, la  cual  pagaba  en  un  solo  momento  las  ofensas  de  muchos 
siglos.  Faltos  sin  duda  de  presidios  para  las  ciudades  vencidas  y  las 
que  temerosas  de  mayor  estrago  les  abrieron  sus  puertas,  armaban 
los  árabes  á  los  descendientes  de  Judáh,  confiándoles  la  custodia 
de  las  mismas  ciudades,  mientras  volaban  á  nuevas  conquistas;  y 
aquellos  hombres  que  fueron  los  primeros  4  despertar  la  codicia  de 
los  mahometanos,  brindándoles  con  las  riquezas  de  España,  no  ol- 
vidados de  las  persecuciones  de  Sisebuto  y  de  Egica,  ofreciéronse 
fácilmente  á  ser  instrumento  de  opresión,  sin  reparar  en  que 
grabada  profundamente  esta  injuria  en  la  memoria  de  los  cristia- 
nos, debía  ser  terrible  la  expiación,  trasmitida  de  edad  en  edad 
la  obligación  de  la  venganza  \ 

subsannat  confessio  Machometi.  Dcfoedat  abusio  ornamenta,  et  vasa  saneta  con- 
Uminant  alieni:  religionem  devorant  inimici  ct  omnis  habitatio  desoía  tur,  cuín 
occiditur  habitator.  Civitates  ignominiis  consumuntur  et  quaeque  virídia  suc- 
ciduntur.  Adeo  enim  pestis  invaluit,  quod  in  tota  Híspanla  non  remansit  ei- 
▼itas  cathedralis,  quae  non  fuerit  aut  ¡ncensa  aut  dinita»  (Lib.  III,  cap.  XXI). 
Adelante  Tcremos  cómo  aun  en  los  días  en  que  los  mahometanos  aspiran  á 
emular  la  grandeza  de  los  monumentos  españoles,  los  destruyen  para  apli- 
carlos á  la  construcción  de  sus  mezquitas,  alcázares  y  fortalezas. 

i  Véase  lo  que  sobre  la  conducta  observada  por  los  judios,  dice  el  moro 
Rásis  (II.*  Parte  de  su  Crónica^  Mem,  de  la  Real  Aead.  de  ¡a  Hist.^  tomo  VI, 
pág.  tf7  y  siguientes).  El  arzobispo  don  Rodrigo,  tratando  de  la  pérdida  de 
Córdoba,  escribía:  «ludaeos  autem,  qui  inibi  morabantur,  cum  suis  arabi- 
bus,  ad  populationem  et  custodiam  Cordubae  dimiserunt  (lib.  111,  capítu- 
lo XXII).  Y  al  hablar  de  la  toma  de  Málaga,  Murcia  y  Granada,  añade  so- 
bre Sevilla:  (ilpse  autem,  captam  Hispalim  de  iudaeis  et  arabibus  populavit, 
ct  inde  ivit  Beiara  et  non  dispendio  simili  occupavit»  (Id .,  cap.  XXIH).  Men- 
cionando por  último  la  conquista  de  Toledo,  observaba:  «Taric  autem  ex  ara- 
bibus, quos  secum  duxerat,  et  iudaeis  quos  ToIcti  invenerat,  munivit  Tole- 
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Creyeron  sin  embargo  los  españoles^  al  caer  sobre  las  desam- 
paradas  provincias  las  huestes  de  Tariq  y  de  Muza,  que  pasando, 
cual  veloz  torrente,  aquel  enjambre  de  tribus  feroces,  que  todo  lo 
asolaba  y  destruia,  y  saciada  ya  la  avaricia  de  los  caudillos  que  les 
arrebatí^  sus  tesoros,  tornaríanse  al  África  los  vencedores,  pa- 
gados de  lalnaudita  presa  hecha  en  las  Españas.  Alentaba  esta  es- 
peranza la  misma  saña  y  crueldad  de  los  conquistadores,  no  com-* 
prendiéndose  que  empezaran  por  esquilmar  y  destruir  el  suelo  don- 
de intentaban  asentar  su  poderío,  los  que  no  se  habian  mostrado 
avaros  en  las  capitulaciones  otorgadas  á  los  vencidos:  confirmaba 
aquella  sospecha  el  corto  numero  de  los  combatientes  traídos  del 
África,  y  Gontribuia  por  último  á  darle  color  la  misma  necesidad 
en  que  los  capitanes  mahometanos  se  habian  visto,  de  poner  en 
manos  de  los  hebreos  la  guarda  de  las  fortalezas,  atentos  sólo  á 
evitar  el  alzamiento  de  los  pueblos,  que  dejaban  á  las  espaldas  en 
sus  triunfantes  expediciones.  Mas  cuando  aplacado  el  primer  des- 
orden de  la  conquista,  vieron  pasar  á  las  costas  de  la  Bética  nue- 
vos ejércitos,  y  supieron  los  castigos  impuestos  por  los  Califas  á. 
Muza  y  Abda-l-áziz,  acusado  el  primero  por  su  rapacidad  y  perse- 
guido el  segundo  por  atribuírsele  el  proyecto  de  coronarse  rey  de 
España;  cuando  tras  estos  amires  contemplaron  en  el  gobierno  á 
los  tmlies  Ayyub-ben-Habib,  Al-Horr-ben-Abd-er-Rahman  y  As- 
samh-ben-Máleq,  los  cuales  procuraban  no  solamente  afianzar  la 
conquista,  dando  forma  á  la  administración  publica,  sino  llevar 
también  al  otro  lado  de  los  Pirineos  las  armas  musulmanas;  cuan- 
do recibieron,  por  ultimo,  la  nueva  de  que  los  Califas  confirma- 
ban los  asientos  y  capitulaciones,  concedidos  por  sus  generales  á, 
las  ciudades  de  la  Península,  perdida  ya  la  última  esperanza  de 
salvación,  comprendieron  toda  la  magnitud  del  infortunio  que  sobre 
ellos  pesaba,  condenados  á  tan  largo  como  enojoso  cautiverio  *. 

tamo  (Id.,  cap.  XXIV).  R.  Dozy,  cuya  Historia  de  los  Musulmanes  de  España 
llega  á  nosotros  al  imprimir  estos  capítulos,  admite  sin  contradicción  estos 
hechos  y  les  atribuye  la  inQuencia  debida  (tomo  II,  cap.  II).  Respecto  del  re. 
ftultado  que  produce  en  los  españoles  el  indiscreto  comportamiento  de  los 
hebreos,  puede  consultarse  cuanto  observamos  en  el  Ensayo  I  de  nuestro:»  Es- 
tuáiús  históricos  y  politices  y  literarios  sobre  los  judias  de  España, 
\    Conveniente  juzgamos  advertir,  y  ya  queda  indicado,  que  ni  el  mismo 
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En  efecto:  los  descendientes  del  falso  profeta,  que  habían  soje- 
tado  al  carro  de  sus  victorias  la  mitad  del  mundo,  tenían  resadto 
enriquecer  sus  dominios  con  las  celebradas  tierras  de  Afu^édus  *» 

Muza-ben-Nosayr,  ni  el  conde  don  Julián,  n¡  los  hijos  de  Wítiza  sospechanMi 
siquiera  que  pudiese  ser  fácil  la  conquista  del  inipería4e  Ataúlfo.  Los  magna- 
tes visigodos  sólo  pensaron  en  vengarse  de  don  Rodrigo,  á  quien  veían  como 
usurpador:  Muza,  lleno  de  desconfianza  y  ajeno  del  proyecto  que  por  lo  eo-' 
mun  se  le  atribuye,  temia  provocar  el  enojo  de  reyes  tan  poderosos,  limitán- 
dose una  y  otra  vez  á  simples  expediciones.  De  los  hijos  de  WiUza  dice  d  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  narrado  su  proyecto  de  traición,  el  cual  no  pasalia  de 
apoderarse  del  reino,  muerto  el  hijo  de  Teodoredo:  «Non  enim  credebant  qnod 
possent,  vel  vellent  árabes  patriam  retiñere»  (Lib.  III,  cap.  XiX).  Importa 
pues  notar,  para  comprender  cómo  es  posible  tan  inverosímil  catástrofe,  qne 
hundido  en  la  corrupción,  que  en  el  anterior  volumen  bosquejamos,  y  per- 
dido el  anUguo  esfuerzo  de  sus  fundadores,  no  podia  ya  el  imperio  visigodo 
con  su  propio  peso,  y  vino  á  tierra  al  primer  empuje  de  sus  enemigos.  Lo  in- 
esperado de  la  invasión  y  la  rapidez  de  la  conquista  la  presentaban  como  efí- 
mera y  pasajera;  y  sólo  al  excitar  la  codicia  de  los  Califas  orientales  con  sns 
inauditas  riquezas,  pudo  temer  España  la  pérdida  de  su  libertad  y  la  serri- 
dumbre  de  sus  hijos. 

1  Común  opinión  ha  sido,  aun  entre  los  más  doctos,  traer  el  nombre  de 
Andalucía  de  los  Yándalos^  formando  la  palabra  Vandaloria  y  de  esta  aquella. 
Así  lo  creyeron  el  arzobispo  don  Rodrigo  (Hi$t.  Wand.y  cap.  XXÍI),  Rodri- 
go Sánchez  de  Arévalo  {Hiii.  Hisp.,  I.*  parte,  cap.  VII),  Antonio  de  Nebrija 
(//I  praef,  Decad.)^  Ambrosio  de  Morales  {Crónica  gen.,  lib.  XI,  cap.  Xill), 
Mariana  (Hisí,  general,  lib.  I,  cap.  IV),  y  con  ellos  los  extranjeros  Volfango 
Lazio,  Grocio,  y  otros  no  menos  celebrados  por  su  erudición  en  la  república 
de  las  letras;  y  así  lo  indica  también  en  nuestros  dias  el  ya  citado  R.  Dozy, 
estableciendo  sin  embargo  como  cierto  que  nacido  aquel  nombre  entre  los  mu- 
sulmanes, debe  buscarse  en  sus  historiadores  la  razón  de  su  existencia.  Sa- 
biendo pasado  al  África  los  vándalos  por  la  antigua  Traducía,  según  expcesa 
Gregorio  Turonense,  tomó  aquella  península  el  nombre  de  Andéiut,  que  < 
servado  hasta  el  desembarco  de  Taríf,  dio  motivo  á  que  se  aplicase  este  i 
brc  á  toda  España.  Dozy  acota  con  El-Razi,  Hayan  Almoghreb,  y  el  autor  del 
.\íbar  Maehmua,  todos  escritores  árab^  {Recherehes  sur  VhUtoire  politiqmt  H 
litteraire  dCEspagne,  segunda  ed.,  págs.  310  y  31 1).  Muy  respetable  nos  pa- 
rece la  opinión  de  este  orientalista;  mas  teniendo  en  cuenta  que  todos  los  es- 
critores coetáneos  á  la  invasión  y  á  la  permanencia  de  los  vándalos  en  las  re- 
giones meridionales  de  Espaíja,  dan  á  estas  c/.mfttantcmente  el  nombre  de  BMr- 
ca,  y  no  hallándose  ni  en  los  coocítios  ni  «^  Lis  l^yes  de  los  visigodos  mención 
ulguna  de  aquella  peregrina  deoomioaeíoo.  qt^r  tampoco  se  encuentra  en  el 
Tácense,  testigo  de  \ímU  ár  la  in\'9»vjo  m^i*m<*,  no  parecerá  caprichosa  la 
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coQsideradas  por  ellos  como  las  puertas  de  Europa;  y  no  olvi- 
dando el  precepto  del  Koram,  que  ordenaba  la  guerra  sania  y 
creían  llegado  el  momento  de  someter  á  su  Imperio  la  otra  mitad 
del  Universo. — «Haced  guerra  (decia  Mahoma)  á  cuantos  no  crean 
»en  Dios  y  ni  en  el  último  dia;  &  cuantos  no  consideren  como  ve- 
))dado  lo  que  Dios  y  su  apóstol  les  ha  prohibido,  y  á  cuantos  no 
^profesen  la  verdadera  religión  entre  los  hombres  de  las  Escritu- 
oras.  Hacedles  guerra  hasta  que  paguen  el  tributo  con  sus  pro- 
))pias  manos  y  sean  enteramente  sometidos  ^))  Impulsados  por 
esle  mandamiento,  en  que  se  condenaba  igualmente  &  los  idóla- 
tras, á  los  judios  y  á  los  cristianos,  habian  pues  sojuzgado  los 
Califas  todos  los  pueblos,  adonde  enviaron  sus  banderas,  exten- 
diendo el  dominio  de  su  religión  con  el  dominio  de  su  espada. 
Mas  la  misma  rapidez  de  las  conquistas,  que  en  menos  de  un 
siglo  habian  acometido  y  consumado,  llegaba  á  d^naturalizar 
aquella  temible  propaganda:  faltando  brazos  para  realizar  tan 
grandes  empresas  y  tiempo  para  que  los  pueblos  dominados  acep- 
taran la  religión  de  Mahoma,  viéronse  los  mismos  Califas  forza- 
das á  componer  sus  ejércitos  de  hombres  de  todas  creencias,  tem- 
plado ya  el  primer  vértigo  del  fanatismo,  y  un  tanto  sobrepuesta 
la  dominación  política  á  la  dominación  religiosa.  Esto,  que  había 
sucedido  en  el  Asia  cristiana,  donde  halló  el  Islam  mayor  resis- 

duda  que  sobre  el  particular  abrigamos,  resistiéndose  á  nuestra  razón  el  que 
sólo  se  conservara  para  conocimiento  de  los  árabes  el  indicado  nombre  y  con 
él  la  tradición  de  los  vándalos,  olvidados  más  hacia  de  trescientos  arios.  Más 
ottural  se  ofrece  (y  este  dictamen  siguen  notables  arabistas)  que  el  nombre  de 
hnMuáa  se  tomara  de  la  voz  arábiga  Ándalos  ó  Andálus,     jjjjj]^    con 

qoe  se  dice  designaron  los  mahometanos  las  tierras  occidentales  del  continente 
europeo,  cuya  parte  postrema  era  España,  que  recibió  en  su  totalidad  el  indi- 
cado nombre.  (Véase  el  Xerif-al-Edrisí,  apellidado  el  Núblense,  Descripción  de 
España,  climas  IV  y  V,  I.*  Parte,  y  las  Historias  de  Al-Andáius  por  Abcn- 
Adhari,  Descripción  de  Al-Andálus  y  sus  antigüedades,  ad  init.).  Reducido  el 
dominio  sarraceno  á  la  fiética,  hubo  de  fijarse  por  último  en  ella  esta  deno- 
minación, vulgar  ya  en  tiempo  del  arzobispo  don  Rodrigo.  A  esta  opinión  se 
inclinaron  don  Nicolás  Antonio  en  el  siglo  XVII,  y  el  Maestro  Florez  y  el  eru- 
dito Casiri  en  el  pasado  (España  Sagrada^  tomo  IX,  trat.  XXVIII,  cap.  IV; 
Bibi,  Vetus',  BUfl.  Arábico  Hisp.).  • 
i     Sura  IX,  vcrs.  20. 
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lencia  que  los  alfanges  agarenos,  se  reproducía  con  grandes  cre- 
ces en  el  África,  tierra  fecundada  con  la  sangre  de  los  márti- 
res de  Cristo  y  alumbrada  por  la  doctrina  de  los  Tertulianos  y 
Agustinos.  Cuando  avasallado  el  Egipto,  cayeron  las  huestes 
mahometanas  sobre  aquel  extendido  continente,  para  arrebatar  al 
Imperio  bizantino  una  de  las  más  preciadas  joyas  de  su  insegura 
diadema,  y  á  la  monarquía  visigoda  una  de  sus  más  fértiles  pro- 
vincias S  no  solamente  era  profesado  el  cristianismo  en  las  popu- 
losas ciudades  dominadas  por  los  griegos  y  los  godos,  sino  que 
penetrando  más  allá  del  Atlas,  luchaba  contra  la  idolatría  y  el  ju- 
daismo, desvaneciendo  al  par  las  supersticiones  de  los  adoradores 
del  fuego  y  de  los  astros.  Los  amires  del  África,  que  recorrieron 
victoriosos  desde  las  fronteras  de  Egipto  al  Estrecho  de  Hércules 
y  desde  las  playas  del  Mediterráneo  á  las  regiones  etiópicas,  si 
lograron  no  sin  dificultad  echar  sobre  la  cerviz  de  tantos  pueblos 
el  yugo  de  los  CaUfas,  no  pudieron  imponerles  en  un  soto  dia  la 
mentida  fé  de  Mahoma,  como  que  siendo  imposible  desarraigar  las 
creencias  por  tantos  siglos  abrigadas,  se  hubieran  estrellado  to- 
dos sus  esfuei*zos  en  aquella  temeraria  empresa,  aventurando  sin 
duda  el  fruto  de  sus  victorias  •. 

Así,  aunque  eran  emprendidas  todas  las  guerras  en  nombre 
del  principio  religioso,  consignado  en  el  Koram;  aunque  los  que 
se  tenian  por  verdaderos  creyentes  clamaran  con  el  entusiasmo  de 


i  Setialando  el  arzobispo  don  Rodrigo  la  extensión  de  la  destruida  monar- 
quía de  Recarcdo,  escribía  respecto  de  las  posesiones  visigodas  del  lado  allá 
del  Estrecho:  «Et  in  África  et  una  provincia  decem  civitatuni,quacT¡ngitauia 
dicebatur,  ad  gothorum  dominium  pertincbat»  (Lib.  III,  cap.  XX).  Esta  pro- 
vincia se  extendía  de  mar  á  mar  y  era  la  antigua  donación  hecha  por  el  em- 
perador Othon,  como^n  su  lugar  manifestamos  con  Tácito  (tomo  I,  cap.  I, 
página  27). 

2  No  debe  olvidarse  que  la  posesión  de  África  costó  á  los  sectarios  de 
Mahoma  cinco  expediciones,  habiéndose  menester  el  espacio  de  sesenta  y 
siete  años  para  domeñar  las  tribus  que  tenian  su  asiento  en  las  vertientes  del 
Atlas.  Muza,  último  de  los  amires  que  dieron  cima  á  esta  conquista,  después 
de  haber  empleado  el  terror,  logró  atraerlos  á  su  dominio,  halagando  sus  an- 
tiguas supersticiones  de  raza  y  aun  afectando  sus  costumbres  (Véase  sobre 
este  punto  el  cafi.  II  del  tomo  II  de  la  Historia  de  España  de  Mr.  Rossceuw 
de  Saint-Hílaire). 


PARTE   \y   CAP.    XI.    ESCRITORES   DE  LA   INVASIÓN   MAHOMETANA.    13 

los  primeros  dios  del  islamismo  \elcambate\  \elcombat$\  ¡elpa-- 
raisol  \el  paraÍ8o\y  ni  se  ejecutaban  ya  ios  grandes  proyectos 
militares  de  los  Califas  con  la  intolerancia  religiosa  de  los  que  re- 
cibieron de  Mahoma  el  legado  de  extender  su  falsa  predicación 
por  medio  del  hierro,  ni  hubiera  sido  tampoco  realizable,  sin  tro- 
car el  curso  natural  de  las  cosas,  que  ejércitos  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  hombres  que  abrigaban  creencias  religiosas  con- 
trarias al  mismo  Koram,  aparecieran  cual  fácil  y.  adecuado  ins- 
trumento del  fanatismo  musulmán,  carácter  distintivo  de  la  pri- 
mitiva propaganda. 

Esta  inevitable  declinación  del  fanatismo,  que  parecía  preludiar 
en  cierto  modo  la  ulterior  separación  del  elemento  político  y  del 
elemento  religioso,  habia  pues  dado  un  carácter  humanóla  las 
conquistas  de  los  árabes,  quienes  fijando  la  vista  en  las  riquezas 
materiales  de  las  naciones,  pensaron  más  bien  en  su  despojo  que 
en  redimirlas  del  error  en  que  las  suponían.  Tal  habia  acontecido 
en  África,  y  no  otra  cosa  sucede  respecto  de  las  Españas:  cuando 
la  venganza  ó  la  perfidia  abrieron  á  las  armas  mahometanas  el 
Estrecho  de  Hércules,  no  solamente  era  muy  reducido  el  número 
de  los  árabes  que  pasaron  á  las  costas  de  la  Bética  ^  sino  que 
el  grueso  de  los  ejércitos  |de  Tariq  y  de  Muza  distaba  mucho  de  * 
profesar  el  culto  de  Mahoma.  Allegados  de  multitud  de  gentes, 
contábanse  al  propio  tiempo  en  sus  filas  las  reliquias  de  los  wán-* 
dalos  y  los  bizantinos,  los  presidios  de  las  ciudades  visigodas  del 
litoral  tingitano,  los  idólatras  berberiscos  de  las  vertientes  del 
Atlas  y  los  gentiles  que  hablan  sobrevivido  á  los  sacudimientos 
del  antiguo  mundo;  filiándose  también  bajo  sus  banderas,  ganosos 
de  mejor  fortuna,  los  descendientes  de  Judáh,  arrojados  á  aque- 


\  Dando  cuenta  Aben-Jaldon  de  las  falanges  de  que  Tariq  era  caudillo, 
ttcribe:  aTariq-ben-Zeyad  recibió  de  Muza  el  mando  de  Tanja,  donde  se  ins* 
Btaló  con  doce  mil  berberíes  (africanos)  y  veintisiete  árabes,  encargados  de 
)»enseñar  á  aquellos  neófitos  el  Koram  y  la  ley.»  Estos  debieron  ser  los  pri- 
meros árabes  que  pasaron  el  Estrecho.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  las  fa- 
langes de  Muza;  y  sin  embargo  es  lícito  asegurar  que  era  por  extremo  redu- 
cido  el' número  de  los  árabes  que  se  contaron  entre  los  diez  y  ocho  mil  com- 
batientes que  trajo  á  España  en  712. 
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lias  costas  por  la  espada  de  Tito  *.  Hombres  de  tan  contrarios  orí- 
genes y  distintas  religiones  fueron  pues  los  que  derrocaron  en  tan 
breve  término  y  con  ocasión  tan  liviana  el  trono  visigodo  ^:  ni  los 
traia  contra  España  el  fanático  ardor  de  la  creencia  musulmana  ni, 
apegados  naturalmente  á  las  que  ellos  recibieron  de  sus  padres, 
hubieran  consentido,  sin  propia  exposición,  en  arrancar  de  nues- 
tro suelo  el  lábaro  de  Constantino,  abrazado  por  Recaredo  y  re- 
verenciado por  la  nación  entera.  Arraigado  profundamente  en 
ésta  el  catolicismo,  tampoco  hubieran  cometido  los  amires  del 
África  la  punible  torpeza  de  comprometer  á  sabiendas  el  fruto  de 
sus  victorias,  deslustrando  así  á  los  ojos  de  los  Califas  sus  mere- 
cimientos en  la  .conquista  de  la  envidiada  Andálus,  que  parecía 
compendiar  todas  las  grandezas  y  maravillas  de  la  tierra.  No  fué^ 
no  pudo  ser  por  tanto  el  espirita  de  la  primitiva  propaganda  el 
que  animaba  á  las  falanges  de  Tariq,  de  Muza  y  de  Abda-1-áziz, 
al  someter  al  poderío  de  Damasco  la  España  de  Rodrigo:  su  con- 
quista, perdido  ya  el  carácter  religioso  de  aquellas  grandes  em- 
presas, que  hablan  llenado  de  consternación  al  mundo  cristiano. 


i  Véase  el  cap.  I  de  nuestro^  Estudioi  hUíóricos,  políticos  y  literarios  so^ 
bre  los  Judíos  de  España^  Ensayo  !.  Respecto  de  los  demás  pueblos  que  traje- 
ron los  árabes  á  España,  conviene  advertir  que  no  solamente  los  ya  mencio- 
nados, á  que  se  deben  añadir  los  sirios,  egipcios  y  persas,  que  seguían  sus 
banderas,  sino  también  crecido  número  de  germanos  y  eslavos  cautivos,  pa- 
ganos del  norte,  y  hasta  cristianos  de  Italia  y  de  las  costas  adriáticas  aumen- 
taban sus  formidables  falanges  (Saint- Hilaire,  Hist.  de  España,  lib.  III,  capí- 
tulo II).  Esta  contradictoria  variedad  de  razas  no  podía  ser  prenda  de  unidad 
en  la  conquista,  ni  aun  siquiera  garantía  de  orden  en  la  posesión  del  territo- 
rio, como  adelante  advertiremos. 

2  El  diligente  Garibay,  aunque  desprovisto  de  los  estudios  realizados  en 
los  últimos  tiempos,  decía  al  narrar  la  conquista:  «Mas  quiero  advertir  á 
nlos  lectores  que  no  es  verosímil,  ni  yo  tengo  por  cosa  verdadera,  que  estas 
Dgentes  llamadas  moros,  que  de  África  pasaban  á  España,  eran  todas  ellas  se- 
»guidoras  de  la  secta  de  Mahoma,  sino  subditos  y  vasallos  de  los  reyes  maho- 
wmelanos»  {Comp.hist.,  lib.  VIH.  cap.  I).  Véase  pues  cómo  ha  bastado  el 
buen  sentido  para  comprender  que  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  conquista  de 
España,  sino  con  los  medios  posibles  en  lo  humano;  de  donde  debian  deri- 
varse las  condiciones  naturales  de  su  realización  en  lo  social,  lo  político  y  lo 
religioso. 
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qaedó,  á  pesar  del  precepto  del  Koram  y  del  ardiente  fanatismo 
de  los  primeros  Califas,  reducida  á  la  simple  adquisición  del  ter- 
ritorio, donde  sólo  era  posible  establecer  con  aquellos  medios  una 
dominación  material  y  política.^ 

Tales  son  pues  los  fundamentos  históricos  de  la  conquista  maho- 
metana y  las  razones  que  explican  la  conducta  de  los  sectarios  de 
Mahoma,  al  asentar  su  planta  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica, 
por  más  que  se  haya  hecho  moda  en  nuestros  dias  el  admirar  y 
encomiar  su  tolerancia,  para  exagerar  ciegamente  su  cultura.  Al 
conceder  á  los  españoles  el  ejercicio  de  su  religión,  dejándoles 
una  sombra  de  libertad  en  la  administración  interior  de  los  mu- 
nicipios, cedian  los  amires  al  torrente  de  las  circunstancias  en 
que  se  hallaron  al  emprender  la  conquista,  y  al  peso  incontrasta- 
ble de  las  condiciones  con  que  podian  asegurarla. — Reservándose 
el  imperio  de  las  armas  y  el  gobierno  supremo  de  la  república, 
sujetaron  á  su  dominio  la  población  cristiana,  que  halagando  á 
fuerza  de  sacrificios  pecuniarios  las  miras  interesadas  de  los  ven- 
cedores, no  reparó  en  empobrecerse,  con  tal  de  conservar  la  fé 
de  sus  abuelos  y  el  ejercicio  por  extremo  restringido  del  culto 
católico  ^  Como  al  caer  sobre  España  los  bárbaros  del  Norte,  de 
cuya  ferocidad  triunfaron  los  visigodos,  se  habia  salvado  la  Igle- 
sia del  contagio  del  arrianismo,  ast  en  mitad  de  aquella  pertur- 
bación que  habia  quebrantado  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
lograba  también  salvar  por  de  pronto  el  depósito  que  le  estaba 
encomendado,  perseverando  la  organización  del  sacerdocio  y  de 
la  liturgia  en  la  misma  forma  ordenada  por  los  concilios  de  To- 
ledo '.  Bajo  estas  condiciones,  que  debian  ser  alteradas  por  los 


i  Adelante  volveremos  á  tocar  más  latamente  este  punto:  por  ahora  nos 
cumple  sin  embargo  añadir  que  en  Córdoba,  asiento  de  los  amires  y  silla  des- 
pués del  Califato,  sólo  vino  á  quedar  á  los  cristianos ,  con  mengua  de  las  ca- 
pitulaciones, una  iglesia,  siendo  destruidas  todas  las  restantes.  Era  aquella  la 
catedral,  consagrada  bajo  la  advocación  del  mártir  San  Vicente;  pero  no  tar- 
daron mucho  en  ser  despojados  primero  de  la  mitad  y  luego  del  todo  de  aquel 
templo  querido,  que  se  convertía,  como  otros  muchos,  en  mezquita.  En  cam- 
bio lograban  que  se  les  permitiese  reediftcar  algunas  de  las  basílicas  destrui- 
das, bien  que  no  sin  el  peligro  que  en  su  lugar  veremos. 

2    Se  ha  creído  y  afirmado  por  muchos  escritores  nacionales,  exagerando 
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eitraonlinarios  sacudimientos  de  la  anarquía,  que  devora  en  bre- 
ve á  los  conquistadores,  y  por  el  excesivo  ardor  religioso  de  jos 
cristianos,  pareció  consolidarse  la  obra  de  Tariq  y  de  Muza,  ol- 
vidado ya  el  estrago  de  los  combates  y  desvanecida  toda  espe- 
ranza de  salvación  abrigada  por  los  españoles. 

Mas  no  era  igual  la  suerte  que  alcanzaba  &  los  cristianos,  for- 
zados &  sufrir  el  yugo  de  los  amires:  mientras  que  lloraban  en 
dura  esclavitud  aquellos  desafortunados  guerreros,  á  quienes  el 
furor  de  los  vencedores  perdonaba  la  vida  en  el  trance  de  las  ba- 
tallas *,  recibían  los  títulos  áe  protegidos  y  confederados  los  que 
se  sometían  voluntariamente  ó  capitulaban  en  sus  ciudades  y  for- 


las  palabras  del  arzobispo  de  Toledo  arriba  trascritas  (pág.  7,  nota  2),  que 
desde  la  invasión  mahometana  no  quedaron  en  España  ni  obispos  ni  santua- 
rios. Á  desvanecer  este  error  acudió  ya  con  notable  copia  de  documentos  el 
docto  Florez  en  varios  pasajes  de  la  España  Sagrada,  y  más  de  propósito  en 
el  tomo  V,  trati  V,  cap.  V,  donde  con  la  autoridad  de  irrecusables  documen- 
tos y  el  testimonio  de  Elipando,  San  Enlodo,  Alvaro  Cordobés,  Samson  y 
otros  escritores  coetáneos,  demostró  la  verdad  del  hecho  que  aseveramos  en 
el  texto.  J)e  notar  es  no  obstante  (y  en  este  punto  no  reparó  Florez)  que  por 
efecto  de  aqueUa  misma  organización  vino  á  quedar  la  Iglesia  sometida  á  do- 
lorosa  servidumbre.  Propio  derecho  de  los  reyes  habia  sido  en  la  monarquía 
visigoda  la  convocatoria  de  los  concilios  y  la  aprobación  de  los  obispos  (Con- 
cilio XII,  can.  VI  y  otros):  reservado  este  derecho  primero  por  los  amires,  re- 
presentantes de  los  Califas  de  Oriente,  y  después  por  los  Califas  de  Córdoba, 
era  un  verdadero  elemento  de  opresión,  que  producía  con  el  tiempo  los  más 
afrentosos  resultados.  De  ello  nos  dará  tristes  ejemplos  el  capítulo  siguiente, 
pudiendo  desde  luego  asegurarse  que  si  las  capitulaciones  mahometanas  de- 
jaron alguna  libertad  al  culto,  avasallaron  vergonzosamente  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica *. 
\     España  Sagrada,  tomo  V,  tral.  V,  cap.  V,  pág.  307. 


*  Largos  años  después  de  terminados  estos  estudios,  llega  á  nuestras  manos 
la  Historia  de  los  Musulmanes,  dada  á  luz  por  R.  Dozy  (1861):  este  escritor, 
nada  sospechoso  tocante  á  los  cristianos,  según  después  veremos,  dice  res- 
pecto del  punto  aquí  tratado  lo  siguiente:  «El  culto  era  [libre,  pero  la  Iglesia 
»no  lo  era»  (tomo  II,  pág.  16),  reconociendo  y  poniendo  de  relieve  la  dura  y 
vergonzosa  servidumbre,  á  que  se  la  sujetaba,  como  resultado  del  derecho 
conservado  por  los  Califas^  en  orden  á  los  concilios  y  á  los  obispos.  No  olvi- 
demos las  consecuencias  de  este  hecho,  capital  en  la  historia  de  los  mozárabes. 
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lalezas  *.  Eran  los  primeros  conducidos  en  gran  numero  á  la  corte 
de  los  Califas,  como  trofeo  de  las  victorias  logradas  sobre  los  es- 
pañoles, y  condenados  por  tanto  á  expiar  en  tierra  extraña  su  es- 
fuerzo y  patriotismo  h  los  segundos,  que  formaban  la  parte  prin- 
cipal de  la  población  cristiana,  conservaron  en  cambio  sus  pro- 
piedades, bien  que  gravadas  sucesivamente  de  excesivos  tributos, 
llevando  más  adelante  el  nombre  de  mozárabes,  con  que  los  reco- 
noce la  historia  ^. 

k  estos  pobladores  cristianos,  que  se  ostentan  en  mitad  de  los 
muslimes,  cual  (micos  depositarios  de  las  tradiciones  de  la  monar- 
quía visigoda,  se  dirigen  todas  las  miradas  del  historiador  y  del 
filósofo,  al  contemplar  la  gran  catástrofe  de  aquel  renombrado 
Imperio.  Profanados  ó  destruidos  los  principales  templos  del  cato- 
licismo, que  ya  fueron  convertidos  en  mezquitas,  ya  prestaron  sus 


1  Lo8  árabes  dabao,  con  efecto,  el  nombre  de  adzimma  [¡L»  jJI]  y  moahiú 
[jübLsLB]  á  los  crísUanos  que  en  virlud  de  las  capitulaciones  reconocieron  su 
señorío:  también  los  apcUidaban  elches  [^-^]  infieles;  agemie^  [,<*^?^'] 
bárbaros,  rumies  [^j/ ']  romanos  y  kuttes  [   J»^)J  godos,  dando  á  co- 


nocer de  esta  manera  el  diferente  origen  de  una  y  otra  raza.  Debe  advertirse 
que  el  título  de  romanos  fué  aplicado  desde  luego  á  los  cristianos  indepen- 
dientes. 

2  Ya  vá  indicado  arriba:  cuando  Muza  fue  llamado  á  Damasco  por  el  Ca- 
lifa, demás  de  los  inmensos  tesoros  que  habia  sacado  de  Espafia,  llevó  con<- 
sigo  treinta  mil  cautivos  cristianos,  según  afirman  los  más  autorizados  histo- 
riadores árabes,  contándose  entre  ellos  cuatrocientos  godos  de  la  primera  no- 
bleza, los  cuales  aparecieron  en  la  corle  de  los  Califas  lujosamente  ataviados  y 
ornadas  las  sienes  con  riquísimas  coronas  de  oro.  Este  ejemplo  de  Muza,  que 
recuerda  las  fastuosas  ovaciones  de  los  cónsules  y  emperadores  romanos,  no 
careció  de  imitaciones,  por  desdicha  de  los  españoles  que  aun  osaron  resistir 
el  ímpetu  de  la  morisma.  ,  , 

3  Mucho  se  ha  disputado  para  fijar  el  origen  de  la  palabra  mozárabe  ó 
muzárabe:  los  latinistas  han  crcido  que  se  componía  de  las  voces  mixtus  y 
arabt,  de  donde  salía  mixti^rabes,  y  de  aquí  mozárabes,  designando  así 
cierta  mezcla  de  árabes  y  cristianos  que  rechaza  la  ortodoxia  de  estos  mora- 
dores: los  orientalistas  la  traen  del  participio  mostarab  [^^^jlju*^]  ,  deter- 
minando la  manera  de  vasallaje  que  los  cristianos  reconocían  bajo  la  domi- 
nación musulmana.  La  voz  moslarabe  significa  arabizaáo. 

TOMO   U.  2 
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despedazadas  reliquias  para  erigir  otras  nuevas  *;  reducidas  al  in- 
terior de  las  iglesias  las  ceremonias  del  culto,  que  debian  tam- 
bién celebrarse  á  puertas  cerradas;  y  prohibida  por  último  toda 
procesión  religiosa  ó  pública  muestra  de  cristianismo  *,  revelan 

i     La  historia  de  las  artes  es  sin  dada  una  de  las  más  claras  fuentes,  adon- 
de necesita  acudir  el  verdadero  investigador  para  comprobar  á  menudo  los 
hechos  que  se  consuman  en  las  esferas  sociales  y  políticas.   Examinadas  las 
primitivas  mezquitas  debidas  á  la  dominación  mahometana,   que  han  llega- 
do felizmente  á  nuestros  dias,  descubrimos  en  ellas  no  solamente  la  forma  g<^ 
neral  de  las  basílicas  cristianas  que  preceden  á  la  invasión,  sino  también  los 
capiteles,  basas,  columnas,  frisos  y  demás  ornamentos  que  las  enriquecieron, 
conforme  nos  habia  enseñado  el  docto  Isidoro.  Guiados  por  este  estudio,  rea- 
lizado en  nuestra  ToUdo  PiñtorescOy  y  ampliado  al  clasificar  el  Arte  mudejar 
{Discurto  leido  ante  la  Real  Academia  de  San  Femando  y  1 859)  é  ilustrar  la  his- 
toria del  Arte  latino-bizantino  en  España  (Mem,  de  la  Real  Academia  citada, 
i861),  nos  es  posible  comprender  de  una  parte  el  estrago  causado  por  los  in- 
vasores en  la  Península,  y  de  otra  la  influencia  que  el  arte  cristiano,  deriva- 
ción indubitable  del  antiguo,  ejerce  en  los  mahometanos  que  -dominan  nues- 
tro suelo,  desde  los  primeros  días  de  la  conquista.  uLa  España  visigoda  (de— 
ociamos)  atesoraba  grandiosos  monumentos  de  la  civilización  romana;  la 
))República  y  el  Imperio  la  hablan  enriquecido  á  porfía  con  suntuosas  cons- 
Mtrucciones; /Córdoba,  Mcrida,  Sevilla,  itálica,  Zaragoza  y  Toledo  se  engala- 
nnaban  todavía  con  sus  magníficos  anfiteatros  y  sus  circos,  con  sus  alcázares 
))y  pretorios,  con  sus  regaladas  termas  y  soberbios  arcos  de  triunfo;  Segó  vía 
»y  Tarragona,  Evora  y  Braga  ostentaban  los  magníficos  templos  y  los  gigan- 
»tescos  acueductos  que  desafian  aun  la  sana  de  los  siglos;  el  Tajo  y  el  Anas, 
))cl  Bótis  y  el  Ebro  vcian  domada  su  corriente  bajo  el  peso  de  inmensas  y  ro- 
))bu8tas  fábricas,  destinadas  por  la  arrogancia  de  sus  autores  á  permanecer 
«enhiestas  in  saecula  mundi.  Todo  pregonaba  á  vista  de  los  conquistadores  la 
«grandeza  y  majestad  de  Roma,  heredada  y  aun  exagerada  con  el  egemplo  de 
))Bizancio  por  los  reyes  visigodos;  todo  vino  á  herir  al  par  su  imaginación 
«lozana  y  juvenil,  naciendo  en  su  pecho  el  vago  anhelo  de  unir  aquellos  nue- 
Dvos  tesoros  (romano-latino-bizantinos)  á  los  ya  recogidos  en  sus  peregrina- 
«ciones  triunfales  del  Orfente»  (Discurso  sobre  el  arte  y  estilo  mudejar,  pági- 
•nas  iO  y  W).  Queden  pues  reconocidos  estos  hechos,  de  suma  importancia 
para  determinar  lo  que  debió  la  civilización  española  á  los  mahometanos  en 
los  primeros  tiempos  de  su  dominación,  y  para  nosotros  de  extremado  precio, 
porque  se  enlazan  estrechamente  con  la  historia  de  las  letras.  Adelante  nos 
será  dado  explanar  estas  indicaciones. 

2  Uno  de  los  documentos  diplomáticos  que  prueban  la  exactitud  de  estos 
hechos,  es  sin  duda  la  escritura  ó  carta  de  juzgo,  publicada  por  Sandoval  (en 
su  Historia  de  los  dnco  obispos,  pág.  89)  y  otorgada  en  Coimbra  en  la  ora  772 
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sin  embargo  los  mozárabes  en  la  firmeza  de  sus  creencias,  en  sú 
organización,  en  sus  costumbres,  en  su  literatura,  el  sello  carac- 
terístico de  aquella  civilización,  que  habia  producido  tan  eminen- 
tes varones  como  los  Isidoros,  Eugenios  é  Ildefonsos.  Llamados  á 
sostener  en  el  campo  de  la  inteligencia,  la  misma  lucha  comenzada 
ya  por  el  hierro  de  los  que  proclamaban  en  las  montañas  de  As-^ 
turias  su  antigua  independencia,  acrisolábase  en  ellos,  con  la 
contradicción  y  la  desgracia,  el  sentimiento  religiosa  hasta  pro- 
vocar el  martirio;  y  celosos  de  la  herencia  de  sus  padres,  custo- 
diábanla con  esmerada  solicitud  en  medio  de  los  peligros  y  sobre- 
saltos del  cautiverio,  para  devolverla  á  sus  hermanos,  llegado  el 
momento  del  triunfo. 

Pero  si  importa  mucho  considerar  la  peregrina  constitución  de 
los  mozárabes  bajo  la  dominación  mahometana,  si  es  de  sumo  in- 
terés seguir  todos  sus  pasos  hasta  verlos  acaudalar  en  Toledo  con 
las  reliquias  de  las  letras  visigodas  á  los  cristianos  que  rescatan 
aquella  famosa  ciudad  del  poder  de  los  mahometanos,  y  perecer 
en  Córdoba  y  Sevilla  bajo  el  despiadado  alfange  de  los  almorávi- 
des i,  no  menos  interesante  y  sorprendente  es  el  contemplar  en 
un  rincón  de  la  antigua  Cantabria  un  puñado  de  hombres,  que 
resueltos  á  morir  antes  que  doblar  el  cuello  á  la  coyunda  sarra- 
cena,- inauguran  la  más  grande  y  tenaz  lucha  que  refiere  la  his- 
toria del  género  humano. 

AJ  grito  de  independencia,  que  resuena  más  larde  en  la  Peña 
Horadada  y  en  San  Juan  de  Jerusalem,  dando  nacimiento  á  dos 
distintas  monarquías,  se  echaban  los  cimientos  á  una  constitu- 
ción, cuyas  bases  debían  diferir  en  gran  manera  de  las  que  ha- 


de Cristo  [año  147  de  la  Egira]  por  Albohacen-ben-Muhamad-Alhamar-ben- 
Tariq.  En  este  raro  escrito,  de  cuya  autenticidad  se  ha  dudado  sin  el  debido 

fundamento,  se  decia:  aChristiani pcctcnt  dupliciter  quam  maurí,  et  de 

ecclesis  per  singulas  XXV  pesantes  de  bono  argento  et  per  monastcria  pec- 

tent  L  pesantes Presbyteri  non  faciant  suas  missas  nisi  portis  cerratis...n 

Sólo  á  los  mozárabes  de  Córdoba,  de  quienes  hablaremos  con  mayor  deteni* 
miento  en  el  siguiente  capítulo,  fué  concedido  el  privilegio  de  convocar  á  los 
fieles  al  toque  de  campana  y  conducir  públicamente  los  cadáveres  al  cernen* 
tcrio. 

1     Véase  el  capítulo  siguiente. 
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bian  servido  de  fundamento  á  la  monarquía  visigoda:  acogidos  á 
la  aspereza  de  las  montañas  corto  numero  de  cristianos,  á  quie- 
nes hacia  su  pobreza  más  dura  é  insoportable  la  opresión  de  los 
musulmanes,  mientras  permanecian  los  ricos  en  las  provincias 
sojuzgadas,  gozando  de  sus  bienes  bajo  el  seguro  de  los  pactos  *, 
echaban  alli  los  firmes  cimientos  de  la  nueva  sociedad  política, 
que  debia  tener  con  el  tiempo  prodigioso  desarrollo,  hermanados 
todos  los  intereses,  antes  enemigos  ó  rivales,  y  concertadas  las  li- 
bertades públicas  con  la  suprema  autoridad  de  los  reyes.  Aquellos 
hombres,  hijos  en  su  mayor  parte  de  la  primitiva  raza  española  *, 


1  Uno  de  los  más  doctos  investigadores  de  las  antigüedades  españolas, 
tratando  de  las  capitulaciones  concertadas  con  los  mahometanos,  dice  al  lle- 
gar á  Toledo:  aMuerto  ya  el  rey  don  Rodrigo,  destrozado  el  ejército  y  con  él, 
))Como  es  natural,  la  flor  de  la  nobleza  de  la  corte,  que  era  Toledo;  puesto 
»todo  el  reino  en  confusión  y  llenándole  de  terror  y  espanto  los  vencedores» 
»¿qué  pudo  hacer  esta  ciudad  sino  capitular  la  entrega,  especialmente  vivien- 
»do  en  Toledo  entonces,  como  sucede  siempre  en  las  cortes,  la  gente  más  rica, 
»más  arraigada  en  el  país,  más  acostumbrada  al  regalo  y  al  ocio,  y  por  con* 
))s¡guicnte  la  más  débil  y  afeminada?...  Y  estas  capitulaciones,  ¿por  quiénes 
»se  otorgarían  sino  por  la  primera  nobleza  goda,  para  poner  á  cubierto  sos 
»mujercs,  sus  hijos,  sus  casas  y  haciendas?...  Huirian  sin  duda  algunas  gen- 
Dles  á  otras  tierras  ásperas  y  fragosas;  mas  la  mayor  parte  de  estas  serian 
»pobres,quc  nada  abandonaban,  singularmente  no  habiendo  ya  rey  ni  cabeza, 
»á  quien  seguir»  (Burricl,  Memorias  de  las  santas  Justa  y  Rufina,  Mss.  de  la 
Bibl.  Nacional).  La  servidumbre  sarracena  pesó  en  efecto  principalmente  so« 
bre  los  que  no  podian  rescatar  con  el  oro  la  dureza  de  la  opresión;  y  como  los 
pobres  y  desheredados,  demás  de  la  grey  esclava,  eran  en  su  mayor  parle  los 
descendientes  de  la  raza  hispano-latina,  de  aquí  el  que  excluidos  de  hecho  de 
las  capitulaciones,  buscasen  alivio  á  la  persecución  mahometana  en  las  mon- 
tañas del  Norte,  inaccesibles  á  las  falanges  sarracenas. 

2  Sobre  lo  que  dejamos  indicado  en  la  nota  anterior,  será  oportuno  recor- 
dar la  forma  en  que  los  más  granados  historiadores  refieren  el  alzamiento  de 
Pelayo.  Mariana  escribe:  a  En  el  valle  que  hoy  se  llama  Cangas  y  entonces 
nCanica,  tocó  tambor  y  levantó  estandarte.  Acudió  de  todas  partes  gente  po- 
»bre  y  desterrada,  con  esperanza  de  cobrar  la  libertad,»  etc.  (Lib.  Vil,  cap.  I). 
Y  hablando  de  la  porsecuciou  que  dispusieron  luego  los  mahometanos,  prosi- 
gue al  mencionar  las  ciudades,  requeridas  y  conjuradas  por  don  Pelayo  para 
que  no  faltasen  á  la  causa  común:  «Los  más,  por  menosprecio  del  nuevo  rey 
))y  por  miedo  de  mayor  mal,  se  quedaron  en  sus  casas:  qucrian  más  estar  ¿la 
vmira  y  aconsejarse  con  el  tiempo,  que  hacerse  parte  en  negocio  tan  dudoso.» 
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no  podían  en  efecto  admitir  por  base  de  su  nueva  é  indispensa- 
ble organización  las  antiguas  leyes,  que  ponian  todas  las  honras 
y  distinciones  en.  manos  de  los  visigodos;  y  cuando  divulgado  su 
extraordinario  heroismo  con  la  fama  de  Covadonga,  acuden  los 
descendientes  de  Wamba  y  Recaredo  á  segundar  los  generosos 
esfuerzos  de  Pelayo,  caducada  ya  la  posesión  del  territorio,  que 
era  necesario  recobrar  al  precio  de  la  sangre,  ni  pudo  sosteneree 
el  privilegio  de  raza,  que  sobrevive  á  Receswinto,  ni  en  medio  de 
los  conflictos  que  amenazaban  sin  tregua  á  tan  alentados  guerre- 
ros, podían  hallar  entrada  odiosas  y  deletéreas  distinciones. 

Siendo  una  la  necesidad  apremiante  de  todos,  y  uno  el  pensa- 
miento que  los  congrega  bajo  los  pendones  de  Pelayo,  uno  fué 
también  el  título  de  toda  honra  para  lo  presente  y  de  todo  en- 
grandecimiento para  lo  futuro:  el  valor,  única  prenda  que  subli- 
maba entre  sí  y  estrechaba  de  una  manera  indestructible  los  vín- 
culos que  unían  á  aquellos  paladines  de  la  religión  y  de  la  patria, 
libaba  á  ser  el  título  preferente  de  toda  propiedad  y  el  solo  y 
desembarazado  camino  de  toda  nobleza.  Así  el  que  era  ayer  oscu- 
ro, pobre  y  plebeyo,  compraba  hoy  en  medio  del  combate  el  lustre, 
la  hidalguía  y  la  riqueza,  que  lo  elevaban  mañana  á  la  gerarquia 
de  los  condes  y  de  los  magnates:  así  el  siervo,  que  siguiendo  las 
huellas  de  su  señor,  llegaba  al  real  de  los  cristianos  sujeto  toda- 
vía á  su  tutela,  conquistaba  hoy  con  el  esfuerzo  de  su  corazón  la 
libertad  ardientemente  deseada,  y  escribiendo  mañana  con  el  hier- 


Narrando  el  peligro  de  Pelayo,  al  acercarse  al  valle  de  Cangas  las  huestes  de 
Alcamán,  compuestas  en  no  pequeña  parte  de  cristianos  visigodos,  capitanea- 
dos por  don  Opas,  añade:  «Fuera  locura  hacer  rostro  con  aquella  gente  des- 
cariñada y  ciscada  de  miedo,  al  enemigo  feroz  y  espantable  por  tantas  victo- 
nriascomo  tenia  ganadas»  (Id.,  id.,  cap.  II).  Ahora  bien:  ¿puede  aplicarse 
ninguna  de  estas  calificaciones  á  la  opulenta  nobleza  visigoda,  que  proseguía 
gozando  en  las  ciudades  de  sus  codiciadas  riquezas?...  Y  si  no  es  dado  come- 
ter á  sabiendas  error  semejante,  ¿cómo  se  ha  de  atribuir  á  la  raza  visigoda  la 
gloría  de  haber  lanzado  el  grito  de  independencia  en  el  valle  de  Cangas?...  Ni 
¿cómo  se  hade  repetir  la  afortunada  frase  de  Mariana,  cuando  dice  que  de  la 
«sepultura  de  aquella  gente  nació  y  se  levantó  una  nueva  y  santa  España», 
i  DO  reconocer  que  habia  cambiado  del  todo  la  base  de  aqueUa  sociedad,  en  la 
forma  que  vamos  estableciendo? 
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ro  de  su  lanza  la  ejecutoria  de  su  hidalguía,  erigíase  tal  vez 
tronco  y  raiz  de  una  familia  de  héroes. 

Estos  y  no  otros  son,  en  nuestro  juicio,  los  fundamentos  s 
bre  que  se  levantaba  la  nueva  sociedad,  rompiendo  todo  forza 
enlace  con  la  antigua  monarquia  visigoda. — Todas  las  tradicior 
políticas  se  habían  quebrantado:  todos  los  derechos  debian  pi 
emanar  de  nuevas  fuentes;  y  si  en  aquella  sociedad  así  recons 
tuida,  donde  era  el  símbolo  de  la  potestad  real  una  espada  y 
reino  un  campamento,  alcanzaban  los  descendientes  de  la  nobh 
visigoda  preponderancia  ó  valia,  debido  era  exclusivamente  á 
denuedo  personal,  y  no  á  la  antigüedad  y  lustre  de  su  lina 
Axiuella  aureola  que  ostenta  siempre  el  valor,  aquel  noble  asee 
diente  que  rodea  á  los  varones  de  levantado  corazón  y  gram 
pensamientos,  y  aquella  aura  popular  que  llevan  tras  sí  las  ei 
presas  difíciles,  acometidas  y  realizadas  en  bien  de  todos,  er 
los  únicos  fiadores  de  la  gratitud  y  del  respeto  con  que  recibía 
muchedumbre  los  servicios  de  sus  primeros  capitanes,  colma 
dolos  siempre  de  larga  y  segura  recompensa.  Estos  capitaní 
ya  salidos  de  la  raza  híspano-latina,  que  recobraba  al  cabo 
dignidad  y  su  antigua  bravura,  ya  de  la  raza  propiamente  go<: 
que  despertaba  también  de  su  letargo,  formaban  la  base  dura] 
y  esclarecida  de  la  nobleza  española  ^  Había  ki  visigoda  estriba 


i  lié  aquí  el  senUdo  en  que  dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  habla  ; 
recido  eh  Guadaletc  la  odiosa  ley  que  no  habia  logrado  borrar  la  gencrosi< 
de  Reces winto.  Este  origen  inevitable  y  popular  de  la  nobleza  propiame 
española,  fue  reconocido  constantemente  por  los  hombres  de  más  alto  na 
miento:  prescindiendo  de  las  declaraciones  del  Rey  Sabio,  hechas  en  lasP( 
tidas  sobre  las  fuentes  de  la  hidalguía  (Partida  II,  tít.  XXI,  ley  II),  será  b 
traer  á  la  memoria  el  juicio  que  sobre  la  nobleza  heredada  y  la  adquir 
formaron  ya  en  el  siglo  XV  dos  personajes  tan  ilustres  como  el  infante  i 
Pedro  de  Portugal  y  Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres.  El  prim< 
decía  en  sus  celebradas  Coplas  del  mmosprecio  et  contemplo  del  mundo ,  al 
prender  el  vano  orgullo  de  los  nobles: 

Todos  «oraos  fijos  del  primero  padre; 
todos  trayrmos  ygual  bascimieoto; 
todos  avernos  á  Eru  por  madrea 
todos  faremos  ao  acabamieato. 
Todos  tenemos  biea  flaco  cimirulo^ 
todos  seremos  en  breve  só  tierra» 
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principalmente  en  la  opresión  y  envilecimiento  del  pueblo  ibero, 
que  al  verse  por  ella  despojado  de  sus  riquezas,  lloró  en  vano  su 
orfandad  y  aniquilamiento  * :  la  que  se  creaba  en  las  montañas  de 
Asturias  fundábase  por  el  contrario  en  la  libertad  de  aquel  pue- 
blo, cuyo  rescate  era  la  más  alta  empresa  de  su  valor  y  el  fin  su- 
premo de  sus  deseos  y  esperanzas.  Tenia  la  primera  cerrados  to- 
dos los  caminos  á  la  raza  vencida,  y  conservábase  ajena  de  toda 
mezcla,  escudada  en  sus  inmunidades  y  privilegios:  hija  al  par  la 
'  segunda  de  la  estirpe  romana  y  de  la  visigoda,  emanaba  de  un 
solo  principio,  teniendo  en  consecuencia  abiertos  todos  los  sende- 
ros al  mismo  pueblo,  de  cuyo  amor  y  respeto  pendia  la  sanción 
de  sus  legítimos  títulos.  Este  consorcio  y  pacto  espontáneo,  que 
se  perpetua  en  la  duración  de  aquella  guerra  dos  veces  santa, 
pues  que  iba  á  rescatar  la  patria  y  la  religión  del  poderio  de  los 
sarracenos,  hallaba  ñrme  é  indestructible  apoyo  en  el  pensamiento 
y  necesidad  común,  que  reunían  bajo  una  misma  enseña  á  los 
guerreros  de  Pelayo:  Dios  y  libertad  eran  las  palabras  misterio- 
sas escritas  en  la  bandera  que  habi^  triunfado  en  Covadonga,  y 
Dios  y  libertad  debia  ser  el  símbolo  de  aquella  civilización,  que 
se  levantaba  sobre  tan  anchos  cimientos,  iluminando  al  propio 


el  proprin  Dobles(;e  iperrs(iini(>nto, 

é  quien  al  «e  piensa,  yo  picoso  que  yerra. 

El  scg^undo  asentaba,  al  definir  la  nobleza  en  sus  Claros  varones  de  España, 
poema  todavía  peregrino  entre  los  eruditos: 

Digo  que  la  gloria  ioata 

é  de  loa  patlcM  trayda, 

non  es  tal  nin  tan  beata. 

como  la  qoes  adquerida: 

nin  por  naoitros  padres  quiso 

damoa  Dios  el  parayso; 

mas  por  buena   et  sancta  vida. 

La  autoridad  de  estos  magnates  no  puede  ser  sospechosa,  probando  que  des- 
pués de  setecientos  anos  estaban  abiertas  al  pueblo  las  mismas  puertas,  que  le 
llevaron  á  las  más  alla«  gcrarquias  del  Estado.  En  efecto,  en  el  siglo  XV  no 
se  había  operado  aun^el  fatal  divorcio  de  grandes  y  pequeños,  que  hundió 
más  tarde  la  monarquía  española  en  la  dolorosa  postración  de  que  no  ha  po- 
dido todavía  levantarse.  Algunas  de  estas  observaciones  han  visto  antes  de 
ahora  la  luz  pública  (Discursos  académicos ,  i  800). 

\     Véanse  los  capítulos  VIH  y  IX  del  anterior  volumen. 
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tiempo  sus  creencias,  sus  costumbres,  sus  artes  y  sus  letras,  y 
brillando  tras  largas  contradicciones  en  los  vencedores  estandar- 
tes de  Isabel  y  de  Fernando,  clavados  ocho  siglos  después  en  las 
torres  de  Granada  ^ 

Lograban  desde  luego  estas  dos  ideaS  su  representación  sensi- 
ble, iíoronando  aquel  edificio  la  potestad  suprema  del  Estado,  que 
halla  su  más  firme  y  constante  auxiliar  en  la  potestad  de  la  Igle- 
sia. Dado  el  grito  de  independencia,  necesitábase,  para  vivir,  de 
un  caudillo  de  acrisolada  virtud  y  de  probado  esfuerzo,  que  re- 
flejando el  espíritu  de  todos,  encaminara  á  un  solo  fin  todas  las 

1  Algunos  escritores  extranjeros  (entre  los  cuales  se  cuenta  ya  el  entendi- 
dcvDozy)  observan  que  la  conquista  mahometana  no  fué,  generalmente  ha- 
blando, una  gran  calamidad,  no  habiendo  echado  en  España  muy  profundas 
raices  la  religión  cristiana.  £1  hecho  puede  tener  alguu  valor  (y  lo  tiene  en 
efecto)  en  cuanto  se  rcñcre  á  los  esclavos,  perseguidos  por  los  concilios  como 
paganos  (V.  el  cap.  VIH  del  tomo  anterior,  p.  331)  y  á  los  visigodos,  lanzados 
en  todo  linaje  de  abusos,  escándalos  y  torpezas,  contrarios  al  espíritu  y  letra 
del  Evangelio,  según  oportunamente  demostramos  (V.  el  cap.  X  del  tomo  pre- 
cedente). Pero  no  puede  decirse  otro  tanto,  sin  completa  injusticia  é  ignoran- 
cia histórica,  de  la  grey  de  cuyo  seno  hablan  salido  primero  los  Yuvcncos, 
Prudencios,  Draconcios  y  Orosios,  y  mas  adelante  los  Eutropios,  Leandros, 
Isidoros  y  Eugenios.  La  raza  hispano-lalina,  que  habia  realizado  la  grantras- 
formacion  de  que  fué  teatro  el  tercer  concilio  de  Toledo,  á  costa  de  la  perse- 
cución y  del  martirio,  no  merece  en  verdad  que  se  dude  de  la  sinceridad  y  fir- 
meza de  sus  creencias,  confundiéndola  con  la  raza  visigoda  y  la  descreída 
grey  de  los  esclavos.  Para  ella,  firme  en  la  fé  que  la  habia  alentado  y  fortale- 
cido en  medio  de  tantas  calamidades,  era  la  conquista  mahometana  la  mayor 
afrenta  que  podia  afligir  al  cristianismo;  y  como  le  faltaban  las  riquezas  con 
que  saciar  la  rapacidad  de  los  muslimes,  templando  la  servidumbre,  sólo  halló 
remedio  a  sus  males,  así  religiosos  como  políticos,  bajo  aqueUa  bandera,  en 
que  resplandecían  los  nombres  de  IHos  y  libertad^  síntesis  veneranda  de  sus 
creencias  y  de  sus  aspiraciones.  La  observación  á  que  nos  referimos,  decla- 
rando impotente  á  la  raza  visigoda,  cuya  corrupción  era  causa  principal,  si  no 
única,  de  la  espantosa  decadencia  en  que  se  habia  aniquilado  su  imperio,  es 
una  prueba  eficacísima,  aunque  indirecta,  de  que  la  insurrección  cristiana  fué 
debida  á  la  raza  hispano-latina,  destinada  a  consumar  en  Covadonga,  con,  la 
trasformacion  social  y  política  del  pueblo  español,  el  triunfo  religioso,  solem- 
nizado en  Toledo  por  la  varonil  elocuencia  de  Leandro.  Después  veremos  có- 
mo el  torrente  de  los  hechos  despierta  en  Córdoba  el  sentimiento  religioso  de 
la  raza  visigoda,  hermanándola  con  la  hispano-latina,  cual  sucedía  ya  en  As- 
turias, bien  que  por  causas  diferentes,  aunque  no  de  otra  esfera. 
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empresas,  moderando  lodos  los  ímpetus  y  distribuyendo  con  mano 
justa  y  equitativa  las  recompensas  y  los  castigos.  Renacía  la  au- 
toridad real,  como  un  hecho  espontáneo;  y  Pelayo,  á  quien  ape- 
llidaron los  árabes  Belay-el-Rumi,  que  habia  encendido  aquella 
guerra,  que  parecia  traer  su  origen  de  las*  familias  visigodas, 
en  quienes  residió  siempre  el  derecho  de  elegibilidad  á  la  co- 
rona *,  y  que  era  por  último  tenido  por  el  más  digno,  vióse  in- 
vestido con  dicha  potestad,  vinculando  en  sus  deudos  aquel  dere- 
cho, gozado  antes  por  la  primera  nobleza  de  los  godos  *.  Aspirá- 


1  Sobre  este  punto  no  existe  evidencia  histórica:  los  escritores  de  )a  edad 
media  asientan  que  era  Pelayo  hijo  de  Favila,  duque  (dux,  gobernador)  de 
Cantabria,  y  como  tal  visigodo.  Sin  embargo  el  nombre  de  Pelagius  es  ente- 
ramente latino,  según  ha  observado  antes  de  ahora  un  distinguido  escritor 
francés  de  nuestros  dias.  £1  referido  historiador  escribe:  «Bien  que  le  nom  du 
duc  Favila  {Fafila  dicen  los  primitivos  Crordcones),  pere  de  Pelayo,  soit  évi- 
dentment  gothique,  le  nom  de  Pelagius,  dont  les  espagnols  ont  fait  Pelayo, 
n'est  par  moins  évidentment  romain.  Dailleurs  le  surnom  de  el  Roumy  (le  ro-  • 
main)  que  les  árabes  joignent  toujours  au  nom  de  Belai  (Pelayo)  indique  assez 
qu*il  etait  consideré  par  les  deux  nations  comme  espagnol  jndigene,  titre 
luquel  il  due  sans  doule  les  sympathies  des  asturiens  et  de  canlabres»  (Saint 
Hilaire,  Hist.  d*E9pag.,  lib.  lY,  cap.  I).  Estas  indicaciones  no  carecen  en 
verdad  de  fundamento;  y  cuando  reparamos  por  una  parte  en  el  empeño  con 
que  se  hizo  á  San  Leandro  y  á  San  Isidoro  nada  menos  que  descendientes  del 
ostrogodo  Teodorico  (V.  el  cap.  VII  del  anterior  volumen),  y  consideramos 
por  otra  que  el  primer  cronista  cristiano  que  consigna  el  nombre  de  Pelayo  y 
seríala  su  ascendencia,  florece  en  la  corte  de  Alfonso  el  Magno,  príncipe  que 
se  preciaba  de  heredar  la  magnificencia  de  los  reyes  visigodos  y  de  restaurar 
su  imperio  (V.  adelante  el  cap.  XIII),  no  juzgamos  tan  probado  como  ciertos 
historiadores  suponen,  el  origen  godo  de  Pelayo.  Como  quiera,  es  bien  consi- 
derar, aun  dada  la  naturaleza  del  alzamiento  de  Cangas,  tal  como  lo  dejamos 
considerado,  que  no  podia  ser  obstáculo  á  la  exaltación  de  Pelayo  el  llevar 
sangre  real  goda  en  sus  venas,  pues  que  no  es  posible  borrar  en  un  solo  dia  el 
prestigio  de  tantos  siglos;  y  quilatadas^  las  demás  prendas  que  le  daban  el 
primer  lugar  entre  los  sublevados  de  Asturias,  no  era  del  todo  indiferente 
aquella  circunstancia.  Los  árabes  no  Ic  llaman  nunca  el  kuti,  el  godo. 

2  £1  sabio  don  Alberto  Lista,  á  quien,  como  vá  indicado  en  otro  lugar,  de- 
bemos no  pequeña  parte  de  nuestra  educación  literaria,  asienta  que  este  cam- 
bio se  introdujo  á  imitación  de  los  francos:  «Estas  mezquinas  y  limitadas 
nmonarquias,  electivas  en  su  principio,  aunque  dentro  de  una  familia,  cos- 
»tumbre  que  tomaron  de  los  francos,  abandonada  la  libre  elección  de  los  vi- 
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base  igualmente  al  triunfo  de  la  religión,  cuya  cautividad  era  llo- 
rada por  grandes  y  pequeños;  y  recogida  en  el  seno  de  las  mon- 
tañas la  parte  más  ent\isiasta  del  clero,  mientras  salvaba  en  aque- 
llas fraguras  sus  venerandas  tradiciones,  con  los  tesoros  de  las 
ciencias  y  de  las  letras,  revestíase  de  nuevo  espíritu,  excitando  con 
su  voz  y  con  su  egemplo  el  denuedo  de  aquellos  campeones  de  la 
libertad,  cuyas  armas  bendice  en  el  momento  del  combate.  Her- 
manadas en  esta  forma  la  política  y  la  religión;  borradas  del  iodo 
las  antiguas  distinciones  de  raza,  que  precipitaron  la  decadencia 
de  los  visigodos,  y  unidos  estrechamente  por  la  ley  suprema  de 
la  necesidad  cuantos  acuden  al  heroico  llamamiento  de  Pelayo, 
se  inaugura  pues  la  grande  obra  de  la  reconquista;  y  los  que  des- 
preciados por  los  amires  cual  foragidos,  eran  considerados  como 
indignos  de  ejercitar  su  valor  *,  afianzaban  con  una  y  otra  victo- 


vsigodos,  reconocían  á  la  verdad  una  aristocracia))  {Discurso  sobre  el  carácter 
'  del  feudalismo  en  España).  Lista  se  apoya  al  emitir  esta  idea,  en  la  existencia 
de  la  ley,  en  qué  los  francos  establecieron  esta  manera  de  elección,  ley  citada 
por  los  PP.  Benedictinos  en  el  tomo  IV  de  sus  Historiens  de  Frange.  Pero  por 
grande  que  sea  el  respeto,  con  que  pronunciamos  siempre  el  nombre  de  tan 
docto  escritor,  no  podemos  asentir  á  esta  opinión  suya;  pues  que  á  nuestra 
vista  aparece  y  aparecerá  siempre  como  una  consecuencia  naturalísima  del 
estado  de  los  cristianos  que  fundan  la  monarquía  asturiana,  y  de  los  diferen- 
tes elementos  que  se  asocian  bajo  las  banderas  de  Pelayo,  el  cambio  que  se 
introduce  en  el  derecho  de  elección  á  la  corona.  No  habiendo  en  la  nueva  mo- 
narquía ninguna  familia  que  pudiera  considerarse  igual  á  la  del  vencedor  de 
Covadonga,  y  alterada  totalmente  la  constitución  de  la  nobleza,  no  solamente 
es  la  restricción  de  la  elegibilidad  un  hecho  espontáneo,  sino  que  sobre  ser  al- 
tamente impolítica,  hubiera  sido  por  demás  injusta  la  prosecución  de  la  cos- 
tumbre visigoda.  La  experiencia  de  los  últimos  años  de  aquella  monarquía 
debió  ser  también  de  gran  provecho  en  tan  angustiosos  momentos,  pues 
más  bien  que  en  disputar  sobre  derechos  que  habían  naufragado  en  Guada- 
lete,  se  pensaba  en  asegurar  la  existencia  de  todos  bajo  el  mando  del  más 
di^o. 

i  Los  historiadores  árabes  que  mencionan  estos  sucesos,  les  dan  muy  poca 
importancia.  Ahmsd-cl-Mokri,  citado  por  MM.  Lcmbke  y  Romey  decía:  «El 
nprimcro  que  acaudilló  á  los  cristianos  tras  su  derrota  fué  Bclay  de  los  Astu- 
Drichcs,  pueblo  de  Chaliquiya  [Galicia\,  que  huyó  en  tiempo  de  El-Hhorr- 
»bcn- A bd-«r-Rahman  de  Córdoba,  donde  estaba  en  rehenes»  (Mss.  de  Golha, 
fól.  586).  Ebh-Hhayan-ebn-Ahmcd  escribía  en  el  siglo  XI:  «En  tiempo  de 
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ría  la  monarquía  asturiana^  infiindiÍBndo  extraordinario  aliento  á 
los  que  en  las  cordilleras  de  los  Pirineos  imitaban  su  heroísmo,  y 
arrebatando  diariamente  al  dominio  mahometano  nuevos  castillos 
y  fortalezas. 

No  habían  trascurrido  cuarenta  años  desde  que  Belay-el^Rth- 
mí  sacudió  el  yugo  del  Islam,  cuando  aquellos  guerreros,  cuyas 
huestes  engrosaban  sin  cesar  cristianos  fugitivos,  extendían  sus 
lala^  y  correrías  hasta  las  orillas  del  Duero  [Extrema  Durii\j 
Uenando  de  terror  á  los  agarenos,  que  despertaban  al  cabo  de  su 
ciega  confianza,  para  caer  en  mayor  asombro,  al  contemplar  el 
exterminio  de  los  suyos  donde  quiera  que  aparecían  las  enseñas 
crístianas.  Alfonso  I,  á  quien  venera  la  posteridad  con  el  renom- 
bre de  Católico^  heredando  el  generoso  espíritu  de  Pelayo,  ar- 
rancaba en  Galicia  al  yugo  de  los  sarracenos  las  ciudades  de  Tuy, 
Lugo  y  Orense;  los  despojaba  más  al  Occidente  de  Oporto,  Viseo 
y  Braga,  y  cayendo  sot)re  el  centro  de  la  Península,  apoderábase 
con  igual  fortuna  de  Astorga,  Valladolid,  Simancas  y  Zamora, 
tomando  por  asalto  á  Sepúlveda,  Ávila  y  Segovia,  é  imponiendo 
la  misma  suerte  á  Lara,  Osma  y  Saldaña.  Sobrecogidos  de  es- 
panto los  sarraeenos  al  estruendo  de  sus  victorias,  no  solamente 
huían  despavoridos  delante  de  sus  banderas,  sin  osar  ya  resistir 
su  incontrastable  ímpetu,  sino  que  apellidándole  con  supersticioso 
terror  El  hijo  de  la  espada  ^  dejábanse  conduch*  como  rebaños 


»Ambisa-bcn-Sohhim  apareció  en  Chaliquiya  un  caudillo  de  los  infieles,  rc- 
9ducido  al  ámbito  de  un  peñasco,  en  el  cual  se  ocultó  con  trescientos  hom- 
Jibres.  Acosáronle  por  todas  partes  los  muslimes  hasta  que  pereció  su  gente 
)Hle  hambre  y  de  cansancio.  Quedáronle  tan  sólo  treinta  hombres  y  diez  mu- 
Ajeres,  que  se  alimentaban  de  miel  labrada  por  las  abejas  en  las  hendiduras 
9de  las  peñas.  Despreciaron  los  musulmanes  tan  escaso  número;  pues  ¿qué 
npodian  treinta  infieles?...  Y  sin  embarg-o  su  número  y  su  pujanza  fueron  cre- 
ociendo  maravillosamente))  {Mss.  de  Gotha,  fól.  343).  Los  demás  historiado- 
res que  mencionan  estos  hechos,  usan  casi  del  mismo  lenguaje,  como  puede 
verse  en  la  edic.  de  Almaccari,  hecha  en  Lcyden  por  Mr.  Dugat  en  iS50  (to- 
mo U,  pág.  671)  y  en  la  del  Bayan  Almoghreb  (ib.,  II.*  Parle,  pág.  14).  Al- 
maccari cita  á  Isa  £bn  Ahmed  el  Razi,  y  el  Bayan  se  apoya  en  la  relación  de 
Abdelmelic  Ebn  Habid,  á  quien  antes  mencionamos. 
I        A^iJl    .  O    Ebn-el-Saif.  «Vino  después   (escribe  el  Laguí)  Alfonso 
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&  los  valles  de  Asturias,  donde  pagaban  con  su  esclavitud  la  ser- 
vidumbre antes  impuesta  á  los  cristianos  *. 

Tal  era  la  situación  de  España  al  mediar  el  siglo  VIII,  como 

ii>[Adfítneh]  el  terrible,  el  matador  de  las  gentes  é  hijo  de  la  espada;  y  abrió 
DviUas  y  castillos  y  nadie  osó  afrontarlo.  Padecieron  por  él  millares  de 
»muslimes  el  martirio  del  hierro,  quemándoles  sus  casas,  sin  que  fuera  posi- 
Dble  fiar  en  él»  (Véase  Barbón,  Cart.  XXil,  pág.  i 76,  citada  también  por 
MM.  Romey  y  Rosseuw  Saint  Hillairc). 

1  Es  este  un  hecho  digno  de  tenerse  muy  en  cuenta,  porque  contribuye  á 
explicar  un  acontecimiento  posterior,  que  ha  sido  un  misterio  para  muchos  his- 
toriadores: tal  es  en  efecto  la  ffuerra  de  ¡ot  tiervot,  acaecida  en  el  reinado  de 
Aurelio  y  mencionada  por  los  primitivos  cronistas  cristianos  (Cron.  Albeld., 
núm.  LIV;  Id.  de  Sebast,,  núm.  XVII).  Estos  siervos,  reducidos  á  su  primera 
esclavitud  por  la  industriado  Aurelio  [elus  industria  capti  in  pristina sunt  ser- 
vitute  reducti],  son  en  su  maybr  pártelos  cautivos  hechos  en  sus  terribles  ex- 
pediciones por  Alfonso  el  Católico,  quien  hubo  sin  duda  de  repartirlos  á  los  ca- 
pitanes, que  le  siguen  en  sus  correrias^  contra  los  cuales  se  sublevaron  [domi' 
nit  suis  coniradiceníei].  La  generosidad  de  los  cristianos  y  el  noble  empeño  de 
extender  su  religión,  dieron  tugará  que,  abjurada  por  gran  número  de  estos 
cautivos  la  secta  de  Mahoma,  fueran  recibidos  sus  hijos  en  el  sacerdocio  cris- 
tiano, según  se  advierte  en  muchas  escrituras  de  aquel  tiempo.  Esta  manera 
de  esclavitud  se  renovaba  sin  cesar  con  los  cautivos  de  guerra,  vendidos  ntb 
corona.  De  advertir  es  sin  embargo  que  la  servidumbre  personal  se  propagaba  á 
las  monarquías  cristianas  en  la  forma  y  con  las  divisiones  que  ofrecía  durante 
la  visigoda.  De  siervos  fiscales,  siervos  eclesiásticos  y  siervos  de  particulares 
nos  dan  razón  numerosos  documentos  de  aquellos  dias,  enseñándonos  al  par 
que  existían  hasta  cuatro  linajes  de  servidumbre  en  las  clases  ya  indicadas. 
Contraíase  en  efecto  la  servidumbre  personal,  demás  del  cautiverio  de  guerra 
ya  citado,  por  nacimienio,  por  imposición  de  penas  [obnoxiatio,  obiurgatio]  y 
por  deudas,  Pero  si  hizo  la  monarquía  visigoda  tan  fatal  legado  á  las  de  As- 
turias y  León,  robusteciéndose  la  idea  de  la  esclavitud  por  la  misma  condi- 
ción y  ley  de  la  reconquista  en  sus  primeros  siglos,  arraigando  de  cada  día  el 
sentimiento  religioso,  fué  aflojando  naturalmente  la  servidumbre,  multiplicán- 
dose los  medios  de  redimirla;  y  cuando  las  armas  cristianas  logran  inclinar 
á  su  lado  la  balanza  de  la  guerra  y  deja  de  ser  la  esclavitud  triste  patrimonio 
de  los  vencidos,  no  solamente  se  hace  llevadera  aquella  varia  prestación  per- 
sonal, sino  que  vá  desapareciendo  por  sí  misma,  ingresando  en  el  estado  llano 
los  que  de  ella  se  redimían.  Observación  importantísima  es  por  último  en 
nuestra  historia  que  la  servidumbre  personal  no  envilece  al  hombre,  y  que  ob- 
tenida la  emancipación,  no  le  inhabilita  para  los  cargos  públicos  ni  los  más 
altos  honores  de  la  república;  circunstancia  que  tenia  lugar  aun  entre  los  cris- 
tianos sujetos  al  yugo  sarraceno.  Servando,  que  alcanza  por  cierto  triste  ce- 
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inevitable  consecuencia  de  la  conquista  llevada  á  cabo  en  sus  pri- 
meros años  por  los  amires  de  África.  Divididos  forzosamente  los 
cristianos  en  dos  grandes  familias,  cuya  suerte  era  de  todo  punto 
desemejante,  por  más  que  sus  desees  y  aspiraciones  tuviesen  un 
mismo  norte,  distinto  es  el  carácter  que  cada  cual  efrece  á  la  con- 
templación de  la  critica,  y  muy  diverso  el  ministerio  que  iban  & 
desempeñar  una  y  otra  en  la  grande  epopeya  de  la  civilización 
española.  Veíanse  los  mozárabes  dominados  por  la  fuerza;  y  no 
abrigando  esperanza  de  labrar  con  sus  propias  manos  la  libertad 
que  ambicionaban,  cerrado  ante  sus  ojos  todo  porvenir  de  bien-^ 
andanza  ó  engrandecimiento,  volvíanlos  á  lo  pasado  para  templar 
con  los  recuerdos  de  sus  mayores  la  ansiedad  presente,  que  to- 
mando así  mayores  proporciones,  exaltaba  al  par  en  ellos  el  sen- 
timiento patriótico  y  el  sentimiento  religioso,  impulsándolos,  tal 
vez  sin  advertirlo,  en  el  camino  de  su  perdición  y  ruina.  Gozaban 
los  cristianos  independientes  de  una  libertad  cual  nunca  la  hablan 
1(^7^0  los  españoles,  como  que  tenia  por  fundamento  el  peligro 
común  y  la  imperiosa  necesidad  de  asegurar  con  los  esfuerzos  de 
todos  la  salvación  de  la  monarquia,  creada  en  medio  del  naufra- 
gio universal  de  la  Península.  Era  su  porvenir  tan  ancho  y  hala- 
güeño como  la  esfera  á  que  se  levantaban  sus  esperanzas:  pre- 
tendían arrojar  de  toda  España  á  los  hijos  del  desierto,  que  les 
tenían  usurpadas  las  más  ricas  provincias;  y  en  esta  colosal  em- 
presa, fomentada  sin  tregua  por  la  religión  y  el  patriotismo,  en- 
sanchábase el  círculo  de  sus  legítimos  deseos  á  cada  paso  que  ade- 
lantaban en  la  reconquista,  siendo  mayor  el  entusiasmo  que  en- 
cendía sus  corazones  á  medida  que  se  aumentaban  los  obstáculos 
en  su  comenzada  carrera. 


lebrídad  entre  los  mozárabes,  como  después  veremos,  siendo  Iiijo  de  siervos 
de  la  iglesia  de  Córdoba,  sube  á  la  dignidad  de  Conde  de  los  Cristianos  en  la 
antigxia  colonia  patricia;  hecho  que  contradice,  si  no  destruye,  la  general 
creencia'  de  que  obtuvieron  siempre  aquella  dignidad  los  descendientes  de  la 
nobleza  visigoda.  No  terminaremos  estas  indicaciones  sin  consignar  que  entre 
los  diferentes  géneros  de  servidumbre,  fué  la  mas  dura  y  enojosa  la  del  caii- 
tiverio  de  guerra^  que  era  en  suma  terrible  represalia  de  la  que  padeciati  los 
prisioneros  cristianos. 
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De  esta  manera,  mientras  se  consumían  los  mozárabes,  aque- 
jados de  angustias  y  sobresaltos;  mientras  viviendo  moralmente 
en  lo  pasado  dirigían  todas  las  fuerzas  de  su  inteligencia  á  reco- 
ger y  conservar  las  reliquias  de  la  cultura  hispano-visigoda,  y 
mientras  estudiaban  con  ardiente  solicitud  aquella  literatura,  á 
que  habia  infundido  su  generoso  aliento  el  doctor  de  las  Españas, 
din  rqmper  en  modo  alguno  con  las  tradiciones  populares  de  la 
pasada  edad,  que  abriga  y  fomenta  la  Iglesia, — viven  los  cristia- 
nos independientes  una  vida  propia,  y  cambiadas  ya  fundamen- 
talmente las  bases  de  su  constitución  social  y  política,  comunican 
&  su  naciente  cultura  un  carácter  distinto  del  que  la  antigua  pre- 
sentaba. Por  eso  los  mozárabes  pueden  sólo  aparecer  en  la  histo- 
ria como  un  pueblo  que  en  triste  cautiverio  apuntala  inútilmente 
el  edificio  de  su  pasada  civilización,  por  todas  partes  desmoronado 
y  reducido  á  escombros,  en  tanto  que  los  cristianos  independien- 
tes abren  de  nuevo  las  zanjas  del  grandioso  monumento  que  de- 
bía ser  coronado  ocho  siglos  más  tarde,  tras  los  esfuerzos  y  sa- 
crificios de  cien  generaciones.  Los  unos  caminan  inevitablemente 
á  su  aniquilamiento:  los  otros  abren  cada  dia  nuevas  sendas 
de  prosperidad  y  de  grandeza:  aquellos,  no  pudiendo  soportar  los 
males  de  su  precaria  existencia,  llegan  á  un  momento  en  que 
contemplan  en  su  mísera  realidad  las  cosas  del  mundo,  y  hablan 
y  escriben  de  ellas  con  la  claridad  y  enérgica  elocuencia  de  quien 
tiene  abierto  ante  sus  plantas  el  sepulcro:  estos,  fija  su  mente  y 
su  corazón  en  la  grande  obra  por  ellos  comenzada,  sólo  ven  en  la 
guerra  el  medio  de  redimir  la  religión  y  la  patria  de  la  afrenta  en 
que  yacen,  y  haciendo  de  la  guerra  el  ünico  ministerio  de  su  vida, 
constituye  el  exterminio  de  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  li- 
bertad su  ünico  y  exclusivo  pensamiento. 

Hé  aquí  naturalmente  explicado  el  fenómeno  moral  que  durante 
los  siglos  YIII  y  IX  ofrecen  á  la  contemplación  de  la  historia  y  de 
la  filosofia  uno  y  otro  pueblo.  Los  cristianos  independientes,  que 
logran  en  esta  época  extender  su  dominio  por  la  dilatada  faja 
formada  por  las  cordilleras  del  norte,  sin  otro  pensamiento  que  la 
guerra,  sin  otra  idea  que  la  reconquista,  ni  dan  tregua  á  las 
armas,  ni  pueden  entregarse  al  pacífico  ejercicio  de  las  letras, 
faltándoles  el  tiempo  para  consignar  en  breves  cláusulas  la  me- 
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moria  de  las  grandes  empresas  llevadas  por  ellos  á  feliz  término 
y  remate.  Animados,  sin  embargo,  de  inmensa  fé  y.  profunda  gra- 
titud, no  olvidan  que  deben  á  Dios  las  victorias  recibidas  de  sus 
manos,  ni  menos  que  son  dignas  de  alabanza  las  proezas  de  sus 
caudillos;  y  en  el  augusto  recogimiento  de  sus  templos,  levanta- 
dos y  enriquecidos  con  los  despojos  de  otras  civilizaciones,  ar- 
rancados tal  vez  de  sus  enemigos  *,  y  en  el  movimiento  alegre  de 
sus  reales,  donde  brillan  al  jmut  su  valor  y  su  entusiasmo,  ya  ele- 
van al  Hacedor  Supremo  ardientes  himnos  de  amor,  inspirados 
por  el  sacerdocio,  que  fiel  á  la  tradición  católica  sostiene  y  duplica 
en  esta  forma  el  vigor  de  sus  creencias,  ya  rinden  en   belicosos 


i  Es  de  suma  importancia  para  comprender  el  carácter  y  espíritu  de  esta 
primera  edad  de  la  reconquista,  el  estudio  de  los  monumentos  arquitectóni- 
cos levantados  en  los  valles  y  montanas  de  Asturias  por  los  sucesores  de  Pe- 
layo.  Derivación  de  aquel  arte  que  había  producido  en  Toledo,  Mérida,  Cór- 
doba y  Sevilla  las  famosas  basílicas,  las  aulas  y  atrios  de  reyes,  prelados  y 
magnates,  en  cuyas  reliquias  aprendemos  ahora  á  quilatar  las  descripciones 
debidas  á  la  pluma  de  Isidoro  y  sus  discípulos,  ofrecen  á  la  contemplación 
del  arqueólogo  los  templos  de  Oviedo  y  de  Priesca,  de  Tuñony  de  Valdedios, 
de  Santa  María  de  Naranco  y  de  San  Miguel  de  Linio,  el  sucesivo  estado  de 
aquella  cultura,  que  amasándose  con  los  despojos  de  otras  civilizaciones,  as- 
piraba á  conquistar  legítimos  títulos  de  originalidad  para  los  siglos  futuros. 
La  observación  atenta  del  verdadero  arqueólogo  descubre  en  aquellos  monu- 
mentos, cuya  rudeza  los  hizo  despreciables  para  los  críticos  de  otros  días,  y 
cuya  rareza  les  dio  el  nombre  de  asturianos  (Jovcllanos,  Disc,  sobre  de  \en- 
tura  Rodriguez)f  diversos  miembros  ornamentales,  que  no  sólo  revelan  la 
tradición  del  arte  latino-bizantino,  tal  como  se  cultiva  durante  la  monarquía 
visigoda,  sino  que  manifiestan  claramente  haber  exornado  otros  monumentos 
más  antiguos.  Tal  sucede,  entre  otras  basílicas,  con  las  notabilísimas  de  San- 
tuü^aú  en  Oviedo  y  de  Santa  Cristina  en  Lena,  cuyos  estudios  han  comen- 
zado ya  á  ver  la  luz  pública  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  £1 
arte,  uno  siempre  en  su  esencia,  aunque  vario  en  sus  manifestaciones,  pre- 
senta en  estos  monumentos,  así  como  en  los  que  de  ellos  se  derivan,  los  mis- 
mos procedimientos  y  caracteres  que  reconocemos  en  los  de  la  poesía,  ora 
la  consideremos  bajo  las  bóvedas  del  templo,  ora  en  los  campamentos  cristia- 
nos; y  bsgo  esta  relación  trascendental,  difícil  es  dar  paso  alguno  en  la  histo- 
ria de  las  letras  españolas,  sin  que  nos  veamos  forzados  á  establecer  juicios 
comparativos,  que  probando  la  unidad  de  las  artes,  nos  convenzan  de  la  con- 
formidad de  sus  varías  manifestaciones  con  los  elementos  que  la  sociedad  en- 
traña y  con  el  sucesivo  desarrollo  de  su  cultura. 
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oantares  el  tributo  de  su  admiración  y  su  cariño  á.  los  denodados 
guerreros  que  los  guian  y  alientan  en  mitad  de  los  combates,  dan- 
do asi  vida  y  nacimiento  á.  aquella  espontánea  y  generosa  poesía 
que  en  siglos  posteriores  debia  formar  la  historia  heroica  del  pue- 
blo castellano  *.  Los  mozárabes  que  ven,  por  el  contrario,  ago- 
larse toda  su  vitalidad  en  la  mortífera  y  angustiosa  inacción  á  que 
los  procura  reducir  la  política  de  los  Califas;  que  destinados  á  vi- 
vir en  el  lecho  de  Procusto,  sólo  pueden  tomar  parte  en  la  obra  de 
la  reconquista,  por  ellos  envidiada,  cuando  la  espada  de  sus  hei^ 
manos  rompe  su  cautiverio,  acuden  al  cultivo  de  las  letras,  para 
hacerlas  intérpretes  de  sus  dolores  y  aflicciones;  y  dando  por  este 
camino  inequívoco  testimonio  de  la  exasperación  á  que  los  llevan 
la  afrenta  de  su  religión  y  la  falta  de  su  independencia,  ponen  de 


i  No  de  otra  manera  nos  es  dado  explicar  el  oríg^en  de  la  poesía  popular, 
que  aparece  desde  su  cuna  animada  de  aqueHosdos  grandes  sentimientos,  que 
constituyen  la  base  de  la  nacionalidad  española.  Véase  el  estudio  que  hace- 
mos en  las  Ilustraciones  (núms.  1,  líl  y  IV)  sobre  asunto  de  tanta  importan, 
cia  y  no  se  olvide  cuanto  llevamos  asentado  respecto  de  los  himnos  cantados 
por  clero  y  pueblo  durante  la  monarquía  visigoda.  Oportuno  juzgamos  añadir 
también  respecto  de  la  significación  y  origen  de  los  himnos  guerreros,  canta- 
dos antes  y  después  de  las  batallas,  demás  de  cuanto  ya  observamos  (cap.  X, 
pág.  461  éllust.,n.°lX),  que  esta  peregrina  costumbre  parecía  traer  su  prime- 
ra derivación  denlos  pueblos  germanos,  según  en  Tácito  leemos:  «Sunt  illis  (es- 
cribía) haec  quoque  carmina,  quorum  relatuquem  Z?an7t<ii}  vocant,  accendunt 
ánimos,  futuraeque  pugnac  fortunam  ipso  cantu  augurantur:  terrcnt  enim, 
trepidantve,  prout  sonuit  acies.  Nec  tam  voces  iilac,  quam  virtutis  concen- 
tus  videntur:  affcctatur  precipue  asperitas  soni,  et  fractum  murmur,  obiectis 
ad  os  scutis,  quo  plenior  et  gravior  vox  repercussa  intumescat»  (De  maribus 
germanarum,  I.*  Parte).  Despojado  de  la  superstición  que  le  manchaba,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  la  Iglesia,  habíase  trocado  este  canto  guerrero,  cual 
vemos  en  el  himno  De  profectione  exercitus^  en  ardorosa  plegaria  dirigida  á 
Jesucristo,  arbitro  y  dispensador  supremo  de  las  victorias..  La  Iglesia,  que  en 
tal  forma  habia  prohijado  aquella  bélica  costumbre,  y  que  bendiciendo  ahora 
las  armas  cristianas,  absolvía  de  todos  sus  pecados  al  entrar  en  el  combate  á 
los  guerreros  de  la  Cruz,  alentando  pues  el  hcroisino  cristiano,  ofrecia  ya  al 
pueblo  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el  Católico  el  primer  molde  de  aquella  poesía, 
que  es  hoy  uno  de  los  principales  títulos  de  nuestra  nacionalidad  literaria. 
Pero  no  adelantemos  ideas  que  tienen  su  natural  desarrollo  en  la  exposición 
histórica  que  vamos  haciendo. 
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relieve  la  inquietud  de  su  espíritu,  aquejado  siempre  de  fundados 
temores  y  pronto  siempre  á  exaltarse  á  la  idea  de  la  afrentosa  y 
larga  cautividad  en  que  viven. 

Tan  natural  reacción,  que  precipitan  por  una  parte  los  triunfos 
de  los  cristianos  independientes,  y  por  otra  las  restricciones  y  ma- 
ñosa conducta  de  los  sarracenos  (erigido  ya  en  Califato  el  señorío 
de  España),  debió  infundir  k  los  mozárabes  inusitada  actividad, 
que  los  lleva  á  demandar  el  martirio  y  los  arrastra  después  á.  mez- 
clarse en  las  discordias  civiles  de  lo3  sectarios  de  Alahoma,  la- 
brando al  cabo  su  ruina.  Mas  no  es  el  valor  bélico  el  titulo  pre- 
ferente de  los  mozárabes  4  la  estimación  y  estudio  de  la  historia: 
en  sus  numerosos  escritos,  inspirados  por  el  dolor  y  regados  por 
el  llanto,  halla  la  crítica  la  genuina  y  clara  expresión  de  los  pen^ 
samientos,  de  los  deseos  y  aspiraciones  de  aquella  desventurada 
raza,  que  no  pudiendo  repeler  con  el  hierro,  como  sus  hermanos, 
el  yugo  de  los  muslimes,  rechaza  como  ellos  la  opresión  moral  y 
religiosa,  á  que  se  intentaba  sujetarlos;  laudable  empeño  vigoro- 
samente revelado  en  aquella  peregrina  y  agonizante  literatura. 

Pero  no  extrañemos  esta  natural  repulsión,  principalmente  en 
la  época  de  que  tratamos,  y  huyamos  cuerdamente  del  peligro  de 
los  que  al  fijar  la  vista  en  la  historia  de  las  letras  españolas,  han 
dado  en  ella  omnímoda  influencia  á  los  árabes  desde  que  asientan 
su  planta  en  la  Península,  por  no  detenerse  á  reconocer  el  estado 
de  nuestra  civilización  en  aquellos  angustiosos  momentos.  Que  al 
verificarse  la  conquista  no  podia  ejercer  influjo  alguno  favorable 
en  nuestra  cultura  la  que  se  ha  designado  con  el  nombre  de  ará- 
biga ^  queda  palmariamente  demostrado  cuando  se  repara  en  el 
aluvión  de  pueblos  y  de  razas  que  destruyen  el  Imperio  visigodo, 
siendo  humanamente  imposible  que  de  tan  contrarios  y  heterogé- 
neos elementos  hubiera  de  resultar  nada  grande  ni  duradero  en 
el  orden  moral,  así  como  únicamente  se  habia  obtenido  la  anar- 
quía en  el  orden  político  *.  Desatadas  las  rivalidades  y  antipatías, 


i  El  erudito  don  Juan  Francisco  de  Masdeu,  cuyo  voto  es  de  gran  peso 
en  todo  linaje  de  controversias,  cuando  no  le  ciega  el  estéril  espíritu  de  la 
duda,  afirmaba  ya  en  el  siglo  pasado  que  no  pudieron  los  árabes  ejercer  la 
influencia  que  se  ha  prcteodido  atribuirles  durante  los  siglos  VIH  y  IX,  fun- 

TOMO  n.  3 
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que  sólo  pudo  acallar  por  un  instante  la  gran  victoria  de  Guada- 
lete;  encendidos  los  odios  y  rencores  de  cada  raza  y  de  cada  tribu 
no  bien  se  habia  recogido  el  fruto  material  de  aquel  memorable 
triunfo,  hubiera  sin  duda  caducado  en  España  el  señorío  de 'los 
musulmanes  antes  de  echar  en  ella  profundas  raices,  si  en  medio 
del  cáncer  que  los  devoraba,  no  hubiesen  acudido  á  fundar  un 
imperio  independiente  del  Califato  de  Damasco,  poniendo  en  aquel 
trono  al  único  vastago  de  ios  Beni-Omeyas,  que  se  habia  salvado 
del  sangriento  furor  de  los  Abbassidas  [755]. El  ilustrado  Abd-er- 
Rahman,  en  quien  parecían  competir  el  bélico  esfuerzo  y  el  amor  k 
las  artes,  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  aspiraba  generoso  á  enca- 
denar con  una  mano  el  monstruo  de  la  anarquía,  mientras  echaba 
con  otra  la  semilla  de  aquella  singular  cultura,  que  habia  comenza- 
do á  fructificar  en  Damasco.  La  dominación  de  los  amires  ó  Califas 
españoles  (que  esta  denominación  les  daremos  en  adelante),  se  es- 
tablecia  sobre  anchos,  si  no  duraderos,  cimientos:  los  ejércitos 
cristianos,  que  bajo  las  banderas  de  don  Alfonso,  el  Católico,  ha- 
bian  esparcido  el  terror  hasta  en  el  centro  de  la  morisma,  det©- 
nian  su  marcha  triunfadora  y  volvian  á  guarecerse  en  las  monta- 
ñas, rechazados  por  el  alfange  de  Abd-er-Rahman,  quien  reco- 
brando una  á  una  las  ciudades  y  fortalezas  conquistadas  por  aquel 
valeroso  monarca,  derribaba  por  último  el  señorío  fundado  en 
Orihuela  por  Teodomiro  y  sostenido  débilmente  por  Atanagildo  '. 


dándose  en  la  índole  y  estado  de  los  musulmanes  que  pasaron  á  España:  aSi 
^quisiese  moverse  cuestión  acerca  del  primer  influjo  literario  ó  de  los  árabes 
))sobre  los  españoles  ó  de  estos  segundos  sobre  los  primeros,  debiera  rigoro- 
))samentc  concederse  la  gloría  á  los  naturales  de  España,  porque  nuestra  na- 
ncion  por  sí  misma  era  culta  y  letrada,  y  los  árabes  que  la  conquistaron,  no 
nio  eran,  ni  dieron  prueba  de  literatura  hasta  después  de  dos  siglos,»  etc. 
(//«/.  crü.  de  Esp.y  tomo  XIII,  núm.  CIX).  Aun  cuando  el  último  aserto  no 
pueda  admitirse  sin  algún  correctivo,  nos  parece  de  mucho  peso  la  observa- 
ción relativa  á  la  falta  de  cultura  de  los  verdaderos  conquistadores  de  España, 
quienes,  según  hemos  ya  indicado,  no  pudieron  en  modo  alguno  dar  á  los 
demás  lo  que  no  tenian  para  sí. 

1  El  Pacense  dice,  después  de  mencionar  á  Teodomiro  en  la  forma  que 
dejamos  notado  arriba:  «Athanaildus  post  mortcm  ipsius  mulli  honoris  et 
magnitudinis  habetur.  Erat  enim  in  ómnibus  opulentissimus  dominus  et  in 
ipsis  nimium  pecuniae  dispensator»  (Núm.  XXXIX).  Algún  tiempo  después 
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Comeniaba  en  verdad  una  nueva  Era  para  los  sarracenos:  necesi- 
tábase amansar  con  las  dulzuras  de  las  artes  de  la  paz  la  feroci- 
dad de  tantas  tribus  bárbaras  como  habían  inundado  la  Península 
Ibérica,  y  el  nieto  de  Hixem-ben-Abdo-1-Máleq  empeeaba  á  insti-- 
tuir  escuelas  públicas  [madrisas]  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud, llamaba  á  su  corte  los  hombres  más  afamados  del  Oriente,  y 
acometiendo  colosales  empresas,  que  le  dieron  envidiable  nombra- 
dla, aspiraba  á  oscurecer  la  grandeza  del  Cairo  y  de  Bagdá  en  la 
celebrada  Medina  Andálus  [Corthobáh]y  donde  tenian  ya  puesta  su 
silla  los  amires  de  España  ^  Coronaba  más  adelante  este  edificio 
la  creación  de  las  famosas  academias,  emuladas  en  siglos  poste- 
riores por  las  no  menos  aplaudidas  yesiboth  de  los  hebreos  ';  y 
sin  embargo  de  tanto  anhelo  de  ilustración,  justo  nos  parece  ob- 
servar que  ni  podia  esta  reflejarse  en  los  cristianos  independien- 
tes, ni  ejercer  en  los  mozárabes  la  extraordinaria  influencia  que 
se  ha  pretendido. 

Fijemos  por  algunos  momentos  nuestras  miradas  en  punto  de 
tanta  importancia  como  trascendencia. 

Cuando  se  descubre  á  nuestros  ojos  el  carácter  especial  que 


fueron  repartidas  entre  los  soldados  de  Huzam  Abul-chatar,  á  quien  el  mismo 
Pacense  llama  Alhoozzan  las  tierras  de  Tadmir  (Condes  tomo  1,  cap.  III).  Ata- 
oagildo  parece  haberse  mantenido  en  Orihuela  hasta  los  tiempos  de  Abd-er- 
Rahman  I. 

1  Debe  notarse  aquí  en  efecto  que  antes  de  este  tiempo  fué  Córdoba  de- 
signada como  siUa  de  los  amires  de  España.  Isidoro  Pacense,  que  no  lle- 
ga á  mencionar  el  establecimiento  del  Califato,  como  después  advertiremos, 
dice  refiriéndose  á  la  entrada  de  los  mahometanos  en  España:  «Cordubae  in 
sede  dudum Patricia,  quac  semper  extitit  prae  caeteris  civitatíbus  opulentissi- 
ma  et  regno  Wisegothorum  primitivas  infere bat  delicias,  rcgnum  efferum  col- 
locanto  (Núm.  XXXVI).  Los  escritores  árabes  atribuyen  á  Ayyub-bcn-üabid 
la  traslación  de  la  corte  de  Sevilla  á  Córdoba.  Respecto  de  las  escuelas,  cu- 
ya fundación  se  tiene  por  obra  de  Abd-er-Rahman,  será  bien  advertir  que  no 
todos  los  escritores  están  acordes. — Casiri,  que  dá  á  la  escuela  de  Córdoba  la 
supremacía  sobre  las  de  Sevilla,  Granada,  etc.,  afírma  que  fué  instituida  por 
Al-Ilakem,  príncipe  que  protegió  grandemente  las  letras,  las  ciencias  y  las 
artes  (BilfUaih.  Arabico-Hüp,  EscuriaL,  tomo  I,  pág.  38,  col.  I). 

2  Véase  la  Introducción  á  nuestros  Estudios  históricos,  políticos  y  literarios 
sobre  hs  juáios  de  Espaáa. 
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esta  civilización  ofrece  en  la  época  de  que  tratamos,  y  se  consi- 
dera con  libre  espíritu  lo  que  eran  y  significaban  estos  esfuerzos 
de  Abd-er-Rahman;  cuando  por  otra  parte  se  estudia  y  com- 
prende baje  su  verdadero  aspecto  ñlosóflco  el  estado  de  los  cris- 
tianos, ya  independientes,  ya  sometidos  á  la  dominación  muslí- 
mica, fácil  nos  parece  descubrir  las  razones  que  explican  y  con- 
vencen de  que  la  influencia  ejercida  en  esta  edad,  si  no  de  todo 
punto  insignificante,  debió  ser  sobradamente  exigua.  Fueron  la 
intolerancia  religiosa  y  la  intolerancia  política  los  móviles  prin- 
cipales de  la  conquista  acometida  por  Mahoma:  embriagados  con 
sus  inauditas  victorias  los  primeros  Califas,  sólo  excitaba  su  en- 
tusiasmo la  gloria  de  las  armas,  que  llevaban  á  todos  los  confines 
de  la  tierra,  con  la  propaganda  del  Islam,  el  terror  del  nombre  ma- 
hometano. Destruía  Abubekir,  animado  de  este  cie^  furor,  cuanto 
hallaba  k  su  paso  en  sus  devastadoras  expediciones:  incendiaba 
Omar,  el  más  feroz  y  afortunado  de  los  conquistadores  moder- 
nos, las  bibliotecas,  por  juzgarlas  inútiles  ó  contrarias  á  su  reli- 
gión y  á  su  pueblo  ^,  y  no  más  ilustrado  Othman,  proseguía  con 
igual  saña  la  obra  de  la  ambición  y  del  fanatismo.  Apoderados 
entre  tanto  del  Asia  Menor,  enseñoreados  de  la  Grecia,  donde 
brillaban  todavía  los  suntuosos  monumentos  de  Feríeles,  hubieron 
de  sentir  los  árabes  por  vez  primera  el  estimulo  de  la  civilización, 
á  que  los  inclinaron  los  moderados  instintos  de  Ali,  cuya  loable 
tolerancia  abría  ante  los  sectarios  de  Mahoma  las  puertas  de  un 
mundo  desconocido.  Aquel  pueblo  joven  y  ardoroso,  que  tanta 
sed  de  gloria  había  mostrado  en  sus  rápidas  y  asombrosas  con- 
quistas, dueño  ya  de  la  Siria,  la  Persia,  la  Mesopotamia,  la  Fe- 
nicia, el  Egipto  y  gran  parte  del  Archipiélago  helénico,  deslum- 


i  Aludimos  al  incendio  de  la  Biblioteca  de  Alejandría.  Pero  demás  de  lo 
^ue  indicamos  en  el  cap.  VI,  debe  recordarse  que  la  biblioteca  incendiada  por 
Omar  no  fué  la  célebre  fundada  por  Antonio  en  el  templo  de  Júpiter  Serapis, 
después  de  la  destruida  por  César,  ni  la  creada  por  Augusto  y  aniquilada  por 
Aurelio  en  el  siglo  lll,  cuyos  restos  unidos  á  aquella  perecieron  en  la  expedi- 
eion  de  Theofilo.  Omar  entregó  á  las  llamas  la  biblioteca  formada  después 
del  viaje  de  Orosio,  en  los  dos  siglos  que  mediaron  hasta  la  conquista  mu- 
milmana.  Era  pues  debida  á  la  escuela  filosófica  de  Alejandría.  Gibboo  y 
otros  escritores  modernos  ponen  en  duda  la  autenticidad  de  este  suceso. 
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hrado  al  contemplar  la  cultura  de  los  pueblos  vencidos,  intentó 
emularlos:  carecía  de  artes,  de  ciencias  y  de  literatura;  y  para 
dar  cima  á  la  nueva  empresa,  á.  cuyo  logro  aspiraba,  hubo  me- 
nester pedir  al  Asia  sus  leyendas  misteriosas,  su  ciencia  y  su  filo- 
sofia  á  la  Grecia,  sus  artes  á  todos  los  pueblos  sojuzgados  ^ 

Fomentaron  y  dirigieron  esta  noble  inclinación,  si  ya  no  la  des- 
pertaron y  excitaron,  los  principes  Abbassidas:  Abu-Djafar-Man- 
sur,  fundador  de  Bagdá,  entregábase  al  estudio  de  la  astrono- 
mía, la  filosofia  y  la  medicina,  mandando  traducir  á  la  lengua  del 
profeta  copioso  número  de  libros,  trascritos  del  griego  en  siríaco 
y  persa;  Arun-al-Raschid  convocaba  en  su  corte  y  colmaba  de 
honras  y  beneficios  á  cuantos  sabios  respondían  á  su  ilustrado 
llamamiento;  Abdaláh  Mámun  [Almanutn]  se  declaraba  padre  de 
las  letras  y  protector  de  las  ciencias,  no  perdonando  medio  alguno 
para  hacerlas  familiares  á  sus  vasallos,  y  estimulando  en  su  cul- 
tivo con  dones  y  promesas  á  los  más  doctos  extranjeros.  Los  te- 
soros recogidos  en  la  antigüedad  por  los  indios  y  los  persas,  los 
caldeos  y  los  fenicios,  los  egipcios  y  los  griegos,  fueron  pues  co- 
diciados y  poseídos  por  los  Califas  del  Oriente,  quienes  en  su  sed 
de  ilustración  no  repararon  tanto  en  la  pureza  de  los  veneros  co- 
mo en  su  variedad  y  abundancia.  Mas  así  como,  llevados  de  una 
fuerza  secreta,  fijaron  sus  miradas  en  los  monumentos  de  Bizan- 
cio,  después  de  haber  ensayado  la  imitación  de  la  arquitectura  de 
las  demás  naciones,  asi  también  daban  la  preferencia  á  la  cultura 
de  los  antiguos  helenos,  cuyas  ciencias  y  letras  lanzaban  todavía 
no  escasos  resplandores.  «Gran  número  de  sabios  cristianos,  arro- 
Djados  de  Constantinopla  por  las.  querellas  de  religión  y  por  las 
«turbulencias  del  Imperio  (escribe  un  respetable  crítico),  se  refu- 
Dgiaron  en  la  corte  de  los  Califas  de  Bagdá,  llevando  consigo  sus 
«manuscritos.  Arun,  y  sobre  todo  Almaraun,  los  emplearon  en  tra- 
Dducir  del  griego  en  siriaco  y  en  árabe  libros  de  ciencia  y  de  filo- 
wsofia»  *.  Aristóteles  y  Platón,  Sócrates  y  Pitágoras,  Euclides  y 
Tolomeo,  parecian  con  efecto  renacer  con  nueva  aureola  de  entre 


i    Véase  la  Introducción  á  la  II.*  parte  de  nuestra  Toledo  pintoresca^  pá^i«^ 
na  217,  y  la  nota  I.*  de  la  pág.  18  de  este  mismo  capítulo. 
i    P.  L.  Gin^ucnc,  Hiitoire  iitteraire  (fltalie,  tomo  I,  cap.  IV. 
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hs  niioas  de  la  antigua  Grecia,  compartiendo  con  DioscórideS; 
Hipócrates  y  Galeno  aquella  suerte  de  dominación  intelectual  que 
les  concedían  los  Califas. 

Brillante  es  el  espectáculo  que  nos  presenta  la  corte  de  aqueUos 
poderosos  vicarios  de  Mahoma;  pero  si  no  puede  negarse  que  por 
este  camino  llegan  á  erigirse  hasta  cierto  punto  en  depositarios 
del  saber  del  antiguo  mundo,  tampoco  es  lícito  desconocer  que 
al  acaudalar  su  naciente  literatura  con  los  apólc^os  y  misteriosas 
ficciones  de  la  India  y  de  la  Persia,  al  codiciar  para  sí  las  ciencias 
y  la  filosofía  de  todas  las  naciones  por  ellos  dominadas,  ni  podia 
surgir  una  civilización  propia,  ni  menos  aparecer  en  aquel  grado 
de  madurez  y  originalidad,  capaces  de  imprimir  y  comunicar  de- 
terminado impulso  y  carácter  á  la  cultura  de  otros  pueblos.  Era 
la  de  los  árabes  orientales  enteramente  allegadiza  y  derivada;  y 
si  al  derramarse  por  el  Asia,  el  Egipto  y  la  Grecia,  habían  admi- 
rado los  monumentos  de  aquellas  naciones,  hiriendo  todos  al  par 
su  lozana  y  juvenil  imaginación  hasta  el  punto  de  aspirar  á  imi- 
tarlos, sorprendidos  ante  la  magnificencia  de  las  soberbias  fábri- 
cas de  Roma,  que  perdona  en  España  la  barbarie  de  los  africanos, 
hubieron  sin  duda  de  comprender  que  no  en  balde  habían  llenado 
la  República  y  el  Imperio  con  la  fama  de  su  grandeza  la  historia 
de  las  pasadas  edades.  La  imitación,  primera  fórmula  de  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  las  letras  musulmanas,  debió  hallar  pues  nuevo 
incentivo  en  las  tierras  de  indá/w5,  tan  ponderadas  de  los  amí- 
res,  no  siendo  en  modo  alguno  posible  que  se  sustrajera  Abd- 
er-Rahman  á  esta  ley,  impuesta  al  propio  tiempo  por  la  índole  de 
su  pueblo  y  por  las  circunstancias  especiales  en  que  aparece.  Los 
medios  de  que  se  vale  para  echar  en  Córdoba  los  primeros  fun- 
damentos á  las  famosas  escuelas  y  academias,  que  perfeccio- 
nan sus  nietos  y  cuya  celebridad  ha  deslumhrado  á  los  erudi- 
tos, son  los  empleados  ya  en  Damasco,  en  el  Cairo  y  Bagdá 
por  los  perseguidores  de  su  familia:  Abd-er-Rahman  no  exa- 
mina el  origen  de  los  hombres  doctos  por  él  congregados  para 
dar  cima  á  la  obra  de  la  ilustración  de  aquel  pueblo,  conjunto  in- 
forme de  razas  ai*rojado  por  la  conquista  al  suelo  de  Iberia :  ni 
tamix)co  repara  en  la  religión  de  los  arquitectos  que  trazan  la 
gran  mezquita,  erigida  en  Córdolm  para  emular  el  renombrado 
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templo  de  la  Meca  ^.  El  norte  único,  á  que  encaminaba  todos  sus 
esfuerzos,  era  el  de  dulcificar  y  amansar  con  las  artes  de  la  paz 
la  ferocidad  de  las  tribus  que  componen  el  nuevo  Imperio,  cuya 
prosperidad  han  puesto  en  sus  manos  los  walies  españoles;  y  ante 
esta  idea  suprema  y  esencialmente  política,  desaparecia  todo  es- 
crúpulo de  superstición  ó  fanatismo,  por  más  que  Abd-er-Rah- 
nian,  vicario  también  de  Mahoma,  intentara  reanudar  respecto  de 
los  cristianos  las  primitivas  tradiciones  religiosas  de  los  Califas, 
pensamiento  que,  según  después  probaremos,  tendia  igualmente 
á  dar  unidad  y  fuerza  á  sus  Estados. 

Si  pues  la  civilización  de  los  árabes  orientales  era  una  civiliza- 
ción derivada;  si  la  que  promueve  y  fomenta  Abd-er-Rahman,  ya 
se  considere  como  emulación  de  aquella,  ya  como  un  simple  me- 
dio político,  ofrece  la  misma  fisonomía,  así  bajo  el  aspecto  de  las 
artes,  como  bajo  el  aspecto  de  las  ciencias;  si  lejos  de  ser  aquella 
cultura  enérgica  y  espansiva,  apenas  tenia  fuerzas  para  absorber 
los  elementos  que  se  acercaban  á  la  órbita  artificial  en  que  gira, 
¿cómo  se  ha  de  admitir  que  en  esta  primera  edad  de  imitación 
pudiera  infundir  su  espíritu  &  la  literatura  cultivada  por  los  mo- 


i  Gírault  de  Prang^ey,  arqueólogo  monumental  digno  de  singular  estima, 
dice  sobre  este  punto:  ((Numerosos  embajadores  fueron  enviados  por  los  em- 
tperadores  griegos  para  ofrecer  á  Abd-er-Rahman  los  más  ricos  productos  de 
»la  industria  y  de  las  artes  de  su  pais...  Los  sabios  y  los  artistas  corrieron  de 
ntodas  partes  á  aquellas  academias,  cuya  fama  se  extendía  hasta  los  últimos 
nconfines;  y  de  este  modo  se  explica  con  el  testimonio  de  la  historia  y  con 
»el  examen  de  los  monumentos  la  introducción  en  la  arquitectura  árabe  de 
«aquellos  adornos,  de  aquella  decoración  pomposa  de  los  monumentos  de  Bi- 
«zancio»  (Estai  sur  V architecture  des  árabes  el  de  mores  en  Espagne,  en  Sicile 
eten  Barbarie,  periode  bizantine,  París,  1841).  Digno  es  también  de  consig- 
narse, que  así  como  no  repara  Abd-er-Rabman  en  los  hombres,  tampoco  pone 
escrúpulo  en  adoptar  para  la  mezquita,  que  levanta  sobre  la  basílica  arreba- 
tada al  cabo  á  los  cristianos,  aunque  bajo  ciertas  condiciones  [784],  los  ele- 
mentos arquitect()nicosde  otras  edades.  En  las  construcciones  inás  antiguas  de 
aquella  grande  aljama  se  descubren  al  par  fragmentos  y  miembros  decorativos 
del  arte  clásico,  del  arte  latino  y  del  arte  visigodo  (latino-bizantino),  confir- 
mándose en  consecuencia  cuanto  arriba  expusimos  respecto  de  las  influencias 
que  el  arte  mahometano  recibe  de  la  civilización  latina,  en  vez  de  anularla  ó 
avasallarla  en  nuestro  suelo,  como  vulgarmente  se  sospecha. 
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z&rabes?  Y  lamentando  al  par  la  confusión  de  las  ideas  y  la  ig- 
norancia de  las  cosas,  ¿cómo  no  ha  de  causamos  verdadera  ex- 
Irañeza  el  hallar  tan  recibida  la  opinión  de  que  influyeron  desde 
luego  en  los  cristianos  independientes,  ministrándoles  hasta  la 
primera  forma  de  su  m&s  espontánea  poesía?...  '  Olvidaron  sin 
duda  los  que  se  han  dejado  llevar  de  semejantes  errores,  que  de  la 
naturaleza  intima  de  la  cultura  mahometana  debia  lógica  y  racio- 
nalmente deducirse,  que  no  teniendo  aquella  propio  y  genuino  ca- 
rácter, mal  podia  comunicarlo  á  la  desquiciada  civilización  espa- 
ñola; y  no  se  mostraron  por  cierto  más  atentos  al  estado  de  los 
cristianos,  ni  á  la  política  observada  por  Abd-er-Rahman  respecto 
de  ellos,  durante  la  primera  época  de  su  largo  reinado.  No  co- 
metió este  príncipe  el  atentado  de  abolir  y  derogar  abiertamente 
los  pactos  y  capitulaciones  asentadas  entre  sarracenos  y  cristianos 
en  el  momento  de  la  conquista;  mas  comprendiendo  sin  duda  que 
el  éxito  de  las  recientes  expediciones  de  don  Alfonso,  el  Católico, 
provenia  en  gran  parte  del  auxilio  que  le  daban  los  mozárabes, 
dirigió  su  empeño  á  refrenarlos,  ensayando  las  nuevas  persecu- 
ciones, que  debían  producir  adelante  tristísimos  frutos.  Declaran 
los  historiadores  musulmanes,  al  narrar  la  historia  del  primer  Ca- 
lifa de  Córdoba,  que  derribó  este  crecido  número  de  templos  ca- 
tólicos, quemó  los  cuerpos  de  los  santos  y  puso  en  consternación 
á  los  cristianos,  quienes  para  salvar  las  venerandas  reliquias  de 
los  antiguos  mártires,  arrostraron  todo  linaje  de  peligros,  huyen- 
do á  las  montañas-*. 


i  Remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  Ilustración  IV.*  del  presente  volu- 
men, dedicada  exclusivamente  á  la  investigación  de  los  oríg^enes  de  la  poesía 
popular,  significada  muy  principalmente  en  los  romances,  que  se  cantaron  al 
propio  tiempo  en  todos  los  ángulos  de  la  Península  Ibérica. 

2  El  moro  Rásis  [Anmed-ben-Mohammad'  ben-Músa-Ar-Rázi],  cuya  auten- 
ticidad acaba  de  ser  probada  por  un  entendido  académico  de  la  Historia,  decia 
sobre  este  punto:  «Et  este  [Abderrame]  nunca  allegó  en  Espanya  á  buena  igle- 
»sia  que  non  la  destruyesse.  £t  avia  en  Espanya  muchas  et  buenas  del  tiempo 
»de  los  godos  et  de  los  romanos.  Et  este  toma  va  todos  los  cuerpos  de  los  que 
i>los  cristianos  crehian  et  adoravan  et  llamavan  sanctos,  et  quemávalos  todos. 
i>Et  cuando  esto  uieron  los  cristianos,  cada  uno  como  podía  fuyr,  fuia  para 
nías  tierras  ct  para  los  logares  fuertes.  Et  todas  las  demás  de  las  cosas  que  en 
oEspanya  avia  honradas,  segunt  la  fce  de  lo»  cristianos,   todas  los  cristianos 
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Esta  política,  que  parecía  despertar,  según  no  há  mucho  insi- 
nuamos, la  primitiva  intolerancia  religiosa  de  los  Califas  orien- 
tales, si  fué  de  efecto  en  el  primer  instante,  restablecienda  el  po- 
derío de  los  muslimes,  produjo  en  los  mozárabes  profunda  ani- 
madversión, que  procuró  borrar  con  todo  empeño  el  mismo  Abd- 
ei^Rabman  en  los  últimos  años  de  su  próspero  reinado,  y  exigió 
al  par  entera  represalia  por  parte  de  los  cristianos  independientes. 
Hubo  un  momento  en  que,  halagados  estos  por  sus  prodigiosas 
victorias,  creyeron  posible  transigir  con  los  enemigos  de  su  Dios, 
reduciéndolos  á  esclavitud  en  la  misma  forma  que  lo  habian  he- 
cho los  mahometanos  con  los  españoles  que  osaron  resistir  su  pu- 
janza, al  apoderarse  de  la  Península:  desde  aquel  punto  volvió  & 
ser  la  guerra  de  muerte  y  exterminio,  no  habiendo  ya  capitula- 
ción ni  tolerancia  posible  hasta  que,  trocado  el  aspecto  de  las  co^ 
sas,  tuviéronse  los  cristianos  por  seguros,  reconociéndose  más  po- 
derosos que  los  agarenos  ' . 


nUevaron  á  las  sierras  et  á  las  montanyas»  (Memorias  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  tomo  VIII,  pág.  93).  Este  pasaje  de  Ar-Razi  fué  traducido  al  la- 
tín por  Andrés  Resende  en  carta  diríg^ida  á  Bartolomé  de  Quevedo,  canónigo 
de  Toledo,  y  citado  por  el  Maestro  Florez  {Obras  de  Resende,  tomo  I,  pági- 
na 50;  Esp.  Sag,,  tomo  V,  trat.  V,  cap.  V). 

i  Este  carácter  de  la  guerra  entre  muslimes  y  cristianos  era  por  otra  parte 
consecuencia  natural  del  estado  de  ambos  pueblos.  Habian  los  primeros  ocu-' 
pado  con  muy  poca  resistencia  las  provincias  de  la  monarquía  visigoda,  cuan- 
do cayeron  sobre  la  Pem'nsula;  y  siendo  de  poca  monta  los  sacrificios  que  hi- 
cieron para  dominarla,  no  hallaron,  cual  vá  notado,  dificultad  en  la  tolerancia, 
que  partiendo  de  los  principios  ya  reconocidos,  era  también  una  necesidad 
para  conservar  el  nuevo  imperio.  Los  cristianos  pelean  con  un  enemigo fuer^ 
te,  avezado  á  la  guerra  y  organizado  de  una  manera  militar;  un  enemigo  que 
se  robustece  con  nuevos  ejércitos  á  cada  instante,  pues  que  tiene  al  África  en- 
tera por  auxiliaren  defensa  de  la  conquista:  ganan  paso  á  paso  y  á  costa  de 
afanes  y  zozobras  el  territorio,  donde  se  establecen,  temiendo  perderlo  de  nue- 
vo como  les  sucede  con  frecuencia:  para  ellos  es  una  cuestión  de  vida  ó  muer- 
te cada  movimiento,  cada  empresa  acometida  por  sus  armas.  Por  éso  no  pue- 
den ser  tolerantes,  según  lo  fueron  los  árabes  al  tomar  asiento  en  la  Penín- 
sula, ni  entra  en  sus  miras  el  consentir  á  sus  espaldas  más  población  que  la 
compuesta  de  sus  propios  padres  y  hermanos.  La  seguridad  del  suelo  que  se 
iba  adquiriendo  y  la  propia  conservación  les  aconsejan  pues  el  exterminio  de 
la  población  musulmana,  carácter  principal  de  los  primeros  siglos  de  la  re- 
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¿Cómo  puede  siquiera  concebirse  en  tan  arduos  y  comprometidos 
momentos,  efecto  natural  del  establecimiento  del  califato  en  Ck3r- 
deba,  que  la  civilización  arábiga,  dado  que  hubiera  tenido  enton- 
ces TÍtalidad  bastante  para  imprimir  su  sello  á  otra  cultura,  in- 
Onrese  en  la  cristiana?  *  Lo  que  enseñan  la  historia  y  la  fllosofia, 
lo  que  aparece  tan  claro  como  se  ha  menester  para  producir  pro- 
banza histórica,  es  que  lejos  de  admitir  los  cristianos  independien- 
tes elemento  alguno  de  aquella  civilización,  rechazaron  con  el  ma- 
yor empeño  cuanto  á  los  musulmanes  se  referia,  no  siendo  tampoco 
racional  que  abdicaran  los  mozárabes  en  un  dia  solo  de  su  reli- 
gión, ni  se  despojaran  de  los  hábitos  engendrados  por  la  misma, 
fin  á  que  únicamente  pudo  dirigirse  más  adelante  y  desengañada 
ya  de  su  primer  error,  la  política  mahometana  *.  Que  este  movi- 
miento de  repulsión  era  consecuencia  inevitable  de  tan  angustiosas 
circunstancias,  lo  prueban  las  obras  que  han  llegado  á  nuestros 
dias.  Casi  todas  las  del  siglo  VIII  son  debidas  á  los  cristianos  que 
viven  en  la  servidumbre  mahometana,  y  todas,  así  en  su  número 
como  en  su  espíritu  y  su  forma,  contribuyen  á  dar  auténtico  tes- 
timonio del  doloroso  estado  de  la  nación  española,  cual  resultado 
de  la  gran  perturbación  producida  por  la  conquista.  Pero  en  to- 


conquisla,  por  más  que  alg^n  hecho  particular  parezca  contradecirlo.  Puede 
Terse  sobre  el  mismo  punto  la  Histoire  des  More»  mudejares  et  de  marisques 
del  conde  Alberto  de  Circourt,  tomo  I,  cap.  XV. 

1  Reprobando  el  erudito  Masdeu  la  peligrosa  inclinación,  mostrada  ya  en 
tu  tiempo  por  los  que  se  preciaban  de  entendidos,  decia,  procurando  reducir 
la  influencia  de  los  árabes  á  más  racionales  términos:  «Por  lo  que  toca  á  U 
«literatura  de  nuestros  árabes,  ni  debemos  apocarla  tanto  como  han  hecho 
«Alonso  Chacón  y  Tiraboschi,  que  contra  la  evidencia  de  innumerables  do« 
»cumentos,  ningún  g-énero  de  letras  reconocían  en  ellos;  ni  seguir  el  egemplo 
Dcontrario  de  otros  muchos  modernos,  como  Robertson  y  don  Juan  Andrés, 
»que  subiéndola  de  precio  más  de  lo  que  deben,  hacen  agravio  á  nuestros  crís- 
Dtianos  de  España,  representándolos  como  discípulos  de  los  moros  en  toda  es- 
wpecie  de  ciencias  y  bellas  letras»  {Hist,  crit.  de  Esp.,  tomoXlll,  núm.  CVIII). 
Este  escollo  no  se  ha  logrado  salvar  todavía,  llegándose  por  el  contrario  al 
extremo  que  en  el  presente  capítulo  combatimos,  siendo  origen  de  no  esca- 
sos errores  en  el  campo  de  la  crítica. 

2  Véase  el  capítulo  siguiente,  donde  procuramos  exponer  esta  segunda 
faz  de  la  dominación  sarracena  sobre  los  mozárabes. 
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das  se  descubren  también  los  más  nobles  esfuerzos  para  conser- 
var las  tradiciones  de  sus  mayores,  así  como  en  medio  de  tan  re- 
cias TÍcisitudes  se  acrisolaban  sus  creencias,  no  sin  que  del  mismo 
anbelo,  con  que  eran  acariciadas  y  defendidas,  dejaran  de  surgir 
oscuros  nublados,  que  enturbiaron  por  un  instante  su  brillo  y  su 
pureza. 

Al  bosquejar  el  cuadro  sombrío  de  la  invasión  sarracena,  men- 
cionan casi  todos  los  historiadores  á  un  prelado  de  Sevilla,  que  flo- 
rece en  tiempo  de  Alfonso,  el  Católico,  atribuyéndole  una  traduc- 
ción arábiga  de  la  Biblia  «porque  la  lengua  latina  ordinariamente 
(observan)  ni  se  usaba  ni  se  entendía»  ^  Contradicen,  no  obstante, 
distinguidos  escritores  la  antigüedad  de  este  prelado,  á  quien  lla- 
maban los  cristianos  Juan  Hispalease  y  apellidaron  los  árabes  Cá- 
yed  Almatrán  *,  y  le  colocan  en  los  primeros  años  del  siglo  X  '. 
Ni  han  faltado  tampoco  eruditos  que  pongan  en  duda  la  existen- 
cia de  la  traducción  referida  ^.  Pero  cualquiera  que  sea  la  reso- 

i     Mariana,  Mst,  gen,  de  España,  lib.  VII,  cap.  III. 

2  Es  por  extremo  curiosa  la  carta  que  sobre  este  título  dirigió  en  28  de 
octubre  de  1653  al  doctor  Martin  Vázquez  Siruela  el  jesuíta  Tomás  de  León, 
é  insertó  don  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliot,  Vetus  (lib.  VI,  cap.  IX).  En  ella 
se  aspira  á  demostrar,  con  la  autoridad  de  afamados  orientalistas,  que  de  las 

voces  arábigas     «I^L^Jt       .nvni**  (Cacis  Almitran)  se  formó  el  sobrenombre 

indicado  de  Juan  Hispalense,  significando  el  sacerdote  metropolitano  {arzotns- 
po  dice)  y  no  el  santo  arzobispo  ó  metropolitano,  como  Siruela  pretendía.  Á 
la  verdad  lo  viciado  de  la  primitiva  dicción  Caéit,  Cayet  ó   Caied  ,   (^JoL3\  dá 

motivo  á  dudas;  pero  no  así  la  segunda,  que  determina  perfectamente  la  dig- 
nidad que  Juan  ejercía,  tal  como  á  la  sazón  se  intitulaba  y  la  hablan  ostentado 
San  Leandro  y  San  Isidoro,  sus  dignísimos  predecesores.  De  cualquier  modo 
es  notable  el  que  los  árabes  designaran  á  Juan  Hispalense  con  aquel  título  de 
excelencia,  si  bien  tiene  la  explicación  natural  que  en  el  texto  indicamos. 

3  Florez,  España  Sagrada,  tomo  IX,  trat.  IX,  cap.  VII. 

4  El  diligente  P.  Burriel,  en  sus  Memorias  de  las  santas  Justa  y  Rufina, 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  antes  citado  ,  apunta  la  idea  de  que  la  tra- 
ducción atribuida  á  Juan  Hispalense  era  tal  vez  un  epítome  de  la  colección 
Canónica  Hispano -gótica,  de  que  poseía  Casiri  un  ejemplar,  el  cual  debieron 
ambos  cotejar  con  oti*o  latino,  que  Burriel  poseia:  «Si  en  verdad  fuere  suya 
»[la  versión  de  los  cánones],  acaso  será  este  trabajo  el  que  dio  motivo  á  los 
«expresiones  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  no  Comentarios,  ni  tampoco  tra- 


44  HISTORIA  crítica  DE  LA  LITERATURA   ESPAfíOLA. 

lucion  fioal  de  estos  problemas  históricos,  sobradamente  difíciles 
de  suyo  y  enmarañados  por  los  eruditos,  cúmplenos  observar, 
que  admitida  la  opinión  que  hace  k  Juan  Hispalense  contemporá- 
neo del  referido  monarca,  de  lo  cual  hay  np  despreciables  testi- 
monios \  debe  forzosamente  deducirse  todo  lo  contrario  de  lo  que 
asientan  ciertos  historiadores  respecto  del  uso  de  las  lenguas  lati- 
na y  árabe.  No  era  en  verdad  humanamente  posible  que  al  solo 
aspecto  de  los  mahometanos  olvidasen  los  españoles,  cualesquiera 
que  fuesen  ya  su  descomposición  y  rudeza,  el  idioma  hablado  por 
tantos  siglos,  depositario  fiel  de  sus  tradiciones  y  de  sus  creencias, 
según  demuestran  los  estudios  que  llevamos  realizados,  y  prue- 
ban igualmente  las  obras  de  los  mozárabes,  que  examinaremos  en 
breve:  Juan,  que  halla  así  entre  los  conquistados  como  entre  los 
conquistadores,  multitud  de  cristianos  expuestos  á  prevaricar  en 
medio  de  los  sectarios  de  Mahoma,  y  que  sólo  debia  atender,  co- 
mo prelado  católico,  al  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio, 
ya  que  no  puede  libertar  á  su  patria  ni  rescatar  al  cristianismo 
de  los  males  que  los  afligen,  atiende  á  fortificar  la  fé  de  aquellas 
tribus  cristianas,  cautivando  así  el  respeto  y  la  simpatía  de  la 
muchedumbre,  consignados  en  el  título  de  veneración  con  que  los 
mismos  conquistadores  le  saludan. 


)>duccioa  en  árabe  de  la  Biblia,  cosa  en  que  haUa  gran  dificultad  el  doctor 
nThomas  de  León,))  etc.  £1  diligente  don  Rodrigo,  hablando  del  arzobispo 
Urbano,  «qui  in  urbe  regia  praesidebat»  y  de  Ovancio,  aarchidiaconus  tole- 
tanus,  doctrina ,  sapientia  et  sanctitatc  praecipuus,»  había  dicho  al  propósito: 
«In  isto  medio  fuit  apud  Hispalim  gioriosus,  et  sanctissimus  loannes  Episco- 
pus,  qui  ab  arabibus  Caéit  Almatran  vocabatur  et  magna  scientia  in  lingoa 
arábica  claruit,  multis  miraculorum  operationibus  gloriosus  effulsit,  qui  etiam 
Sacras  Scripturat  cathoUcis  expositionibus  dcclaravit,  quas  ad  informatioDe 
posterum  arabice  conscriptas  reliquit»  (Lib.  IV,  cap.  III).  Las  palabras  del 
arzobispo  tienen  notabilísima  confirmación  en  el  códice  que  abajo  citamos. 

1  En  la  Biblioteca  Escurialense  existió  un  códice  con  el  siguiente  título: 
Liber  Evangeliorum,  versut  in  linguam  arabicam  a  loanne,  epUcopc  hUpalemi, 
qui  ab  arabibus  appellatur  Zaid  Almatrud,  tempore  Regís  Aiphonsi  Catholid 
(don  Nicolás  Antonio,  Bibiiot.  Yetus^  tomo  I,  lib.  VI,  cap.  IX,  pág.  487).  Pé- 
rez Bayer  lo  juzga  perdido  (Id.,  id.,  pág.  487,  núm.  IV),  y  en  efecto  ha  sido 
buscado  inútilmente  por  nosotros  en  la  expresada  Biblioteca,  donde  hemos 
invertido  largos  años,  estudiando  los  Mss.   que  la  avaloran. 
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Pudo  este  generoso  pensamiento  ser  tan  fecundo  como  era 
meritorio  en  los  primeros  años  de  la  conquista  mahometana;  mas 
contrariado  ya  por  las  discordias  civiles  de  los  amires  que  en- 
sangrientan principalmente  el  suelo  de  la  antigua  Bética,  ya  por 
la  política  de  Abd-er-Rbaman  que,  según  después  explanare- 
mos, tendia  naturalmente  á  quitar  á  los  cristianos  toda  influen- 
cia activa  en  la  repüblica,  sólo  produjo  la  triste  convicción  de  que 
iba  á  cambiar  muy  luego  el  aspecto  de  la  servidumbre  en  que  los 
españoles  yacian,  mostrando  al  par,  que  lejos  do  haber  decaí- 
do entre  los  cristianos  sometidos  al  Islam  los  estudios  latinos  y 
el  espíritu  religioso  que  los  animaba,  no  olvidaron  medio  algu- 
no para  ensanchar  el  círculo  de  sus  conocimientos,  á.  fin  de  pro- 
pagar y  sostener- la  fé  de  sus  mayores  ^  La  traducción,  ó  mejor 
diciendo,  la  exposición  que  este  ilustrado  obispo  hizo  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  no  mam'flesta  pues,  como  se  ha  pretendi- 
do, que  la  lengua  latina  «ni  se  usaba  ni  se  entendía»  &  media- 
dos del  siglo  VIII:  prueba  sólo  que  reconocida  por  él  la  peli- 
grosa situación  y  aun  la  necesidad  religiosa  de  las  tribus  cristia- 
nas, traídas  á  España  por  el  torbellino  de  la  conquista,  acudió 
generoso  &  satisfacerla  con  los  medios  más  obvios  y  sencillos,  no 


i  Aunque  en  el  capítulo  siguiente  nos  proponemos  dejar  más  ampliamente 
demofftrado  este  aserto,  no  creemos  fuera  de  sazón  el  observar  que  la  conducta 
de  Juan  Hispalense  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  el  espíritu  que  habia 
animado  siempre  y  animó  en  siglos  posteriores  al  clero  católico.  Por  esta  ra- 
zón no  baUamos  dificultad  en  admitir  el  hecho  de  la  exposición  y  aun  traduc- 
ción de  las  Sagradas  Escrituras  que  se  le  atribuye:  lo  notable,  lo  inconcebible 
hubiera  sido  que  en  mitad  del  siglo  VIII  no  hubiese  existido  un  obispo  que  acu- 
diera á  satisfacer  aquella  gran  necesidad  de  la  religión,  dejando  en  el  caos  á 
tantos  millares  de  cristianos  como  la  ambición  muslímica  habia  apartado  de  su 
patria  y  de  sus  primitivos  pastores.  Hé  aquí  pues  lo  noble  y  digno  de  la  em- 
presa acometida  por  Juan  Hispalense.  Ni  nos  cause  maravilla  el  verle  apren- 
der, para  llevarla  á  cumplido  término,  la  lengua  comunmente  hablada  por 
los  conquistadores:  los  primeros  sacerdotes  que  fueron  al  Nuevo  Mundo,  tam- 
poco tenían  noción. alguna  de  los  inhumerablcs  dialectos  de  los  indios,  y  al 
poco  tiempo  era  ya  grande  el  número  de  los  catecismos  y  doctrinales  escritos 
en  las  lenguas  de  Motezuma  y  Atabaliba  (Ataulpa).  Véase  al  propósito  el  ar- 
tículo bibliográfico  que  pusimos  al  final  del  tomo  IV  de  la  Historia  general  y 
natural  de  ¡as  Indias  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (1855). 
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perdiendo  de  vista  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  ni  olvidando  la 
ciencia  debida  á  su  ilustre  predecesor  San  Isidoro.  Y  si  como  pre- 
tenden algunos  escritores,  fué  este  prelado  el  mismo  k  quien  Al- 
varo Cordobés  (que  suponen  alcanzó  sus  últimos  dias)  d&  el  titulo 
de  cabeza  de  la  didéciica  romanay  declarándole  docto  maestro 
de  las  artes  liberales,  y  concediéndole  la  graciosa  facundia  de  los 
retóricos  y  la  penetración  de  los  filósofos  \  no  quedaría  ya  duda 
de  que  lejos  de  haber  desaparecido  en  su  tiempo  el  uso  de  la  len^ 
gua  latina^  se  cultivaba  con  singular  esmero,  siendo  en  tal  caso 
el  mismo  Juan  Hispalense  uno  de  los  que  mayor  empeáo  manifes- 
taron en  la  conservación  de  aquella  literatura,  cuyas  bellezas  le 
eran  tan  aceptas  y  familiares  ^. 


1  Alvaro  Cordobés  decia:  «Numquid  deest  tibi  rhetorum  faceta  facundia, 
aut  dialecticonim,  quae  ego  novi,  spineta  contorta?...  Ubi  est  libérale  iUud  in- 
^enium  quasi  tecum  cog^nitum  litterarum?...  Exciderunt  tibi  philosSphonim 
praecepta,  et  a  mente  elapsa  est  tot  tantaque  artium,  quae  te  excoluit  disci- 
plina, ut  nec  iratus  forte  valeas  conceptum  intrinsecuslevig^e  furorem?...» 
(EpUt,  II,  ad  lehannem).  En  la  IV  le  apellida  avirum  prudentissimum,  et  ro- 
manae  dialecticae  caput,»  añadiendo  que  era  «scientia  et  liberaUbus  artibus 
illustratus.» 

2  Así  lo  afirma,  entre  otros,  don  Nicolás  Antonio  {Bibl.  V^/if#,lib.  VI,  ca- 
pítulo IX,  pág^.  483),  inclinándose  á  creer  que  el  Juan  Hispalense,  apelUdado 
Cáyet  Almatrán,  es  el  amigo  de  Alvaro  Cordobés,  por  lo  cual  le  coloca  des- 
pués de  este  docto  mozárabe:  non  absque  fundamento.,,  placuit  postdictum  Al- 
varum  viri  ccleberrimi  memoriam  hoc  loco  habere  (Id.,  id.,  pág.  482).  Debe- 
mos notar  sin  embarg^o  que  respecto  de  que  este  Juan  Hispalense  sea  el  mismo 
de  la  versión  ó  exposición  arábiga,  hecha  en  tiempo  de  don  Alfonso  el  Católi- 
co, abrigamos  grandes  dudas,  pues  que  por  el  contexto  de  las  EpiitoloM  que 
dirige  á  Alvaro,  se  deduce  que  era  casado  y  maestro  de  retórica^  no  siendo 
posible  que  estas  circunstancias  concurriesen  en  un  obispo  de  la  edad  que  es 
necesario  suponer  para  que  alcanzara  los  tiempos  de  don  Alfonso,  y  más  to- 
davía los  de  Abd-er-Rahman  II  y  Mahommad  I,  en  cuya  corte  florece  Alvaro. 
Sea  como  quiera,  es  digno  de  repararse,  para  desvanecer  el  error  de  los  que 
explican  la  traducción  ó  exposición  de  las  Sagrada*  Escrituras  (Sacras  Scríp- 
luras  catholicis  cxpositiouibus  declaravit),  hecha  en  lengua  ardiñga,  por  el 
olvido  é  ignorancia  de  la  latina,  que  floreciendo  el  Juan  Hispalense,  amigo 
de  Alvaro,  del  siglo  IX  al  X,  lejos  de  semejante  olvido  é  ignorancia,  suponía 
i>l  mayor  esmero  en  los  hombres  doctos  para  perpetuar,  al  menos  en  la  es- 
fera de  las  letras,  los  tesoros  que  aquella  lengua  encerraba,  así  respecto  de  U 
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Iguales  deseos  abriga  Cixila,  varón  esclarecido,  que  ocupaba 
por  los  años  de  744  la  silla  de  Toledo,  bajo  la  dominación  de  los 
muslimes:  educado  en  aquella  Iglesia  durante  los  últimos  dias  de 
la  monarquía  visigoda,  participaba  este  obispo  del  espíritu  de  los 
Ildefonsos  y  Julianes,  mereciendo  ser  calificado  por  Isidoro  Pacen- 
se «de  erudito  en  las  cosas  santas  y  restaurador  de  los  templos 
acatólicos))  ^  Félix,  que  se  asienta  en  la  misma  cátedra  desde  el 
año  695  al  700,  habia  escrito  la  vida  de  Julián,  libertando  de 
esta  manera  (según  oportunamente  advertimos)  las  obras  y  la  me- 
moria de  aquel  prelado,  de  la  injuria  y  oscuridad  de  los  tiempos: 
Cixila,  á  quien  arrebataba  la  elocuencia  de  Ildefonso  ^,  y  llenaba 
de  respeto  la  fama  de  sus  virtudes,  logrando  la  fortuna  de  alcan- 
zar en  vida  algunos  venerables  ancianos  que  admiraron  y  co- 


ntentura clásica  como  de  la  cristiana  propiamente  dicha.  Pero  esta  observa- 
ción la  ampliarán  los  lectores  con  Los  siguientes  capítulos. 

i  £1  Maestro  Fiorez  pone  el  pontificado  de  Cixila  de  774  á  783;  pero  ci- 
tado por  Isidoro  Pacense  en  la  Era  782,  no  es  posible  admitir  esta  cronologia, 
por  más  que  aquel  entendido  investigador  sospeche  que  ha  podido  interca- 
larse en  la  crónica  el  párrafo  que  trata  del  referido  metropolitano.  Una  cir- 
cunstancia convence  precisamente  de  lo  contrario:  en  el  Himnario  hispano* 
9ÍHf/oáú  que  en  el  anterior  capítulo  examinamos,  al  fól.  31  vto.  de  la  copia 
de  Burriel  se  encuentran  doce  versos  latinos,  que  empiezan: 

Tamptam  hoc,  Domio^,  Cixila  condidit. 
Digaam  bic  habeat  sortein:  in  aethera 
Com  tammia  ciribos  canuca  praecinat, 
Gaadrna  perpetaia  tarcalis  omnibos,  etc. 

£1  templo,  de  que  se  habla  en  estos  versos,  es  el  de  San  Tyrso,  que  existió  ex- 
tramuros de  Toledo,  según  persuade  el  docto  Burriel.  Dando  á  Cixila  el  obispo 
de  Paz  Augusta  el  título  de  restaurador  de  las  iglesias  [ecclcsiarum  rcstaura- 
tor],  seria  necesario  suponer  para  admitir  la  inserción  que  el  P.  Florcz  indica, 
que  el  aditador  conocía  los  versos  del  Himnario.  Mas  en  este  caso  no  hubiera 
Ibmado  á  Cixila  restaurator,  sino  fundator,  lo  cual  pudo  admitirse  en  el  len- 
guaje poélico,  pero  no  en  el  histórico.  La  identidad  de  la  noticia  y  la  dispa- 
ridad de  la  forma,  no  dejan  pues  duda  de  que  el  Pacense  es  el  autor  del  A'tí- 
wtero  LXIX  de  su  Epítome;  debiendo  observar  por  último  que  es  un  expedien- 
te fácil,  pero  no  admisible,  el  suprimir  y  dar  por  apócrifo  aquello  que  no  aco- 
moda á  los  intentos  del  que  discute  ó  narra.  Fiorez  conocia  estos  versos  {Esp. 
Sag.,  tomo  V,  pág.  327). 
2     Inediam  nostram  ingenti  satiavit  cloquio  (yita  Sancti  lideph.,  num.  /). 
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Pero  aquella  lamentable  situación  de  España  debía  encontrar 
digno  intérprete  en  la  historia,  y  lo  halla,  en  efecto,  en  Isidoro 


realizado  respecto  de  la  Cámara  Santa  de  Oviedo,  que  cualquiera  que  fuese  el 
momento  de  la  traslación,  no  es  lícito  poner  en  dada  la  venerable  antigüedad 
del  Arca  de  Uu  reliquias.  De  ella  hemos  escrito,  fijando  la  tradición  artística 
que  tan  estrechamente  se  enlaza  con  la  literaria:  «Labrado  este  precioso  mo- 
nnumento  en  Constantinopla  ó  Jerusalem,  tal  vez  en  el  siglo  VI  del  crístlanis- 
»mo,  fué  trasladado  al  Occidente  durante  la  primera  mitad  del  VII,  despertan- 
))do  la  admiración  de  los  españoles,  no  solamente  el  número  y  la  calidad  de 
»las  reliquias  que  encerraba,  sino  también  su  belleza  y  ma^ificencia.  Agran- 
Ddada  en  siglos  posteriores,  ofrece  hoy  al  estudio  del  arqueólogo  dos  artes 
«distintos,  bien  que  no  desemejantes  ni  contrarios  en  sus  elementos  constitu- 
mtivos.  Graciosa  arquería,  gemiinamente  bizantina,  bajo  la  cual  se  cobran 
^apóstoles,  evangelistas  y  mártires  de  bello  relieve,  si  bien  aparece  ya  en  ca- 
ntado decadente  la  escultura,  decora  la  parte  primitiva:  vése  en  la  moderna, 
»añadlda  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  la  tradicional  representación  del  Salvador 
nen  el  Vetiea  Piidi,  sentado  en  silla  curul,  que  exornan  tres  hiladas  de  arcos 
»á  la  manera  bizantina,  y  rodeado  en  el  exterior  de  ángeles  que  lo  sostienen. 
i>Á  igual  época  pertenece  la  cubierta ,  en  que  se  mira  grabado  el  Caharie,  y 
iKÍe  resalto  la  inscripción  latina  relativa  á  las  reliquias  alh'  custodiadas.  Com- 
Dpleta  el  monumento  peregrina  orla  que  circuye  el  frente  del  Area^  reve- 
nlando  en  los  caracteres  arábico-mahometanos  que  la  forman,  la  confluencia 
i>de  otro  arte  que  en  siglos  posteriores  debia  lograr  no  insignificante  desarro- 
nllo»  {El  Arte  latino-lniantino  en  España,  cap.  II,  ps.  38  y  39).   Es  para  no- 
sotros indudable  que  precediendo  originariamente  tan  peregrino  y  rico  monu- 
mento á  la  invasión  mahometana,  pudo  ser  y  fué  trasladado  á  las  Asturias, 
como  natural  consecuencia  de  \^B  calamidades  que  afligían  al  pueblo  cristiano, 
y  (lo  que  aparece  de  mayor  efecto  para  los  presentes  estudios)  que  reconstrui- 
do tres  siglos  más  tarde  por  la  magnificencia  del  debelador  de  Toledo,  revela 
de  una  manera  luminosa  é  inequívoca  la^ tradición  vigorosa  de  las  bellas  artes, 
y  con  ella  la  prosecución  de  las  costumbres  en  trajes,  armas  y  ornamentos* 
(f  Aquel  manto,  que  según  la  expresión  de  San  Isidoro,  cubría  sólo  las  manos 
i>(quod  manus  tegat  tantum):  aqueUas  tocas  (amiculos)  que  hablan  sido  entre 
bIos  antiguos  señal  de  prostitución,  y  que  eran,  al  escribir  San  Isidoro,  signo 
i>de  honestidad  {tnmc  in  Hispania  tignum  honestatis) ;  aquellas  ricas  fimbrias 
f>{fimbriae)  que  orlaban  las  túnicas  y  lacemas  {pallia  fimlniarum);  aqueUas 
nfibulas  que  sujetaban  los  mantos  y  cíngulos  de  los  varones  en  hombros  y  es- 
npaldas,  y  las  capas  de  las  mujeres  {pallia  fóenánarum)  sobre  el  pecho;  y  fi- 
iinalmente  aquellos  trutmeos  que  cubrían  las  tibias  y  sujetaban  las  bragas 
i»(^fsc*M)  aparecen  en  el  grabado  ó  gráfido  que  enriquece  la  tapa  del  referido 
nmonumento  con  la  representación  del  Calvario^  mostrando  que  artes  y  eos. 
vtumbres  se  cotnervaron  en  la  tradición  con  más  vitalidad  y  fuerza  de  las  que 
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Pacense  ^y  quien  bosquejando  con  tristes  pinceladas  el  cuadro  que 
tenia  delante,  nos  dá  el  más  auténtico  testimonio  de  la  zozobra 
sin  ^;emplo  en  que  vivian  los  cristianos.  Nacido,  como  Cixila,  en 

^generalmente  se  sospechan»  (Él  Arte  laHno-dfizaníino^  cap.  II,  págs.  41  y 
42).  Sujetas  á  esta  misma  ley  y  encaminadas  constantemente  al  mismo  fin,  se 
ofrecen  pues  á  nuestra  contemplación  las  letras  patrias  en  medio  de  las  gran- 
des contradicciones  que  excitan  el  heroísmo  de  nuestros  mayores,  según  irán 
poniendo  de  manifiesto  nuestros  sucesivos  estudios. 

i    En  el  momento  de  imprimir  estos  capítulos,  hallamos  en  la  Histoire  des 
Munümani  d^Eitpagne,  debida  al  entendido  R.  Dozy   (tomo  II, — II),  tratan, 
do  del  estado  de  la  Península,  y  en  especial,  de  la  situación  del  clero,  al  veri- 
ficarse la  conquista  mahometana,  estas  palabras:  «On  peut.  se  faire  une  idee 
de  leur  maniere  de  voir,  quand  on  lit  la  chronique  latine,  qol  k  eté  ecríte  & 
Cordoue  en  754,  et  que  Ton  atribue,  mais  á  tort,  a  un  certain  Isidore  de  Be- 
ja.»  Dos  afirmaciones  encierran  estas  h'neas,  dignas  de  repararse:  1.^  La  de 
que  la  Chronka  se  escribe  en  Córdoba:  2.^  La  de  que  se  atribuye  con  error  á 
Isidoro  de  Beja,  ó  Patensc.  Pero  ¿en  qué  fundamentos  estriban?  Hasta  ahora 
ha  gozado  (que  nosotros  sepamos)  Isidoro  Pacense  de  ésta  gloria,  sin  contra- 
dicción manifiesta:  Sandoval,  don  Nicolás  Antonio,  Berganza,  don  Juan  Bau-^ 
lista  Pérez,  Perreras,  Florez  y  otros  muy  doctos  españoles,  con  los  extranje- 
ros Yaseo,  Pagi,  Marca,  Resende,  el  continuador  de  Belarmino,e(c.,etc.,  han 
reputado  á  Isidoro  Pacense  ó  de  Beja  verdadero  autor  de  la  Chronicüy  en  cuyo 
exámeA  entramos:  sólo  Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Mariana  mostraron  en 
algunas  notas  sueltas  qua publicó  Florez  (Esp,  Sag,y  tomo  VIII,  trat.  XXVII, 
apénd.  II,  pág.  275  y  sigs.)  algunas  dudas,  cayendo  en  los  errores  que  A  mis- 
mo Florez  desvanece  sobre  los  libros  que  debían  atribuirse  á  Isidoro;  mas  sin 
negar  que  fuera  autor  de  la  ChrorUca,  y  dando  á  esta  mayor  qxtcnsion  de  la 
qac  realmente  ti^ne,  pues  que  le  llegó  á  añadir  Morales  la  escrita  por  San  Isi- 
doro de  Sevilla  (Florez,  loCo  cit.,  pág.  278).  Vaseo,  nada  sospechoso,  ni  par- 
cial respecto  de  nuestras  cosas,  ((testifica  haber  visto  el  Chronicon,  de  que 
niiablamos,  escrito  en  nombre  de  Isidoro  Pacense»:  de  modo  que  «por  auto- 
ridad del  códice,  en  que  según  este  docto  escritor  se  Icia  su  nombre,  y  por 
»la  común  persuasión  de  los  autores,  así  españoles  como  extranjeros,  que  le 
'>citan  como  obra  del  Pacense  (escribe  el  fundador  de  la  España  Sagrada)^  in- 
Asistíroos  en  dar  el  documento  [la  Chronicá]  con  título  del  Pacetisey)  (ut  supra, 
pág.  270).  Ahora  bien:  si  este  es  el  voto  general  y  no  contradicho  de  una 
manera  formal  y  victoriosa,  ¿en  qué  se  apoya  R.  Dozy  para  asentar  aque- 
llas afirmaciones?...  Sin  duda  escritor  tan  perspicaz  y  entendido  no  se  habrá 
aventurado  sin  pruebas;  pero  como  no  se  ha  servido  exhibirlas,  nos  es  de  todo 
punto  imposible  el  admitirlas  ó  refutarlas,  siguiendo  ó  desechando  las  nuevas 
opiniones  que  trae  al  campo  de  las  letras.  Como  quiera  (y  esto  es  de  suma 
importancia  para  la  autoridad  y  significación  de  la  Oironica  que  vamos  á  éxa- 
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los  Últimos  iüslantes  del  Imperio  visigodo,  contempla  con  pro- 
Tiiuda  amargura  su  aniquUamieato;  mas  lleuo  de  admiración  y  de 
s«jrpi-esa,  al  considerai'  la^  rapidez  con  que  los  sectarios  de  Maho- 
ma  habian  sometido  al  yugo  del  Islam  la  mitad  del  mundo,  com- 
prende que  hay  en  aquel  pueblo  algo  grande;  y  procurando  re- 
conocer el  origen  de  su  poderlo,  sigue  en  todas  partes  sus  san- 
grientas huellas.  Su  Chronica^  que  abraza  desde  la  Era  de  649  d 
la  de  792  [611  á  754],  encierra  por  tanto  la  historia  del  pueblo 
sarraceno  desde  el  momento  en  que  invade  la  Siria^  la  Arabia  y  la 
Mesopotamia  [618]  hasta  el  sétimo  de  Yusuph,  vigésimosegundo 
y  último  de  los  amii^es  que  gobernaron  la  Península  en  nombre  de 
los  Califas  de  Damasco. 

Enlazada  la  narración  de  estos  hechos  con  la  historia  del  Im- 
perio bizantino  y  con  la  visigoda,  no  en  balde  ha  merecido  el 
obispo  de  Paz  Augusta  que  se  le  tenga  por  continuador  del  gran- 
de Isidoro:  su  Epítotne  comienza  en  el  reinado  de  Ueracho, 
donde  puso  Qn  á  sos  tareas  históricas  el  docto  prelado  de  Se- 
villa. Pero  al  dar  el  Pacense  semejante  latitud  al  cuadro  que 
intentaba  desarrollar,  fijó  principalmente  sus  muidas  en  los  su- 
cesos que  provenian  de  la  invasión  sarracena,  considerando  los 
acontecimientos  anteriores  como  preludios  de  la  gran  calami- 
dad que  había  caido  sobre  Iberia,  calamidad.  Horada  por  él  en  la 
misma  forma  que  habia  llorado  Idacio  su  ruina,  al  ser  despeda-, 
zada  i>or  los  bárbaros  del  Norte.  Debo,  sin  embai^go,  notarse  que 
en  la  brevedad  con  que  recorre  aquel  importante  periodo  de  la 
monarquía  visigoda,  no  olvida  rendir  el  homenaje  de  su  admira- 
ción á  las  vivísimas  lumbi^ras  que  habian  iluminado  la  Iglesia,  y 
con  ella  la  civilización  española:  el  res()etado  autor  de  las  f/imo- 
lo^ias,  á  quien  en  medio  del  naufragio  universal  celebraba  Espa- 


uiiiiAr).  iKjzy  recoaocc  que  fué  escrita  en  medio  del  conflicto  producido  por 
U  cooquista  mahometana:  y  aunque  siendo  por  extremo  K^névolo  con  d  Is- 
\iém,  no  descubre  eo  las  cláusulas  de  Isidoro  todo  el  dolor  que  nos  revelan. 
y  le  supone  más  favorable  á  los  musulmanes  que  todos  los  escritores  cspa- 
ii'At^  anteriores  al  siglo  XIV,  todavia  admite  que  no  carece  de  patriotismo, 
deplorando  ules  malheurs  de  r£>pagne,»  y  siendo  ula  dominatiou  árabe  pour 
i  «i  U  domiiiatiou  de>  barbares,  effcrum  imprnumn  (lococítatoj. 


PARTE  í,    CAP.    XI.    ESCRITORES  DE    LA   IIHVASIOIS   MAHOMETANA.   53 

ña  romo  claro  maestro  *,  despertaba  su  entusiasmo  con  la  pro- 
funda y  sazonada  doctrina  de  sus  numerosos  libros:  Braulio,  obispo 
de  Zaragoza,  que  después  de  San  Isidoro  excedía  en  ciencia  y  vir- 
tud á  todos  los  obispos  de  España,  le  infundia  la  más  alta  vene- 
ración con  la  elocuencia  de  sus  epístolas,  ad  airada  por  Roma, 
madre  y  señora  de  las  ciudades  *;  Tajón,  docto  en  el  estudio  do 
las  letras  profanas,  aparecia  á  su  vista  como  ti  acendrado  intér- 
prete de  las  Escrituras  ^;  Eugenio  cautivaba  su  afecto  con  la  pie- 
dad de  su  alma  y  la  elevación  de  su  talento;  Ildefonso  le  arreba- 
taba con  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo,  mereciendo  que  le 
apellídase  boca  de  oro  ^;  Julián  excitaba  su  respeto  por  la  solidez 
y  brillo  de  sus  doctrinas,  aceptadas  y  aplaudidas  dentro  y  fuera 
de  España  ^;  Félix,  ultimo  de  aquellos  ilustres  prelados  que  res- 
plandecen en  los  concilios,  le  ofrecía  Analmente  en  su  gravedad  y 
prudencia  digno  modelo  de  sacerdotes  ^.  Así  pues  consignaba  en 
su  Epítome  la  deuda  de  amor  y  de  respeto  que  España  tenia  con- 
traída con  tan  esclarecidos  varones,  perpetuando  Fa  fecunda  tra- 
dición de  su  saber  y  sus  virtudes  ''. 
Mas  si  logra  divertir  un  momento  con  estas  apacibles  memorias 


\  «Isidorum  Hispalenscm  melropolitanum  Ponlificcm,  clarura  düctorcm 
Hispania  celebrai»  (Núm.  VI). 

2  aBraulius  Caesarauguslanus...,  cuius  cloqucnliam  Roma,  urbium  niater 
ct  domina,  postmodum  per  cpistolarc  eloquium  satis  cst  mirata»  (Num.  IX). 

3  Ordinis  litteraturae  iipbutus  et  amicus  scripturarum  (Núm.  XIII). 

4  Praemitente  tune  Sanclissimo  Ildefonso,  mclifluc  ore  áureo  in  Ijbris  di- 
vcrsis  eloquente,  atque  De  Virginitate  nostrae  Dominae  Mariac  sempcr  virgi- 
nis  nítido  politoque  eloquio,  ordinc  synonymiae  perflorente,  etc.  (Núm.  XXII). 

5  (ulianus...  ómnibus  mundi  partibus  in  doctrina  Christi  manct  praecla- 
rus  (Núm.  XXLII).  Véanse  también  los  números  XXVI  y  LXXX  dcJ  mismo 
Epítome. 

6  «Félix,  ürbis  R^giac  Tolelanae  Scdis  episcopus,  gravilatis  ct  prudcntiac 
cxcellentia  nimia  pollet»  (Núm.  XXIX). 

7  Este  hecho  es  de  extraordinaria  importancia,  pues  que  basta  á  desva- 
necer el  vulgar  y  muy  generalizado  error  de  que  la  invasión  mahometana  re- 
dujo á  entera  oscuridad  la  nación  española.  Lejos  de  apagarse  toda  luz,  vivo 
en  medio  de  la  servidumbre,  bien  que  no  ajena  de  zozobra,  la  que  habia  en- 
cendido generoso  el  grande  Isidoro,  y  se  propaga,  según  ya  indicamos  y  com- 
prueban los  siguientes  estudios,  á  las  edades  venideras. 
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la  acerbidad  de  los  males  que  tenía  delante,  no  por  eso  es  licito 
olvidar  que  escribe  bajo  la  dolorosa  impresión  producida  en  su 
&nimo  por  la  invasión  mahometana,  recordando  &  menudo,  con 
sus  vigorosas  y  aun  hiperbólicas  imágenes  la  elocuencia  de  los  Il- 
defonsos y  Julianes,  y  augurando  las  dolorosas  lamentaciones  del 
arzobispo  don  Rodrigo  y  del  Rey  Sabio. 
Narrando  la  pérdida  de  Toledo,  exclama,  poregemplo: 
XXXYI  ...((Así,  no  solamente  la  España  Ulterior,  sino  tan^- 
»bien  la  Citerior  hasta  César-Augusta,  antiquísima  y  muy  flore- 
wciente  ciudad,  abierta  en  breve  por  manifiesto  juicio  de  Dios,  es 
»despoblada  por  el  hierro,  el  hambre  y  el  cautiverio.  Destruyo 
»[Muza],  entregándolas  al  fuego,  hermosas  ciudades;  á  los  Se- 
)>ñores  [ancianos]  y  poderosos  del  siglo  crucifica;  despedaza  al 
»golpe  del  puñal  á  los  jóvenes  y  los  niños  de  pecho;  y  mientras  á 
Mtodos  estimula  [á  rendirse]  con  terror  semejante,  Henas  de  es- 
Dpanto  demandan  anhelosas  la  paz  algunas  ciudades  c[ue  perma- 
Duecian  libres,  y  aconsejando  y  burlando,  con  astucia  [las]  en- 
wgaña  *.  Ni  perdonan  la  solicitada  tardanza:  antes  bien  donde, 
«impetrada  la  paz,  dominados  por  el  miedo  se  muestran  rehácios 
i)[en  someterse]  y  huyen  de  nuevo  á  las  montañas,  perecen  de 
whambre  y  varia  muerte...» 

XXXVn  «¿Quién  poclrá  narrar  tantos  conflictos?  ¿Quién  enu- 
»merar  tan  imprevistos  naufragios?...  Porque  si  todos  los  miem- 
»bros  se  trocasen  en  lenguas,  todavía  no  pudiera  bastar  la  natu- 
»raleza  humana  á  decir  los  desastres  de  España,  ni  tantos  y  tales 
winfortunios.  Mas  para  que  en  iM'eve  espacio  indicpie  al  lector  todos 
»Ios  azotes  [que  la  afligen],  dejadas  las  innumerables  matanzas 
))del  siglo  que  desde  Adam  hasta  ahora  por  infinitas  regiones  y 
))ciudades  produjo  en  el  mundo  el  enemigo  impuro;  cuanto  pade- 
))ció  históricamente  la  cautiva  Troya;  cuanto  en  vil  servidumbre 
«agobió  á  Jerusalem,  cumplidas  las  predicciones  de  los  profetas; 
«cuanto  por  los  dichos  de  las  Escrituras  sufrió  Babilonia;  cuanto 
«llevó,  finahnente,  á  cabo  Roma  en  el  martirio,  decorada  por  la 


1  Antes  habia  calificado  los  pactos  concedidos  por  los  mahometanos  con 
el  nombre  de  pace  flraudifica,  manifestando  así  la  fé  que  le  inspiraban:  después 
veremos  hasta  que  punto  le  asistía  la  razón. 
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vnobleza  de  los  apóstoles...  todas  y  tantas  cosas  experimentó^ 
uasi  en  lo  que  atañe  &  la  honra  como  en  lo  que  se  refiere  á  la 
uafrenta,  la  desdichada  España,  otro  tiempo  deliciosa,  mísera  del 
«> todo  ahora  ^.)> 

Ni  le  afligen  menos  profundamente  la  devastación  que  ejecutan 
los  amíres  en  la  Península  y  los  estragos  de  la  guerra  civil,  que, 
desolando  las  Españas,  asientan  á.  AM-er-Rahman  en  el  trono  de 
Córdoba.  La  crueldad  y  rapacidad  de  Muza-ben-Nosayr,  que  des- 
pués de  entregar  al  fuego  las  más  hermosas  ciudades  [civitates 
decoras],  crucificando  á  los  ancianos  y  á.  los  magnates,  y  dego- 
llando &  las  jóvenes  y  á.  los  niños,  saca  de  España  inmensos  teso- 
ros *:  la  codicia  de  Al-Horr-ben-Abd-er-Rahman,  que  persigue, 
encarcela  y  atormenta  á  los  africanos,  para  arrebatarles  las  rique- 
xas  allegadas  en  el  tiempo  de  la  conquista,  con  lo  cual  dá.  prin- 
cipio &  las  enemistades  que  ensangrientan  después  el  suelo  de 
Iberia  ';  la  dureza  de  Assamh-ben-Máleq,  que  grava  el  pecho  de 
los  cristianos  para  llevar  las  armas  sarracenas  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  donde  halla  su  muerte  ^;  la  inhumanidad  con  que  Am- 
bisa-ben-Sohim-el-Kelbí  duplica  los  tributos  que  esquilmaban  á 
los  mozárabes,  contribuyendo  los  vivos  por  los  muertos,  cual  si 
estos  existieran  *;  y  finalmente  el  odio  y  furor  con  que  los  mis- 
mos capitanes  mahometanos  se  persiguen,  combaten  y  degüe- 


i  Aunque  podamos  ser  tildados  de  insistentes,  parccenos  muy  oportuno 
trasladar  las  palabras  con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  rcñerc  esta  dolorosa 
situación  de  las  Espanas:  «Quicquid  illa  Babylon  raag-na  inter  j'egna  saeculi  a 
Cyro  et  Darío  subversa  pertulit,  nisi  quod  perpetuo  exterminio  solum  a  bestiis 
et  serpentibus  habitatur:  quicquid  domina  provinciarum  Roma  ab  Afarico,  ct 
Athaulpho  Golhorum  regibus,  et  Giserico  Vandalorum  principe  est  perpessa: 
quicquid  Hierusalem  iuxta  dominicam  prophetiam  lapide  supcr  lapidem  non 
relicto  sustinuit  diruta  etincensa:  quicquid  Carthago  nobilis  a  Scipione  Ro- 
mano direptione,  et  incendio  passa  fuit,  hoc  misera  Hispania  omnium  cla- 
dium  coniectis  miseriis  [est]  experta»  (Lib.  III,  cap.  XX).  La  imitación  no 
puede  ser  más  terminante:  en  su  dia  veremos  cómo  esta  pintura,  ya  tradicio- 
nal, se  amplia  en  la  pluma  del  Rey  Sabio. 

2  Número  XXXVIII. 

3  Número  XLIV. 

A     Número  XLVIU. 
5     Número  LII. 
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lian,  destruyendo  en  medio  de  sus  rencores  las  ciudades  y  forta- 
lezas (jue  perdonó  el  acero  de  Tariq,  de  Muza  y  de  Abda-1-áziz,  y 
descargando  el  azote  de  su  ira  sobre  los  indefensos  cristianos..., 
todos  estos  lamentables  accidentes  de  la  primitiva  dominación  ará- 
biga despiertan  en  el  obispo  de  Paz  Augusta  honda  amargura, 
que  se  refleja  en  cada  una  de  sus  páginas,  dando  á  toda  la  Chro- 
nica  patético  y  singular  colorido. 

Sin  duda  esta  circunstancia,  no  indiferente  por  cierto  cuando 
se  trata  de  la  índole  y  carácter  especial  de  cada  ingenio  y  de 
cada  obra  literaria,  ha  sido  causa  de  que  algunos  críticos  mo- 
dernos le  tilden  de  apasionado  y  por  demás  declamador,  po- 
niendo en  tela  de  juicio  su  autoridad,  y  recurriendo  á  otras 
fuentes  históricas  para  comprobarla.  Pero  no  se  ha  considera- 
do, al  lanzar  esta  acusación  sobre  el  ünico  escritor,  que  en  medio 
de  tantas  calamidades  osó  tomar  la  pluma  para  trasmitir  su  me- 
moria á  los  futuros  siglos,  que  aun  dadas  aquellas  dotes  carac- 
terísticas que  le  hermanan  interiormente  con  los  ingenios  españo- 
les de  todas  edades,  en  la  ingenuidad  con  que  reconoce  en  Ab- 
da-1-áziz  las  nobles  prendas  que  le  costaron  la  vida,  en  la  solici- 
tud con  que  elogia  la  severidad  y  justicia  de  Yahya-ben-Zalema, 
quien  obligó  á  los  muslimes  á  que  restituyesen  á  los  cristianos 
los  bienes  de  que  en  tiempo  de  paz  los  hablan  despojado,  y  en  la 
llaneza  con  que  aplaude  y  ensalza  las  virtudes  de  otros  capitanes 
y  personajes  mahometanos,  ofrecía  el  Pacense  claro  é  irrefragable 
testimonio  de  la  rectitud  de  su  alma,  siendo  inevitable  el  dolor 
de  que  aparece  esta  poseída,  al  ver  la  patria  bajo  el  yugo  de  un 
pueblo  enemigo  de  su  Dios  y  de  su  independencia. 

No  ékijamos  al  obispo  de  Paz  Augusta  lo  que  no  es  lícito  exigir 
de  nadie,  humanamente  hablando:  el  tono  que  dá  al  Epítome 
que  ha  llegado  á  nuestros  dias  ^  poniéndonos  de  relieve  sus  ín- 

1  Isidoro  Paconse  (á  quien,  conforme  vá  indicado,  núracro  no  desprecia- 
ble de  escritores  apellidan  de  Bcja),  según  se  deduce  de  sus  palabras,  escribió 
otro  Epitome  relativo  a  las  guerras  civiles  de  los  mahometanos  y  á  las  perse- 
cuciones qu«  ejecutaron  estos  contra  el  culto  católico.  De  esta  obra  decia  en 
la  Era  780  [ano  742]:  «Sed  quia  nequáquam  ca  ¡gnorat  omnis  Híspania,  ideo 
illa  minimc  rcccnscri  lum  trágica  bella  ista  dccrcvit  historia;  (juiu  iam  iu  alia 
Epitome,  qualiler  cuneta  cxtitorunt  gesta,  patentcr  el  paginalitcr  manct  nostro 
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timas  afecciones  y  deseos,  üos  pinta  con  toda  verdad  al  historia- 
dor cristiano  del  siglo  Yin,  que  vive  en  pesado  cautiverio.  Su  es- 
tilo, agriamente  censurado  por  los  latinistas,  aunque  apasionado 
y  cardado  á  veces  de  epítetos  gráficos  y  pintorescos,  no  pued^  ser 
ya  florido  y  elegante,  como  el  de  San  Julián,  á  quien  más  se  se- 
meja entre  los  discípulos  de  Isidoro,  ni  ostentar  la  ruda  sencillez  y 
llaneza  de  que  en  más  cercanos  tiempos  se  reviste  la  historia:  su 
lenguaje,  puesto  que  alterado  y  corrompido  por  la  ignorancia  de 
los  trasladadores  \  hallábase  no  solamente  á  incalculable  distancia 
de  la  antigüedad  clásica,  sino  también  de  la  no  lejana  Era  de  los 
Eugenios  é  Ildefonsos.  Y  sin  embargo,  Isidoro  Pacense  se  precia, 
como  aquellas  ilustres  lumbreras  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización 
españolas,  de  conocer  la  historia  y  las  letras  de  la  antigüedad, 
haciendo  oportuno  alarde  de  estas  nociones  en  el  Epítome  que  es- 


tiylo  conscripta»  (págs.  316y3í7dalaed.  de  Florez).  Y  en  la  Era  781  añadía: 
«Quisquís  vero  huius  reí  gesta  cupit  scire,  singula  in  Epitome  temporum  le- 
gat,  quam  dudum  coUcgimus,  in  qua  cuneta  repériet  enodata;  ubi  et  praelia 
Maurorum  adversus  Cultum  dimicantium  cuneta  repériet  scripta,  et  Hispaniae 
bella  eo  tempore  imminentia  releget  annotala»  (págs.  318  y  3 19  de  id.).  Debe- 
mos notar  que  don  Nicolás  Antonio  sospecha  que  puedan  ser  dos  diferentes 
Epit&mes;  pero  atendida  la  oportunidad  de  la  cita  del  mismo  Pacense  y  el  sen- 
.  tido  de  sus  palabras,  no  parece  caber  duda  en  que  se  refqria  á  un  solo  trabajo. 
1  Para  prueba  de  las  inexactitudes  y  e/rores  de  las  copias  que  han  llega- 
do á  los  tiempos  modernos,  bastará  sólo  comparar  la  edición  de  Florez  {Es- 
paña Sagrada,  tomo  VIII,  apénd.  II)  con  la  de  Sandoval,  quien  publicó  este 
Epitome  por  vez  primera  (Pamplona,  1615),  ó  la  de  Berganza,  que  lo  incluyó 
en  so  Ferreras  convencido  (Madrid,  i 729).  £1  Maestro  Florez,  que  tuvo  pre- 
sentes estas  circunstancias,  no  vaciló  en  declarar  que  «la  mayor  culpa  de  los 
»defecto8  que  al  Pacense  se  atribuyen,  provino  de  los  copiantes,»  no  siendo 
posible  admitir  [fuera  de  los  errores  que  subsana]  que  un  prelado  que  se  cria 
y  educa  en  la  escuela  de  los  Isidoros,  Eugenios  y  Julianes,  cayera  en  tantos 
extravíos,  por  más  que  se  suponga  adulterada  la  lengua  latina  á  mediados  del 
siglo  VIII.  Las  obras  escritas  años  adelante  convencen  sin  duda  de  lo  contra- 
rio: la  del  Pacense,  de  ^ue  vamos  hablando,  se  dio  últimamente  á  la  es- 
tampa con  este  título:  Epitome  Imperatorum  vel  Arabum  Epfiemerides,  atque 
Bitpaniae  Geographia,  uno  volumine  collecta.  Sandoval  lo  había  impreso  con  el 
siguiente:  Isidori  Pacensis  Episcopi  Epitome  Imperatorum  et  Arabum  una  cum 
Hispama  Ckromcon,  ex  códice  gothico  complutensi  et  oxomensi  {Hist,  de  tos  cinco 
*>bispos,  pág.  I). 
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tudiamos,  al  propio  tiempo  que  refleja  el  estado  de  la  literatura 
eclesiástica,  revelando  sus  ya  inequívocos  caracteres.  Como  "Va- 
lerio y  Cixila,  admite  efectivamente  en  la  prosa  el  ornato  de  las 
rimas,  y  como  uno  y  otro  las  emplea  principalmente  en  aquellos 
puntos,  donde  procura  excitar  la  admiración  ó  el  entusiasmo  de 
sus  lectores  *.  Y  ya  sea  esto  primor  del  arte,  según  queda  repe- 
tidas veces  apuntado,  ya  efecto  de  la  necesidad  de  prestar  &  la 
adulterada  lengua  latina  algún  aliciente  extraordinario,  ó  ambas 
cosas  al  par,  justo  nos  parece  observar  que  imprime  al  estilo  y 
lenguaje  del  PaDense  un  carácter  especial,  conforme  ban  notado 
antes  de  abora  diferentes  críticos,  babiendo  dado  ocasión  á  que 
el  diligente  Yaseo,  que  se  aprovecbó  sobremanera  del  Epiíome,  le 
tuviera  por  un  verdadero  ;?orteiito  *. 

Paguemos  pues  el  tributo  de  respeto  que  merece  al  obispo  de 
Paz  Augusta,  por  baber  consignado  en  sombrío,  desconsolador  y 
desapacible  cuadro,  pero  verdadero  y  enérgico,  la  funesta  sitúa- 


i  La  corrupción  con  que  ha  llegado  á  nuestros  días  el  Epitome  del  Pa- 
cense, hace  todavía  más  peregrina  esta  manera  de  ornato.  Al  narrar  los  es- 
tragos producidos  por  los  sarracenos,  cuando  invaden  las  Españas,  escribía: 
oDum  per  supranominatos  missos  Hispania  vastaretuft  et  nimium  solum  hos- 
tili,  verumetiam  intestino  furore  ccnfligeretur,  Muza  et  ipse  ut  misserrimas 
adiens  gentti  per  Gaditanum  fretum  columnas  Hcrculis  pertendentes  et  quasi 
fumi  indicio  portus  aditus  demorutrantei,  vel  claves  in  manu  transitum  His- 
paniae  praesaganíes,  vel  reseranteSt  iam  olim  male  direptam  et  omnino  impie 
adgreséam  perditans  penetrat.»  Y  después:  aCivitates  decoras  igne  concre* 
mando  predpUai:  séniores  et  potentes  saeculi  crucí  adiudicat:  iuvenes  atque 
lactantes  pugionibus  trucidat,»  etc.  (Núm.  XXXVI).  En  todo  el  Epitome  se 
nota  el  mismo  compaseamiento  de  las  frases,  el  cual  prueba,  como  en  Cixilay 
Valerio,  deliberado  y  constante  propósito,  si  bien  no  siempre  es  uno  mismo 
el  primor  de  la  rima,  conforme  al  precepto  de  las  Eíimdogias.  Véase  la  /te«- 
íradon  núm.  I  de  oste  volumen. 

2  Las  palabras  de  Juan  Vaseo  son:  «Portentum  potius  dixerim  quam 
Chronicon:  adco  prodigiose  scribit  et  gothice  potius  quam  latine.  Certe  míhi 
tanquam  in  novo  quodam  et  inaudito  idiomate  desudandum  fuit,  ut  intellige- 
rem»  (Chron.,  cap.  IV).  Si  este  erudito  escritor  hubiera  conocido  la  edición 
de  Florez,  no  habría  encontrado  tanta  dificultad  para  entender  al  Pacense.  Sin 
embargo,  según  observa  don  Nicolás  Antonio,  copió  del  referido  Epitome  (des- 
de  los  años  de  612  hasta  747)  lo  más  sustancial  de  su  crónica  (Bibli,  Yetui* 
Ub.  IV,  cap.  III). 
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don  de  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  Vm,  reconociendo 
al  propio  tiempo  que  no  en  las  bellezas  de  estilo  y  de  lenguaje, 
sino  en  la  exactitud  y  veracidad  del  cuadro  estriba  su  principal 
mérito.  Pero  no  olvidemos  advertir,  para  ser  justos,  que  como 
siempre  que  el  sentimiento  es  verdadero,  tal  vez  se  escriba  histo- 
ria, tal  vez  poesía,  halla  la  expresión  más  propia  y  adecuada,  re- 
salta en  el  Epítome  del  Pacense  cierta  unidad  peregrina  entre  el 
doloroso  fondo  de  la  historia  y  la  forma  de  que  esta  aparece  re- 
vestida. El  obispo  de  Paz  Augusta  tiene  también  en  esto  no  pe- 
queña semejanza  con  el  prelado  de  Aquas  Flavias:  Idacio,  sin 
tiempo  ni  sosiego  para  trazar  su  Chranicon  sobre  la  pauta  de  los 
antiguos  historiadores,  ni  para  imitar  siquiera  al  español  Qrosio, 
trunca  y  quebranta  su  narración,  como  se  aniquilaba  y  derruia  el 
Imperio  romano  bajo  la  muchedumbre  de  los  bárbaros:  Isidoro, 
en  medio  del  clamor  y  duelo  universal  de  los  cristianos,  opri- 
midos bajo  el  yugo  del  Islam,  tampoco  alcanza  aquella  paz  del 
ánimo  quQ  habia  menester  para  seguir  las  huellas  del  historiador 
de  Wamba,  respondiendo  en  sus  oscuras  y  difíciles  cláusulas  al 
lastimoso  caos  en  que  veia  sepultada  la  renombrada  monarquía  de 
los  visigodos. 

Esta  tribulación,  que  así  conmueve  y  quebranta  los  fundamen- 
tos de  la  sociedad,  debia  también  por  desgracia  alcanzar  á  la  re- 
ligión, reflejándose  en  la  esfera  del  dogma.  Cuando  se  destruye 
y  desaparece  lo  existente;  cuando  en  mitad  del  común  naufragio 
tadtan  generosos  pilotos,  que  aspirando  á  un  solo  fin,  lleven  de 
consuno  la  nave  de  la  Iglesia  y  del  Estado  á  puerto  seguro  por 
entre  sirtes  y  escollos,  si  no  flaquea  ni  se  entibia  la  fé,  que  brilla 
por  el  contrario  con  más  vivos  resplandores,  büscanse  con  estéril 
afán  nuevos  caminos  de  explicar  sus  misterios,  cayendo  á  menu- 
do en  la  prevaricación  ó  en  el  abismo.  No  otra  cosa  sucede  á  Eli- 
pando,  varón  nacido  de  la  antigua  estirpe  visigoda  \  que  sube  á 
la  silla  de  Toledo  por  los  años  782:  este  prelado,  insigne  por  la 
austeridad  de  su  vida  y  celebrado  ya  por  su  ingenio  y  ardiente 


1    Elipandus  ex  antiqua  gothorum  gente  proguatus  erat  (Mariana,  Anna- 
'm  m$pmiae,  Ub.  Vil,  cap.  VIII). 
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r<»lo  contra  los  erronís  de  Migecio  *,  cediendo  tal  vez-á  las  ins- 
laiicias  de  Félix,  obispo  urgelitano  ^,  dejándose  dominar  de  los 
í»xtrav¡()s  de  los  cordobeses  5,  ó  lo  que  parece  más  cierto  lleva- 
<lo  de  la  novedad,  peligrosa  como  todas  las  novedades,  del  mo- 
noteísmo mahometano,  no  sólo  admitió  la  herética  doctrina 
do  q\u)  era  Cristo  hijo  adoptivo  de  Dios,  renovando  así  la 
iinpi(5dad  de  Nestorio  *,  sino  que   defendiéndola  con  excesivo 


i  Véase  la  carta  que  dirigió  á  este  hereje,  puUicada  por  el  Maestro  Fio- 
rv%  en  el  Apéndice  núm.  X  del  tomo  V  de  la  España  Sagrada  (i^ág.  524),  doQ- 
tlt»  irala  de  la  Historia  de  EUpando  y  Egila  (pág.  507  y  sigs.).  Migecio  cayó 
en  los  grotescos  errores  y  delirios  de  afirmar  que  David  era  el  Padre  Eterno; 
((ue  la  segunda  persona  de  la  Trinidad  no  era  la  engendrada  por  el  Padre,  sino 
)a  que  descendía  del  linaje  de  David,  y  que  la  tercera  era  San  Pablo,  añadien- 
do ((ue  los  sacerdotes  no  debian  tenerse  por  pecadores,  y  que  si  lo  eran,  no 
potlian  acercarse  al  altar;  con  otras  extravagancias  de  igual  jaez  y  naturale- 
za. IWran)ado  el  error  en  aquellas  mismas  comarcas  donde  habia  florecido 
la  doctrina  de  Isidoro  [ínter  Ispalitanos],  acudía  Elipando  á  extirparlo,  no  sin 
tic»splogar  en  la  citada  epístola  grande  erudición  y  ardorosa  elocuencia.  Pero 
contaminado  ya  con  la  herogia  de  la  adcpeion  de  Cristo,  á  que  nos  referimos, 
lucodio  al  metn>pi>litano  de  ToUmío  lo  que  al  loco  de  Cervantes,  malogrando 
H»  ingenio,  su  erudición  y  su  elocuencia,  bien  que  alcanzando  singular  renom- 
Un^  on  la  historia  de  las  prevaricaciones  humanas. 

í  Kl  ivlehrado  Jonás  .Vurvlianense,  en  sus  libros  Adrersus  Qmsdimm  Tam- 
nnfnsem^  se  expresaba  ilel  sij?uiente  modo:  uO^i^l^n^  Félix  nomine,  acta  in- 
iVlix»  rr^^lUtanensis  civitatis  episeopus...,  iuncto  scelerato  errori  EUpando 
roletauju*  urbis  Kpis*.viM,  S(H:undum  humanitatem  esse  proprium  filiom  Dei, 
><sl  A^K^plivam  praedicare  ausus  e$t;  el  hao  virulenta  doctrina  uterque  Hispa- 
Miam  nucna  e\  jvarle  infocil.^» 

.t     H  \yinwT\>  que  indica  esta  idea  es  Alcuino  en  su  epístola  al  mismo 
Kli)\ii>Kk^    «Máxime  [dicej  ori«v>  huius  (x^rfidiae  de  Corduba  civitate  procet— 
>ii  »  Alxaro  C<>r\iolH^i,  de  quien  hablanfmí»  en  breve,  partee  rediazar^ 
jiC'As&CK><%.  «iatvds^  |vvr  4utor  al  misniv»  EUpando.  c*xaado  escribe:  aEo  f 
;..*   n  :m:iíl  '.¿e*  \oss*no  furor\*  n.^straru  vas  tabal  proviodam»  {Cni,  iV 
;  .X*    i"'^  Si  huXíra  tc'uU:.^  en  C^rv^^^i  r.A^-;in'>nto  la  herejía,  no  dijera  AL 

•  1.-.'  Jun  KrjMnoi.  ftc  .  *v>  cu  i*  v^píw  i:íc::.<lnr  que  el  «ror  vino  de  faen^^ 
vtMiíji»  r.  ;a.T*lo  <i  prv  pacido  r  p^^r  I».^  raetk.>!í.  Si  a  embar^,  como  observa  ^^E 
fL>r»K-  V  Tí  ir-.'.  pr>::;o.  Si$u  ser  vvr.^i^ra-.;:.   n.^  p>ro  uxíio  en  aquella  pn^a^ 

•  ii*.  .i 

♦     i*  i.»'.    M.i*'ata  .•>c  ■?iA  JL.  ;v.*rs>.:.        >'  -ii,^   T  c.*v«rRaciúii  c    -^ 
.>>  n.'f  ^    ir»  ».r:.  !K'  ><•  ^'c-iAr.  v  '.  s.  .-■n-s...!-..*  rx^*!*  r^ptaioties  y  ttai        <* 
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calor,  pugnó  por  imponerla  á  todos  los  prelados  que  vivían 
bajo  el  dominio  de  los  árabes ,  aspirando  también  A  introdu- 
cirla en  la  ya  creada  monarquia  asturiana  *. 

Dobláronse  algunos  á  la  autoridad  del  metropolitano  de  Toledo; 
y  cundiendo  el  contagio  hasta  Sevilla  y  Braga,  al  propio  tiempo 
que  inQcionaba  á  Asearlo,  obispo  de  la  ultima  ciudad,  excitaba  la 
piedad  de  Theudula,que  tenia  su  cátedra  en  la  primera,  para  que 
movido  del  celo  de  las  Escrituras,  saliese  á  la  defensa  de  la  ver- 
dad, comprendiendo  cuánto  importaba  á  la  sazón  conservar  la 
pureza  é  integridad  del  dogma  católico  ^.  Rechazaban  igualmente 
la  herejía  desde  las  montañas  de  Liébana  y  de  Asturias  [783] 
Beato  y  Etherio,  quienes  irritando  con  su  enérgica  y  abierta  con- 
tradicción al  desvanecido  metropolitano,  dieron  motivo  á  que  ful- 
minase contra  ellos  agria  y  punzante  censura  en  una  epístola,  di- 
rigida al  abad  Fidel,  que  fué  tal  vez  el  primer  prelado  de  Obo- 
na  ^,  caria  que  era  mosti'ada  al  presbítero  y  al  obispo  por  el  mis- 


vblicaron  los  errores  de  Ncstorio,  que  en  el  tiempo  pasado  por  diligencia  del 
i»concilio  Ephesino  fueron  sepultados,  como  quien  aviva  las  centellas  y  que- 
»ma  passada»  (Hist.  gen.  de  España,  lib.  Vil,  cap.  VIII;  Annalium  Hispaniae, 
id.,  id.). 

1  Elipando  dirigió  sus  tiros  tan  altos  que  aspiró  á  contaminar  con  su  er- 
ror á  la  reina  Adosinda,  esposa  de  Silo.  Mariana  dice:  «En  particular  preten- 
MÜó  enlazar  en  aquel  error  á  la  reina  Adosinda,  mujer  que  fuera  del  rey  Silon. 
vElla,  como  prudentísima  y  muy  santa,  respondió  que  no  le  tocaba  juzgar  de 
waquclla diferencia^»  etc.  (loco  citato).  Lo  mismo  han  repetido  todos  los  que 
trataron  hasta  ahora  de  este  punto  (España  Sagrada,  tomo  V,  trát.V,  cap.  V), 
refiriéndose  á  las  palabras  de  Etherio  y  de  Beato,  que  en  las  notas  siguientes 
trascribimos. 

2  El  referido  Alvaro  Cordobés  anadia  en  la  carta  citada:  «Vester  nunc  re- 
quisitus  Episcopus  Theudula,  post  multa  el  varia  de  proprietate  Chrisli  vene- 
randa cloquia,  tali  fine  totius  suae  dispositionis  conclusit  Epitoma,  ut  diceret: 
si  quiscarnem  Chrisli  adoplivam  dixcrit  Palri,  analhema  sil.» — También  hace 
mención  el  mismo  Alvaro  do  otro  escritor  que  con  el  nombre  de  Basilisco  im- 
pugnó, aunque  incidentalmcnte,  la  hcrejia  de  Elipando,  insertando  en  la 
epístola  ya  citada  un  breve  fragmento  de  la  refutación  indicada  (Véase  el  nú- 
mero 28  de  la  dicha  carta,  pág.  i  23  del  tomo  XI  de  la  España  Sagrada). 

3  Fué  el  monasterio  de  Obona  fundado  por  el  príncipe  Aldclgaslro,  hijo 
de  Silo,  en  la  Era  DCCCVIII  (año  770),  aregnante  principe  nostro  Silone  cum 
uxore  sua  Odosinda»  (España  Sagrada j  tomo  XXXVIi,  pág.  308). 
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mo  abad  en  785.  Pero  no  perdieron  estos  su  entereza  por  los  dio- 
teríos  de  Elipando,  ni  les  quitó  la  injuria  recibida  la  circunspec- 
ción 7  templanza  que  asunto  de  tanto  peso  demandaba  ^.  Los  que 
unidos  por  la  fé,  no  habian  temido  oponer  juntos  el  pecho  &  la 
herejia,  acudieron  á.  pulverizar  en  un  solo  escrito  la  éxpúria  doc- 
trina predicada  por  Elipando  en  el  centro  de  España,  y  sostenida 
por  Félix  en  aquella  parte  de  Cataluña  que  la  espada  'de  G&rk)- 
Magno  acababa  de  arrancar  al  imperio  de  los  muslimes. 

Aplaudido  por  los  hombres  doctos,  &  quienes  no  habia  inicio- 
nado  él  error,  estimado  por  extremo  en  toda  la  edad  media,  y 
reatado  en  los  tiempos  modernos,  cual  precioso  monumento  en 
que  se  refleja  una  de  las  más  dolorosas  aberraciones  dd  ingenio 
humano>  ha  llegado  felizmente  &  nuestros  dias  aquel  peregrino 
escrito,  que  tuvo  el  privilegio  de  salvar  nuevamente  la  pureza  del 
dogma  católico,  más  que  nunca  adulterado  en  medio  del  unlvmr^ 
sal  naufragio  de  las  Españas  ^.  Declarando  que  no  aspiraban  á 

i  Beato  y  Dtherio  se  quejaban  de  la  torcida  conducta  de  EUpandd  en  esta 
forma:  «Legimus  Utteras  Prudentiae  taae  anno  praesenti,  et  non  nobis  sed  H- 
dcU  Abbati,  mense  Octobri  in  Era  DCCCXXIII  clam  subsigiUo  directas:  qoas 
ex  relatu  advenisse  audiVimus,  sed  cas  usque  sexto  kaiend.  Decemb.  minime 
vidimus.  Cumque  nos  ad  fratrem  Fidelem,  non  litterarum  iUarum  compolsio, 
sed  rcccns  rcligpiosae  Dominae  Adosindae  perduceret  devotio,  aadiVimns  ip- 
sum  libcllum  adversum  nos  et  fidem  nostram  cuneta  Asturia  publice  divulga- 
tum,»  etc.  (Lib.  I  De  AdopHane  CkrUti  fllü  Dei,  ad  init.).  Debe  advertirse 
quo  Elipando  declaraba  en  la  EpUtoia  6  Ubelo,  á  que  Etherío  y  Beato  aluden, 
que  eran  estos  herejes,  ignnorantes  en  la  fé  y  discípulos  del  Antecristo  (hacre- 
ticos,  ignaros  fidei,  atque  Antichristi  discípulos). 

2  Morales,  Mariana,  Gabriel  Vázquez,  Jacobo  Cristero,  don  Nicolás  An- 
tonio, Rodriguez  de  Castro  y  otros  dieron  noticia  de  este,  tratado  de  Etherío  y 
Boato,  mencionando  d  antiquísimo  códice  que  guarda  la  Bibl.  Tolet.  (mana 
gothica  scriptum),  el  cual  sin  embargo  no  pasa  de  principios  del  siglo  XI  ó 
flncs  dol  X,  sogun  notó  ya  el  docto  Pérez  Bayer  (BW.  VetUM,  lib.  VI,  cap.  11, 
pág.  443).  Lleva  la  marca  Cigon  SO,  núm.  i3,  y  el  título  Liher  Eíherü  stf- 
vertui  KtipamiHm^  y  es  en  verdad  uno  de  los  más  preciosos  monumentos  pa* 
loogrdflcos  do  la  indicada  época.  £1  tratado  se  dio  á  luz  diferentes  veces,  apa- 
rncÍ4Mi(lo  (primum  ex  BibliothecaToletana  in  lucem  depromptus)  en  1677,  for- 
mando parte  de  la  Maximú  BibUoikeeM  Yeierum  Püirmm,  tomo  XIII,  pág.  353 
y  «iguiontcs.  l>on  Nicolás  Antonio,  demás  de  la  edición  de  París,  cita  otra 
(lo  MDCXVI  (Inglostadii,  in  4.®):  nosotros  nos  valemos  de  lalugdonense  indi- 
cada. 
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escribir  \m  panegírico,  y  sí  un  verdadero  apologético  *,  dividian 
su  tratado  en  dos  libros,  consagrado  el  primero  &  exponer  el  sím- 
bolo de  la  fé,  confonne  á  las  definiciones  del  concilio  de  Nicea,  y 
consignando  al  par  el  herético  dogma  de  Elipando,  y  destinado  el 
segando  &  tratar  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. — aJesus  duerme  en  la 
Boave (decían  al  metropolitano  de  Toledo),  y  levantado  á.  deshora 
«incontrastable  viento,  nos  vemos  arrebatados  de  un  lado  á  otro 
«por  las  olas,  luchando  con  la  borrasca:  ninguna  esperanza  de 
Dsalvacion  hay  para  nosotros,  si  Jesús  no  despierta;  y  con  el  cora- 
ttzon  y  la  palabra  necesario  es  clamar  para  decirle:  Sálvanos j  Se-- 
iríéor:  que  perecemos.  Y  entonces  se  levantó  el  Señor,  que  dormía 
i>en  nuestra  nave,  porque  estábamos  con  Pedro;  y  mandóal  vien- 
»to  y  al  mar,  y  la  tormenta  se  trocó  en  entero  reposo.  Desde  6n- 
«tonces,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se  conturba  esta  que  Pe^ 
ndro  guia,  sino  esa  que  Judas  gobierna.» 

Fiados  en  la  sinceridad  de  su  doctrina  y  en  la  santidad  de  sus 
ñnes;  animados  de  aquel  ferviente  celo  que  distinguió  en  otro 
tiempo  á  los  Padres  de  la  Iglesia  y  había  resplandecido  en  Ilde- 
fonso; enérgicos,  insistentes,  vigorosos,  como  la  verdad  que  sus- 
tentaban, acometen  pues  Etherio  y  Beato  al  metropolitano  de  To- 
ledo, que  en  vano  intenta  guarecerse  bajo  la  autoridad,  mañosa- 
mente invocada,  de  Isidoro  y  Eugenio,  de  Ildefonso  y  Julián  *,  ha- 

i  Hé  aquí  las  razones  en  qae  se  fundan:  «Scripsimus  hanc  apolo^elicum 
non  panegyrico  more  adlocutionis  mendacii,  nec  obscurantibus  fumosorum 
eloqaentiae  sermonum;  sed  puris  sensibus,  ut  omnes»  qul  audieriot,  inteUi- 
gere  possint.  Apologeticum  est  excusatio,  in  quo  accusantibas  respondetur  in 
defenslonera  sui.  £t  ideo  criminantibus  respondimus,  et  nos  ab  hacresi  pur- 
gatos,  Beo  inluminante,  iovenímus.  Panegyricum  et  licentiosum  et  lascivio- 
sttm  genus  dicendi  in  laudibus  regum,  in  cuius  compositione  mullís  menda- 
cils  adnlaniur.  Non  enim  nos  mendacium  in  apologeticis  nostris  in  laudem 
eninsUbet  regís  terrení  componimus;  sed  fidem  veram,  quam  ab  ipsís  disct- 
polis  Verítatis  hausimos»  (Lib.  II,  ad  inít.).  De  suma  importancia  es  para 
nuestros  estudios  el  advertir  que  Etherio  y  Beato,  al  definir  el  apologético  y  el 
pmiegirieo,  copiaban  al  pié  de  la  letra  las  palabras  de  Isidoro:  este  gran  maes-* 
tro  había  dicho,  definiéndolos:  «Ápologetícum  est  excusatio,  in  quo  solent 
qaidam  accusantibus  responderé. ^-Panegirlcum  est  licentiosum  et  lascivio- 
lum  genos  dicendi  in  laudibus  regum:  in  cuius  compositione  homines  multis 
mendaciis  adulantur»  {Ethim,^  lib.  VII,  cap.  VII,  De  generibuM  opuicularum). 

2    Elipando  se  conceptuaba,  cual  metropolitano  de  Toledo,  heredero  de  la 
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ciéndole  zozobrar  en  el  piélago  de  las  Santas  Escrituras,  á  que 
se  habla  imprudentemente  arrojado.  Pero  si  ganaban  el  lauro  por 
ellos  noblemente  apetecido,  acrisolando  en  la  grey  cristiana  la 
creencia  católica,  preconizada  en  Nicea  por  el  grande  Osio  y  acla- 
mada en  Toledo  por  el  ilustre  Leandro;  si  mostraban  una  vez  más 
que  mientras  los  errores  y  peligros  de  la  moral  ó  del  dogma  na- 
cían ó  hallaban  calor  en  la  raza  visigoda  *,  tenian  escudo  y  de- 
fensa en  la  hispano-latina  todas  las  verdades  que  manaban  de  las 
purísimas  fuentes  del  Evangelio, — daban  también  en  su  lenguaje  y 
en  su  estilo,  no  insignificante  testimonio  del  doloroso  estado  á  que 
se  veia  reducida  la  antigua  cultura  de  las  Españas.  Etherío  y  Beato 
no  carecían  por  cierto  de  brillantes  dotes  literarias,  preciándose 
de  seguir  las  huellas  de  Isidoro  y  de  sus  discípulos;  pero  si  como 
el  Pacense  y  Cixila,  tienen  por  de  legítima  ley  el  per^ríno  ornato 


doctrina  de  Eug^enio,  Udefonso  y  Julián,  cuya  fuente  hemos  reconocido  en 
Isidoro:  así  se  muestra  escandalizado  de  la  contradicción  de  Etherio  y  Beato, 
diciendo  á  Félix:  uNunquam  est  auditum  ut  libanenses  toletanos  docuissentn 
(Esp,  Sag.,  ut  supra,  pág.  536).  Hablando  de  Isidoro  en  su  Eputcla  odAIki- 
jtMjn,  le  apellidaba  «iubar  Ecclesiae,  sidus  Hesperiae,  doctor  Hispaniae,»  pre- 
tendiendo cohonestar  su  error  con  la  autoridad  que  alcanzaba  el  libro  de  las 
Etimohffias  (Id.,  pág.  547).  De  aquí  nació,  como  cuerdamente  nota  Mariana, 
«que  á  los  antiguos  santos  que  alegaban  los  errados  [EUpando  y  Félix],  y  de 
Mcuyos  dichos  se  valian  [de  Eugenio,  Ildefonso  y  Julián],  cargó  Carlo-Magno 
»cn  la  carta  que  escribió  á  EUpando,»  diciendo  «que  no  es  maravíllalos  hi- 
»jos  se  parezcan  á  los  padres»  (Hist.  gen.  de  Esp.,  lib.  Vil,  cap.  VIII).  £a  U 
consideración  literaria  importa  mucho  notar  cuan  grande  era  la  fuerza  de  la 
tradición,  y  cuál  la  autoridad  que  alcanzaban,  aunen  medio  de  laaberracioD 
y  el  desorden,  aquellas  grandes  lumbreras  de  la  cultura  hispano-latina. 

I  Véase  lo  que  dejamos  advertido  en  los  capítulos  IX  y  X  de  esta  primera 
parte  sobre  la  corrupción  personal  del  clero,  los  atentados  de  Sigeberto,  que 
le  hacen  indigno  de  la  cátedra  de  Toledo  (Concil.  XVI,  693),  y  la  desatenta- 
da conducta  de  don  Oppas,  que  no  sólo  escandalizó  á  sus  coetáneos,  sino  tam- 
bién á  los  siglos  futuros  {España  Sagrada,  tomo  V,  trat.  V,  cap.  IV,  pági- 
nas 297  y  303).  No  sea  esto  decir  que  fué  negado  á  los  visigodos  el  conocí* 
miento  de  la  verdad:  los  nombres  de  Massona  y  Juan  de  Biclara,  que  pronun- 
ciamos con  respeto,  al  tratar  del  111  concilio  toledano,  y  el  mismo  de  Theu- 
dula,  citado  arriba,  prueban  que  si  arraigaron  en  la  raza  visigoda  los  peligros 
»ic  la  heregia  y  de  la  prevaricación,  no  por  eso  dejó  de  iluminar  á  sus  hijos  la 
verdadera  luz  evangélica 
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de  las  rimas  y  que  iba  desfigurando  cada  vez  la  prosa;  si  haciendo 
gala  de  aquel  primor  retórico,  muestran  el  imperio  que  lograba 
en  ellos  la  tradición,  también  descubren  claramente  que  era  de 
todo  ponto  imposible  el  conjurar  la  ruina  de  aquella  literatura, 
que  siguiendo  las  leyes  generales  de  la  civilización,  caminaba  á 
ana  trasformacion  completa  *.  Beato  daba  asimismo  insigne  prue- 
ba de  su  erudición  en  las  Santas  Escrituras ,  confesada  por  todos 
los  escritores  modernos,  al  comentar  los  misteriosos  libros  del 
Apocalypsi^. 


i  Hemos  noUdo  ya  eómo  en  Cixila  y  en  el  Pacense  se  peit>etúa  y  aun  vá 
Umundo  creces  el  ornamento  de  las  rimas,  que  agrupan  principalmente  en 
iqadlos  pasajes  de  mayor  interés  é  importancia.  Etherio  y  Beato  adoptan  el 
mismo  sistema,  y  desde  los  primeros  párrafos  de  su  tratado  leemos:  «Sed  ubi 
oegmTit,  Christus  ligatus  tenel>a/tfr:  ante  praesidem-stabo/:  alapis  et  colaphis 
eaedeboltir:  conspuebo/iir.  Nox  era/,  tenebrae  eranl,  in  praetorío  erat:  ancilla 
ostíaría  ostium  clausum  tenebol.  Adhuc  spiritus  ¿anius  plenius  Petro  non  fue- 
rat  tffftiM.  ubi  vero  confessM  est  Christum  filium  Dei,  non  erat  lig^atait.  lesus 
ñeque  soiaft:  sed  multitudo  sequebatur  eum,  quorum  mortuos  susciXabat,  cae- 
eos  iHuminoM,  leprosos  mundanal,  daemones  ef fugado/,  et  illversas  infirmi- 
talea  caraba/,»  etc.  (Lib.  I,  párr.  II).  Fácil  nos  seria  presentar  otros  muchos 
egeaplos,  donde  las  rimas  se  repiten  con  la  misma  insistencia)  comprobado 
elbeelio,  bástenos  dejar  reconocido  el  curso  de  la  tradición,  para  obtener  en 
el  momento  oportuno  las  legítimas  consecuencias  que  en  el  texto  indicamos. 

2  Blenciona,  aunque  de  pasada,  don  Nicolás  Antonio  los  comentarios  In 
Afúeaiifjuim,  refiriéndose  al  docto  Mabillon,  quien  habia  expresado  el  deseo  de 
que  se  diesen  á  la  estampa,  como  >antcs  lo  hizo  el  jesuita  sevillano  Luis  de  Al- 
cázar (/»  ApeeaUpHn,  pág.  89).  £1  entendido  don  Jaime  Villanueva  trae  en  su 
Yl^4  ¡Uerario  á  loilgleáos  de  España  noticia  exacta  y  un  tanto  circunstancia- 
da de  dos  preciosos  códices  del  Comentario  del  Apocalipsi  de  £^o,.  existentes 
en  las  catedrales  de  Urgel  y  de  Gerona.  El  primer  Ms.  es  un  vol.  fól.  en  per- 
gamino, exornado  de  grandes  miniaturas,  en  que  se  representan  todas  las  vi- 
siones de  San  Juan,  y  parece  de  mediados  del  siglo  X  (tomo  XI,  carta  LXXXV, 
págs.  171  y  281):  casi  iguales  condiciones  ofrece  el  segundo,  bien  que  es  to- 
davía mayor  el  número  de  las  miniaturas,  y  tiene  la  circunstancia  de  conser- 
var los  nombres  del  copiante  y  del  pintor,  y  el  año  en  que  se  acabó  aquel  pe- 
regrino trabajo.  Villanueva  dice:  «Al  fin  de  la  última  columna  se  lee  con 
«letras  mayúsculas:  Sénior  presbiter  seripsii.  Sobre  la  Q  (con  que  termina) 
«hay  una  línea  de  mayúsculas  que  dice:  Dominus  Abba  Uber  fien  precepit,  Y 
sen  otra,  debajo  de  dicha  letra,  se  lee:  Ende  pintrix  et  Dei  aiutrix  frater 
wEtneterius  et  presbiter,  inveni  portum  voiumine,  VI  feria,  11  nonas  luUas.  In 
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Hallaba  pues  el  error  de  Elipando  merecido  correctivo  en  el 
mismo  suelo  en  que  habia  comenzado  á  hacer  tan  doloroso  estra- 
go,* salvando  mía  vez  más  la  elocuencia  cristiana  la  pureza  del 
dogma  católico;  pero  faltando  ya  la  autoridad  suprema  de  los 
concilios  que  hablan  dado  unidad  y  fijeza  &  la  creencia,  si  produjo 
la  clara  facundia  de  Etherio  y  de  Beato  el  saludable  efecto  á  que 
aspiraba,  no  por  eso  abandonaron  Félix  y  Elipando  la  herejía, 
que  cundiendo  del  lado  allá,  de  los  Phineos,  llegaba  por  último  á 
escandalizar  los  oidps  del  pontifico  Adriano,  despertando  al  par  la 
piedad  del  ilustrado  príncipe  que  iba  á.  ceñir  en  breve  la  corona 
del  Imperio.  Calificada  pues  la  herejía  por  Adriano  I,  reprobada 
en  los  conciUos  de  Ratisbona  [792],  Francfort  [794]  y  Aqoisgran 
[799],  y  combatida  nuevamente  por  tan  esclarecidos  varones  co- 
mo Pedro,  obispo  de  Milán,  Paulino  de  Aquileya,  y  el  renombra- 
do Aicuino,  era  flnahaente  condenada  en  Roma  por  León  in,  que- 
dando, como  natural  consecuencia,  quebrantada  la  indómita  en- 
tereza de  Félix  y  de  Elipando  S  y  acrisolada  de  nuevo  la  verda- 


DÍs  diebiu  erat  Fredenando  Flagini  et  AviUas  Toleta  civitas,  ad  debellando 
))Mauritaniae,  Era  millessima  XIII  [año  975]»  (tomo  XII,  Cart.  XCI,  pap- 
ilas iiSy  litf).  La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  adquirido  en  los  últimos 
años  otro  códice,  que  perteneció  al  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla, 
de  letra  del  siglo  XI,  y  enriquecido  de  miniaturas  é  iniciales  de  colores:  fué 
escrito  «tempore  Benedicti,  Abbatis  VIIII  Sancti  Emiliani,  per  Albinum  mona- 
chum  eiusdem,  in  J&ra  MCCXVI  (año  li78).  La  Biblioteca  Nacional  posee  fi- 
nalmente otro  Ms.  del  Apotalipsit  por  extremo  curioso  é  interesante,  que  es  el 
mismo  examinado  por  Morales  en  San  Isidoro  de  León,  adonde  lo  hubo  de 
ofrendar  sin  duda  Fernando  I,  quien  tanto  enriqueció  aquella  iglesia,  y  en  cuyo 
tiempo  se  escribe.  Estos  dos  códices  procuró  describir  don  José  Eguren  en  su 
Mgtnoria  de  loi  códices  notables  conservados  en  los  archivos  eclesiásticos,  pre- 
miada  por  la  Biblioteca  Nacional. — Beato  dividió  su  Comentario  en  doce  capí- 
tulos, y  según  advierte  en  varios  pasajes,  lo  escribió  desde  784  en  adelante, 
terminada  sin  duda  la  controversia  de  Elipando,  y  lo  dedicó  á  Etherio,  á  cuya 
instancia  lo  compuso. 

i  Félix  abjuró  una  y  otra  vez  la  herejía,  quedando  por  último  despojado 
de  la  stUa  de  Urgcl,  dependiente  de  la  autoridad  de  Carlo-Magno.  Créese  que 
Elipando  reconoció  también  su  error,  volviendo  al  seno  del  catolicismo  (Flo- 
rez,  Oave  Historial,  siglo  VIII). — Los  lectores  que  desearen  más  pormenores 
sobre  esta  tribulación  de  la  Iglesia  española,  pueden  consultar  el  tomo  V  de 
a  España  Sagrada,  donde  se  publican  muy  importantes  documentos  inéditos 
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dera  fé  de  los  Isidoros  é  Ildefonsos,  que  iba  á  ser  en  breve' sellada 
con  la  sangre  de  los  mártires. 

Lejos  pues  de  haber  roto  aquella  desconsoladora  aberración  lod 
vlDcalos  que  unian  &  los  cristianos,  sólo  contribuyó  &  estrechar- 
los, exaltando  con  el  triunfo  de  la  verdad  su  entusiasmo  religiosOé 
Más  no  porque  fueran  estériles  los  esfuerzos  de  Félix  y  Elipando 
para  sembrar  la  cizaña,  creyendo  acaso  hacer  el  bien,  dejan  de 
revelar  el  miserable  estado  de  la  Península  Ibérica  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  Yin.  Semejante  extravio,  que  se  ha  considerado 
principalmente  como  una  prevaricación  hija  de  la  vanidad  y  so- 
berbia de  los  prelados  que  siguen  tan  perniciosa  doctrina,  cor- 
responde en  el  orden  moral  á  la  gran  catástrofe  que  lloraba  la 
Dadon  entera  en  el  orden  político,  y  advierte  al  historiador  y  al 
filósofo  que  no  era  este  el  único  peligro,  á  que  estaba  expuesta  la 
fé  de  los  mozárabes,  bien  que  exaltada  sin  cesar  por  Jos  males  del 
caaüverío. 

Sólo  nn  camino  podia  conducir  por  entre  innumerables  escollos 
á  puerto  de  salvación  en  medio  de  aquella  borrasca  y  de  los  nue-^ 
vos  conflictos,  con  que  la  sagaz  política  de  los  Califas  amenazaba  á 
los  cristianos  sometidos  al  yugo  del  Islam;  y  este  camino  fué  se- 
guido con  tan  extraordinario  aliento,  que  ni  escollos  ni  abismos 
pudieron  contener  á  la  generosa  grey  que,  oprimida  bajo  insufri^ 
ble  coyunda,  todo  lo  sacrificaba  en  aras  de  la  libertad  de  su  con- 
ciencia. Ta  lo  hemos  indicado:  sin  más  armas  que  la  fé,  ni  otro 
guia  que  la  tradición  recibida  de  sus  mayores,  rechazando  toda  in- 
fluencia contraria  á  la  religión  y  á  la  moral  que  de  ella  emanaba. 


y  se  reproducen  otros  de  no  menor  estima.  Entre  ellos  merecen  especial  con- 
sideraeíon  los  Fragmento»  de  algunos  escritores  antiguos  extranjeroé,  que  em- 
piezan á la  pá^^na  56 i.  £1  último  es  un  pasaje  De  gestis  Caroli  Magni,  anales 
escritos  en  verso  por  un  poeta  sajón  del  siglo  IX.  Este  dá  á  Félix  por  autor 
de  la  herejia,  diciendo: 

C«1m  Pyrinaei  sopra  iaga  condita  montis 
Urba  est  Orgellis,  Pracsal  cai  nomen  Feliz 
Praafoit.  Hie  haereaim  molitoa  coodere  praTam, 
DofmaU  tradabat  Fidai  coatraria  SancUa* 
AfBrmans,  Chriatoa  Dominas,  qnia  eorpora  siunpto 
Bat  hoiao  dignato»  6eri,  noa  proprioa  a  hoc, 
Sad  qopd  adoptiva»  sit  Fiíina  Omnipotcniis,  ate. 
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se  aprestan  los  mozárabes  á  sostener  una  de  las  más  heroicas  lu- 
chas que  ofrece  la  historia  de  los  tiempos  medios;  y  si  no  pueden 
la  fé  7  la  tradición  darles  sobre  los  sectarios  de  Mahoma  el  mismo 
triunfo,  alcanzado  dos  siglos  antes  contra  los  secuaces  de  Arrio, 
revístenlos  de  aquel  jnvencible  espíritu  que  animaba  á.  los  cristia- 
nos independientes,  habiéndose  menester  al  cabo  del  exterminio 
para  sofocar  su  perseverancia  religiosa  y  domeñar  su  patriotismo. 
Contemplemos  este  interesante  y  maravilloso  espectáculo  en  el 
capítulo  siguiente,  no  sin  dejar  antes  consignada  una  observación , 
interesante  por  extremo  para  los  estudios  que  vamos  realizando. 
Cuantos  escritores  florecen  en  los  primeros  dias  de  la  servidumbre 
mahometana,  debian  su  educación  literaria  Ala  decadente  monar- 
quía visigoda,  apareciendo  filiados  en  la  triple  escuela  de  los  Brau- 
lios, Eugenios  y  Paulos  Emeritenses,  que  reconocía  su  centro  y 
cabeza  en  la  escuela  de  Sevilla,  fundada  por  Leandro  é  Isidoro  *: 
cuantos  cultivan  las  letras,  tras  estos  primeros  momentos  de  zo- 
zobra, lejanos  más  cada  dia  de  aquella  fuente,  viven  sólo  de  la 
tradición,  conservada  por  la* Iglesia  en  medio  de  los  mayores  con- 
flictos, ora  volvamos  la  vista  al  suelo  de  la  Bética,  ora  fijemos 
nuestras  miradas  en  los  valles  de  Asturias.  Expuesto  ya,  si  bien 
con  la  sobriedad  que  pide  la  naturaleza  de  nuestros  trabajos, 
cuanto  á  los  primeros  se  refiere,  conveniente  juzgamos  pasar  al 
estudio  de  los  segundos. 


i  Inútil  nos  parece  carg^ar  esta  parte  de  nuestros  estudios  con  los  nombres 
'de  ciertos  escritores,  tales  como  Servando,  obispo  de  Orense,  Julián,  diácono 
de  Toledo  y  griego  de  nación,  famosísimo  por  los  cronicones  que  se  le  atri- 
buyen, Arcárico,  Venancio,  Gudilita,  Laimundo,  Isidoro  Setabiense,  Severo 
y  otros  muchos,  de  quienes  sólo  hacen  mención  los  falsos  Cronk&nes  citados. 
Reducidos  estos  á  su  verdadero  valor  por  la  diligencia  y  perspicuidad  del  doc- 
to sevillano  don  Nicolás  Antonio,  probadas  asimismo  las  incoherencias  rela- 
tivas á  estos  supuestos  escritores  del  siglo  VIH  {Bibl,  Vetus,  lib.  VI,  caps.  I 
y  IV),  y  no  existiendo  obra  fehaciente  de  las  que  el  fecundo  forjador  de  los 
expresados  Cronicones  les  atribuye.  Juzgaríamos  reprensible  empeño  el  de  atri- 
buirles un  lugar  sólo  concedido  por  la  crítica  á  los  varones,  de  cuya  existencia 
y  mérito  no  puede  dudarse,  reputando  además  como  peligrosa,  sobre  inútil 
para  los  hombres  realmente  doctos,  toda  disquisición  que  pudiera  derramar 
nuevas  dudas  respecto  de  hechos  enteramente  depurados  y  hasta  la  saciedad 
exclarccidos. 


CAPITULO  XII. 
ESCRITORES  CRISTIANOS  DEL  CALIFATO. 

ESPERAINDEO,  ALVARO,  EULOGIO,  SAMSON,  ele. 

Política  de  los  Califas  respecto  de  los  cristianos  mozárabes.— Veda  HixeiD 
el  uso  de  la  lengaa  latina  y  obliga  á  la  j aventad  á  educarse  en  las  escuelas 
arábigas. — ^Reacción  del  sentimiento  católico. — lia  Iglesia,  el  culto  y  la  li- 
turgia.— Escuelas  mahometanas:  escuelas  cristianas.— Su  ciencia  y  litera- 
tura respectÍTas:  distintos  fines  de  unas  y  otras.— El  abad  Esperaindeo:  su 
Ápolagétieo  contra  Mahoma. — Nueva  exaltación  del  sentimiento  religioso. 
—El  martirio. — Concilios  de  Córdoba. — Alvaro  y  Eulogio. — Su  autoridad  é 
ioflueDcia  respecto  de  los  mozárabes. — Sus  obras. — El  Documentutk  marH- 
ríale  y  el  Indiculus  ¡uminosus, — Su  examen.— Carácter  de  la  elocuencia  de 
Eulogio  y  de  Alvaro.— Martirio  de  Eulogio. — Su  vida  escrita  por  Alvaro. 
—El  himno  en  su  alabanza. — Poesías  de  Alvaro. — Efecto  de  la  muerte  de 
Eulogio  en  la  caza  mozárabe. — El  abad  Samson  y  su  Apologético. ^Cansan^, 
cío  y  postración  de  los  cristianos.— Leovigi Ido  y  Cipriano:  sus  escritos.r- 
Caracteres  generales  de  todas  estas  obras.— Su  identidad  con  el  estado  so- 
cial del  pueblo  que  las  produce.— Aversión  de  las  razas  árabe  y  cristiana. 
--EfecK^de  la  misma. — Expulsión  de  los  mozárabj^s  andaluces:  su  aniqui- 
^      lamiento,  como  pueblo,  en  la  Península  Ibérica. 


Apartando  la  vista  de  los  disturbios  intestinos  é  interminables 
rebeliones  que  alteran  la  paz  del  Amirato  español,  cual  testimonio 
inequívoco  de  la  ferocidad  nativa  de  aquellos  guerreros  que,  des- 
pués de  sacudir  el  yugo  do  los  Califas  de  Damasco,  no  se  daban 
por  satisfechos  sin  tener  encendida  la  tea  de  la  discordia;  sepa- 
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rando  igualmente  nuestras  miradas  del  cuadro  que  presentan  los 
paladines  del  cristianismo,  cuyas  conquistas  se  extendían  y  afian- 
zaban &  principios  del  siglo  IX,  asi  en  las  regiones  del  norte  y 
occidente  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  cúmplenos 
ahora  contemplar  de  cerca  el  peregrino  espectáculo  que  en  medio 
de  su  cautividad  ofrece  el  pueblo  mozárabe,  despertando  con  las 
simpatías  de  la  historia  el  más  vivo  interés  de  la  crítica. 

Digno  es  en  verdad  de  alta  consideración  el  lastimoso  estado 
de  aquella  grey,  que  despojada  de  su  libertad  política,  vejada 
con  diarios  y  gravosos  pechos  y  objeto  de  la  desconfianza,  ya  que 
no  de  la  malquerencia,  arrostra  con  el  antiguo  valor  de  los  már- 
tires la  saña  de  los  muslimes;  y  mientras  sella  con  sangre  la  fé 
de  sus  mayores,  procura  defenderla  y  acrisolarla  en  sus  escritos. 
Pero  si  notable  es  sobremanera  este  doble  movimiento  de  la  inte- 
ligencia que  se  opera  á  mediados  del  siglo  IX,  sube  de  punto  la 
admiración  que  inspira,  cuando  se  repara  en  el  extraordinario 
contraste  que  forma  la  cultura  de  los  mozárabes  con  la  civiliza- 
ción que  ha  recibido  el  nombre  de  arábiga.  La  antigua  Colonia 
Patricia,  que  envió  un  tiempo  á  la  capital  del  mimdo  sus  orado- 
res y  sus  poetas,  sus  declamadores  y  sus  filósofos,  centro  ahora 
del  imperio  musulmán,  iba  á  ser  teatro  de  aquel  drama,  en  que 
debian  lanzar  sus  últimos  gemidos  las  ciencias  y  las  letras,  patro- 
cinadas dos  siglos  antes  por  el  doctor  de  las  Españas,  cuya  gran 
sombra  se  proyectaba  todavía  sobre  las  reliquias  del  magnífico 
edificio,  entre  cuyas  ruinas  se  descubren  las  interesantes  figuras 
de  Alvaro  y  de  Eulogio.  Y  mientpas  se  prolongaba  aquella  dolo- 
rosa  agonia,  desarrollábanse  con  fuerza  desacostumbrada  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  las  letras  bajo  la  protección  de  los  ni^vos  Ca- 
lifas, mostrando  en  su  precoz  desenvolvimiento  que,  siendo  hijas 
de  la  imitación,  no  podian  tener  tan  larga  como  deslumbradora 
existencia. 

Era  pues  la  celebrada  Medina-Andálus  teatro  y  centro  al  par  de 
ambas  civilizaoicNíies:  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  y  perdida 
toda  esperanza  de  prosperidad,  parecía  postrarse  la  mozáraJbe  ante 
el  poderlo  de  los  sarracenos,  para  levantarse  por  un  momento  con 
nuevo  espíritu,  cayendo  por  último  en  mortal  abatimiento:  hala- 
gada la  arábiga  por  el  poder  y  las  riquezas,  extendia  á  todas  par- 
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tes  sa  dominio^  y  penetrando  al  cabo  en  el  centro  de  los  cristianos 
sometidos  al  yugo  del  Islam ,  lograba  adormecer  su  patriotismo, 
introduciendo  entre  ellos  la  perturbación  de  las  ideas  y  el  desma- 
yo; sensible  quiebra  que  sólo  podia  saldar,  bien  que  pasajeramen- 
te, el  heroismo  de  los  m&rtires. 

Semejante  resultado,  que  es  necesario  reconocer  con  todo  em- 
peño, si  ha  de  comprenderse  la  lucha  que  sostiene  el  cristianismo 
en  la  corte  de  los  Califas,  donde  habia  refluido  la  vida  entera  de 
la  nación  vencida  en  Guadalete,  fruto  era  de  la  política  iniciada 
por  Abd-er-Rahman,  cuya  conducta  debia  servir  de  norma  á  ^us 
descaidientes.  Para  dar  fuerza  y  unidad  al  nuevo  Imperio,  habia 
procorado  aquel  príncipe  derramar  entre  sus  vasallos  la  luz  de 
las  dencias  y  de  las  letras,  echando  los  fundamentos  6l  las  famo- 
sas escuelas,  que  perfeccionadas  en  adelante,  debian  templar  la 
ferocidad  de  tan  diversas  tribus  como  hablan  tomado  asiento  en  la 
Península:  para  reprimir  los  sorprendentes  progresos  de  los  cris- 
tianos de  Asturias,  habia  esparcido  el  terror  entre  los  mozárabes, 
que  favorecían  y  alentaban  aquellas  osadas  empresas.  Mas  logrado 
wa  intento,  según  mostramos  en  el  anterior  capítulo,  y  conven- 
cido Abd-er-Rahman  de  que  no  repeliendo  á  los  cristianos  sojuz- 
gados, sino  atrayéndolos  al  seno  del  Islamismo,  era  posible  coro- 
nar por  su  cima  la  grande  obra  de  la  unidad  por  él  acometida, 
resolvióse  &  dar  los  primeros  pasos  en  la  nueva  senda  que  preten- 
día dejar'abierta  t  sus  hijos. 

Protegiendo  pues  á  los  mozárabes  de  Córdoba,  cuyo  primer 
magistrado  acercó  á  su  palacio  y  persona  ^;  fomentando  la  unión 
•  # 

i  Altanos  historiadores,  y  entre  eUos  el  entendido  académico  Lafuente 
(Mttoria general  de  Eepaña,  parte  II,  lib.  I,  cap.  X),  asientan'que  «llevó  Abd- 
»er-IUhinan  su  respeto  y  su  justicia  en  orden  á  los  mozárabes  hasta  crear  en 
•Córdoba  un  magistrado  con  el  cargo  y  título  de  protector  de  los  cristianos.» 
Pero  ea  ninguno  de  los  documentos  coetáneos  hallamos  confirVnada  esta  dig- 
nidad. Los  oficios  púbUcos  que  dentro  de  su  propia  raza  ejercieron  los  cris- 
tianos, son:  1  .^  £1  de  Conde,  que  siguiendo  la  tradición  visigoda,  era  su  go- 
bernador especial  y  supremo,  como  delegado  de  los  reyes,  y  después  de  los 
amiret  y  los  CaUfas:  2.^  £1  de  CeMor,  que  según  la  autoridad  de  Eulogio, 
equivalía  á  la  dignidad  de  juez  (Docum,  maríyr,,  11b.  I,  proh.,  y  lib.  III,  ca- 
pítulo Xyi):  3.^  £1  de  Exceptar,  que  ajuicio  de  Florezera  igual  al  de  tesorero 
ó  administrador  de  las  rentas  públicas  {España  Sagrada,  tomo  X,  trai.  XXXllU 
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de  las  razas  orientales  que  seguían  el  Koram  y  las  razas  occiden- 
tales que  profesaban  el  Evangelio ,  unión  que  debia  no  obstante 
producir  con  el  tiempo  aciagos  frutos  ^j  aspiraba  por  una  parte  á 
hacer  más  aceptable  y  duradera  la  alianza  interior  entre  cristia- 
nos y  muslimes,  y  caminaba  por  otra  &  debilitar  en  los  primeros 
iodo  sentimiento  de  patriotismo,  enlazándoos  &  su  Imperio  con 
los  intereses  terrenales,  y  prodigando  honras  y  distinciones  á  los 
que,  por  satisfacer  su  menguada  ambición,  renegaban  de  la  fé 
de  sus  abuelos.  Esta  doble  política,  ensayada  desde  los  últimos 
años  del  primer  Califa  de  Córdoba,  sobre  estar  autorizada  por  el 
mismo  Koram^  era  la  única  que  podía  convenir  i  la  prosperidad 
de- aquel  múltiple  Estado,  cuyo  mayor  número  de  habitantes  per- 
tenecía á  las  razas  hispano-latina  y  visigoda;  y  mientras  aparen- 
taba respetar  los  pactos  y  capitulaciones  de  la  conquista,  ya  tan- 
tas veces  quebrantados  ^,  dirigíase  principalmente  á  introducir  la 
discordia  en  el  seno  de  los  mozárabes,  quienes  si  al  verse  dura- 
mente perseguidos,  habían  rechazado  toda  influencia  mahometana, 
lisonjeados  ahora  por  la  esperanza  de  mejor  vida,  comenzaban  á 
prestar  oídos  á  tan  mañosas  seducciones,  encaminadas  á  labrar  so 
perdición  con  el  aparente  halago  de  una  felicidad  transitoria. 

'cap.  VII);  y4.°  £!  de  Publicano  ó  arrendador  de  las  referidas  rentas.  De  cual- 
quier modo,  lo  que  importa  notar  es  que  desde  el  momento  en  que  Abd-er- 
Rahman  I  concibe  aquella  política  de  seducción  respecto  de  los  mozárabes. 
Hamo  á  su  palacio ' al  Conde  de  los  mismos,  prodigándole,  así  como  á  los 
Censores  y  Exceptores,  toda  suerte  de  honras  y  distinciones. 

i  La  casta  de  los  tnuladies,  mulados  ó  mestizas ^  que  resultó  naturalmente 
de  la  unión  y  consorcio  de  ambas  razas,  bien  que  musulmana,  según  la  letra 
y  espíritu  del  Koram,  fué  vista  por  los  islamitas  ó  árabes  puros  con  tal  des- 
precio que,  negándoles  toda  participación  en  la  gobernación  del  Estado,  llegó 
á  concebir  en  cambio  contra  ellos  profundo  odio;  y  cuando  se  sintió  fuerte  ya 
y  numerosa  para  dar  con  las  armas  testimonio  desús  ocultos  rencores,  apeló 
á  la  fuerza  para  protestar  de  tan  injustificado  desden,  encendiendo  aquella  fe- 
roz y  sangrienta  lucha,  que  algunos  historiadores  apellidan  guerra  social,  la 
cual  llena  con  sus  terribles  peripecias  casi  todo  el  siglo  IX  y  parte  del  siguien- 
te, acarreando  por  último  la  decadencia  y  ruina  del  Califato. 

2  Véase  el  juicio  crítico  de  la  Chronica  de  Isidoro  Pacense,  donde  se  no- 
tan ya,  antes  del  año  774,  las  infracciones  que  los  referidos  pactos  habian  su- 
frido. La  relación  de  los  hechos  que  vamos  á  narraf,  advertirá  del  modo 
cómo  se  respetaron  en  adelante. 
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Segundaba  Híxem  y  daba  mayor  ensanche  &  este  sistema^  qae 
fcMinaba  por  cierto  singular  contraste  con  la  conducta  de  los  an- 
tiguos dominadores  de  España:  negándose  los  romanos  á  mezclar 
su  sangre  con  la  de  los  íberos,  apenas  habia  alcanzado  la  <)lemen- 
Gía  de  Tito  á  borrar  los  añejos  rencores,  engendrados  por  una 
guerra  de  dos  siglos:  despreciando  los  visigodos  &  la  raza  hispano- 
latina,  cuyo  consorcio  tenian  en  menos,  tampoco  habia  sido  bas- 
tante á  constituir  una  sola  familia  la  tardia  ley  de  Receswinto: 
más  cuerdos,  si  no  más  ilustrados,  tenian  los  Califas  presente 
que  sólo  consistía  el  engrandecimiento  y  fuerza  del  Islam  en  la 
fusión  y  mezcla  de  tantos  pueblos  como  reconocían  su  dominio;  y 
fieles  á  esta  respetable  tradición,  apoyada  igualmente  por  la  re- 
ligión 7  la  política,  comprendieron  que  únicamente  podrían  lla- 
marse señores  de  la  Península,  cuando  extinguido  en  el  suelo  que 
ocupaban,  todo  espíritu  de  cristianismo,  sólo  imperase  el  interés 
de  una  religión  en  el  seno  de  una  sola  famíha. 

Hixem,  que  maugura  su  reinado  con  la  guerra  santa  para  te- 
ner á  raya  á  los  cristianos  de  Asturias  y  de  la  Marcs^  Hispánica; 
que  fomenta  en  Córdoba  las  artes  y  las  ciencias,  ya  levantando 
suntuosos  edificios  y  llevando  á  cabo  la  famosa  mezquita  empeza- 
da por  Abd-er-Rahman  *,  ya  perfeccionando  las  escuelas  públicas 
y  creando  otras  nuevas;  que  merece  por  último  ser  apellidado  en 
premio  á  sus  virtudes  el  bueno  y  el  justOy  no  solamente  hace  suyo 
)quel  sistema  de  dominación  sobre  los  mozárabes,  dadas  las  leyes 
del  matrimonio  y  del  proselitismo,  sino  que,  siguiendo  el  mismo 
impulso,  dá  un  paso  agigantado  en  aquella  difícil  carrera.  El  ilus- 


4  Después  de  tenninada  la  mezquita  por  Hixem,  tuvo  garandes  aditamen- 
tos: según  afirman  los  historiadores  arábigos,  y  con  especialidad  Almaccarí, 
aumentóle  Al-Hakem  de  norte  á  mediodía  ciento  cinco  codos,  y  más  adelante 
agrególe  Almanzor,  regente  de  Hixem  II,  otros  ochenta  á  la  parte  del  Este, 
con  lo  cual  Uegó  á  contar  el  número  de  diez  y  nueve  naves,  que  hoy  ostenta 
i  la  admiración  y  estudio  de  la  posteridad.  Véase  sobre  este  punto  interesante 
de  la  historia  de  las  artes  el  ensayo  sobre  la  Archüeeture  de$  arábet  et  des 
méres  por  Girault  de  Prangey,  período  bizantino  (pág.  47  y  48,  Paris,  i84i), 
y  el  tomo  de  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  en  que  nuestro  entendido 
compañero  don  Pedro  de  Madrazo  describe  y  quilata  la  grande  aljama  de  Mc- 
diaa-Andálus  (Madrid,  i  855). 
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irado  Califa,  que  se  tenia  por  dichoso  con  promover  la  cuitara 
del  pueblo  musulmán,  prohibía  en  todos  sus  Estados  que  se  ha- 
blara y  escribiese  la  leng^  latina,  y  para  obtener  cumplido  logro 
de  este  acuerdo,  ordenaba  por  último  que  acudiesen  &  las  escuelas 
públicas  por  él  fundadas,  los  hijos  de  los  cristianos,  &  fin  de  que, 
olvidada  de  todo  punto  el  habla  de  sus  mayores,  fuese  la  lengua 
arábiga  la  única  del  Imperio  mahometano. 

Estas  disposiciones,  consignadas  por  los  cronistas  musulmanes, 
bien  que  olvidadas  k  la  continua  por  nuestros  historiadores,  ó  ya 
calificadas  como  una  rareza  por  alguno  de  los  escritores  moder- 
nos que  más  se  precian  de  filósofos,  ya  consideradas  como  simple 
efecto  de  intolerancia  religiosa ',  eran  las  más  importantes  y  tras- 
cendentales de  cuantas  dicta  la  sagaz  política  de  los  Califas  espa- 
ñoles. Funestas  debian  ser,  sin  embargo,  para  los  mozárabes,  que 
reducidos  al  mismo  estado  en  que  dos  siglos  antes  se  vieron  los  he- 
breos bajo  el  yugo  de  los  visigodos,  y  forzados  por  otras  leyesaun 
más  tiránicas  á  la  circuncisión,  hallábanse  en  la  dura  alternativa 
de  provocar  la  saña  de  sus  dominadores,  quedando  sumidos  en 
lastimosa  barbarie,  ó  de  entregarles  sus  hijos  para  que  los  edu- 
caran en  sus  escuelas.  Era  evidente  que  no  sólo  habia  de  que- 
brantarse con  leyes  semejantes  la  tradición  de  los  estudios  hispano- 
latinos,  sino  que  engendrado  desde  la  infancia  cierto  amor  á  las 


i  Menciona  esta  notabilísima  ley  el  historiador  Abú-Meruan-Ebn-Hayyaii^ 
y  cítala  Conde  en  el  capítulo  XXlX  del  tomo  I  de  la  BUtoria  de  la  domnaciam 
de  les  drabei,  pág .  229.  También  la  recuerdan  en  nuestros  dias  MM.  Carlos 
Romey  {Bittoire  d'Espagne,  parte  II,  cap.  IX)  y  Rosseeuw  de  Saint  Hilaire 
{HUtoire  d'Espagne,  lib.  lY,  cap.  III),  bien  que  dándole  diversa  sigrnificacion 
é  importancia.  El  primero  la  considera  como  una  extravagancia,  hablando  de 
ella  incidentalmente:  el  segundo,  aunque  animado  de  mejor  crítica,  hallando 
en  ella  el  medio  de  explicar  el  profundo  sello  que  deja  en  las  regiones  meridio- 
nales de  la  Península  la  lengua  de  los  árabes,  la  vé  más  bien  como  un  exceso 
de  la  piedad  muslímica  de  Hixem  que  como  un  premeditado  efecto  de  su  poli» 
tica.  Lástima  es  que  nuestro  amigo  y  compañero  Lafuente  no  le  haya  atribui- 
do la  importancia  que  realmente  tiene,  contentándose  con  apuntar  muy  de 
pasada  que  «dejó  Hixem  establecidas  en  Córdoba  escuelas  de  lengua  arábiga, 
»y  en  su  tiempo  se  comenzó  á  obligar  á  los  cristianos  mozárabes  á  no  hablar 
»ni  escribir  en  su  lengua  latina»  {Hitt.  gen.  de  Esp.,  parte  11,  lib.  I,  capí- 
tulo VJI). 
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oostombres  orientales,  debía  resfriarse  también  el  patriotismo  de 
los  cristianos,  relajados  insensiblemente  los  vínculos  de  la  creen- 
cia; y  no  &  otro  fin  se  encaminaba  la  ley  dictada  por  Hixem  y 
sostenida  con  todo  empeño  por  los  Califas  que  se  asientan  des- 
pués de  él  en  el  trono  de  Córdoba.  El  pueblo  moz&rabe,  que  vi- 
via,  s^^  dejamos  ya  advertido,  con  el  recuerdo  de  su  pasada 
cultura,  y  que  en  medio  de  las  calamidades  que  le  afligen  durante 
el  siglo  Ym,  sólo  habia  encontrado  fuerzas  para  resistirlas  en  la 
fó  de  sus  mayores,  veíase  pues  amenazado  de  lenta  pero  segura 
disolución,  estrechado  por  todas  partes  en  el  círculo  fatal  en  que 
to  iba  encerrando  la  política  de  los  mahometanos. 

Pero  si  tan  doloroso  estrago  produce  en  los  mozárabes  este  sa- 
gaz 7  desoi^anizador  sistema,  venciendo  con  el  incentivo  de  las 
riquezas  y  de  los  privilegios  á  los  que  Saqueaban  en  la  fé  de  sus 
padres;  si  mezclada  ya  la  sangre  cristiana  y  sarracena,  crecia  ili- 
mitadamente el  número  de  los  mahometanos  ^,  enflaqueciéndose 
más  y  más  por  este  camino  la  grey  verdaderamente  católica;  si  se 
dejaba  arrebatar  y  desvanecer  por  últhno  la  juventud  educada  en 
las  escuelas  arábigas  por  la  novedad  de  una  poesía  y  literatura 
que  halagaban  sobremanera  la  fantasia,  dominando  los  sentidos, 
no  por  esto  se  habia  apagado  en  los  dominios  musulmanes  el 
santo  fuego  de  la  religión  cristiana,  ni  ardía  en  Córdoba  con  me-^ 
nos  vigor  la  llama  del  patriotismo. 

Puesta  la  Iglesia  como  valladar  indestructible  en  medio  de  tan- 
tos infortunios,  estrellábanse  á  sus  plantas,  á  pesar  de  su  servi- 
dumbre, todas  las  leyes  y  decretos  dirigidos  á  borrar  del  Impe- 
rio mahometano  aquella  ofensiva  nacionalidad,  arraigada  pro- 
fundamente en  los  mozárabes.  Prohijada  por  ella  la  lengua  del 
Lacio  desde  sus  primeros  dias,  habia  llegado  esta  al  siglo  IX 

i  No  debe  olvidarse  que,  según  dejamos  indicado,  los  hijos  habidos  en 
uatrimonio  de  un  musulmán  y  una  cristiana,  ó  de  un  cristiano  y  una  sarra- 
ecoa,  debían  necesariamente  profesar  la  ley  de  Mahoma,  por  determinarse  ei» 
ei  Koram  que  ael  niño  ha  de  seguir  forzosamente  al  padre  ó  á  la  madre,  cuy» 
sreligion  sea  verdadera.»  Y  dicho  se  está  que  donde  imperaban  los  sarrace- 
nos y  el  Koram  era  fuente  de  legislación,  sólo  podía  ser  considerada  como 
buena  y  verdadera  la  religión  de  Mahoma  (Reinaud,  Invoi.  det  Sarrac,,  pági* 
na  Í42). 
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consagrada  por  la  tradición  y  la  liturgia,  siendo  depositaria  de 
cuantos  elementos  de  cultura  tuvieron  desarrollo  en  el  seno  del 
cristianismo.  Las  Sagradas  Escrituras,  fuente  no  enturbiada  del 
dogma;  las  inmortales  obras  de  los  Padres,  crisol  donde  aquel  se 
purificaba  y  robustecía;  los  himnos  sagrados,  emblema  del  valor 
heroico  y  de  la  inmarcesible  gloría  de  los  mártires,  y  ccmsolado- 
ra  plegaria  que  mitigaba  los  dolores  de  la  grey  cristiana;  los  ofi- 
cios divinos;  las  oraciones  del  rezo,  y  en  una  palabra,  todo  lo 
que  se  referia  k  la  creencia  católica  y  &  su  manifestación  en  el 
culto,  se  hallaba  consignado,  interpretado  y  expuesto  en  lengua 
latina,  sin  que  al  pasar  de  las  letras  sagradas  &  las  profanas  hu- 
biera dejado  esta  de  ser  único  medio  de  expresión,  como  lo  ha- 
bla sido  en  la  gloriosa  edad  de  los  Isidoros,  Eugenios  é  Ildefon- 
sos. La  contradicción  de  los  Califas  sólo  debia  producir  tocante  & 
la  Iglesia  efecto  contrarío  al  empeño  que  habia  inspirado  aque- 
llas leyes;  y  aunque  no  era  dado  &  esta  madre  común  oponer  re- 
sistencia activa  k  los  poderes  del  mundo,  que  la  sojuzgaban,  em- 
pleó todas  sus  fuerzas  para  conservar  ileso  el  inextimable  depó- 
sito que  le  estaba  confiado,  y  reconcentrando  en  sí  toda  la  vida 
del  pueblo  mozárabe,  dispúsose  &  entrar  denodadamente  en  la  lid 
á  que  era  provocada  V. 

1  Llamamos  desde  luego  muy  seriamente  la  atención  de  los  lectores  sobre 
este  punto,  para  que  fijada,  como  pide  la  imparcialidad  de  la  historia  y  la  ver- 
dad manda,  la  respectiva  situación  de  mahometanos  y  mozárabes,  sea  posible 
entrar,  libres  de  toda  preocupación,  en  el  estudio  que  á  continuación  reaUza- 
mos.  Aunque  vá  ya  de  vencida  la  moda  de  juzgar  las  grandes  trasformaciones 
y  catástrofes  que  la  historia  nos  ofrece,  conforme  al  capricho  de  las  escuelas 
y  á  las  inspiraciones  de  las  sectas  religiosas,  es  oportuno  y  de  extremada  im- 
portancia, respecto  del  sangriento  drama  que  vá  á  desplegarse  á  nuestra  vis- 
ta, orillas  del  Bétis,  el  reconocer  maduramente  su  exposición  en  los  preli- 
minares del  martirio,  á  fin  de  caracterizar  perfectamente  la  lucha  moral  y  re- 
ligiosa, provocada  por  los  edictos  de  los  Califas.  Y  llamamos  en  esta  parte  la 
atención  de  los  hombres  doctos  con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  al  lle- 
gar á  nuestras  manos  la  Historia  de  los  musulmanes  de  España,  debida  al  eru- 
dito R.  Dozy,  vemos  reproducida,  no  sin  sorpresa,  la  vulgar  calificación  he- 
cha en  el  pasado  siglo  de  los  mártires  de  Córdoba,  coi\(lenándolos  como  fa- 
náticos. Á  la  verdad  no  se  concibe  cómo  un  escritor  que  empieza  reconocien- 
do la  servidumbre  de  la  Iglesia  (tomo  II,  pág.  46);  que  señala  terminante- 
mente como  causa  de  la  infracción  de  los  tratados  el  engrandecimiento  de  los 
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Distintos  eran  en  verdad  los  medios  que  tenia  t  sus  alcances 
oada  uno  de  los  contendientes.  Fomentada  la  cultura  arábiga  por 
el  brazo  poderoso  de  los  Califas,  contaba  numerosas  escuelas  sos- 
traiidas  con  las  rentas  publicas;  acaudalábase  con  suntuosas  bi- 
bliotecas, cuya  riqueza  rayaba  en  lo  fabuloso  \  y  estimulada  con 
los  premios  y  recompensas  prodigados  por  aquellos  generosos 
principes,  caminaba  sin  obstáculo  alguno  á  su  más  completo  des- 
arrollo. Contrariada  la  cristiana  por  la  política  de  los  muslimes, 


mahometanos  y  la  segundad  de  su  dominación  (Id.,  pág.  48),  manifestando 
-con  el  testimonio  de  Alcutia  que  el  mismo  Abd-er-Rahman  había  quebran- 
tad» ios  pactos,  y  que  fueron  estos  modificados  ó  cambiados  á  tal  punt|f  que 
darmate  el  siglo  IX  apenas  ofrecian  vestigios  de  lo  que  fueron,  el  consumarse 
la  conquista  (Id.,  pág.  50);  que  asienta  repetidamente,  Uevado  de  plausible 
imparcialidad,  que  los  Califas  impusieron  á  los  cristianos,  á  instancia  de  los 
fapdei  y  ulemas,  tantos  y  tan  gravosos  impuestos,  que  ya  en  el  siglo  IX  se 
habían  empobrecido  muchas  ciudades  y  con  ellas  la  misáia  Córdoba  (Id.,  id. 
y  409);  que  declara  paladinamente  que  de  dulce  y  humana  al  principio  se 
habia  trocado  la  dominación  arábiga  en  despotismo  intolerable  (Id.,  pági- 
na 50);  que  reconoce  en  los  faquiti  y  doctores  del  Islamismo  un  verdadero 
poder  del  Estado,  como  lo  prueba  el  reinado  de  Hacam  (Al-Hakem);  que  no 
vacUa  en  asegurar  que  Abd-er-Rahman  II  estaba  dominado  por  los  faquies  y 
con  eUos  por  el  eunuco  Narc,  enemigo  cruel  de  los  cristianos  con  todo  el  odio 
ée  tfs  ^tíata  (Id.,  pág.  96);  que  haUa,  más  que  en  la  diferencia  de  religión, 
en  la  antipatía  de  raza  las  causas  principales  de  la  lucha  que  vamos  á  estu* 
diar  (Id.,  pág.  108),  y  que  no  puede  negar  finalmente  la  ciencia  ni  la  virtud 
de  los  principales  personajes  cristianos  que  en  ella  intervienen,  se  deje  do- 
minar tan  fácilmente  de  una  preocupación  que  ha  debido  combatir  su  misma 
cieneia  histórica.  Notable  es  por  cierto  que  este  entendido  escritor,  que  tanta 
riqueza  de  pormenores  atesora  en  su  HUtoria,  no  haya  querido  levantar  sus 
miradas  á  una  esfera  superior,  para  fijar  la  verdadera  situación  de  la  raza  his- 
pano-latina  (le  parti  exalté  et  fanatique),  y  más  notable  todavía  que  se  haya 
desentendido,  al  juzgar  el  drama  sangriento  del  martirio,  del  valor  y  efecto 
de  las  leyes  de  los  Califas,  que  tendían  á  absorberla  y  aniquilarla.  La  impar- 
cialidad histórica  no  ha  de  ser  tal  que  cobre  alas  á  su  sombra  la  injusticia,  ni 
para  historiar  los  musulmanes  conviene  tampoco  ponerse  el  turbante, 

i  Seiscientos  mil  volúmenes,  suma  verdaderamente  prodigiosa  para  aque- 
llos tiempos,  llegó  á  contar  en  el  de  Al-Hakem  I  la  biblioteca  regia  de  Córdo- 
ba, según  afirman  los  historiadores  musulmanes.  Pero  á  pesar  de  que  este 
número  sea  hiperbólico,  todavía  dará  la  misma  exageración,  aun  reconocida, 
ventajosa  idea  de  la  protección  sin  Límites  que  los  Califas  dispensaron  á  las 
.  letras. 
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y  tenida  en  menos  por  la  muchedumbre  de  los  mozárabes,  velase 
reducida  al  retiro  del  claustro  ó  al  modesto  albergue  de  las  igle- 
sias parroquiales  [basilicae];  y  sin  m&s  tesoros  literarios  que  los 
libertados  del  universal  naufragio  en  que  perece  la  monarquía  vi- 
sigoda; sin  más  estímulo  que  la  fé,  ni  otra  recompensa  que  los 
desdenes  del  mundo,  enardecíase  en  medio  de  su  forzado  aisla- 
miento, y  convencida  de  su  propio  valer,  ni  esquivaba  ni  temia 
©1  próximo  combate. 

Eran  no  obstante  las  ciencias  cultivadas  por  los  mahometanos 
tan  fastuosas  y  amigas  de  lo  sobrenatural  y  maravilloso  como  so- 
brias y  sencillas  las  de  los  mozárabes:  trasmitida  á  los  primeros  lau 
filosofia  de  Platón  y  de  Aristóteles  por  incorrectas  versiones  siria- 
cas, donde  apenas  se  conservaba  idea  de  los  originales  ^  habíanla 
plagado  ya  de  oscuros  y  revesados  comentos,  empleándola  en  de- 
fensa del  Koram  y  dando  por  este  camino  nacimiento  á  una  teo- 
logía absurda  que,  alimentando  el  espíritu  de  secta,  sólo  tenia 
por  norte  la  fantasía  ó  el  capricho  *.  Igual  pendiente  seguían  las 
demás  ciencias:  «El  saber  de  los  árabes,  dice  un  respetable  escri- 
»tor,  era  en  aquellos  tiempos  uña  selva  confusa,  en  que  con  es- 
»trechez  íntima  andaban  unidas  la  sofistería,  la  superstición,  la 
»incultura  y  la  utilidad...  Adelantaron  notablemente  la  astrono- 
))mia,  haciéndola  servir  para  vanísimas  predicciones.  Debióles  la 


1  M.  Lang^lés,  á  quien  siguen  respetables  críticos  del  presente  siglo,  de- 
cía sobre  este  punto:  «Todas  las  traducciones  árabes  de  las  obras  griegas  fue- 
nron  hechas  por  muy  malas  versiones  siriacas,  y  los  textos  no  están  en  ellas 
amenos  desfigurados  que  los  nombres  propios.  No  existe  acaso  una  sola  obra 
»traducida  inmediatamente  del  griego  en  lengua  arábiga.  Todas  las  traduc- 
Mciones  árabes  que  se  conocen,  parecen  hechas  á  despecho  del  sentido  común, 
)>y  no  pueden  dar  idea  de  los  autores  originales»  (Nota  Ms.,  citada  por  Gin- 
guené,  tomo  I,  cap.  IV  de  su  Hutoire  LUteraire  d'Italie), 

2  Fuera  de  los  schiytas,  y  demás  sectas  heterodoxas,  que  siguieron  las 
opiniones  de  Alí,  se  conocieron  entre  los  sarracenos  cuatro  sectas  ortodoxas, 
de  que  fueron  cabeza  Hanbal-Schafcy,  Abu-Hanifah  y  Máleq-bcn-Anas,  cuya 
doctrina  trajo  á  España  Said-bcn-Abdusch-el-Godeí  durante  el  reinado  de 
Hixem  I,  y  difundió  y  aseguró  en  el  de  Abd-er-Rahman  II  Yahyá-bcn  Yahyá- 
el-Leyly.  Aunque  estas  diferentes  escuelas  teológicas  tenían  por  base  la  tradi- 
ción, de  donde  tomaron  el  nombre  de  sunitas,  todavía  fueron  tan  notables  las 
diferencias  que  los  separaban,  que  producían  entre  ellos  verdaderos  conflictos. 
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omediciDa  admirables  aumentos  al  tiempo  mismo  que  la  afeaban 
»oon  especulaciones  imaginarias  y  monstruosos  sistemas.  Con  nue- 
))va  y  feliz  maestría  aplicaron  la  química  al  auxilio  de  las  dolen- 
»cias,  y  la  llenaron  tsunbien  de  enigmas  .portentosos  y  credulida- 
i>de8  que  animaba  la  execrable  hambre  del  oro...  Tomaron  de  la 
Ddocta  Grecia  [añade]  la  general  noticia  de  las  doctrinas,  é  inter- 
«pretando  perversamente  sus  escritores,  corrompieron  aquello 
»mismo  que  les  sirvió  de  norma»  ^ 

Respetuosos  los  moz&rabes  á  la  memoria  de  los  esclarecidos 
varones  que  hablan  ilustrado  en  España  la  ciencia  divina  y  la  qien- 
cia  humana,  seguían  por  el  contrarío  las  huellas  del  grande  Isi- 
doro, y  estudiaban  en  sus  Etimológica  las  disciplinas  liberales, 
inidándose  al  propio  tiempo  en  las  demás  ciencias,  cuyo  conocí- 
míralo  les  ministraba  aquel  memorable  libro  ^;  y  remontándose 
á  las  claras  fuentes  de  Gerónimo  y  Agustino,  de  Amobio  y  Lac« 
tando,  adquirían  segura  y  luminosa  enseñanza  de  la  ciencia  de 
Dios,  que  se  acrisolaba  en  el  retiro  con  las  frecuentes  contradic- 
ciones del  siglo.  De  esta  manera  conservaban  las  escuelas  cris- 
tianas de  Córdoba  la  noción  pura  de  la  fllosofia  aristotélica,  tal 
oomo  habia  sido  aceptada  y  trasmitida  por  Isidoro  ^,  mientras 
ahogada  desde  los  tiempos  de  Almamun  entre  tes  árabes,  bajo  la 
iaütil  balumba  de  extraviadas  exposiciones,  impertinentes  aposti- 
llas y  nebulosos  comentaríos,  apenas  daba  indicio  de  sus  .primiti- 
vos orígenes.  Así  también,  respetada  la  autoridad  de  los  Padres, 
conservábase  en  aquellos  pacíficos  gimnasios  de  la  antigua  civili- 
lacion  el  lustre  de  la  verdadera  teología,  no  sin  que  hallaran  en 
ellos  merecido  culto  las  bellas  letras. 

Más  si  distaban  en  gran  manera  las  ciencias  de  sarracenos  y 
mozárabes,  trayendo  diferente  origen  y  encaminándose  á  fld  di- 
verso, no  mayor  semejanza  existia  entre  la  literatura  de  uno  y  otro 
pueblo.  Ta  fuese  en  odio  de  la  idolatría,  según  afirman  respeta- 
bles críticos,  ya  por  ignorancia  de  la  lengua  helénica,  como  pre^ 


i     Fomer,  Mérito  liUrario  de  Eipaña,  pág.  46  y  47. 

2  'ATéase  el  examen  de  ios  Origem»  hecho  en  el  cap.  Vlll  del  anterior 
▼olúmen.  * 

3  Id.,  id.,  págs.  356  y  iiguientcs. 


^  mSTORIA  CRÍTICA  DE  |.A   LITERATURA  ESPAÜOLA. 

tenden  mostrar  entendidos  orientalistas,  ninguno  de  los  grandes 
poetas,  oradores  é  historiadores  griegos,  á  excepción  de  Plataroo, 
habia  sido  traducido  á  la  lengua  arábiga,  siéndoles  por  tanto  des- 
conocida la  literatura  que  animó  con  la  gloria  de  sus  creaciones 
la  civilización  del  antiguo  mundo  ^.  Enriquecida  en  cambio  su  fo- 
gosa imaginación  con  las  maravillosas  creaciones  de  la  India  *; 
excitada  en  todas  partes  con  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  cuya 
risueña  lozanía  les  recordaba  en  la  Península  Ibérica  los  verjeles 
de  Persia  y  de  la  Arabia,  hablan  intentado  adhnatar  en  Córdoba 
aquella  poesía,  arrebatada  siempre  en  su  vuelo,  osada  hasta  la 
temeridad  en  el  uso  de  las  imágenes,  ostentosa  y  violenta  en  las 
metáforas,  exuberante  y  oscura  en  los  símiles  é  inclinada  sin  ce- 
sar á  la  grandilocuencia,  al  fausto  y  á  la  hipérbole.  Á  imitación 
4e  los  Califas  orientales,  hablan  los  de  España  derramado  á  manos 
llenas  honras  y  distinciones  sobre  los  cultivadores  de  aquella  arte, 
no  menos  artificiosa  que  complicada  en  su  metrificación  ^,  pre- 


i  Á  favor  de  la  primera  opinión  miUta  la  autoridad  de  M.  Silvestre  Saey, 
seguida  porM.  CEUner,  y  aceptada  en  cierto  modo  por  el  Instituto  de  Francia, 
que  premió  en  1809  la  memoria  en  que  el  segundo  la  sostenía  {Det  Effeti  de 
la  Reüg.  de  Máh:,  P&ris,  18i0,  pág.  i33).  Defiéndela  segunda M. Langlés,  á 
quien  dejamos  citado  respecto  de  las  traducciones  arábigas,  reconociendo  el 
hecho  que  en  este  lugar  consignamos  el  erudito  Andrés,  cuyo  voto,  según 
oportunamente  observamos  (Introd.,  pág.  LXXXI),  no  puede  ser  sospechoso 
en  cuanto  á  la  cultura  arábiga  sé  refiere  (Ginguené,  9Ut,  litt.  d^Itaüe,  tomo  I, 
cap.  IV,  pág.  197). 

2  Al  examinar  en  el  cap.  XIV  de  esta  I.*  Parte  la  Doctrina  derícalis  del 
converso  Per  Alfonso,  y  al  explicar  en  el  siguiente  volumen  la  introducción  del 
apólogo  oriental  en  la  literatura  ya  propiamente  castellana,  tendremos  ocasión 
más  oportuna  de  apreciar  lo  que  debió  la  poesía  y  literatura  arábiga  á  las 
tradiciones  y  fábulas  de  la  India. 

3  Discordes  andan  los  orientalistas  respecto  de  la  métrica  arábiga:  tiéncnla 
unos  por  intrincada  y  por  demás  difícil,  y  supóncnla  otros  fácil  y  accesible  á 
todo  el  mundo,  al  ver  el  maravilloso  número  de  poetas  que  escriben  en  la 
lengua  de  los  Califas.  Para  demostrar  de  qué  parte  está  la  razón  en  esta  con- 
troversia, será  bien  que  aun  á  riesgo  de  parecer  prolijos,  demos  aquí  algunos 
pormenores  sobre  la  versificación  de  los  muslimes.  Fué  el  primero  que  procu- 
ró fijar  las  reglas  artísticas  de  la  poesia  árabe  Abu-Ahd-er-Rahman  AljaHl 
Ebn-Ahmed-el-Farahidí,  uno  de  los  hombres  más  exclarecldos  que  florecieron 
en  la  corte  y  bajo  la  protección  de  Arun-al-Raschid  (100  á  i  70  de  la  Hégira). 
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ciándose  también  de  entendidos  poetas.  Abd-er-Rahman,  Hixem, 

Sa  arte  conocido  con  el  título  de  Jaiüea,  logpró  suma  autoridad  entre  los  poe- 
tas y  escritores  mahometanos,  siendo  comentado  y  explicado  diferentes  veces: 
la  exposición  más  importante  de  su  doctrina,  fué  debida  á  Abu-Ismael-el- 
Tograi,  bajo  el  nombre  harto  caprichoso  de  Lamiat^el-acham^  precioso  mo- 
numento ilustrado,  desde  Samuel  Clerc  hasta  nuestros  dias,  por  muy  doctos 
orientalistas.  Ante  todo  conviene  advertir  que  la  métrica  arábiga  se  divide  en 

dos  partes,  /J^jv^'y  alarúdh  (metro)  y  L9L¿))y  alcafia  (rima).  Los  versos 

constaban  de  pies  regulares  ó  primitivos  Jj^],  osúl  (raices)  y  de  irregulares  ó 
secundarios,    &  j¿  foru*  (ramas). 

Los  pies  primitivos  no  tienen  menos  de  tres  silabas  ni  pasan  de  cinco.  Sus 
nombres  técnicos  y  su  valor  son  como  sigue: 

^y¿  faúlan;  bacchio— ^^L»5  failon,  epititro  i.**  ó  yambo  espondeo — 
^dftlJL»  mafáüaion,  yambo  anapesto— ^'bisli  fáiláton,  epitrito  2.®  ó 
trocheo  espondeo — t^^  fáÜon,  anfimacro— ^JüuLxmm»  motíaflion,  epi- 
trito 3.^  6  espondeo-yambo^-;  ^^ÁJuL^  motafdilon,  anapesto-yambo ,    y 

^)ÍjMÍiA   mafúlátu,  epitrito  4.^  ó  spondeo-trocheo. 
En  la  composición  de  los  pies  entran  seis  elementos  figurados,  que  son: 

i.®    ^  tan:    i^-^f^  w^;«>'   iábabjafif,  ó  cuerda  ligera. 

2.^    ^  tana:    o-^  ^».y,»  sdbab  tzaquil^  6  cuerda  grave. 
3.®    j^^'  tañan:    9j^  >^j  wátad  maehmú,  6  palo  conjunto. 
4.®    jjLj   tani:   L^jj^  ^j  wátad  mafrúc,  6  palo  disyunto. 

5.®  j^:¿*  tananan:  y¿f^^  iLc»li  faúla  iogra,  ó  pequeño  tabique  (se- 
paración). 

6.®    i^r^  tanananan:  s¿yf  ¿J-^Li  faúla  cobra ^  6  gran  tabique. 

Es  de  notar  que  los  árabes  llaman  al  verso  w^  bait  ó  tienda  de  campa- 
na, y  comparando  su  extructura  á  la  de  una  tienda,  han  dado  á  los  elementos 
desu  versificación  denominaciones  tomadas  de  las  partes  que  compusieron 
aquella  mansión  primitiva. 

Los  ocho  pies  referidos  formaron  por  efecto  de  la  variedad  de  su  combinación 
ó  disposición  respectiva,  diez  y  seis  metros  primitivos,  llamados    »s^    bahr, 

plural,  jjsr^   bofdtr,   cuyos  nombres  técnicos  son:  i.^  Jj^^l  el  tha~ 
wü  6ü  prolongado.  2.®  JjJ^JI  el  madid  ó  el   extenso.  3.®  iu»Jt   el 

hoiiik  6  el  amplio.  4.°  j^y  el  wáfir  6  el  cxhubcrante.  5.°  J^K)I   el  cá- 
TOMO   II.  6 
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Al-Hakem,  Abd-er-Rahman  II  y  Mahommad,  todos  habían  aspira- 

milóeX  perfecto.  6.**^)a^l  el  ?iéehaz  6  el  lírico.  7.®  j^j^^  d  ráehaz  ó 
el  trémulo.  8."  J^t   el  rami  ó  el  breve.  9.®   ^j^^  el  tari  ó  el  veloz. 

10.    ^^^i  el  monsárih  ó  el  móyW.    H.  ^¿Ja?M   eljaflf  6  el  leve.   <2.  • 
c  jLioóJ]  el  modhari  6  asimilado.    \3'.  w^^^aJLaJ)  el  moctadháb  6  el  con- 
i 4.   ^„L^:!^aí*^\  el  fnochtattz  ó  el  cortado.   i5.  <w>)Ia^{  elmotaed- 


C180. 


'r 


H^  ó  conjunto.  Y  16.  \¿\\x^\  elmotadáric  ó  el  consiguiente.  De  estos 

metros  el  más  fácil  y  que  más  se  acerca  á  la  prosa  y  á  la  versificación  sin 

medida,  es  el  7.^,  el  ráehaz^  en  que  se  suelen  escribir  los  poemas  didácticos. 

Los  maestros  del  arte  poética  arábiga  han  clasificado  los  diez  y  seis  metros 

primitivos  en  cinco  categorías,  llamadas  9y)J  dtnra  ó  dreuUkt,  compren- 
diendo en  cada  una  los  que  más  analogía  ofrecen  entre  sí,  por  el  orden  si- 
guiente: 

i .  o  ^Jbár^  I  iy]^  daira  almoJtaHf  ó  circulo  del  discordante :  compren- 
de el  thawil,  madid  y  basith. 

i      :- 

2.®  i3^^  V^  tora  o/mtOatf/' ó  c^rcii/o  dtf/cofUoda^/¿:  compren* 
de  el  wáfir  y  cámil. 

3.^  wAra-^l  iji]^  daira  almochíalib  ó  circulo  del  excitante:  compren- 
de el  háchaz,  el  ráehaz  y  el  raml. 

^^ 

4.®  A..".*.>»n  ijj\^  daira  almoxtabih  ó  circulo  del  asimilante:  comprende 
el  sari,  monsarih,  jafíf,  modhári,  moctadháb  y  mochtattz. 

5.^  ^S-ft_v.JI  ijj]^  daira  almottaflc  6  circulo  del  concordante:  compren, 
de  el  motacárib  y  el  motadaric. 

Bajo  cada  uno  de  los  metros  primitivos  se  comprende  un  número  mayor  ó 
menor  de  metros  secundarios,  que  se  consideran  como  alteraciones  del  primi- 
tivo, modificado  relativamente  al  número  de  pies  de  que  se  componen.  Las 
modificaciones  de  los  pies  consisten  en  añadirles  ó  quitarles  algunos  de  los 
seis  elementos  primitivos,  llamados  cuerdas,  palos  ó  tabiques.  £n  razón  de 
estas  modificaciones,  comprende  cada  metro  joef  muchas  variedades,  que 
se  dividen  en  tPjiy^  arúdh  pl.,  li^j^^  aaridh  y  s^^j^  dharb  pl. 
\,^jr^  dhor&l>:  cada  una  de  las  variedades  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
fj^jj^  arúdh,  se  determina  por  el  último  pié  del  primer  hemistiquio,  lla- 
mado igualmente  arudh,  y  cada  una  de  las  que  forman  el   wm^^   dharb  se 
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do  á  la  palma  de  señalados  versificadores  *  y  extremados  músicos; 

detennina  por  el  último  pié  del  segundo  hemistiquio,  al  cual  pertenece  la 
rimai  llamado  dharb. 

Un  bait  sj^^v^  6  verso  se  compone  de  dos  mitades  ó  hemistiquios,  lla- 
mados ^\y^t¡f  mitren f  hoja  de  puerta ,  ó  Ja¿*  xathr,  mitad;  y  todo  él  de 
ocho  ó  seis  pies,  partidos  igualmente  entre  los  dos  hemistiquios. 

Por  ^^  cafia  ó  rima  entienden  los  árabes  todo  lo  que  hay  entre  las  dos 
últimas  letras  quiescentes  del  verso,  y  en  ciertos  casos  hasta  las  dos  letras 
qoiescentes  y  la  vocal  que  precede  á  la  penúltima  quiesccnte.  La  rima  se  di- 
vide en  cinco  especies,  según  el  número  de  letras  movidas  que  hay  entre  las 
dos  úlUmas  quiescentes,  que  son  los  límites  de  ^l]|i:  la  I  .*  tiene  lugar  cuando 
las  letras  movidas  son  cuatro;  la  2*  cuando  son  tres;  la  3.*  cuando  dos;  la 
4.*  cuando  una,  y  la  5.*  cuando  el  verso  acaba  en  dos  quiescentes,  como  en 

la  palabra  ^1  ni....  Por  lo  tanto,  el  verbo  puede  terminar  ó  en  una  vocal 
(que  se  supone  seguida  de  la  quiescente  análoga),  ó  en  una  consonante:  en 

ú  primer  caso  se  llama  *j  *  n^  moíMac  ó  suelto,  y  en  el  segundo  %>■!,£.• 
•oeayyad  6  aprisionado  (Bibl.  Escur.,  H.  ij,  26).  Tales  fueron  pues  los  prin- 
cipales elementos  y  leyes  métricas  de  la  poesía  arábiga,  que  llegaba  á  contar, 
ya  con  relación  al  metro,  ya  á  la  rima,  multiplicadas  combinaciones,  pro- 
bándose, sin  otro  esfuerzo  que  el  de  ver  confirmados  estos  cánones  desde 
los  siete  madliacat  ó  poemas,  colgados  en  el  templo  de  la  Kaába  hasta  las 
obras  de  £bn-Abd-r-rabbehí,  Ebn-Al-Jaltib,  Abú-Ali-Al-kalí,  £bn-Zeydun» 
£bn-Jafacha,  Ebn-Abdun,  y  tantos  otros  como  ilustran  con  sus  nombres  la 
historia  de  las  letras  arábico-hispanas.  Ahora  bien:  compárese  todo  este  fas-^ 
tuoso  aparato  con  la  sencillez  de  la  tradicional  metrificación  de  los  hispano- 
latinos  y  mozárabes;  hágase  igualmente  con  la  versificación  de  nuestras  pri- 
mitivas poesías  vulgares,  y  se  comprenderá  fácilmente  con  cuánta  ceguedad 
é  injusticia  se  ha  dicho  y  sostenido  que  debemos  á  los  árabes  las  primitivas 
formas  de  la  poesía  castellana.  Pero  de  este  punto  volveremos  á  tratar  opor- 
tunamente, dedicándole  además  las  Ilustraciones  núms.  II,  III  y  IV  del  pre- 
sente volumen. 

i  Conde,  en  su  Dominadún  de  los  árabei,  inserta  á  menudo,  siguiendo  la 
costumbre  de  los  historiadores  que  compila,  poesías  debidas  á  estos  sobera- 
nos, conservadas  en  los  Mss.  de  que  se  valió  para  extractar  su  obra.  Lástima 
es  que  el  empeño  de  traer  de  estas  poesías  el  origen  de  la  metrificación  popu- 
lar de  los  castellanos,  le  obligara  á  someter  todas  aquellas  composiciones  á 
una  misma  versificación  y  sistema.  La  mayor  parte  de  los  historiadores  mo- 
dernos reproducen  los  expresados  cánticos  sin  más  examen.  R.  Dozy,  al  citar 
algunos  de  ellos,  consulta  con  buen  criterio  los  originales. 
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siendo  el  más  estimado  ornato  de  su  corte  ingenios  tan  afamados 
como  Ahmer  Aben-Djafar,  rey  de  los  poetas  de  su  siglo  *,  Abez- 
ben-Nasih,  principe  de  los  músicos  *,  Abdaláh-ben-Scamrí  y  Ya- 
hya-ben-el-Hakem-el-Gazelí,  tenidos  por  los  más  doctos  varones 
del  Islamismo  ^.  Esta  decidida  protección  á  la  poesía,  no  puede 
menos  de  reflejarse  en  la  historia:  dados  los  árabes  á  las  narra- 
ciones maravillosas,  aficionados  á  los  sucesos  sobrenaturales,  in- 
clinación que  habia  fomentado  el  éxito  prodigioso  de  sus  conquis- 
tas, sembraron  la  historia  de  fábulas  é  invenciones  extraordina- 
rias, y  salpicándola  de  flores  y  cantares,  cargáronla  de  prolijas, 
bien  que  entretenidas  digresiones,  sin  que  atinaran  con  la  sencillez 
de  las  formas  narrativas,  ni  alcanzaran  tampoco  aquella  sobriedad 
y  templanza  del  verdadero  historiador,  caleciendo  de  los  grandes 
modelos  de  la  antigüedad  clásica  ^. 

Alentados  los  mozárabes  por  la  doctrina  de  Isidoro,  quien  se- 
gún dejamos  probado,  procuró  restaurar  las  letras  con  el  estudio 
de  los  antiguos  escritores  griegos  y  latinos,  volvían  entre  tanto  la 
vista  á  aquellas  fuentes  del  buen  gusto,  y  conocidas  por  ellos  las 
producciones  de  Horacio  y  de  Vii^ilio,  de  Cicerón  y  de  Quintilia- 
no,  de  Livio  y  de  Tácito,  aspiraban,  si  bien  con  infecundo  anhelo, 
á  devolver  á  la  lengua  y  á  la  poesía  su  antiguo  lustre.  Ni  dejaban 
de  estudiar  al  propio  tiempo  las  obras  de  los  filósofos  griegos,  si- 
guiendo así  el  egemplo  de  los  Padres,  cuyos  libros  eran  también 


i     Conde,  tomo  I,  II.*  parte,  cap.  XXIX. 

2  Id#  id.,  cap.  XXXVII. 

3  Id.,  id.,  cap.  XLI;  Romey,  Hitt.  d'Espagne,  II.*  parte,  cap.  XIII. 

4  Dig^Do  es  de  notarse,  respecto  de  las  formas  expositivas  de  la  historia, 
que  obedeciendo  los  árabes  el  originario  impulso  de  las  literaturas  orientales, 
y  dominados  por  el  prestig^io  de  la  autoridad,  conservaron  y  trasmitieron  de 
sigilo  en  sigilo  aquella  especial  manera  de  narración  que  tanto  separa  á  sus 
historiadores  de  los  g^riegos  y  latinos,  imitados  cual  modelos  en  las  literaturas 
occidentales.  Los  historiadores  mahometanos  narran,  apoyándose  en  el  ajeno 
testimonio,  de  esta  suerte:  liDice  Isa-Ebn'Ahmed'el'Razi;  cuenta  Abd-ehMéüe-' 
Enb'Halnb;  refiere  Bayan-Aimoghreb,^)  etc.:  por  manera  que  desaparece  á  la 
continua  la  personalidad  del  historiador,  faltando  en  consecuencia  el  propio 
criterio,  y  quedando  reducida  la  historia  á  una  simple  compilación  de  hechos, 
expuestos  fin  trabazón  interior,  y  por  lo  tanto  sin  verdadero  arte. 
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considerados  como  otros  tantos  modelos  de  poesía  y  de-  elocuen- 
cia *.  La  literatm^  de  los  mozárabes,  intentando  robustecer  la  no 
ioterrumpída  tradición  de  los  estudios,  Jejos  pues  de  mostrarse 
avasallada  por  la  de  los  mahometanos,  era  la  m&s  viva  y  termi- 
nante protesta  contra  la  política  de  los  Califas,  quienes  al  despojar 
á  los  cristianos  de  su  lengua  nativa,  obligándoles  &  estudiar  en 
sos  escuelas  la  lengua  y  literatura  arábiga,  no  advirtieron  sin  duda 
que  iban  á  fracasar  toda  su  astucia  y  poderío  contra  el  inexpug- 
nable baluarte  de  la  Iglesia,  ultimo  asilo  de  la  conturbada  civili- 
zación hispano-visigoda^  La  elocuencia,  la  poesía  y  la  historia 
eran  en  las  escuelas  cristianas  de  Córdoba  lo  que  habian  s'ido  dos 
siglos  antes  en  los  colegios  clericales,  instituidos  por  el  IV  conci- 
lio de  Toledo  «. 

Reconcentrados  en  esta  forma  el  sentimiento  religioso  y  el  sen- 
timiento patriótico,  parecian  prepararse  en  secreto  á  la  gran  lucha 
que  llena  de  sangre,  á  mediados  del  mismo  siglo,  la  historia  del 
Califato  español,  no  sin  que  dejara  de  contribuir  á  exaltarlos  la 
elocuencia  de  aquellos  ilustres  varones,  á  quienes  estaba  confia(}a 
la  guarda  de  tan  caros  objetos.  El  abad  Esperaindeo,  luz  de  la 
Iglesia,  oráculo  de  tos  sabios,  y  cuya  noble  figura  se  levantaba  en 
medio  del  clero  mozárabe  rodeada  de  la  brillante  aureola  del  mar- 
gisterio  ',  fué  el  primero  que,  prefiriendo  la  salud  del  cristia- 

1  Véase  adelante  la  nota  oportuna:  Alvaro  Cordobés,  de  quien  tratare- 
mos en  breve,  cita  con  frecuencia  á  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y  Oríge- 
nes, no  siéndole  desconocidas  las  doctrinas  de  los  estoicos  y  epicúreos,  que 
combate  con  extremado  calor  en  sus  Epütolai  y  principalmente  en  la  IV.^  y 
V.*,  dirigidas  á  Juan  Hispalense  (España  Sagrada,  tomo  XI,  págs.  iOi  á 
i29  y  siguientes). 

2  En  medio  de  la  reacción  operada  en  los  últimos  tiempos  á  favor  de  los 
árabes,  dando  á  su  civilización  una  influencia  tan  omnímoda  como  inverosí- 
mil en  el  desarrollo  de  la  cultura  moderna,  se  ha  llegado  á  tener  por  incues- 
tionable que  les  debió  Europa,  y  primero  España,  la  institución  de  la  ense- 
ñanza colegiada.  Los  que  esto  han  dicho  dentro  y  fuera  de  la  Península,  no 
tenían  noticia  del  II  concilio  toledano,  ni  del  canon  XXIV  del  tenido  en  633, 
que  hemos  citado  diferentes  veces  en  los  capítulos  anteriores:  sus  aseveracio- 
nes son  por  tanto  de  tan  poca  autoridad  como  fundamento,  bien  que  no  por 
esto  sea  menos  conveniente  poner  correctivo  á  este  error,  vulgarizado  entre 
los  eruditos. 

3  San  Eulogio  dccia:  uVir  dissertissimus,  magnum  temporibus  nostris 
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nismo  &  los  frágiles  intereses  de  la  tierra,  acudió  á  poner  reme- 
dio en  la  mortífera  gangrena  que  inficionaba  &  sus  hermanos  ^ 
Inclinados  estos  desde  la  infancia  á  las  cosas  de  los  sarracenos, 
seducidos  por  las  promesas  y  halagos  de  la  corte,  y  unidos  ¿  la 
grey  musulmana  por  los  lazos  de  la  sangre,  no  solamente  vacila- 
ban ya  entre  el  Koram  y  el  Evangelio,  sino  que  avergonzados  tal 
vez  del  nombre  cristiano,  velábanse  cobardemente  el  rostro  cuan- 
do asistian  á  las  ceremonias  del  culto  *.  Para  condenar  pues  el 
extravio  de  los  que  abandonaban  la  ley  de  Cristo  por  seguir  la  de 
Mahoma;  para  desvanecer  los  errores  de  los  que  dudaban  entre 
una  y  otra;  para  fortalecer,  en  fin,  el  espíritu  de  los  débiles  y 
excitar  el  entusiasmo  de  los  verdaderos  cristianos,  escribe  Espe- 
raindeo;  y  recobrando  en  sus  manos  la  elocuencia  sagrada  su  an- 
tigua energia,  aparece  de  nuevo  entre  las  gentes  para  defender  la 
misma  causa,  cuyo  triunfo  habia  solemnizado  Constantino  y  con- 
firmado Recaredo.  Levantaba  Esperaindeo,  después  de  llorar  so- 
bre la  tumba  de  los  mártires  5,  su  autorizada  voz  contra  las  su- 
persticiones y  torpezas  del  Koram,  animado  de  tan  subUme  celo;  y 
<x)ndenando  aquel  absurdo  código  contrario  á  la  divinidad  de  la 

Ecclcsiae  lumen,  Speraíndcus  Abhas»  (Mem,  Sanct,,  lib.  I,  núm.  VII).  Des- 
pués: «Senex  et  magistcr  noster  Spcraindeus  Abbas))  (id.,  lib.  II,  cap.  VIII). 
Alvaro  Cordobés  escribia:  aQui  [Speraindeus]  ipso  tempore  totius  Boeticae  fi- 
nes prudentiae  rivulis  dulcorabat»  (YUa  et  Pasm  S.  Euloffii,  núm.  II). 

1  En  esta  primera  mitad  del  siglo  IX  florecieron  también  en  Córdoba  otros 
varones,  cuyos  nombres  deben  ser  conocidos  en  Ja  historia  de  las  letras,  bien 
que  sus  obras  no  hayan  llegado  á  los  tiempos  modernos.  Tales  son,  entre 
otros,  el  doctor  Vicente,  citado  por  Alvaro  en  sus' Epittolas,  y  Basilisco  ó 
Basilio,  á  quien  el  dicho  Alvaro  menciona,  hablando  de  una  impugnación 
hecha  por  él  mismo  contra  Elipando  {Esp.  Sag,,  tomo  XI,  págs.  5  y  6;  Id., 
Epístola  I.'  y  IV.*  de  Alvaro;  Mariana,  lib.  VII,  cap.  IX;  Morales,  lib.  Xlll, 
cap.  XXXI). 

2  San  Eulogio,  Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap.  X.  Debe  también  consultarse  á 
Florcz,  España  Sagrada  y  tomo  X,  cap.  VII,  pág.  269. 

3  Consta  por  declaración  de  San  Eulogio  (Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap.  VIII) 
que  el  abad  Esperaindeo  escribió  la  Historia  del  martirio  de  Adulfo  y  Juan,  san- 
tos que  triunfaron  de  sus  enemigos  en  824;  y  sábese  también  que  á  ruego  de 
Alvaro,  su  discípulo,  compuso  un  tratado  contra  ciertos  heresiarcas,  don- 
de hizo  gala  de  su  profundo  saber  y  no  vulgar  talento.  Pero  desgraciadamente 
Ho  se  conservan,  ó  no  se  han  descubierto,  estas  obras.  , 
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religión  verdadera,  ponía  de  relieve  sus  falsedades  y  aberraciones, 
presentando  al  par  la  maravillosa  doctrina  del  Evangelio  ^  No  es 
dable  ¿  la  posteridad  reconocer  y  admirar  hoy  toda  la  fuerza  de  su 
lógica,  ni  todo  el  arrebato  de  su  elocuencia;  pero  sí  es  posible 
considerar  el  efecto  que  este  vigoroso  Apologético  contra  Mahoma 
produce,  cuando  pesadas  las  circunstancias  en  que  aparece,  se  lee 
el  ünico  fragmento  que  afortunadamente  ha  llegado  &  nuestros 
días.  Esperaindeo  combate  la  repugnante  y  monstruosa  creencia 
de  qué  gozaran  los  muslimes  en  el  Edén  la  virginidad  de  las  ce- 
lestiales huríes,  y  exclama: 

aEn  el  futuro  siglo  [dicen]  seremos  todos  llevados  en  triunfo  al 
«paraíso;  porque  allí  nos  serán  concedidas  por  Dios  hermosas  mu- 
Bjeres,  bellísimas  sobre  la  humana  naturaleza,  y  preparadas  para 
muestro  camal  deleite. — De  ningún  modo  alcanzareis  en  vuestro 
«paraíso  el  estado  de  beatitud,  si  uno  y  otro  sexo  se  entregan  en 
»él  al  ejercicio  de  la  camal  lujuria.  Ni  será  esto  paraíso,  sino  lu- 
»panar  y.  obscenísima  morada.  Cuando  el  Señor  fué  preguntado 
»por  los  fariseos  sobre  á  quién  p^teneceria  en  la  resurrección 
naquella  mujer  que  había  conocido  camalmente  siete  hermanos, 
»segun  la  ley  de  Moisés,  respondió:  Erráis  y  ignorando  las  Escri-- 
íituras  y  el  poder  de  Dios.  Los  hijos  de  este  siglo  se  ccísan  y 
))io;i  dados  en  matrimonio:  en  la  resurrección,  ni  se  casarán  ni 
nserán  dados  en  matrimonio,  sino  que  serán  como  los  ángeles 
))del  cielo  *. 

nCallaré  el  sacrilegio  aquel,  que  debe  ser  abominado  como  hor- 
»renda  maldad  por  todos  los  oidos  católicos,  y  que  osó  profe- 
»rir  contra  la  beatísima  Virgen  María,  reina  del  mundo,  santa  y 
«venerable  madre  de  Nuestro  Señor  y  Salvador,  el  perro  impuro 
«[Mahoma].  Se  ha  declarado  en  verdad  (hablo  con  entera  reveren- 
«da  de  tan  excelsa  Virgen)  que  seria  por  ella  misma  violada  su 
«virginidad  en  el  siglo  venidero  1...  Oh  cabeza  vacia  de  sesos  y 
«entrañas  tiranizadas  por  Satanásl  Oh  vaso  de  perdición  y  habí- 


i  Saii  Eulogio  decía  con  este  propósito:  «Ex  vocc  cuUorum  cius  [Corami], 
obicctioncm  induces^  ac  dcinccps  suam  proponeos  sententiam»  (Mem,  SancL, 
lib.  I,  núm.  Vil). 

2    Luc,  cap.  XX,  vers.  34  y  3o. 
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»tácaIo  de  los  espíritus  inmiindosl...  Oh  lengua  digaa*de  ser  oor- 
»tada  con  espada  de  dos  íilosl  Oh  órgano  de  los  demonios  y  sin- 
Mfonia  de  Belcebúi  ¿Qué  furor  ó  qué  locura  llegaron  nunca  & 
)»mancharse  con  tantas  blasfemias?  ¿Quién  te  privó  de  los  huma* 
nnos  sentidos,  oh  cloaca  de  inmundicias,  abismo  de  iniquidades  y 
«sentina  de  todos  los  vicios,  para'  que  no  ya  te  bastara  haber  Ue- 
»vado  la  muerte  á  tantas  naciones,  como  sedujiste  con  engañosa 
»doctrina,  avasallándolas  ahora  y  siempre  con  todas  las  miserias, 
«dolores  y  obscenidades  de  la  lujuria;  sino  que  osaras  también 
«cometer  contra  el  Creador  el  crimen  de  suponer,  oh  impío  teme- 
»rario,  que  el  hospicio  celeste  y  morada  del  Espíritu  Santo,  in- 
«contaminada,  nunca  manchada,  pura,  santa  y  limpia,  había  de 
«contaminarse  en  el  siglo  futuro  con  los  sacrilegios  de  tu  inmun- 
«dicia?»  * 

Quien  de  esta  manera  defendía  la  verdad  y  pureza  del  cristia- 
nismo, apostrofando  con  tan  varonil  enei^ia  al  falso  profeta,  cu- 
ya doctrina  pulverizaba  bajo  el  peso  de  las  Sagradas  Escrituras, 
emulando  la  arrebatada  elocuencia  de  Ildefonso,  seguro  estaba  de 
promover  en  el  pueblo  mozárabe  una  reacción  prodigiosa,  que 
sacándolo  del  abatimiento  en  que  insensiblemente  habia  caido,  le 
restituyera  con  su  antigua  fortaleza  la  acendrada  fé  de  sus  pa- 
dres. El  fuego  encendido  por  el  abad  Esperaindeo  prendió,  en 
efecto,  en  el  pecho  de  sus  numerosos  discípulos,  y  cundiendo  á  la 
muchedumbre,  salvaba  las  murallas  de  Córdoba,  dilatábase  por 
las  llanuras  y  las  montañas  vecinas;  y  aguardando  únicamente  un 
soplo  indiscreto  para  brotar  en  todas  partes  con  igual  ímpetu, 
amenazaba  envolver  con  sus  llamas  el  poderoso  Imperio  de  los 
mahometanos. 

Y  no  estaba  distante  tan  angustioso  momento:  fiados  tal  vez 
los  Califas  en  el  éxito  de  su  política,  no  sospechaban  que  en  el  re- 
tiro de  las  basílicas  y  monasterios  se  levantaba  aquella  sorda  tem- 
pestad, tomando  cuerpo  la  gran  protesta,  con  que  iba  el  cristia- 
nismo á  dar  solemne  testimonio  de  la  servidumbre  y  abyección  en 
que  se  intentaba  aniquilarlo. 

Dos  acontecimientos,  que  sin  la  exaltación  extraordinaria  de  los 

1     Véase  el  núm.  VII  del  lib.  I  del  Memorial  de  los  Santos, 
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mozárabes  no  habieran  acaso  producido  notables  consecuencia?, 
predpitaron  aquel  inesperado  conflicto:  escudado  en  el  seguro  de 
la  palabra,  y  fiel  á  la  doctrina  de  Esperaindeo,  babia  condenado 
Perfecto,  presbítero  de  San  Acisclo,  las  liviandades  del  Koram;^ 
pero  quebrantada  por  los  muslimes  la  religión  del  juramento,  era 
acusado  de  blasfemo  ante  los  tribunales,  que  exasperados  por  su 
ent^'eza  le  imponian  el  último  suplicio  [850] :  instigado  Juan,  de 
cuya  fé  dudaban  los  sarracenos,  á  revelar  su  verdadera  creencia, 
desc(ilM*eles  su  aversión  al  mahometismo,  maldiciendo  de  los  que 
s^[uian  sus  errores;  y  abrumado  de  injurias  y  denuestos  es  con- 
ducido ante  los  mismos  jueces,  quienes,  cargándole  de  azotes,  le 
ofrecen  en  irrisorio  espectáculo  á  la  muchedumbre  [851].  Pensa- 
ron los  mahometanos  que  la  severidad  y  dureza  del  castigo,  au- 
torizado en  parte  por  sus  leyes  *,  seria  eficaz  escarmiento,  ima- 
ginando sin  duda  que  la  abnegación  y  esfuerzo  mostrados  por  am- 
has  confesores  eran  sólo  efecto  de  su  pei^sonal  fanatismo;  mas  no . 
advirtienMi  que  al  dictar  aquellas  sentencias,  precipitaban  la  ex- 
pbsioQ  del  sentimiento  religioso  y  del  sentimiento  patriótico,  por 
largo  tiempo  comprimidos,  siendo  el  suplicio  de  Perfectp  y  el  lu- 
dibrio de  Juan  la  primera  página  de  la  memorable  historia  que 
abría  de  nuevo  en  el  Evangelio  y  el  Koram  inmensurable  sima. 
Cundió  en  tanto  la  fama  del  martirio  por  todas  las  comarcas 
vecinas,  y  aprestáronse  á  conquistar  la  misma  corona  otros  no 
menos  esforzados  campeones  de  la  verdad  evangélica:  abando- 
nando Isaac  el  monasterio  tabanense,  adonde  se  habia  retirado 
después  de  brillar  en  el  mundo  ^,  bajaba  á  Córdoba  para  comba- 

i  Decimoi  en  parte,  porque  al  imponer  el  último  suplicio  á  los  que  con- 
denaba públicamente  el  Koram,  se  excedieron  los  jueces  mahometanos.  La 
ley  sólo  disponía  que  el  blasfemo  contra  el  profeta  fuese  azotado:  «Lex  pu- 
blica pendet  et  le^alis  iussa  per  omne  regnum  eorum  discurrit,  ut  quí  blas- 
pbemaverít,  fla^lletur)>  (Alvaro  Cordobés,  Indicuh  ¡uminoso,  núm.  VI). — ^La 
profanación  de  las  mezquitas  era  castigada,  por  el  contrario,  con  la  muerte, 
cortando  antes  al  transgresor  pie^y  manos.  Pero  esta  ley  no  se  aplicó  hasta 
'  RogeUo  y  Serviodeo,  quienes  recibieron  el  martirio  en  852,  después  del  con- 
ciliábulo, de  que  hablaremos  adelante.  Es  pues  evidente  que  los  mahometa- 
nos traspasaron  el  círculo  de  sus  propias  leyes,  al  intentar  poner  freno  al  en- 
tusiasmo religioso  de  los  cristianos. 
2    Antes  de  abrazar  la  vida  monástica,  habia  ejercido  el  cargo  de  Excep- 
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tir  públicamente  la  ley  de  Mahoma;  y  condenado  al  último  supli- 
cio por  sentencia  del  mismo  AM-er-Rahman  II,  &  quien  irrita  su 
valor,  acababa  su  muerte  de  exaltar  al  pueblo  mozárabe,  no  ha- 
biendo ya  valladar  ni  dique  alguno  que  pudiera  contener  su  enta- 
siasmd.  De  las  ciudades  y  villas  de  los  contornos,  de  las  aldeas, 
castillos  y  alquerías,  de  los  monasterios  y  ermitas  erí^dos  en  los 
desiertos  de  los  montes  Marianos  [Sierra-Morena],  acudieron  pues 
al  abierto  palenque  numerosos  atletas,  que  presentando  sus  cue- 
llos &,  la  cuchilla  de  los  muslimes,  renovaban  con  la  inflexible  fir- 
meza de  su  fé  los  primeros  tiempos  de  los  mártires. 

Este  raro  egemplo  de  valor  y  constancia,  en  que  competían  al 
par  los  sacerdotes  y  los  soldados,  Iqs  ancianos  y  los  jóvenes,  las 
matronas  y  las  vírgenes,  descubrió  á  los  ojos  de  los  sectarios  de 
Mahoma  que  habia  tropezado  su  política  en  el  mismo  escollo  que 
procuraba  evitar  con  todo  empeño;  y  perdida  ya  ]b,  brújula  en  mi- 
tad de  la  borrasca,  pensaron,  cegados  por  la  ira,  que  era.  la  ñier-r 
za  el  único  medio  de  aplacar  aquel  desatado  piélago.  Ignoraban 
que  en  este  linaje  de  contiendas  sólo  habia  para  el  cristianismo 
inmarcesibles  laureles,  y  no  comprendían  que  á  medida  que  se 
ejercitaba  el  hierro  de  los  verdugos,  brotaban  de  la  sangre  cien  y 
cien  paladines,  para  reparar  las  gloriosas  quiebras  de  aquella  ce- 
lestial milicia. 

Comenzóse  pues  en  el  suelo  de  Córdoba  la  más  terrible  perse- 
cución de  cuantas  hablan  afligido  al  cristianismo  desde  los  tiem- 
pos de  Diocleciano;  y  dado  el  impulso  por  los  mismos  Califas,  ven- 
cía á  la  exaltación  de  los  confesores  de  Cristo  el  exasperado  fana- 
tismo de  los  sectarios  de  Mahoma.  Así  mientras,  al  aparecer  en 
público,  eran  saludados  los  sacerdotes  por  el  populacho  musulipan 
con  torpes  é  impíos  cantares,  excitando  á  los  muchachos  á  que  los 
apedrearan  y  repitiesen  con  exagerada  licencia  la  torpeza  de  sus 
burlas;  mientras  pidiendo  á  Dios  que  no  se  apiadara  de  los  cris- 
tianos, apuraban  las  injurias,  arrojando  inmundo  cieno  á  los  que 
al  pagar  el  último  tributo  á  sus  padres  y  hermanos,  los  acompa- 
ñaban á  la  postrer  morada;  mientras  no  era  posible  convocar  los 

tor,  de  que  hablamos  en  la  nota  1.*  del  presente  capítulo  (San  Eulogio,  Mem, 
Sancí.,  lib.  II,  cap.  II). 


PARTE  I»   CAP.  Xn.   ESCRITORES  CRISTIANOS  DEL  CALIFATO.         91 

fieles  &  los  oficios  divinos,  sin  provocar  el  escándalo  de  aterra- 
doras maldiciones;  mientras  ningún  cristiano  podía  finalmente  sa- 
lir tranquilo  de  su  hogar,  ni  entrar  sin  pública  deshonra  en  los 
barrios  de  los  ssuracenos,  los  cuales  se  tenian  por  contaminados 
con  sólo  el  roce  de  sus  vestidos,  destruíales  el  gobierno  las  basí- 
licas, gravábalos  con  nuevos  y  mensuales  tributos,  ^  acosábalos 
de  tal  forma,  que  era  menos  dolorosa  la  muerte,  cual  término  de 
semejantes  desdichas,  que  el  laborioso  intervalo  de  aquella  misér- 
rima vida  *. 
Pero  si  en  tal  manera  arreciaba  la  saña  de  los  muslimes,  y  á 


I  Tomamos  todos  estos  datos  del  Memor.  Sanet.  de  San  Eulogio,  lib.  I, 
nóm.  XIX,  y  XX,  y  del  Indic.  lumin,  de  Alvaro,  núm.  VI.  Uno  y  otro  agió- 
grafo  dan  á  esta  pintura  enérgico  y  doloroso  colorido.  Las  palabras  de  Alvaro 
merecen  no  obstante  ser  aquí  trasladadas,  porque  forman  un  cuadro  completo 
de  la  bárbara  persecución,  de  que  era  víctima  la  grey  mozárabe:  «Quotidie  op- 
probríis,  et  mille  contumeliarum  fascibus  obruti..:,  ut  aUa  taceam,  certe  dum 
defonctonim  corpora  á  sacerdotibus  vident,  ut  mos  est  ecclesiasticus,  humo 
dando  portare;  nonne  apertis  vocibus  et  impurissimis  genis  dicunt:  Deus,  non 
mUerettrU  ÜIU;  et  lapidibus  sacerdotes  Domini  ixapeientes,  ignominiosis  verbis 
populum  Domini  denotanto«,  spurcitiarum  fimo  christicolas  transeun/e«,  pae- 
doreinfando  adspargunt,  malora  minitando  rlngentet?  Et  heu  itcrum,  ac  tertio, 
innumere  vae  nobis!...qui  hanc  eorum  subsannationis  derisionem por/am«< et 
de  persecutione  Antichristi  tempore  áubUamas.  Sic  itidem  et  cum  sacerdotes 
Dei,  casa  quo  qucm  obviant  perv¡an/e«,  lapides  testaque  arvissima  ante  ves- 
tigia  eorum  Tevolvenies,  ac  improperioso  et  infami  nomine  derogan/tf«,  vuU 
gili  proverbio  et  cántico  inhonestos  sugillan/,  et  fidel  signum  opprobrioso  elo- 
gio decoloran/.  Sed  cum  basilicae  signum,  hoc  est,  tinnientis  aeris  sonitum, 
qoi  pro  conventu  Ecclesiae  adunando  horis  ómnibus  canonicis  percucitur,  au- 
diunt;  derisioni  et  contemtui  inhiantes,  moventes  capita,  infanda  iterando 
eongeminant,  et  omnem  sexum,  univérsumqueaetatem,  totiusque  Christi  Do- 
núni  gregemnonuniformi  suhsannh,  sed  milleno  contumeliarum  infamia,  ma- 
ledice  impetunt  et  deridunt»  (loco  citato).  Debemos  también  advertir  respecto 
de  las  basílicas  destruidas,  que  no  solamente  lo  fueron  las  edificadas  recien- 
temente (nuper  constructae)  en  compensación,  cual  vá  notado  en  el  anterior 
capítulo,  del  templo  cedido  por  los  mozárabes  á  Abd-er-Rahman  I  para  le- 
vantar la  mezquita  ó  grande  aljama,  sino  también  las  torres  de  las  que  con- 
taban largos  siglos  de  existencia:  «Qua  occasione  satrapae  tenebrarum  inde 
capta,  etiam  ea  templorum  culmina  subruunt,  quae  á  tempore  pacis  studio  et 
industria  Patrum  erecta,  pene  trecentorum  á  diebus  conditionis  suae  numerum 
exeedebant  annorum»  (Mem,  Sanet.,  Ub.  llí,  cap.  III). 
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tal  extremo  Ufaban  la  orfandad  y  quebranto  de  los  cristianos,  no 
por  esto  se  doblaba  un  punto  su  varonil  entereza,  corriendo  dia- 
riamente de  lejanas  ciudades  ilustres  adalides  en  demanda  del 
martirio  *.  AJ  cabo  este  espectáculo,  nunca  visto  por  los  sectarios 
de  Mahoma,  inquietando  sobre  manera  á  Abd-er-Rahman,  infun- 
dióle el  pensamiento  de  fiar  de  nuevo  á  la  política  el  éxito  que 
no  habia  podido  lograr  la  fuerza;  y  desechando  el  consejo  de  los 
sabios  y  filósofos  de  su  reino,  que  proponían  el  exterminio  total 
de  los  cristianos  ^,  convocaba  en  Córdoba  cierta  manera  de  oonci- 


i  Los  escritores  para  quienes  sucesos  de  esta  naturaleza  sólo  ar^ruycn  ig- 
norancia ó  fanatismo,  debieran  tener  muy  en  cuenta  la  calidad  de  los  que  en 
el  suelo  de  Córdoba  obtuvieron  la  corona  de  los  mártires.  La  mayor  parte  no 
sólo  pertenecían  á  las  clases  más  acomodadas  de  la  sociedad  mozárabe,  sino 
que  se  hablan  distinguido  en  el  cultivo  de  las  letras.  Isaac,  tercero  de  los  que 
padecen,  era  daetus  Hngua  arábica  {Mem.  Sanctor.^  lib.  I,  cap.  II);  Pedro  y 
Walabonso  hablan  ido  á  Córdoba  á  estudiar  las  disciplinas  liberales  {liberalünu 
diidplinU  tratUti  iunt,  id.,  id.,  cap.  IV);  Paulo  Diácono  se  distinguía  por  sus 
conocimientos  en  las  sagradas  letras  (ifrirituaUbus  dUciplinis,  id.,  id.,  capí- 
tulo VI);  Aurelio,  hijo  de  moro  y  de  cristiana,  fué  desde  la  infancia  instnii- 
do  en  la  literatura  arábiga  (araíHca  Htteratura  erudiendus,  id.,  id.,  cap.  IX); 
Cristóbal  habia  sido  discípulo  de  San  Eulogio  desde  la  niñez  (á  puericia  nos- 
tri  auditor,  id.,  id.,  cap.  X);  Emila  y  Jeremias  se  dedicaron  á  las  letras  en  la 
basílica  de  San  Cipriano  (apud  Basilicam  Sancti  Cypriani  Hueras  edocentes^' 
id.,  id.,  cap.  XI);  Fandila,  natural  de  Acci,  vino  á  las  escuelas  de  Córdoba 
(i^Uicendi  gratia^  id.,  lib.  III,  cap.  VII);  Anastasio  se  distinguió  por  su  eru- 
dición en  las  artes  liberales  y  en  las  letras  (disdpHnis  et  ¡iíteris  erudüui, 
id.,  id.,  cap.  VIII);  y  Amador  de  Tucci  estudiaba  finalmente  en  Córdoba, 
adonde  habia  ido  con  este  propósito  {Cordubam  diiccfidi  graíia  advento^ 
ratf  id.,  id.,  cap.  XIII).  Si  pues  eran  los  hombres  más  ilustrados  de  su  tiem- 
po los  que  abrazan  la  causa  del  Evangelio  contra  el  Koram,  ¿cómo  no  se  han 
visto  por  ciertos  historiadores  en  los  mártires  de  Córdoba  sino  fanáticos  é  idio- 
tas?... Cuando  una  idea,  que  tiene  por  término  el  suplicio,  se  admite,  sos- 
tiene y  sella  por  hombres  dedicados  al  estudio  de  las  letras  y  de  las  ciencias, 
algo  hay  de  grande  y  extraordinario  en  esta  idea,  que  merece  ser  respetado 
por  la  filosofía  y  la  historia.  En  Córdoba  se  estaba  jugando  la  suerte  de  lo 
porvenir  para  el  pueblo  mozárabe,  y  en  esta  difícil  partida  no  podian  menos 
de  interesarse  la  religión  y  el  patriotismo,  representados  por  tan  beneméritos 
varones. 

2  San  Eulogio  se  expresa  en  estos  términos,  al  dar  noticia  de  tan  bárbaro 
proyecto:  «Omnes  (sapientes  ct  philosophi)  unanimitcr  in  pemiciem  conspi- 
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lio,  presidido  por  Recafredo,  metropolitano  de  la  Bética,  para  que 
condenada  por  los  obispos  la  espontaneidad  y  el  anhelo  con  que 
se  ofrecian  &,  la  muerte,  quedara  entre  los  cristianes  desautorizada 
la  virtud  de  los  mártires  [852]. 

Débiles  aquellos  obispos  congregados  por  un  vicario  de  Maho- 
ma,  ó  tem^osos  de  experimentar  los  terribles  efectos  del  enojo, 
que  le  llevaba  &  tomar  aquel  inusitado,  acuerdo,  pensaron  tal  vez 
conciliar  los  mandatos  de  Abd-er-Rahman  con  los  deberes  de  su 
ministerio,  fiando  &  la  oscuridad  y  artificio  de  la  sentencia  la  sa- 
tisfacción de  los  dos  grandes  principios  que  estaban  sosteniendo 
tan  porfiada  lucha.  No  reprobaron  los  obispos  virtualmente  la  ab- 
negación y  heroismo  de  los  mártires  ';  y  sin  embargo,  autoriza- 
dos con  sus  ambiguas  palabras,  legraban  los  mahometanos  intro- 
ducir nueva  discordia  en  el  seno  de  los  católicos,  asiéndose  los 
flacos  de  espíritu  y  los  de  tibia  fé  de  aquella  aparente  reproba- 
ción, para  engrosar  las  filas  de  los'  que,  atraidos  por  el  cebo  de 
las  riquezas  [pro  vendibilibus  muneribus],  no  solamente  lisonjea- 
ban la  saña  del  Califa,  olvidando  en  su  palacio  las  prácticas  reli- 


raites  ftdeUum,  comprehendi  cristianos,  et  vinculan  sub  arctissimos  carceres 

decrevenint,))  etc.  {Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap,  XIII). 
i     £1  mismo  Eulogio  escribe  sobre  el  decreto  dado  por  estos  obispos:  <(Ea- 

dem  seheda  niinime  decedentium  agonem  impugnans,  quod  futuros  laudabi- 
Üter  extoUeret  milites  percipitur:  verumtamen  a¡¡eg9rioe  edita,  nisi  á  pru- 
dentibos  advertí  non  poterat.  Non  tamen  inculpabile  illud  fuisse  putamus  si- 
nmUtionis  consultum,  quod  aliud  genstans  et  aliud  tonanSf  quasi  á  discursu 
QiartyríaU  plebem  compescere  videbatur»  {Mem.  Sanct.,  lib.  Ü,  cap.  XIV).  Se 
▼é  por  esta  declaración  de  San  Eologpio,  hecha  pocos  años  después  del  conci-^ 
lio,  cuan  descaminados  andan  los  que  suponen  que  este  condenó  abiertamente 
la  espontaneidad  del  martirio,  y  citan  el  canon  LX  del  concilio  Iliberítano 
para  Justificar  la  supuesta  sentencia.  Pero  demás  del  error  histórico  en  que 
incurren,  olvidan  cuan  distinta  era  la  suerte  del  cristianismo  á  principios  del 
siglo  rV  de  la  que  alcanzaba  á  mediados  del  IX  bajo  la  coyunda  musulmana: 
los  Padres  de  Ilibcri  tenian  delante  un  porvenir  á  todas  luces  halagüeño,  pues 
que  la  doctrina  de  Cristo  iba  triunfando  sobre  el  gentilismo  y  su  victoria  era 
pacífica:  los  mozárabes  vivían  en  mísera  servidumbre,  sin  esperanza  de  reme- 
dio. ¿Por  qué  pues  buscar  analogías  donde  realmente  no  existen?  Este  proce- 
dimiento 2hele  conducir  con  frecuencia  al  error,  y  es  de  suma  importancia  el 
evitar  sus  efectos. 
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glosas  S  sino  que  buscando  todos  los  caminos  de  cohonestar  su 
conducta,  lanzaban  contra  los  no  vencidos  confesores  de  Cristo 
formidables  acusaciones. 

Era  este  sin  duda  él  mayor  conflicto  en  que  habia  puesto  &  los 
cristianos  la  política  de  los  Califas,  que  habiendo  hallado  en  Re- 
cafredo  fácil  instrumento  á  sus  designios,  oprimia  á  los  obispos, 
abades  y  sacerdotes,  que  patrocinaban  y  defendian,  con  el  egem- 
plo  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  la  espontaneidad  del  mar- 
tirio. Mas  si  cundiendo  dolorosamente  la  cizaña,  poníase  crecido 
numero  de  cristianos  de  parte  de  los  muslimes,  no  faltaron  por 
cierto  denodados  adalides,  que  guiados  por  la  luz  de  la  verdad  y 
revestidos  con  las  armas  invencibles  de  la  elocuencia  cristiana, 
salieran  en  defensa  del  Evangelio,  que  traido  con  ignorancia  ó 
protervia  en  auxilio  del  Eoram,  era  diariamente  profanado. 

Distinguíanse  entre  estos  generosos  atletas  Eulogio  y  Alvaro 
Paulo,  varones  estrechamente  unidos  desde  la  juventud  por  los 
lazos  de  la  amistad  y  de  la  doctrina,  modelos  de  virtud  y  de  cons- 
tancia, y  personificación  verdadera  de  la  piedad  y  del  patriotismo. 
Hijo  el  primero  de  ilustre  familia  hispano-romana,  habíase  consa- 
grado en  la  basílica  de  San  Zoylo  al  cultivo  de  las  letras  latinas, 
detestando  la  peligrosa  y  forzada  enseñanza  de  los  mahometanos; 
y  apurada  allí  toda  la  ciencia  de  sus  maestros,  llevóle  la  fama  de 
Esperaindeo  á  su  docta  escuela,  donde  sobre  admirar  la  superio- 
ridad de  aquel  hombre  extraordinario,  tuvo  también  la  dicha  de 
conocer  á,  Alvaro,  cuya  amistad  debia  perpetuarse  mas  allá  del  se- 
pulcro *.  Recibidas  las  órdenes  sagradas,  abrigó  el  proyecto  de 
peregrinar  á  Roma,  pensamiento  de  que  le  disuadió  su  tierno 
amigo,  temeroso  de  perderle.  Mas  al  cabo  dejaba  Eulogio  la  ciu- 
dad nativa,  en  busca  de  dos  hermanos  suyos  que  comerciaban 
fuera  de  España,  dirigiéndose  con  dicho  propósito  á  los  Pirineos 
orientales;  y  aunque  fué  en  este  punto  enteramente  inútil  su  via- 
je, por  no  consentirle  la  guerra  que  Guillermo  dfe  Barcelona  sos- 


i     Indi€.  Lum,,  núm.  IX. 

2  Alvaro  decia  con  este  propósito:  «Ibi  [in  aula  Sperandci]  eum  [Eulo- 
gium]  primitus  videre  merui  ubi  eius  amicitiae  dulci  inhacsi:  ibi  illi  individua 
sum  nexus  dulcedine»  {Vila  B.  Mari,  Eulog.,  núm.  II). 
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tenia  contra  el  rey  Carlos,  penetrar  en  las  Galías,  volvió  á  su  pa- 
tria honrado  con  la  amistad  de  muy  dignos  varones,  y  enrique- 
cido con  numerosos  códices,  entre  los  cuales  se  contaban  las  obras 
inmortales  de  Virgilio,  Horacio  y  Juvenal,  formando,  así  como 
las  de  Porfirio  y  Avieno,  singular  contraste  con  la  Ciudad  de 
Diatj  debida  á  la.  pluma  de  Agustino,  y  con  los  himnos  cantados 
por  la  Iglesia  visigoda  y  las  poesías  sagradas  de  Adhelelmo,  te- 
nidas ¿  la  sazón  en  mucha  estima  [849]. 

Grande  fué  el  efecto  producido  en  las  escuelas  mozárabes  con 
la  reaparición  de  estos  preciados  tesoros;  pero  mientras  se  mos- 
traba Eulogio  infatigable  en  promover  y  llevar  á  cabo,  ayudado 
de  su  amigo  Alvaro,  esta  manera  de  restauración  literaria  S  que 
tan  de  cerca  tocaba  á  la  religión  y  al  patriotismo,  llegó  el  solem- 
ne momento  de  poner  á  prueba  la  ciencia  y  la  virtud  en  tantos 
afios  acaudaladas,  comenzando  desde  entonces  aquella  vida  llena 
de  angustias  y  sobresaltos,  en  que  iban  á  resplandecer  la  grandeza 
y  ternura  de  su  alma,  compartiendo  con  su  amigo,  á  quien  da- 
ba título  de  hermano j  las  penalidades  y  trabajos. — Alvaro,  que 
se  preciaba  de  traer  su  origen  de  antiquísima  estirpe  hebrea, 
honr&ndose  igualmonte  con  llevar  en  sus  venas  sangre  visigoda  ^, 


1  Alvaro  pintaba  este  noble  afán  de  su  amigo,  diciendo:  «Quae  enim  illi 
non  patuerunt  volumina?...  ¿Quae  potuenint  eum  latere  ingenia  catholicorum , 
philosophonim,  haereticorum,  necnon  Gentilium?  Ubi  libri  erant  metrici»  ubi 
prosatici,  ubi  hlstorici,  qui  eius  investigationem  efugerent?  Ubi  versus»  quo- 
nm  illi  ignoraret  canora?  Ubi  hymni,  vel  peregrina  opuscula,  quae  eius  non 
percurreret  pulcherrimus  oculus?  Quotidie  enim  nova  et  egregie  admiranda 
^uasi  k  ruderiburet  fossis  efTodiens,  thesauros  elucidaba!  invisos»  {Vita  B, 
Mart.  Euiog,,  núm.  VIII)^  Hablando  después  de  su  viaje  á  Francia,  anadia: 
«íiide  secum  librum  QvUaiU  Beaüssimi  Augustini,  et  jEneidoi  Virgilli,  et  Ju- 
venalis  métricos  itidem  libros,  atque  Flacci  satyrata  poemata,  seu  Porpfafiríi 
depicta  opuscula,  vel  Adhelelmi  cpigrammatum  opera,  necnon  Avieni  fabu> 
las  métricas,  et  Hymnorum  Calholicorum  fulgida  carmina  (núm.  IX).  Conve- 
niente creemos  observar  que  estos  himnos,  de  que  habla  Alvaro,  debían  ser 
los  comprendidos  en  el  Himnario-Hispano-iaUno-gótico,  de  que  hemos  hablado 
en  el  cap.  X,  y  á  los  cuales  dedicamos  las  liuslraciones  del  primer  tomo. 

2  Y^^^^  ^  Epíst.  XVIII,  ad  Transgressorcm  {España  Sagrada^  tomo  XI, 
l^ágs.  <0  y  sigs.;  id.,  190  y  sigs.).  Sobre  este  punto  debe  notarse  que  los  con- 
temporáneos de  Alvaro,  Espcraindco  y  San  Eulogio,  le  saludaban  con  los  tí- 
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había  alcanzado  ^n  tanto  no  menor  autoridad  entre  sus  compa- 
tricios. 

Dedicado  antes  que  Eulogio  al  estudio  de  la  literatura  eclesiás- 
tica en  la  escuela  de  Esperaindeo,  descubrió  desde  su  juvented 
tanta  madurez  y  rectitud  de  juicio,  que  no  solamente  era  conr- 
sultado  en  toda  difícil  cuestión  por  sus  condiscípulos,  sino  tam- 
bién por  su  esclarecido  maestro  ^  Debió  á  este  sin  embargo  aque- 
lla claridad  de  doctrina,  aquel  ardiente  amor  al  catolicismo,  y 
aquella  aversión  profunda  á  los  errores  del  Koram,  desplegados 
en  el  Apologético  contra  Mahoma,  prendas  que  brillaron  después 
con  toda  su  pureza  en  las  obras  de  Alvaro;  y  ya  ejercitándose  en 
arduas  discusiones  literarias,  en  las  cuales  sostenía  contra  Joan 
Hispalense,  que  no  escribieron  los  Padres  para  ostentar  simple- 
mente bellezas  de  estilo,  ni  ilustrar  con  sus  obras  el  arte  de  Do- 
nato *;  ya  defendiendo  la  verdad  evangélica  contra  los  here- 


tulos  de  excelso,  eximio,  serenísimo^  ilustre ,  y  su  amigo  Juan  Hispalense  con  el 
de  Aurelio  Flavio,  etc.;  lo  cual  prueba,  sobre  mostrar  la  influencia  clásica  que 
dominaba  eil  las  esferas  literarias,  y  la  posición  Ventajosa  que  alcanzaba  Al- 
varo entre  los  mozárabes,  la  facilidad  con  que  estos  tratamientos  se  concedían, 
señal  evidente  de  mortal  decadencia.  Respecto  de  su  origen  visigodo  no  parece 
dejar  duda,  cuando  en  la  XX. ^  de  sus  Epístolas,  Transgresori  erecta,  excla- 
maba, recordando  las  palabras  de  Isidoro,  al  describir  este  el  pueblo  de  Ataúl- 
fo: «Ego  sum,  egosum,  quem  Alexander  vitandum  pronunliavit:  Pyrrhus 
pertimuit:  Caesar  exhorruit.  De  nobisquoqueet  nosler  Hicronymus  dicit:  CoT' 
nu  habetin  fronte;  longefuge  (España  Sagrada,  id.,  pág.  218;  véase  nuestro 
tomo  I,  pág.  368).  Notable  es  por  cierto  este  lenguaje  en  quien  padecía  servi- 
dumbre, y  señal  segura  de  que  no  habla  logrado  ahogar  la  política  de  los 
Califas  el  noble  espíritu  de  los  Ildefonsos  y  Julianes. 

i  £1  abad  Esperaindeo  escribia  al  mismo  Alvaro,  recordándole  que  habia 
sido  consultado  por  otros  en  las  más  arduas  materias,  y  pidiéndole  parecer  y 
consejo:  «Me  iterum  clam  instruat,  ut  olim  fectt  alios»  {España  Sagrada, 
tomo  XI,  pág.  148). 

2  Alvaro,  que  según  veremos  después,  parecía  condenar  las  leyes  de  gra. 
máticos  y  retóricos,  mientras  hacia  grandes  esfuerzos  para  practicarlas,  alu- 
día en  la  Epíst.  1.*,  dirigida  á  Juan  Hispalense,  al  celebrado  gramático  del 
siglo  IV,  Elio  Donato,  maestro  de  San  Agustín,  cuyo  arle,  citado  á  menudo 
por  San  Isidoro  en  sus  Orígenes,  lograba  en  España  singular  aprecio  durante 
el  siglo  XI,  así  entre  los  mozárabes  como  entre  los  cristianos  de  Asturias  (Véa- 
se el  Chronicon  Aüeldense,  núm.  V).  Pero  es  lo  notable  que  extractado  ya  y 
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jes  *;  ya  en  fio  pulverizando  los  delirios  del  apóstata  Eleazaro  *^ 
preparábase  para  entrar  en  la  memorable  Era  del  martirio,  envi-« 
diando  en  Eulogio  el  ministerio  del  sacerdocio,  de  que  le  hablan 
apartado  las  flaquezas  de  la  carne  ^. 

Al  inaugurarse  pues  aquella  sorprendente  lucha  entre  el  Evan-* 
gelio  y  el  Koram,  saltaronfÁJvaro  y  Eulogio  en  la  sangrienta  are- 
na, para  defender  y  patrocinar  con  todas  las  fuerzas  de  su  corazón 
y  de  su  inteligencia  á  los  que  ofrendaban  sus  vidas  en  aras  de  la 
religi(Hi  y  del  patriotismo.  Asi  los  que  juntos  habian  penetrado  los 
misterios  de  las  Santas  Escrituras,  nutriendo  su  espíritu  con  las 
enseñanzas  de  los  historiadores,  oradores  y  poetas  de  la  antigüe- 
dad cl&sica,  y  completando  su  educación  literaria  con  la  asidua 
lectora  y  discreta  imitación  de  los  Padres  y  de  los  poetas  sagra- 
dos ^;  los  que  empeñados  vivamente  en  el  restablecimiento  de  la 

comentodo,  Uégara  al  siglo  XV  con  igual  estima:  en  los  Capitulas  acordados 
en  14i2  para  los  estudios  generales  de  Valencia,  se  lee  en  el  párr.  IX,  des- 
pués de  tratar  de  la  filosofla,  la  lógica  y  la  gramática:  altem...  dictus  magis^ 
ter  faeiat  aliquam  utilem  declarationem  scholaribus  de  libro,  qul  dlcitur  Par- 
ns  Donaius»  (Villan.,  Viage  ¡Uer.,  tomo  II,  pág.  i88).  Lo  mismo  sucedía  en 
las  demás  universidades,  y  no  otra  cosa  parece  advertirnos,  respecto  de  Italia, 
d  autor  de  la  Divina  Commediat  cuando  en  el  canto  XII  del  Paraíso  le  pone 
entre  otros  varones,  ilustres  por  su  saber  y  santidad,  diciendo: 

e  qael  Douato, 

Cb'  «lia  prim'arte  degnó  poner  mano. 

Petrarca  pareció  profesarle  igual  respeto,  dedicando  á  su  memoria  el  libro 
Ik  IffMranHa  ttU  ipsius  et  multorum. 
i    Epíst.  VII  de  las  publicadas  por  Florez. 
t    Epísts.  XIV,  XVI.  XVII,  XVIII  y  XX.*  citadas. 

3  Alvaro  decia,  hablando  de  Eulogio:  (dlle  sacerdotii  omatus  muñere... 
e^o  luxuriae  et  voluptatis  luto  confectus,  térra  tenus  repens  hactenus  trahor» 
(Vite  B.  Mart.  Eulog.,  núm.  I). 

4  Refiriendo  Alvaro  estos  ejercicios  de  la  juventud,  escribía:  «Agebamus 
utríque  scripturarum  delectabilem  lusum  et  scalmum,  in  lacu  nescientes  rege- 
re,  Euzioi  maris  credebamur  fragori.  Nam  pueriles  contentiones  pro  doctrinis, 
qaibus  dividebamur,  non  odióse,  sed  delectabiliter  eplstolatim  in  invicem 
egimus,  et  rhitmicis  versibus  nos  laudibus  mulcebamus:  et  hoc  erat  ezerci- 
tium  nobis  melle  suavius,  favis  iucundius,  et  in  anteriora  nos  quotidie  ez- 
tendentet,  multa  inadibilia  tentare  in  Scripturís,  pueriles  immatura  docibilitas 
coegit.  Ita  ut  volumina  conderemus,  quae  postea  aetas  mutata  abolenda,  ne 

TOMO  n.  7 
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literatura  latino-eclesíástica,  habían  protestado  juntos  contra  la 
política  de  los  Califas,  dirigida  á  borrar,  con  el  uso  de  la  lengua 
nativa,  la  nacionalidad  de  los  mozárabes,  y  tras  ella  la  religión 
del  •Crucificado;  oponian  juntos  su  pecho  á  la  incredulidad  y  á.  la 
calumnia,  y  confortándose  mutuamente  en  la  ardua  y  diñcUisima 
carrera  por  ambos  emprendida,  brillaban  en  medio  de  aquella  fu- 
riosa tempestad,  tanto  por  la  pureza  del  consejo  como  por  la  efi- 
cacia del  egemplo. 

.  Dotado  Eulogio  de  la  energía  de  Cipriano  y  de  la  perseveran- 
cia de  Atanasio,  mostrábase  cariñoso  y  tierno  para  con  las  vír- 
genes, respetuoso  y  humilde  para  con  los  ancianos,  insinuante  y 
digno  para  con  las  matronas,  ardiente  y  fogoso  para  con  los  jó- 
venes, sentencioso,  exigente  y  severo  para  con  los  sacerdotes;  y 
prometiendo  á  todos  la  eterna  bienandanza  en  premio  á  su  heroís- 
mo, inculcaba  en  unos  la  salvadora  doctrina  del  Evangelio,  con- 
vertía en  otros  la  nieve  de  los  años  en  viva  llama,  enseñaba  á 
otros  la  senda  de  sus  más  altos  deberes,  y  acompañando  á  todos 
en  el  glorioso  trance  del  martirio,  recogía  después  sus  despeda- 
zados cuerpos  para  darles  sagrado  asilo  en  las  basílicas,  rodeán- 
dolos, con  su  adoración,  de  la  aureola  de  los  santos  *. 

No  otro  es  por  cierto  el  afán  y  constante  anhelo  de  Eulogio, 
revelados  en  todas  las  obras  de  su  mano  que  han  llegado  á  los 
tiempos  modernos.  Ya  le  consideremos  en  el  Memorial  de  los 
Santos  (Memoriale  Sancíorum),  empezado  en  medio  de  los  con- 
flictos de  la  persecución,  continuado  en  la  cárcel  y  en  el  destier- 
ro, y  terminado  bajo  el  azote  de  Mahommad,  terrible  enemigo 
del  nombre  cristiano  *;  ya  en  la  Enseñanza  de  mártires  {Docu- 


in  posteros  remanerent,  decrevit»)  (Vita  B.  Maríyris  Eulogii,  núm.  IV).  Lásti- 
ma es  que  estas  producciones,  principalmente  los  versos,  fueran  víctimas  de 
la  modestia  de  uno  y  otro. 

\     Alvaro,  Vita  vel  Pattsio  S.  Eulog,,  núms.  V  y  VIII. 

2  Sobre  las  diferentes  épocas,  en  que  San  Eulogio  escribió  el  Memorial  de 
loi  Santos,  debe  consultarse  el  erudito  y  razonado  estudio  que  en  el  tomo  X 
de  la  España  Sagrada,  pág.  440  y  siguientes,  hizo  el  Mtro.  P'lorez.  Del  mis- 
mo resulta  que  el  primer  libro  y  los  seis  primeros  capítulos  del  II  «staban  ya 
terminados  en  octubre  de  831 ,  prosiguiendo  la  obra  desde  el  año  de  853  al  de 
85G,  cuyos  martirios  narra  en  el  libro  III . 


PARTB  !,    CAP.    XII.   ESCRITORES  CRISTIANOS  DEL  CAUFATO.         99 

menlum  martyriale),  escrita  asimismo  en  las  cárceles  de  Córdoba 
para  excitar  el  celo  de  Flora  y  de  María,  que  debieron  á  tan  pura 
doctrina  la  corona  del  martirio  *;  ya  en  la  memorable  Epístola  á 
Wüiesindo^  obispo  de  Pamplona,  digna  de  todo  elogio  por  los  pre* 
ciosos  pormenores  que  encierra  *;  ya  finalmente  en  el  Apologético 
ie  los  Santos?,  última  producción  de  su  ardorosa  pluma;  en  to- 
das partes  resplandece  aquel  acendrado  amor  de  la  patria  que 
agitaba  su  alma,  al  verla  presa  de  innumerables  desdichas,  aquel 
sublime  anhelo  de  perfección,  que  ardiendo  en  su  pecho  con  ir- 
resistible fuerza,  se  propagaba  y  difundía  entre  sus  discípulos, 
j  aquella  elocuencia  extraordinaria  que  avasallando  los  sentidos, 
desplegaba  á  vista  de  los  verdaderos  cristianos  el  apacible  cuadro 
de  la  felicidad  eterna,  poniéndoles  delante  al  propio  tiempo  el 
afrentoso  espectáculo  de  la  esclavitud  que  los  aniquilaba. 

«Llenos  están  de  clérigos  los  calabozos  de  las  cárceles  (excla-  - 
nmaba)  y  la  Iglesia  yace  despojada  del  oficio  de  los  prelados  y  sa- 
iK>erdotes.  Horrorizan  los  divinos  tabernáculos  con  su  desaliñada 
«soledad:  teje  el  templo  la  araña;  y  duerme  todo  en  profundo  si- 
nlencio...  Abandonados  los  himnos  en  la  congregación  de  las 
«canciones  celestiales,  resuenan  los  interiores  de  la  cárcel  con  et 
Dsanto  murmurio  de  los  salmos.  No  entona  ya  el  cantor  eú  pü- 
nblioo'el  cántico  divino,  ni  vibra  la  voz  del  salmista  en  el  coro, 
nni  predica  el  lector  en  el  pulpito,  ni  evangeliza  el  levita  en  el 
»puebIo,  ni  lleva  el  sacerdote  el  incienso  á  los  altares;  porque  he- 
»rido  el  pastor,  introdujo  el  enemigo  la  dispersión  en  el  rebaño 
Dcatólico,  privada  enteramente  la  Iglesia  de  todo  sagrado  minis- 
wterio... 

DÜprimiendo  con  gravísimo  yugo  el  cuello  de  los  fieles,  preten- 
»den  arrojar  de  los  confines  de  sü  reino  la  raza  cristiana.  Y  ya 
«haciéndonos  ejercer  á  su  antojo  y  capricho  la  religión  del  Sal- 
wvador;  ya  obligándonos,  cual  otros  Faraones,  á  soltar  el  quilo 
»en  inhumana  servidumbre;  ora  sacándonos  por  fuena  y  de  un 
«modo  intolerable  personales  tributos  [vectigcdem  chirographum] ; 


1  Escrito  en  851. 

2  En85i. 

3  En  857. 
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)>ora  imponiendo  publico  censo  sobre  la  cerviz  de  los  miserables; 
))ora  en  fin  despojándonos  de  los  bienes^  nos  vejan  y  aniquilan 
))Con  ruina  de  las  haciendas.  Y  fatigando  asi  con  vario  género  de 
wopresion  la  congregación  cristiana,  y  afligiendo  con  diversa  ma- 
wnera  de  persecución  &  la  grey  del  Señor,  juzgan  hacer  grata 
))ofrenda  á  su  Dios  con  nuestra  mengua  y  daño  I»  ^. 

Tal  era  el  espíritu  que  animaba  la  elocuencia  de  Eul(^o. — 
Pero  si  consagrado  de  lleno  á  la  defensa  de  los  márth*es,  apenas 
concebía  pensamiento  alguno  que  no  se  encaminara  á  mantener 
encendida  la  hoguera  de  la  fé,  en  ninguna  de  sus  obras  se  estu- 
dia y  reconoce  la  amarga  situación  del  pueblo  mozárabe  como  en 
el  Memorial  de  los  Santos.  C!ompuestos  estos  dolorosos  fastos  de 
tres  distintos  libros,  que  abrazan  el  sangriento  período  de  la  per^ 
secucion,  descubren  en  sucesivo  y  vario  panorama  la  vida  civil, 
moral  y  religiosa  de  aquel  desafortunado  pueblo;  y  tal  vez  con- 
duciéndonos al  interior  de  las  basílicas  y  monasterios,  donde  her- 
manadas con  los  ejercicios  de  la  piedad  recibían  respetuoso  culto 
las  ciencias  y  las  letras;  tal  vez  llevándonos  á  lo  más  recóndito 
del  hogar  doméstico  para  escuchar,  con  las  valerosas  exhortacio- 
nes del  patriotismo,  los  saludables  avisos  de  la  religión;  cuándo 
guiándonos  á  las  plazas  publicas  para  representarnos  la  deshonra 
de  los  ancianos  y  el  ludibrio  de  los  sacerdotes,  maltratados  y  es- 
carnecidos por  el  furor  de  la  plebe  musulmana;  cuándo  pintándo- 
nos con  calurosas  tintas  las  ultimas  escenas  de  aquellos  patéticos 
dramas,  embellecidos  por  la  fó  y  la  caridad,  siempre  se  muestra 
el  discípulo  de  Esperaindeo  solícito  y  apasionado  del  objeto  que  le 
preocupa,  recogiendo  con  el  tierno  afán  que  le  lleva  á  rendir 
adoración  á  los  cadáveres  de  los  mártires,  las  memorias  de  sus 
virtudes. 

Mas  si  varias  son  y  multiplicadas  las  situaciones  que  traza  en 
estos  peregrinos  anales,  varia  es  también  la  entonación  que  dá  en 
ellos  á  su  estilo,  y  distintas  las  fases  que  ofrece  su  elocuencia. 
Animado  del  espíritu  de  controversia,  encendido  por  la  pertinacia 
de  los  que  afeaban  el  martirio,  combate  y  pulveriza  en  el  primer 
libro  con  la  autoridad  de  los  Padres  y  la  doctrina  del  Evangelio, 

i     DocumeniuM  Martyríale,  núms.  XI  y  XVIII. 
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cuantos  eai^os  y  acusaciones  habían  inventado  y  formulado  la 
pravedad  y  la  codicia;  y  rechazando  con  igual  brío  las  groseras 
calumnias  de  los  mahometanos,  aparece  en  las  impugnaciones 
persistente  y  vigoroso,  bien  que  flexible  y  persuasivo,  sembrando 
al  par  de  agresivas  y  nerviosas  apostrofes  sus  discursos.  Más  tem- 
plado en  los  dos  siguientes  libros,  procura  hablar  en  ellos  el  len- 
guaje de  la  historia;  y  atesorando  con  extremada  solicitud  inte- 
resantes pormenores  relativos  á  la  vida  de  cada  uno  de  los  már- 
tires, comunica  á  la  narración  cierto  candor  y  sencillez,  que  des- 
pertando la  más  viva  simpatía,  pone  de  resalto  la  sensibilidad  y 
ternura  de  su  alma,  preciosas  dotes  que  contrastan  grandemente 
con  el  extraordinario  vigor  que  le  alienta  y  sostiene  en  mitad  de 
tantos  peligros. 

Admirador  de  las  grandes  obras  de  la  antigüedad,  y  atento 
sin  duda  al  egemplo  dado  por  Julián  en  la  Historia  de  la  rebe- 
lión de  Paulo,  introduce  no  obstante  en  la  exposición  histórica 
frecuentes  alocuciones,  que  sustituyendo  á  las  apostrofes  del  pri- 
mer libro,  vienen  á  dar  cierto  interés  dramático  á  estas  singula- 
res bíografias,  completando  al  par  los  retratos  en  ellas  bosqueja- 
dos. Este  sistema,  seguido  en  todas  las  obras  de  Eulogio,  sobre 
declarar  el  empeño  del  erudito,  que  vive  en  la  imitación  de  los 
modelos,  aspirando  á  restaurar  los  buenos  estudios,  debia  tam- 
bién imprimir  determinado  carácter  al  estilo  y  lenguaje  de  todas 
ellas,  manifestando  el  vehemente  deseo  de  la  cultura,  que  le  se- 
duce, y  el  excesivo  y  á  veces  inútil  trabajo»  empleado  con  seme- 
jante propósito.  Y  sin  embargo,  reconociendo  Eulogio  que  debia 
preferir  «la  sencilla  verdad  á  la  ruidosa  é  hinchada  pompa  de  las 
«musas,»  mientras  protestaba  de  que  «no  afectando  la  hermosura 
ny  gracia  de  la  retórica,  ni  temiendo  la  modestia  de  su  inculto 
»lenguaje,))  *  acometía  la  empresa  por  él  llevada  á  feliz  término, 
hacia  gala  de  no  alcanzar  y  poseer  las  bellezas  de  estilo,  que  en- 
carecía con  sobrados  elogios  su  predilecto  amigo  *;  y  para  mayor 

1  Mem.  Sancl.,  núm.  IV. 

2  Alvaro  decía  al  mismo  San  Eulogio,  sobre  él  Mem,  Sanct.:  «Tibí  lác- 
teos Livii  subditur  amnis,  tibí  dulcís  cedet  illa  saecularis  lingua  CaiotUs,  fer- 
vens  quoque  Demostheiiis  ingeniífi»,  et  dives  Ciceronis  olim  eloquiui»,  flori- 
dusque  Quintilianus»»  etc.  (EpUí,  ad  Euloifium,  Collec.  SS,  Patr,  Eccl.  Toiet,^ 
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contraste,  admitía  en  la  prosa  el  ornato  de  la  rima,  generalizado 
ya,  como  vamos  demostrando,  desde  el  siglo  VII  *. 

La  misma  contradicción  literaria  advertimos  en  las  obras  de 
Alvaro:  quien  después  de  excitar  una  y  otra  vez  el  entusiasmo  de 
los  mártires,  infundía  en  £ul(^io  nuevas  fuerzas  para  dar  cima 
á  la  meritoria  empresa  acometida  en  el  Memorial  de  los  Santos, 
y  colmaba  de  alabanzas  la  Enseñanza  dezmar  tires,  lleno  también 
de  aquel  noble  celo  que  había  inflamado  á  Esperaindeo,  tomaba 
al  fin  la  pluma  para  defender  el  martirio,  bien  que  juzgándose 
indigno  de  tan  alta  empresa. 

«Debí  (excls^maba)  imponer  silencio  á  la  connatural  rusticidad 
»de  mi  lengua  y  no  mezclarme,  fuera  de  sazón,  entre  los  hom- 
))bres  peritísimos  y  esclarecidos  con  el  esplendor  de  la  elocuen- 
))cía...  Mas  yo,  pensando  escribir,  no  conforme  á  la  belleza,  sino 
))Conforme  á  la  verdad,  desprecié  la  alabanza  de  todos  los  filoso- 
))fos,  no  vedando  á  mis  labios  la  defensa  de  la  justicia  con  igno- 
»rante  lengua.  Sublímase  la  rusticidad  provechosa  y  la  desma- 
wñada  impericia,  al  ensalzar  los  santos,  misterios,  no  manchada 
»en  el  cieno  de  la  infidelidad,  ni  hundida  aun  en  sus  asperezas  y 
»abismos;  pero  con  la  humildad  y  belleza  de  la  verdad,  resplan- 
))dece  á  maravilla.  Por  tanto,  si  traté  acaso  con  negligencia  al- 
))gunas  cosas  que  repugnan  al  dogma  católico,  proviniendo  esto 
»no  del  deseo,  sino  de  la  ceguedad  del  entendimiento,  ruego  á 
»mis  lectores  que  las  borren  con  lágrimas,  las  limpien  con  ruegos 
»y  las  purifiquen  con  oraciones:  todos  los  defectos  del  lenguaje  y 
»del  estilo*  ruégeles  por  el  contrario  que  los  dejen  intactos»  *. 


tomo  11,  pág.  422).  Los  mismos  elogios  hizo  del  Documentum  Martyñále  en 
la  carta,  con  que  lo  aprueba,  y  después  en  la  Vida  de  Eulogio,  núm.  V. 

i     Véanse  los  capítulos  anteriores  y  la  Ilustración  I.^  de  este  volumen. 

2  Indiculut  LuminoiuSy  núm.  XX.  Es  por  cierto  notable  la  manera  cómo 
Alvaro  condena  en  el  mismo  pasaje  el  furor  con  que  los  filósofos  y  gramáti- 
cos se  empeñaban  en  estériles  cuestiones  de  forma:  uAgant  eructuosas  quaes- 
tjoncs  philosophi  et  Donatistae,  genis  impuri,  latratu  canum,  grunnitu  por- 
corum,  fauce  rasa  et  dentibus  stridcntcs,  saliva  spumosi  ^rammatici  ructent. 
Nos  vero  cvangelici  servi  Christi  discipuli  rusticanorum  sequipedi,»  etc.  Sin 
embargo  no  es  el  Indiculo  luminoio,  según  nos  proponemos  demostrar,  una 
obra  accesible  á  todas  las  inteligencias  y  grados  de  cultura. 
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Hé  aquí  el  intento  que  Alvaro  maniñesta  al  escribir  el  Indkulo 
luminoso,  impugnación  aoerba  del  Koram  y  elocuente  defensa  del 
oprimido  cristianismo  y  de  sus  confesores.  Pero  al  leer  este  pre- 
ciado monumento  de  las  letras  españolas  en  el  siglo  IX,  por  m&s 
que  su  autor  se  afane  en  exagerar  la  rudeza  y  desaliño  de  su  plu- 
ma, no  es  posible  olvidar  que  era  Alvaro  el  escritor  condecorado 
con  los  títulos  de  doctor  egregio  y  fuente  caudcUosa  de  la  sabi- 
duría, siendo  celebrada  su  ciencia  en  todo  el  Occidente  *.  Este 
juicio  de  sus  coetáneos  queda  por  el  contrario  plenamente  confir- 
mado; y  si  en  sus  notabilísimas  Epístolas  le  vemos  hacer  alarde 
de  la  erudición  clásica,  citando  con  frecuencia  á  los  historiadores 
y  poetas  del  siglo  de  oro,  y  con  singular  predilección,  que  le  honra 
por  extremo,  al  sublime  cantor  mantuano,  á  quien  tomaba  cuatro 
siglos  y  medio  después  por  guia  y  maestro  el  inspirado  Dante  ^; 


i     Mem,  Sanct.,  lib.  II,  cap.  IX  de  la  edición  de  los  PP.  Toledanos. 

2  No  puede  menos  de  Uamar  la  atención  de  la  crítica,  cuando  animada  de 
investigador  y  recto  espíritu,  fija  sus  miradas  en  estos  escritores,  menospre- 
ciados generalmente  cual  rudos  é  ignorantes,  el  verlos  conservar  en  medio  de 
la  servidumbre  mahometana  aquel  respeto  inteligente  que,  según  adelante  ob- 
servaremos, se  trueca  en  Italia  durante  el  siglo  X  en  superstición  vergonzosa, 
respecto  del  celebrado  autor  de  las  Geórgicas  y  de  la  Eneida.  Alvaro  prueba 
eon  oportunos  pasajes,  que  vienen  á  corroborar  sus  doctrinas,  que  le  era  por 
extremo  familiar  la  musa  de  Virgilio,  y  cuándo  le  vemos  acotar  con  la  Enei- 
éa,  cuándo  con  las  Églogas,  cuándo  con  las  Geórgicas,  principalmente  en  las 
Epístolas,  donde,  tratando  con  los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  hace 
mayor  gala  de  erudición  clásica  que  en  los  restantes  tratados.  De  advertir  es, 
porque  nos  dá  á  conocer,  con  la  dificultad  de  adquirir  los  códices,  la  corrup- 
eioii  á  que  el  texto  de  los  poetas  y  escritores  de  la  antigüedad  se  hallaba  ex- 
puesto, que  algunas  citas  de  Alvaro  ofrecen  notables  variantes  con  las  edi- 
ciones de  Publio  Marón,  más  estimadas  entre  los  latinistas.  Dirigiéndose  á 
Eleazaro,  cuya  protervia  y  pertinacia  condena,  le  dice  (Epíst.  XVllI):  aEt  mi- 
ror frontis  tuae  duritiam...  quae  ut  Virgilius  ait: 

Nec  TÍta  facilis,  a«c  audita  afTabilM  uUi. 

Y  excitándole  en  la  misma  Epístola  á  la  controversia,  añade:  «Qui  aculo 
capite  pugnet,  hostemque  non  solum  vulneret,  sed  detruncet;  de  quibus  Vir- 
gilius dicit: 

Teutónico  ritu  »oliti  torquere  MtelU*. 
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si  en  el  Libro  de  las  Centellas  [Liber  Scintülarum]  acopia  é 
ilustra  la  doctrina  moral  de  la  Iglesia  con  suma  discreción  y  ta- 
lento, en  el  Indículo  luminoso  desplega  todo  el  caudal  de  sus  es- 
tudios escriturarios,  y  pone  igualmente  en  contribución  las  obras 
de  los  Padres,  no  sin  que  entre  todos  contemple,  como  lumbrera 
y  norte,  al  docto  Isidoro  de  Sevilla  *. 

En  las  ediciones  ad  Uium  Delphini  se  leen  ambos  versos  del  siguiente  modo: 

Nec  visa  facilis»  nec  dicta  «n«b¡li«  oUi. 

(i€«d<í.,lib.  IIÍ.v.  622). 

TMitOBÍco  rita  «oliti  torqaere  caUiat. 

{Id,,  lib.  Vil,  V.  741). 
Ni  debe  tampoco  perderse  de  vista  que  era  Virgilio  igualmente  estudiado 
de  los  personajes,  4  quienes  Alvaro  se  dirigía.  £1  ya  citado  Eleazaro,  que  si 
habia  caído  en  error,  no  podia  ser  tachado  de  ignorante,  trae  á  la  discusión 
aquellos  famosos  versos  de  la  Égloga  III  (v.  90): 

M*  Qai-  BaTiain  noo  odit,  amet  toa  carmioa  Maevi,  etc.« 

que  veremos  adelante  recordados  por  otro  cordobés  ilustre.  Merece  pues  con- 
signarse esta  singular  predilección  que  logra  Virgilio  entre  los  escritores  cris- 
tianos del  siglo  IX,  porque  parece  ya  predecir  su  grande  influencia  en  las 
literaturas  meridionales. 

1  ((Beatus  et  lumen  noster  Isidorus»  le  apellida  repetidamente,  y  otro  tanto 
hacen  todos  los  escritores  del  siglo  IX. — El  Libro  de  ¡as  Centellas  es  una  com- 
pilación vaciada  en  el  molde  del  Libro  de  las  Sentencias  del  mismo  San  Isido- 
ro, que  como  hemos  antes  manifestado  (cap.  IX),  habia  sido  imitado  ya  por 
Tajón  á  fines  del  siglo  Vil.  Alvaro  tuvo  presente  para  este  precioso  libro, 
todavía  no  dado  á  la  estampa,  demás  de  las  Sagradas  Escrituras,  las  obras 
de  San  Clemente,  Orígenes,  San  Atanasio,  San  Ambrosio,  San  Hilario,  San 
Gerónimo,  San  Agustín,  San  Gregorio  y  San  Cesarlo,  no  perdiendo  de  vista 
al  gran  doctor  de  las  Españas. — Josefo  y  Eusebío,  así  como  las  Vidas  de  los 
Padres  (Vitae  Patrum),  le  ministraron  testimonios  y  enseñanzas  históricas  que 
avaloran  por  extremo  tan  precioso  tratado.  Compóncse  este  de  ochenta  y  un 
capítulos  {España  Sagrada,  tomo  XI,  cap.  II),  y  han  llegado  felizmente  á 
nuestros  días  los  dos  preciosos  códices  que  con  nombre  de  góticos  cita  el  P. 
Florez  (ut  supra),  conservado  el  primero  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  lo 
examinó  aquel  ilustrado  agustino,  y  el  segundo  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  con  los  Mss.  de  San  Millan,  adquiridos  por  este  sabio  cuerpo 
{Mem.  Hist.  Esp.,  tomo  II,  pág.  XI).  También  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional la  copia  del  siglo  XiV,  citada  por  Florez  (Id. ,  id.,  pág.  50). 
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Al  considerar  pues  las  fuentes  en  que 'Alvaro  recoge  la  doc- 
trina,  comprendemos  sin  dificultad  alguna  cuto  distante  se  ha- 
llaba de  aquella  ignorancia  y  rusticidad  tan  exageradas  por  su 
modestia:  al  examinarle  bajo  el  aspecto  meramente  literario,  ad- 
vertiremos cuan  severo  anduvo  consigo  mismo  quien  no  esquivaba 
á  los  demás  aplausos  y  alabanzas.  Amaestrado  Alvaro  en  el  len- 
guaje de  la  controversia,  según  queda  arriba  insinuado,  abra- 
zaba la  causa  de  los  mártires  con  el  mismo  ardor  con  que  habia 
pugnado  en  pro  de  la  verdad  y  pureza  del  dogma;  y  dirigiéndose  & 
probar  que  la  persecución,  llorada  por  el  cristianismo,  nacia  ex- 
clusivamente de  la  opresión  ejercida  por  los  mahometanos,  cuya 
religión  era,  demás  de  esto,  viva  y  clara  ofensa  de  la  moral  ense- 
nada por  el  Salvador,  predicada  por  los  apóstoles  y  defendida  por 
la  Iglesia,  bosquejaba  el  lastimoso  cuadro  de  la  sociedad  cristia- 
na, despedazada  por  la  ambición  y  la  ignorancia,  y  expuesta  á 
los  tiros  de  las  artes  políticas  de  los  Califas  y  al  escarnio  y  conti- 
nua befa  del  populacho  mahometano  ^ 

Era  el  objeto  del  Indículo  el  mismo  propuesto  por  Eulogio  en 
el  Memorial  de  los  Santos:  uno  y  otro  aspiraban  á  sacar  tríun- 
lánte  del  vituperio,  con  que  se  intentaba  abrumarla,  aquella  su- 
blime abnegación  de  los  que,  menospreciando  las  cosas  del  mun- 
do, sellaban  con  su  sangre  la  santidad  de  sus  creencias;  y  sin 
embargo  de  esta  identidad  de  fines  y  de  la  paridad  de  los  estu- 
dios, á  que  juntos  hablan  dado  cima,  distmtas  eran  las  dotes  que 
resaltaban  en  ambos  escritores.  Eulogio,  aunque  apasionado  siem- 
pre y  fogoso  en  el  instante  de  la  contradicción,  jamás  abando- 
naba la  ternura  de  su  alma,  anhelando  no  tanto  convencer  por 
medio  del  raciocinio,  como  persuadir  y  avasallar  el  ánimo  por  me- 
dio de  la  shnpatia:  Alvaro,  arrebatado  siempre,  tirante  como  el 
arco,  ¿  que  no  dá  tregua  la  mano  del  ballestero,  terrible  en  el 
ataque  como  esforzado  y  firme  en  la  defensa,  dirige  á  todas  par- 
les con  igual  ímpetu  sus  golpes;  y  despojándose,  tal  vez  sin  ad- 
vertirlo, de  aquella  flexibilidad  y  sencillez  que  imprimen  en  la  frase 
de  Eulogio  apacible  candor  y  frescura,  produce  constantemente 

i  «Solitum  est  illis  christianismum  inridere  et  nobis  ómnibus  chrísticolis 
insaltare»  (Indic.  Lumin,,  núm.  V).  Véase  también  la  nota  l.^de  la  pág.  9i. 
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un  mismo  efe'cto.  Su  elocuencia  varonil  y  remontada,  á  la  mane- 
ra de  la  elocuencia  de  los  Sénecas,  no  Hora,  como  la  de  su  ami- 
go, sobre  las  reliquias  de  los  mártires:  admirando  su  virtud^ 
venerando  su  memoria,  contempla  con  ojos  enjutos  y  radiantes  de 
místico  placer  el  hacha  de  los  verdugos  que  trunca  sus  cabezas; 
y  al  ver  derramada  la  sangre  de  aquellas  voluntarías  victimas, 
vuélvese  lleno  de  santa  indignación  á  la  sociedad  entera,  para  ar- 
rojarla sobre  su  frente  y  de  sus  hijos.  Así,  la  elocuencia  de  Alva- 
ro no  podia  en  modo  alguno  producir  el  resultado  de  la  elocuen- 
cia de  Eulogio;  y  mientras  logra  este  dominar  al  propio  tiempo 
en  todas  las  clases  y  gerarquias,  porque  á,  todos  iba  dirigida  su 
enseñanza,  limitanse  los  esfuerzos  de  aquel  á  los  hombres  de  no 
escasa  instrucción  y  privilegiado  talento,  en  quienes  sólo  delua 
labrar  la  insólita  energía  de  sus  palabras,  por  más  que  se  preciara 
de  hablar  el  lenguaje  de  los  rustióos. 

Y  á  pesar  de  todo,  Alvaro  sabe,  como  Eulogio,  pinCar  de  mano 
maestra  los  males  que  agobian  la  grey  católica,  y  dotado  tal  vez 
de  más  profundas  miras,  señala  los  orígenes  de  tantos  infortunios 
en  el  enervamiento  del  patriotismo  y  mengua  de  la  fé,  fruto  de  b 
astuta  política  de  los  Califas.  El  generoso  escritor,  que  habia  co- 
menzado por  declarar  la  rusticidad  é  ignorancia  de  su  lengua, 
termina  la  parte  existente  del  Indículo  luminoso,  echando  en  cara 
á  los  cristianos  el  olvido  de  las  letras  latinas,  y  lamentando  los 
estragos  causados  en  la  juventud  por  la  literatura  arábiga,  que 
seduciéndola  con  el  fausto  y  pompa  de  sus  no  fáciles  bellezas,  bor^ 
raba  de  este  modo  la  memoria  de  la  lengua  nativa.  Alvaro  pro- 
rúmpia  en  estas  elocuentes  palabras: 

((¿Quién  es  hoy  tan  solícito  entre  nuestros  fieles  legos,  que 
))da(lo  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  vuelva  la  vista  á  los 
))libros  de  cualesquier  doctores,  escritos  en  lengua  latina?  ¿Quién 
))se  inflama  ya  en  el  amor  evangélico?  ¿Quién  en  el  profétioo? 
wQuién  en  el  apostólico?  Por  ventura  los  jóvenes,  hermosos  en  el 
wrostro,  elocuentes  en  el  habla,  de  hábito  y  porte  vistosos,  insig- 
))nes  en  la  erudición  muslímica,  extremados  en  la  facundia  arábi- 
»ga,  no  buscan  con  suma  avidez  los  libros  de  los  caldeos,  no  los 
wleen  atentísimamente,  no  los  interpretan  con  ardor,  y  reunién- 
))doloscon  eximio  cuidado,  los  divulgan,  prodigándoles  excesivas 
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valabaDzas,  mientras  ignoran  la  belleza  de  la  literatura  eclesiás- 
ótica  y  menosprecian,  como  cosas  viles,  los  rios  de  la  Iglesia,  que 
nmanan  del  paraíso!...  ¡Ay  qué  dolor  1...  No  saben  los  cristianos 
»su  ley,  y  desconocen  los  latinos  su  propia  lengua,  en  tal  manera 
»que  apenas  se  encontrará  uno  entre  mil  en  toda  la  congregación 
Acristiana  que  pueda  dirigir  á  su  hermano  cartas  familiares  ra- 
ndonabnente  escritas.  Y  en  cambio  se  hallará  varia  turba  sin 
vnúmero,  que  explique  eruditamente  las  pompas  y  bellezas  de  las 
«letras  caldeas  I»  ^ 

No  eran  entre  tanto  estériles  los  esfuerzos  de  Eulogio  y  de  Al- 
varo: vistas  sus  obras  por  los-  verdaderos  cristianos  como  la  apo- 
logía del  martirio,  encendieron  más  y  más  la  fé  de  sus.  corazo- 
nes, exasperando  de  nuevo  á  los  mahometanos,  quienes,  cual  vá 
insinuado,  llegaban  á  pensar  formalmente  en  la  completa  extir- 
pación de  los  mozárabes.  La  repentina  muerte  de  Abd-er-Rah- 
man,  interpretada  por  estos  como  un  castigo  del  cielo,  parecía 
prometer  algún  respiro,  esperanza  que  fué  en  breve  desvane- 
cida pcH*  Bíahommah,  quien  irritado  de  la  perseverancia  de  los 
cristianos,  resolvió  vencerla  con  todas  sus  fuerzas  *.   Renacía 

*    1     Alvaro,  qae  en  esta  forma  se  dolia  del  olvido  de  las  letras  latinas,  no 

dejaba  de  reconocer  la  facundia  y  sonoridad  de  la  lengua  arábiga,  declarando 

00  obstante,  que  poseían  los  sarracenos  «el  insensible  sonido  del  bien  hablar, 

seafeciendo  del  buen  sentido  de  la  verdadera  elocuencia,»  con  lo  cual  «hacian 

«también  insensible  la  agradable  armonía  de  su  lengua.»  «Insensibilem  redden- 

tesUnguae arabicae  plausibilem  sonum» (Ind.  Ltim., núm.  XXVII).  £1  Indicólo 

ImmmoMO,  que  fué  escrito  en  854,  quedó  sin  terminar,  ó  no  se  ha  trasmitido  á 

nosotros  el  libro  II,  que  pensó  añadirle  Alvaro  (Véanse  los  núms.  I,  XI  y 

XXI).   También  prometió  componer  otro  libro    contra  el    Koraro,  cuando  al 

rechazar  sus  torpezas,  ^ecia:    «Quae  omnia  in  alio  opere  enucleatius  et  \i*- 

matioii  invectione,  si  Deus  vitam  concesserit,  disseremus»  (núm.  XXiV). 

2  £1  primer  testimonio  que  dló  Mahommah  de  la  adversión  que  profesaba 
4  los  crisiianos,  fué  el  de  arrojar  de  su  palacio  en  el  primer  día  de  su  reinada 
¿  todos  los  mozárabes  que  ejercían  en  él  algún  oficio  ó  ministerio,  sujetándo- 
léB  al  censo  común,  si  no  abjuraban  del  cristianismo. — De  esta  manera,  no 
adío  los  inhabilitaba  para  ejercer  oftcios  públicos  cerca  de  su  persona,  sino 
que  los  despojaba  de  los  cargos  militares,  que  hablan  tenido  en  los  anteriores 
califados.  La  prevaricación  de  irnos  y  la  exaltación  de  otros  fué  la  primera 
consecuencia  de  este  acuerdo,  contrario  en  verdad  á  la  política  de  los  Abd-er- 
Bahmanes  (Mem  Sanct,,  iib.  III,  caps.  I  y  II). 


108  mSTORlA   GRtnCA  DE   LA   LITERATURA  ESPAflOLA. 

de  este  modo  aquella  tenaz  lucha;  y  en  mitad  de  los  conflic- 
tos y  vicisitudes  que  rodeaban  á  la  grey  de  Cristo,  de  cuyas 
filas  salian  diariamente  invencibles  atletas,  llegó  á,  Eulc^io  el  so- 
lemne momento  de  sellar  con  su  propia  sangre  la  sinceridad  de 
sus  predicaciones  y  la  verdad  de  sus  escritos.  El  infatigable  pres- 
bítero, á  quien  el  pueblo  y  clero  de  Toledo  habian  ofrecido  la 
cátedra  de  Eugenio  y  de  Ildefonso,  azotado  cruelmente  y  herido 
el  rostro  por  la  envilecida  mano  de  un  eunuco,  era  conducido  al 
suplicio,  glorioso  término  de  sus  penalidades,  por  haber  patro- 
cinado la  fó  de  Leocricia,  llamada  por  la  Providencia  4  com- 
partir con  él  los  últimos  laureles  del  martirio  [859].  Alvaro,  en 
quien  esta  irreparable  pérdida  produjo  amargo  sentimiento,  mien- 
tras recogían  los  cristianos  con  tierno  respeto  los  despojos  mor- 
tales de  su  sabio  amigo,  colocándolos  en  la  basílica  de  San  Zoilo, 
donde  habia  profesado  el  sacerdocio  *,  escribía  en  breve  y  dolo- 
roso epitome  su  egemplarisima  vida,  quilatando  dignamente  su 
talento  y  sus  virtudes,  y  cerrando  con  su  martirio  la  patética  his- 
toria, trazada  por  la  pluma  del  mismo  Eulogio  ^.  Al  pagarle  este 
merecido  y  cariñoso  tributo,  recordaba  Alvaro  que  habia  cultiva- 
do la  poesía,  y  ejercitando  de  nuevo  las  reglas  métricas,  restau- 
radas por  Eulogio,  entonaba  en  ardiente  himno,  que  repetían  los 
fieles  bajo  las  bóvedas  del  templo,  las  alabanzas  de  su  vida  y 
muerte,  coronando  estas  singulares  muestras  de  su  dulce  y  acri- 
solada amistad  con  no  menos  laudatorio  epitafio,  á  que  anadia, 
finalmente,  sencilla  y  apasionada  súplica,  escogiéndole  por  su  in- 
tercesor y  patrono  '. 


1  Después  fueron  trasportados  con  el  cuerpo  de  Leocricia  á  Asturias  por 
solicitud  de  Alfonso  III,  el  Magno,  quien  los  mandó  poner,  dentro  de  pre- 
ciosas arcas,  al  lado  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  en  la  Cripta  de  la  Cámara 
Santa,  construida  junto  á  la  catedral  de  Oviedo  por  Alfonso  el  Casto,  y  en- 
grandecida después  por  Alfonso  VI.  En  1340  fueron  trasladados  á  la  referida 
Cámara,  donde  en  la  actualidad  se  veneran  {Monumentos  Arquitectónicos  ie 
España,  Monografia  de  la  Cámara  Santa  de  la  catedral  de  Oviedo,  11.^  Parte). 

2  Vita  vel  Pasito  Sancti  Eulogii,  auctore  Alvaro  Cordubensi. 

3  El  himnd  In  diem  Sancti  Eulogii^  su  Epitaphium  y  la  Oratio  Alvari,  de 
que  en  este  lugar  hablamos,  fueron  publicados  por  Ambrosio  de  Morales  en  la 
edición  de  las  obras  de  San  Eulogio  (Alcalá,  1574),  reproducidos  después  por 
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Al  Uegar  á  este  punto,  conviene  fijar  por  un  momento  la  vista 
en  las  obras  poéticas  de  Alvaro  que  han  logrado  salvarse  de  la 
oscuridad  de  los  siglos;  porque  son  el  más  seguro  comprobante 
del  anhelo  y  respeto  con  que,  en  medio  de  la  servidumbre,  acep- 
tan y  siguen  los  mozárabes  la  tradición  de  los  estudios.  Declara. 
Alvaro  que  restableció  Eulogio  las  leyes  de  la  metrificación,  ya 
olvidadas  en  su  tiempo;  y  esta  declaración  honrosa  para  su  docto 
amigo,  poniéndonos  de  relieve  la  infelicidad  y  postración  á  que 
habían  venido  los  estudios,  por  la  época  á  que  se  refiere  y  por  el 
linaje  de  tareas  en  que  Eulogio  á  la  sazón  se  ocupaba,  prueba  con 
toda  evidencia,  que  á  pesar  de  ser  conocida  la  doctrina  de  Isido- 
ro, se  hubo  menester  del  egemplo  de  los  poetas  profanos  y  sa- 
grados para  practicarla  *.  Alvaro,  que  recibe  con  veneración  y 
cariQo  las  reglas  de  Eulogio,  juzgando  peligroso  echarse  en  bra- 
zos de  los  poetas  del  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  busca  en- 
tre los  cantores  del  cristianismo  digno  modelo,  áque  amoldar  sus 


Francisco  Escoto  (Francfort,  1608),  é  incluidos  con  la  Vida  del  mismo  santo 
en  la  magnífica  edición  de  los  PP.  Toledanos  (tomo  II,  pá§^.  394  y  sigs.).  £1 
P.  Florez  los  insertó  asimismo  en  el  Apéod.  VI  del  tomo  X  de  la  España  5a- 
grada;  tomo  dedicado  exclusivamente,  así  como  el  siguiente,  que  encierra  las 
obras  de  Alvaro  y  de  Samson,  á  los  mozárabes  cordobeses. 

i  Las  reglas  que  Alvaro  atribuye  á  Eulogio  fueron  escritas  por  este  du- 
rante su  prisión:  «Ibi  (in  carcere)  métricos,  quos  adhuc  nesciebant  sapientes 
HLspaniae,  pedes  perfectissime  docuit,  nobjsque  post  egressionem  suam  os- 
tendit  {Vita  vel  PassiOt  núm,  IV).  Pero  aunque  esta  manifestación  es  de  su- 
ma importancia  para  fijar  la  época  en  que  Alvaro  compuso  las  poesías  que  de 
él  se  conservan,  siendo  por  tanto  posteriores  al  año  85i ,  no  debe  entenderse 
con  toda  latitud,  só  pena  de  caer  en  lamentable  contradicción.  Los  sabios  de 
España,  tales  como  Esperaindeo,  Eulogio,  Samson  y  el  mismo  Alvaro,  cono- 
cían todos,  estudiaban  y  citaban  con  frecuencia  la  memorable  obra  de  las  Eti- 
wtélogias;  y  expUcándose  en  los  caps.  XV,  XVI,  XVII  y  XVIII  del  lib.  I  de 
una  manera  amplia  y  satisfactoria  cuanto  tiene  relación  con  la  métrica  lati- 
na, no  hay  razón  para  suponer  que  fuera  esta  desconocida  de  los  eruditos 
hasta  los  tiempos,  á  que  Alvaro  se  refiere.  Su  testimonio  prueba  sí,  el  aban- 
dono en  que  los  buenos  estudios  hablan  caido  por  efecto  de  la  política  maho- 
metana, y  que  tal  vez  no  se  aplicaba  ya  la  doctrina  del  doctor  de  las  Españas, 
i  coya  restauración  se  dirigieron  sin  duda  los  esfuerzos  de  Eulogio,  amplián- 
dola  oportunamente  y  uniendo  á  la  teoría  el  egemplo  de  los  antiguos  poetas, 
traídos  por  él  á  Córdoba. 
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inspiraciones;  y  deteniendo  sus  miradas  en  las  poesías  de  Euge- 
nio; acátalas  como  norma  y  dechado,  y  cifra  toda  su  gloria  en  se- 
guir sus  aplaudidos  Tuelos. 

Pero  si  imitándole  en  casi  todas  sus  producciones,  vá  tan  ad^ 
lante  que  no  sólo  toma  de  él  los  asuntos  de  que  trata,  sino  que 
U^a  á  convertirse  en  mero  copista,  según  enseña  el  Carmen  Phi^ 
lomenae  *,  careciendo  de  la  sensibilidad  y  ternura  que  habían 
caracterizado  al  discípulo  de  Braulio,  no  le  es  posible  dar  á  sus 
poesías  aquel  vivo  interés  y  patética  entonación,  que  hemos  apre- 
ciado en  las  de  Eugenio.  Inclinado  en  esta  forma  á  la  imitación, 
como  consecuencia  natural  de  sus  estudios,  mientras  reconocia  la 
superioridad  de  los  poetas  sagrados  de  siglos  anteriores,  y  ven^ 


i  Aun  á  riesgo  de  ser  prolijos,  parécenos  oportuno  citar  aquí  algún  egem- 
plo  de  estas  imitaciones.  Eugenio  habia  dicho  en  el  Carmen  PhÜomelaicum: 

Vox,  Philoraela,  taa  cantus  edicere  cogíf 

lude  tai  laadem  rustica  lingua  canil. 
Voz,  Philomela,  tua  citbarat  in  carmine  tíuciI. 

Et  sapa>at  mirú  música  flabra  modis. 
Vox,  Philomela,  tua  curarum  semina  pell/ft 

Recreat  et  blandú  auxia  corda  «onti,  etc. 

Alvaro  escribe: 

Voz,  Philomela,  toa  metrorum  carmina  Tincir 

Et  tuperat  mir/i  flamina  magna  mod/x. 
Vox,  Philomela,  tua  dulcis  tuper  organa   pergif. 

Cántica  nam  suave  fulgide  magna  canit, 
Vox.    Philomela,   tua  snperat  tic  gnture  mnsaa, 

Ut  citharas  vincat  sibila  ter...,  etc. 

No  creemos  necesario  seguir  copiando,  pues  aunque  la  composición  de  Al- 
varo tiene  por  desgracia  no  pocas  lagunas  en  la  única  edición  que  de  sus  ver- 
sos existe,  bastan  los  ya  transcritos  para  cumplida  comprobación  de  nuestro 
aserto.  Respecto  de  la  imitación  de  los  asuntos,  será  bien  advertir  que  San 
Eugenio  hizo,  demás  de  los  versos  citados,  otras  tres  composiciones  á  la  G^^. 
londrina,  habiendo  cantado  las  quejas  de  su  enfermedad  (Querimonia  aegritu-^ 
dinupropriae),\íí  venida  de  su  vejez  (De  adventu  propriae  senectutis)  y  la  bre- 
vedad de  la  vida  (De  brevitate  huiu$  vitae).  Alvaro  compuso  las  efemérides 
de  sus  dolencias  (Ephemerides  aegritudinis  propriae),  su  propio  lamento  (L«- 
mentum  metricum  proprium),  y  para  seguir  en  todo  las  huellas  de  Eugenio, 
cantó  repetidas  veces  á  la  golondrina  (hirundo),  y  tuvo  también  presentes  los 
versos  ¡n  Bibliothecamj  al  escribir  los  que  dirigió  á  Leovigildo  con  el  mismo 
propósito  (/a  Bibliotecam  Leovigildi).  La  tradición  de  los  estudios  no  podia  ser 
más  eficaz,  ni  la  imitación  más  directa  é  inmediata. 
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raba,  á  pesar  de  su  ortodoxia,  las  obras  de  la  antigüedad  clásica, 
admitía  en  sus  metros  la  rima,  prodigada  en  todos  sus  escritos  \ 
y  daba  el  nombre  de  Cintia  al  astro  de  la  noche,  introduciendo 
asi  el  uso  de  la  mitologia  en  la  poesia  cristiana  ^.  Y  sin  embar- 

1  Demás  de  la  rima  que  nacia  de  la  figrura  homoteleuton,  de  que  hemos 
dado  noticia  (Cap.  IX,  nota  57),  usó  ya  Alvaro  la  consonancia  tal  como  la 
emplearon  después  los  poetas  vulgares,  bien  que  no  con  la  insistencia  que  en 
estos  se  advierte.  Al  final  de  la  composición  In  ¡audem  Crueis,  se  lee: 

Pérfida  discedat  tnrba  foscata  dolorv: 

Ag^ina  exaltet  Chrtsti  florenti  úecort» 
Bt  sinagoga  too  recedat  aune  forra  colorv: 
Eodetia  iabilct  claren  ti  fulTa  color*, 
Qoain  Chríatos  palero  temper  sibi  iangit  amor». 

Al  terminar  los  versos  In  lauden  B,  Byeronimi,  decia: 

OpUma  factura  Domini,  deens  atqne  figm, 
DeliciU  plena  paradUi*   laxqoa  wttna, 
Fnlgent  falgore  nimio«  perfecto  decore: 
Forma  vicúri  sapero*,  super  astra  faúr/, 
Cuncli*  splendoren  mirantibaa  atqae  daoortM 
Effigies  prima  ceddisti  lapsas  ad  imat 
Te  deieciffi,  quia  te  soper  astra  iaXisti'. 
GratU  falgorú  fait  tolimt  caosa  dolorú. 

Sorprendente  parecerá  sin  duda  el  hallar  á  mediados  del  siglo  IX  usados  ya 
los  versos  leoninos  que  alj^unos  siglos  después  se  ponen  de  moda  entre  los 
eruditos  de  toda  Europa;  pero  no  es  menos  cierto.  Alvaro  se  valió  también  del 
consonante  para  la  prosa,  según  de  propósito  notaremos  en  la  Ututracúm 
número  1. 

2  Esta  contradicción  entre  el  sentimiento  religioso  y  el  respeto  á  las  obras 
de  la  antigüedad,  es  tanto  más  digna  de  notarse  cuanto  más  ardiente  se  habia 
mostrado  Alvaro,  al  rechazar,  dirigiéndose  á  Juan  Hispalense,  las  galas  debi- 
das al  arte  y  aprendidas  á  la  sazón  en  el  célebre  libro  de  EUo  Donato. — Quien, 
presintiendo  sin  duda  lo  que  habia  de  ser  en  siglos  posteriores  el  arte  cristia- 
no, aplaudía  en  Yuvenco,  no  los  aciertos  de  su  musa,  sino  el  gran  pensa- 
oüento  religioso  que  la  habia  inspirado  (Epíst.  IV,  núm.  X),  y  exclamaba 
después:  «¿Quid  facit  cum  psalterio  Homerus,  cum  Evangeliis  Horatius,  cum 
Apostólo  Cicero?...»  (Id.,  núm.  XX),  parecia  prometer  mayor  consecuencia 
con  los  mismos  principios  que  asentaba.  Pero  tal  es  la  ley  de  las  cosas  hu- 
manas: temiendo  que  Juan  Hispalense  cayera  en  la  idolatria,  por  seguir  y 
defender  el  arte  de  Donato,  que  parecia  explicar  públicamente,  le  habia  di- 
cho: «Konne  scandalizabitur  frater,  si  te  viderit  in  idolio  recumbentem?...;» 
y  sin  embargo  Alvaro  aspiraba  á  practicar  las  leyes  de  la  métrica  latina,  res- 
tauradas por  Eulogio,  y,  lo  que  es  más  notable,  admitía  en  sus  versos  las 


fl2  HISTORIA  CRÍTICA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

go,  cuando  agitado  por  el  sentimiento  religioso  consagra  su  muaa 
á  cantar  la  majestad  y  omnipotencia  divina  [Versus  laudis,  tel 
precis] ;  cuando  rendido  ante  el  sublime  símbolo  de  la  redención, 
ensalza  sus  excelencias  y  misterios  [/»  laudem  Crucis] ;  y  cuando 
lleno  por  ultimo  de  profunda  admiración,  recuerda  la  ciencia  y 
la  virtud  de  Gerónimo  [In  laudem  Beati  Hyeronmi]^  no  sola- 
mente hace  alarde  de  aquella  singular  espontaneidad  y  varonil 
energía,  que  hemos  reconocido  en  su  elocuencia,  sino  que  apare- 
ce digno  del  envidiado  galardón  de  los  poetas. 

Esta  manera  de  vacilación  entre  el  mstinto  de  la  propia  liber- 
tad y  el  respeto  &  la  autoridad,  que  triunfa  al  cabo  en  las  obras 
de  Alvaro,  siendo,  como  era,  la  necesidad  suprema  de  todos  los 
estudios,  pinta  en  él,  no  menos  que  en  Eulogio,  el  estado  de  in- 
certidumbre  y  de  angustia,  á  que  se  hallaba  reducida  la  raza  mo- 
zárabe, y  enaltece  al  propio  tiempo  el  decidido  empeño  con  que, 
cediendo  al  imperio  de  la  tradición,  acuden  uno  y  otro  á  restable- 
cer la  literatura  hispano-latina,  á  despecho  de  la  política  de  los 
Califas,  vigorosamente  combatida  por  ellos  en  el  terreno  de  la  re- 
ligión y  del  patriotismo  ^ 

deidades  de  la  teogonia  §nreco-romana,  y  como  hemos  ya  advertido,  se  mos- 
traba grandemente  apasionado  de  Virgilio,  y  docto  en  el  conocimiento  de 
otros  muchos  poetas  latinos,  tales  como  Horacio,  Perslo,  Marcial  y  Ju venal, 
cuyos  versos  cita  con  oportunidad  y  no  mal  gusto. 

i  No  es  lícito  pasar  adelante  sin  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores que  se  han  referido  á  las  obras  de  Alvaro  Cordobés,  para  apreciar  el  esta- 
do de  las  letras,  durante  el  siglo  IX, han  dado  muestra  de  conocer  únicamente 
el  pasaje  que  se  refiere  al  olvido  de  la  lengua  latina,  citado  desde  el  siglo  XYI 
por  el  doctor  Aldrete  en  sus  Orígenes  de  ¡a  española.  El  detenido  estudio  de 
las  obras  del  mismo  Alvaro  y  de  su  amigo  Eulogio  persuade  hasta  la  eviden- 
cia de  que,  si  lamentaron  estos  ilustres  varones  el  fatal  efecto  producido  en  la 
grey  cristiana  por  las  leyes  y  la  política  de  los  Califas,  aspiraron  á  restaurar 
con  sus  esfuerzos  intelectuales  el  empañado  brillo  de  las  letras  latinas,  man- 
teniendo así  vivo  el  espíritu  de  aquella  nacionalidad,  cuya  destrucción  am- 
bicionaban los  descendientes  de  Abd-er-Rahmanl.  Los  escritores  que  tanto  en 
España  como  fuera  dó  ella,  han  tenido  por  único  fundamento  de  sus  juicios, 
respecto  al  estado  de  la  cultura  mozárabe,  el  pasaje  aislado  de  Alvaro  Cor- 
dobés, no  han  podido  abarcar  el  conjunto  de  aquella  misma  cultura,  desco- 
nociendo enteramente  las  causas  de  las  quejas  de  Alvaro  y  de  la  terrible  lu- 
cha que  tiene  por  última  fórmula  el  martirio. 
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El  martirio  de  Eulogio,  á  que  siguió  en  breve  la  muerte  de 
Ál?aro  [861],  dejaba  en  lastimosa  orfandad  á  la  grey  cristiana, 
que  rendida  al  peso  de  sus  infortunios,  caia  por  ultimo  en  honda 
postración  y  abatimiento.  Ninguno  de  los  que  hablan  florecido  al 
lado  de  tan  doctos  agiógrafos,  alcanzaba  la  autoridad  ni  la  cien- 
cia bastantes  á  sostener  por  más  tiempo  aquella  heroica  lucha. 
El  problema  estaba  resuelto:  los  sucesores  del  grande  Abd-er- 
Rahman,  impotentes  para  reducir  á  una  sola  familia  las  multipli- 
cadas razas  que  poblaban  su  territorio,  é  inhábiles  para  fundar  la 
unidad  política  y  religiosa  del  Califato  por  aquel  principe  ambi- 
ci(Hiada,  hablan  dado  virtualmente  cima  á  la  infanda  obra  que  de- 
bía^  en  breve  consumar  los  destructores  del  mismo  Imperio  de  los 
Califas;  y  vencedora  por  estos  inesperados  reveses  aquella  despia- 
dada y  ya  vengativa  política,  daba  en  Servando  á  los  mozárabes 
desalmado  opresor,  quien  para  conservar  la  dignidad  de  Conde,  á 
que  babia  subido  desde  el  tugurio  de  los  siervos  *,  y  con  ella  el 
favor  del  Califa,  curaba  sólo  de  humillar  la  quebrantada  entereza 
de  los  suyos,  aniquilándolos  y  destruyéndolos.  Completaba  este 
miserable  cuadro  la  menguada  pravedad  de  Samuel,  obispo  de 
Elvira,  y  sobre  todo  la  crueldad  y  doblez  de  Hostegesis,  obispo  de 
Málaga,  deudo  de  Servando,  y  como  él  predilecto  de  la  corte  mu- 
sulmana; pues  no  contento  este  mal  pastor  con  ensangrentarse, 
cual  rabioso  lobo,  en  sus  propias  ovejas,  sembraba  tambi^  enti^ 
ellas  con  torpe  mano  la  cizaña  de  la  herejía  ^. 

i     Véase  la  nota  i  .^  de  la  pág.  28  de  este  segundo  volumen. 

2  No  solamente  debemos  al  abad  Samson  las  noticias  de  esta  nueva  tri- 
bulación que  cayó  sobre  los  católicos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  sino  el 
retrato,  bien  repugnante  por  cierto,  de  aquellos  dos  personajes,  fautores  y  ca- 
bezas de  la  opresión  y  la  herejía,  en  que  esta  se  apoya.  Hostegesis  es  acusado 
de  simoniaco,  exactor  violento  y  sacrilego  de  las  tercias,  opresor  de  los  sa- 
cerdotes, á  quienes  azota  y  decalva,  cuando  no  le  pagan  los  censos  que  ar- 
bitrariamente les  impone,  é  impuro  y  libidinoso  sodomita:  su  anhelo  por  li- 
sonjear los  deseos  de  la  corte  musulmana,  le  lleva  al  punto  de  engañar  á  los 
cristianos,  para  que  se  prestaran  á  la  formación  de  un  encabezamiento  gene- 
ral, prometiéndoles  interceder  por  ellos  (quasi  pro  eis  oraturus)  y  entregán- 
dolo después  á  los  sarracenos,  á  fin  de  que  ninguno  se  libertara  de  los  im- 
puestos nuevamente  inventados.  Servando,  que  es  calificado  por  el  mismo 
Samson  de  malvado,  soberbio,  mal  nacido,  avariento  y  cruel,  hacia  tribu ta- 
TOHO II.  8 
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Pero  del  centro  mismo  de  los  oprimidos  alzábase  entre  tanto  la 
voz  del  presbítero  Samson,  abad  primero  del  monasterio  de  P^ 
ñamelaria  y  rector  después  de  la  basílica  de  San  Zoilo,  para  re- 
chazar los  errores  difundidos  por  aquel  indigno  prelado;  y  aunque 
no  le  era  ya  posible  devolver  á  los  verdaderos  católicos  el  vigor 
perdido,  pensó  el  generoso  presbítero  en  preservarlos  de  aquella 
activa  gangrena,  que  amenazaba  de  muerte  á  la  raza  mozárabe. 
Cimentado,  como  Eulogio  y  Alvaro,  en  el  conocimiento  de  las 
Sagradas  Escrituras,  docto,  como  ellos,  en  el  estudio  de  los  Pa- 
dres, y  admirador  de  las  letras  latinas,  cuyas  inmortales  obras 
recibe  sin  dujda  de  sus  manos,  entra  Samson  en  lid  abierta  con 
Hostegesis  y  sus  numerosos  secuaces;  y  condenado  y  absuelto  stK 
cesivamente  por  los  obispos  de  los  dominios  musulmanes  [862  y 
863],  arrostra  con  entero  corazón  la  persecución  y  el  destierro. 

Desde  Tucci  [Marios]  ^  donde  halla  acogida,  mientras  se  do- 
blan á  la  astucia  del  heresiarca  hombres  tan  ilustrados  como  el 
presbítero  Leovigildo,  lanza  en  864  su  formidable  Apologético ^ 
máquina  de  guerra,  en  que  usando  de  todas  armas  y  empleando 
todos  los  tonos,  ya  ataca  á  Hostegesis,  confundiéndole  y  ame- 
nazándole con  la  autoridad  y  pureza  de  la  doctrina  que  hace  pu- 
blica y  ostensible  su  vei^onzosa  ignorancia  de  las  Escrituras,  ya 
le  abruma  bajo  el  peso  del  ridiculo,  burlándose  de  su  impericia 
literaria,  ya  en  ün  moteja  la  tosquedad  y  extravagante  rudeza  de 
su  dicción  y  de  su  estilo. 

«Maravillaosl  Maravillaosl  (prorumpia).  Decidme,  os  ruego,  oh 
wdoctos  varones,  que  sabéis  quilatar  el  lenguaje  de  las  escuelas 
Mcon  los  dichos  de  este  autor  de  la  nueva  lengua,  ¿dónde  apren- 
))dió  estas  cosas?  ¿Bebiólas  acaso  en  la  Tuliana  ó  Ciceroniana 
wfuente?  ¿Trajo  estos  nombres,  inusitados  á  nuestros  oidos,  si- 
wguiendo  los  egemplos  de  Cipriano,  Gerónimo  y  Agustino?  ¿ó  lo 

rias  las  iglesias  y  altares,  ponia  en  venta  el  sacerdocio  y  despojaba  los  tem- 
plos de  las  sagradas  oblaciones.  En  su  ciego  y  servil  afán  de  enriquecer  el 
Erario  sarraceno,  á  costa  de  los  cristianos,  aconsejó  á  Mahommad  que  impu- 
siera, sólo  á  los  mozárabes  de  Córdoba,  la  contribución  de  cien  mil  sueldos, 
con  lo  cual  obligó  á  muchos  á  renegar  del  cristianismo,  para  sustraerse  á  tan 
pesadas  cargas.  Es  sobre  estos  puntos  notabilísimo  el  proemio  del  libro  II  del 
Apologético  de  Samson  (Etpaáá  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  375). 
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»qae  es  m&s  cierto,  dictólos  la  necedad,  siendo  maestro  el  propio 
voorazon?...  Si  la  oscura  niebla  de  la  ignorancia  (anadia,  apostre- 
»fando  al  mismo  Hostegesis),  ocultando  los  géneros  de  los  nom- 
obres,  pronombres  y  participios,  escondió  las  personas  y  tiempos 
»de  los  verbos,  debieras  imponer  silencio  á  la  trompeta  de  tu  in«- 
oartículada  voz,  con  el  candado  de  los  dientes,  y  no  mandar  &  los 
«siglos  futuros  tus  irrisorias  cartas,  cuajadas  de  vanidades.  Por- 
»que,  créeme:  estas  tinieblas  de  la  ignorancia  se  disiparán  algún 
»dia,  y  volverá  aun  á  España  el  conocimiento  del  arte  gramático; 
»y  entonces  será  ya  á  todos  patente  de  cuántos  errores  eres  e&- 
ttdavo  tü,  que  juzgas  hoy  ser  conocidas  las  letras  por  los  hom- 
»bres  estúpidosl...  Ni  es  ya  agradable  reprender  á  cada  paso  su 
•rusticidad  (exclamaba  por  ultimo,  dirigiéndose  á  los  lectores)^ 
^cuando  es  publico  que  él  ó  pocas  ó  ningunas  cosas  escribe  sa- 
lmeadas de  la  raiz  de  la  ciencia,  sino  al  ciego  acaso.  Porque  el  que 
»no  acertó  á  guardarse  de  los  vicios,  tampoco  alcanza  á  poseer 
Illa  pureza  de  la  lengua  romana.  De  donde  debe  decírsele  con 
«Yii^ilio: 

«Ame  de  Mevio  el  verso  desabrido 
Quien  de  Bavio  no  odiare  la  poesía: 
Las  raposas  ayunte  en  el  egído 
Y  ordeñe  los  javatos  á  porfía  *.» 

Era  en  verdad  el  Apologético  el  más  cumplido  proceso,  así  do 
la  protervia  de  Hostegesis  contra  el  abad  Samson  y  los  cristianos, 

i  Apolog,t  lib.  II,  cap.  VII. — Debemos  notar  aquí  que  estas  impugnacio- 
nes literarias  son  muy  frecuentes  en  el  Apologético ^  obra  de  que  sólo  se  con- 
lervan  los  dos  primeros  libros,  si  ya  es  que  llegó  á  escribirse  el  tercero,  como 
prometió  el  mismo  Samson.  Este,  según  previnimos  arriba,  cita  la  Égloga  III 
de  Virgilio,  versos  90  y  91,  que  dicen: 

JV«ji.    Qai  BaTinm  non  odit,  amet  taa  carminat  MacTÍ. 
Atque  ídem  iaiigat  talpes  et  malg«at  hircos. 

La  versión  que  ponemos  de  estos  versos,  está  tomada  de  Lat  Bucólicas  de 
Virgilio,  traduddat  en  verso  castellano,  por  don  Félix  María  Hidalgo  (Sevi- 
lla, i  829).  De  observar  es,  respecto  del  abad  Samson,  el  empeño  que  pone 
en  conservar  la  pureza  de  la  lengua  y  la  majestad  de  la  elocuencia  romana, 
cuya  posesión  niega  á  Hostegesis,  manifestando  así  que  se  conceptuaba  como 
heredero  de  la  tradición  literaria,  que  hemos  visto  personificada  en  Eulogio  y 
Alvaro. 
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corao  de  su  ignorancia  literaria  y  de  los  errores  é  impiedades  por 
él  propalados:  defendía  el  obispo,  y  creíanlo  eficazmente  sus  pro- 
sélitos, que  tenia  el  Hacedor  Supremo  figura  humana;  y  colocán- 
dole en  lo  más  alto  del  cielo,  desde  donde  contemplaba  todas  las. 
cosas  fuera  de  ellas,  anadia  que  estaba  al  par  dentro  de  las  mis- 
mas por  sutilidad  [per  subtiiitatem];  cumulo  de  absurdos  que  ha- 
llaba digna  corona  en  la  grosera  suposición  de  que  no  en  las  pu- 
rísimas entrañas  de  la  Virgen,  sino  en  su  corazón  habia  Dios  to- 
mado carne,  al  descender  entre  los  hombres  *.  Contra  estos  deli- 
rios obtenia  pues  insigne  triunfo  el  abad  de  Peñamelaria,  ayu- 
dándole por  una  parte  la  misma  verdad  que  defendía,  y  dándole 
por  otra  segura  victoria  la  extraordinaria  superioridad  de  sus  co- 
nocimientos literarios.  Pero  escudado  en  la  dignidad  que  indigna 
y  torcidamente  ejercía,  y  sostenido  por  la  corte  mahometana,  cu- 
yas miras  políticas  halagaba  la  discordia  de  los  cristianos,  lejos  de 
rendbse  Hostegesis  á  la  luz  del  Evangelio,  respetando  las  vene- 
randas decisiones  de  la  Iglesia,  obstinábase  más  y  más  en  sus  ex- 
travíos, buscándoles  nueva  manera  de  defensa. 

(Consumíanse  en  esta  forma  las,  fuerzas  que  debieran  dirigirse 
al  sostenimiento  de  la  causa  común;  y  trocado  en  odio  irreconci- 
liable el  primer  desvío  de  los  contendientes,  ofrecíanse  en  lasti- 
moso espectáculo  á  sus  naturales  enemigos,  quienes,  sí  no  logra- 
ron recoger  todo  el  fruto  de  su  política,  veían  sin  duda  con  pla- 
cer agotarse  en  semejantes  lides  aquel  sublime  espíritu,  que 
había  revestido  de  indomable  heroísmo  el  pecho  de  los  mártires. 
La  Era  del  combate  habia,  sin  embargo,  ya  pasado;  y  sí  en 
mitad  del  cansancio  y  postración  de  los  mozárabes  ardía  aun  la 
llama  del  patriotismo;  sí  era  la  historia  del  martirio  padrón  eterno 
que  debía  fomentar  en  secreto  la  animadversión  de  ambas  razas, 
haciendo  de  todo  punto  irrealizable  la  total  fusión  intentada  por 
los  Califas  ^,  ni  fué  posible  que  triunfara  la  idea  católica  en  la 

1  Apohg.y  lib.  II. 

2  Desde  este  momento  podia  predecirse  la  suerte  final  de  los  mozára- 
bes. Los  mahometanos  no  guardaron  ya  género  alguno  de  consideración  con 
aquella  desventurada  grey,  siendo  en  verdad  digno  de  notarse  que  aun  los 
escritores  más  dispuestos  á  disculpar  ol  intolerable  despotismo  de  los  Califas, 
acusando  el  supuesto  fanatwno  de  los  mártires,  se  vean  forzados  á  reconocer 
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qórie  de  los  Abd^er-Rahmanes,  ni  que  produjera  aquella  angus- 
tiosa y  misera  situación  hombres  del  temple  superior  de  Alvaro 
y  de  Eulogio,  ni  que  tuviese  por  último  en  el  terreno  de  las  le- 
tras otros  intérpretes  que  los  que  realmente  la  representaban. 

El  impulso  dado  por  aquellos  señalados  varones  respecto  de 
los  estadios  clásicos  habia,  no  obstante,  despertado  el  amor  á  la 
literatura  latina;  y  al  lado  del  abad  Samson,  que  sobre  obtener  el 
lauro  de  teólogo,  anheló  también  la  gloria  de  poeta,  distinguié- 
rcmse  é,  mediados  y  fines  del  siglo  IX  el  presbítero  Leovigildo,  ar- 
riba citado,  y  el  archipreste  Cipriano,  celebrados  ambos  de  sus 
coetáneos.  Distintas  son  no  obstante  las  obras  de  uno  y  otro  que 
han  U^^ado  á  nuestros  dias:  Leovigildo,  que  alcanza  la  terrible 
persecución  ejecutada  en  los  cristianos,  y  que  se  duele  acaso  de 
que  oculten  los  sacerdotes  las  insignias  de  su  noble  ministerio, 
escribe  bajo  el  título  De  Habitu  Clericorutn  un  erudito  libro,  ex- 
plicando con  multiplicados  textos  de  la  Sagrada  Escritura  la  sig- 
nificación mística  del  trjge  sacerdotal:  Cipriano  consagra  sus  ver- 
sos, como  el  abad  Samson,  á  derramar  algunas  flores  sobre  la 
tumba  de  sus  hermanos.  Habia  el  rector  de  San  Zoilo  celebrado 
sobre  sus  sepulcros  las  virtudes  de  los  abades  Ofllon  y  Atanagildo 
y  del  presbítero  Yalentiniano  ':  Cipriano  paga  igual  tributo  á 
Samson,  que  fallece  en  890: 

Quís  quantusve  fuit  Samson  clarissimus  abba, 

esta  verdad.  £1  ya  citado  R.  Dozy  escribe  al  propósito,  reconocido  el  efecto 
deaqueUa  tiranía  que  hunde  en  la  miseria  á  la  grey  cristiana:  aDés  le  IX«  sic~ 
ele,  les  conquérants  de  la  Péninsule  suivaient  k  la  lettre  le  conseil  du  Calife 
Ornar,  qui  avait  dit  assez  crument:  «Nous  devons  manger  les  chrétiens  et  nos 
descendants  doivent  manger  les  Icurs  tant  que  durera  Tislamisme»  (Hist»  des 
Muiulmatu  d^Espagne,  tomo  II,  pág.  50). 

i  No  creemos  fuera  de  sazón  el  trasladar  aquí  alguna  de  estas  poesías,  á 
fin  de  que  sea  algún  tanto  conocida  la  musa  de  Samson,  quien  se  preciaba 
de  cultivar  esmeradamente,  como  vá  notado,  las  letras  latinas.  Hé  aquí  el  epi- 
tafio de  Ofilon  {Eipaña  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  527): 

Offilo  hie  t«nai  venot  in  palvere  áormit, 
Fallealem  mandain  olim  qai  meoto  sabegir: 
Flagrante*  dapes  temsit,  et  pocala  faUa. 
lofcatnin  virgo  malea*  TÍtare  celidram. 
Laadetar  t«lU  moltorum  lingaa  sacerdos; 
Optetmr  iili,  et  caeli  porfío  dirr. 
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Caías  in  arna  manent  hac  sacra  membra  in  auto, 
Personal  Hesperia  illias  famine  fota. 
Flecte  Deam  precibus,  lector,  nanc  flecte  peroro, 
Aethera  ut  culpí^  valeat  conscendere  tersú. 
Discessit  longe  notos  plenusque  dieram  '. 

Llorando  asimismo  sobre  las  reliquias  de  la  virgen  Hermilde, 
recuerda  la  flrmeza  de  Juan,  segundo  de  los  mártires  de  Córdoba, 
que  ilustran  aquella  edad  calamitosa: 

GarcereSy  et  dirá  loannes  férrea  vincla 

Christi  amore  tulit:  hac  functus  in  aula  quiescit  *. 

Pero  al  propio  tiempo  que  así  parece  heredar  el  espíritu  reli- 
gioso de  los  varones  esclarecidos  que  le  preceden, — rindiendo 
gracias  al  Conde  Adulfo  por  haber  dado  á  la  basílica  de  San  Acis- 
clo una  costosa  biblioteca,  don  por  extremo  preciado,  mézclase 
acaso  en  demasía  á  las  frivolidades  del  mundo,  pidiendo  al  Conde 
Guifredo  que  regale  á  la  Condesa  Guisinda  un  precioso  abanico 
[flabellum],  al  cual  se  dirige,  ya  en  manos  de  aquella  ilustre  ma- 
trona, del  siguiente  modo: 

Guisindis  dextram  íllustris  adorna,  ílabelle, 
Praebe  licet  falsos  ventos,  ut  temperet  aestum, 
Tempore  aestivo  defluia  membra  refovens. 
Pansas  et  ofücium  implens  per  omnia  tuum  '. 

1  Núm.  VI  de  los  Epigramas,  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  526. 

2  Núm.  VIII  id. ,  id. ,  id. ;  Morales,  Notas  al  Memorial  de  los  Sanios  de  San 
Eulogio;  Nicolás  Antonio,  Biblioí,  Vetus,  tomo  I,  pág.  471. 

3  Ut  supra,  núm.  V,  pág.  526;  Morales,  Crónica,  lib.  XV,  cap.  XXI.  Las 
poesías  de  Cipriano  fueron  publicadas  con  las  de  Samson  en  el  tomo  XI  déla 
España  Sagrada,  pág.  524  y  siguientes:  debe  advertirse  que  los  epitafios  y 
epigramas  que  atribuye  Tamayo  de  Salazar  á  Samson,  no  existen  en  el  códice 
toledano  que  sirvió  de  texto  al  erudito  Florez,  por  lo  cual  las  rechaza  como 
apócrifas.  Las  composiciones  al  Abanico  ó  ventalle  de  Guisinda  llevan,  como 
vá  notado,  en  Florez  los  núms.  IV  y  V,  faltando  los  dos  himnos  que  don  Ni- 
colás Antonio  dice  haber  escrito  Cipriano  para  la  festividad  de  Santa  Leoca- 
dia (BiW.  VetuSj  lib.  VI,  cap.  VII).  Digna  de  elogio  es  la  solicitud,  con  que 
este  docto  investigador  examina  los  epigramas  que  á  Cipriano  atribuyeron 
Tamayo  de  Salazar  y  sus  iguales,  abriendo  el  camino,  con  atinada  crítica, 
para  que  sólo  puedan  tenerse  por  suyos  los  versos  que  recogió  Florez  en  los 
lugares  citados  (Véase  todo  el  indicado  capítulo  de  la  Biblioi,  Vetus). 
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Las  letras  latinas  reflejaban  pues  en  el  suelo  de  Córdoba  las 
diferentes  fases,  por  donde  habia  pasado  la  raza  mozárabe  en  el 
siglo  IX  bajo  el  Imperio  de  los  Califas.  Cuando  amenazada  de  lenta 
disolución,  há  menester  aquella  desafortunada  grey  reconcentrar 
todas  sus  fuerzas  intelectuales,  y  con  ellas  toda  su  fé  y  su  patrio- 
tismo, á  fin  de  esquivar  los  tiros  de  la  política  musulmana,  suena 
el  noble  y  respetado  acento  del  abad  Esperaindeo  para  rechazar 
todas  las  seducciones  del  mahometismo;  y  combatido  el  Koram 
por  su  elocuencia,  aparece  á  los  ojos  de  los  cristianos,  firmes  en 
la  fé  de  sus  mayores,  como  sentina  de  iniquidad  y  fuente  de  im- 
pudicicia, renaciendo  en  ellos  el  antiguo  fervor  religioso  con  tan 
desusada  violencia  que  ni  lo  entibia  la  persecución,  ni  lo  que- 
branta el  martirio.  Cuando  trabada  ya  aquella  sangrienta  y  sor- 
prendente lucha,  acuden  los  mahometanos  á  todos  los  caminos 
para  obtener  la  deseada  Victoria,  la  voz  sublime  y  simpática  de 
Eulogio  se  escucha  y  vibra  con  mágico  efecto  en  los  oidos  de  los 
fieles,  segundada  por  la  viril  y  nerviosa  elocuencia  de  Alvaro, 
que  infunde  en  todos  los  pechos  sin  igual  aliento;  y  multiplican- 
do los  triunfos  del  Evangelio,  advierte  á  los  Califas  de  que  no 
era  fácil  empresa  la  de  borrar  de  los  españoles  ni  las  creencias 
de  sus  padres,  ni  el  sentimiento  de  nacionalidad,  con  tanto  em- 
peño comprimido.  Cuando  huérfanos  y  desacaudillados,  con  la 
muerte  de  estos  ilustres  agiógrafos,  caen  los  mozárabes  en  do- 
loroso abatimiento,  y  vejados  por  la  crueldad  de  Servando,  der- 
rama entre  ellos  la  maldad  de  Hostegesis  la  ponzoña  de  la  he- 
rejia,  llamado  á  la  liza  por  el  grito  de  la  verdad,  empuña  el  abad 
Samson  las  armas  de  la  controversia  y  de  la  sátira;  y  fiado  en 
la  santidad  de  la  causa  que  defiende,  ni  perdona  diligencia,  i  i 
omite  sacrificio  para  alcanzar  el  vencimiento  de  sus  enemigos. 
Cuando  pasadas  finalmente  aquellas  grandes  vicisitudes,  parece 
someterse  á  la  necesidad  de  los  tiempos,  si  bien  no  le  es  dado  re- 
nunciar á  la  tradición  que  la  sostiene  y  fortifica  en  el  cautiverio, 
desposeida  ya  la  raza  hispano^oda  do  aquellos  formidables  atle- 
tas del  cristianismo,  sólo  tiene  fuerzas  para  producir  las  obras  de 
Leovigíldo  y  Cipriano,  mostrando  asi  la  cohesión  y  enlace  intimo 
de  las  letras  y  de  la  sociedad  que  las  cultiva. 

En  todas  estas  situaciones,  que  hemos  procurado  bosquejar  con 
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SU  más  propio  colorido,  se  hermana  el  esfuerzo  hecho  por  los  mo- 
zárabes en  nombre  de  la  religión  con  el  esfuerzo  propiamente  li- 
terario, como  que  uno  y  otro  caminaban  al  mismo  fin,  protestan- 
do con  igual  energia  de  la  política  mahometana.  Asi,  mientras 
contemplamos  &  Eulogio  y  Alvaro,  amamantados  en  la  escuela  de 
Esperaindeo,  excitar  el  entusiasmo  de  los  fieles,  vémoslos  también 
afanarse  en  la  restauración  de  los  estudios,  y  apoyados  en  el 
egemplo  de  Isidoro  y  de  sus  discípulos,  acudir  á  las  fuentes  de 
la  literatura  romana,  para  alcanzar  tan  importante  objeto:  así, 
mientras  el  rector  de  San  Zoilo  pugnaba  por  exterminar  la  im- 
piedad de  Hostegesis,  &  quien  daba  el  nonü)re  de  Hostis-Iesu  ', 
preciábase  de  conocer  los  escritores  del  siglo  de  Augusto,  hacien- 
do alarde  de  ser  solicitado  por  los  Califas  para  escribir  en  lengua 
latina  la  correspondencia  dirigida  por  estos  á  los  príncipes  cris- 
tianos *;  y  así  por  último,  mientras  el  mismo  Samson  y  después 
el  archipreste  Cipriano  empleaban  la  poesía  con  poca  fortuna  en 
asuntos  ligeros  y  alguna  vez  triviales,  tenían  á  gala  el  practicar 
las  leyes  métricas,  resucitadas  por  Eulogio  durante  su  prisión 
[851],  y  ensayadas  por  Alvaro  en  la  imitación  de  los  poetas  reli- 
giosos de  otros  siglos. 

Mas  á  pesar  de  esta  constante  aspiración  á  la  antigüedad,  ni  el 
abad  Esperaindeo,  primer  móvil  de  aquella  suerte  de  renacimien- 
to, ni  sus  dos  celebérrimos  discípulos,  que  lo  realizan  con  noble 
esfuerzo,  ni  el  abad  Samson,  que  se  precia  de  seguir  de  cerca  sus 
huellas,  logran  salvarse  de  la  decadencia  en  que  se  arrastraban 
las  letras  latinas,  cundiendo  en  sus  obras  todos  los  vicios  de  pen- 
samiento y  de  estilo  que  hemos  señalado  en  las  producciones  de 
los  últimos  tiempos.  T  no  salían  en  verdad  mejor  librados  los 
fueros  de  la  gramática,  ya  alterándose  la  construcción  sintáxica 
de  las  frases,  ya  desnaturalizándose  y  perdiendo  su  forma  primi- 
tiva las  raices  y  partículas,  ya  vanándose  arbitrariamente  el  uso 
y  significación  de  las  palabras  '.  Pero  el  mérito  literario  de  Es- 

i     OtíegetiSt  qui  melius  Hoiíii  lesu  potcst  appellari  (Apologeíicus,Uh.  II, 
i  a  prohemío). 

2  Id.,  id.,  núm.  IX. 

3  Los  defectos  más  característicos  del  estilo  y  lenguaje  de  estos  escrito- 
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peraindeo,  Alvaro  y  Eulogio  estaba  subordinado  á  la  grande  idea 
que  habia  agitado  sus  plumas,  al  promover  y  alentar  sin  tregua 
ni  descanso  el  entusiasmo  de  sus  compatricios,  debiendo  desapa- 
recer ante  la  arrebatada  entonación  de  su  elocuencia  toda  otra 
consideración  de  la  crítica.  Por  eso  Álvajro,  que  demás  del  Indí^ 
culo  lumino90y  escribe  otras  producciones  ajenas  al  martirio, 
aunque  apura  toda  su  erudición,  no  alcanza  en  ellas  el  digno  lauro 
que  aquella  obra  le  conquista:  por  eso  el  Apologético  de  Samson,* 
que  puede  por  su  origen  ser  considerado  como  la  primera  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  Eulogio,  aunque  nutrido  y  vigoroso,  ca- 
rece ya  de  la  espontaneidad  que  admiramos  en  la  historia  y  de- 
fensa de  los  mártires;  y  por  eso,  en  fin,  aparecen  faltos  de  calor 
y  de  vida  los  escritos  de  Leovigildo  y  Cipriano,  distantes  de  aque- 


res  eonsUten:  i.®  En  usar  los  verbos  deponentes  como  activos  y  suponer  ac- 
tivos los  deponentes  con  harta  frecuencia,  como  se  nota,  por  egemplo,  en 
ietulor,  apittor,  tequar,  etc.,  y  en  narro,  laudo ,  expecto,  etc.  2.®  En  apo- 
copar  ó  sincopar  las  palabras,  como  en  anathemo,  anathematu»,  cordeio,  adi" 
tío,  etc.  3.^  En  trocar  la  significación  de  las  voces,  como  impetro  por  effla- 
giiút  praeMo  por  /litio,  etc.  4.®  En  alterar  el  uso  de  las  partículas  y  el  mo- 
vimiento sintáxico  de  los  verbos,  como  en  coelo  tenus,  térra  tenus,  por  usque 
ad  eetmm,  tuque  ad  terram,  etc.,  y  en  viiionem  fruere  por  visione  pruere^  mihi 
aUlmet  por  me  attinet,  etc.  5.®  En  concertar  los  plurales  neutros  con  verbos 
en  singular,  como  en  saecla  recurrit,  membra  ett,  vatieima  cetírUt,  tártara  ser- 
fil,  etc.  6.^  En  adulterar  la  terminación  de  los  nombres,  como  en  acutía  por 
oeumeH,  infttmium  por  infamia,  eantumelium  por  coniumeüa,  etc.  7.®  En  atri- 
buir á  los  nombres  de  la  cuarta  declinación  las  desinencias  de  los  de  la  se- 
gunda, como  en  censos,  actos,  aestos,  etc.  8.®  En  usar  la  partícula  in  en  las 
voces,  á  que  se  prefija,  sin  modificación  alguna,  como  en  inlumino  por  illu- 
ate#,  imideo  por  irrideo.  Mudo  por  illudo,  inreparabiOs  por  irreparabilis;  y 
9.®  En  hacer  frecuente  alarde  de  los  hispanismos  quanti  sacerdotes,  quanti 
partibus  por  quot  sacerdotes,  quot  partibus,  etc.  Á  estos  defectos,  que  por  su 
repetición  imprimen  ya  un  sello  cspecialísimo  en  las  obras  de  los  mozárabes 
cordobeses,  pueden  añadirse  otros  no  tan  comunes,  aunque  de  la  misma  im- 
portancia: tal  sucede  con  la  alteración  de  los  géneros  en  las  voces  claustra, 
doptua,  diwiiia,  valva,  etc.,  que  consideran  no  pocas  veces  como  femeninas, 
dándoles  las  terminaciones  de  la  primera  declinación;  lo  cual,  unido  á  la  sin- 
gular ortografla,  y  á  la  admisión  de  voces  de  origen  griego,  que  han  perdido 
ya  su  primitiva  forma,  completa  la  fisonomía  exterior  de  estas  peregrinas 
obras.  Esto  último  sucede  con  frecuencia  en  los  epitafios. 
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lia  inmensa  hoguera,  que  babia  iluminado  con  sus  inmortales  res» 
plandores  la  época  de  la  persecución  mabometana  ^ 

Daban  pues  las  letras  claro  testimonio  del  sucesivo  estado  de 
los  cristianos  desde  los  primeros  basta  los  últimos  dias  del  si- 
glo K,  babiendo  ostentado  el  triste  privilegio  de  brillar  con  ma- 
yor fuerza,  precisamente  cuando  más  próxima  estaba  su  ruina. — 
Pero  si  resfriado,  ya  que  no  abogado  del  todo,  aquel  sentimiento 
de  dignidad  é  independencia  que  babia  engendrado  el  martirio, 
apenas  quedaban  entre  los  mozárabes  señales  del  pasado  entusias- 
mo patriótico  y  reb'gioso,  justo  es  repetir  que  no  por  eso  babia 
perecido  en  ellos  el  noble  instinto  de  la  nacionalidad,  siendo  acaso 
este  el  principal  fruto  obtenido  de  aquella  formidable  lucha.  Mos- 
trábase semejante  antipatía  en  las  guerras  civiles,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  estallaron  entre  las  diversas  razas  que  poblaban  la  Es- 
paña árabe,  guerras  que  llenando  por  largos  años  de  luto  las  más 
populosas  ciudades,  debían  trasmitir  los  odios  de  mozárabes,  mu- 
ladies  y  mahometanos  á  las  generaciones  futuras.  Y  cuando  der- 
rocado el  Califato  de  Córdoba  con  la  muerte  de  AJmanzor  [Mo- 
bammed-ben-Abdaláb],  escudo  y  guarda  del  trono  de  Jíixem  II, 
difunden  las  terribles  correrias  del  Cid  y  los  triunfos  de  Alon- 
so VI  inusitado  pavor  entre  los  reyezuelos  que  habían  repartido 
entre  si  la  herencia  de  los  Abd-er-Rahmanes;  cuando  para  librarse 
del  continuo  peligro  en  que  vivian,  llaman  estos  en  su  ayuda  á 
los  almorávides,  abriéndoles  el  Estrecho  de  Hércules, — exaspera- 
dos por  las  eternas  violencias  y  vejaciones,  y  envidiando  la  suerte 


i  No  debemos  pasar  en  silencio  que  á  principios  del  siglo  X  [926]  volvió 
Córdoba  á  ser  teatro  de  la  entereza  y  abnegación  cristiana  con  el  martirio 
del  niño  Pelagio,  cuya  sobrenatural  heroicidad  dio  aliento  al  presbítero  Ragel 
para  escribir  su  peregrina  historia  (España  Sagrada^  tomo  XXIII,  apéndi- 
ce IV).  En  ella  pareció  recobrarse  por  un  instante  el  espíritu  de  Eulogio  y  de 
Alvaro,  que  salvando  el  Pirineo  fué  á  buscar  asilo,  mediado  ya  aquel  siglo, 
en  el  monasterio  de  Gandcrshcim,  inspirando  á  la  monja  Hrotsuitha  una  de 
sus  más  estimadas  producciones  (Ed.  prim.  de  Nuremberg,  i50l,  por  Con- 
rado Celtes).  £1  martirio  de  Pelagio,  así  como  el  de  Dominico  Sarracino, 
acaecido  anos  adelante,  no  tuvo  sin  embargo  influencia  alguna  en  los  mozá- 
rabes, pues  que  uno  y  otro  eran  cautivos  cristianos,  y  no  vasallos  de  los  re- 
yes de  Córdoba. 
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de  SUS  hermanos  de  Toledo  y  Zaragoza,  hacen  los  mozárabes 
desesperado  esfuerzo  para  sacudir  el  yugo  de  sus  nuevos  y  más 
crueles  opresores,  aventurándose  á  impetrar  el  auxilio  de  los 
principes  cristianos,  á  quienes  auguran  éxito  feliz  en  aquella  osa- 
da empresa. 

Oyólos  Alfonso  I  de  Aragón,  é  inflamado  su  bélico  esfuerao  por 
la  grandeza  de  la  hazaña,  movió  sus  huestes  contra  fa  morisma, 
que  enervada  algún  tanto  su  primitiva  ferocidad,  gozaba  los  de- 
leites de  la  Hética  en  sus  encantados  verjeles:  los  temidos  estan- 
dartes del  cristianismo  pasearon  en  son  triunfal  las  comarcas  de 
Valencia,  Granada  y  Córdoba,  sin  que  osaran  los  africanos  afron- 
tar en  campo  abierto  aquellas  numerosas  huestes.  Mas  aunque 
engrosadas  estas  con  diez  mil  combatientes  mozárabes,  vióse  por 
ultimo  el  rey  Alfonso  forzado  á  restituirse  á  su  reino,  sin  otro 
efecto  que  el  de  seguirle  doce  mil  familias  cristianas,  dejando  la 
gran  masa  de  la  población  expuesta  al  bárbaro,  bien  que  moti- 
vado, encono  de  los  almorávides. 

Grande,  terrible  como  nunca  fué  la  persecución  que  estos  eje- 
cutaron en  los  desvalidos:  degollados  ó  muertos  en  espantosos  su- 
plicios los  más  principales,  sobre  quienes  recala  la  sospecha  de 
aquella  gran  conspiración  que  puso  en  tan  grave  conflicto  el  po- 
derío del  Islam;  y  decretada  por  el  vengativo  Alí-ben-Yuzeph  la 
extirpación  de  la  mala  simiente,  fueron  declarados  esclavos  cuan- 
tos infundían  recelo  á  su  opresora  política,  y  conducidos  violen- 
tamente al  África  [1124],  donde  los  estaban  esperando  mayores 
desdidias  ^.  Derramados  los  restantes  en  el  interior  de  la  moris- 
ma, para  borrar  del  todo  en  ellos  la  idea  de  la  nacionalidad,  mi- 


i  Lm  Anai€$  primeros  Toledanos  dicen,  después  de  referir  con  enojosa 
brevedad  la  expedición  del  rey  don  Alonso  I  de  Aragón,  en  la  Era  MCLXI: 
«Passaron  los  mozárabes  á  Marruecos  ambidos  (por  fuerza),  Era  MCLXII.» 
Orderíeo  Vidal,  que  dio  algunos  pormenores  de  aquella  regia  correría,  puso 
la  ezpalsion  de  los  mozárabes  en  1125,  y  por  tanto  un  año  después  de  los 
anales  toledanos;  pero  el  testimonio  doméstico  nos  parece  digno  de  mayor 
crédito  que  el  aserto  de  este  diligente  extranjero,  si  bien  no  dejaremos  de  ob- 
•cmur  que  el  ya  citado  Conde  refirió  dicho  acontecimiento  al  año  549  de  la 
Herirá,  que  equivale  al  señalado  por  Olderico  (DonUnae,  de  los  árabes t  IH.* 
Pirte,  cap.  XXIX). 
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raban  &  poco  andar  arrancados  sus  hijos  de  sus  nuevos  bo 
para  formar  la  guardia  de  sus  propios  tiranos  *,  mientras  arreba- 
tados en  el  aluvión  de  pueblos  que  lanzan  los  almohades  sobre 
España,  al  comenzar  del  siglo  XIII,  se  veían  forzadas  las  tristes 
reliquias  de  los  desterrados  de  África  á  pasar  de  nuevo  el  Estre- 
cho de  Hércules,  para  ofrecer  en  las  gai^antas  de  Muradad  el  ho- 
locausto de  su  sangre  en  pro  de  sus  fieros  dominadores  ^. 

Tan  desastrada  y  miserable  suerte  alcanzaba  pues  &  la  grey 
mozárabe,  tras  tantas  vicisitudes  y  calamidades  como  en  el  es- 
pacio de  largos  siglos  la  hablan  afligido:  y  asi  desaparecía  de  la 
Península  Ibérica  aquella  nacionalidad  que  al  mediar  la  IX/  cen- 
turia había  despertado  la  admiración  del  mundo  católico  con  la 


i  En  1 H4  formaban  parte  de  la  guardia  de  Yusuf-ben-Texfin  cuatro  mil 
mancebos  cristianos  de  las  familias  andaluzas  que  habia  perdonado  la  saña  de 
Alí:  el  bárbaro,  obedeciendo  los  consejos  de  su  padre,  los  condujo  al  África 
para  oponerlos  á  los  almohades,  cuyas  oleadas  empezaban  á  inundar  el  impe- 
rio de  Síarruecos  (Conde,  Dominac.  de  ios  árabes,  III.^  Parte,  cap.  XXXVI). 

2  Demás  de  las  razones,  nacidas  de  la  misma  naturaleza  de  los  ejércitos 
que  tr^o  á  España  Mahommad-eUNassir  en  i210,  los  cuales  se  componían 
de  (loctoginta  millia  militum,»  siendo  innumerables  los  peones  (Don  Rodrigo, 
lib.  VIH,  cap.  IX),  6  como  otros  quieren  de  tres  cuerpos,  fuerte  cada  cual 
de  ciento  sesenta  mil  combatientes  (Fauricl,  Hist.  de  lapoes,  proven.,  tomo II, 
cap.  XX,  pág.  453),  nos  persuade  de  este  hecho  un  testimonio,  todavía  no 
aducido  por  la  crítica  histórica.  Nos  referimos  á  la  enérgica  cuanto  bella  pre~ 
zicanza  que  Givaudan  el  Viejo  dirige  á  los  príncipes  cruzados  que  bajo  las 
enseñas  de  Castilla  vienen  á  combatir  el  amenazador  poderío  de  los  almoha- 
des. En  ella  leemos,  después  de  apostrofar  á  los  indicados  príncipes  (Ray- 
nouard,  tomo  IV,  pág.  8S  del  Choix  dePoesiei): 

Per  qae  manda  '1  reyi  de  Maroc 
Qo'  ab  totx  los  rejs  de  Crestiai 
Se  combatra  ab  sos  trefai 
AndolozíU  et  Arabits 
Contra   la  (é  de  Crist  garniu. 
Totz  lo»  AlcaTÍM  a  mandatz, 
Maimatz,  Maors,  Gotz  ¿  Barbarit. 
B   no  7  reman  grai  ni  mesqait. 
Que  totz  no  'la  ayon  ajostatz,  etc. 

Hablando  Givaudan  primero  de  andaluces  y  árabes,  y  mencionando  des- 
pués á  los  godos  entre  las  tribus  masamudas  [muzmotas  dicen  las  crónicas]» 
mauritanas  y  berberiscas,  no  cabe  dudar  que  alude  á  los  descendientes  de  los 
mozárabes,  arrojados  por  el  alfange  de  Alí  á  las  playas  africanas. 
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pureza  de  sus  creenciasj  la  energía  de  sus  sentimientos  y  la  clari- 
dad de  su  ingenio,  excitando  ahora  profunda  simpatia  en  cuantos, 
Ubres  del  ciego- -espíritu  de  las  sectas  filosóficas  ó  religiosas,  con- 
templan con  el  desinteresado  anhelo  de  la  verdad  aquel  doloroso 
espectáculo  ^-^uando  las  vencedoras  falanges  de  Femando  III 
sometieron  al  señorío  de  Castilla  la  mayor  parte  del  Andalucía,  si 
existían  algunas  familias  cristianas  en  el  territorio  arrebatado  &  la 
morisma,  no  halló  aquel  piadoso  monarca  en  las  ciudades  de  Jaén, 
Córdoba  y  Sevilla  verdadera  grey  mozárabe  que  recordara  en  ellas 
la  existencia  de  las  razas  hispano-latina  y  visigoda '.  Agotadas 


1  Dimos  á  conocer  en  la  Revista  española  de  ambos  mundo»  (noviembre  de 
IS54)  estos  estadios  en  los  históricos  que  sacamos  á  luz  bajo  el  título  de  Moxd- 
fak€8,  mudejares  y  moriscos:  un  año  después  publicaba  nuestro  entendido  ami- 
^  don  Pedro  de  Madrazo  el  tomo  de  los  Recuerdos  y  Bellezas  de  España  rela- 
tivo i  Córdoba,  y  estudiando  allí  las  artes  del  Califato,  planteaba  la  cuestión 
del  martirio  en  términos  muy  semejantes  á  los  empleados  por  nosotros.  Para 
este  docto  académico  no  es  la  heroicidad  de  los  mozárabes  hija  del  fanatismo, 
ni  indica  del  respeto  de  los  historiadores  ilustrados  (cap.  IJ,  págs.  124, 
133  y  i  40):  el  sacrificio  voluntario  de  los  mártires  es  el  inevitable  resultado 
de  U  política  de  los  mahometanos,  y  representa,  como  para  nosotros,  la  pro- 
testa del  sentimiento  patriótico  y  del  espíritu  de  raza  contra  la  opresión  llo- 
rada por  Alvaro  y  Eulogio. — Cuando  preparamos  estos  capítulos  para  la  pren- 
sa, llegan  á  nuestras  manos  dos  Discursos,  leídos  ante  el  claustro  de  la  üni^ 
fersUdmá  de  Granada,  debidos  á  los  profesores  de  la  Facultad  de  filosofia  y  le- 
tras, don  Bianuel  de  Góngora  y  don  Francisco  Fertiandez  González,  nuestro 
amado  discípulo,  en  los  cuales  se  vindica  igualmente  la  memoria  de  los  már- 
tires con  erudición  abundante  y  selecta  (186 i):  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria abre  al  propio  tiempo  concurso  sobre  la  de  los  mozárabes,  manifestando 
así  cuan  interesante  y  digna  del  estudio  juzga  la  suerte  de  aquella  grey  des- 
venturada, á  quien  ha  perseguido  por  último  la  ojeriza  de  las  sectas  con  el 
iojosto  fallo  que  rechazamos  en  esta  parte  de  nuestra  Historia  critica.  Felici- 
témonos por  no  haber  sido  los  postreros  en  tomar  parte  en  esta  revindicacion 
histórica,  recordando  para  terminar,  que  ya  en  1860  expusimos  ante  la  citada 
Real  Academia  de  la  Historia  estas  mismas  doctrinas  {Discurso  de  contesta» 
dM,  leido  en  la  recepción  de  don  Tomás  Muñoz  y  Romero). 

2  Ambrosio  de  Morales,  Coránica  general  y  lib.  XVII,  cap.  Xll,  asegura 
que  no  halló  San  Femando  en  Andalucía  ninguna  familia  mozárabe,  si  bien 
en  algunos  pasajes  de  la  misma  Coránica  habia  dejado  entrever  lo  contra- 
río: tal  sucede,  por  egemplo,  cuando  al  dar  razón  de  los  libros  y  monu- 
mentos que  habia  tenido  presentes  para  escribirla,  menciona  el  códice  de  las 
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SUS  fuerzas,  despedazadas  y  aventadas  las  miseras  reliquias  de 
godos  y  romanos,  se  perdían  por  último  entre  los  musulmanes 
para  la  historia  y  para  la  civilización  los  tesoros  literarios  tradi-> 
cionalmente  guardados  por  los  discípulos  de  Esperaindeo,  mien- 
tras consentía  la  Providencia  que  hallaran  asilo  en  las  montañas 
de  Asturias  las  doctrinas  de  los  sucesores  del  grande  Isidoro,  des- 
tinadas &  fructificar  en  el  seno  del  cristianismo  durante  la  edad 
medía. 
Prosigamos  tan  interesante  estudio  en  el  capitulo  siguiente. 

obras  de  Alvaro  oconservado  aUí  [en  Córdoba]  desde  los  cristianos  mozárabes 
i>que  lo  escribieron»  (Proe.  al  lib.  XI);  y  no  otra  cosa  pudiera  deducirse  al 
verle  copiar  algunas  inscripciones  que  adelante  mencionaremos,  para  demos- 
trar que  prosiguió  en  la  Colonia  Patricia  de  los  romanos  el  culto  crisUauo,  y 
que  adesde  el  tiempo  de  los  godos  existió  su  iglesia»  (lib.  III,  cap.  VIH).  Sin 
embargo,  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  palabras  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, cuando  refiere  cómo  fué  repoblada  Córdoba  por  los  cristianos:  «Tanta 
est  Urbis  illius  abundautia,  amoenitas,  et  ubertas,  quodaudito  praeconlo  tan- 
tae  urbis  ex  ómnibus  Hispaniae  partibus  habitatores  et  futuri  incolae,  reUc^ 
tis  natalibus  sedibus,  quasi  ad  regales  nuptias  cucurrcrunt,  et  $ie  ineoH$  0011- 
tínuo  est  repleta,  quod  domus  habitatoribus,  non  habitatores  domibus  defe- 
cerunt»  (lib.  IX,  cap.  XVII).  Don  Rodrigo  no  menciona  pues  á  los  mozárabes 
entre  los  nuevos  pobladores.  Ni  tampoco  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  en  la 
Eitoria  de  Eipanna,  donde  narra  detenidamente  estos  hechos  y  los  relativos  á 
la  conquista  de  Sevilla,  cuyo  repartimiento  ejecuta  por  mandamiento  de  su 
padre,  los  nombra  una  sola  vez;  lo  cual  nos  convence  de  que,  si  podia  exis- 
tir en  Andalucía  alguna  familia,  en  que  se  conservase  aun  sangre  mozárabe, 
ninguna  importancia  ni  significación  tenia  ya,  como  pueblo,  aqueUa  grey 
desventurada.  Ni  vale  acotar,  para  probar  lo  contrario,  con  el  testimonio  del 
autor  del  Carthay,  cuando  dice  que  cercada  Córdoba  por  Fernando  III,  le  die- 
ron los  cristianos  que  estaban  en  la  Axarquia,  entrada  en  la  ciudad  (pág.  i 83 
del  texto  árabe,  ed.  de  Tornberg,  y  302  de  la  trad.  portug.  de  Moura);  pues 
que  el  referido  historiador  habla  en  efecto  de  los  cristianos  que  habiéndose 
apoderado  de  la  Axarquia  por  la  torre  oriental,  que  lleva  aun  nombre  del 
Colodro,  tomado  de  su  escalador,  sufrieron  allí  heroicamente  largo  asedio  has- 
ta que  los  socorrió  San  Fernando,  quien  por  la  distancia  (pues  se  hallaba  en 
Benavente)  y  por  la  crudeza  del  invierno  (que  fué  de  grandes  nieves  y  aguas) 
tardó  mucho  más  do  lo  que  deseaba.  Los  cristianos  referidos  permanecieron 
en  la  Axarquia,  y  la  tuvieron  por  suya  desde  ocho  de  enero  hasta  ala  fiesta 
»delo8  apóstoles  Sant  Pedro  et  Sant  Pablo,»  29  de  junio  de  1226  {Eetoria  de 
EipaniM,  ó  Crónica  General,  ed.  de  Ocampo,  Zamora,  i 541). 


CAPITULO  XIII. 
PRIMEROS  HISTORIADORES  DE  L4  RECONQUISTA. 


SEBASTIAN,  SAMPIRO,  PELAYO,  EL  SILENSE,  etc. 

Los  cristianos  independien  tes.— Progresos  de  la  reconquista.— Alfonso  II. 
—La  corte  de  Oviedo. — Alfonso  el  Magno. — Primeros  ensayos  históricos. 
^Sebastian  de  Salamanca.— Su  ChrotHcon:  examen  del  mismo.— La  C^<>- 
MM  MMdaue.-^n  exposición  histórica  y  crítica. — Sampiro:  sa  ChronUa. 
Juicio  literario  de  la  misma. — Don  Pelayo  de  Oviedo  y  el  monje  de  Silos. 
—Análisis  y  juicio  critico  de  ambas  Chronicas. — Conquista  de  Toledo. — In- 
fluencia de  este  suceso  en  la  civilización  española.— CAr<m¿ca<  latinas  del 
siglo  XII. — La  Gafa  Roderici  CampidoctL — La  HUtoría  compoUeUma  y  la  Chro- 
nkaAdepkonH  /mp^ra/^r^.— Historiadores  religiosos:  Grimaldo,  Renallo, 
Rodulfo  y  Juan  Diácono.-^bsenraciones  generales  sobre  el  desarrollo  de 
la  historia  en  estas  remotas  edades. 


Deiamos  bosquejado  el  lastimoso  cuadro  que  ofrece  al  historia- 
dor y  al  filósofo  la  raza  hispano-^oda,  sometida  al  yugo  del  Is- 
lam, justificando  con  este  interesante  estudio  cuantas  observacio- 
nes llevamos  hechas,  respecto  de  la  excesiva  influencia  que  en  los 
últimos  tiempos  se  ha  pretendido  dar  á  los  árabes  en  la  civiliza- 
cica  española  desde  el  momento  de  la  conquista.  Córdoba,  asiento 
de  los  Califas,  se  ha  mostrado  á  nuestros  ojos  como  centro  y  tea- 
tro de  ambas  culturas:  allí  hemos  contemplado  la  gran  lucha  que 
se  traba  y  sostiene  entre  el  mundo  moral  de  Oriente  y  el  mundo 
moral  de  Occidente,  entre  el  Koram  y  el  Evangelio;  y  combatida 
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por  la  astucia  y  despedazada  por  la  fuerza  la  nave,  generosa  y 
viribnente  defendida  por  los  Eulogios  y  los  Alvaros,  la  hemos  visto 
finalmente  arrojada  tras  largas  tempestades  &  las  abrasadas  ara- 
nas del  África,  donde  no  habia  ya  amparo  ni  salvación  para  aque- 
llos desventurados  náufragos,  que  abrazados  á  la  cruz,  resistie- 
ron con  tal  constancia  el  furioso  embate  de  enemigas  olas.  La 
raza  mozárabe  se  extingue  y  desaparece  por  efecto  del  edicto  de 
Ali-ben-Yuzeph  \  como  tres  siglos  y  medio  adelante  desaparece 
el  pueblo  hebreo  de  la  Península  Ibérica,  y  como  ciento  diez  y 
ocho  años  más  tarde  se  extingue  la  grey  musuhnana,  vencida  y 
postrada  del  todo  en  los  últimos  dias  del  siglo  XY  por  la  espada 
de  los  Reyes  Católicos. 

Pero  si  en  tan  porfiada  contienda  sucumbe  bajo  el  imperio  de 
los  muslimes  está  parte  tan  desdichada  como  noble  de  los  anti- 
guos pobladores  de  España,  sin  que  le  sea  dado  recabar  con  las 
armas  la  independencia  de  sus  mayores,  ni  ose  en  medio  de  los 
disturbios,  á  que  la  arrastran  las  discordias  sarracenas,  capita- 
near ninguna  insurrección,  prueba  evidente  de  la  postración  ma- 
terial en  que  vivia  ^,  no  por  eso  fueron  estériles  su  abnegación  y 


i  Para  completar  en  lo  posible  los  documentos  relativos  á  este  hecho  im- 
portantísimo en  la  historia  de  la  civilización  española,  parécenos  bien  recor- 
dar aquí  el  testimonio  de  la  Chronica  Adephonsi  Imperatorit^  en  que  Alí  (Rex 
Ualí)  aconseja  á  su  hijo  Yusuf  (Texufinus)  algún  tiempo  después  del  referido 
edicto,  que  cuantos  cristianos  pudiera  aprehender,  los  enviase  al  África:  a  Vi- 
ros  bellatorcs  christianorum  et  mancipia,  et  pucros  et  mulleres  honestas,  et 
puellas  quascumquc  ceperis,  mitte  trans  mare»  (Lib.  II,  núm.  V,  XLII  de  la 
Ckronicd).  Tras  estos  notabilísimos  hechos,  que  descubren  la  política  de  Alí, 
encaminada  al  exterminio  del  cristianismo,  narra  la  Chronica  la  venida  á  Es- 
paña de  los  muzmotos,  y  consignados  los  estragos  que  ejecutan  en  Sevilla  y 
otras  ciudades  fuertes  (civitates  munitas)  y  poblaciones  de  la  Bética,  dice:  «El 
occiderunt  nobilcs  eius  et  christianos,  quos  vocabant  muzárabe»...,  qui  ibi 
erant  ex  antiquis  Icmporibus,  et  acceperunt  sibi  uxores  eorum,  et  domos  et 
divitias»  (Id.,  núm.  CI).  Refiriéndose  por  último  á  los  cristianos  llevados  por 
Alí  y  su  hijo  al  África,  observa:  «Quo  tempore  (i  i 47)  multa  millia  militum 
et  peditum  christianorum,  cum  suo  cpiscopoct  cum  magna  parte  clericorum, 
qui  fucrant  de  domo  Regis  Hali  et  ñlii  cius  Texufini,  transierunt  mare,  et  ve- 
nerunt  Toletum.»La  población  cristiana  huia  pues  de  las  regiones  andaluzas, 
donde  era  ya  imposible  su  existencia. 

2     El  docto  Mr.  Rosseuw  de  Saint  Hilaire  observa  sobre  este  punto:  «Dans 
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SU  patriotismo^  excitando  la  memoria  de.su  esclavitud  y  la  fama 
de  sus  infortunios  el  ya  probado  esfuerzo  de  aquellos  incansables 
guerreros,  que  iban  palmo  á  palmo  reconquistando  el  perdido  ter-^ 
rítorio  de  la  Península. 

Grandes  hablan  sido,  en  efecto,  los  pasos  dados  por  los  cristia- 
nos independientes  durante  aquel  largo  período  de  tribulación,  de 
prueba  y  de  agonia  para  los  mozárabes.  Desquiciado  en  Guadalete 
el  trono  de  Ataúlfo,  y  despedazada  la  púrpura  de  Recaredo  en 
los  hombros  del  rey  don  Rodrigo,  cuya  progenie  visigoda  ha  sido 
puesta  en  duda  ^  ni  hallan  respiro  los  que  responden  al  grito 
salvador  de  Pelayo  en  la  apremiante  necesidad  de  la  guerra,  ni 
logran  tampoco  en  aquellos  supremos  instantes  tregua  ni  descanso, 
para  proseguir  cultivando  las  artes  de  la  paz,  lejanas  siempre  de 
los  campamentos.  Habíanse  recogido  sin  embargo  en  las  enrisca- 
das montañas  de  Asturias,  con  las  reliquias  de  los  santos  y  las 
preseas  de  los  templos,  las  inmortales  obras  de  Isidoro  y  de  sus 
discípulos;  y  si  no  era  posible  en  medio  de  tantos  azares  y  peU- 
gros  volver  tranquilamente  la  vista  k  los  estudios  de  las  letras, 
que  sólo  debían  reanudarse  de  lleno,  cuando,  constituida  ya  la 
nueva  república,  hallaran  aquellas  verdadero  asilo  en  el  retiro  de 
los  claustros,  conservábase  allí  con  plausible  anhelo  la  vividora 
semilla,  que  debia  fructificar  en  breve,  como  fructificó  dos  siglos 
antes  en  los  Padres  de  la  Iglesia  española. 


toóte  rhistoire  de  l'Emirat  nous  ne  trouvons  pas  l'exemple  d'une  population 
mozárabe,  qui  ait  su  conquerir  son  independance.  II  leur  faut,  pour  remon-* 
Icr  au  rang  de  peuple  libre,  Tappui  de  la  conquéte  chrctiennc»  (Histotre 
d'Eipagne,  Ub.  V,  cap.  I). 

1  Estas  dudas  trascienden  á  los  historiadores  árabes.  El  celebrado  Almac 
cari,  tantas  veces  citado,  aludiendo  al  libro  de  Aben  Hayyan  que  lleva  por 
título  M'MuctMt^  escribe  en  el  Kitáb-Náfh'Attyb:  «Refieren  que  Ruderic  (ó 
»Laderíq)  no  fué  de  los  hijos  de  los  reyes,  ni  de  puro  linaje  del  pueblo  godo» 
(llb.  li).  Aben-Adhari,  en  las  Historias  de  Al-Andálus,  cuya  traducción  dá  á 
luz  eo  Granada  nuestro  amado  discípulo  don  Francisco  Fernandez  y  González, 
añade:  a  Y  en  los  libros  agemies  [romanos  ó  latinos]  se  lee  que  Rodrigo  no  era 
»de  casa  real,  sino  ambicioso  usurpador,»  etc.  (pág.  li).  Ni  el  Pacense,  ni 
después  de  él  don  Rodrigo,  hacen  sin  embargo  alusión  alguna  á  este  origen 
de  Rodrigo,  manifestando  unánimes  que  ciñó  la  corona,  hurtante  Senatu 
(I«id.  núm.  XXXIV;  Rodrig.,  lib.  11!,  cap.  XXVII). 

TOMO   II.  '  9  • 
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Pero  SÍ  no  es  posible  en  el  tumulto  de  las  armas  proseguir  con 
entero  reposo  las  meritorias  tareas  de  los  Eugenios  é  Ildefonsos, 
de  los  Braulios  y  los  Paulos,  cuando  peligra  el  dogma  católico  en 
manos  de  Elipando  y  de  Félix  (ya  lo  hemos  demostrado),  resuena 
desde  las  montañas  de  Liébana  y  de  Asturias,  para  defender  su 
pureza,  la  fogosa  elocuencia  de  Etherio  y  de  Beato;  y  aquellos  en* 
tendidos  escritores,  que  destruyen  con  la  fuerza  de  su  palabra  la 
herejía  del  metropolitano  de  Toledo,  muestran  por  una  parte  que 
no  yacia  en  olvido  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Escrituras,  y 
descubren  por  otra  que  no  les  eran  peregrinas  las  obras  de  los  fi- 
lósofos, oradores  y  gramáticos  de  la  antigüedad  clásica,  conser- 
vando fidellsimamente  la  tradición  isidoriana  ^ 

Ni  enmudeció  tampoco  la  docta  musa  del  cristianismo  en  los 
momentos  en  que  hubo  .menester  de  ella  la  piedad  de  los  reyes 
para  legar  á  la  posteridad  la  memoria  de  las  nuevas  basílicas 
erigidas  al  Salvador  y  consagradas  por  los  obispos  desterrados  de 
sus  provincias;  y  si  no  brilló  entonces  con  aquella  claridad  que 
habia  ostentado  en  las  producciones  de  Eugenio  y  de  Bdefonso, 
guardó  al  menos  solícita  las  formas,  de  que  se  habia  revestido, 
enseñando  así  que  aun  en  medio  de  los  conflictos  y  sobresaltos 
que  la  rodeaban,  no  le  era  dado  abdicar  de  aquella  preciosa  con- 
quista, que  debia  trasmitir,  más  ó  menos  adulterada,  á  los  siglos 
venideros  *. 

No  se  ahogaban  por  cierto  en  medio  de  tantos  afanes  los  gér- 

i  Hemos  notado  ya  respecto  de  Isidoro  cómo  los  impugnadores  de  Hi- 
pando siguen  extrictamente  su  doctrina,  copiando  las  definiciones  literarias 
de  las  Eíimologiati  notable  es  lo  que  el  mismo  Beato  escribe  respecto  de  los 
filósofos,  oradores  y  gramáticos  de  la  antigüedad  y  de  las  letras  profanas  (se- 
culares litterae),  refiriéndose  á  los  misterios  del  cristianismo:  «Hoc  Plato  doe- 
tus  ncscivit;  hoc  TuUius  eloquens  ignoravit:  hoc  fervens  Demosthenes  nun- 
([uam  pcnitus  indagavit.  Aristotélica  hoc  non  conlinet  pineta  contorta;  Cris- 
sippi  hoc  non  retinet  acumina  ílcxuosa.  Non  Donati  ars  artis  regulis  inda- 
f^ata  nec  totius  grammaticorum  oliva  disciplina.»  Claro  y  evidente  parece 
que  quien  de  esta  manera  califica  á  los  escritores  de  la  antigüedad,  ya  por 
autoridad  propia,  ya  siguiendo  la  de  Eucherio,  á  quien  menciona,  debia  co- 
nocerlos y  estudiarlos  (España  Sagrada,  tomo  IX,  pág.  i 33). 

2    Véase  el  siguiente  capítulo,  y  para  mayor  amplitud  la  Ilustración  1.*  de 
este  volumen. 


PARTE  I,  CAP.   Xnr.    PRIMEROS   HISTORS.   DE   LA   RECONQUISTA.    131 

menes  de  las  ciencias  ni  de  las  letras,  ni  menos  llegaba  á  que- 
brantarse la  veneranda  tradición  de  los  estudios;  pero  dominados 
los  cristianos  independientes  por  la  fuerza  de  los  sucesos  y  por  la 
necesidad  constante  de  asegurar  su  existencia,  ensanchando  los 
limites  de  la  naciente  monarquía,  sólo  fué  y  debió  ser  la  guerra 
su  ocupación  diaria  y  preferente  ministerio,  causándonos  verda- 
dera maravilla  el  espectáculo  que  presenta  la  difícil  obra  de  la 
reconquista  en  aquel  trabajoso  y  lai^o  período.  Conveniente  es 
consignarlo  desde  luego:  si  los  ejércitos  de  Pelayo  y  de  Alfonso 
el  Católico  hallan  &  los  mahometanos  divididos  por  el  fuego  de  la 
anarquía,  logrando  &  merced  de  sus  discordias  echar  los  cimien- 
tos al  nuevo  imperio,-^instituido  ya  el  Califato,  que  ostenta  una 
serie  de  principes,  &  quienes  no  puede  negar  la  historia  el  galar- 
dón de  los  repúblicos  ni  el  lauro  de  los  guerreros,  crecen,  con 
las  angustias  de  los  cristianos,  las  dificultades  de  la  colosal  em- 
presa, que  animados  de  la  más  alta  esperanza  hablan  acometido, 
siendo  por  tanto  más  dignas  y  meritorias  la  f é  y  la*  perseverancia 
que  en  medio  de  tantos  peligros  los  alientan  y  sostienen.  Y  es 
todavía  mayor  la  gloria  de  aquellos  esforzados  paladines  de  la  re- 
ligión y  de  la  libertad,  cuando  se  considera  que  durante  la  época 
más  floreciente  del  Imperio  árabe-español  se  afirman  y  ensanchan 
por  todas  partes  los  dominios  cristianos;  é  impotentes  para  repri- 
mir sus  progresos,  miran  los  Califas  levantarse  sucesivamente 
nuevos  Estados,  que  robustecidos  por  una  y  otra  victoria,  van  cer- 
cenando de  dia  en  dia  el  territorio  de  sus  provincias,  repeliéndo- 
los de  mar  á  mar  sobre  las  regiones  meridionales. 

Hay,  sin  embargo,  un  momento,  en  que  los  heroicos  esfuerzos 
de  Abd-er-Rahman  III  y  las  cien  victorias  de  Mahommad-ben- 
Abdallah,  valeroso  caudillo  que  restaura  y  mantiene  sobre  sus 
hercúleos  hombros  el  Imperio  de  los  árabes,  reducen  á  los  cris- 
tianos al  ultimo  extremo.  Pero  al  cabo  la  mano  invisible  y  omni- 
potente que  pelea  en  Covadonga  por  la  salud  de  Pelayo  y  de  los 
suyos,  derrocaba  en  la  colina  de  los  Buitres  (Calat-al-Nazor)  al 
coloso  del  Mediodía;  y  mientras  herido  por  el  hierro  cristiano  ex- 
piraba Almanzor  en  Medinaceli,  era  la  corte  de  los  Califas  presa 
de  horribles  convulsiones,  en  que  se  desvanecían,  como  el  humo, 
la  cultura  y  gloria  de  los  Abd-er-Rahmanes.  Eclipsado  el  astro 
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del  Califato  en  el  punto  mismo  en  que  parecia  más  radiante  y  es^ 
plendoroso,  caía  pues  desplomado  el  señorío  de  los  Ommiadas, 
cuando  amenazaba  aherrojar  de  nuevo  la  Península  entera  al  car- 
ro de  sus  triunfos;  y  perdido  ya  todo  equilibrio  entre  el  cristia- 
nismo y  el  blam,  eran  diariamente  despojados  los  sarracenos  de 
extendidas  comarcas,  volando  por  último  los  estandartes  de  Al- 
fonso VI  sobre  los  muros  de  Toledo. 

Extraordinaria  fué  la  importancia  de  tan  memorable  aconteci- 
miento en  la  historia  de  las  armas  españolas,  y  no  menor  efecto 
produjo  en  la  historia  de  la  civitízacion,  modificando  basta  cierto 
punto  cuantos  elementos  de  cultura  abrigaban  los  cristianos  in-^ 
dependientes.  Has  ¿cuál  habia  sido  hasta  darle  cima,  la  suerte  de 
las  letras  en  aquellos  Estados,  que  habian  llevado  tan  laboriosa 
existencia? — Los  que  se  han  propuesto  escribir  sobre  los  orígenes 
de  la  literatura  castellana,  propiamente  hablando,  sólo  han  visto 
oscuridad  y  tinieblas  en  aquel  largo  período  de  la  restauración 
cristiana,  sólo  han  tenido  lásthna  ó  desden  para  las  obras  dadas 
á  luz  en  medio  de  tantos  conflictos;  y  sin  embargo  en  ninguna 
parte  se  veia  bosquejada  con  más  propio  colorido  la  sociedad  que 
las  produce.  Porque  debe  tenerse  muy  en  cuenta:  así  come  en 
las  creaciones  de  las  artes  se  vá  reconociendo  por  ventura  que  no 
se  interrumpe  en  modo  alguno  la  tradición  de  los  antiguos  tiem- 
pos S  así  también  en  los  frutos  de  las  letras  ha  debido  descubrir- 
se esa  misma  filiación  y  procedencia,  y  que  alterados  por  la  fuerza 
de  los  hechos  los  elementos  externos  que  las  constituyen,  van  de 


i  Conocidos  son,  cuando  damos  á  la  prensa  estos  capítulos,  los  estudios 
que  hemos  realizado  respecto  de  las  artes  visigodas  en  el  libro  del  Arie  lúiimh 
bizantino  en  España,  ya  antes  citado;  mas  para  que  no  se  juzgue  que  apela- 
mos sólo  á  la  propia  autoridad,  trasladaremos  aquí  las  palabras  del  respe- 
table historiador  de  la  Arquitectura  española:  «Los  naturales  del  norte  de  la 
nPenínsula  (dice)  y  los  que  á  su  lado  buscaron  un  asilo  contra  la  persecución 
»de  los  árabes,  al  emplear  este  género  de  arquitectura  (el  de  los  primeros  tem- 
yjplos  edificados  por  los  reyes  de  Asturias)  no  hicieron  una  nueva  adquisicion: 
i>coaservaron  sólo  la  herencia  de  sus  padres,  que  les  habia  sido  directamente 
>4r;Asmíti4a:  la  poseian  sin  interrupción,  sin  que  el  tiempo,  ni  la  distancia 
^hubieran  pf><iido  alterarla»  (Caveda,  Ensayo  Hist,  sobre  la  Arquitectura  «i- 
poMm,  cap.  IV). 
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dia  en  dia  modificándose  sus  caracteres,  hasta  producirse,  res- 
pecto de  los  medios  expositivos,  una  trasformacion  completa,  que 
reflejando  todavia  con  mayor  fidelidad  la  cultura  cristiana,  perso- 
nificara en  la  esfera  de  la  inteligencia  los  repetidos  triunfos  alcan- 
¿dos  en  el  campo  de  batalla. 

Has  los  que  han  tenido  en  poco  las  producciones  de  aquellas 
lejanas  edades,  no  repararon  por  cierto  en  que,  sobre  no  alegar 
mayores  títulos  de  cultura  literaria  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa, que  recibian  por  el  contrario  no  exigua  enseñanza  de  la  Pe- 
nínsula ^,  desde  el  momento  mismo  en  que  le  proporcionan  sus 
Yictorias  algún  respiro,  comienza  á  germinar  de  nuevo  la  semilla 
de  las  letras  y  de  las  artes  en  el  suelo  de  Asturias,  recogiéndose 
al  abrigo  de  los  monasterios  erigidos  por  la  piedad  de  aquellos  re- 
yes y  caudillos,  que  sin  desceñir  el  hierro  ni  arrimar  la  espada, 
ambicionaron  también  la  gloria  pacifica,  que  debia  inmortalizar 
sus  nombres,  no  menos  que  sus  heroicas  proezas  ^.  Asi  Alfonso  I, 
terror  de  los  mahometanos,  mientras  arrebataba  al  poder  del  Is- 
lam numerosas  ciudades  y  comarcas,  restituia  á  sus  desiertas  si- 
llas los  obispos,  y  dotaba  sus  iglesias  de  preseas  y  libros  para  el 
coito,  ganando  con  justicia,  no  sólo  el  nombre  de  Vencedor,  mas 

i  Véase  el  cap.  XV  del  presente  volumen.  No  se  olvide  entre  tanto  que 
eompreodiéndo  el  Imperio  visigodo  ;del  lado  allá  del  Pirineo  toda  la  Galla 
Narbonense,  echó  allí  profundas  raices,  como  en  toda  España,  la  civilización 
que  personifican  Isidoro  y  sus  discípulos,  y  que  no  destruidas  por  la  conquista 
sarracena  las  instituciones  debidas  al  IV  concilio  toledano,  debieron  fructificar 
los  gérmenes  de  cultura  que  encerraban,  en  aquellas  venturosas  comarcas  que 
iba  á  inmortalizar  -en  breve  la  musa  de  los  trovadores. 

2  Hemos  notado  en  el  anterior  capítulo  que  el  príncipe  Aldelgastro  fundó 
el  célebre  monasterio  de  Obona  en  el  año  de  780  (Era  818):  en  el  testamento 
ó  escritura  de  fundación,  después  de  dar  razón  de  los  bienes  que  le  adjudica, 
leemos:  aDamus...  et  lectionarium,  etresponsoriura,  et  dúos  psalterios  el  uno 
Dialogorum  (son  los  de  San  Gregorio),  el  passionariura,  et  una  Regula  de  or. 
diñe  Sancti  Benedicti»  (España  Sagrada^  tomo  XXXVII,  pág.  308).  Antes 
había  hecho  Alfonso  el  Católico  análogas  donaciones,  al  fundar  el  monasterio 
de  Covadonga  (año  740,  Era  778),  mencionando  otros  monasterios,  tales  co- 
mo el  de  San  Miguel  y  el  de  San  Vicente  mártir  (Id.,  id.,  págs.  303,  etc.). 
Como  veremos  luego,  estas  fundaciones,  por  el  estado  general  de  la  civiliza- 
ción y  por  la  significación  de  la  regla  de  San  Benito,  tcnian  extremada  im- 
portancia en  el  fomento  de  la  cultura. 
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también  el  de  Católico,  que  le  enlazaba  direotamente  con  la  civi- 
lización representada  por  Leandro  é  Isidoro:  asi  Alfonso  n,  bala- 
gado  igualmente  por  sus  numerosos  triunfos,  mientras  congrega 
Carlo-Magno  en  su  corte  á  los  más  distinguidos  varones  de  su 
tiempo,  dando  vida  &  aquella  especie  de  renacimiento  literario  que 
apenas  deja  huellas  después  de  su  muerte  *;  mientras  Al-Hakem 
y  Abd-er-Rabman  II  engrandecen  con  suntuosas  fábricas  de  ma- 
ravillosa arquitectura  la  ciudad  de  Córdoba,  prosiguiendo  res- 
pecto de  las  letras  y  las  ciencias  la  obra  inaugurada  por  el  primer 
Califa  ^, — atiende  con  extremada  solicitud  á  exornar  de  palacios, 
baños  y  acueductos  su  nueva  corte  de  Oviedo;  y  al  paso  que  res- 
taura con  extraordinaria  magnificencia  el  templo  de  San  Salva- 
dor, levantado  por  Fruela,  su  padre,  erige  á  su  alrededor  otras 
no  menos  celebradas  basílicas  ^,  congregando  en  su  corte  cuan- 
tos prelados  buscaban  asilo  en  los  valles  de  Asturias,  huyendo 
de  la  persecución  mahometana.  Oviedo,  que  s^un  la  expresión 
de  los  Padres  del  concilio  celebrado  en  811,  se  alzaba  en  lugar 


i  «Les  lettres  encouragées  ct  renouvellées  en  Frange  par  Charle-Magnc, 
mais  trop  exclusivement  consacrécs  á  un  seul  objet,  n'eurent  pas  le  temps  de 
jcter  des  racines:  elles  ne  produisirent  presque  aucun  fniit:  elles  se  rctrouve- 
rent  apres  ce  grand  effort,  telles  qu*eUes  etaicnt  auparavant,  et  daña  le  me- 
me  etat  d'incrtic  el  de  nullitc»  (Ginguené,  Hisí,  Hit.  éTItaüe,  lib.  II,  cap.  I). 

2  San  Eulogio  escribía,  hablando  de  Abd-er-Rahman:  oCordubam  vero 
quae  olim  Patricia  dicebatur,  nunc  sessione  sua  Urbem  regiam  appellatam, 
summo  ápice  extulit,  honoribus  sublimavit,  gloria  dilatavit,  divitiis  cumu- 
lavit,  cunctarumque  delitiarum  mundi  afluentia  (ultra  quam  credi  vel  dici  fas 
est)  vehemcntius  ampliavit»  {Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap.  I). 

3  Puede  consultarse  al  propósito,  demás  del  Ensayo  hittérieo  de  la  Arqtd- 
Uctura  e$pañoia  de  Caveda,  y  el  tomo  de  Asturias  de  los  Recuerdos  y  Bellexat 
de  España,  la  Monografía  de  la  Cámara  santa  de  la  catedral  de  Oviedo,  que 
damos  á  luz  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  £1  estudio  arqueo- 
lógico de  todos  estos  monumentos  maniñcsta  cuan  aventuradamente,  cediendo 
al  propósito  de  hacernos  del  todo  tributarios  de  la  Francia,  ha  asentado  un 
muy  docto  escritor  de  nuestros  dias,  como  prueba  decisiva  de  sus  asertos,  que 
no  se  llalla  en  España  vestigio  alguno  de  una  iglesia  anterior  al  siglo  XII 
(Damús-Hinard,  Introd.  al  Poeme  du  Cid,  París,  1858).  Remitimos  también  i 
este  sabio  escritor  al  Arte  latino -bizantino  en  España,  donde  hallará  testimo- 
nios abundantes  de  lo  contrario  (Madrid,  Í861) 
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de  Toledo  como  cabeza  de  la  España  cristiana  *,  veía  también  re- 
nacer, con  la  gloria  de  las  artes  los  estudios  eclesiásticos;  y  en- 
riquecidas sus  iglesias  con  los  preciados  tesoros  de  la  literatura 
hispano-visigoda  [libros  gothicos],  que  merecia  con  entera  exac- 
titud titulo  de  isidoriana,  constituíase  naturalmente  en  centro 
intelectual  de  la  nueva  monarquía,  así  como  era  ya  cabeza  de  sus 
dominios  ^. 

Animado  de  igual  celo  acude  á  fomentar  la  renaciente  cultura 
del  pueblo  cristiano  el  esclarecido  príncipe  que  merece  por  vez 
primera  el  título  de  Magno  entre  los  reyes  españoles;  y  ya  edifi- 
cando nuevas  basílicas,  consagradas  por  los  obispos  que  lloran  en 
la  caatividad  sus  propias  iglesias  ^,  ya  levantando  monasterios, 


1  Simili  etiam  modo  Toletus  totius  Hispaniae  autea  caput  extitit,  nunc 
vero  Dei  iudicio  cecídit,  cuius  loco  Ovetum  surrexit.»  Algunos  escritores  na- 
cionales han  negado  la  autenticidad  de  este  concilio:  el  erudito  Risco,  opo- 
niéndose al  sentir  de  Florez,  la  dejó  no  obstante  comprobada  {E$paña  Sagra^ 
4a,  tomo  XXXVII,  págs.  i66  y  sigrs.). 

2  Tal  debia  ser  naturalmente  la  fuerza  de  los  sucesos:  de  los  libros  dona- 
dos á  la  iglesia  de  Oviedo  por  Fruela  I,  menciona  Ambrosio  de  Morales  un 
SoMi&ral,  que  existía  en  su  tiempo,  donde  se  leia  en  diversos  principios  de  ca- 
pítulos: (cFroylani  principis  liber»  {Coron,  Gen.,  lib.  XIÍl,  cap.  XVIII).  En  el 
testamento  de  su  hijo  don  Alfonso  el  Casto  se  lee,  después  de  especificar  las 
preseas  y  ornamentos  que  dejaba  á  dicha  iglesia:  aEt  librorum  bibliotheca» 
(E$p.  Sag.f  tomo  XXXVII,  apénd.  VII).  Del  mismo  escribía  el  Silense:  «Eccle- 
iias...  auro,  argento,  lapidibus  preciosis,  ac  sacrae  Icgislibris  ornare  devote 
studuit»  (núm.  XXVI).  El  rey  don  Alonso,  el  Magno,  de  quien  á  continuación 
hablamos,  decia  también  en  su  testamento:  «Conccdimus  in  primis  ex  facul- 
tatibus  nostris  praefatae  ovetensi  ecclesiae  ornamenta  áurea,  argéntea,  cho- 
rea, auro  texta:  pallia  et  sirga  plurima:  libros  etiam  divinae  paginae  pluri- 
MMi)  {Eipaña  Sagrada,  loe.  cit.,  apénd.  XI).  Curioso  es  examinar  sobre  este 
panto  las  escrituras  de  fundación  de  los  monasterios,  donde,  como  nos  prue- 
ba la  de  Aldelgastro,  uno  de  los  principales  objetos  de  su  dotación  eran  las 
bibliotecas,  enriquecidas  luego  con  el  incesante  trabajo  de  los  monjes,  á  quie- 
nes cabia  el  oficio  de  antiquarios,  conocido  ya  de  los  lectores. 

3  Uno  de  los  hechos  históricos  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta  para  fijar 
el  estado  de  la  cultura  cristiana  en  esta  primera  edad  de  la  reconquista  y 
l^  relaciones  que  la  nueva  monarquía  de  Pelayo  guardaba  con  el  resto  de  la 
Península,  sometida  al  yugo  del  Islam,  es  la  existencia  en  Asturias  de  los 
obispos  de  diferentes  diócesis,  situadas  á  larga  distancia  de  aquellos  vaUes 
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á  la  «ora  '.  \o  podía  en  Terdad  ser  más  explicito  el  empeño  áA 
rey  por  enlazar  la  mooarqaia  de  A.taalfo  con  la  de  P^iaTO,  cano- 
nizando en  esta  forma  cuantos  esfnerzos  había  hecbo  Alfonso  11 
para  restaarar  la  antigoa  pompa  y  grandeza  de  los  Ttsigodos;  y 
ya  procediera  él  mismo  á  realizar  aquella  idea,  ya  la  «loomenda- 
ra  al  mencionado  obispo,  que  despojado  en  el  flujo  y  reflojo  de  la 
conquista  de  la  silla  de  su  episcopado,  era  uno  de  los  principales 
ornamentos  de  la  corte  *,  digno  es  de  notarse  cómo  se  UeTa  á  cabo 


1  Conveoiente  nos  parece  advertir  qae  padeció  el  rey  de  Asturias  notable 
error,  cuando  dijo:  «Gothomm  Chronica  osque  ad  témpora  gloriosi  Wam- 
baní  re^s  Isidoms,  Hispalensis  sedis  episcopus,  plenissime  edoeuit.B  La  Cftrt- 
miCM  de  San  Isidoro,  conforme  dejamos  en  su  lugar  manifestado,  sólo  alcan- 
za hasta  el  año  quinto  del  reinado  de  Suiuthila  (6^6),  pareciendo  induda- 
ble que  en  la  época  de  don  Alfonso  se  hubiera  suplido  el  período,  que  media 
entre  aquel  monarca  y  el  rey  Wamba,  por  algún  códice  del  Pacense,  ú  otro 
escrito  antes  de  la  invasión  sarracena.  I>e  esto  nos  persuade  el  comenzar  la 
Chrouiea  de  que  tratamos,  con  el  reinado  de  Wamba,  tomado,  como  en  él  te 
expresa,  de  la  Hutoria  de  la  rebelión  de  Paulo,  debida  á  San  Julián,  y  el  re- 
ferirse el  Sileose  á  la  Historia  de  San  Isidoro  en  los  mismos  términos  que  el 
rey  don  Alfonso.  Acaso  en  la  compilación  de  don  Pelayo,  de  que  después  ha- 
blaremos, se  conserva  dicha  Chronica  en  la  forma,  con  que  fué  conocida  en 
aquellos  tiempos.  De  cualquier  modo,  creemos  que  el  aditamento,  á  que  alu- 
de Alfon<io  el  Magno,  no  fué  obra  de  San  Julián,  como  pareció  indicar  el  en- 
dito Florcz,  pues  que  sólo  consta  que  San  Julián  escribió  la  Hiitoria  de  lan- 
belion  de  Paulo^  y  no  los  reinados  anteriores  á  Wamba  desde  el  año  quinto 
del  reinado  de  Suinthila. 

2  Mucho  se  ha  disputado  sobre  si  es  debida  esta  Chronica  al  rey  de  Astu- 
rias ó  al  obispo  de  Salamanca.  Los  más  antiguos  escritores,  fundados  en  la 
autoridad  de  Pelayo,  aceptable  en  esta  parte,  la  tuvieron  por  obra  del  segun- 
do: así  opinaron  Ocampo,  Morales,  Sandoval  y  otros.  Mariana,  Pelliccr,  Moo- 
dejar,  don  Nicolás  Antonio,  Pagi  y  Perreras  la  han  atribuido  al  primero,  fon- 
dándose  en  las  palabras  que  el  rey  pone  en  la  carta  á  Sebastian,  la  cual  sirve 
de  proemio  á  la  Chronica. — El  erudito   Florcz  trató  fundamentalmente  «ti 
cuestión  (EMpaña  Sagrada,  tomo  IV,  pág.  200  y  sigs,  y  tomo  XIH,  tpéo- 
dicc  Vil);  y  aunque  no  con  tanta  claridad  como  fuera  de  apetecer,  rebatióloi 
argumentos  en  que  se  apoyan  los  que  juzgan  dicha  obra  parto  del  tercer  Al- 
fonso, rehabilitando  la  opinión  de  Sandoval,  de  Ocampo  y  de  Morales.  D< 
cualquier  modo  conviene  observar  que  no  es  menor  la  gloria  de  Alfonso  co- 
mo promovedor  de  los  estudios  históricos  que  como  autor  de  la  Chronid,»^ 
cuyo  examen  entramos.  Al  mencionarla,   nos  valdremos,  sin  embaigo,  dd 
iiombic  del  obispo. 
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aqnel  doble  propósito  del  orgullo  monárquico  y  del  patriotismo, 
halagadas  por  las  letras  las  pretensiones  de  la  política. 

El  Chronicon  referido,  que  empieza  en  el  reinado  de  Wamba  y 
termina  en  el  fallecimiento  de  Ordoño  I  [672  á  866],  no  sola- 
mente parecia  encaminarse  á  salvar  el  abismo  que  las  jornadas  de 
Gaadalete  hablan  puesto  entre  la  España  visigoda  y  la  de  Alfonso 
el  Magno,  sino  que  tenia  también  el  visible  objeto  de  confirmar  las 
creencias  del  pueblo  cristiano  respecto  de  los  maravillosos  acon- 
tecimientos de  la  reconquista.  Bosquejado  asi  el  reinado  de  Wam- 
ba,  en  que  sigue  la  autoridad  de  San  Julián,  celebrando  al  par  su 
Eiitoria  de  la  rebelión  de  Patdo  ^;  expuestos  en  breves  rasgos 
el  crimen  de  Ervigio  y  la  católica  piedad  de  Egica,  deducida  del 
estudio  de  los  concilios  *,  y  condenadas  las  torpezas  de  Witiza  y  de 
Rodrigo,  exageradas  ya  sin  duda  por  la  animadversión  que  per- 
seguía sus  nombres,  entraba  Sebastian  en  el  verdadero  campo  de 
su  historia. 

Pintada  la  exaltación  de  Pelayo  en  medio  de  la  gran  catás- 
trofe que  lloraba  España,  deteníase  á  referir  sus  inauditas  proe- 
zas, &  que  daba  principio  con  el  triunfo  de  Covadonga,  don^e, 
lleno  de  santo  respeto,  miraba  patente  la  protección  divina.  La 
magnitud  de  aquel  terrible  y  sobrenatural  suceso,  en  que  desga- 
jado el  Auseva  (Amosa)  sobre  el  Deva,  arrojaba  en  las  aguas 
del  mismo  y  sepultaba  bajo  las  desquiciadas  rocas  al  fugitivo  ejér- 
cito sarraceno,  le  hacia  prorumpir  de  este  modo:  «No  tengáis 
ueste  milagro  por  cosa  liviana  ó  fabulosa;  sino  recordad  que  quien 
»sumergió  en  el  mar  Rojo  á  los  egipcios  que  perseguían  al  pue- 
»blo  de  Israel,  el  mismo  oprimió  con  la  inmensa  mole  del  monte 
»á  estos  árabes,  que  perseguían  la  Iglesia  del  Señor»  ^. 

Contadas  son  las  palabras  que  dedica  á  Favila,  como  quien  na- 
da había  hecho  digno  de  la  historia  (níhil  historiae  dignum).  Pero 


i  Al  hablar  de  la  rebelión  de  Paulo,  escribe:  «Beatum  lulianum  metrópo- 
li tanuro  legito,  qui  historiam  huius  temporis  liquidissime  contexuit»  {Chran, 
Sebattiam,  núm.  TI). 

2  Synoda  [dice]  saepissimc  congregavit,  sicat  canónica  insUtuta  eviden- 
tius  declarant  (Id.,  núm.  V). 

3  Id.,  núm.  X. 
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despertando  su  eatusiasmo  las  multiplicadas  victorias  del  primer 
Alfonso,  que  declaraban  «cu&n  grandes  hablan  sido  su  valor  y  su 
))autoridad,)>  enumeraba  rápidamente  sus  conquistas,  y  celebran- 
do su  munificencia  en  la  construcción  y  restauración  de  multitud 
de  basílicas,  consideraba  por  último  su  fallecimiento  como  subli- 
me egemplo  de  beatitud,  en  que  operándose  extraordinaria  ma- 
ravilla (stupendum  miraculum),  resplandecía  la  gracia  del  cielo  ^. 
Ni  la  batalla  de  Pontumio,  donde  perecia  numeroso  ejército  aga- 
reno,  con  su  caudillo  Omar-ben-Abd-er-Rahman-ben  Hixem,  ni 
la  gloriosa  expedición  contra  los  vascones,  &  quienes  vence  y  do- 
ma con  singular  presteza,  ni  la  no  menos  feliz  contra  los  galle- 
gos, son  bastantes  á  borrar  de  Fruela  el  borrón  del  fratricidio, 
cometido  en  Yimarano,  considerando  el  cronista,  cual  merecido 
pago  de  tal  crueldad  (Talionem  inste  accipiens),  la  muerte  dada 
&  aquel  principe  por  sus  propios  vasallos. 

Breves,  si  no  estériles  para  la  grande  obra  de  Pelayo,  son  los 
reinados  de  Aurelio,  Silo,  Mauregato  y  Bermudo  el  Diácono,  quien 
rendido  al  peso  de  la  corona,  asociaba  á  si  al  hijo  de  Fruela,  lla- 
mado por  la  Providencia  á  renovar  la  gloría  de  su  abuelo.  Alfon- 
so II,  á  quien  dio  la  limpieza  de  sus  costumbres  el  titulo  de 
CasiOy  inauguraba  su  reinado  con  la  memorable  jomada  de  Lu- 
tos, en  que  era  quebrantado  el  poderío  de  los  Califas;  y  recogien- 
do igual  lauro  en  los  campos  de  Naharon  y  Anceo,  lograba  ser 
temido  de  sus  enemigos  y  respetado  de  los  suyos,  rígiendo  el  ti- 
món del  Estado  casta,  sobria,  inmaculada,  pia  y  gloriosamente 
por  el  espacio  de  cincuenta  y  dos  años. 

Sebastian  contempla  después  el  reinado  de  Ramiro  I,  comba- 
tido por  las  discordias  que  promueven  Nepociano,  Aldoroito  y 
Piniolo,  á  quienes  castiga  el  rey  con  sin  igual  dureza,  extermi- 
nando la  extirpe  del  ultimo.  Entre  tanto  rechaza  y  destruye  las 
feroces  hordas  de  los  normandos  (nordomannorum),  que  intenta- 
ban infestar  las  costas  de  Astürías  y  Galicia,  quemándoles  gran 


i  Después  de  referir  que  al  expirar  el  Rey  Católico  se  había  oído  en  los 
aires  un  coro  de  ángeles,  añade  con  respetable  gravedad:  «Hoc  veruin  essc 
prorsus  cognoscite,  nec  fabulosum  dictum  putetis:  alioquin  tacere  magis  cli- 
gerem,  quam  falsa  promere  maluissem»  (Núm.  XV). 


PARTB  I,   CAP.  Xm.   PRIMEROS  HISTORS.   OE  LA  RECONQUISTA.    14i 

parte  de  su  armada;  y  mientras  los  que  escapaban  de  la  matanza 
se  dirigían^  rodeando  la  Península,  á  las  playas  de  la  Bética,  y 
penetrando  por  el  Guadalquivir  ponian  fuego  &  Sevilla,  vencia 
Ramiro  en  dos  batallas  campales  las  huestes  de  AM-er-Hahman, 
y  edificaba  junto  al  monte  Naranco  (Naurantius)  la  celebrada  ba- 
sílica de  Santa  María^  cuya  robustez  y  belleza  no  tenia  seme- 
jante eir  toda  España  *.  Ordeño  I,  varón  de  sumo  esfuerzo  y  mo- 
destia, le  sucede  en  el  trono,  aplicándose  &  poblar  de  nuevo  las 
ciudades  desiertas,  conquistadas  por  el  rey  don  Alonso,  entre  las 
cuales  tenian  mayor  importancia  Tuy,  Astorga,  León  y  Amaya 
Patricia.  Llevando  después  sus  armas,  una  y  otra  vez  triunfado- 
ras (saepissime),  contra  los  sarracenos,  sujetaba  también  á  los 
vascones,  que  no  se  avezaban  a)  dominio  de  los  asturianos;  y 
destruyendo  en  Laturce  al  renegado  Muza,  que  se  apellidaba  ter- 
cer rey  de  España  (tercium  regem  in  Hispania),  asolaba  la  forta- 
leza de  Albelda,  cuyos  defensores  pasaba  á  cuchillo,  haciendo  tri- 
butario á  Lopía,  hijo  de  Muza,  que  en  mengua  de  los  Califas  de 
Córdoba  señoreaba  en  Toledo.  El  glorioso  reinado  de  Ordeño  no 
termina  sin  que  penetrando  de  nuevo  en  el  territorio  agareno,  ta- 
le, saquee  y  aniquile  cuanto  se  opone  á  su  paso,  apoderándose  de 
Coria  y  Salamanca  con  muerte  de  sus  defensores  y  cautiverio  de 
sus  caudillos,  y  siendo  vendidos  como  esclavos  sus  habitantes  ^. 
Sebastian  cerraba  su  Chronicon,  mencionando  la  nueva  aparición 
de  los  normandos  en  las  costas  españolas,  su  paso  al  África  y  des- 
trucción de  Nachor,  el  saqueo  de  las  Baleares  y  su  invasión  en 
Grecia,  desde  donde  tornaban  á  sus  primitivas  guaridas. 


i  Ponderada  la  mag^niflcencia  de  esta  fábrica,  anadia:  «Cui  si  aliquis 
aedificium  consimilare  voluerit,  in  Hispania  non  inveniet»  (Núm.  XXIV).  Esta 
observación  es  de  mucho  interés  para  la  historia  de  las  artes,  porque  en  efecto 
la  basílica  de  Santa  Maria  de  Naranco  se  ofrece  á  la  contemplación  del  ar- 
queólogo como  uno  de  los  monumentos  más  peregrinos  del  arte  cristiano, 
por  la  traza  especial  de  su  planta.  De  ella  y  de  la  de  San  Miguel  de  Linio, 
asentada  no  muy  distante  y  debida  al  mismo  rey,  tenemos  hecho  muy  espe- 
cial estudio  para  los  Monumentos  Arquitectónicos  de  España. 

2  ttBellatores  eorum  omnes  interflcit;  reliquum  vero  vulgum  cum  uxori- 
bus  et  ftliis  8ub  corona  vendidit»  (Núm.  XXYII).  Este  era  á  la  sazón  el  espí- 
ritu y  carácter  de  la  guerra  contra  los  sarracenos. 
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Tal  es  la  extensión  é  impoptancia  de  la  primera  historia,  e9*> 
Grita  por  los  cristianos  independientes  en  el  ultimo  tercio  del  si- 
glo IX  ^  El  obispo  de  Paz  Augusta,  que  habia  contemplado  la 
perdición  de  España,  habíase  propuesto  únicamente  trasmitir  á  la 
posteridad  la  memoria  de  las  vicisitudes  que  afligian  &  sus  compa- 
triotas bajo  el  yugo  de  los  mahometanos:  Sebastian,  que  admira 
los  rclpidos  progresos  de  las  armas  asturianas,  pasando  con  suma 
rapidez  por  tan  dolorosos  acontecimientos,  atiende  principalmente' 
á  señalar  los  pasos  de  aquella  monarquía,  madre  de  tantos  hé- 
roes, en  el  espacio  de  siglo  y  medio,  procurando  al  par  enlazarla 
con  el  Imperio  visigodo,  según  dejamos  ya  advertido.  El  uno  llora 
sobre  la  tumba  de  un  gran  pueblo,  sin  que  le  sea  dado  descubrir 
en  el  horizonte  un  solo  rayo  de  esperanza  que  temple  sus  infor- 
tunios: el  otro,  halagado  por  el  magnífico  aunque  dudoso  porve- 
nir del  pueblo  cristiano,  echa  la  primera  piedra  al  edificio  de  la 
historia  nacional,  empresa  á  que  le  invitaba  el  mismo  príncipe 
que  más  laureles  habia  arrebatado  &. los  sarracenos.  Ambos  se 
fundan  en  el  recuerdo  é  imitación  de  las  obras  de  la  edad  pasada, 
tributando  á  sus  autores  merecidos  elogios;  pero  ni  el  Pacense 
logra,  &  pesar  de  sus  visibles  esfuerzos,  el  fin  que  se  propone, 
conforme  en  su  lugar  probamos,  ni  el  obispo  de  Salamanca  puede 
dar  á  su  Chronica  la  estima  y  valor  que  anhela. 

Digno  es  de  observarse:  así  como  eran  &  los  ojos  de  Sebastian 
verdaderas  maravillas,  superiores  á  toda  descripción,  las  basílicas 
erigidas  por  Alfonso  II  y  Ramiro  I  *,  obras  donde  halla  la  crítica 
refiejadas  vivamente,  con  la  decadencia  y  apocamiento  de  las  be- 
llas artes,  al  imitar  los  antiguos  templos  latino-bizantinos,  la  ru- 
deza y  tosquedad  de  las  costumbres;  así  también,  aunque  siguien- 
do á  egemplo  de  Julián  la  antigua  escuela  histórica  y  admitiendo 
las  arengas  ó  conciones,  tan  usadas  de  los  clásicos,  como  singula- 
res primores  del  arte, — en  la  estructura  y  forma  de  su  CAront- 


i  Ocupa  en  el  tomo  XIII  de  la  Eípaña  Sagrada  desde  la  pág.  477  a  la  492, 
ambas  inclusive. 

2  Hablando  de  la  basílica  de  San  Tyrso,  inmediata  á  la  de  San  Salvador, 
habia  escrito:  «Cuius  operis  pulchritudinem  plus  praesens  potest  mirari  quam 
eruditus  scriba  laudare))  (Núm.  XXI). 
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om,  en  su  desaliñado  estilo  y  pereg^rino  leaguaje,  y  hasta  en  el 
fatigoso  anhelo  con  que  procura  exornar  sus  difíciles  cláusulas  de 
uniformes  rimas  ^,  aparece  palpable  la  infeliz  postración  de  las 
letras,  que  guardando  estrecha  consonancia  con  las  artes,  ponian 
de  relieve  la  vida  entera  de  aquella  sociedad,  vacilante  aun  en- 
tre el  temor  y  la  esperanza. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  verificaba  Sebastian  este  laborioso 
ensayo,  dábase  á  luz  otra  Chronica,  que  ha  llegado  á  nuestros 
dias  con  el  titulo  de  Albeldensey  cuyo  autor  es  todavía  im  misterio 
en  la  historia  de  las  letras  españolas,  si  bien  ha  sido  alguna  vez 
publicada  con  el  nombre  de  Dulcidlo  ^.  Este  Chronicon,  que 
un  respetable  investigador  de  las  antigüedades  patrias  supone  an- 
terior al  de  Sebastian,  consta  sin  embargo  de  dos  partes,  termi- 
nada la  primera  y  principal  de  881  á  883,  y  escrita  la  segunda 
en  976  por  Vigila,  monje  de  Albelda  3.  Precede  á  toda  la 

1  Véase,  por  egemplo,  el  número  VIII  de  esta  peregrina  Chronka,  donde 
le  baUan  las  siguientes  rimas  verbales  al  final  de  sus  compasadas  cláusulas: 
9iper§9t9enuU,  elegerunt,  flrmaverunt,  perieruni,  rematuerunt,  petUrunt,  in- 
ImeruiU,  élegerurU,  eognoverunt,  perUrunt  y  miserunt.n  Debe  advertirse  que 
estos  once  consonantes  se  leen  en  trece  lineas. 

2  Tal  sucedió  en  efecto  con  la  primera  edición,  debida  al  erudito  Pellicer, 
la  cual  apareció  con  este  título:  Chronica  áe  España  de  Duiddio,  Presbytero  de 
Tdedo,  avispo  de  Salanumca  (Barcelona,  i 663).  Pero  este  visible  error  de  Pe- 
llieer,  nacido  de  no  haber  logrado  un  Ms.  completo,  queda  desvanecido  ple- 
namente, cuando  al  final  de  la  misma  Crónica  se  lee,  tratando  de  las  treguas 
otorgadas  por  Alfonso  Magno  al  Califa  de  Córdoba,  «Pro  quo  etiam  et  Rex 
Doster  legatom,  nomine  Dulcidium,  toletanae  urbis  presbyterum,  cum  episto- 
lis  ad  Cordobensem  regem  direxit  septembrio  mense:  unde  adhucusque  non 
est  reversus,  novembrio  discurrente»  (Núm.  LXXIV).  Si  pues  Dulcidlo  es- 
taba en  Córdoba,  cuando  se  escribía  la  Gtronicat  ¿cómo  podia  ser  autor 
de  ella? 

3  £1  erudito  Mtro.  Florez,  cuyos  trabajos  serán  siempre  de  gran  provecho 
en  estas  materias,  juzga  en  efecto  la  primera  parte  anterior  á  la  de  Sebas- 
tian; pero  así  como  hemos  seguido  su  autoridad  en  otros  muchos  puntos,  lí- 
cito nos  parece  apartamos  de  ella,  cuando  no  se  ajusta  á  las  severas  leyes  de 
la  crítica.  La  mayor  prueba  contra  el  sentir  del  P.  Florez  la  deducimos  de  es- 
ta observación,  debida  á  su  pluma.  Apunta  el  docto  agustino,  al  hablar  del 
epitafio  de  Alfonso  el  Casto,  que  el  autor  de  la  Chronica  A¡belden$e  escribió 
acaso  en  la  misma  ciudad  de  Oviedo,  donde  estaba  el  rey  sepultado:  «pues  esto 
»[escríbe]  parece  dan  á  entender  las  expresiones,  con  que  habiendo  hablado 


f4i  HISTORIA  CRITICA  OS  LA   LITERATURA  ESPAÜOLA. 

obra  cierta  manera  de  preámbulos  geográfico-cronológicos,  en 
que  siguiendo  las  huellas  de  los  antiguos  cronistas,  se  trascriben 
y  copian  las  noticias  dadas  por  el  doctor  de  las  Españas  en  su 
Ckronicon  del  MundOy  y  sin  olvidar  las  seis  edades  de  San  Ju- 
lián, ajustase  después  &  la  Historia  de  los  godos  del  metropolita- 
no de  Sevilla,  haciendo  de  ella  riguroso  extragto,  bien  que  alte- 
rando notablemente  el  método  expositivo. 

Como  es  fácil  de  suponer,  tratándose  de  una  obra  escrita  á  fi- 
nes del  siglo  IX,  comienza  el  verdadero  interés  de  la  Crónica  Al^ 
beldense. con  la  Era  de  la  reconquista,  trabada  ya  aquella  «éter- 
»na  lid  sostenida  dia  y  noche  contra  los  sarracenos,  á  quie- 
»nes  sin  tregua  combatían  los  cristianos  hasta  que  la  Providencia 
»(praedestinatio  divina)  consintiera  arrojarlos  del  suelo  ibero»  *. 
Necesario  es  observar,  no  obstante,  que  si  el  obispo  de  Salamanca 
se  detiene  algún  tanto,  al  mencionar  los  reinados  de  Pelayo  y  Al- 
ven  lo  inmediatamente  precedente  de  cosas  de  Galicia,  dice  ahora  Ao^  aitaria, 
nhie  iumuiaíus  (Núm.  58  de  la  Chron.).  Estos  altares  y  este  túmulo  denotan  á 
i>0viedo,  y  si  el  autor  no  escribiera  allí,  no  dijera  con  propiedad:  Aqui  eitá  tm- 
mterrado^  sino  que  fué  sepultado  en  Oviedo»  {E$p,  Sagrada,  tomo  XIII,  pági- 
na 431).  De  esta  fundada  observación  de  Florez  debe  deducirse:  4.®  Queá 
haberse  escrito  esta  Chronica  por  persona  que  asistia  á  la  corte  de  Alfonso  III, 
no  hubiera  dejado  de  llegar  á  manos  de  aquel  rey,  que  tan  amante  se  mostró 
de  los  estudios  históricos:  2.^  Que  dado  este  caso,  inevitable  sin  duda  en  la 
época  de  que  se  trata,  no  hubiera  podido  con  justicia  acusar  el  mismo  don 
Alfonso,  en  su  carta  á  Sebastian,  la  pereza  y  silencio  de  los  suyos  en  esta 
materia.  Si  pues  ninguna  mención  se  hace  en  dicho  documento,  claro  es  y 
evidente  que  no  existia  la  Chronica  Albeldeiue,  al  escribirlo  el  referido  sobe- 
rano, sin  que  sean  bastantes  á  debilitar  esta  legítima  conclusión  las  razones 
que  el  mismo  Florez  alega  para  sostener  el  indicado  aserto. — Digno  es  también 
de  notarse  en  este  sitio  que  gran  número  de  nuestros  escritores,  y  á  su  egemplo 
algunos  extranjeros,  citan  la  primera  parte  de  este  mohumento  histórico  bajo 
el  título  de  El  Monje  de  Albelda ^  en  lo  cual  se  comete  un  error  tan  notable 
como  fácil  de  desvanecer,  cuando  se  considera  que  la  Chronica  fué  escrita 
en  883  y  el  monasterio  de  Albelda  no  existió  hasta  924,  en  que  lo  funda  don 
Sancho  Abarca.— £1  nombre  de  Albeidense,  que  lleva  dicha  historia,  no  pro- 
viene de  ser  escrita  por  un  monje  de  aquella  casa,  sino  de  haber  sido  conser- 
vada en  ella  y  añadida  por  Vigila  casi  un  siglo  después  de  haberse  dado  á 
luz.  Lo  mismo  ha  podido  apellidarse  Emilianense,  etc.  Don  Nicolás  Antonio 
indicó  la  idea  harto  racional,  de  ser  debida  á  algún  obispo  del  siglo  IX. 

i     N|¿m.  XLVI. 
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fonso  el  Católico,  dando  aun  mayor  extensión  á  los  de  Alfonso, 
el  Casto,  Ramiro  ^  y  Ordoño,  el  autor  de  la  Alheldense^  bien 
que  no  olvidando  los  sucesos  de  más  bulto,  pasa  someramente 
por  todas  estas  épocas,  fijando  sus  miradas  en  el  próspero  y  glo- 
rioso reinado  de  Alfonso  el  Magno,  en  cuya  corte  parecía  es- 
cribir su  libro '. 

Todo  cuanto  precede  á  esta  parte  del  Chronicony  parece  en 
efecto  escrito  para  servir  de  introducción  y  fundamento  á  la  his- 
toria del  tercer  Alfonso.  Ascendido  este  al  trono  en  866,  cuando 
sólo  contaba  diez  y  ocho  años  de  edad,  fué  despojado  de  la  coro- 
na por  Fruela,  conde  de  Galicia,  refugiándose  en  las  ciudades 
nuevamente  pobladas  en  el  territorio  de  Castilla.  Sacóle  de  allf, 
con  muerte  del  usurpador,  la  lealtad  de  sus  naturales;  y  émulo 
de  las  proezas  de  sus  mayores,  pareció  desde  entonces  llevar  ata- 
da á  sus  estandartes  la  victoria  ^.  Vencida  y  humillada  por  dos 
veces  la  ferocidad  de  los  vascones,  salia  después  al  encuentro  de 
los  ejércitos  mahometanos,  que  acaudillados  por  el  principe  Al- 
mondhir  (Abulmundar),  penetraban  en  las  tierras  de  León;  y 
dándoles  recia  batalla,  quebrantaba  allí  la  arrogancia  de  tan  va- 
leroso capitán,  quien  hallaba  única  salvación  en  la  fuga.  Igual 
fortuna  cabia  á  otro  ejército  de  musulmanes  que  se  habia  inter- 
nado hasta  el  Bierzo(Yergidum),  quedando  enteramente  destrui- 
do; y  alentado  Alfonso  por  tan  señalados  triunfos,  rompia  luego 
por  las  regiones  occidentales  sujetas  á  los  Califas  de  Córdoba,  ca- 
yendo en  su  poder  Deza,  Atienza,  Coimbra,  Braga,  Porto,  Auca, 
Viseo  y  Lamego  [876].  «Creció  en  su  tiempo  la  Iglesia  y  ensan- 
»chóse  el  reinado,»  exclama  el  cronista,  al  referir  tantas  victo- 
rias, que  se  multiplicaban  en  breve  por  la  nueva  irrupción  hecha 

i  Al  mencionar  el  reinado  de  Ramiro,  á  quien  dá  nombre  de  Virga  itutUiae, 
observa  que  persiguió  á  los  magos  que  infestaban  su  reino  (magicis  per  ignem 
flncm  imposuit,  núm.  LIX),  circunstancia  que  debe  ser  consignada,  para  re- 
conocer como  se  perpetúan  entre  los  cristianos  las  artes  góeticas,  severamen- 
te condenadas  por  San  Isidoro,  con  no  poca  influencia  en  los  cantos  popula- 
res (Véase  el  cap.  X,  págs.  447  y  siguientes  del  anterior  volumen). 

2  Véase  la  nota  3  de  la  pág.  i  43. 

3  El  cronista  dice:  «Qui  ab  initio  regni  super  inimicos  favorem  victoria- 
nim  habet  semper»  (Núm.  LXI). 

TOMO  IL  10 
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(m  la  Lusitania,  sometiendo  á  su  imperio  abundante  número  de 
ciudades  fronterizas,  entre  las  cuales  se  contaban  Coca  y  Egita* 
nia,  y  yermando  y  destruyendo  desde  las  campiñas  de  Mérida 
hasta  las  playas  del  Océano.  Alfonso  coronaba  todas  estas  empre- 
sas, desbaratando  en  los  confines  de  Galicia  las  falanges  agare- 
nas,  capitaneadas  por  Abul-Walid  (Abuhalit),  consejero  de  Ma- 
hommad  y  general  de  las  fronteras  [cónsul  Spaniae],  apresándole 
en  el  campo  de  batalla  y  llevándole  cautivo  á  su  corte  [877]. 

Ofendido  el  Califa  de  tantos  descalabros  enviaba  contra  el  reino 
de  Asturias  nuevos  ejércitos,  conducidos  por  Almondhir,  quien 
llegando  sin  obstáculo  á  las  comarcas  de  Astorga  y  de  León,  avis- 
taba en  Polvoraria,  orillas  del  Órbigo,  las  huestes  del  rey  Alfonso. 
Trece  mil  musulmanes  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  bata* 
lia,  dejando  semejante  matanza  tan  profunda  huella  en  el  ánimo 
de  Almondhir  que  dirigiéndose  algún  tiempo  después  á  Subían- 
cia,  torcia  velozmente  el  camino  hacia  la  frontera  sarracena  en 
medio  do  la  noche  (ante  lucentem  diem),  ai  saber  que  le  aguar- 
daba en  dicho  castro  el  rey  de  Asturias.  Entre  tanto  pedia  y  ob- 
tenia  Mahommad,  por  medio  de  Abul-Walid,  tregua  de  tres  años; 
mas  no  bien  expiraba  este  plazo,  entraba  Alfonso  en  los  dominios 
agarenos  por  la  Lusitania,  y  pasando  el  Tajo,  llegaba  á  los  con- 
tornos do  Mérida,  atravesando  el  Guadiana  á  diez  millas  de  aque- 
lla ciudad,  sin  detener  su  curso  victorioso  hasta  los  Montes  Maria- 
nos (Oxiferium  montem),  donde  ningún  príncipe  cristiano  habia 
usado  penetrar  hasta  entonces. — Alfonso  volviaásu  corte  (sedem 
rogiain)  cargado  do  riquezas  y  coronado  de  laureles;  siendo  esta 
la  íiltima  expedición  referida  por  el  cronista  hasta  el  año  de  881, 
(MI  (|ue  pareció  poner  término  á  su  obra  con  cierto  número  de 
v(írs()S,  donde  después  de  ilustrar  la  historia  eclesiástica,  dando  á 
ounocer  los  obispados  que  tenia  á  la  sazón  el  reino  de  Asturias, 
CDUipondiaba  las  glorias  do  Alfonso  con  no  poca  utilidad  de  la 
historia  literaria,  por  señalar  de  una  manera  inequívoca  el  estado 
íM  arte  en  aíjuellos  dias.  En  esta  forma  concluia  aquella  especie 
de  epílogo: 

Rex  queque  clarujomní  mundo  íhcius 
lam  supnifa/íw  Adefonsus  vacj/w, 
Regni  culmine  áatus^  belli  titulo  ap/if«, 


PARTE   I,    CAP.    Xni.  PRIBfEROS   HISTORS.    OE   LA   RECONQUISTA.    Ul 

Claras  in  astor^,  fortis  ín  vasconM,  / 

Ulcíscens  arsibes,  et  protegens  ciyes. 
Coi  princípi  sacra  sit  victoria  daU, 
Christo  dace  m^atus,  semper  clarifíca/tM. 
Polleat  victor  saecalo,  fulgeat  ípso  cátelo: 
Deditus  hic  triumpl^^,  praeditus  ibi  regno  ^ 

Nuevos  sucesos,  acaecidos  en  los  dos  siguientes  años,  volvian 
&  poner  la  pluma  en  la  mano  al  cronista  de  Alfonso  III;  y  ya 
apuntando  las  infructuosas  expediciones  de  Almondhir  y  de  Abul- 
Walid  contra  Zaragoza  y  Tudela,  donde  imperaban  los  Beni-Lopez 
con  entera  independencia  de  los  Califas;  ya  refiriendo  con  exce^ 
siva  brevedad  las  entradas  hechas  poco  tiempo  después  en  el  ter- 
ritorio de  Álava  y  Castilla  por  los  mismos  capitanes,  cuyas  cor- 
rerlas refrena  desde  León  la  fama  de  que  salia  &  su  encuentro  el 
rey  de  Asturias,  halla  oportuna  ocasión  para  terminar  el  bosquejo 
de  aquel  insigne  principe,  cuya  ilustración  igualaba  á  su  piedad  y 
su  largueza  *. 

Ni  olvida  el  cronista  las  disensiones  intestinas,  que  como  efecto 
de  estas  algaras,  estallaron  en  el  seno  mismo  de  los  descendientes 
del  renegado  Muza,  empeñados  unos  en  la  defensa  de  sus  domi- 
nios y  puestos  otros  de  parte  de  los  Califas,  si  bien  aguijados  por 
el  deseo  de  su  propio  engrandecimiento. — Al  cabo  Abdalláh-ben- 
Lopia  (Ababdella,  filius  luph),  que  lograba  señorear  en  Zarago- 
za, rota  la  antigua  obligación,  con  que  se  reconocia  amigo  y  tri- 
butario de  Alfonso,  era  vencido  en  Celorico  por  los  Condes  de 

1  £1  Miro.  Enríque  Florez  colocó  estos  versos  entre  los  preliminares  del 
Chronlcon,  si  bien  advirtió  que  en  el  códice  de  Pellicer  y  en  el  de  la  Biblioteca 
Nacional  (entonces  Real)  se  hallaban  después  del  año  881 ,  al  terminar  el  nú- 
mero LXV  de  su  edición.  Esta  observación,  confirmada  por  nosotros  con  el 
examen  del  último  Ms.,  determina  la  fecha  eñ  que  fueron  escritos  dichos  ver- 
sos: dato  á  la  verdad  no  escaso  de  interés  para  los  estudios  que  vamos  ha- 
ciendo. 

2  «Ab  hoc  principe  omnia  templa  Domini  restaurantur,  et  civitas  ¡n  Oveto 
cum  regiis  aulis  aedificatur:  statque  telenda  clarus,  vultu,  et  habitu,  statura- 
que  placiduso  (Núm.  LXV).  Este  elogio  dá  mayor  consistencia  á  cuanto  de- 
jamos dicho  respecto  del  lugar  y  época,  en  que  se  escribió  la  Crónica,  puesto 
que  viene  precisamente  después  de  manifestar  que  el  rey  don  Alfonso  habia 
vuelto  victorioso  á  su  corte  de  Oviedo. 
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Álava  y  Castilla,  pidiendo  una  y  otra  vez,  aunque  sin  fruto,  la 
renovación  de  la  pasada  alianza.  Contra  él  salian  de  Córdoba 
en  883  *  el  valeroso  Almondhir  y  el  experto  Abul-Walid,  gano- 
sos de  castigar  su  veleidad  é  inconstancia;  pero  no  más  afortuna- 
dos que  contra  Ismael-ben-Muza,  volvian  sus  armas  sobre  los 
dominios  cristianos;  y  rechazados  en  Celorico  y  Pancorbo,  por  el 
esfuerzo  de  los  Condes  Vigila  Jiménez  y  Diego  Rodriguez,  se  d¡- 
rigian  por  tercera  vez  alas  comarcas  de  León,  para  esquivar  de 
nuevo  la  presencia  de  Alfonso.  Tan  viva  estaba  en  el  ánimo  del 
príncipe  musulmán  la  memoria  de  Polvoraria!...  Abul-Walid  as- 
piraba, entretanto,  con  todas  sus  fuerzas  á  obtener  treguas  dura- 
deras del  rey  de  Asturias,  quien  accediendo  á  sus  reiteradas  de- 
mandas (verba  plura),  enviaba  en  setiembre  del  mismo  año  al 
Califa  de  Córdoba  por  mensajero  el  presbítero  Dulcidlo,  cuya 
vuelta  no  se  había  verificado  aun  en  el  mes  de  noviembre,  en  que 
suspendía  el  cronista  sus  tareas.  Abdallád  solicitaba  una  y  otra 
vez,  y  siempre  sin  éxito,  la  perdida  amistad  de  Alfonso. 

Esta  breve  exposición  convence  de  que  fué  el  principal  intento 
del  cronista  bosquejar  el  reinado  de  Alfonso  III,  atendiendo  así  á 
fijar,  bien  que  con  brevedad  excesiva,  los  grandes  acontecimientos 
que  celebraba  el  cristianismo.  Añadió  á  esta  parte,  sin  embargo, 
algunas  breves  observaciones  sobre  la  venida  de  los  sarracenos  á 
España;  y  colocando  después  el  catálogo  de  los  capitanes  que  la 
gobernaron  en  nombre  de  los  Califas  Orientales  y  de  los  Amires 
independientes,  insertaba  las  generaciones  de  los  mismos,  loma- 
das desde  Abraham,  á  la  manera  bíblica,  y  daba  término  al  Chro- 
nicon,  señalando  el  origen  de  los  godos,  conforme  á  la  doctrina  de 
Isidoro,  no  sin  apuntar  que  era  debida  á  los  crímenes  de  aquella 
gente  la  perdición  de  España  *.  Vigila,  que  habia  añadido  al  ca- 
tálogo de  los  reyes  asturianos  los  nombres  do  los  que  suceden  á 
Alfonso  el  Magno  hasta  Ramiro  III  5,  cerraba  todo  el  Chronicon 


1  EraDCCCCXXI  quae  esl  praesenli  anno»  dice  el  cronista  (núm.  LXXIV). 

2  «Iq  qua  [Spaaia]  Ismaelitac  proptcr  delicia  gentis  gothicae  ingrcs- 
si  sunt  ct  eos  gladio  conciderant  atquc  tributarios  sibi  fecerunt»  (Núme- 
ro LXXXVl). 

3  Números  XLVIIÍ  y  XLIX. 
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coo  una  breve  aunque  importante  noticia  de  los  monarcas  de  Na- 
varra (reino  á  que  habia  dado  nacimiento  la  magnificencia  de  Al- 
fonso), comprendiendo  desde  Sancho  Garcia,  apellidado  Abarca 
en  las  historias  posteriores,  hasta  Sancho  II,  que  debia  ser  cono- 
cido adelante  con  el  renombre  de  Mayar.  Vigila,  que  sólo  atien- 
de, cual  vasallo  de  los  reyes  de  Navarra,  á  ilustrar  la  historia  de 
esta  naciente  monarquia,  cuyos  orígenes  deja  no  obstante  en- 
vueltos en  tinieblas,  escribía  dichos  apuntamientos  en  la  Era 
de  1014  (año  976),  según  arriba  dejamos  ya  manifestado. 

La  importancia  de  esta  obra  corresponde  bajo  el  aspecto  li- 
terario á  su  utilidad  histórica  *,  cuando  bosqueja  la  noble  figura 
de  aquel  rey,  que  tan  prodigioso  impulso  habia  dado  á  la  recon- 
quista, cuyo  espíritu  se  comunica  también  á  la  pluma  del  histo- 
riógrafo. Animado  de  aquel  generoso  celo  de  la  religión  y  de  la 
patria,  que  excitaba  su  entusiasmo,  al  ver  diariamente  acrecenta- 
dos los  dominios  de  Asturias  y  restaurados  en  ellos,  ó  fundados 
de  nuevo  loa  templos  del  cristianismo,  parecía  compendiar  todos 
los  deseos  y  esperanzas  de  sus  compatriotas,  exclamando  al  men- 
cionar por  última  vez  las  proezas  de  Alfonso:  uDe  aquí  adelan- 
»te,  humillado  y  nunca  ensalzado  el  nombre  de  los  ismaelitas, 
«arrójelos  sin  tardanza  la  divina  clemencia  de  nuestras  provincias 
»del  lado  allá  de  los  mares,  y  conceda  su  reino  á  los  fieles  de 
«Cristo,  para  que  sea  perpetuamente  poseído»  ".  Mas  si  acertó  el 
autor  de  este  raro  monumento  á  imprimirle  el  sello  de  sus  creen- 
cias, que  eran  las  de  su  pueblo,  dándole  así  levantado  precio  en 
la  estimación  de  la  crítica,  no  le  fué  dado,  comunicar  belleza  ni 
aun  corrección  á  su  estilo  y  lenguaje  ^,  por  más  que  haciendo  cier- 


i  Contiénese  en  el  ya  citado  tomo  XIII  de  la  España  Sagrada  desde  la  pá- 
gina 433  ala  466,  ambas  inclusive.  Florez  dá  en  los  preliminares  de  esta 
edición  noticia  de  las  que  se  habian  hecho  antes,  en  i 663,  n24,  1727 
y  1744  por  PeUicer,  Berganza,  Ferreras  y  Saz,  y  de  los  códices  que  le  sir- 
vieron de  paula  en  la  suya. 

2  Número  LXXXilI. 

3  El  docto  Mariana  decía  sobre  este  punto:  «Chronicon...  confectum  rudi 
stylo  ac  pene  bárbaro:  nimirum  inter  arma,  ct  captivitatis  mala,  studia  littc- 
rarum  silebant»  (España  Sagrada^  tomo  XIII,  pág.  42o).  Debemos  notar  sin 
embargo  que  sólo  habian  enmudecido  los  estudios  bajo  el  aspecto  de  la  forma 
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to  dlarde  ríe  Ua  nombres  m&s  celebrados  de  la  aoügñedad  latina, 
y  rlr?  la  tulml  rloraíla  de  la  literatura  hi^tano-edesiásticay  mostrase, 
mim  loq  rntóricos  de  Córdoba  y  SeTiUa,  que  no  le  era  peregrino 
el  arte  de  Donato  *.  Cortado,  desaliñado  y  rodo  en  los  preliminares 
dni  Chronicon,  tomaba  sin  embargo  su  estilo  nueva  fisonomía 
al  lln^ah  (i  los  a(;onteoimientos  de  la  reconquista;  y  aunque  salpi- 
(uido  do  rimaM  verbales^  que  uniforman  y  embarazan  el  movi- 
niinnto  dn  la  frase,  prestándole  excesiva  monotonía,  manifesta- 
ba nnl()n(H)s  on  su  lenguaje  el  deliberado  propósito  de  aspirar  al 
vonlndoru  tono  do  la  historia.  La  dicción,  más  adulterada  y  cor- 
rompida quo  nunoa,  hallábase  no  obstante  á  no  corta  distancia 
dn  \{\  omploada  on  el' suelo  do  Córdoba  por  Eulogio  y  Alvaro; 
prut^lKi  irmnisablo  do  que  iba  precipitándose  de  dia  en  dia  la  oor- 
ru|HMon  do  la  longua  latina,  siendo  de  todo  punto  estériles  cuantos 
OHftioira^  haoian  liv<i  orudilos  para  sostener  su  ya  olvidada  pureza 
on  uuhIío  do  aquolla  ^^K'íoilad,  que  sin  repudiar  la  antigua  cultura, 
OHt;ilM  nxüiiaudo  una  trosformacion,  á  que  debian  forzosamente 
^Muotorso  tivUv^  K>s  olomontos  que  abrigaban  aun  alguna  vida. 

Vw  í%\k\  ontori>  trascurro  dolorosamente  sin  que  halle  la  crítica 
\^U\^  nuMumuniU^  5^>lci'  quo  lijar  su  atención,  por  más  que  sea  in- 
>\n\x<t'\ul  v;;\o  on  aquol  Uti^'*  porKxlo  quedase  reducida  la  historia 
A  |^\v.i  t  iv^  :i;lo:\v*Ñ>  *,  S.\;n;^:rv\  n,^tario  n?al  de  León  y  más  ade- 
|,ví;,^  o*v<;v  ,io  V<\^'VA.  v::yA  $:':ji  ocupa  p>r  el  espacio  de  veinte 

*.^  ♦v-\-s  «.'  >    ,-'  V»  <  t'.i    .*  ,v.r.  rti  V.fx"xr  A  ¿f  :£;-íT-^  jl!  error  y  ¿  U  igno- 
V**   «*     >   *  >  V    .'  t     -s  i.'.t.  ,-*'.£  :•   jj.'s.T^-^* -:  ¿í  «CJíi  ífCaAbies  moDumcn* 

<      .   .     -,.     V»     V»' ^  «í  .T.i  .-.:,  ..      .'■.-x.-'-^a  v«jr.ror?  T.BÍSUS  «i»   iNúm.  V). 

»N    t         ,    ..  v^.           •:!-.  V,"        .   ."   ¿  uí    »  r.ciniüíj.ic  hiblimos. 

•V ■■  •.    i  .     ->'.'«*•;•.    •Su-rr-^rc  ias  fnisos  ar/ 

'•••  ■  -. .-  .V  M  ,v    -s  :**.¿^T«  il  CEjcTsado  rey 

■  .    \    .      .   '        ■     •  -  ^  :-..-,•«><    ,  ;-.    t-ii-.-í.ní*!  M  I.  ü¿»i  &  \k  tradición 

V           s     X  *       ^-^    . -\-K  .v.>t*v  a    j^-v*  cw  ?7oel&  ¿  Ia  en 


PARTE  I,    CAP.    XUI.    PRIMEROS  HJSTORS.   DE   LA   RECONQUISTA.    151 

años  [1020  á  1040],  acudía  á  reanudar  aquellos  estudios,  escri- 
biendo el  Chrantcoñy  que  ha  llegado  afortunadamente  á  nuestros 
dias  con  su  nombre.  Abrazando  en  él  desde  el  reinado  de  Alfonso 
el  Magno  hasta  la  muerte  de  Ramiro  DI  [866  á  982],  al  paso  que 
indicaba  desconocer  la  Chronica  Albeldense,  con  la  cual  no  guar- 
da entera  concordancia,  parecía  proponerse  continuar  la  de  Se- 
bastian, quien  según  han  visto  ya  los  lectores,  habia  dejado  la 
pluma,  al  dar  noticia  de  la  muerte  de  Ordoño  I.  Con  mayor  bre- 
vedad que  el  autor  de  la  Albeldense  refiere  Sampiro  los  hechos 
relativos  al  tercer  Alfonso,  anteriores  al  año  883,  y  no  se  detiene 
más  por  cierto  al  narrar  lo  restante  de  su  gloriosa  vida.  Llegado 
á  la  indicada  época,  preséntale  sin  embargo  poblando  las  ciuda- 
des conquistadas  por  sus  mayores  en  los  campos  góticos,  y  forti- 
ficando con  singular  preferencia  á  Zamora,  Simancas,  Toro  y 
Dueñas.  De  este  modo  aseguraba  aquel  ilustrado  principe  las 
fronteras  de  su  reino,  gozando  de  los  bienes  de  la  paz,  cuando 
allegado  por  los  sarracenos  numeroso  ejército,  rompían  por  los  do- 
minios asturianos,  poniendo  sus  reales  sobre  Zamora  [901]:  en- 
contrólos allí  Alfonso  y  ayudado  por  la  clemencia  divina  (coope- 
rante divina  clementia),  hacia  en  ellos  horrible  matanza,  dejando 
tendido  en  el  campo  de  batalla  á  Ahraed-ben-Alchamáh,  su  cau- 
dillo *.  Tomaba  Alfonso  poco  tiempo  después  la  ofensiva,  y  diri- 
giéndose sobre  Toledo,  imponia  á  tan  poderosa  ciudad  copiosos 
tributos,  destruyendo  á  la  vuelta  algunos  castillos,  y  encami- 
nándose á  sus  Estados  cargado  de  opulentos  despojos.  Pero  lejos 
de  gozar  tranquilo  del  lauro  conquistado  en  tantas  lides,  velase 
forzado  á  castigar  la  traición  de  sus  magnates,  y  victima  de  la 
deslealtad  ó  codicia  de  sus  propios  hijos,  abandonado  de  sus  pue- 
blos, solo  en  mitad  de  sus  victorias,  era  al  cabo  despojado  de  la 
corona  *.  Invadido  el  territorio  cristiano,  vestía  de  nuevo  el  sexa- 
genario príncipe  la  loriga;  y  obtenida  la  venia  de  García,  su  hijo, 


i  £1  cronista  le  dá  el  título  de  profeta,  diciendo:  «Etianí  Alchaman,  qui 
propheta  eorum  diceba  tur,  ibidcm  corruit,  et  quievit  térra»  (núm.  XI\).  £s 
importante  esta  observación  para  comprender  cómo  consideraban  los  crislia- 
nos  á  los  sarracenos  en  estos  tiempos. 

2     Este  hecho  que  todos  los  historiadores   mencionan  con  cierta  admira- 
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ahoyeotába  á  ks  nnriimíPff  del  socio  taMs  ««DEii&afBiidim*  giorsE 
es{)a ja,  hái^í^aí !>  en  las  hueste  jgarqus  loiaiii  -csnasni'  amitas 
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I      ,,   V     V  .^,      i*:ii»-Mv.*    ¿«j  sLs  ^'L!Ól..s  el  único,  pero 

I      Mi       V  »..  .   .   .    ,.    ^    V   :nt*v.iv»   »  iu»*»:  ••>  fX7*:ii_i  de  nuevo  á  los 

i.       .        ..\  .  ,  »     ,.      » . '.  .  I   > .    ,..>'    «.111.»^  ?i       4u«ra.*íví     L-^  cronistas 

,,    .  .        ■  V  •» .» .   .    •..■•..    ^v    Jo- !':    5uji:jiro,  primero 

,      I  »....-  .. '.v    > ..  V.»    \  .>*.;    ir-   .-;a^:.  la  inclinación 
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strages).  Alfonso  moría  en  Zamora,  verdes  aun  en  su  frente  los 
ülümos  laureles  del  triunfo  [910] . 

Tras  este  largo  y  hazañoso  reinado,  menciona  Sampiro  el  bre- 
visimo  de  García,  inaugurado  con  nuevas  victorias.  Sucédele  Or- 
deño n,  varón  belicoso  y  de  ánimo  levantado,  quien  volando  al 
encuentro  de  las  huestes  de  Abd-er-Rahman  III,  que  se  habian 
entrado  hasta  San  Esteban  de  Gormaz,  castillo  asentado  orillas 
del  Duero,  quebrantaba  allí  su  arrogancia,  volviendo  triunfante  á 
Leen,  nueva  corte  de  su  reino.  Pagaba  su  piedad  tributo  al  Dios 
de  los  ejércitos,  donando  al  obispo  Fruminio  su  palacio  real,  an- 
tiguas termas  de  gentiles,  para  que  pusiera  en  él  la  silla  de  su 
diócesi,  cuando  invadidas  por  el  mismo  Abd-er-Rahman  las  tier- 
ras cristianas,  acudia  Ordoño  á  rechazarle,  siendo  derrotado  en 
Hindonia  con  gran  pérdida  de  los  suyos.  El  desastre  de  Val-de- 
Jnnquera,  que  alcanzaba  igualmente  á  Garcia  de  Navarra,  movíale 
después  á  tomar  cumplida  enmienda  de  aquellos  descalabros;  y 
penetrando  de  improviso  en  la  Hética  (Sintilia)  por  las  gargantas 
de  Muradal,  sólo  detenia  su  aterradora  marcha  á  una  jornada  de 
Córdoba,  yermando,  quemando  y  destruyendo  cuantos  pueblos  y 
fortalezas  hallaba  á  su  paso.  Sampiro  cierra  el  reinado  de  Ordoño 
con  el  castigo  de  los  condes  de  Castilla,  y  la  expedición  contra 
bajera  y  Yecaria,  ciudades  que  habian  dado  calor  ¿  los  magna- 
tes rebeldes  [924];  y  comprendiendo  en  ligeros  rasgos  los  breves 
é  insignificantes  de  Fruela  II  y  Alfonso  IV,  llega  á  la  época  de 
Hamiro  II,  para  mostrar  que  no  habian  renunciado  los  cristianos 
á  la  empresa  de  la  reconquista,  ni  olvidado  tampoco  la  heroica 
defensa  del  territorio. 

El  asalto  de  Madrid  y  la  batalla  de  Osma,  en  que  veia  Sampiro 
manifiesta  la  protección  del  cielo,  advirtieron  en  efecto  al  CaUfa 

del  rey  á  todo  lo  visig'odo  se  declara  en  cuantos  monumentos  han  llegado  á 
nuestros  días;  los  indicados  cronistas  dan  á  sus  dominios  el  nombre  de  regnum 
QOthorum,  intitulan  la  historia  con  el  de  Chronica  Wisogolhorum,  y  estable- 
cen la  sucesión  de  los  reyes  bajo  la  denominación  de  ordo  goihornm  ovetenHum 
regum:  ¿qué  mucho  pues  que,  en  medio  de  las  tinieblas,  veamos  en  estos  he- 
chos alguna  luz,  al  fijar  nuestras  miradas  en  el  inverosímil  destronamiento  de 
Alfonso  el  Magno,  recordando  la  verdadera  ley  y  base  fundamental  de  la  re- 
conquista?. . . 
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fio  (|ii()  había  ronaoido  en  llamiro  el  antiguo  valor  de  ios  AJfon- 
HoM,  iní(Mitras  kijaiido  oí  roy  de  León  con  formidable  hueste  por 
liiM  orillas  {.M  Kbro,  sentaba  sus  reales  delante  de  Zaragoza,  cuyo 
UMluU»  walid  roi^juraba  la  ruina  de  aquella  ciudad,  confesando- 
A(*lo  tributario.  Movido  Abd-er-Uahman  por  el  deseo  de  la  ven- 
((aiua,  (Miviuba  sus  oji^ivitos  al  centro  del  cristianismo,  y  satis- 
l'iuíbo  íM  i^xito  do  sus  anuas  en  la  empresa  de  Sotos-Covas  *,  po- 
iilaHí^  ul  fivuto  do  sus  falanges;  y  salvando  la  frontera,  no  repa- 
raUi  ha?*la  dar  vista  A  Simanea*^,  donde  destrozado  sn  ejército, 
\\\vm  ol  Nvalid  do  Zaragoza  y  herido  el  mismo  Abd-er-Rahman, 
dojaUi  on  |HHlor  ilo  Uumiro  innumerables  riquezas,  y  (lo  que  era 
do  mayor  in\|Hnianoia)  voia  dosraneeidos  todos  sus  belicosas  pro- 
ytvlos,  Kl  n^y  do  Li\m  ix>blaha  poco  tiempo  después  (post  dúos 
luoiisos'^  las  ciudades  v  fortalezas  de  Salamanca,  Ledesma,  Ri- 
vn^»  los  IlaiVvs,  Xlhoudiga  y  IVnaranda,  y  fortificando  otras  ma- 
ohas  ya  |H^r  si»  >*a  |K^r  moJio  do  sus  condes,  daba  un  paso  agi- 
paulado  ou  la  ol>ra  do  rtwaquista,  á  que  aplacadas  las  sedicio- 
iMv<  do  Kortiau  (iiuisaloi  y  Die^)  Muuoi,  pensó  añadir  cod  nueva 
gloria  do  su  nouil^r^  la  ciudad  frv«tehia  de  Talavera,  ya  en  los 
|HwUvi\vs  di,is  do  su  vkla. 

No  |n\  U*  S.V.UIVÍV  tr,b;::ju:  uiul:^  .ihhi^iía^  á  •>doño  IIK  San- 

*ho  I  \  Haí.\;:v  HU  u*;:.v,vV<  >k^lv:u:::v>  :"::-::A::oGi¿a5  en  su  Ckra- 

iv.r.vrv^  jv r  >u  i-r.-üc.:  loa  SiLcho,  ¿  quien 

XjL^vrjk  >k  í,  Ax:::  Ftr.ii2  •i.xiiülez,  si  lo- 

.::,v.:,:>  v  v  •:::v.vr   *:>:i5  z.:ie:i?í  ií  referklo 

j\;r  <.:>  irra^  >jí5:jl  *a5  xvds  iei  Ta^v,  con 
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cobrar,  con  desdoro  del  cristianismo,  el  reino,  de  que  le  habia 
despojado  entre  tanto  Ordoño  el  Malo,  muriendo  al  cabo  em- 
ponzoñado por  la  alevosía  de  Gonzalo,  duque  de  Galicia.  Todavía 
en  la  infancia  al  ceñir  la  corona,  veia  Ramiro  llegar  las  bordas 
normandas  hasta  los  montes  del  Cebrero  (Alpes  montes  Ecebra- 
rii);  y  vencedor  más  tarde  del  alevoso  duque,  desplegaba  tanta 
altanería,  mendacidad  é  ignorancia,  que  haciéndose  insoportable 
¿  los  condes  de  Galicia,  León  y  Castilla,  perdia  al  fin  la  coro- 
na [982].  Entre  tanto  corrían  los  sarracenos  impunemente  las 
tierras  crístianas,  siendo  necesarios  nuevos  prodigios  para  salvar- 
las de  entera  perdición  y  ruina  *. 

Ciento  diez  y  seis  años  abraza  pues  este  curioso  monumen- 
to, tan  digno  de  respeto  bajo  el  aspecto  histórico  como  de 
apreciación  y  estudio  bajo  el  literario  '.  Brillando  en  él  aquel 
mismo  espíritu  que  anima  la  Chronica  de  Sebastian,  mostrábase 
no  obstante  encerrado  y  constreñido  en  la  rudeza  de  las  formas, 
que  á  pesar  del  visible  y  constante  empeño  de  los  eruditos  por 
conservar  la  tradición  de  los  estudios,  iban  de  día  en  dia  degene- 
rando bajo  el  poderoso  influjo  de  los  nuevos  y  más  enérgicos  ele- 
mentos, que  hablan  surgido  del  seno  mismo  de  la  sociedad,  para 
aspirar  en  instante  no  lejano  al  más  decisivo  triunfo.  Pero  sí 
esta  creciente  degeneración  es  notable  respecto  del  estilo,  por  de- 
más desaliñado  y  pobre,  aparece  todavía  más  sensible  respecto 
del  lenguaje,  donde  si  no  abundan  las  rímas  tanto  como  en  las 
Chronicas  anteriores,  apenas  se  encuentran  ya  vestigios  del  ele- 
gante hipérbaton  que  tanta  majestad  habia  dado  á  la  lengua  de  Ci- 
cerón y  de  Tácito.  Todo  manifiesta  y  prueba,  al  examinar  el  Chro- 
nicon  de  Sampiro,  que  si  en  el  de  Sebastian  y  el  Albeldense 


i  Rex  noster  coelestis  misit  in  acárenos  inflrmitatem  ventris,  el  nemo  ex 
eis  vivus  remansit,  qui  rediret  in  patriam,  undc  venerat  (Núm.  XXIX  y  úl- 
timo). 

2  Ocupa  en  el  tomo  XIV  de  la  España  Sagrada  de  la  pág.  452  á  la  472 
inclusive.  Como  lo  habia  hecho  respecto  de  las  anteriores  dá  el  CL.  Florez 
noticia  (págs.  438  y  s\gs.)  de  las  ediciones  de  Sampiro,  hechas  en  los  años 
de  1615,  1727,  t72ft  por  Sandoval  (Pamplona),  Perreras  (Madrid)  y  Ber- 
ganza  (Madrid),  así  como  de  los  Mss.  que  le  sirvieron  para  rectificarlas. 
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sentimos  palpitar  bajo  la  rudeza  latina  un  nuevo  idioma,  á  que  a 
bos  historiadores  aluden  con  frecuencia  S  es  ya  á  fines  del  siglo  X 
un  hecho  demostrado  la  existencia  de  aquel  romance^  que  engeo- 
drado  en  medio  de  los  conflictos  y  penalidades  de  otros  dias,  rere- 
laba  en  la  lentitud  de  su  formación  y  desarrollo  la  inmensa  faem  y 
majestad  de  la  prodigiosa  cultura,  que  habia  dado  su  lengua  á  todas 
las  naciones.  Pero  si  con  tanta  claridad  enseña  este  prímitÍTo  mo- 
numento de  la  historia  nacional  que,  asi  como  se  habia  trasformado 
moral  y  politicamente  la  sociedad  española,  iban  cambiando  hasta 
los  medios  de  lenguaje  (el  cual  debia  ostentar  en  breve  diferen- 
tes, bien  que  análogos  caracteres,  en  las  distintas  comarcas  de 
la  Península),  no  por  eso  dejaba  de  ser  el  latin  la  lengua  escri- 
ta, gozando  el  envidiable  privilegio  de  interpretar,  aun  en  los  úl- 
timos instantes  de  su  imperio,  los  dolores  y  alegrías  de  aqud 
pueblo,  no  salido  aun  de  la  primera  infancia  de  su  regeneracioD 
en  la  vida  de  azares  y  peligros  que  atravesaba. 

Dos  historias,  escritas  á  principios  del  siglo  XII,  venian  á  mos- 
trar que  se  habia  consumado  en  España  el  acontecimiento  de  más 
bulto  y  trascendencia  de  cuantos  influyeron  hasta  entonces  en  el 
progreso  de  la  reconquista  cristiana.  La  primera,  debida  á  Pela- 
yo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  destinada  á  proseguir  la  obra  de 
Sampiro,  comenzando  en  el  reinado  de  Bermudo  II  y  terminando 
con  el  fallecimiento  de  Alfonso  VI,  conquistador  de  Toledo:  la  se- 
gunda, compuesta  por  un  monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no  ha  lle- 
gado por  desgracia  á  la  posteridad,  tenia  por  objeto  la  vida  y  ha- 
zañas de  aquel  esclarecido  monarca  2.  Pero  si  tomaba  el  último  la 


i  Como  en  lu^ar  oportuno  veremos,  tanto  el  Chronicon  do  Sebastian  co- 
mo el  Abeldense  ofrecen  repetidos  y  claros  testimonios  de  esta  observación  crí- 
tica, y  el  de  Sampiro  los  presenta  inequívocos  desde  las  primeras  líneas.  La 
progresión  se  hace  más  sensible  en  los  Chronicones  posteriores,  según  opor- 
tunamente iremos  notando. 

2  Demás  de  estas  dos  Crónicas,  escritas  después  de  la  muerte  de  Alfon- 
so VI,  cita  Sandoval  la  de  un  don  Pedro,  obispo  de  León,  autor  que  histo- 
riaba también  la  vida  del  mismo  soberano  (Chronica  de  Alfonso  V7,  año  H06). 
Pellicer  y  don  Nicolás  Antonio  creyeron  que  este  don  Pedro  era  el  monje 
de  Silos  (Anales,  pág.  173;  Bihliot.  V<r/.,  lib.  Vlí,  núm.  XXXVllI).  Poro  no 
í's  posible  admitir  semejante  opinión,  pues  siendo  don  Podro  obispo  de  León 
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pluma  para  celebrar  los  triunfos  del  afortunado  príncipe  que  ha- 
bía sometido  k  su  imperio  la  antigua  corte  de  los  visigodos,  lle- 
vado Pelayo  de  un  pensamiento  más  general,  ó  vencido  acaso  del 
empeño  de  recobrar  la  preponderancia,  perdida  por  Oviedo  á  me- 
dida que  se  habia  ido  ensanchando  el  territorio  cristiano,  no  sólo 
abarcaba  el  espacio  mencionado,  sino  que  atendiendo  á  formar 
un  cuerpo  de  historia  con  los  Chronicones  de  Isidoro,  Sebastian  y 
Sampiro,  osaba  adulterarlos,  introduciendo  en  ellos  sucesos  más 
ó  menos  verdaderos,  bien  que  favorables  siempre  al  referido  pro- 
pósito. 

Causa  ha  sido  semejante  conducta  de  que  los  hombres  más 
doctos  en  el  estudio  de  la  historia  no  hayan  vacilado  en  dar  á 
este  obispo  el  titulo  de  fabuloso  *;  pero  si  no  puedo  menos  de  ser 


ya  ea  tiempo  del  rey  don  Alfonso,  lo  cual  comprueba  la  Chroniea  de  don  Pe- 
layo  (Núm.  XIII),  y  apareciendo  el  autor  de  la  Silense  como  tal  monje,  pa- 
sada toda  la  vida  del  rey  (toto  vitae  suae  curriculo),  época  en  que  la  Chroni- 
Cü  se  compone,  no  es  dable  convenir  en  la  hipótesi  de  estos  escritores,  por 
ser  contraria  á  la  verdad  histórica. — Observando  por  el  contrario  que  el  en- 
tendido sevillano  Pero  de  Mexia,  en  su  Silva  de  varia  lección ^  manifestó  haber 
visto  una  Chroniea  de  Alfonso  V/,  debida  á  don  Pedro,  obispo  de  León  (Par- 
te I.*,  cap.  Vill);  y  unido  esto  á  los  asertos  do  Sandoval,  no  queda  duda  de 
qtie  ha  existido  una  obra  diferente  de  la  del  monje  de  Silos,  relativa  al  rei- 
nado del  vencedor  de  Toledo,  y  atribuida  al  obispo  de  León,  su  coetáneo. 
Cúmplenos  declarar  por  último  que  han  sido  estériles  todos  nuestros  esfuerzos 
para  lograr  esta  Chroniea,  si  bien  en  algunos  momentos  hemos  abrigado  gran- 
des esperanzas.  El  error  de  Pellicer  y  de  don  Nicolás  Antonio,  que  proviene 
sin  duda  de  haber  dado  demasiada  fé  á  don  Lorenzo  Padilla  y  al  P.  Higuera, 
parecía  apoyarse  en  la  identidad  del  objeto  de  la  Chroniea  del  Silense  y  de 
la  inscrita  al  obispo  referido. 

1  £1  erudito  Mariana  dccia,  en  testimonio  publicado  por  el  Mtro.  Florez, 
respecto  del  obispo  don  Pelayo:  «Qui  ubi  Sampirus  flnem  fccit,  ipse  initio 
sumpto  ad  obitum  Alfonsi  VI,  qui  Toletum  cepit,  Chronicum  perduxit,  fa- 
bulis  foedum,  unde  fabulosas  vulgo  est  dictus»  (España  Sagrada,  tomo  XIV, 
pág.  440).  Las  fábulas  de  que  habla  aquí  Mariana,  se  refieren  principalmen- 
te, según  notamos  en  el  texto,  á  los  tiempos  primitivos  de  la  reconquista, 
cuyos  Chronicones  adulteró  de  una  manera  lastimosa.  De  esto  hallamos  pal- 
maria prueba  en  el  códice  F.  134  de  la  Biblioteca  Nacional,  donde  se  contie- 
ne la  obra  de  don  Pelayo  bajo  este  título:  uLiber  Chronicorum  ab  exordio 
mundi  usque  Era  MCLXX.n  £1  referido  Ms.,  que  lo  está  en  grueso  pergamino^ 
fól.  m.  á  dos  columnas  y  letra  al  parecer  del  siglo  XIII,  defpucs  de  la  £ra 
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condenado  por  la  critica,  aun  reconocido  en  él  cierto  buen  deseo, 
justo  es  también  considerar  que  no  existiendo  el  mismo  empeño 


de  la  consagración  de  Pelayo  y  de  la  oración  que  hace  por  su  alma,  mencio- 
nada por  Florez  en  el  lomo  IV  de  la  España  Sagrada,  encierra  los  tratados  si- 
guientes : 

i,^  El  prólogo  de  Pelayo,  en  que  dá  cuenta  de  su  colección,  atribuyendo 
al  Pacense  el  Chronicon  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  y  asegurando  que  San  Ju- 
lián, metropolitano  de  Toledo,  se  acogió  á  Asturias  con  don  Pelayo,  llevando 
consigo  la  famosa  arca  de  las  reliquias:  «qui  archam  cum  sanctorum  pigno- 
ribus,  que  nunc  Ovetensis  ecclesia  gloriatur,  cum  rege  Pelagio  secum  in  As- 
turiis  transtulit»  (fól.  I). 

2.°    Ortographia  lunioris  Jsidori  (fól.  4  al  fi  v.). 

3.°  Liber  Cbronicorum  gentis  romanorum  brevem  temporum  per  genera- 
tiones  et  regna  [Está  fuera  de  su  sitio]  (fól.  8  al  18  v.). 

4.°  Historia  lob.;  Generationes  Moysi;  De  Salomonis  penitentia,  etc.  (fo- 
lio 18  al  23  V.). 

5.°  Ordo  annorum  mundi  brevi  collectus  a  Beato  lullano  Pomerio,  Tole- 
tanac  sedis  archiepiscopo  (fól.  i8  al  24  v.). 

9.°     Chronica  wandalorum  regum  (al  fól.  26  v.). 

7.°    Suevorum  Chronica  (al  fól.  28  v.). 

8.°  Chronica  regum  gothorum  a  Beato  Isydoro,  Hispalensis  ecclesiae  epis- 
copo«  ab  Athanarico  rege  gothorum  primo  usque  ad  Catolicum  regem  Bam- 
banum  scripta  (al  fól  42  v.).  Aquí  aparece  ya  añadida  la  parte  á  que  aludió 
sin  duda  don  Alfonso  el  Magno,  en  su  carta  á  Sebastian,  que  termina  con  la 
división  de  los  obispados  atribuida  á  Wamba,  obra  sin  duda  alterada  por  Pe- 
layo,  según  nos  revela  la  nomenclatura  geográfica,  en  que  se  nota  ya  la  for- 
mación del  romance. 

9.°  El  Chronicon  de  Sebastian,  sin  título  (que  empieza  con  el  reinado  de 
Ervigio),  donde  intercala  la  escritura  de  las  reliquias  de  los  santos  y  otras 
noticias  y  documentos  de  no  mayor  autenticidad  histórica  (fól  42  v.  al  fól.  48). 

10.  El  Chronicon  de  Sampiro,  donde  introduce  todo  lo  relativo  al  primer 
concilio  de  Oviedo,  en  que  supone  la  creación  de  aquella  iglesia  en  metro- 
politana, dando  ocasión  á  que  se  haya  negado  la  autenticidad  de  dicho  conci- 
lio (fól.  54  al  64). 

11.  El  Chronicon  de  Pelayo  en  la  forma  en  que  lo  dio  á  luz  el  Miro.  Flo- 
rez (España  Sagrada,  tomo  IV,  pág.  480):  comprende  desde  el  fól.  64  al 
69  V. 

Terminado  este  Chronicon  se  leen  varias  bulas  de  Urbano  II;  el  Chronicon 
turonensc  (fól  72  al  101  v.);  algunos  decretos  de  Fernando  I;  los  capítulos  De 
regularibus  canonicis,  remitidos  por  Guillermo,  obispo  de  Jerusalem,  al  mis- 
mo Pelayo;  la  historia  De  arcae  Sanctae  translatione,  que  publicó  el  P.  Risco 
eu  el  tomo  XXXVII  de  la  España  Sagrada,  pág.  352,  con  el  nombre  del  re- 
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respecto  de  los  sucesos  cercaaos  á  la  época  en  que  florece,  es  dig- 
no en  ellos  de  mayor  consideración  y  crédito. 

Bermudo  II  aparece  no  obstante  á  sus  ojos  como  un  rey  im- 
pío, sacrilego,  incestuoso  y  tirano,  imputándole  atrocidades  y 
crímenes  que,  ó  nunca  sucedieron,  ó  habían  acontecido  un  siglo 
antes  de  su  reinado  *.  Para  castigo  de  estos  crímenes  (propter 
peccata  principis  Yeremundi)  consentía  Dios  las  victorias  de  AJ- 
manzor  (á  quien  dá  Pelayo  el  título  de  rey),  llenando  de  luto  y 
desolación  á  los  cristianos,  que  en  medio  de  su  orfandad  salvaban 
de  nuevo  en  las  montañas  de  Asturias  las  reliquias  de  los  santos 
y  los  cadáveres  de  sus  reyes.  León,  Astorga  y  Coyanza  eran  des- 
truidas por  el  hierro  del  mahometano,  y  devastadas  todas  las  re- 
giones circunvecinas,  resistiendo  únicamente  aquella  deshecha 
borrasca  los  castillos  de  Gordon,  Alba  y  Luna.  Sólo  ponía  térmi- 
no la  piedad  divina  á  tantos  estragos  con  daño  y  muerte  de  los 
sarracenos,  que  agitados  de  intestinos  disturbios,  comenzaron  á 
venir  en  decadencia.  Con  tanta  rapidez  y  oscuridad  exponía  Pe- 
layo  los  multiplicados  triunfos  de  Mahommad-Ebn-Abi-Amer*Al- 
manzor,  última  gloria  y  sosten  del  Califato  de  Córdoba,  sin  ofre- 
cer otra  más  cabal  idea  de  aquellas  terribles  expediciones,  que 
conturbaron  por  el  espacio  de  veinticinco  años  [977  á  1002]  la 
España  cristiana. 

Breves  líneas  encierran  los  reinados  de  Alfonso  Y,  en  que  era 
derribado  aquel  terrible  coloso,  y  de  Bermudo  III,  en  que  toma- 
ba consistencia  el  señorío  de  Castilla,  centro  futuro  del  imperio  y 
de  la  nacionalidad  de  los  españoles. — Las  hazañas  de  Femando  I, 
apellidado  el  Magno  y  detienen  algún  tanto  las  miradas  de  Pelayo, 
calificándole  de  «hombre  bueno  y  temeroso  de  Dios,»  y  presen- 
tando como  tributarios  suyos  á  los  régulos  mahometanos,  que  se 

ferído  prelado;  y  el  testamento  de  don  Alonso  el  Casto.  Todo  el  códice  consta 
de  i  17  fóls.,  con  preciosas  viñetas  en  los  principios  de  los  capítulos  ó  cróni- 
cas, muy  interesantes  en  verdad  para  nuestra  historia  indumentaria. 

i  Tal  sucede  en  efecto  con  la  anécdota  relativa  á  Ataúlfo,  obispo  de  San- 
tiago, á  quien  supone  haber  castigado  Bermudo,  soltando  contra  él  un  toro 
bravo,  suceso  que  los  autores  de  la  Historia  Compostelana  (lib.  I,  cap.  II) 
eoentan  en  la  Era  de  DCCCCiV,  1 16  anos  antes  del  en  que  em])ezó  á  reinar  el 
referido  Bermudo. 
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tilo  ni  el  lenguaje  del  obispo  de  Oviedo  (que  escribiendo  su  ChrO' 
nicon  por  los  años  de  1 1 19  y  preciándose  de  entendido,  debia  as- 
pirar &  competir  con  los  monjes  de  Cluny  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras latinas)  y  se  levantan  de  la  humilde  postración  en  que  estas 
yacian,  vencidas  ya  en  el  aprecio  de  la  muchedumbre  por  los  nue- 
vos idiomas  que  habían  surgido  de  sus  respetables  ruinas,  recla- 
mando cierta  representación  literaria. 

fonso  VI  y  de  los  privilegios  que  le  otorga,  menciona  los  cabaUeros  que  de 
diversas  partes  envió  con  aquel  objeto  dicho  rey,  los  cuales  hallan  Junto  á 
Arcvalo  al  obispo  don  Pelayo,  que  se  encaminaba  á  Toledo,  comen  en  su 
compañia  y  le  suplican  nUi  fabl(u$e  de  Ércoles  et  de  so  fadenda  et  fa^mUu  ei 
nde  w  fijo  Alcidei.n  £1  obispo  dá  principio  á  esta  tarea  con  la  historia  de  los 
famosos  Geriones,  narra  después  los  amores  de  Hércules  con  la  fetmosa  Avite, 
causa  de  la  fundación  de  aquella  ciudad,  que  toma  su  nombre,  y  expone 
los  hechos  memorables  de  los  hijos  de  la  misma  población,  sembrando  esta 
parte  de  maravillosos  sucesos,  y  terminándola  con  la  muerte  del  noble  Blas- 
co Jimeno,  ejecutada  por  mandado  de  don  Alfonso  de  Aragón;  donde  se  vé  al- 
terada la  cronología  aun  de  la  misma  leyenda^  título  que  se  dá  á  toda  U  obra. 
Al  final  de  ella  se  encuentra  una  legalización  autorizada  por  Fernán  Blas- 
quez,  notario  de  puridad,  en  que  consta  estar  bien  y  fielmente  sacada  la  co- 
pia del  original,  que  se  guardaba  en  el  archivo  del  Concejo,  añadiéndose:  «La 
»qual  leyenda  fué  corregida  et  emendada  á  fin  del  mes  de  Febrero  de  mili  et 
«trescientos  et  cinquenta  et  tres  años,  et  finca  escrita  et  pendolada  en  setenta 
MCt  ocho  fojas  de  pliego  de  pergamino  con  sello  é  señal  de  nuestro  señor  el 
»rey  en  plomo  á  la  rredonda,  pendiente  de  cuerda  de  sirgo  vermejo  con  el  se- 
dUo  c  señal  de  cll  noble  et  honrrado  Fernán  Blasquez.»  En  otra  nota  se  lee: 
«Acavóse  dcscrivir  en  la  dicha  ciudad  de  Ávila,  sávado  víspera  de  Pasqua 
))dcl  espíritu  Sancto  en  veynte  dias  del  mes  de  Mayo  año  de  mili  y  seiscien- 
))tos  años,  para  mí  Luis  Pacheco,  regidor  de  la  ciudad  de  Ávila.»  Tiene  el 
códice  referido  la  marca  G.  il3,  y  encierra  además  un  tratado  sobre  el  mo- 
do de  armar  caballeros,  y  varias  noticias  de  la  Orden  de  la  Vanda,  en  114 
títulos.  Si,  como  se  pretende,  dicho  libro  fuese  parto  de  don  Pelayo,  no  pue- 
de quedar  más  justificado  el  título  de  fabuloso ,  con  que  se*  le  distingue. — 
El  P.  Ariz,  en  su  Historia  de  las  Grandezas  de  Avila,  insertó  esta  leyenda 
con  el  título  siguiente:  «De  la  población  de  Ávila  según  la  contó  el  obispo 
vdon  Pelayo  de  Oviedo,  en  Icnguage  antiguo,  á  los  que  iuan  á  poblarla,  en 
wArébalo.»  Sin  embargo  de  invocarla  como  autoridad  histórica,  lo  cual  no 
abona  su  crítica,  suprimió  el  P.  Ariz  la  introducción  novelesca  del  Ms.,  que 
adicionó  y  enmendó  á  veces  á  su  capricho.— La  catedral  de  Oviedo  guarda  un 
precioso  Ms.,  designado  con  el  título  de  Libro  Gótico^  muy  digno  de  estima- 
ción bajo  su  aspecto  arqueológico;  pero  no  libre  de  los  atrevimientos  históri- 
cos del  buen  obispo,  como  prueba  el  examen  que  de  él  hemos  hecho. 
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Más  docto  en  los  estudios  de  la  antigüedad,  más  esmerado  en 
el  nso  de  la  lengua  latina,  y  m&s  sano  y  abundante  en  el  acopio 
y  exposición  de  los  hechos,  se  muestra  á  la  contemplación  de  la 
critica  el  monje  de  Silos,  bien  que  dominado  por  el  ardor  de  las 
creencias  religiosas,  se  incline  tal  ycz  en  demasía  &  lo  extraordi- 
nario y  maravilloso,  en  que  interviene  la  Omnipotencia  divina.  No 
logra  la  posteridad  por  completo  la  Chronica  de  este  respetable 
varón,  careciendo  precisamente  de  la  vida  de  Aironso  YI,  objeto 
capital  de  sus  tareas  ^;  mas  la  parte  que  existe,  aunque  destina- 
da á  servir  de  meros  preliminares,  tejiendo  la  genealogía  de  aquel 
celebrado  monarca,  no  sólo  es  digna  de  examen  por  ofrecer  claro 
testimonio  de  la  dirección  que  iban  tomando  los  estudios,  sino  que 
merece  también  singular  estima  por  haber  contribuido  á  restable- 
cer los  Chronicones,  adulterados  en  su  tiempo  por  el  obispo  don 
Pelayo,  y  muy  especialmente  el  de  Sampiro,  que  insertaba  inte- 
gro en  su  historia  ^.  Doliéndose  de  la  total  decadencia  de  las  ar- 
tes liberales  con  la  invasión  sarracena,  en  que  desaparecieron 
estudio  y  doctrina,  faltando  escritores  y  quedando  ignoradas 
las  hazañas  dignas  de  eterna  memoria,  tomaba  el  Silense  por  guia 
á  San  Isidoro  de  Sevilla  ^,  y  mencionando  la  dominación  de  los 
visigodos,  á  quienes  limpiaba  Leandro  de  la  impiedad  arriana, 
ensahaba  el  valor  y  la  fé  de  Recaredo  y  de  Wamba,  que  pos- 
trando la  ferocidad  de  los  francos,  llevaban  al  colmo  de  su  gran- 
deza aquella  monarquía,  humillada  y  corrompida  más  tarde  por 
las  torpezas  de  Witiza  y  de  Rodrigo.  «Consentía  la  Providencia 
»(exclama)  que  inundaran  los  bárbaros  africanos  las  Españas,  co- 
»mo  en  tiempo  de  Noé  inundó  el  diluvio  la  tierra,  para  que  reser- 
ovados  unos  pocos  cristianos,  no  se  manchara  de  nuevo  toda  la 
«grey  en  la  antigua  piscina»  ^. 
Tras  estas  manifestaciones,  procura  el  Silense  quilatar  los  obs- 


1  El  mismo  autor  dice:  aStatui  rex  gestas  Domini  Aldephonsi  orthodoxi 
Hispaniae  Imperatoris,  vitamque  eiusdem  carptim  prescribere,»  etc.  (Núme- 
ro VII  de  U  Chron,), 

2  Compréndese  desde  el  núm.  XLVIII  al  LXVI,  ambos  inclusiye. 

3  Véase  el  núm.  II  de  la  Chratáca. 

4  Núm.  VI. 
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tácalos  que  opuso  al  roiuado  de  Alfonso  VI  una  guerra  fratricida 
de  ocho  años,  la  cual  tiene  desastroso  fin  ante  los  muros  de  Za- 
mora; y  para  tejer  la  historia  de  la  extirpe  de  aquel  monarca, 
vuelve  &  tomar  los  acontecimientos  desde  los  tiempos  de  Witíza  y 
de  Rodrigo,  principales  causadores  de  la  perdición  de  España. 
Puede  asi  abarcar  en  su  Chronica  todo  el  interés  de  la  recon- 
quista, siguiendo  las  huellas  de  Sebastian  y  de  Samph*o,  y  reco- 
giendo de  la  tradición  oral  aquellos  sucesos  más  cercanos  &  la 
époíca  en  que  escribe,  siendo  esta  indudablemente  la  parte  más 
ütil  de  sus  trabajos  *. 

Y  no  sea  esto  decir  que,  fiándose  ciegamente  de  los  Chronica^ 
nes  referidos  no  dé  el  Silense  paso  alguno  en  la  investigación  de 
los  hechos  que  refiere:  provisto  en  el  retiro  del  claustro  de  copio- 
sos apuntamientos,  debidos  sin  duda  á  los  monjes  que  en  él  le 
preceden,  logra  ilustrar  con  peregrinas  noticias  reinados  tan  os- 
curos como  los  de  Garcia  y  Ordoño  II,  ampliando  en  todos  y  dan- 
do mayor  bulto  á  ciertos  sucesos  que  siendo  claro  indicio  de  la 
protección  del  cielo,  podian  contribuir  á  exaltar  el  entusiasmo  del 
pueblo  cristiano.  Singular  es  por  cierto  que  llegado  á  la  época  en 
que  debe  á  la  relación  de  sus  padres  el  conocimiento  de  los  he- 
chos, presente  á  Bermudo  II  como  un  príncipe  prudente;  miseri- 
cordioso y  justo,  mientras  salia  de  la  pluma  de  Pelayo  cargado  de 
afrentosos  dicterios  y  nefandos  crímenes.  El  Silense,  que  en  este 
lugar  repite  los  reinados  de  Ramiro  III  y  del  indicado  Bermudo, 
bosqueja  con  mayor  exactitud,  ya  que  no  con  entera  claridad, 
las  calamidades  que  afligieron  al  cristianismo  durante  la  época, 
gloriosa  para  los  sarracenos,  del  renombrado  Almanzor  ■;  y  apun- 
tando en  pocas  palabras  las  expediciones  de  Alfonso  V,  que  halla 
la  muerte  en  una  flecha  musulmana  lanzada  de  los  muros  de  Vi- 
seo, pasa  á  la  historia  de  Navarra  para  buscar  en  aquella  monar- 


1  El  Silense  dice  con  frecuencia,  al  tratar  de  los  personajes  y  sucesos 
coetáneos:  «Experimento  magis  quam  opinione  didicirous  (Núm.  XII):  Ut  pa- 
terno rclatu  didicimus»  (Núm.  LXX).  Y  al  narrarla  invención  milagrosa  del 
cuerpo  de  San  Isidoro,  añade:  «Stupenda  loquor,  ab  his  tamen  qui  interfue- 
re,  prolata»  (Núm.  XCVI). 

2  Núm.  LXVIII  y  sigs. 
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quia  la  ascendencia  paterna  de  Alfonso  YI,  constante  meta  adon- 
de se  encamina  '. 

Ligeros  son  los  rasgos  de  su  pluma  hasta  llegar  &  Fernando  I 
de  Castilla,  hijo  de  Sancho  el  Mayor,  dejando  rodeado  de  tinie- 
blas el  origen  del  reino  pirenaico,  como  habia  sucedido  siglo  y 
medio  antes  al  monje  Vigila.  Próximo  á  su  héroe,  pone  todo  em- 
peño en  ilustrar  la  historia  de  aquel  memorable  príncipe;  y  reco- 
nociendo las  causas  de  la  guerra  civil,  que  estalla  entre  sus  her- 
manos, en  la  indiscreta  división  del  territorio  hecha  por  don  San- 
cho, división  que  daba  nacimiento  al  reino  de  Aragón  en  el  bas- 
tardo Ranüro  [1035],  refiere  las  discordias  que  arrebataron  á 
Bermudo  III  el  cetro  y  la  vida  en  el  valle  de  Támara  (Tamaron), 
uniendo  en  las  sienes  de  Fernando  las  coronas  de  León  y  de  Cas- 
tilla. Fué  desde  este  momento  el  rey  más  poderoso  de  toda  Es- 
paña, despertando  su  prosperidad  la  envidia  de  Garcia,  su  her- 
mano, que  halla  en  Atapuerca  término  á  su  ambición  y  &  su  ar- 
rogancia. 

Pero  desembarazado  al  fin  de  las  discordias  intestinas,  volvia 
Fernando  sus  armas  contra  los  mahometanos,  llevando  á  cabo  las 
más  granadas  empresas. — Viseo,  Lamego  y  Coimbra  tornaban 
por  su  esfuerzo  á  poder  del  cristianismo  en  las  comarcas  Lusita- 
nas; San  Esteban  de  Gormaz,  Berlanga,  Aguilera,  Güimos,  Al- 
calá y  otras  muchas  fortalezas  y  castillos  eran  expugnados  ó 
abrian  las  puertas  á  sus  ejércitos  victoriosos  en  las  regiones  cen- 
trales de  la  Península;  y  talados  ó  incendiados  los  campos  de  la 
Bética,  acudia  Abenhabet,  rey  de  Sevilla,  con  grandes  presentes 
á  conjurar  la  ruina  de  sus  pueblos,  obteniendo  la  deseada  paz  en 
cambio  del  venerable  cuerpo  de  San  Isidoro,  descubierto  no  sin 
extraño  prodigio  por  Alvito,  obispo  de  León,  enviado  con  Ordeño 
de  Astorga  y  el  conde  don  Munio  á  reclamar  del  rey  sarraceno 
las  reliquias  de  Santa  Justa  ^.  Dá  el  Silense  á  todos  estos  sucesos 
amplitud  desacostumbrada  con  notable  superioridad  sobre  don  Pe- 

1  Cctcrum  patefacta  Aldcfonsi  nostri  Imperatoris  materna  prosapia,  ut 
quoque  eiasdem  patris  nobiUs  origo  patcfiat,  paulisper  senno  vcrsatur  (^'ú- 
mero  LXXIV). 

2  Wum.  XCV. 
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layo;  y  mencionada  la  fatal  desmembración  de  aquel  poderoso 
Estado,  bien  que  rendidos  &  Femando  los  más  señalados  elc^os 
por  la  templanza  de  su  carácter  y  la  protección  que  dispensa  á  la 
Iglesia  y  sus  ministros,  apunta  su  última  expedición  &  las  regio- 
nes Celtibéricas  (Celtiberiae  provinciae),  de  donde  Yuelve  á  León 
afligido  de  mortal  dolencia,  pasando  de  esta  vida  en  el  vigésimo- 
sétimo  año  de  su  reinado  [1065]. 

En  este  punto  termina  pues  el  Chronicon  del  monje  de  Si- 
los \  habiendo  sido  basta  ahora  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  han 
hecho  para  descubrir  la  vida  de  Alfonso  VI.  Mas  si  dolorosa  es 
esta  pérdida,  asi  respecto  de  los  estudios  históricos  como  de  los 
literarios,  basta  la  parte  que  dejamos  analizada  para  confirmar  el 
juicio  arriba  expuesto,  reconociéndose  en  cada  página  el  vehe- 
mente deseo  que  animaba  al  autor  por  restaurar  las  disciplinas  li- 
berales, cuyo  olvido  era  por  él  lamentado.  ElSilense,  que  siguien- 
do las  huellas  del  grande  Isidoro,  al  cultivar  la  historia  patria, 
no  vacilaba  en  celebrar  su  facundia  y  su  ciencia  ^,  buscaba  los 
caminos  del  saber  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  y  familiarizado  con  los  doctos  diálogos  de  San 
Gregorio  ',  volvia  al  propio  tiempo  sus  miradas  al  estudio  de  la 
antigüedad,  que  hallaba  duradero  albergue  en  el  retiro  del  claus- 
tro, de  donde  lo  sacan  al  mundo  los  que,  llevados  á  aquellas  ve- 
nerables escuelas  por  el  amor  de  la  ciencia,  vuelven  á  la  sociedad 
ilustrados  ya  con  su  fructuosa  enseñanza. 

Sólo  de  esta  manera  puede  en  verdad  comprenderse  cómo  un 
monje,  educado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XI,  no  solamente 
aspira  á  dar  á  la  narración  histórica  un  tono  y  estilo  á  la  sazón 
inusitados,  sembrándola  de  sentencias  morales  y  políticas  *,  sino 
que  haciendo  afectado  alarde  de  conocer  la  antigua  geografía  de 

i  Abraza  este  Chronicon  desde  la  pág.  226  á  la  323  del  tomo  XVII  de  la 
España  Sagrada  y  lo  cual  advierte  desde  luego  su  mayor  extensión  sobre  los 
anteriores. 

2  Totam  Ilispaniam  suo  opere  decoravit  et  verbo  (núm.  XCIX). 

3  Véase  el  número  III  del  Chronicon. 

4  En  el  número  VIII  se  lee:  «Sociis  in regno  nunquam  pax  diutuma  fuit;» 
en  el  XVIII:  «Bellatrix  Illspania  duro,  non  togato,  milite  concucitur;»  en 
el  LXXXII:  «Habent  sese  regum  avidac  mentes,»  etc.,  etc. 
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las  Espafias,  &  que  ajusta  la  relación  de  los  suoesos  ^,  lleva  su 
erudición  al  punto  de  comparar  &  un  rey  de  Asturias  con  el  león 
iéico,  atribuyéndole  el  valor  de  Marte,  y  pinta  la  venida  del 
nuevo  dia,  presentando  la  imagen  de  Titán,  que  se  levanta  de  las 
ondas  '.  T  es  lo  notable,  al  hacer  esta  importante  observación, 
que  llamado  á  la  vida  austera  del  claustro  en  la  flor  de  su  juven- 
tud 'y  y  avezado  en  ella  &  las  contemplaciones  ascéticas,  admite 
este  escritor  en  todos  los  acontecimientos  de  mayor  bulto  é  impor- 
tancia, cual  va  ya  insinuado,  la  intervención  divina,  fomentando 
de  este  modo  aquellas  mismas  creencias,  que  iban  infundiendo  vi- 
da y  color  &  la  poesía  popular,  cuyas  primicias  debian  en  breve 
recogerse  por  los  eruditos  ^. 

Pero  ya  queda  asentado:  esta  peregrina  contradicción,  que  he- 
mos reconocido  también  en  losmozárabesde  Córdoba,  al  juzgar  las 
obras  de  Eulogio  y  de  Alvaro,  si  llama  en  el  estudio  del  Silensela 
atención  de  la  critica  por  los  caracteres  con  que  en  su  Chranican 
aparece,  no  era  por  cierto  un  hecho  aislado:  más  ó  menos  vigo- 
rosa y  decisiva,  proyéctase  en  todas  partes  la  sombra  del  gran 
coloso  de  la  antigüedad,  revelando  asi  la  activa  influencia  que  de- 
bia  ejeroer  en  las  literaturas  vulgares  aquel  prodigioso  arte,  cu- 


1  El  SHense  dá  en  sa  Chromean  los  nombres  de  BeHca,  Luiiíania,  Bispania 
Cartagtunie,  Celtiberia,  etc.,  á  las  diferentes  regiones,  que  en  la  antigüedad 
te  distínguieron  con  estos  nombres. 

2  Narrando  las  hazañas  de  Ordoño  II,  pintaba  asi  su  bravura:  aNon  aliter 
mtserum  pecudum  gregem  Lybicut  JL^quam  Mavortius  Rex  turbam  maurorum 
ioTadit»  (núm.  XLVII).  Téngase  en  cuenta  que  el  Silcnse  usó  aqueUa  poética 
voz  en  la  misma  acepción  que  Virgilio,  cuando  dijo: 

Quin  et  «TO  comiteui  tese  MaTortiat  addat 
Ronaliu,  «te. 

(^n^wí.,Ub.  Ví,v.  777). 

Al  contar  la  malhadada  batalla  de  Atapuerca,  escribía:  «Mane  itaque  factov 
quum  primo  Titán  emergeretur  undis  (núm.  LXXXIV);  y  al  referir  la  apari* 
cionde  San  Isidoro  al  obispo  Alvito,  pintaba  el  anochecer  de  este  modo:  «lam- 
que  die  tertia,  emenso  Olimpo^  sol  occubuerat,»  etc.  (núm.  XCVII). 

3  Ego  itaque  ab  ipso  iuvenili  flore  colla  pió  ChrisU  lugo  subnectens... 
habitom  monacalem  suscepi  (núm.  Vil). 

4  Véanse  los  primeros  capítulos  de  b  segunda  parte,  y  las  Iluttrachnet 
número  I,  IV  y  V  del  presente  volumen. 
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yas  grandes  bellezas  eran  más  bien  tradícionalmente  respetadas 
que  artística  ó  críticamente  comprendidas. 

Esta  inclinación  de  los  eruditos,  que  los  llevaba  &  ostentar  en 
sus  obras  las  imperfectas  nociones  de  la  antigüedad  clásica,  ad- 
quiridas en  las  escuelas  monacales  y  fomentadas  con  la  no  sazo- 
nada lectura  de  los  poetas  é  historiadores  latinos,  mostrándose 
constantemente  en  los  primitivos  monumentos  de  la  historia  na- 
cional que  hemos  analizado,  iba  á  recibir  nuevo  impulso  durante 
el  siglo  XII,  como  natural  consecuencia  de  los  memorables  acon- 
tecimientos que  ilustran  el  feliz  reinado  del  conquistador  de  Tole- 
do. Era  el  rescate  de  esta  ciudad  y  de  las  dilatadas  comarcas 
que  reconocían  su  dominio,  el  suceso  más  trascendental  de  la 
guerra  contra  los  mahometanos  desde  los  tiempos  de  Pelayo:  la 
toas  noble,  la  más  grande  y  ardiente  aspiración  de  la  reconquis- 
ta se  habia  consumado;  la  ciudad  de  los  Concilios,  silla  de  los 
Eugenios,  Ddefonsos  y  Julianes,  veia  volar  sobre  los  propugná- 
culos, levantados  por  los  Beni«Dhi«n-num,  los  gloriosos  estandar- 
tes de  Castilla,  que  no  hallaban  ya  en  la  Península  Ibérica  quien 
contrastara  su  poderío.  Con  la  conciencia  del  predominio  que  le 
daba  aquel  hecho  en  la  futura  suerte  de  las  Españas,  con  el  vivo 
anhelo  del  propio  engrandecimiento  y  mayor  cultura,  disponíase 
el  pueblo  de  los  Alfonsos  y  Ramiros,  al  verse  dueño  de  la  regia 
ciudad,  á  templar  los  heredados  odios  contra  los  enemigos  de  su 
Dios  y  de  su  patria,  encaminando  la  civilización  española  por 
nuevos  y  más  anchos  senderos. 

Imitando  el  nobilísimo  ejemplo  dado  por  el  fundador  del  reino 
de  Castilla  en  las  regiones  occidentales,  que  arranca  denodado  á 
la  pujanza  de  los  mahometanos  [Sena,  1038],  dejaban  estos  por 
segunda  vez  de  ser  vendidos  como  esclavos  sub  corona  al  su- 
cumbir vencidos,  entrando  con  la  antigua  raza  mozárabe  á  formar 
parte  de  los  vasallos  de  los  reyes;  y  respetadas  su  religión,  sus 
leyes  y  sus  costumbres,  eran  designados  con  el  título  de  mudeja- 
res y  trasmitido  á  nuestros  dias  por  la  historia  * .  Prueba  irrecusa- 


1  £1  nombre  de  mudejar  fué  dado  á  los  moros  sometidos  por  los  indepen- 
dientes, como  título  de  escarnio  y  deshonra:  «Los  mudejares,  son  los  que  que- 
))daron  en  España  en  los  lugares  rendidos  por  vasaUosde  los  reyes  cristianos, 
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ble  de  que  habían  cesado  ya  los  grandes  peligros  del  cristianismo, 
y  de  que  desvanecido  en  la  grey  cristiana  el  temor  de  caer  en 
nueva  servidumbre,  comenzaban  á  despojarse  aquellas  civilizacio- 
nes que  se  simbolizan  en  el  Koram  y  en  el  Evangelio,  del  carácter 
repulsivo  que  hasta  entonces  las  distinguía,  siendo  entre  ambos 
pueblos  medianera  la  grey  mozárabel  Acaudalaba  esta  al  propio 
tiempo  &  sus  libertadores  con  los  tesoros  de  la  antigua  cultura 
latino-visigoda,  solícitamente  conservados  y  acrecentados- dos  si- 
glos antes  por  los  nobles  esfuerzos  de  Alvaro  y  de  Eulogio,  para 
quienes  no  hablan  sido  vanos  nombres  las  obras  de  la  antigüedad 
clásica  '. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  política  de  Alfonso  YI,  siguiendo 
las  generosas  inspiraciones  de  su  padre  Fernando  I,  cambiaba  el 
aspecto  de  la  guerra,  suceso  que  iba  á  producir  bienes  sin  cuento 
¿  sarracenos  y  cristianos;  al  mismo  tiempo  que  recibían  estos  en 
Toledo,  cual  legítima  herencia  de  sus  mayores,  los  frutos  de  las 
letras  visigodas  y  mozárabes,  cediendo  el  victorioso  monarca  á 
las  reiteradas  demandas  de  Alejandro  II  y  Gregorio  Vil,  á  que  se 
había  doblado  ya  Sancho  de  Aragón,  empeñábase  en  la  no  fácil 
onpresa  de  borrar  de  sus  Estados  el  antiguo  rito,  instituido  por 
el  fv  concilio  de  Toledo,  quebrantando  así  todas  las  tradiciones 


ni  los  eoales,  porque  servían  y  hacian  guerra  contra  los  otros  moros,  los  Ua- 
«maron  por  oprobio  mudegelim,  nombre  tomado  de  deget,  que  es  en  arábigo 
vAntecristo»  (Mármol,  Hist,  de  laRebel,  y  east.  de  los  moris.,  lib.  11,  cap.  I). 
I  Remitimos  á  los  lectores  á  las  notas  1  y  2  de  las  págs.  95  y  103  del  an- 
terior capítulo.  Las  obras  de  San  Eulogio  fueron  conocidas  en  vida  del  mismo 
santo  por  los  cristianos  de  Toledo,  quienes  le  ofrecieron,  en  premio  á  su  saber 
y  virtud,  la  mitra  de  dicha  metrópoli.  No  se  olvide  que  el  celebrado  códice 
del  rico  Himnario  hUpano-latino,  que  en  su  lugar  propio  examinamos  (cap.  X, 
pág.  457,  Ilustraciones  del  anterior  volumen)  fué  escrito  durante  el  siglo  X,  ó 
en  la  primera  mitad  del  XI,  en  la  ciudad  de  Toledo,  dominada  á  la  sazón  por 
la  dinastía  de  los  Beni-Dhi-n-num.  Compuesto  el  prólogo,  al  tiempo  de  trasla- 
darse el  Himnario,  por  el  mozárabe  Máurico,  á  ruego  de  Yeroniano,  pruébase 
que  se  proseguia  cultivando  en  la  ciudad  de  los  Concilios  la  poesía  latina  déla 
misma  suerte  que  lo  habian  hecho  los  discípulos  de  Isidoro,  y  sobre  todo  te- 
niendo muy  presente  su  doctrina,  como  dejamos  ya  comprobado  (pág.  475 
y  476  de  las  citadas  Hustraeiones).  La  Biblioteca  Capitular  de  Toledo  posee 
otros  códices  litúrgicos  de  igual  época,  que  producen  él  miimo  convencimiento. 
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de  la  litai^ia  española,  é  intentaiido  condenar  en  consecuencia  i, 
doloroso  olvido  cuantos  monumentos  habían  producido  la  litera- 
tura y  la  poesía  religiosa  de  las  edades  precedentes.  Dominaba  & 
la  corte  romana  el  gran  pensamiento  de  uniformar  el  culto  católi- 
co en  todos  los  pueblos  occidentales;  y  firme  Gregorio  Vil  en  este 
propósito,  lograba  por  último  reducir  &  los  muros  de  la  ciudad, 
donde  había  nacido,  aquel  venerando  rito,  que  fué  otro  tiempo  res- 
petado desde  Narbona  &  Cádiz  y  desde  Lisboa  &  Barcelona  ^ — 
Triunfante  de  la  repugnancia  de  los  españoles,  que  según  adver- 
tiremos al  estudiar  la  edad  primera  de  la  poesía  castellana,  se  ma- 
nifestaba con  singular  energía  en  los  cantos  populares,  no  sola- 
mente poblaba  el  cluníacense  Gregorio  de  monjes  de  su  propia  con- 
gregación numerosas  iglesias  de  la  Península,  sino,  lo  que  era 
m&s  trascendental  para  su  cultura,  lograba  también  que  fuese 
abolida  en  los  dominios  de  Alfonso  YI  la  letra  hispano-latina,  cch 
nocida  universalmente,  asi  como  el  rito  igualmente  desterrado, 
con  el  titulo  de  toledana  ó  isidoríana  *. 


i    Véanse  el  capítulo  X  y  las  ttuitraclonei  del  tomo  I. 

2  El  arzobispo  don  Rodrigo  parece  inclinarse  á  creer  que  la  letra  iMúrUh 
na  6  toledana  es  la  misma  inventada  por  el  obispo  Ulfilas  ó  Gudila»  cuando  es- 
cribía, al  mencionar  la  conversión  de  los  g^odos:  ccEcclesias  construxerunt  et 
sacerdotes  evangélicos  habucre  specialesquc  11  iteras,  quas  els  cum  lege  Gudi- 
la,  eorum  episcopus,  tradiderat,  habuerunt,  quae  in  antiquis  Hispaniarum  et 
GaUiarum  Ubrís  adhuc  hodie  superextant;  et  e$t  lUtera,  quae  dietíur  toletana» 
[Rerum  Hisp,  Getí.  chr,,  lib.  II,  'cap.  1].  Debemos  observar,  sin  embargo, 
para  desvanecer  el  error  en  que  han  caido,  siguiendo  estas  palabras,  notables 
historiadores  de  nuestros  días,  que  la  letra  de  que  se  vallan  los  escritores  de 
ia  época  visigoda  era  la  latina,  según  prueban  todos  los  monumentos  litoló- 
gicos  de  aqueUa  edad  y  persuaden  las  palabras  de  San  Eugenio,  cuando  en  el 
epigrama  De  Inventaribus  lüterarum  decia: 

Qus  Latiiii  scriptitamut  edidit  NicMtraU. 

Á  pesar  de  esto,  es  común  entre  los  eruditos  dar  el  nombre  de  gótica  ó  ulfi" 
lana  á  la  letra  de  la  edad  referida,  que  en  la  del  arzobispo  don  Rodrigo  llevan 
ba  todavía  el  título  de  toletana.  San  Eugenio  mencionaba  estos  caracteres, 
diciendo: 

GalBIa  proapcit  Getanun  qoas  TÍdeaiu  altimat. 

Este  verso  no  prueba  que  semejantes  caracteres  se  empleasen  por  los  escri 
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Que  estos  extraordinarios  sucesos  debían  ejercer  alguna  influen- 
cia en  la  civilización  española,  no  hay  para  qué  dudarlo  cuando 
se  repara  en  la  universalidad  y  trascendencia  de  semejantes  dis- 
posiciones. Reflejáronse  estas  sin  duda  en  las  esferas  literarias: 
acaudalábanse  con  nuevas  producciones  los  estudios  sagrados,  y 
tal  vez  recibían  nuevo  incremento  los  clásicos,  nunca  olvidados 
en  el  suelo  español,  según  queda  históricamente  comprobado:  co- 
braban acaso  las  escuelas  clericales  mayor  importancia  con  el 
egemplo  dé  aquellos  monijes,  que  obedeciendo  los  mandatos  de  la 
Santa  Sede,  traían  á  Castilla  con  el  predominio  de  la  curia  roma- 
na, la  ciencia  atesorada  en  sus  celebrados  monasterios.  Pero  si 
por  este  camino  se  generalizaba  algún  tanto  el  conocimiento  de 
las  artes  liberales,  estimulando  á  nuestros  prelados  en  el  cultivo 
de  la  filosofla  y  de  la  elocuencia  *,  si  segundaba  en  cierto  modo  la 
solicitud  de  los  cluniacenses  las  enseñanzas  difundidas  por  Isidoro 
eo  el  libro  inmortal  de  las  Etimologías^  no  podía  cundir  esta  in- 
fluencia más  allá  de  la  esfera  de  los  eruditos,  mientras  preludiaba 
claramente  el  primer  divorcio  entre  doctos  y  vulgares;  divorcio  á 
que  daba  no  pequeño  impulso  el  extraordinario  conjunto  de  cir- 
cunstancias, asociadas  á  la  conquista  de  Toledo. 

Reflejábanse  estas  más  directamente  en  las  esferas  de  la  políti- 
ca, y  trascendían  no  sin  algún  efecto  á  las  de  la  lengua  hablada 
por  la  muchedumbre,  cuya  existencia  aparecía  ya  desde  siglos 
anteriores  como  un  hecho  indudable,  conforme  nos  han  demos- 
trado en  el  terreno  de  la  erudición  los  monumentos  históricos  ^. 


lores  hifpano-latinos:  lo  qae  manifiesta  claramente  es  que  la  letra  uífllana 
aparecía  la  última  en  el  orden  cronológico.  Al  investig^ar  los  orígenes  y  for- 
mación de  los  romance»  hablados  en  la  Península,  tocaremos  este  punto  con 
mayor  espacio  (//iiJ^  II). 

i  Entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  alegar,  citaremos  las  palabras  con 
qae  Ñuño  Alfonso,  uno  de  los  autores  de  la  Historia  6  Registro  compostela- 
no,  refiere  el  establecimiento  de  la  escuela  en  que  él  mismo  se  educa,  debido 
al  obispo  don  Diego  Gelmirez:  «Clericos...  allos  a  diversis  partibus  colligens, 
lócate  de  doctrina  eloquentiae  magistro  et  de  ea  quae  discemendi  facultatem 
plenios  administrat,  ut  nos  ab  infantiae  subtraheret  rudimentis,  suo  nos  com- 
mendavit  imperio»  (lib.  I,  cap.  XX).  Esta  escuela  se  planteaba  en  il05. 

2    Bn  su  lugar  hallarán  los  lectores  todos  estos  datos,  por  extremo  eficaces 
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Al  grueso  de  los  ejércitos  de  Alfonso  VI»  compuestos  de  gallegos, 
leoneses,  astures,  alaveses  y  castellanos,  babia  reunido  la  fama  de 
aquella  bélica  empresa  crecido  numero  de  aventureros  navairos, 
aragoneses  y  catalanes,  pasando  los  Pirineos  con  igual  propósito 
no  escasas  compañias  de  francos,  gascones  y  provenzales,  con 
quienes  habían  tomado  plaza  algunos  alemanes,  italianos  y  grie- 
gos, ganosos  también  de  señalarse  en  tan  meritoria  cruzada. — ^Al 
caer  el  reino  de  Toledo  en  poder  del  rey  de  Castilla,  recibian»  ya 
dentro  de  la  ciudad,  ya  en  las  villas  y  pueblos  del  contomo,  h^ 
redades  y  privilegios  todos  aquellos  guerreros;  y  hermanados  con 
los  mozárabes,  que  obtenían  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  puestos 
en- comunicación  con  los  judies  y  sarracenos,  que  conservaron  en 
la  misma  su  religión,  sus  leyes  y  sus  antiguas  propiedades,  natu- 
ral parecía  que  trayendo  al  habla  común  alguna  parte  de  sus  res- 
pectivos idiomas,  cobrase  aquella  nueva  fisonomía,  muy  prínci- 
pahnente  en  la  corte  de  Castilla,  asentada  ya,  como  dejamos  ad- 
vertido, en  la  antigua  ciudad  de  los  Concilios  ^. 

Mas  si  el  vulgar  romance  español,  hablado  al  propio  tiempo  por 
astures,  leoneses,  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  con  los  ma- 
tices que  en  su  lugar  notaremos,  pudo  acaudalarse  algún  tanto  al 
ponerse  en  contacto  con  los  romances  de  los  ultramontanos,  lo  cual 
ha  dado  origen  á  muy  aventuradas  hipótesis  ^;  si  es  conveniente 


para  estudiar  el  desarroUo  de  la  lengua  vulgar,  unidos  á  otros  testimonios  do 
menos  fehacientes  (Ilustr.  11.^  de  este  volumen). 

i  El  erudito  don  Pedro  José  Pidal  parece  opinar,  con  el  autor  déla  Píh 
¡eografia  Española,  que  tuvo  nacimiento  el  habla  castellana  en  la  ciudad  de 
Toledo  {Recuerdos  de  un  viaje  d  Toledo,  Revista  de  Madrid);  pero  con  sólo  te- 
ner presentes  los  testimonios  que  dejamos  expuestos  y  en  su  lugar  amplia- 
remos, se  demuestra  que  el  idioma  vulgar  existia  en  siglos  anteriores.  Lo 
que  pudo  suceder,  al  reunirse  dentro  de  los  muros  de  Toledo  tan  diferentes 
pueblos,  fue  que  se  desarrollara  y  enriqueciera  aquel  naciente  idioma,  toman- 
do ya  caracteres  más  fijos  y  determinados  y  preparándose  á  dejar  la  rustici- 
dad con  que  habia  nacido,  según  antes  de  ahora  observamos  {Est.  hisi., 
pol.  y  lit.  sobre  losjudios  de  España,  Introd.). 

2  Cuando  trazamos  estas  lincas,  no  podiamos  sospechar  que  las  indica- 
tiones  históricas  del  P.  Burricl,  dadas  á  luz  por  Terreros,  podian  producir  la 
teoría  que  el  docto  Damás-Hinard  anuncia  y  explana  en  la  Introducción  i 
su  Poeme  du  Cid  (París,  1858).   Excediendo  de  los  justos  límites,  no  sola- 


PARTB  I,   CAP.   tm.   PRIMEROS  HISTORS.   DE  LA   RECONQUISTA.    i73 

el  s^uir  desde  aquel  momento  con  singular  cuidado  todos  los  pa- 
sos que  dá,  y  reconocer  todos  los  obstáculos  que  vence  hasta  que 
dotado  de  mayores  bríos  pugna  por  erigirse  en  lengua  literaria; 
si  son  por  ultimo  dignos  de  maduro  estudio  los  esfuerzos  que  ha- 
ce para  conquistar  la  consideración  de  los  eruditos,  que  lo  vieron 
en  su  cuna  con  entero  desprecio  é  indiferencia,  adictos  siempre  al 
uso  de  la  lengua  latina,  no  podia  esta  ser  tan  fácilmente  despo- 
jada de  la  posesión  de  todos  los  conocimientos  humanos,  en  que 
babia  estado  por  tantos  siglos»  ni  desechada  tampoco  por  la  Igle- 
sia, que  la  reconocía  como  único  intérprete  del  culto. — Activo, 
grande  y  poderoso  el  influjo  del  clero  en  las  costumbres  de  la  so- 
ciedad española,  conservaba  por  el  contrarío  el  latin  su  antiguo 
ascendiente;  y  restaurado  en  parte  con  la  doctrina  de  los  monjes 
de  Quny,  ofrecía  nueva  resistencia  al  triunfo  decisivo  de  las  ha- 
blas romances,  que  se  hablan  levantado  á  un  mismo  tiempo  de 
sos  minas  ^  Así,  mientras  disputaba  á  las  últimas  el  dominio  de 

mente  hace  derivado  y  tributario  del  francés  el  arte  español,  y  por  tanto  hijo 
de  la  literatura  ultramontana  el  Poema  del  Cid,  sino  que  pone  también  en  la 
len^^ua  española  el  sello  de  la  francesa;  y  no  contento  con  tan  amplia  con- 
quista, exUende  á  toda  nuestra  civilización  ese  derecho  de  paternidad,  no 
perdonadas  las  artes  ni  las  costumbres.  La  pretensión  e^  tal  y  tan  excesiva, 
que  por  más  ingenio,  por  más  erudición,  por  más  ciencia  que  el  entendido 
Bamás-Hinard  desplie^e  para  legitimarla  arhistoire  et  la  logique  seront  les 
plus  fortes»  contra  ella,  valiéndonos  de  sus  propias  palabras.  Por  de  pronto, 
conviene  fijar  la  vista  en  los  estudios  que  dejamos  realizados,  para  que  com- 
prendida la  fuerza  indestructible  de  la  tradición  respecto  de  todos  los  elemen- 
tos de  cultura,  atesorados  en  nuestro  suelo  desde  el  momento  en  que  empieza 
la  obra  de  la  reconquista,  no  concedamos  tan  fácilmente  su  anulación  ante 
cualquiera  influencia  extraña.  Tampoco  nos  llevará  este  convencimiento,  na- 
cido al  propio  tiempo  de  la  historia  y  de  la  ñlosofia,  á  rechazar  ciegamente 
toda  influencia  por  el  estéril  placer  de  negar  la  verdad,  ni  por  la  indiscreta 
•aUsfaccíon  de  un  patriotismo  exagerado.  Concedemos,  ó  mejor  dicho,  halla- 
mos al  declinar  del  «iglo  XI  y  principiar  del  XU,  esa  influencia  francesa  en 
el  suelo  de  CastiUa:  la  vemos  reflejarse  en  las  esferas  de  la  ciencia  y  del  arte 
erudito;  pero  de  aquí  á  convenir  en  las  conclusiones  obtenidas  por  el  doc- 
to Damás-Hinard,  hay  muchas  millas  de  distancia,  y  contra  eUas  protes- 
tan, no  solamente  los  estudios  realizados,  sino  cuantos  adelante  exponemos. 
Véanse  en  efecto  los  capítulos  siguientes,  con  todas  las  Ilustraciones  del  pre. 
•ente  volumen,  y  los  primeros  capítulos  de  nuestra  II.*  Parte. 
I    Véase  la  Ilustración  II.*  del  presente  volumen. 
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los  cantos  populares,  en  la  forma  que  demostraremos  en  brere, 
era  empleado  por  los  doctos  en  la  interpretacioi^  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  en  los  estudios  morales,  siendo  único  instrumento  de 
la  historia,  cuyo  dominio  conserva  hasta  los  primeros  dias  del  á- 
glo  Xin,  y  revelándonos  con  entera  claridad  el  empeño  que  ponia 
en  sostener  el  disputado  imperio  de  la  inteligencia. 

Varias  son  las  obras  históricas,  pertenecientes  &  esta  edad,  que 
han  llegado  á  la  moderna:  entre  todas  ocupan  sin  embaí^  lu- 
gar preferente  por  su  extensión  é  importancia  literaria  las  seña- 
ladas con  los  títulos  de  Gesta  Raderici  Campidoctí^  Historia 
Campostelana  y  Chronica  Aldephonsi  Imperatoris.  Escrita  la  pri- 
mera tal  vez  en  vida  del  conquistador  de  Toledo,  no  excede  la  se- 
gunda de  la  mitad  del  siglo  XII,  apareciendo  la  tercera  partido 
ya  el  mismo  siglo.  Todas  encierran  interés  extraordinario;  y  sin 
embargo,  merece  la  primera  Ajar  con  preferencia  las  miradas  de 
la  critica,  no  solamente  por  ser  el  primer  libro  histórico  en  que  se 
toma  por  héroe  un  caudillo  particular  de  la  reconquista,  sino  p(Mr- 
que  es  este  héroe  el  más  popular,  ya  que  no  el  más  amado  del 
pueblo  español,  bastando  su  nombre  y  sus  hazañas  á  despertar  en 
todas  edades  el  valor  y  el  patriotismo,  é  inspirando  siempre  &  la 
musa  de  Castilla  nobles  y  varoniles  acentos  ^ 

Pero  el  Rodrigo  Campeador  de  la  Gesta  latina,  si  no  es  con- 
trario ni  desemejante  al  Cid  de  la  tradición  poética  de  los  caste- 
llanos, apareciendo  en  aquel  libro  peregrino  como  el  primer  guer- 
rero de  su  tiempo,  único  digno  de  hombrearse  con  los  reyes,  y 
llevando  á  cabo  con  sus  propias  fuerzas  empresas  tales  que  los 
mismos  reyes  no  osaban  imaginar,  justifica  plenamente  el  amor 
y  la  admiración  que  el  pueblo  español  le  profesa,  revelándonos  al 
par  las  causas  que  le  mueven  á  personificar  en  él,  así  sus  espe- 
ranzas y  sus  deseos,  como  sus  odios  y  sus  protestas.  La  Gesta 
Roderici  Campidocíi  tiene  todo  el  valor  y  el  carácter  de  un  mo- 
numento histórico  *.  No  conocemos  por  desgracia  el  nombre  de 


i  Véanse  los  caps.  II,  III.  IV,  XI,  XX  y  XXIII  de  la  !!.•  parle  de  esta 
Historia  y  en  la  III.*  el  examen  del  teatro  español. 

2  Fue  descubierto  este  precioso  libro  por  el  erudito  Mtro.  Fray  Manuel 
Risco,  continuador  de  la  España  Sagrada,  en  la  biblioteca  de  San  Isidro  de 
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sa  aator,  ni  es  posible  ya  determinarlo:  escribe,  porque  cayendo 
las  cosas  temporales  fácilmente  en  olvido,  merced  &  la  prodigiosa 
instabilidad  de  los  años,  pueden  sólo  conservarse  en  la  memoria 
las  guerras  llevadas  &  cabo  por  Rodrigo  Diaz,  bajo  la  luz  de  las 
letras  *;  y  realizado  ya  su  propósito,  declara  con  meritoria  inge- 
nuidad que  si  es  exigua  su  ciencia,  rudo  su  estilo,  y  breve  su 
narración,  le  anima  el  noble  celo  de  la  verdad,  al  tejer  la  histo- 
ria del  héroe  siempre  vencedor  y  nunca  vencido  ^. 

Era  pues  la  Gesta  Roderici  Camptdocti  el  primer  libro  en  que 
se  reoogian  las  relaciones  palpitantes  de  aquellas  grandes  hazañas, 
que  iban  k  revestirse  en  breve  con  las  galas  de  la  idealización, 
icariciadas  por  la  fogosa  fantasía  de  los  castellanos.  Hijo  y  su- 
cesor de  Diego  Lainez,  que  ilustra  la  sangre  de  Lain  Calvo, 


León,  en  un  eód.  4.^,  escrito  en  vitela  durante  el  sigilo  XII,  que  encerraba  las 
obras  silentes:  1.®  HUtoria  a  B,  Itidoro  lindare  HUpaiemi  edita;  2.®  Pro- 
logus  liidari  ex  UMs  eranicU  breviter  adnotaüs;  3.®  HUtoria  Galiiae,  quae 
temporihu  ditae  memoriae  Fritidpit  Bambae  a  domino  lutkmo,  Toletanae  m- 
diM  episet^^  edita  etín;  y  4.^  Gesta  Roderid  Campidoeti.  Este  interesantísimo 
lis. ,  desconocido  de  los  escritores  que  florecieron  en  España  desde  el  si- 
glo XIII,  conforme  advierte  el  mismo  Risco  (Prol.  p.  YII),  ha  tenido  hasta 
Boestros  dias  varia  fortuna:  negado  por  Masdeu,  á  quien  los  canónigos  regla- 
res de  San  Isidro  no  quisieron  mostrarlo,  fué  tenido  en  grande  estima  hasta 
U  sapresion  de  las  Órdenes  religiosas,  en  que  vino  á  poder  del  doctor  Guiller- 
mo G.  Heine,  que  visitaba  nuestras  provincias:  este  lo  llevó  consigo  á  Lisboa 
y  de  allí  á  Berlín,  su  patria.  Muerto  el  doctor  á  principios  de  1848,  y  llegada 
á  noticia  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  del  paradero  de  tan  estima* 
bie  Joya  histórica,  puso  tanta  diligencia  en  su  adquisición  que  logró  al  cabo 
rescatarlo,  cabiendo  al  ilustrado  joven  don  Antonio  Cavanilles  la  honra  de 
traerlo  á  España  en  1852.  Guárdase  pues  en  tan  rico  depósito,  que  poseia  ya 
una  estimable  copia,  hecha  en  el  siglo  XY,  la  cual  ofrece  al  fól.  86  v.  la  ci- 
tada Geeta  Roderici  Campidocti  (Est.  3,  gr.  4/,  G.  I.). 

i  Las  palabras  textuales  son:  «Quoniam  renim  temporalium  gesta  immen- 
saanoorum  volubilitate  praetereuntia,  nisi  sub  notificationis  speculo  denoten- 
tur,  oblivioni  proculdubio  traduntur,  idcirco  Roderici  Didaci  nobilissimi,  ac 
bellatoris  viri  prosapiam,  et  bella  ab  eodem  viriliter  peracta,  sub  scriptiluce 
continerí,  atque  haberi  decrevimus»  (núm.  I). 

2  oQuod  nostrae  scientiae  parvitas  valuit,  eiusdem  gesta  sub  brevitatc,  et 
eertissima  verítate  stylo  rudi  exaravit.  Dum  autem  in  hoc  saeculo  vizit,  sem- 
per  de  adversariis  secum  bello  dimicantibus  triumphum  nobílem  obtinuit,  et 
oomquam  ab  aliquo  devictus  fuít»  (núm.  penúlt). 
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conquistando  &  los  navarros  los  castros  de  Obernia  y  de  Ulver  y 
venciéndolos  en  campo  abierto,  críase  Rodrigo  bajo  los  auspicios 
de  don  Sancho,  rey  de  toda  Castilla  y  dominador  de  España,  cu- 
ya mano  le  ciñe  el  cingulo  de  la  milicia,  iniciándole  en  la  guerra 
con  el  triunfo  obtenido  en  Grados  contra  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón,  muerto  en  tan  memorable  batalla.  Creciendo  el  amor  del 
rey  y  las  virtudes  bélicas  de  Rodrigo,  instituíale  don  Sancho  cau- 
dillo de  su  ejército  (principem  super  omnem  militiam),  confiando- 
le  en  Llantada  y  Yulpillera  el  regio  pendón,  que  excediendo  &  to- 
dos sacaba  una  y  otra  vez  triunfante,  y  veíale  pelear  en  Zamora 
contra  quince  caballeros,  no  sin  lograr  la  victoria,  como  la  alcao- 
zaba  en  breve  sobre  Ximeno  Garcés,  uno  de  los  más  generosos 
varones  de  Pamplona,  y  sobre  el  régulo  de  Medinaceli,  &  quien 
costaba  la  vida  aquella  empresa. 

Muerto  don  Sancho,  recíbelo  Alfonso  VI  por  vasallo  con  ex- 
tremado amor,  y  desposándolo  con  Ximena,  su  prima,  hija  de 
Diego,  conde  de  Oviedo,  envíale  á  Sevilla  para  recoger  las  parias 
({ue  el  rey  moro  de  aquella  ciudad  le  tributaba  y  defenderle  del 
rey  de  Granada,  que  aun  auxiliado  de  los  condes  Garcia  Ordoñez, 
Lope  Sanohei  y  Diego  Pérez,  era  derrotado  por  Rodrigo,  cayendo 
en  su  poder  los  referidos  proceres,  á  quienes  pasados  tres  dias, 
concedo  la  libertad,  pero  no  las  riquezas  ganadas  en  el  combate. 
Cargado  do  cristianos  y  sarracenos  despojos,  rico  con  los  tributos 
y  los  dones  del  rey  de  Sevilla,  restituíase  á  Burgos  el  hijo  de 
Diego  Lainoz,  á  tiempo  que  el  rey  don  Alfonso  partía  con  pode- 
roso ojt^ix3ito  contra  las  tierras  de  la  morisma.  Con  envidia,  que 
iUi  A  loner  grandes  creces  en  lo  venidero,  contemplaron  los  cor- 
tesanas sus  victorias:  doliente  Rodrigo,  permanecía  no  obstante 
encastilla,  bien  que  no  sin  provecho  y  gloria  de  su  patria,  pues 
que  invadido  el  territorio  cristiano  por  el  rey  de  Zaragoza  y  ex- 
pugnado el  castro  de  (íormaz,  corría  luego  en  su  ayuda,  y  recha- 
lados  las  moros,  revolvía  sobre  las  tierras  de  Toledo  y  hechos 
allí  híisla  siete  mil  cautivas,  tornábase  á  sus  hogares,  enno- 
hUvido  ixin  el  aplauso  de  los  castellanos.  Mas  no  así  de  los  pa- 
laoiogv^s  ^curiales  re^is^,  quienes  salHxlores  del  nuevo  triunfo, 
aUnbui;ui  A  Uivlrigv»  dejara  vados  intentos,  logrando  malquistarle 
oiMi  ol  n^y,  hasta  el  punto  de  arrojarle  este  de  sus  Estados. 
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ComeDZJBJMi  desde  aquel  momento  la  vida  de  azares  y  aventuras 
que  iba  &  encontrar  digna  corona  en  la  conquista  y  posesión  do 
Valencia.  No  sin  tristeza  do  sus  amigos,  salia  Rodrigo  de  Castilla, 
y  dirigiéndose  &  Barcelona  y  de  allí  á  Zaragoza,  bailaba  en  esta 
dudad  honrosa  acogida  en  el  rey  moro  Almuctamír,  quien  muer- 
to &  poco,  partia  su  reino  entre  Almuctaman  y  Alfagib,  sus  bi- 
jos,  (fivididos  muy  luego  por  terrible  discordia.  Don  Sancho  de 
Aragón  y  el  conde  Berenguer  de  Barcelona  favorecian  á  AJfagib, 
rey  de  Denia:  Rodrigo  Diaz  ayudaba  á  Almuctaman,  rey  de  Za- 
ragoza. La  guerra  estalla,  las  empresas,  algaras  y  rebatos  se  su- 
ceden con  rapidez,  basta  que  venidos  á  las  manos  ambos  ejércitos 
ante  los  muros  de  Almenara,  derrota  Rodrigo  con  gran  mortan- 
dad y  riquísima  presa  al  rey  de  Denia  y  sus  aliados,  aprisionando 
al  conde  Berenguer,  á  quien  pasados  cinco  dias  restituye  la  liber- 
tad, mientras  él  recibe  en  Zaragoza  los  honores  del  triunfo.  Col- 
mado de  riquezas  por  Almuctaman,  considerado  como  escudo  y 
señor  de  todo  el  reino  (dominator  totius  regni),  no  olvidaba  Ro- 
drigo lo  que  debia  á  su  patria,  ambicionando  volver  &  Castilla. 
Juzgó  cumplidos  sus  deseos  al  avistarse  ante  los  muros  de  Rueda 
con  Alfonso  VI,  ¿quien  Albofalac,  su  alcaide,  babia  traido  enga- 
ñado con  la  promesa  de  entregarlo  aquel  castillo;  mas  dudando 
de  la  sinceridad  del  Emperador  \  mientras  acometia  este  y  daba 
feliz  remate  &  la  conquista  de  Toledo,  tornaba  Rodrigo  á  Zarago- 
za, y  llevando  nuevamente  sus  armas  contra  Alfagib,  asolaba  y 
destruia  las  montañosas  comarcas  de  Morolla.  Unidos  segunda 
vez  los  reyes  do  Aragón  y  de  Denia,  sallan  en  busca  del  castella- 
no, encontrándole  orillas  del  Ebro,  donde  trabado  el  combate, 
cada  en  manos  de  Rodrigo  la  flor  de  la  nobleza  aragonesa,  que 
era  conducida  á  Zaragoza  como  trofeo  de  tan  gran  victoria  *. 


1  Debe  advertirse  que  tanto  en  la  Orónica  del  Silense  como  en  la  Gula 
Roderid  Campidocti,  monumentos  coetáneos  y  escritos  sin  duda  antes  de  i  126, 
en  que  Alfonso  Vil  toma  nombre  áe  Emperador,  es  desigrnado  Alfonso  VI  con 
el  indicado  título,  que  hubieron  de  darle  sus  vasallos,  conquistada  Toledo.  No 
consta  sin  embarco  que  se  ung^iese,  como  lo  hizo  su  nieto. 

2  £1  autor  de  la  Gesta  determina  los  nombres  de  estos  personajes,  fijando 
al  par  su  naturaleza  y  condición  con  circunstancias  especiah'simas  (Pág.  XXV 
de  la ed.  de  Risco).  Sin  hallarse  muy  inmediato  á  los  hechos,  y  muy  bien  in- 

TOHO  n.  12 
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Haerto  entre  tanto  Almuctaman^  sncédele  su  hijo  Almuzahem, 
en  cuya  corte  vive  Rodrigo  Diaz,  siendo  objeto  de  gran  venera- 
ción, por  el  espacio  de  nueve  años.  Al  cabo  vuelve  á  Castilla, 
donde  es  recibido  honrosa  y  alegremente  (honoríflce  et  hilan  val- 
tu)  por  don  Alfonso,  quien  para  asegurarle  de  su  afecto,  le  daba 
hasta  seis  castres  fronterizos  ^,  concediéndole  formalmente  la  pro- 
piedad de  cuantas  fortalezas  y  tierras  rescatase  en  adelante  del 
poder  mahometano  ^. 

Contábase  á  la  sazón  la  Era  de  1127  (año  1089):  mientras 
Alfonso  partia  á  combatir  los  dominios  del  Islam,  puestos  al  me- 
diodía de  la  Península,  tomaba  Rodrigo  á  sus  correrías  en  tier- 
ras de  Valencia,  y  esparciendo  por  todas  partes  el  terror  de  su 
nombre,  hacia  en  breve  su  tributario  al  rey  de  aquella  ciudad, 
suerte  que  igualmente  cabia  al  régulo  de  Murviedro  ^uro  vétalo). 
Cercado  entre  tanto  por  Yuzeph,  principe  de  los  almorávides^  el 
castillo  de  Aledo  (Halageth),  resolvíase  á  socorrerlo  el  Empera- 
dor, mandando  á  Rodrigo  que  acudiese  también  con  los  suyos  á 
la  empresa:  por  mala  inteligencia  llegó  el  Campeador  á  deshora, 
circunstancia  que  aprovechada  por  los  envidiosos  (invidentes)  para 
acusarle  de  malo  y  traidor  (traditor  et  malus),  daba  por  resulta- 
do la  confiscación  de  lodos  sus  bienes,  con  la  prisión  de  su  espo- 
sa é  hijos,  cruelmente  ejecutada  ^.  En  vano  Rodrigo  envia  á  la 
corte  de  Alfonso  uno  de  sus  guerreros  (queradam  militen  suo- 
rum)  para  explicar  su  conducta,  y  en  vano  protesta  con  formal 
juramento  hasta  cuatro  veces  de  su  lealtad,  retando  á  sus  acusa- 

formado  de  testigos  presenciales,  no  era  posible  tanta  exactitud  y  fidelidad. 

\  Gormaz,  Ibia,  Campos,  Eguua,  Briviesca  (Bervesca)  y  Langa  (quae 
cst  in  exlremis  locis). 

2  Es  de  notarse  que  al  mencionar  el  autor  esta  concesión,  observa  que  fué 
gigiílú  tcriptam  et  confirmatam,  manifestando  por  tanto  que  se  cumplieron  to- 
das líis  formalidades  de  la  ley  y  de  la  costumbre.  En  28  de  julio  de  1075  ha- 
bía obtenido  Rodrigo  Diuz  análogo  privilegio,  respecto  de  sus  bienes jiatrimo- 
niales. 

3  lussit  ei  auferrc  castolla,  villas,  et  omnem  honorem,  qucm  de  iUo  tene- 
bat.  Nccnon  mandavit  intrare  suam  propriam  haereditatem  et,  quod  deterius 
cst,  suam  uxorem  et  liberos  in  custodia  illaqueatos  crudelitcr  retrudi;  ct  au- 
rum,  et  argentum,  et  cuneta,  quae  de  suis  facultatibus  invenire  potuit,  omnia 
aecipere  mandavit  (pág   XXIX  de  la  ed.  de  Risco). 
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dores:  el  rey  es  mflexible  á  tan  nobles  disculpas,  consintiendo  úni- 
camente en  qne  su  mujer  y  sus  hijos  pudiesen  acompañarle  en  el 
destierro  *. 

La  fortuna  le  babia  hecho  áia  sazón  dueño  de  inmensas  rique- 
zas, hallada  orillas  del  mar  (Pelope)  una  cueva  llena  do  oro,  pla- 
ta y  ricos  paños  de  seda:  con  tal  auxilio  emprendia  nueva  serie 
de  hazañas,  que  ganándole  la  obligada  amistad  de  los  reyes  de 
Denia  y  de  Valencia  y  haciéndole  señor  de  numerosas  fortalezas  y 
castfllos,  forzaban  por  segunda  vez  al  temeroso  Alfagib  á  solicitar 
la  protección  y  alianza  del  rey  de  Aragón  y  del  conde  de  Barcelo- 
na. Obtenía  en  efecto  la  del  conde,  no  exceptuado  esta  vez  de  la 
liga  el  rey  de  Zaragoza,  deseoso  como  aquellos  de  alejar  de  sus 
tierras  huésped  tan  enojoso  y  molesto;  y  demandado  al  par,  aun- 
que inútilmente,  el  concurso  del  mismo  rey  de  Castilla.  Junto  á 
Calamocha  (Calamoxa)  se  avistan  any}os  campos:  el  conde  Beren- 
guer,  ya  valiéndose  de  Almuzahem,  ya  directamente,  injuria  y  de- 
safia á  Rodrigo,  quien  pagando  denuesto  por  denuesto,  termina 
su  gallarda  réplica  con  estas  palabras:  aVen,  no  tardes:  recibirás 
mde  mf  la  soldada  que  suelo  darte»  ^.  La  lid  se  traba  al  cabo:  Ro- 
drigo es  herido  en  lo  más  recio  del  combate;  pero  indomable  co- 
mo siempre,  vence  y  destruye  al  conde  y  sus  protegidos,  cayendo 
en  sus  manos  el  mismo  Berenguer  y  hasta  cinco  mil  de  los  suyos: 
humillado  el  altivo  conde,  concédele  el  Campeador  la  libertad,  y 
negándose  á  recibir  el  rescate  de  sus  caballeros,  envíalos  también 
agasajados  y  contentos  á  sus  tierras,  haciendo  por  último  durade- 
ras paces  con  el  señor  de  Barcelona. 

Noticioso  Rodrigo,  por  cartas  de  la  reina  de  Castilla,  de  que  se 
disponía  Alfonso  á  partir  contra  la  Bélica,  obedece  la  invita- 
ek>a  de  aquella  augusta  señora,  y  camina  á  su  encuentro  desde 


i  Verumtamen  et  nxores  et  liberos  ad  eum  rediré  permisit  (id.,  id.,  pá- 
^na  XXX). 

2  Estas  cartas  de  duelo  son  fehaciente  testimonio  del  estado  de  la  lengru 
castellana  en  el  siglo  XI,  y  dan  á  conocer  perfectamente  las  costumbres  mili- 
tares de  aquella  apartada  edad,  en  que  tanta  y  tan  decisiva  influencia  alcan- 
zaba la  representación  personal  de  c;|da  caudillo.  Adelante  (llustr.  II.*)  vol- 
veremos á  tenerlas  presentes  bajo  el  primer  concepto,  no  olvidándolas  tampoc 
bajo  el  segando,  al  examinar  el  Poema  del  Cid  (II.*  Parte,  cap.  III  y  IV). 
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Liria,  bailándole  en  Marios:  el  rey  tenia  asentado  su  real  en  la 
parte  de  la  sierra;  Rodrigo  lo  pone  en  la  llanura,  lo  cual  irrita  por 
extremo  á  don  Alfonso,  quien  pasado  el  peligro  y  de  vuelta  ya 
para  Toledo,  maltrata  en  Ubeda  con  airadas  palabras  al  Campea- 
dor, quien  oyéndole  silencioso  y  recordando  las  artes  de  sus  ene- 
migos, abandonaba  los  reales  en  medio  de  la  noche,  dirigiéndose 
á  más  andar  á  tierras  de  Valencia.  Fatigando  las  villas  y  castillos, 
imponiendo  tributos  á  las  ciudades  y  su  amistad  á  los  reyes  cris- 
tianos y  sarracenos  de  aquellas  comarcas;  haciendo  terribles  en- 
tradas por  tierras  de  Calahorra  y  Nájera  para  tomar  venganza  del 
conde  Garcia  Ordoñez,  y  apoderándose  donde  quiera  de  panes  y 
vendimias,  preparábase  Rodrigo  para  la  grande  empresa  de  Va- 
lencia, ciudad  que  habia  caido  en  poder  de  los  almorávides  (bar- 
barae  gentes).  Las  dificultades  parecían  invencibles;  mas  apode- 
rándose uno  tras  otro  de  lo^  castillos  circunvecinos,  que  fortifica 
contrai  la  ciudad,  logra  al  cabo  estrecharla  á  tal  punto  que  mue- 
ven los  cercados  tratos  de  rendición,  fijando  un  plazo  para  verifi- 
cóla, si  no  eran  socorridos.  Los  ejércitos  almorávides,  que  acndeu 
en  su  ayuda,  esquivan  la  lid;  el  plazo  cumple  y  no  r^ididos  fos 
sitiados,  resuélvese  Rodrigo  á  tomar  la  ciudad  á  viva  fuerza.  Tie- 
ne el  castellano  en  el  haml»*e  eficacísima  ayudadora;  y  libado  el 
momento  de  dar  el  asalto,  nada  resiste  á  la  pujanza  de  sus  solda- 
das, quienes  entran  á  saco  la  ciudad,  postrando  á  los  pies  del 
Campeador  inmensas  riquezas  *. 


\  Aícun*>s  cásTr.u^r»  que  se  p^<^cian  de  haSn-  Icido  U  GeiU  Rodena, 
a$ionUn  quo  haSi^n«2v^  podido  capitulación  k^s  ra]«nciAnos,  les  concedió  el 
i  Ampo4dl^r  oc^adioi<>ne$  frcuorc^sas.  entrando  en  U  ciadad  al  mediar  julio  de 
U>94  La  Cetís,  anteado  ct^ntar  la  rt^Ddicion.  y  hablando  del  plazo  señalado  al 
efecto  p<^^  KvVÍr;co.  p'aio  que  alcjinLaba  arj^^v/  úd  wumsem  AaffUMtmm,  dice: 
ATransaicto  icitur  mensí  aufa*tor.  etc.;  y  dada  después  á  conocerla  situación 
de  VAlenoia.  aojur^adi  pv>r  c\  hambr>f.  y  el  s,v:-rTo  inútil  de  los  almorávides, 
que  látanlo  ^.a  entrera  »/•«  mfidUn>Umprrf^  ai^ade  c^Valentiam  sólito  morcfor- 
tius  ac  n^Mijiíias  c\  ooír*.  }-ane  debellavit.  eamq  je  expurnatam  tándem  gla- 
dío  viriUter  eejMt  CApun>q»ie  oor*t:nao  oepraedaius  esli*  l^^-  L  <**  í*  «i-  de 
Un»*vK  Knumeradas  las  nque*ias  kv.>c i^ias  en  e:  saco  de  la  ciodad,  observa: 
<.  Yant^m  i«:.tur.  et  lam  prac:ij>s.ss.n^ani  in  urNe  hac  adquisivit  pecuniam, quod 
ipx.-  rt  uaivMM  >i.n  ¡ÑyX.  v-ni  *":tx  ;vk.  cX  j.x*iip>tes  uítra  qotm dici  potest». 
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El  raido  de  aquella  grande  empresa,  que  inmortaliza  el  nombre 
de  Rodrigo,  encendía  la  ira  de  Yuzeph,  rey  de  los  almorávides, 
quien  enviaba  &  Valencia  al  frente  de  infinita  muchedumbre  ¿  su 
sobrino  Mahommad,  para  que  apoderado  del  Campeador,  lo  lleva- 
se vencido  y  en  cadenas  &  su  presencia.  La  victoria  coronó  de 
nuevo  los  estandartes  de  Rodrigo,  y  destruido  ante  los  muros  de 
la  ciudad  del  Túria  el  ejército  africano,  gozó  tranquilo  por  el  es- 
pacio de  cinco  años  [1094  á  1099]  de  su  envidiada  conquista,  au- 
mentándola cada  dia  con  la  de  otros  castillos,  entre  los  cuales  tu- 
vo en  mucho  los  de  Almenara  y  Murviedro.  Tres  años  defendió 
Ximena  del  poder  de  la  morisma  la  ciudad  de  Valencia,  muer- 
to Rodrigo,  mostrándose  digna  esposa  del  Campeador  y  acen- 
drado modelo  de  las  heroínas  castellanas:  estrechada  al  cabo  por 
duro  asedio  de  siete  meses,  demandaba  al  rey  de  Castilla  pronto 
socorro  con  el  obispo  de  la  ciudad;  y  aquel  príncipe,  que  habia  mi- 
rado siempre  á  Rodrigo  con  no  disimulada  ojeriza,  acudía  rápida- 
mente (veloci  cursu)  á  salvar  á  sus  hijos  y  á  su  viuda  de  la  escla- 
vitud ó  de  la  deshonra,  siendo  recibido  por  Ximena  con  extrema- 
do gozo  y  alto  reconocimiento  (pedes  osculans).  No  hallando 
Alfonso  entre  sus  caudillos  ninguno  capaz  de  conservar  la  con- 
quista del  Campeador,  desalojaba  la  ciudad,  entregándola  á  las  lla- 
mas, en  tanto  que  Ximena  llevaba  en  fúnebre  cortejo  el  cuerpo  de 
Rodrigo  á  San  Pedro  de  Cárdena. 

Hé  aquí  en  rápido  sumario  la  Gesta  Roderici  Campidocíi.  En 
ella,  aunque  abrigando  la  convicción  de  que  no  encierra  todas 
las  hazañas  del  héroe  ^,  aprendemos  á  conocer  aquella  insólita 
bravura  que  venciendo  lo  imposible,  vibra  enérgicamente  en  el 


Insistimos  en  notar  estas  circunstancias,  para  desvanecer  todo  error»  nacido 
de  una  lectura  precipitada. 

i  £1  autor  decía  al  acercarse  á  la  Era  MCXXYII:  «Bella  autem  et  opinio- 
nes bellorum,  quae  fecit  Rodcricus  cum  militibus  suis,  et  sociis,  non  sunt 
omnia  scripta  in  hoc  libro»  (pág.  XXYI  de  la  ed.  de  Risco).  Al  llegar  á  la 
muerte  del  héroe,  anadia:  «Universa  autem  bella,  quae  Rodericus  cum  sociis 
sois  fecit,  et  ex  eis  triumphum  obtinuit,  ct  quot  villas,  et  vicos  dextera  va- 
lidissima  cum  gladiis,  et  cunctis  armorum  gcneríbus  depraedatus  est,  atque 
omnino  destruxit,  seriatim  narrare  perlongum  esse  viderctur,  ct  forsitam  le- 
geotibos  in  fastidium  verteretur»  (id.  pág.  LIX). 
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pocho  castellaiiOy  despertando  su  entusiasmo  é  impalsándolo  &  las 
más  altas  empresas.  Narración  tan  sencilla  como  pobre  6  inge- 
nua, por  más  que  anhele  su  autor  dar  brillo  á  su  lenguaje  y  em- 
bellecer su  estilo  con  el  ornato  de  las  rimas ^  tan  preciado  &  la 
sazón  por  los  eruditos  \  es  sin  embargo  la  Gesta  uno  de  los  mo- 
numentos más  estimables  del  siglo  XII.  Revelándonos  á  Rodrigo 
Diaz  de  Vivar,  tal  como  le  concebían  los  hombres  doctos,  no  mar- 
chitados aun  los  laureles  de  Valencia,  muéstranos  ya  todos  los 
gérmenes  poéticos  que,  al  bosquejar  la  noble  figura  del  Cid^  iba 
&  desarrollar  en  vario  campo  la  musa  popular  de  Castilla,  conx) 
depositada  de  sus  sentimientos  y  de  sus  creencias  ^.  Sin  la  Gesta 
Boderici^  monumento  realmente  histórico,  seríanos  imposible  qui- 
latar  las  verdaderas  creaciones  dd  arte  castellano,  tal  como  en 
breve  lo  realizaremos,  y  más  todavía  penetrar  los  arcanos  que 
ofrece  en  aquellos  apartados  siglos  la  historia  de  España. 

i  Debe  advertirse  que,  á  pesar  del  manifiesto  empeño  que  pone  el  antor 
de  la  Gesta  por  aparecer  elegante  en  el  estilo  y  fiel  á  la  tradición  lati&a  en  el 
lenguaje,  no  puede  sustraerse  al  universal  influjo  que  iban  alcanzando  las 
hablas  vulgares,  cundiendo  esta  influencia  no  solamente  á  la  frase  y  al  sen- 
tido de  las  palabras,  sino  á  la  extructura  misma  de  la  dicción,  principalmente 
en  cuanto  se  refiere  á  los  nombres  geográficos.  En  orden  á  las  rimas,  puede 
asegurarse  sin  recelo,  que  es  la  Gesta  el  libro  en  que  mayor  ostentación  se 
hace  de  este  ornato  durante  el  siglo  XII,  no  habiendo  párrafo  donde  no  abun- 
den, en  la  forma  que  en  las  Ilustraciones  consignaremos. 

2  £1  Rodrigo  de  la  Gesta  se  halla  en  efecto  animado  de  los  altos  senti- 
mientos que  idealiza  en  breve  la  musa  castellana:  sus  triunfos  y  victorias  vie- 
nen siempre  de  la  mano  de  Dios  (triumphum  et  victoriam  sibi  a  Deo  coUatam); 
sus  votos  y  de  los  suyos,  lograda  la  victoria,  se  vuelven  siempre  á  Dios  (de 
victoria  eisdem  a  Deo  collata,  Deum  tota  mentís  dcvotione  glorificavenint): 
apoderado  délas  villas,  ciudades  ó  castillos,  purifica  y  consagra  las  mezquitas 
al  culto  cristiano,  ó  construye  otras  nuevas,  con  suntuosidad  de  verdadero 
príncipe  (ibidem  sancti  loannis  Ecclesiam  miro  construí  opere  fecit;  Ecclesiam 
Sanctae  Mariae  Virginis  ad  honorem  eiusdcm  Redemploris  nostrí  Genitricis, 
miro  et  decoro  opere  construid t):  su  fidelidad  para  con  Alfonso  le  lleva  al 
punto  de  jurar  hasta  cuatro  veces  su  inocencia,  y  su  respeto  al  de  oir  sus  de- 
nuestos (iralis  et  non  blandís  verbis),  sin  desplegar  los  labios.  En  breve  com- 
prenderemos cómo  estas  dotes  tienen  su  apoteosis  en  los  cantares  del  pueblo, 
no  sin  dejar  aquí  notado  que  la  Gesta  no  emplea  una  vez  siquiera  el  nombre 
de  Mío  Cid,  tan  familiar  en  el  Poema.  De  este  hecho  obtendremos  después  sus 
legítimas  consecuencias. 
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Ni  son  de  menor  efecto  en  este  punto  la  Historia  Compostela- 
m  7  la  Chronica  Aldephonsi:  escrita  la  primera  por  mandado  del 
célebre  don  Diego  Gelmirez,  que  logra  excesiva  influencia  en  la 
suorte  del  Estado,  durante  las  disensiones  de  Urraca  y  de  Alfonso 
de  Aragón,  fué  debida  &  Munio  Alfonso,  Hugo  y  Giraldo,  canóni- 
gos de  aquella  iglesia,  actores  y  testigos  de  los  sucesos,  criados  y 
devotos  del  obispo,  y  como  tales  tildados,  no  sin  justicia,  de  par- 
cialidad en  la  apreciación  de  los  acontecimientos  por  ellos  narra- 
dos ^.  Redactada  la  segunda  conforme  al  testimonio  de  los.  que 
presenciaron  los  hechos,  ofrece  interés  más  general,  como  que 
tiene  por  objeto  el  reinado  del  esclarecido  príncipe,  á  quien  dan 
su  poderío  y  sus  victorias  titulo  de  Emperador  de  las  Españas  ^. 

Es  la  Historia  Compostelana  á  nuestros  ojos,  el  espejo  de  to-< 
das  las  inconsecuencias,  torpezas  y  afrentas  de  la  bija  del  conquis- 
tador de  Toledo,  y  de  las  pretensiones  desmedidas,  los  conflictos  y 
persecuciones  del  primer  arzobispo  de  Santiago:  presenta  la  Chix)- 
nica  al  joven  soberano  cauterizando  con  mano  poderosa  las  herí* 
das  de  la  anarquía,  extendiendo  los  limites  de  su  floreciente  im- 
perio y  preparándose  á  nuevas  empresas,  que  debían  llevar  la 
gloria  de  su  nombre  más  allá  de  los  mares. — ^La  una  abraza  en 
rápido  compendio  las  vidas  de  los  más  famosos  prelados  de  la 
iglesia  compostelana;  y  llegando  á  los  tiempos  del  referido  Gelmi- 


i  Reconociéndolo  así  el  Miro.  Florez,  al  dar  á  luz  este  importante  monu- 
mento, decía:  «Sobre  esto  debe  tenerse  presente  el  fin  de  la  misma  obra,  que 
»faé  referir  los  hechos  del  prelado,  que  actualmente  vivía;  y  para  realzar  á 
Duno,  es  cosa  muy  reg^ular  (frecuente  debió  decir)  y  casi  inevitable  tirar  á 
f»desairar  al  contrario,  ó  dar  á  sus  lugares  más  viveza  de  la  que,  fuera  de  la 
»eontraposicion,  correspondía»  {España  Sagrada,  tomo  XX).  Aunque  no  es 
posible  admitir  estos  principios  de  crítica  histórica,  basta  la  declaración  de 
Florez,  para  manifestar,  ya  que  no  lo  ensenara  la  lectura  y  estudio  de  la  Hi*'- 
tifria,  que  no  fueron  sus  autores  tan  imparciales  como  el  interés  de  la  verdad 
demandaba.  Munio  Alfonso  y  Hugo  fueron  elevados,  sin  duda  en  premio  á 
sos  tareas  y  verdadero  mérito,  á  la  dignidad  de  obispos,  el  primero  de  Mon- 
dooedo  y  el  segundo  de  Oporto  [1H3]:  Giraldo,  que  continuó  la  UUiaria,  si- 
guió como  canónigo,  en  la  iglesia  de  Santiago. 

2  £1  autor  dice:  aSicut  ab  illis  qui  viderunt,  didici  et  audivi,  deseribere 
ratos  sumo  (In  prohemio).  Después  procuraremos  fijar  el  momento  en  que  esta . 
ChroHica  fué  escrita. 
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rez,  caenta  menudamente  en  tres  yoluminosos  libros  los  acaeci- 
mientos m&s  notables,  en  que  intervino,  ya  como  obispo,  ya 
como  dignatario  del  Estado,  terminando  en  1139,  poco  antes  de 
su  muerte.  La  otra  comienza  en  1126,  en  que  fallece  doña  Urra- 
ca, y  alcanza  en  dos  libros  hasta  la  renombrada  empresa  de  Al- 
mería, puesta  en  verso  por  el  autor,  á  fin  de  evitar  el  cansancio 
de  la  prosa  ^;  peregrino  poema  que  procuraremos  examinar  en  el 
siguiente  capítulo.  No  carece  h  Historia  Compostelana  de  ciertas 
pretensionas  de  estilo  y  de  lenguaje,  hijas  sin  duda  de  la  especial 
situación  de  sus  autores,  dos  de  los  cuales  habían  recibido  la  en- 
señanza literaria  del  lado  allá  de  los  Pirineos  ^;  pero  si  se  hace 
en  ella  cierto  alarde  de  elocuencia,  más  declamatoria  que  sólida  y 
verdadera,  con  frecuente  gala  de  conocer  las  obras  de  la  antigüe- 
dad clásica  ',  no  acertaron  aquellos  á  darle  la  regularidad  y  sen- 

i  Nunc  ad  maiora  conscendentes,  versibus,  ad  removendum  varíatíone 
carmlnis  taedium...  dicere...  disposuimus  (núm.  II). 

2  Hugo  y  Giraldo,  si  bien  parece  haber  pasado  muy  en  su  Juventud  á  C*. 
paña.  Véase  la  Noticia  Previa  quo  puso  el  Miro.  Florez  ala  Biii.  Ompetí. 

3  En  el  libro  I,  escrito  por  Munio  Alfonso  y  Hugo,  hablando  de  los  ma- 
reantes genoveses  y  písanos,  se  dice:  (dbi  namque  optimi  navium  artifiees, 
nautaeque  peritissimi  qui  Palinuro  AEneae  naturae  non  cederent,  habebantur» 
(cap.  Clll).  Nadie  ignora  que  Palinuro  era  el  piloto  de  Eneas. — En  el  libro 
n,  debido  ya  á  Giraldo,  escribe  este,  narrando  su  propia  embajada  al  pontífi- 
ce romano:  uTam  difftcile,  tamque  periculosum  crat  per  regnum  regís  Ara- 
gonensis,  immo  per  médium  Scyllae  atque  Caribdis  transiré»  (cap.  X).  Bfás 
adelante,  pintando  el  júbilo,  con  que  el  pueblo  de  Santiago  recibió  al  obispo 
Gelmircz,  vuelto  de  la  prisión  en  que  dona  Urraca  le  tenia,  exclama:  «Quan- 
tum tamen  gaudium,  quanta  laetitia  in  universis  fuerit,  Maronis  facundia, 
refercndo,  succumberct...  Gaudet  tota  civitas  ct  quasi  supérate  Caribdis  nau- 
fragio, tripudiat»  (cap.  XLII).  Y  reprobando  en  el  mismo  libro  (cap.  Lili), 
la  veleidad  de  dicha  reina,  observaba,  citando  á  Horacio:  «Ncmpe  verum  est 
illud  pocticum: 

Qao  semel  est  imbata  recens,  «ervabit  odurem 
tesU  dio. 

{Epist.  lib.^epiít,  II»  w.  89  /60). 

En  el  libro  III,  condenando  la  codicia  que  supone  en  Alfonso  VII,  prorum- 
pia  el  mismo  Giraldo:  «ídem  Impcrator,  non  minus  acstuans  amore  pecuniae 
quam  Crasus,  Üiciator  Romanuiy  cuius  erat  conditio  quoscumque  captos  pro 
pecunia  exlorquereetiusliliam  pro  auro  ct  argento  venundare,  etc.»  (cap.  Lili). 
Se  ve  pues  en  estos  y  otros  pasajes  que   pudiéramos  acumular,  que  no  so- 
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oillex  de  plan  que  advertimos  en  la  Chronica;  prendas  que  com- 
pensan con  usura  la  llaneza  y  humildad  de  su  inoarrecto  lenguaje 
y  poco  atildado  estilo.  Uno  y  otro  monumento  exceden  no  obs- 
tante &  cuantas  Chrmicas  se  escribieron  basta  la  época  del  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  en  cuyas  manos,  según  adelante  veremos, 
cobran  los  estudios  históricos  extraordinario  vuelo  ^ 

Hé  aquí  pues  el  camino  que  llevaba  hecho  desde  que  abando- 
nando los  Necrologías,  Cariularios  y  SantoraleSy  empieza  la 
historia  &  ser  cultivada  por  los  cristianos  independientes  bajo  loe 
auspicios  de  Alfonso  el  Magno.  Pero  si  despierta  vivamente  la 
atención  de  la  crítica  el  ex&men  de  todos  estos  primitivos  monu- 
mentos, porque  nos  descubren  en  su  ruda  ingenuidad  los  temo- 
res, deseos  y  esperanzas  abrigados  por  los  españoles  respecto  de 
la  reconquista,  no  olvidemos  que  ligada  estrechamente  la  vida 
de  nuestros  padres  con  la  vida  religiosa,  debia  rendir  la  historia 
el  mismo  culto  á  la  virtud  pacifica  de  los  claustros  que  al  heroís- 
mo de  los  campamentos.  Llevado  de  este  noble  impulso,  escribe 
Grimaldo,  al  declinar  el  siglo  XI,  la  Vida  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  á  quien  admira  y  venera  en  el  retiro  del  monasterio,  como 
era  admirado  el  conquistador  de  Valencia  en  el  tumulto  y  tráfago 


límente  la  poesía,  sino  también  la  mitología  y  la  historia  antigua  eran  faml- 
liaret  á  los  autores  de  la  Historia  Composielana, 

i  Entre  los  demás  Cronicones,  escritos  desde  el  siglo  XI  á  principios 
del  XIII,  y  por  tanto  anteriores  á  las  historias  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
merecen  citarse  el  compostelano,  que  llega  á  ii26;  el  Iriense,  compuesto  en 
los  últimos  diasdel  siglo  XI;  los  Anales  complutenses  que  abrazan  hasta  el 
año  de  i  126;  el  Burgense  que  alcanza  hasta  t2i2;  el  Lusitano^  escrito  des- 
pués de  la  batalla  de  las  Navas,  en  el  cual  se  usan  por  vez  primera  las  voces 
Anialuda  y  andaluces  \Endalucia  y  endeiuees];  los  Anales  Compostelanos,  que 
se  adelantan  hasta  la  toma  de  Sevilla  [1248];  y  el  Coimbricense,  añadido  has- 
ta principios  del  siglo  XV,  todos  los  cuales  dio  á  luz  el  erudito  Florez,  prin- 
cipalmente en  el  tomo  XXIII  de  la  España  Sagrada.  También  el  diligente  Vi- 
Uanueva  recogió  en  su  Viaje  literario  otros  monumentos  de  este  género, 
debidos  á  tan  lejanas  edades,  y  relativos  á  la  historia  de  Aragón  y  Cataluña. 
Posteriores  á  dichos  cronicones  y  aun  coetáneos  suyos,  se  encuentran  algunos 
ensayos  castellanos,  eslabón  que  ata  las  ya  examinadas  con  las  primitivas 
crónicas  vulgares.  De  ellos  trataremos  oportunamente,  al  estudiar  en  el  si- 
guiente volumen  el  segundo  desarrollo  que  ofirece  el  cultivo  de  la  historia. 
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del  mundo:  Grimaldo  recoge  las  tradiciones  palpitantes  de  sus  he- 
chos y  milagros,  que  debía  inspirar  siglo  y  medio  adelante  la  sim- 
pática y  erudita  musa  de  Berceo  ^,  como  acopiaba  el  autor  de  la 
Gesta  Roderici  las  inmortales  hazañas,  cuyo  relato  inflama  á  ht 
musa  popular  de  Castilla. 

Inducido  de  igual  propósito,  traza  Renallo  Gramático,  por  los 
años  de  1106,  la  Vida  y  Pasión  de  Sania  Eulalia,  renovando  la 
memoria  de  su  invencible  fortaleza  en  medio  de  los  tormentos  del 
martirio  *.  Rodulfo,  monje  de  Carrion,  movido  de  hondo  respeto, 
recoge  al  comenzar  el  segundo  tercio  del  mismo  siglo,  la  devota 
relación  de  Algunos  milagros  de  San  Zoy/o,  patrono  de  su  monas- 
terio ';  y  Juan,  diácono  de  León,  compendia  por  ultimo  la  Vida 
de  San  Froilan,  celebrado  obispo  de  aquella  diócesi  ^.  De  esta 
manera  fortalece  aquella  sociedad,  que  vivia  por  la  patria  y  por 
la  religión,  tan  altos  sentimientos  en  medio  de  los  azares  y  con- 
flictos de  una  lucha  sin  verdadera  tregua;  azares  y  conflictos  que 
si  no  la  apremiaban  ya  y  reduelan  al  extremo  de  otras  edades, 
eran  sin  embargo  suficientes  para  tener  exaltado  el  entusiaemo 
bélico  de  la  muchedumbre,  excitado  al  propio  tiempo  por  el  au- 
torizado egemplo  del  sacerdocio. 

1  Con  el  título  de  Vita  Beati  Dominici  confeisorn  ChrUti,  fué  publicada  esta 
obra  en  i  736  por  fray  Sebastian  de  Vergara,  precedida  del  poema  casteUa- 
no  de  Gonzalo  de  Berceo  que  tiene  ig^ual  objeto,  y  de  los  Miráculoi  romanza- 
dos  del  mismo  santo,  escritos  por  Pero  Martin  á  fines  del  siglo  XIII.  De  estas 
producciones  trataremos  en  lugar  oportuno,  señalando  entonces  lo  que  debió 
Berceo  á  la  historia  de  Grimaldo.  También  se  conserva  de  este  erudito  monje 
otra  obra  histórica  con  este  título:  uTramlatio  eorporU  Sancii  FeUcUex  Castro 
Bilibiensi  in  percelebre  monasterium  S.  AEmiliani  CucuHatin  (España  Sagrada, 
tomo  XXXIII,  apénd.  VIII).  Cita  esta  obra  don  Nicolás  Antonio  {Bib¡.  Veí,, 
lib.  VII,  cap.  I),  manifestando  no  conocer  la  vida  de  Santo  Domingo. 

2  Vita  vel  Passio  Sanctae  Eulaliae  {España  Sagrada,  tomo  XXIX,  apén- 
dice III).  Recuérdese  el  himno  que  Prudencio  le  consagra,  dado  á  conocer 
por  nosotros  en  lugar  oportuno  (tomo  I,  pág.  233). 

3  Quaedam  miracula  Gloriosissimi  Martyris  Beaii  Zoyli.,,,  a  Rodulpo  eiM- 
dem  monasterii  monacho  scripta  (España  Sagrada,  tomo  X,  apénd.  IV). 

4  Vita  Sancti  FroylatU,  Episcopi  Legiontnsis  (España  Sagrada,  t.  XXXIV, 
Apénd.  VIII).  En  el  archivo  de  la  catedral  de  León  se  custodia  una  excelente 
Biblia,  escrita  por  este  mismo  Diácono,  donde  existe  la  expresada  vida  entre 
los  libros  de  Job  y  de  Tobías,  lo  cual  depone  de  la  autenticidad  del  Ms. 
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ftyo  dos  aspectos  se  había  mostrado  no  obstante  la  historia  en 
á  higo  periodo  que  degamos  recorrido:  renaciendo  en  mitad  de 
los  prodigios  del  valor  7  del  h^roismo  de  los  cristianos,  cuyas  ha- 
ajto  tenían  cumplido  k^;ro  con  la  ayuda  del  Dios  por  ellos  de- 
ÜBodidOy  ostentábase  desde  esta  nueva  infancia  sencilla,  candoro- 
sa, crédula,  como  la  poesía  popular,  que  se  mece  en  la  misma 
emia,  7  amante,  como  ella,  de  lo  sobrenatural  y  maravilloso;  pero 
ittria,  leal  7  circunspecta,  si  cree  lo  que  la  religión  le  consiente 
yleaconsqa  el  patriotismo,  ni  se  complace  en  la  invención  de 
hedios  inverosímiles  ó  absurdos,  ni  los  adultera  y  tuerce  &  sa- 
Ueodas  para  lograr  particulares  é  interesados  fines.  Mas  no  dis- 
tante aun  de  su  primitivo  cauce,  extravíase  ya  al  impulso  de  la 
pisíon,  que  la  tuerce  y  amolda  &  sus  parciales  miras,  quebran- 
tiado  deliberadamente  la  verdad  con  grave  ofensa  de  su  noble 
ministerio  7  no  despreciable  daño  de  los  elevados  sentimientos, 
que  &  pesar  de  semejante  adulteración,  la  alientan  y  caracterizan. 
Los  ensayos  de  Sebastian,  del  autor  de  la  crónica  llamada  1/- 
beUmse,  de  Vigila  y  de  Sampiro,  habían  tenito  por  norte  único 
k,  gloria  común  de  la  patria,  que  era  en  suma  la  gloria  de  la 
^«rdad,  tal  como  les  fué  dado  comprenderla:   Pelayo,  primer 
tt&nsfuga  de  aquella  ingenua  cohorte  de  historiadores,  sólo  tiene 
alante  el  engrandecimiento  especial  de  su  diócesi;  y  á  esta  idea, 
^(^  sin  duda  de  ua  sentimiento  generoso,  todo  lo  sacrifica  sin  es- 
^larúpulo,  como  si  pudiera  cohonestarse  tan  reprensible  proceder 
^x»  la  pretendida  rectitud  de  su  empresa.  Confundidas  ó  supues- 
^las  las  fuentes  de  los  acontecimientos  por  él  ingeridos  en  la  his- 
toria, viciada  la  cronología,  ¿qué  fé  pedia  darse  á  los  trabajos  de 
Pelayo,  quien  llevaba  su  osadía  hasta  el  punto  de  atribuir  &  I09 
veraces  cronistas  que  le  preceden,  sus  peligrosas  invenciones? 
Poco  debió  ser  el  efecto  do  estas  en  su  tiempo,  cuando  entre  las 
crónicas  generales,  únicas  sobre  que  podia  reflejarse,  no  trascen- 
dieron ¿  la  del  Silense;  y  sin  embargo,  acogidas  más  tardo  por  el 
obispo  de  Tuy,  que  no  mostró  por  desgracia  mayor  conciencia 
histórica,  se  propagaban  á  los  futuros  siglos,  dando  finalmente 
por  resultado  la  escuela  de  los  Higueras,  Ramírez  de  Prado  y  Ta- 
mayos  de  Salazar,  que  plagaron  de  fábulas  y  patrañas  los  glorio- 
^  sos  anales  de  la  reconquista. 
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Con  estos  esenciales  peligros,  que  llegan  &  imprimir  cierto  se- 
llo á  las  crónicas  españolas,  aun  en  la  edad  de  oro  de  las  mis- 
mas, reveíanse  otros  caracteres,  que  refiriéndose  principalmente 
&  la  expresión  literaria,  debian  también  perpetuarse  y  dar  entre 
nosotros  determinada  fisonomía  &  la  manifestación  histórica.  Des- 
de el  plausible  ensayo  de  Sebastian,  mostróse  esta  adicta  &  la 
forma  dramática,  que  derivada  de  la  antigüedad  clásica,  traia 
consigo  la  sanción  de  los  sabios;  y  procurando  por  este  medio 
poner  de  realce  los  personajes,  cuyas  hazañas  bosquejaba,  pasó 
engalanada  de  arengas  y  condones  á  manos  de  los  cronistas  vul- 
gares, llegando  con  el  trascurso  de  los  tiempos  á  ostentar  en  la 
pluma  de  Mariana,  Mendoza  y  Meló  este  antiquísimo  ornato,  como 
una  de  sus  más  preciadas  joyas  ^.  Semejante  anhelo  por  conser- 
var en  medio  de  la  inexperta  rudeza  de  aquellos  dias  la  degene- 
rada herencia  de  otras  edades,  aparecía  con  no  menor  fuerza  res- 
pecto de  las  formas  de  lenguaje,  según  hemos  apuntado  en  el 
examen  de  cada  una  de  aquellas  venerandas  crónicas,  cuyo  estu- 
dio es  bajo  este  aspecto  de  suma  importancia;  porque  abriendo  á 
nuestros  ojos  la  verdadera  senda  de  nuestra  olvidada  cultura, 
aparta  de  ella  toda  idea  de  imitación,  extraña  á  los  elementos  que 
habían  podido  desarrollarse  en  el  seno  del  cristianismo,  durante 
el  largo  y  difícil  período  por  nosotros  examinado. 

Pero  este  constante  afán  por  ennoblecerse  con  los  recuerdos  y 
despojos  de  un  arte,  cuya  verdadera  grandeza  no  podía  ser  com- 
prendida en  el  tumulto  del  hierro  que  agitaba  la  sociedad  espa- 
ñola, contrasta  sobremanera  con  los  medios  de  expresión,  naci- 
dos en  el  seno  de  la  misma,  ó  desenvueltos  por  las  sucesivas  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  colocada.  Al  lado  de  aquellos  alardes 
de  erudición  clásica,  hácese  casi  siempre  larga  muestra  de  cono- 
cimientos bíblicos,  apareciendo,  cual  vá  repetidamente  notado, 
unos  y  otros  revestidos  de  caprichosas  rimas ,  ornato  que,  menos 
frecuente  en  los  últimos  cronicones,  si  se  exceptúa  la  Gesta  üo- 
derici  Campidoctiy  contribuye  también  á  revelarnos  la  dirección 
que  iban  tomando  los  estudios.  Porque  necesario  es  reconocerlo: 


i     Esta  observación  quedará  plenamente  coraprol>ada  con  el  examen  su- 
cesivo de  la  forma  histórica,  cuyos  primeros  pasos  dejamos  señalados.  ^ 
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d  gran  coloso  de  la  antigüedad,  si  llega  &  oscurecerse  entre  las 
.tinieblas  de  la  edad  media,  no  se  revela  de  nuevo  &  las  naciones 
modernas  en  un  solo  momento,  cual  sin  justo  criterio  se  ha  pre- 
tendido: su  reaparición  es  lenta  y  gradual,  como  lo  es  el  progreso 
de  la  civilización,  que  vá  de  nuevo  iluminando  con  sus  inmorta- 
.  les  resplandores.  Mas  estas  observaciones,  que  por  una  parte  com- 
prueban cuanto  expusimos  al  hacer  el  paralelo  entre  los  cristianos 
independientes  y  los  mozárabes^  tienen  por  otra  su  más  seguro 
oomprobante  en  el  estudio  de  los  monumentos  poéticos  de  los  si- 
glos Yin,  IX,  X,  XI  y  XII,  libertados  por  fortuna  de  las* tinieblas 
del  tiempo  y  de  los  peligros  déla  incuria  ó  de  la  ignorancia;  difícil, 
pero  no  infecunda  tarea,  &  que  dedicamos  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XIV. 
POETAS  Y  ESCRITORES  DEL  SIGLO  IX  AL  XIL 


SALVO,  GRIMALDO,  etc.;— PERO  ALFONSO,  PEDRO  COMPOSTELA- 

NO,  etc. . 


La  historia  y  la  poesía.— Relación  de  esta  con  las  costumbres.— Poesía  sa- 
grada: himnos  religiosos. — ^Salvo,  Grímaldo,  Philipo  Oscense.— Sus  obras. 
—Caracteres  fundamentales  de  la  poesía  religiosa.— Su  popularidad. — 
Poesía  heróico-religiosa.— Poesía  heróico-histórica.— Examen  de  los  prin- 
cipales monumentos  trasmitidos  á  nuestros  dias.— Canto  elegiaco  de  Bor- 
rel  ni.— Fragmento  del  poema  de  la  conquista  de  Toledo.— Cantar  de  Ro* 
drigo  Diaz.— Versos  laudatorios  á  Berenguer  IV.— Poema  de  Almería.— 
Poesía  vulgar:  memorias  históricas  de  su  existencia.— Separación  de  la  poe- 
sía latíno-erudita  y  de  la  meramente  popular. — Epitafios  latinos.— Sus  ca- 
racteres.—Algunos  autores  de  los  mismos. — Su  influencia  en  los  cantos 
popolares.- Los  refiranes:  su  importancia  y  su  forma.— Doble  dirección  de 
los  estudios  clericales.— El  himno  Ad  Puerai.—E\  poema  De  MuMca  del 
monje  Oliva.- Aparición  del  elemento  oriental  en  la  literatura  latino-ecle- 
siástica:  el  converso  Pero  Alfonso.— Su  Disciplina  aericaüt.— Pedro  Com- 
postalano.— Su  tratado  De  Onuolatíone  Ao/úm^t.- Exposición  de  su  argu- 
mento.—Diferente  senda  seguida  por  doctos  y  vulgares.— La  poesía  popu- 
lar aparece  dotada  de  vida  propia. 


La  historia,  cultivada  por  el  pueblo  que  se  congrega  en  Asturias 
á  la  voz  de  Pelayo,  ha  aparecido  á  nuestros  ojos  como  un  himno 
de  guerra,  que  interrumpido  á  intervalos  por  grandes  calamidades 
y  conflictos,  se  aha  con  nuevo  ardor  y  mayor  entusiasmo  hasta 
preconizar  la  victoria.  Dos  grandes  sentimientos  le  han  servido  de 
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base  y  norte  á  un  mismo  tiempo:  la  religión  y  la  libertad  se  han 
ostentado  para  ella,  cual  doble  y  sagrado  emblema,  animando  &  la 
sociedad  cristiana,  vencedora  de  la  morisma  en  el  oriente,  el  nor- 
te y  el  ocaso;  emblema  que  apareciendo  igualmente  consignado 
en  los  cantos  populares,  era  el  más  vivo  reflejo  de  las  creencias 
y  esperanzas  de  la  nación  entera. 

Necesario  es  dejarlo  asentado  desde  luego:  la  historia  que  alienta 
en  aquellos  dias  la  obra  de  la  reconquista,  canonizando  al  par  las 
prodigiosas  hazañas  de  reyes  y  magnates,  vive  en  estrecho  mari- 
daje con  la  poesía;  porque  traída  la  nación  al  estado  de  pueblo  pri- 
mitivo en  medio  de  la  gran  catástrofe  que  la  despedaza,  mientras 
busca  el  sacerdocio  en  el  recuerdo  de  lo  pasado  consuelo  á  las  tri- 
bulaciones presentes,  há  menester  abededor  de  su  cuna  genero- 
sos cantores,  que  adormeciendo  sus  pesares,  despierten  su  virili- 
dad y  enciendan  su  fé  y  su  patriotismo.  Presentaba  la  España 
cristiana  en  toda  la  extensión  de  sus  Estados  el  mismo  espec- 
táculo, ofrecido  por  los  pueblos  de  la  antigüedad  en  sus  primeras 
edades:  cantando  ó  escribiendo,  inspirándose  en  lo  presente  ó 
volviendo  la  vista  á  lo  pasado,  eran  sus  cantares  y  sus  crónicas 
incentivo  poderoso  al  heroísmo;  y  ya  bosquejando  simplemente  la 
verdad,  ya  rodeándola  de  maravillosas  ficciones,  en  que  resplan- 
decen aquellas  dotes  internas  que  hemos  reconocido  una  y  otra 
vez  en  el  genio  poético  de  las  Españas,  parecía  recordar  en  unos  y 
otras  la  infancia  de  las  letras  griegas  y  latinas,  trayendo  también 
á  la  memoria  las  peregrinas  costumbres  de  otros  pueblos  *. 

l  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  reconocer  la  influencia  recíproca 
que  ^ercen  la  poesía  y  la  historia  en  el  desarrollo  de  nuestra  cultura:  por 
ahora  sólo  observaremos  que  este  mutuo  influjo  se  opera  de  la  misma  suerte 
en  todos  los  pueblos:  desde  los  cantares  de  la¿  guerras  eternas  (ncnS^ 
D^HiSn)  y  ^^  himno  de  Lamec,  cuyos  vestigios  hallamos  en  los  primeros  ca- 
pítulos del  Génesis,  hasta  los  areitos  de  America,  de  que  nos  dan  cumplida 
noticia  los  historiadores  primitivos  del  Nuevo  Mundo  (Oviedo,  Historia  Natu- 
ral y  general  de  las  Indias,  saepe);  desde  los  libros  de  Hesiodo  hasta  los  can- 
tos heroicos  de  los  bardos,  ó  las  poéticas  tradiciones  de  Odino,  en  todas  partes 
descubre  la  crítica  ese  estrecho  maridaje  de  la  poesía  y  la  historia,  que  sólo 
puede  debilitarse  ó  romperse ,  cuando  han  hecho  ya  los  pueblos  largo  camino 
por  las  vias  de  la  civilización.  Insistir  más  sobre  punto  tan  ilustrado  nos  pa- 
rece en  consecuencia  ocioso  y  por  demás  innecesario. 
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Sólo  eran  entonces  posibles  dos  géneros  de  cultivadores  de  las 
letras  humanas,  destinados  unos  y  otros  &  lograr  el  mismo  pro- 
pósito, bien  que  siguiendo  diferente  camino:  aretraian»  los  pri-, 
meros,  valiéndonos  de  la  oportuna  expresión  de  la  ley  de  Partí:- 
da,  los  hechos  dignos  de  imitación  y  de  alabanza  ^:  versifloabsüi 
los  segundos  los  extraordinarios  sucesos  que  excitaban  la  univer- 
sal admiración,  y  rindiendo  este  digno  tributo  al  valor  ó  á  la  vir- 
tud de  los  vivos,  legaban  &  la  posteridad  el  más  laudable  y  fruc- 
tuoso egemplo. — ^Historiadores  y  poetas  abarcaban  pues  en  sus 
producciones,  rudas  y  sencillas,  la  guerra  y  la  religión,  hablando 
en  diverso  tono  &  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  un  mismo 
lenguaje. 

En  esta  doble  y  simultánea  manifestación  del  arte,  que  por  un 
lado  se  apoyaba  en  el  lejano  recuerdo  de  su  pasado  esplendor,  y 
aspiraba  por  otro  &  nueva  vida,  así  en  los  valles  de  Asturias  y 
León  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  situación  que 
debe  ser  profundamente  meditada  para  apreciarla  en  todo  lo  que 
significa  y  vale  respecto  del  estado  intelectual  del  pueblo  cristia- 
no, mostrábase  la  poesía  en  relación  estrecha  con  las  costumbres; 
y  mientras,  atesorando  cada  dia  nuevos  elementos,  servia  de  in- 
térprete dentro  y  fuera  del  templo  al  sentimiento  religioso,  exci- 
talxsL  et  bélico  esfuerzo  de  los  campeones  de  la  cruz,  ó  ya  pene* 
trando  en  el  hogar  doméstico,  revelaba  las  flaquezas  del  espíritu 
en  los  errores  lastimosos  y  vanas  supersticiones,  que  afeaban  y 
tal  vez  extraviaban  la  creencia. 

Observación  es  digna  de  todo  estudio:  la  Iglesia,  que  durante 
el  Imperio  visigodo  procuró  desterrar  del  pueblo  católico  las  re- 
probadas pi-ácticas  del  gentilismo,  limpiándolo  al  propio  tiempo 
de  las  torpes  é  inmundas  aberraciones,  á  que  le  arrastraban  los 
magos,  encantadores,  sortílegos  y  adivinos,  que  plagaban  la  na- 
ción española  *,  vióse  forzada  á  condenar  una  y  otra  vez  tamaños 
abusos,  trasmitidos  de  edad  en  edad  con  el  auxilio  de  los  cantos 
populares. 


1  Partida  lí,  tít.  XXI,  ley  XX.* — De   esta  ley  volveremos  á  tratar  opor- 
tunamente. 

2  Véase  el  cap.  X.  de  esta  I*  Parle,  pag^s.  447  y  sigs. 
TOMO    II.  13 
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Deposítaria  de  la  doctrina  evangélica;  fortalecida  con  los  es- 
critos de  Isidoro,  donde  se  retrataban  todos  aqaellos  extravíos  y 
prácticas  gentílicas  con  vivísimo  colorido;  alentada  por  el  noble 
egemplo  de  Etherio  y  de  Beato,  propugnadores  afortunados  de  la 
herejía  y  de  la  superstición,  no  podia  la  Iglesia  consentir  que 
arraigase  entre  la  grey  de  Pelayo  aquella  vil  cizaña;  y  si,  al  inau- 
gurarse la  reconquista,  acudió  benéfica  y  celosa  á  evitar  sus  pro- 
gresos en  medio  de  los  campamentos,  luego  que  pudo  levantar  su 
voz,  y  ser  oida  y  respetada  en  los  concilios,  dirigióse  con  decidido 
empeño  á  exterminarla.  No  otra  cosa  nos  advierten  los  sínodos 
de  León  [1012],  de  Santiago  [1031  y  1056],  y  de  Oviedo  [1050], 
en  que  doliéndose  de  los  estragos,  producidos  en  la  moral  por  las 
artes  goéticas,  ya  vedan  severamente  á  los  cristianos  los  Padres 
congregados  en  aquellos  concilios  el  hacer  ó  tomar  parte  en  cual- 
quier linaje  de  augurios  ó  encantamientos;  ya  les  prohiben  dar 
crédito  á  los  adivinos  que  explicaban  en  misteriosos  cantares,  por 
el  curso  y  aspecto  de  los  astros,  las  cosas  futuras;  ya  amonestan 
y  mandan  al  clero  que  llame  á  la  penitencia  á  los  que  se  ejercita- 
ban en  semejantes  engaños  '. 

Y  no  se  manifestaba  menos  celosa  para  extirpar  las  costum- 
bres gentílicas  arraigadas  siglos  antes,  cual  ya  sabemos,  en  el 
suelo  de  la  Península:  mas  dominado  del  prestigio  que  Nevaba 
tras  sí  cuanto  procedia  de  la  antigüedad  clásica  que  tan  pode- 
roso nnQujo  venia  ejerciendo  en  las  esferas  de  las  letras,  las  ar- 
tes y  las  costumbres,  por  una  contradicción  harto  notable  en  el 
constante  estado  de  exaltación  religiosa,  en  que  vivia  el  pueblo 
cristiano,  llevábale  su  propia  credulidad  á  dar  valor  y  acceso  á 


i  Entre  estas  disposiciones  merecen  singular  mención  el  canon  V  del  con- 
cilio de  Santiago,  y  el  VI  del  de  Oviedo.  En  aquel  se  lee:  «ítem  intcrdicimus 
ut  nullus  christianus  auguria  et  incantationes  faciat,  ncc  pro  luna,  ncc  pro  se- 
mina, nec  animalia  iinmunda,  nec  mulierculas  ad  tetas  alia  suspendere,  quae 
omnia  cuneta  idolatria  cst»  (Aguirre,  tomo  IIl,  pág.  200  y  220).  En  este; 
«Statuimus  ut  omncs  archidiaconi  et  presbiteri...  vocent  ad  poenitentiam 
adúlteros,  incestuosos,  sanguino  mixtos,  fures,  homicidas,  maléficos  et  qui 
cum  animalibussc  inquinant»  (Id.,  id.,  pág.  210).  Es  notable  U  categoría  en 
que  están  colocados  los  magos  (malefíci),  que  según  ya  sabemos,  ejerciao  las 
artes  goéticas,  por  medio  de  mistcríosos  y  horribles  cantares. 
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los  delirios  y  torcidas  imaginaciones  de  los  que,  alentados  sin 
duda  por  el  nocivo  egemplo  de  ios  judies  y  aun  de  los  árabes, 
se  tenian  por  magos  y  encantadores  ^  Doloroso  es  reconocerlo: 
aquellas  mismas  supersticiones,  prácticas  y  ritos  paganos,  anate- 
matizados ya  en  tiempo  de  Recaredo,  eran  por  esta  senda  tras* 
mitidos  en  fatal  presente  á  las  generaciones  futuras,  causándonos 
verdadera  sorpresa,  ora  el  hallar,  andados  largos  siglos,  condena- 
do como  execrable  abuso  el  llanto  y  lúgubre  ruido,  con  que 
hombres  y  mujeres  corrian  á  las  iglesias  para  solemnizar,  no  sin 
púMico  escándalo,  los  funerales  de  sus  deudos  ^;  ora  el  ver  repro- 
ducida la  terrible  sentencia  de  excomunión,  tantas  veces  lanzada 
contra  los  sortílegos,  magos,  encantadores  y  adivinos,  y  contra 
líos  que,  llevados  de  ciega  ignorancia,  demandabaa  el  auxilio  de 
aquella  arte  ignominiosa  ^. 


1  Estos  extravíos  eran  inevitables;  pero  no  por  eso  resaltará  menos  el  ce- 
lo de  la  Iglesia,  contrastando  la  doctrina  gue  procura  sostener  y  difundir  con 
la  admitida  sobre  estas  materias  por  los  filósofos  árabes.  Un  escritor  de  aque- 
lla misma  edad  y  nación,  cuya  obra  era  traducida  al  latín  en  el  siglo  XIII, 
eseríbia,  al  dar  noticia  de  las  escuelas  cordobesas:  «Tune  erant  septem  magis- 
tri  de  grammaticalibus,  qui  legebant  quotidie  Cordubae;  et  erant  quinqué  de 
logiealibus,  continué  legentes;  et  tres  de  naturalibus,  qui  similiter  quotidie 
legebant;  et  dúo  erant  magUtri  oitrologie  qui  legebant  quotidie  de  astrologia; 
et  unus  magister  legebat  de  geometría;  et  tres  magistrí  legebant  de  phisyca; 
et  dúo  magistri  legebant  de  música  (de  Ista  arte  quae  dicitur  organum);  et 
tre9  magisiri  legebant  de  Nigromantia  et  de  Pgromantia  et  de  Geomancia.  Et 
aonu  magitier  legebat  de  arte  notoria ,  quae  est  ars  et  sciencia  sancta»  {Virgi- 
mCardubentUPhilosophia,  Bibl.  Tolet.,  plut.  XVII,  núm.  IV).  Se  ve  por 
tanto  que  admitidas  por  la  filosofia  árabe  la  astrologia,  la  nigromancia,  la 
pyromancia  y  la  geomancia  como  otras  tantas  disciplinas,  difería  absoluta- 
mente de  la  filosofia  cristiana,  que  conservando  la  tradición  de  San  Isidoro, 
condenaba  y  proscribia,  como  superstición  lo  que  en  las  escuelas  cordobesas 
se  enseñaba  como  ciencia.  A  fines  del  siglo  XI  y  principios  del  XII  comen- 
zaron á  viciarse  algún  tanto  las  nociones  puras  de  la  filosofia  aristotélica,  se- 
gún hemos  observado  ya  (cap.  Vlll,  pág.  356,  nota  2  y  pág.  362,  nota  2) 
y  etpianaremos  en  lugar  oportuno. 

2  Concilio  de  Toledo,  celebrado  en  1323:  véase  el  cap.  XXIII  de  la  II.*  Par- 
te, tomo  IV. 

3  Concilio  Complutense  de  i 335. — «Concilium  petera  vcl  camdem  igno- 
miniosam  arl^m  quomodolibct  cxorccrc»  (Véase  el  cap.  XXIII  de  la  II.*  Parle). 
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Mas  si  ofrece  el  más  alto  interés  para  toda  crítica  trascenden- 
tal, cuando  estudiamos  las  relaciones  que  en  tan  lejanas  edades 
descubrimos  entre  la  poesía  y  las  costumbres  populares,  el  reco- 
nocer la  existencia  y  trasmisión  sucesiva  de  tales  extravíos;  si  es 
por  lo  mismo  en  gran  manera  sensible  el  que  no  se  haya  perp^ 
tuado  hasta  los  tiempos  modernos  ninguno  de  los  cantos  que  los 
acompañaban,  justo  y  de  señalada  importancia  es  también  declarar 
que  no  comprendían  ya  los  concilios,  como  en  siglos  anteriores,  al 
clero  en  sus  anatemas,  mereciendo  por  el  contrano  singular  ala- 
banza la  entereza  con  que  reprobaba  agüeros  y  supersticiones,  aun 
en  los  mismos  soberanos  *.  Y  no  sea  esto  decir  que  fuera  el  clero 
esencialmente  ilustrado  en  la  época,  de  que  vamos  hablando:  las 
mismas  sínodos  arriba  citadas,  nos  enseñan  en  la  solicitud  con 
que  atienden  los  obispos  á  prevenir  que  no  pudiera  ceñirse  mitra 
abacial  quien  no  supiese  explicar  fielmente  el  misterio  de  la  Tri- 
nidad, ni  fuese  entendido  en  cánones  y  Sagradas  Escrituras, 
que  al  mediar  ya  el  siglo  XI,  dominado  tal  vez  por  los  abusos  de 
la  fuerza,  no  consideraba  el  monacato  las  sillas  de  los  Eutropios, 
Fructuosos  y  Valerios  como  premio  y  galardón  de  las  ciencias  y 
las  letras,  por  más  que  fuera  todavía  único  depositario  de  letras  y 
de  ciencias:  las  mismas  sínodos  nos  avisan,  al  prescribir  que  no 
fueran  investidos  con  las  órdenes  sacerdotales  los  que  ignorasen 
el  salterio,  los  himnos,  los  cánticos,  las  Epístolas,  las  oraciones  y 
los  Evangelios,  de  que  habia  caido  en  doloroso  desuso  el  estudio 
de  estas  interesantísimas  partes  de  la  liturgia,  siendo  indispensa- 
ble el  restaurarlo  -.  Adormíanse  en  verdad  ambos  cleros  en  el  cul- 
tivo de  las  letras  sagradas  hasta  el  extremo  de  despertar  el  noble 


i  Los  autores  de  la  Historia  Compoitelana  decían,  hablando  de  Alfonso  de 
Aragón:  «Ipse  nimirum  mente  sacrilegio  poluttij  nulla  díscretiónis  ratione 
fonnattM,  auguriis  confidens  et  divinationibtij,  corvos  ct  comiccs  posse  no« 
cere  irracionabiliter  arbitratiw,  etc.»  (Lib.  I,  cap.  64).  La  condenación  no 
puede  ser  más  terminante. 

2  El  concilio  de  Santiago  ordenaba  que  los  monjes  aprendieran  perfecta- 
mente «totum  psalterium  canticorum  et  himnorum,  partem  et  offícium  de 
martyribus»  (cún.  II).  Lo  mismo  prescribía  el  can.  V  del  concilio  de  Ch'iedo, 
y  no  otra  cosa  vemos  después  en  el  can.  V  del  de  Coyanza:  «Archidiaconi 
totum  psalterium,  himnos  ct  cántica  sciant»  (Aguirre,  tomo  IlUpág.  210). 
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celo  de  los  concilios',  pero  la  misma  solicitud  de  los  Padres  mos- 
traba claramente  que  no  decaída  un  sólo  punto  su  ardiente  fé  re- 
ligiosa, ni  anublada  la  pureza  de  sus  doctrinas  por  sombra  alguna 
de  berejia,  aparecia  como  legítimo  representante  de  aquella  con- 
trastada cultura,  cuyo  desarrollo  y  progreso  debia  fomentar  pre- 
cisamente con  los  mismos  estudios  que  se  le  recordaban  é  impo- 
nían, para  ejercer  su  alto  ministerio. 

Eran  los^lmos  fuente  inagotable  de  grandes  pensamientos,  y 
encerraban  los  himnos,  según  demostramos  antes  de  ahora,  la 
sublime  historia  del  martirio,  precioso  tesoro  aumentado  sin  ce- 
sar por  la  piedad  y  devoción  de  los  católicos:  cantados  los  prime- 
ros diariamente,  y  entonados  los  segundos  todos  los  domingos 
por  clero  y  pueblo,  conforme  al  rito  que  llevaba  el  nombre  de  to- 
ledano ^,  familiarizábanse  cada  vez  más  pueblo  y  clero  con  aque- 
llas elevadas  ideas  y  altos  pensamientos;  y  enriquecida  con  ellos 
su  memoria,  mientras  se  ejercitaba  el  segundo  en  el  cultivo  de 
las  disciplinas  liberales,  para  interpretar  y  trasmitir  aquellas  fe- 
cundas enseñanzas,  arraigábase  en  el  primero,  con  la  veneración 
tributada  á  estos  caros  objetos,  el  vivo  deseo  de  hacer  práctica- 
mente suyas  tan  peregrinas  armonías.  Fortificado  en  tal  manera 
aquel  comercio  intelectual,  establecido  por  la  Iglesia  visigoda, 
habla  pues  dado  el  clero  insignes  pruebas  de  su  amor  á  las  letras  > 
antes  y  después  de  los  concilios  de  Santiago  y  de  Oviedo,  hallando 
en  él  la  poesía  religiosa  señalados  intérpretes  que  trasmitían  á  la 
posteridad  en  páginas  de  mármol  la  pureza  y  vigor  de  sus  creen- 
cias. No  son  numerosos  por  desgracia  los  monumentos  de  este 
género  que  han  burlado  las  injurias  de  los  siglos;  pero  en  la  ins- 
cripción con  que  don  Fruela  exornó  el  templo  de  Santa  Cruz,  eri- 
gido por  él  en  Cangas;  en  los  títulos  de  admirable  composición, 
con  que  el  rey  Casto  decoró  la  basílica  do  San  Salvador,  y  más 
adelante  las  de  San  Julián  (Santullano)  y  Santa  Basilisa;  en  los 
versos,  con  que  recuerda  la  Iglesia  de  León  la  muniOccncia  de 


i  El  canon  111  del  referido  concilio  de  Santiago  disponía  (^uc  se  canlaran 
uoinnibus  dicbus  dominicis  omncs  himnos»  y  esta  dcterniinaciun  era  confurnic 
á  lo  dispuesto  por  los  concilios  visigodos,  como  puedan  ver  los  lectores  en 
Us  UustracioQCS  y  cap.  X  del  anterior  volumen. 
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Ordoño  n,  y  en  otras  muchas  leyendas  de  igual  antigüedad  6  in- 
terés, recogidas  por  nuestros  historiadores  eclesiásticos  \  puede 
apreciar  la  crítica  los  pasos  que  fueron  dando  las  letras  y  la  poesía 
sagrada  en  medio  de  la  forzada  oscuridad  é  ignorancia  de  aquellos 
siglos,  teniendo  siempre  encendido  el  fuego  de  la  tradición,  que 
vivifica  todos  los  demás  elementos  de  cultura,  siendo  también  el 
alma  de  los  estudios  clericales. 

Mas  al  lado  de  estos  monumentos  de  ignorados  autores,  con- 
serva la  historia  ya  respecto  de  los  valles  de  Asturias,  ya  de  las 
vertientes  centrales  del  Pirineo,  ó  ya  de  las  comarcas  orientales, 
los  peregrinos  nombres  de  algunos  poetas  sagrados,  no  indiferen- 
tes por  cierto  en  la  de  las  letras  patrias.  Lícito  creemos  mencionar 
entre  ellos  á  Romano,  prior  del  monasterio  de  San  Millan,  que 
florece  por  los  años  de  871 ,  á  Salvo,  abad  del  Albeldense,  que  pasa 
de  esta  vida  en  los  primeros  dias  del  siglo  XI,  á  Grimaldo,  monje 
de  Silos,  que  vive  y  muere  en  la  segunda  mitad  de  la  misma  cen- 
turia; y  á  Philipo  Oséense,  conocido  en  aquella  edad  con  el  codi- 
ciado titulo  de  Gramático.  Sólo  puede  sin  embargo  consignar  la 
historia  que  escribió  Romano  y  compuso  sus  poesías  sobre  la  pauta 
de  los  salmos,  y  que  dotado  Salvo  de  rara  erudición,  logró  dar  & 
sus.himnos  y  demás  versos  por  él  compuestos,  singular  é  inusitada 
elegancia  *.  Con  más  fortuna  respecto  de  Grimaldo  y  de  Philipo, 


i  Véanse  los  núms.  III,  IV  y  V  de  la  Ilustración  I.*  El  Silense  escri- 
bia,  hablando  de  don  Alfonso  el  Casto:  aAcdiñcavit  eliam  spacio  unius  stadii 
ab  Ecclcsia  Sancli  Salvatoris  templum  Sancti  lulíani  et  Basilisae,  adnectens 
hinc  et  inác  il\\x\o8,  mirabUi  composUione  togaíoitn  (Chron.,  núm.  XXVIII). 
Sobre  este  mismo  punto  pueden  verse  Yepes,  Sandoval,  Sigüenza,  Dávila, 
Bcrganza,  Florez  y  otros  varios  historiadores  de  arzobispados  é  iglesias  par- 
ticulares que  seria  largo  enumerar  en  este  sitio. 

2  España  Sagrada,  tomo  III,  pág.  331.  Aguírre  incluyó  en  el  tomo  III  de 
los  concilios  la  vida  de  este  celebrado  abad  de  Albelda,  en  la  cual  se  asegura 
que  era  «vir  lingua  nilidus  et  scicncia  cruditus,  elcgans  sentenciis,  ornatus 
verbis.  Scripsit  (añádese)  sacris  virginibus  regularcm  libcllum,  el  eloquio  ni- 
tidum  et  rei  veritate  perspicuum.  Cuius  oratio  ncmpe  in  himnis,  orationibus, 
versibus,  ac  missis,  quas  illustri  ipse  sermone  composuit,  plurimam  cordis 
compunctiüuem  el  magnam  suaviloquentiam  legenlibus,  audien  ti  busque  tri- 
buit.»  Este  elogio  fue  también  inserto  por  Mireo  en  su  tratado  De  Scriptoribtu 
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si  no  es  dable  quilatar  ahora  todos  los  himnos  debidos  á  su  piado- 
sa musa,  iógranse  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  Manso  algunas 
de  sus  producciones,  donde  brillando  la  fé  que  los  animaba,  ponian 
de  manifiesto  las  no  vulgares  vhiudes  poéticas  que  les  granjea- 
ron en  su  tiempo  el  título  de  elocuentes  y  la  estimación  de  los  que 
se  preciaban  de  entendidos.  Es  la  más  importante  de  las  compo- 
siciones debidas  á  Grimaldo  cierta  manera  de  himno,  con  que  ter- 
mina el  proemio  de  la  citada  Yida^  himno  en  que  compendiando 
las  alabanzas  de  Santo  Domingo,  acaba  por  invocar  el  favor  de 
Cristo,  único  principio  y  norte  de  la  felicidad  humana.  Oigamos 
estos  peregrinos  acentos,  que  descubren  también  á  nuestra  vista 
los  primores  de  forma,  con  que  el  arte  se  iba  sucesivamente  en- 
galanando. Grimaldo  cantaba  asi  las  perfecciones  del  restaurador 
de  Silos: 

In  nostrís  tenebr¿«  .  oritur  spes  máxima  Iuct>: 
Actus  Dominica  .  nostros  recreante  beat<>: 
Qui  fulstt  factif  .  ut  lucifer  ortus  m  astHt; 
Ecclesie  speculifm  .  fons  vivus  scema  viromm: 
Ingenio  clariM  .  cuncto  moderamine  comptux: 
Nobilis  iratiM  .  vírtutum  culmine  cehus: 
Prospera  despex¿l .  nec  non  adversa  subegt'r. 
Solers  versutit .  simplex  pietate  benignlt : 
Gratuito  castift .  previso  fainíve  cautt». 
Imperio  cassM  .  opressit  demonis  iras. 

Y  celebradas  las  maravillas,  obradas  por  su  intercesión,  se  di- 
rigía al  Salvador  de  esta  manera: 

Tu  Deus  es  nost^r  .  sí  mí  lis  non  noscilur  alt^r: 
Et  nos  ingenttff  .  es  dígnum  reddere  grat^«, 
Quod  nos  dignarla  mullís  decorare  tríumphi> 
Ac  vitae  portas  .  non  nobís  pandero  cessas. 
Laus  tibí  necne  áecus  .  maneat  pragmática  virtud. 
Gloria  sit  porpes  .  mundano  íure  supersl^s: 
Agnis  nos  misc^  .  venialía  crimina  áe\e, 
Tecum  mansuros  .  fac  nos  regnare  hesLÍos. 
Detersís  lacrima  .  cantemus  cántica  laudi>, 


eccUúasticii,  pág.  i02,  con  este  titulo.  Vita  Saivi^  abbatn  albeldeasit  (al,  ai- 
MdemU),  inccrto  auclorc. 
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Quae  dum  fine  csaent .  caelestia  gaudia  complenl, 
His  precibus  aostH#.  lesu  placabilis  adsít . 

Á  estas  poesías,  escritas  sin  duda  realizada  ya  la  conquista  de 
Toledo  ^  hubieron  de  preceder  los  himnos  compuestos  para  la  ca- 
nonización del  mismo  santo  [1076],  y  conservados  m&s  adelante 
en  su  propio  rezo.  Es  entre  todos  digno  de  especial  mención  el 
último,  compuesto  por  Philipo  Oséense  '.  Escrito  en  versos  tro- 
caicos y  dímetros  yámbicos,  esto  es,  de  ocho  y  siete  sílabas,  ofre- 
ce ya  en  el  cruzamiento  de  sus  rimas  singular  egemplo  de  la  for- 
ma en  que  la  poesía  vulgar  tal  vez  empleaba  &  la  sazón,  y  debía 
emplear  en  siglos  posteriores,  estos  ornamentos  tan  preciados  en 
la  edad  media.  Hecha  la  invocación  y  ensalzadas  las  raras  virtu- 
tudes  del  celebérrimo  prior  de  Silos,  eleva  al  Salvador  la  siguiente 
súplica: 

Ipsum,  Chrísto,  te  precamor, 

Patronum  da  ndiserú, 

Per  quem  cuneta  restinguamut 

Incentiva  sceler», 

Atque  laeti  conscendamift 

Gelsí  plagas  etherú. 

Y  volviéndose  después  á  Santo  Domingo,  añade: 

O  sacerdos  glorióse, 
Gemma  Christo  plact7a, 
Hac  in  die  palor  pie 
Gregem  tuum  risita] 


i  Así  parece  doducirsc  de  los  dalos  siguientes.  Grimaldo  pasó  de  esta  vi- 
da en  1000,  según  afirma  el  editor  de  su  Vita  Beati  Dominicit  y  en  1085  8e 
conquistó  la  ciudad  de  Toledo.  Diciéndose  en  el  cap.  XXV  del  libro  11  de  di- 
cha Vida  que  Pedro  de  Llantada,  liberlaíiopor  ol  santo  de  las  cadenas  en  que 
los  moros  le  tenían  en  Murcia,  llegó  á  la  ciudad  regia  en  el  espacio  de  doce 
dias  (prospere  duodécimo  die  Toletum,  regiam  urbem,  pervenit),  se  vé 
claro  que  alcanzó  Pedro  la  libertad  después  de  reconquistada  la  corte  de  los 
visigodos,  y  que  se  escribió  esta  anécdota  de  1085  á  1090,  época  en  que  pudo 
componerse  también  la  Vida  de  Santo  Domingo:  por  manera  que  si  los  versos 
que  terminan  el  proemio  se  escribieron,  como  parece  probable,  después  de 
acabado  todo  el  libro,  la  demostración  no  puede  ser  más  satisfactoria. 

2     Véase  el  uúm.  XVIII  de  la  I.*  Ilustración. 
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Ñeque  in  ea  perturbetur, 
Tua  canens  merita, 

Solvat  nexus  delict^rtfm 
Taa  supplicatio: 
Tergat  sordes  nciorum 
Frequens  intercessi^, 
Qaae  nos  tándem  dignos  reddat 
Superno  palatio. 

Quo  caelestis  lerusalem 
Mirantes  insignia, 
*  Semper  Christo  digna  laudum 

Solvamas  preconia, 
Guias  iure  dílatatur 
Orbe  toto  gloHa. 

Desarrollábase  por  este  camino  la  poesía  sagrada  dentro  del 
templo,  aumentando  cada  día  sus  tesoros  las  mismas  circunstan- 
cias en  que  se  vio  la  Iglesia  española  desde  las  jornadas  de  Gua- 
dalete.  Sometida  la  liturgia  á  la  más  extricta  unidad  por  el  lY  con- 
cilio de  Toledo,  habia  sido  uniforme  el  canto  religioso  en  todos 
los  dominios  visigodos,  no  pudiendo  ser  alterado,  bajo  pena  de 
excomunión,  sin  el  acuerdo  y  expreso  mandamiento  de  los  Pa- 
dres 1. 

Mas  fraccionado  el  territorio  con  la  invasión  sarracena,  si  logró 
salvarse  el  dogma  en  medio  de  tamaño  conflicto,  por  más  que  la 
Iglesia  se  mantuviese  fiel  y  devota  á  sus  antiguas  tradiciones,  no 
le  fué  dable  guardar  del  todo  ilesas  las  ceremonias  del  culto,  per- 
dido ya  aquel  luminoso  centro  de  doctrina:  excitados  la  devoción 
y  el  entusiasmo  religioso  por  los  grandes  sucesos,  posteriores  á  la 
conquista,  en  que  intervenía  el  favor  del  cielo;  adherida  la  adora- 
ción de  la  muchedumbre  á  nuevos  objetos  en  cada  uno  de  los  Es- 
tados que  iban  surgiendo  del  universal  naufragio  do  la  monarquía 
visigoda;  y  canonizados  por  el  amor  y  respeto  de  cada  localidad 
aquellos  varones,  cuyas  virtudes  refluían  en  bien  de  la  patria, 
ya  por  robustecer  las  creencias  religiosas,  ya  por  contribuir  con 
su  abnegación  á  tener  encendida  la  hoguera  del  heroísmo,  abrié- 
ronse á  la  poesía  sagrada  otros  tantos  veneros,  consagrando  la 

1  Véanse  las  Hustraciones  del  tomo  precedente,  donde  hemos  tratado  de 
propósito  estas  materias. 
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Eran  ambas  manifestaciones  de  la  poesía  sagrada  generales  en 
los  dominios  de  la  Cruz,  como  que  recibian  en  todos  i^al  culto  la 
inmaculada  pureza  de  Maria  y  la  protectora  intercesión  de  Santia- 
go; pero  si  en  todas  partes  resonaba  el  templo  con  aquellas  ala- 
banzas, que  parecían  coronar  el  edificio  de  la  piedad  cristiana,  en 
todas  ofrecían  también  el  más  peregrino  contraste  los  himnos  con- 
sagrados &  uno  y  otro  objeto,  contraste  hijo  en  verdad  de  la  dife- 
rente naturaleza  que  los  inspiraba.  Apacibles,  dulces  y  delicados 
los  unos,  elevaban  el  espíritu  por  senda  matizada  de  flores  á  las 
consoladoras  regiones  de  la  esperanza:  ardientes,  vigorosos  y  ar- 
rebatados los  otros,  exaltaban  el  patriotismo  de  la  muchedumbre 
con  el  fuego  de  la  creencia,  y  santificaban  el  valor  heroico  que 
abatia  en  cien  combates  los  estandartes  sarracenos.  Medianera 
entre  Dios  y  los  hombres,  veia  la  Iglesia  á  la  Virgen  Maria  como 
eficacísima  abogada,  y  llena  de  fé  en  su  maternal  protección,  sa- 
ludábala con  estos  ó  análogos  acentos: 

Tu  parui  et  magni, 

Leonis  et  agní, 

Saluatorís  Xripsti 

Templum  excicisti, 

Sed  Virgo  intacta. 
Tu  roris  el  lloris, 

Pañis  et  pastorís, 

Virginum  regina, 

Rosa  sine  spina, 

Genítrix  est  facía. 
Tu  ciuitas  regís  iuslici^, 
Tu  maler  es  misericordia; 
De  lacu  fecis  et  raisert> 
Teophilum  reformas  graci>. 

Te  celeslis  coliaudat  curta. 
Que  es  Dei  maler  el  filia: 
Per  le  reis  donalur  uenia, 
Per  te  bonis  fulgel  gloria.  , 

Virgo,  maris  slella, 

Verbi  Dei  celia, 

Et  solis  aurora: 

Paradisi  porta, 

Ex  qua  lux  est  orla, 

Nalum  tuum  ora. 
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Esta  dulcísima  plegari.a,  mil  y  mil  veces  entonada  ante  los  al- 
tares ^,  iba  &  resonar  en  la  lira  de  los  poetas  de  Castilla,  trasmi- 
tiéndose de  generación  en  generación  á  las  edades  modernas;  Gon- 
xalo  de  Berceo  y  don  Alfonso  el  Sabio  en  el  siglo  XIII,  Juan  Ruiz 
y  Pero  López  de  Ayala  en  elXIV,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino, 
el  Marqués  de  Santillana  y  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  XV, 
repetían  en  el  mundo  aquellos  simpáticos  y  amorosos  cantares, 
que  hallaban  misterioso  eco  en  el  pecho  de  fray  Luis  de  León  y 
de  San  Juan  de  la  Cruz,  conmoviendo  la  musa  varonil  de  Calde- 
rón y  derramando  paz  y  consuelo  en  medio  de  las  tribulaciones 
que  afligieron  á  nuestros  padres  y  todavía  nos  afligen.  Faro  cons- 
tante de  amor  y  de  esperanza,  amparo  y  refugio  de  tristes  y  me- 
nesterosos, fué  pues  la  dulce  Madre  del  Salvador  inagotable  fuente 
de  inspiraciones,  descubierta  á  la  grey  cristiana  por  la  cariñosa 
soUcitud  de  la  Iglesia,  quien  al  mismo  tiempo  que  hacia  resonar 
las  bóvedas  del  templo  con  aquellas  tiernas  plegarías,  enseñaba  & 
modular  los  heroicos  acentos,  con  que  solemnizaba  la  intervención 
del  Apóstol  en  las  victoriosas  lides  contra  los  mahometanos.  Diri- 
giendo su  voz  al  pueblo  español,  exclamaba: 

Gaude,  felix  Hispanta, 
Lactis  exaltans  mentt^iM, 
Tuí  ducis  solemnin 
Dignis  cantando  huáibus. 
Hic  est  lile  m^gniflcus 
Miles,  potens  certamtn^; 
Primus  palma  giorificus 
Apostolorum  agmtfi^  *,  etc. 


i  Los  himnos  á  la  Virgen  son  innumerables:  hemos  preferido  este  por  la 
dulzura^  con  que  está  escrito,  y  por  su  autenticidad  respetable.  Véase  por  com- 
pleto en  la  Ilustración  1.*  núm.  XXVIIl  y  en  la  oportuna  lámina  su  exactísi- 
mo facsímile. 

2  También  son  muchos  los  himnos  de  Santiago,  y  todos  animados  del 
mismo  pensamiento.  Tamayo  de  Salazar,  cuya  crítica  sobradamente  crédula 
ha  desautorizado  su  Martyrologium  HUpanum,  inserta  algunos  de  estos  cánti- 
cos, sobre  cuya  antigüedad  no  queda  duda  alguna,  así  por  su  espíritu  como 
por  la  forma  poética  de  que  se  revisten.  Véase  su  tomo  VI,  pág.  610  y  si- 
guientes. Los  que  insertó  Árévalo  en  su  Hymnodia  (págs.  24 i,  302  y  303) 
nos  parecen  más   modernos. — Pero  no  solamente  fué  en  España  el  apóstol 
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Personificados,  dentro  del  templo,  los  jdos  sentimientos  funda- 
mentales del  pueblo  cristiano  en  aquellos  multiplicados  cánticos, 
donde  reconoce  la  crítica  los  naturales  progresos  de  las  formas 
poéticas,  tales  como  se  iban  derivando  de  siglo  en  siglo,  ya  res- 
pecto de  la  metrificación,  ya  de  las  rimas,  hubo  de  ejercer  este 
saludable  egemplo  f aera  del  sagrado  recinto  la  más  activa  y  frac- 
taosa  inflaencia.  El  pueblo,  á  quien  las  no  interrumpidas  tradi- 
ciones de  la  Iglesia  hablan  acostumbrado  á  tomar  no  pequeña 
parte  en  las  ceremonias  del  culto  *;  y  que  acrisolado  en  la  fé  de 
sus  mayores  por  tantas  calamidades,  atribula  siempre  las  victo- 
rias alcanzadas  sobre  los  musulmanes  á  la  Clemencia  divina,  y 
miraba  todos  sas  desastres  cual  merecido  castigo  *,  asi  como  pro- 


Santiago  objeto  de  la  poesía  popular  latina:  extendida  en  toda  la  cristiandad 
la  devoción  que  su  sepulcro  inspiraba,  venian  de  todos  los  pueblos  gran  nú- 
mero de  peregrinos  á  Compostela,  los  cuales  alimentaban  su  entusiasmo  con 
himnos  de  amor  y  de  respeto,  dirigidos  al  patrón  de  España.  Entre  los  que  se 
conservan,  debe  citarse  el  Canto  de  ultreya  (de  peregrinación)  conservado  en 
la  HUtmre  Uttermre  de  Fra»(^  (tomo  XXI):  comienza  así: 

Ad  boDortm  regís  sammi* 

Qui  condidit  omuia. 
Venerantes  invíleoius 

lacobi  magnalial 
1>«  qoo  ganden t  caeli  cives 

In  suprema  cuna, 
Cuius  fe»ta  gloriosa 

Meminit  Bccles/a,  etc. 

Como  notarán  los  lectores,  tiene  este  himno  el  mismo  movimiento  que  la 
mayor  parte  de  los  compuestos  en  aquellos  siglos,  constando  de  versos  tro- 
caicos y  dímetros-yáinbicos;  observación  que  no  conviene  olvidar  en  los  es- 
tudios que  vamos  haciendo. 

1  Véase  el  cap.  X,  último  del  anterior  volumen,  y  sus  Ilustraciones. 

2  Ya  hemos  visto  repetidamente  cómo  toda  victoria  viene  de  la  mano  de 
Dios:  común  es  también,  al  narrarse  en  los  cronicones  coetáneos  los  desastres 
sufridos  por  los  cristianos,  el  hallar  la  frase  peccatis  exigentibus,  así  como  la 
de  volente  divina  Ciementia,  para  anunciar  los  triunfos.  En  la  Crónica  latina  de 
Alfonso  VII  se  dá  más  cuerpo  á  esta  creencia,  diciéndose  por  egemplo,  al 
referir  la  rota  de  Fraga,  donde  quedó  muerto  Alfonso  el  Batallador  [i  136]: 
«Peccatis  exigcntibus,  orationcs  eorum  non  sunt  exauditae  ante  Dcum,  quia 
Gabriel  Archangelus,  summus  Nunlius  Dei,  non  tulit  eas  ante  tribunal  Chris- 
ti;  ñeque  Michael,  Princeps  militiae  caelestis,  míssus  est  a  Dco  ut  eos  adíuva' 


PARTE  I,  CAP.   XIV.   POETAS   Y   ESCRIT.   DEL  SIGLO  IX   AL   XII.    207 

caraba,  al  entrar  en  los  combates,  purificarse  de  sus  pecados  por 
medio  de  la  penitencia,  asi  también  entonaba,  obtenido  ya  el 
triunfo,  fervoroso  himno  de  gratitud,  dictado  exclusivamente  por 
el  sentimiento  religioso. 

Ni  puede  esto  causarnos  maravilla,  cuando  se  repara  en  el  fin 
dos  veces  santo  de  aquella  guerra,  y  se  comprende  la  especial  or- 
ganización de  los  ejércitos  cristianos:  llamado  el  clero  á  bendecir 
las  armas  de  los  paladines  de  la  Cruz  y  á  pelear  también  contra 
los  sectarios  de  Mahoma,  no  solamente  compartía  con  grandes  y 
pequeños  los  trabajos  y  fatigas  de  los  campamentos,  sino  que  se- 
ñalándose por  su  valor  en  mitad  de  las  batallas,  enaltecia  y  con- 
sagraba después  con  la  autoridad  de  la  religión  su  propia  gloria, 
que  era  la  gloría  del  cristianismo.  Así,  los  que  al  salir  de  sus 
castillos  y  fortalezas  contra  los  pendones  sarracenos,  llevaban  de- 
lante de  sus  huestes  las  cruces  de  sus  prelados,  como  segura 
prenda  de  victoria,  tornaban  &  sus  hogares,  precedidos  de  aque- 
llas veneradas  señas,  cantando  al  par  las  alabanzas  del  Hacedor 
Supremo,  é  inflamando  á  cuantos  los  escuchaban  con  el  más  no- 
ble entusiasmo  patriótico  ^:  asi,  estrechados  con  nuevos  vincules 

ret  in  beUo»  (núm.  XXII).  Y  narrando  los  fracasos  que  en  i  i  39  experimen- 
taron los  salmantinos,  escribe:  aTer  contigit  eis  isla,  quia  in  suis  viribus 
eonftdebant,  non  in  Domino  Dco,  et  ideo  male  perierunt»  (núm.  LV).  Lo  mis* 
mo  se  repite,  antes  y  después,  en  todo  género  de  documentos  relativos  á  la 
reconquista. 

i  Entre  otros  documentos  que  pudiéramos  citar  aquí,  comprueba  la  ya 
indicada  Cróniea  de  Alfonso  Vil  todos  estos  asertos  con  la  relación  de  los  he- 
chos siguientes:  hablando  déla  victoria  de  Almonle  (Almont),  escribe:  «Chris- 
tiani  acceperunt  aurum  multum  et  argentum  et  cquos  et  mulos,  et  camellos, 
ct  opes  magnas,  et  convcrsi  vcnerunt  Toletum  et  dicebant  hymnumn  (núme- 
ro LVII).  Ganado  el  castillo  de  Aurelia  (Oreja)  en  H39,  dice:  «Omnis  exerci- 
tas,  et  principes  ct  duces  reversi  sunt,  unusquisquc  in  sua  [domo],  canentet 
et  laudantes  Deum:  quia  facta  est  ma^na  victoria  in  manu  pucri  sui  Aldefonsi 
Imperatorts»  (núm.  LXXl).  Y  al  coular  el  triunfo  alcanzado  por  Munio  Al- 
fonso en  los  campos  de  Almodovar  del  Campo  (de  Tcndas)  el  año  i  142,  aña-' 
de:  ((Corpora  Regum  iussit  Munius  Aldefonsus  involvi  in  pannis  seriéis  op- 
timis,  etposuit  ca  iti  quodam  campo  viridi,  et  reliquit  cum  eis  sarracenos, 
qui  custodirent  un4<ic  inde  tollerentur:  et  converii  in  castris,  hpmnum  cañe- 
banin  (núm.  LXXIX).  Fácil  fuera  aducir  otros  rasgos  de  esta  peregrina  cos- 
tumbre, que  tanta  influencia  debió  ejercer  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la 
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los  dos  grandes  sentimientos  que  hemos  reconocido  ya  como  ba- 
ses fundamentales  de  la  reconquista,  daba  la  poesía  sagrada  sus 
múltiples  formas,  heredadas  de  la  antigüedad,  á  la  poesía  heroi- 
ca, imprimiéndole  al  salir  al  mundo,  el  mismo  carácter  que  había 
ostentado  dentro  de  las  misteriosas  basílicas  asturianas. 

Llegaban  por  esta  senda  á  ser  dos  veces  populares  Ios-elemen- 
tos poéticos,  que  sobrevivieron  á  la  catástrofe  del  rey  don  Rodri- 
go; y  los  cantares  bélicos^  que  celebraban  las  proezas  de  los  pa- 
ladines de  la  patria,  se  hacían  comunes  &  clero  y  pueblo,  así  como 
lo  eran  también  los  himnos  que  ensalzaban  las  virtudes  de  los 
Santos.  Este  singular  maridaje  >  que  estrechaban  grandemente  el 
general  y  constante  peligro  de  la  república  y  las  victorias  logra- 
das en  su  nombre )  explicaba  y  determinaba  al  par  aquella  flsono- 
mia  especial  que  ostentan  los  cantos  heroicos  en  la  edad  de  que 
tratamos,  cuyo  sello  hemos  hallado  igualmente  en  los  monumen- 
tos de  la  historia.  ¿Ni  qué  otra  cosa  podía  significar  en  las  poesías 
latino-populares  el  no  interrumpido  recuerdo  de  las  formas  y  el 
frecuente  uso  de  la  erudición  clásica,  ajena  de  todo  punto  &  la 
muchedumbre,  para  quien  aquellas  se  escribían? 

Semejante  fenómeno,  visto  con  absoluta  hidiferencia,  ó  más 
bien  no  quilatado  cual  merece,  por  cuantos  han  tratado  hasta  aho- 
ra de  los  orígenes  de  las  letras  españolas,  debió  mostrarles  que  no 
habiéndose  eclipsado  del  todo  el  astro  de  la  antigüedad  duraute  los 
tiempos  medios,  hubiera  bastado  el  estudio  de  aquellos  documentos 
poéticos  para  resolver  numerosas  cuestiones,  suscitadas  por  la 
vanidad  ó  el  capricho,  y  sostenidas  y  enmarañadas  por  la  más  in- 
justificable indolencia.  Y  es  lo  más  notable  que  esta  influencia  de 
la  literatura  clásica,  por  más  lejana  que  á  nuestros  ojos  aparece, 
tiene  sobrada  fuerza,  no  sólo  para  comunicar  determinado  movi- 
miento á  los  estudios  eruditos,  según  adelante  probaremos,  sino 
para  dar  también  singular  impulso  á  la  poesía  latino-popular  en 
el  instante  mismo  en  que  se  estaban  formando  las  lenguas  vul- 
gares y  aun  largo  tiempo  después  de  constituidas. 


po38Ía  heróico-vulgar,  desde  los  tiempos  primitivos  de  la  reconquista;  pero 
creemos  suflcientcs  los  alegrados  para  demostración  de  nuestras  observaciones 
en  este  punto. 
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Escaso  es  desgraciadamente  el  número  de  estos  monumentos 
que  se  han  trasmitido  á  nuestros  dias,  causándonos  verdadero 
dolor  el  que  no  todos  los  que  poseemos  se  conserven  tales  como  en 
aquella  apartada  edad  debieron  cantarse  ó  escribirse.  Pero  aun- 
que escasas  é  incompletas,  revelan  estas  poesías,  propiamente 
históricas,  los  sentimientos  abrigados  por  la  nación  entera;  y  ya 
perpetuando  la  memoria  de  grandes  proezas,  ya  consagrando  la 
justa  celebridad  de  predilectos  caudillos,  parecen  destinadas  á 
mostrarnos  el  sendero  recorrido  por  el  arte  desde  el  punto  en  que 
saliendo  de  los  monasterios  y  basílicas,  celebra  los  triunfos  de  la 
cruz,  hasta  que  nacida  ya  la  poesía  vulgar  y  logrado  su  imperio 
en  la  muchedumbre,  toman  á  ser  exclusivo  patrimonio  de  los 
doctos  las  letras  latinas.  Compuestos  ó  escritos  estos  cantares  en 
el  momento  de  alcanzar  una  victoria  6  dé  experimentar  una  des- 
gracia, que  afecte  de  igual  modo  á  grandes  y  pequeños,  cuándo 
aparecen  de  uno  á  otro  confin  de  los  dominios  cristianos,  anima- 
dos por  el  movimiento  arrebatado  de  la  oda;  cuándo  aspiran  al 
tono  grave  y  severo  de  la  epopeya;  y  cuándo  repiten  finalmente 
el  melancólico  lamento  de  la  elegía.  Asi  al  bajar  á  la  tumba  Bor- 
rell  m,  restaurador  de  Barcelona  [1018],  riégala  el  doloroso  llan- 
to de  sus  pueblos,  que  pierden  en  él  su  protector  y  padre,  y  re- 
cordadas, como  un  bien  ya  perdido,  sus  virtudes  bélicas  y  su 
piedad  cristiana,  se  oye  por  último  el  acento  de  las  musas,  que 
viene  á  solemnizar  aquel  lastimoso  cuadro,  fecundando  con  sus 
patéticas  inspiraciones  la  descarnada  relación  de  la  historia.  Par- 
ticipando el  poeta  de  la  pena  que  aflige  á  sus  compatriotas,  mien- 
tras desechando  en  parte  el  atavio  de  las  rimas  *,  aspiraba  á  dar 
á  sus  versos  cierta  elegancia,  hija  sin  duda  de  la  imitación  clá- 
sica, elegancia  apreciada  aun  por  los  que  sólo  han  visto  en  estas 
producciones  del  arte  meras  antiguallas^,  dirigíase  á  los  vasallos 
del  valeroso  conde,  exclamando: 

Ad  carmen  populi  flebiie  cuncti 


i  Decimos  en  parte,  porque  á  pesar  del  empeño  que  el  autor  puso  en  evi- 
tarlas, se  vio  forzado  á  usar  las  rimas  en  algunas  estrofas,  como  puede 
verse  en  el  núm.  XI  de  la  Iluitracion  I.^ 

2  £1  erudito  cuanto  descontentadizo  Masdcu,  que  cediendo  al  exclusivis- 
TOMO  II.  14 
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Aures  nunc  animo  ferte  benigno» 
Quot  pangit  raeritis  vivere  laudes 
Raímundi  proceris  patris  et  almi. 

Y  celebrada  su  ilustre  prosapia,  aclamábale  después  padre  de 
todos,  añadiendo: 

EfTulsit  fidei  luce  Gdelis 
Princeps  egregius  seraper  in  orbe; 
lustus  iudicio,  famine  verus, 
Hosti  falsiloquo  híc  erat  acer. 

Fultus  praesidio  numinis  a]/¿, 
Ducens  castra  sibi  fortía  Ghris/i, 
Stravit  barbariem»  fanaque  irmt, 
Culturaeque  Dei  templa  dicav¿/. 

Geslis  praeposuit  cuneta  potenter, 
Sic  pulsis  tenebfM  orbe  propbanif, 
Struxit  Christicolú  castra  salutú: 
Barcliinona  potens,  te  reno?avít. 

Terminando  el  justo  elogio  de  Borrel,  eji  que  renueva  la  gloría 
de  sus  mayores,  procura  el  poeta  pintar  en  esta  forma  el  dolor 
de  los  pueblos: 

Se  dant  praecipites  vulnera  cordis; 
r.irs  áoindunt  facies  flebile  visu, 
Dant  luctus  variae  millia  plebis 
Et  clamore  truci  sidera  pulsant. 


Vae  tellus  tenebris  mersa  doloris!... 
Te  liquit  patriae  gloria  fulgens!... 

Sero  mane  pium  plange  patronem, 
Barchinona  potens,  urbsque  Gerunda, 
Usque  Ausona,  simul  Urgella  tellus, 


modc  escuela,  nada  halló  en  aquella  edad  digno  de  eslima,  asegura  sin  em- 
bargo, aludiendo  á  esta  composición,  que  era  tolerable.  Sus  palabras  son:  «En 
»el  siglo  onceno  hubo  también  muchos  escritores  de  epitafios  en  malos  versos; 
))ni  sé  que  floreciese  fuera  de  estos  ningún  poeta,  sino  en  Barcelona  un  anó- 
nnimo,  de  quien  nos  queda  una  poesía  tolerable  en  elogio  del  conde  don  Ray- 
wmundo,  hijo  de  Borello»  (tomo  XIII,  núm.  CXXIf,  pág.  197). 
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Hinc  quadrata  fleant  climata  inundi. 
La  poesía  que  en  tal  manera  enaltece  &  los  héroes  de  la  Es- 
paña oriental,  regando  de  "amigas  lágrimas  sus  cenizas  *,  enarde- 
cíase en  las  comarcas  de  León  y  Castilla  al  aspecto  de  las  hazañas 
de  reyes  y  magnates;  y  al  paso  que  lloraba  también  sobre  sus  se- 
pulcros*, trasmitía  á  la  posteridad,  con  el  aplauso  de  las  gentes, 
su  respetada  memoria.  De  grande  efecto  había  sida,  cual  vá  indi- 
cado, la  conquista  de  Toledo  en  la  suerte  de  las  armas  cristianas, 
y  no  pequeña  la  gloria  del  monarca  que  dio  cima  á  tan  alta  em- 
presa: la  magnitud  de  aquella  hazaña,  que  no  daba  á  los  castella- 
nos lugar  para  temer  las  innovaciones  que  en  breve,  intenta  y  rea- 
liza Alfon^p  VI,  halló  admiradores  en  los  poetas  doctos,  quienes 
juzgaban  todavía  digno  instrumento  de  los  sentimientos  populares 
la  lengua  latina,  perpetuando  en  la  estimación  de  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad  la  memoria  de  aquel  envidiado  triunfo.  Des- 
gracia es  en  verdad  que  sólo  gocemos  un  fragmento  del  poema 


1  £1  diligente  Du  Mcril,  colector  de  las  Poesies  populaires  latines  (París, 
1847),  inserta  al  publicar  la  Canción  del  Cid^  de  que  en  breve  hablaremos,  un 
frag:mento  de  otra  poesía  elegiaca  en  honor  acaso  de  Ramón  Berenguer  IV,  á 
quien  la  musa  latino-popular  colmó  en  vida  de  elogios.  Parece  principiar  asi: 


Metit«m  a«ain  laedit  dolor. 
Magnos,  inqaam,  comes  lY/r, 
Qqí  destraxit  seras  ni<7/« 
Mahameti  coed«  geitíú 
Geno  nobisiam  ñtctentis: 
Sesit  Lorcha  virum  tintam... 


2  Uno  de  los  testimonios  más  notables  que  pudieran  alegarse  respecto 
del  ministerio  que  siguió  ejerciendo  la  poesía  en  los  funerales,  es  el  que  dá  el 
obispo  don  Pelayo  en  el  último  número  de  su  Crónica,  al  narrar  la  lloradísi- 
ma  muerte  de  Alfonso  VI.  Sus  palabras  son:  «Tune  comités  ct  milhes  nobi- 
les  ct  inobiles,  sive  et  civcs,  decalvatis  capitibus,  scisis  vestibus,  rupta  facie 
mulierum,  áspero  ciñere  cum  magno  gemitu  et  dolore  cordis  dabant  voces 
asque  ad  cáelos.  Post  XX  autem  dies  deduxerunt  eum  ¡n  terrilorium  Ceiae  et 
omnes  episcopi  atque  archiepiscopi,  tam  ecclesiasticus  ordo  quam  saecularis, 
sepelierunt  praedictum  regem  in  ecclcsía  Sanctorum  Facundi  ct  Primitiv¡c«m 
ItmdibuM  et  hymnis.n  Véase  también  sobre  los  entierros  durante  toda  la  edad 
media  la  nota  5  de  la  pag.  452  del  tomo  I,  y  el  cap.  XXIII  do  la  II.*  Parte. 
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latino  consagrado  á  este  asunto,  donde  aun  bajo  la  rudeza  de  las 
formas  y  con  el  aparato  de  una  diHcil  nomenclatura  geogr^ca, 
sorprende  la  crítica  el  más  vigoroso  y  patriótico  sentimiento.  El 
poeta  que  al  dirigir  su  voz  al  debelador  de  Toledo,  exclama: 

Aldephonse,  tui  resonent  super  astra  triumphi, 

no  era  por  cierto  indigno  de  que  la  posteridad  conociera  sus  ver- 
sos, no  menos  interesantes  como  documento  histórico,  que  co- 
mo documento  literario  *.  Mas  si  no  es  dado  apreciar  en  todo  su 
valor  estos  vestigios  de  un  arte,  cuya  existencia  ha  sido  puesta 
en  duda  por  los  que  se  precian  de  eruditos;  si  únicamente  pode- 
mos ofrecer  hoy  al  estudio  de  la  crítica  un  breve  fragmento  del 
Poema  de  la  conquista  de  Toledo^  compuesto  sin  duda  en  el  mo- 
mento de  llevarse  esta  á  feliz  remate, — más  afortunados  respecta 
de  aquel  héroe  popular  de  Castilla,  que  mientras  Aifonso  triunfa 
de  la  antigua  corte  visigoda,  realiza  en  la  España  oriental  las  más 
altas  empresas,  coronándolas  con  la  portentosa  conquista  de  Va- 
lencia*, poseemos,  bien  que  no  por  completo,  un  peregrino  Can- 

i  Hé  aquí  el  fragmento,  de  que  hablamos,  conservado  por  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  su  Chronica  Rerum  gestarum,  lib.  VI,  cap.  XXII. 

CObsedít  secura  suuui  CattelU  Toteturo, 
•oCastra  sibi  seplena  paraus,  adilumqae  recludeii.<i 
•oRupibus,  alta  licet  amploque  ailu  populoaa, 
— Círcumdante  Tago  reruin  virtate  referta, 
oVictaricta  carcns,  invicto  te  dedit  bosti. 
>IIuic  Medina-Coelim,  Talavera,  Conimbria  plaudat, 
«-tAbula,  Secobia,  .Salmantica,  Publica  Septem, 
>Caur¡a,  Cauca*  Colar,  Iscar,  Medina,   Canales, 
•oUlmus,  et  Uimctum,  Magerit,  Atentia,  Ripa, 
HOsoma  cum  Rutío  lapiduní,  Valcranica,  Maura, 
>.\scalona.  Fita,  Consecra,  Maqueda,  fíntracuin 

Victori,  !(ine  fine,  ano  uiodnlantur  ovantes. 

Aldepbonse,  tui  resouent  super  astra  triuqiplii. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  guarda  silencio  sobre  el  origen  de  estos  versos; 
pero  por  la  forma  de  la  cita  y  por  la  inscripción  lateral  que  conservan,  no  me- 
nos que  por  lo  inusitado  de  estos  documentos  en  sus  historias,  nos  persuade 
de  que  el  Poema  de  donde  los  tomó,  era  en  su  tiempo  todavía  muy  familiar 
entre  los  eruditos. 

2  Véase  el  examen  de  la  Gc4ía  Roderici  Campidocíi,  hecho  en  el  anterior 
capítulo. 
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ftir,  en  que  se  compendia  su  heroica  historia;  obra  escrita  sin 
duda,  como  la  Gesta  latina,  en  los  primeros  años  del  siglo  XII,  y 
que  en  sus  formas  artísticas  recordaba  vivamente  la  antigua  tra- 
dición de  los  himnos  religiosos,  cantados  en  las  basílicas  españo- 
las por  clero  y  pueblo  católicos  *. 

«Sin  exceptuar  ni  aun  la  crónica  de  León  (dice  un  entendido 
«crítico  que  publicó  esta  poesía  en  1847)  es  acaso  la  más  anti- 
»gua  de  todas  las  fuentes  [que  se  refieren  al  Cid];  y  su  lengua 
Merudita,  menos  accesible  á  las  invenciones  del  pueblo,  la  senci- 
»llez  de  su  estilo,  su  espíritu  genuino  y  verdaderamente  histórico, 
»la  constituyen  seguramente  en  uno  de  los  documentos  más  pre- 
»cioso8  que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos»  ^.  La  tradición 
que  le  dá  vida,  es  en  efecto  tan  inmediata  á  los  hechos,  como  la 
que  sirve  de  base  á  la  ya  citada  GestGy  con  la  cual  se  confor- 
ma por  extremo,  manifestando  sin  duda  que,  como  ella,  pre- 
cede al  Poema  del  Cid,  y  acaso  á  la  misma  Leyenda^  de  que 
trataremos  en  los  primeros  capítulos  del   siguiente  volumen: 


i  Es  en  efecto  dig^o  de  tenerse  muy  presente  que  abundan  en  el  Himna^ 
fio  hiipanO'latino  ó  visigodo,  de  que  dimos  cuenta  en  el  tomo  anterior  (capí- 
tulo X  c  Ilustraciones),  los  himnos  escritos  en  versos  sáficos  y  adónicos. 
Entre  los  generales  que  incluimos  en  las  Ilustraciones  (núm.  III),  se  hallan 
hasta  cinco,  los  cuales  con  mayor  ó  menor  exactitud  ofrecen  las  referidas 
formas;  tales  son:  In  Sacr atiene  Baselicae;  In  Aniversario  Sacraíionis  Baseli" 
cae\  De  profectione  exercitus;  De  Nubentibus  y  De  Infirmis,  La  tradición  en 
este,  como  en  todos  los  puntos  que  vamos  tocando,  no  puede  ser  más  respe- 
tada ni  vigorosa. 

2  Du  Meril,  Poesies  populaires  latines,  pág.  286. — Este  erudito  declara 
que  el  códice  donde  con  otras  veintisiete  piezas,  algunas  de  ellas  poéticas, 
se  contiene  la  Canción  latina  del  Cid,  perteneció  al  monasterio  de  Ripoll, 
siendo  tal  vez  escrito  por  sus  monjes  en  el  siglo  XIII.  Perteneció  á  Baluzio, 
secretario  de  Pedro  de  la  Marca,  y  se  custodia  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Paris  con  el  núm.  5132.  Du  Mcril  dio  á  conocer  en  el  análisis  que  hace  de 
este  Ms.,  las  principales  poesías  que  contiene,  tales  como  el  canto  de  la  toma 
de  Jerusalem,  que  empieza: 

Hierasaiem,  laetare; 

Qoare  flebas  tain  amare,  ele...; 

un  himno  medio  borrado;  reglas  en  verso  sobre  el  horóscopo;  á  la  muerte  de 
un  gran  capitán,  terror  de  la  morisma  (véase  la  nota  I  de  la  pág.  2H);  y  un 
poema  de  que  sólo  existen  fragmentos. 
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Rodrigo  *,  que  recibe  en  su  juventud  el  título  de  Campeador 
(Campi-doctor),  llena  con  la  fama  de  sus  proezas  toda  España,  y 
ni  los  reyes  mahometanos,  ni  los  condes  y  magnates  del  cristia- 
nismo son  bastantes  á,  contrastar  su  pujanza,  que  excitando  la  ar- 
diente veneración  del  pueblo,  enciende  también  el  entusiasmo  del 
poeta.  Era  en  verdad  el  autor  del  Cantar  referido  un  erudito; 
pero  inspirado  por  un  sentimiento  esencialmente  popular,  y  escri- 
biendo para  la  muchedumbre ,  si  respetada  la  tradición  artística 
atesorada  por  la  Iglesia,  y  no  olvidaba  las  nociones  clásicas  ad- 
quiridas en  las  escuelas,  recordando  los  héroes  y  poetas  de  la  an- 
tigüedad *,  prefería  á  las  de  los  primeros  las  hazañas  del  Cam- 
peador, y  declaraba  que  no  cabrían  en  mil  libros,  cantándolas  él 
mismo  Homero:  al  cabo,  aunque  confesándose  impotente  para  tan 
alto  asunto,  daba  al  viento  las  velas,  como  temeroso  navegante, 
apostrofando  así  al  mismo  pueblo,  para  quien  no  babian  sido  es- 
téríles  los  triunfos  de  Rodrigo: 

Ela!«..  laetando,  populi  catervas, 
Campi-doctoris  hoc  carmen  audit#: 
Magis  qui  eius  estis  op¿, 
20       Cuncti  veniU!... 

Esta  notabilísima  estrofa  que  basta  á  caracterizar  tan  peregrina 

i  Conveniente  juzgamos  notar  que  tampoco  es  designado  en  este  Cantar 
el  hijo  de  Diego  Lainez  con  el  sobrenombre  del  Cííí,  que  le  distingue  en  el 
Poema  y  en  los  Romances,  constituyendo  su  más  glorioso  título  para  el  pue- 
blo castellano:  como  en  la  Gesta,  se  le  designa  únicamente  con  el  nombre  de 
Rodrigo  y  el  aditamiento  de  Campeador  (Campi-doclor);  circunstancias  que 
tendremos  muy  presentes  al  estudiar  la  Leyenda  y  el  Poema,  para  determi- 
nar el  momento  en  que  cada  cual  aparece  en  la  república  de  las  letras. 

2     La  Canción  principia  de  este  modo: 

Eia!...  ge»torum  possanias  referrr 
Parif  et  Pirrhi  dcc  non  ct  AEoar, 
Mniti  poeUe  pluriinuin  iu  laud^ 
Qane  conscripsere. 

Sed  paganornm  qaid  iuvabaot  acta, 
.Dain  iara  viilescant  retustate  multa?  etc. 

Véase  lo  restante  en  la  Ilustración  l.^,  núm.  XXI,  y  nótese  entre  tanto  cómo 
se  refleja  aun  en  esta  poesía  popular  la  tradición  de  los  estudios  clásicos, 
que  tanta  fuerza  y  prestigio  conservan  entre  los  eruditos  durante  los  siglos 
que  vamos  recorriendo. 
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poesía,  determinando  el  objeto  popular  que  la  inspiraba,  señala 
perfectamente  la  época  y  el  pais  en  que  fué  compuesta;  pues  que 
suponiendo  vivos  á  los  que  le  conocieron  y  fueron  favorecidos  por 
el  Camp^arior,  parece  no  dejar  duda  de  que  no  estaba  muy  dis- 
tante la  llorada  muerte  de  aquel  héroe  ' .  Dada  á  conocer  su  ju- 


i  Esto  teníamos  escrito,  acordes  con  el  docto  Du  Meril,  cuando  Uegó  á 
naestras  manos  el  erudito  opúsculo,  que  con  el  título  de  Observaciones  sobre 
UpúCiüí  popular  dióá  luz  don  Manuel  Milá  y  Fontanals  en  1853.  £1  distin- 
guido catedrático  de  Barcelona,  opinando  que  la  Canción  del  Cid  fué  escritA 
en  Cataluña,  tal  como  existe,  supone  que  es  en  parte  resumen  y  en  parte  tro- 
áuceion  de  oirá  poesía  más  popular,  probablemente  castellana  (pág.  62  y  63). 
Ala  verdad  no  alega  ninguna  razón  concluyente;  y  lo  sentimos,  porque 
hubiéramos  deseado  que  labrasen  en  nosotros  sus  conjeturas  entero  con- 
vencimiento. Respecto  del  primer  punto  se  apoya  aya  en  razón  del  Ms.,  en 
vque  [el  Cantar]  se  haUa,  ya  en  la  innecesaria  mención  que  hace  de  las  hues- 
Dtesde  Lérida,  ya  principalmente  en  el  sentido  de  tierra  de  moros  (y  no  de  Cas- 
)»tilla  como  cree  Du  Meril)  que  se  dá  á  la  palabra  Hispania,  según  el  uso  de 
nCataluña,  y  en  los  dictados  honoríficos  con  que  se  menciona  al  conde  de 
^Barcelona,  inoportunos  al  parecer  en  una'  canción  en  que  se  trata  de  celebrar 
»á  su  enemigo.»  En  primer  lugar  conviene  advertir  que  el  argumento  del  có- 
dice nada  prueba:  en  Castilla  y  aun  en  Andalucía  se  conservan  y  aun  se  escri- 
bieron muchos  libros  en  lengua  lemosina,  cuyos  originales  son  visiblemente 
catalanes,  cosa  que  nadie  ha  puesto  en  duda;  y  siendo  el  Campeador  pcrso- 
uajetan  célebre  que  salvó  la  fama  de  sus  proezas  el  Pirineo,  nada  a'^-t-  i'  .  • 
mente  tiene  de  particular  que  generalizada  la  Canción  en  los  dominios  cristia- 
nos, se  escribiese  también  por  un  monje  de  Ripoll  en  el  siglo  XIII.  La  mención 
déla  hueste  de  Lérida  no  es,  en  nuestro  concepto,  innecesaria:  Alfagib  rey 
de  Denia,  lo  era  igualmente  de  Lérida  y  de  Tortosa,  como  nos  enseña  la 
Gesta  Roderici  (Alfagib  Leridac  el  Tortosae  rex);  y  en  este  caso  no  era  ni  po- 
día ser  noticia  peregrina  esta  mención,  tratándose  de  los  ejércitos  de  Alfagib 
y  de  Derenguer,  cuando  otro  tanto  sucedía  en  Castilla  con  todas  las  ciudades 
populosas  que,  como  Lérida,  acudían  con  su  hueste  y  pendón  á  los  reales  de 
los  reyes.  El  poeta  quiso  pintar  aquí  la  grandeza  y  poderío  de  los  enemigos 
del  Campeador  para  realzar  su  victoria;  y  á  la  verdad  que  fue  parco,  poique 
sobre  dominar  Alfagib  en  muchas  ciudades  poderosas,  era  Ramón  Berenguer 
señor  de  otros  muchos  condes,  que  no  se  hubieran  pasado  en  silencio  por  un 
poeta  catalán,  y  de  que  hace,  al  narrar  estos  hechos,  especial  mérito  la  Gesta 
latina.  La  observación  relativa  al  nombre  de  Hispania,  no  tiene  ya  fuerza  ú 
principios  del  siglo  XII:  en  los  primeros  días  de  la  reconquista,  cuando  el  ter- 
ritorio cristiano  estaba  reducido  por  una  parte  á  la  antigua  provincia  de  Ga- 
licia, en  que  se  comprendían   las  Ablúrius,   y  por  otra  á   la  Marca  ó  Scpli- 
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ventad,  ponderada  la  predilección  con  que  le  veia  el  rey  don 
Sancho,  que  le  concedía  principatum  primae  cohartiSy  y  conde- 
nada la  envidia  de  los  cortesanos  [compares  aulae]  que  le  mal- 


manía,  se  dio  en  efecto  el  título  de  Hispania  {Spaniá)  á  las  regiones  domina- 
das por  los  sarracenos,  lo  cual  dejamos  comprobado  con  el  examen  de  los 
Cronieones;  pero  luego  que  las  victorias  de  los  reyes  cristianos  arrancaron  á  la 
morisma  gran  parte  del  territorio,  comenzaron  á  Uamarse  naturalmente  se- 
ñores de  España,  siendo  este  dictado  muy  corriente  y  admitido  tanto  respec- 
to de  los  cristianos  como  de  los  sarracenos,  en  la  época  en  que  el  Cantar  dei 
Campeador  hubo  de  escribirse.  Así  leemos  en  las  Chronicas  de  don  Pe- 
layo  y  del  Silense  que  fué  Alfonso  VI  protector  de  las  iglesias  españolas 
[Ecclesiarum  Hispániensium],  y  que  llevó  el  título  de  emperador  de  España 
[Hispaniae  Imperator],  habiéndose  apellidado  su  padre  por  excelencia  ei  f^ 
español  [Hispanus  Rex]  después  de  las  grandes  victorias  que  le  hicieron  arbi- 
tro de  la  Península:  así  en  la  ya  citada  Gesta  Roderíei  se  apellida  al  rey.  don 
Sancho  Rex  iotius  Castellae  et  dominaior  Hispaniae  ^  llamando  á  los  reyes  ma- 
hometanos que  auxilian  á  Juzeph,  principe  de  los  almorávides,  reges  Hispa' 
niarum,  reges  Hispaniae  indistintamente.  Lo  mismo  hallamos  en  la  crónica 
latina  de  Alfonso  Vií,  donde  se  le  dan  constantemente  los  nombres  de  rey  de 
los  españoles  [Rex  Hispanorum]  y  emperador  de  las  Españas  [Imperator  His- 
paniarum];  siendo  evidente  que  no  sólo  la  tierra  de  moros,  sino  también  la  de 
cristianos,  y  en  especial  la  dominada  por  castellanos  y  leoneses,  era  apellidada 
Hispania,  al  escribírsela  Candan  del  Cid, — En  cuanto  álos  diciados  honor  i  fieos, 
sólo  se  dice  en  la  poesía  que  rendían  tributo  al  conde  de  Barcelona  los  ma- 
dianitas,  denominación  con  que  las  crónicas  coetáneas,  principalmente  la 
Gesla  Roderict,  señalan  constantemente  á  los  almorávides;  y  este  hecho  gene- 
ralmente conocido,  ni  pone  ni  quita  honra  en  la  canción  á  Ramón  Berenguer, 
hiendo  además  muy  oportuna  su  mención  para  pintar  al  príncipe,  contra  quien 
iba  á  pelear  Rotlrií^o,  y  de  quien  la  Gesta,  el  Poema  y  las  Crónicas  le  hacen 
venced-jr.  Li  victoria  lo«jraJa  sobre  el  débil,  no  es  verdadera  victoria:  en  vez 
de  enaltecer,  humijla  á  los  héroes. — Manifestado  que  no  son  bastantes  los  ar- 
gumentos, en  que  el  docto  Milá  se  funda  para  suponer  escrito  en  Cataluña  el 
Cantar  del  Campeador,  pierde  gran  parte  de  su  fuerza  la  observación  de  que 
sea  resumen  y  traducción  de  otro  escrito  en  castellano,  aunque  no  lo  juzgaría- 
mos imposible  dentro  de  la  misma  Castilla.  Ni  asentimos  tampoco  ala  obser- 
vación que  el  entendido  profesor  de  Barcelona  deduce  de  estos  versos: 

Cafsnraugustae  nbst(leb:)nt  castru/n, 
QuoJ  adbuc   luauri  vocaot  AlmrnaruAi, 

manifestando  que  el  poeta  habla  de  los  hechos  como  acaecidos  en  tiempos 
algo  lejanos  (Id.,  id.,  pág.  G3).  £1  poeta  se  refiere  aquí  al  castiHo  de  Alme- 
nara, situado  entre  el  Scgre  y  el  Cinga,  perteneciente  á  Almuctaman,  rey  de 
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quistan  con  Alfonso  VI  hasta  el  punto  de  lanzarle  de  sus  domi- 
nios, refiórense  las  proezas  que  lleva  á  cabo  Rodrigo  en  el  des- 
tierro, cuya  fama  enciende  nuevamente  el  enojo  del  rey,  quien 
grandemente  airado  [nimis  iratus],  ordena  que  sea  degollado, 
luego  que  vencido  por  sus  condes,  caiga  en  manos  de  sus  huestes. 

Praecipiendo  quod,  si  foret  captiM, 
Sit  iagulatti«. 
é 
Alfonso  envia  con  este  propósito  al  conde  don  García  para  que  le 

combata,  punto  en  que  no  están  acordes  el  Cantar  y  la  Gesta;  pe- 
ro la  victoria  queda  cual  siempre  por  el  Campeador,  quien  apode- 
rándose del  castillo  de  Cabra,  hace  prisionero  al  soberbio  magna- 
te [comitem  superbum],  acrecentando  al  par  su  nombradla  entre 
todos  los  reyes  de  España,  que  le  temen  y  le  rinden  tributo: 

Unde,  per  cunetas  Hispaniarum  part^ 
90       Celebre  nomen  eius  ínter  omnes 

Reges  habetur,  pariter  timent^f,  i 

Numus  soIvent««. 

Cercado  por  ultimo  el  castillo  de  Almenara  por  el  conde  de 
Barcelona,  Siliado  de  Alfagib,  rey  de  Denia  y  señor  de  Lérida  y 
Tortosa,  envíales  Rodrigo  mensajeros  para  que  desistan  de  aquella 
empresa;  mas  n^ada  semejante  demanda,  apréstase  á  combatir- 
los, ordenando  que  se  armen  sin  más  tardanza  sus  soldados.  Hé 
aquí  como  pinta  el  poeta  la  figura  del  Campeador: 

Zaragoza,  asediado  por  Alfagib  y  Berengucr  y  socorrido  por  Rodrigo:  de  ma- 
nera que  habiendo  sido  conquistado  este-Castro  y  asegurada  su  posesión,  con 
todo  el  pais  aledaño, por  Alfonso  el  Batallador  de  iii8  á  ii33,  y  diciéndose 
en  los  citados  versos  que  hasta  ahora  (adhuCf  cuando  se  escriben)  le  daban  los 
moros  nombre  de  Almenara,  indicando  así  que  ó  lo  poseían  ó  no  se  hallaban 
muy  distantes  de  él,  lejos  de  hablar  el  poeta  de  hechos  lejanos,  los  deberla  te- 
ner muy  inmediatos,  no  excediendo  acaso  su  narración  de  los  treinta  y  cuatro 
años  que  siguen  al  fallecimiento  del  Cid,  observación  que  en  lugar  oportuno 
veremos  robustecida  por  otras  nuevas.  Constando  por  último,  que  los  soldados 
del  Campeador  fueron,  como  él  castellanos,  no  hay  razón  plausible  para  su- 
poner que  el  populi  cdtervae  se  reñere  á  otro  pueblo  que  el  de  Castilla,  favo- 
recido principalmente  por  el  héroe  de  Vivar.  Así  las  observaciones  del  digno 
profesor  de  la  universidad  de  Barcelona,  lejos  de  modificar,  han  venido  á  ro- 
bustecer nuestros  asertos. 


218  HISTORIA  CRtnCA   DB   LA  LITERATURA  ESPAPlOLA. 

Prímus  et  ipse  indutus  lorica, 
iiO      Nec  meliorera  homo  vidit  illa; 

Romphaea  cinctus,  auro  fabrefacta 

Manu  magistra, 
Accipit  hastam  roiríflce  facUrm, 

Nobilís  silvae  fraxíno  doIaUm, 
i  15      Quam  ferro  fortí  fecerat  limatam, 

Cúspide  rectam. 
Glypeum  gestat  brachio  sinistro, 

Qui  totus  erat  figura  tus  auro; 

In  quo  depictus  ferus  erat  draco 
i 20      Lucido  modo. 

Caput  munivit  galea  Mgenti^ 

Quam  decoravít  laminis  argen/t 

Faber,  et  opus  aptavit  e]ectrt 

Giro  circinnt. 
125         Equum  ascendit,  quem  trans  mare  vext7 

Barbarus  quídam,  nec  ne  commutavi/ 

Aureis  miiie,  qui  plus  vento  curri/. 

Plus  cervo  sallt/. 

Como  habrán  advertido  sin  duda  los  lectores,  tiene  toda  esta 
descripción,  que  es  por  otra  parte  riquísimo  documento  indumen- 
tario, cierto  sabor  clásico  y  un  tanto  caballeresco,  resaltando  en 
ella  no  pocas  pinceladas,  quo  muestran  nuevamente  los  estudios 
de  la  antigüedad  hechos  por  el  poeta.  La  última  estrofa  dice: 

Talibus  armis  ornalus  et  equo, 
130      París  vel  Héctor  melíores  ¡lio 

Nunquam  fuerunt  in  troiano  bello, 
Sunt  ñeque  modo. 

Doloroso  es  por  cierto  que  cese  en  este  punto  el  Cantar  del 
Campeador,  no  comprendido  siquiera  en  el  Ms.  el  término  de  la 
facción,  á  que  Rodrigo  se  preparaba;  y  no  menos  sensible  el  que  no 
se  conserve  la  relación  de  sus  maravillosas  expediciones  en  las 
comarcas  de  Zaragoza  y  de  Valencia,  (¡ue  como  la  Gesia  nos  ad- 
vierte, hallan  corona  en  la  conquista  de  la  última  ciudad,  una  de 
las  más  grandes  hazañas  de  la  edad  media.  El  espíritu,  altamente 
castellano,  que  se  relleja  en  los  versos  existentes;  el  amor  que  el 
j)oeta  parece  profesar  al  héroe,  trocado  ya  en  admiración  casi  re- 
ligiosa,  no  menos  (jue  la  singular  correspondencia  y  conconlia 
(jue  entre  el  Cantar  y  la  Gesta  resaltan,  sobre  manifoiilar  que 
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ambos  autores  se  inspiraron  en  unas  mismas  fuentes,  cercanos 
ambos  á  los  hechos  que  procuran  perpetuar,  hace  más  lastimosa 
la  pérdida  indicada,  no  siendo  ya  posible  formar  el  juicio  compa- 
rativo, &  que  sin  duda  hubieran  convidado  estos  monumentos, 
con  los  poemas  castellanos  que  en  breve  examinaremos. 

Pero  la  mala  suerte  del  Cantar  del  Campeador  cupo  también 
á  otras  poesías  históricas  del  mismo  siglo,  entre  las  cuales  no  es 
lícito  olvidar  la  Canción  escrita  en  elogio  de  Ramón  Berenguer  IV 
[1139  &  1162],  ni  mucho  menos  la  obra  designada  generalmente 
con  el  título  de  Poema  de  Almería.  Escrita  la  primera  en  la  Es- 
paña oriental,  sólo  ha  llegado  á  nuestros  dias  su  introducción, 
donde  brillando  el  más  vivo  entusiasmo,  se  descubre  la  venera- 
ción que  supo  aquel  principe  infundir  en  sus  vasallos,  merced  á 
sos  vultuosas  y  loables  acciones.  Oigamos  las  estrofas  con  que 
empieza. 

Fulgent  nova  per  orbem  gaud^'a, 
Nova  mundum  replet  laetitta,  ^ 

Unde  Christo  Regí  sit  glorto. 

Novus  solis  emicat  radium, 
Nitens  omni  sídere  clarttí^, 
Cui  non'est  símil  i  s  9\iu»  ^,  etc. 

Debida  á  la  España  central  la  segunda,  es  muy  distinto  el  tono 
que  nos  ofrece,  como  que  tenia  diferente  objeto,  no  escribiéndose 
ya  para  ser  cantada,  bien  que  se  dirigiera  á  narrar  una  de  las 
más  altas,  difíciles  y  aplaudidas  empresas  de  las  armas  cristianas. 
Asiento  y  guarida  de  piratas,  que  llevaban  el  terror  á  todas  las 
regiones  del  Mediterráneo,  infestando  asimismo  las  costas  del 
Atlántico,  era  Almería  una  de  las  ciudades  más  poderosas  y  te- 
midas de  la  morisma,  cuando  movidos  de  los  frecuentes  rebatos, 
con  que  los  inquietaban,  enviaron  los  genoveses  al  rey  de  León 

\  Descubrió  csla  especie  de  oda  el  diligenle  académico  Villanueva  entre 
los  pocos,  pero  preciosos  códices,  conservados  en  la  Biblioteca  de  Rueda. 
Contíéncse  en  un  volumen,  que  encierra  los  tres  libros  de  San  Isidoro  De  Sum- 
wuí  BonOt  los  Soliloquios  de  San  Agustin,  y  un  opúsculo  De  viíiis  et  virtutibus. 
Lástima  es  que  sólo  hallara  Villanueva  el  fragmento,  que  trascribimos  en  la 
Ilustración  I.*,  núm.  XXIII,  y  publicó  en  el  tomo  XV,  pág.  173  del  Viaje  li- 
lerario. 
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y  Castilla  sus  embajadores,  para  suplicarle  que  destruyera  aquel 
nido  de  corsarios.  Halagado  Alfonso  po^la  grandeza  de  la  haza- 
ña, á  que  prometían  acudir  los  genoveses  con  hombres,  armas, 
naves,  ingenios  y  dinero,  congregaba  bajo  sus  banderas  á  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra  y  á  los  condes  de  Barcelona  y  Monte 
Pesulano,  y  penetraba  con  poderoso  ejército  en  los  dominios  sar- 
racenos, poniendo  cerco  á  la  temida  ciudad,  que  venia  por  ultimo 
&  poder  de  sus  huestes.  Tal  era  el  asunto  que  el  autor  de  la 
Crónica  latina  de  Alfonso  Vil  se  propuso  tratar  en  verso,  para 
divertir  el  hastio  de  sus  lectores,  y  mostrarse  acepto  á  los  ojos 
del  Emperador  *,  siendo  en  verdad  no  poco  sensible  el  que  no  se 
haya  conservado  íntegro  tan  peregrino  poema  *.  El  largo  frag- 
mento, publicado  por  nuestros  anticuarios,  contiene  sin  embargo 
la  enumeración  de  los  ejércitos,  y  la  pintura  de  los  caudillos,  que 
tomaron  parte  en  tan  gloriosa  conquista;  manifestando  que  si  al 
referir,  como  shnple  historiador,  usó  acaso  excesiva  llaneza  de 
estilo,  dejándose  dominar  con  sobrada  frecuencia  del  influjo  que 
ejercía  la  lengua  vulgar  en  el  desaliñado  latin  de  los  eruditos, 


i     El  poeta  dice  en  el  prefacio  á  este  propósito: 


Scríbere  nos  nostñ  debemos  et  Imperatoris 
Praelia  famosa,  quooiam  non  sunt  tragediosa. 
Óptima  scriptori,  si  complacct  Iraperaton'. 
Reddantur  íura,  quod  scribat  bella  fnliira. 
Dextra  lahorantit  sperat  pia  dona  Tonantis, 
Et  Bellatom  doaum  petit  omnibas  hori  t. 

Es  evidente  que  estos  versos,  y  por  tanto  toda  la  Chronica,  se  escriben  en 
vida  del  mismo  Emperador,  ó  lo  que  es  lo  mismo  antes  de  i  i  57:  tengase  en 
cuenta  esta  notable  circunstancia,  que  es  de  mucho  efecto  para  los  estudios 
que  después  hacemos. 

2  Algunos  eruditos  que  le  citan,  suponen  que  sólo  tenia  por  objeto  este 
poema  la  descripción  de  los  caudillos  que  tomaron  parle  en  la  empresa  de 
Almería,  fundándose  en  las  palabras  que  pone  el  autor  antes  del  prefacio: 
«Versibus...  qui  duces  vel  francorum,  vel  hispanorum  ad  pracdictam  obsi- 
dionem  venere,  dicere  hoc  modo  disposuimus.»  Mas  narrándose  ya  en  lo  que 
se  conserva  la  toma  de  Andújar  (vers.  284  y  siguientes),  y  refiriéndose  igual- 
mente la  primera  tala  hecha  en  los  campos  sarracenos  (vers.  288  y  siguien- 
tes), y  la  rendición  de  diferentes  castillos  (vers.  301  y  siguientes),  parece  in" 
dudable  que  se  prosiguiera  en  lo  perdido  la  historia  del  asedio  y  conquisia  de 
Almeria,  á  la  cual  se  refieren  cuantos  dan  este  título  al  indicado  poema. 
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dey&ndose  ya  &  cosas  mayores  [ad  maiora  conscendens],  no  oí- 
YÍdaba  el  cronista  que*debia  hablar  el  lenguaje  del  poeta.  Sin  du- 
da sorprenderá  esta  observación  &  los  que  sepan  con  cuánto  des- 
den han  tratado  nuestros  doctos  este  poema,  y  que  siguiendo  la 
autoridad  de  don  Nicolás  Antonio  han  calificado  de  bárbaro  á  su 
autor,  añadiendo  que  habla  con  boca  de  hierro  ^;  pero  libres 
nosotros,  hasta  donde  nuestra  razón  alcanza,  de  estas  preocupa- 
ciones de  escuela,  que  sólo  tinieblas  han  derramado  en  el  campo 
de  la  critica,  y  atentos  principalmente  á  quilatar  con  el  espíritu 
de  los  siglos  las  virtudes  intrínsecas  del  ingenio  español,  no  va- 
cilamos en  afirmar  que  bajo  esta  ponderada  rudeza  de  la  metrifi- 
cación y  del  lenguaje,  propia  y  característica  de  la  edad  que  his- 
kxiamos,  resaltan  aquellas  mismas  dotes  poéticas  que  forman  de 
antiguo  la  verdadera  fisonomía  de  nuestros  vates,  abundando  al 
par  las  pinceladas  que  revelan  su  ingénita  osadía,  y  aun  su  exal- 
tación hiperbólica.  Brillan  estas  sobremanera,  tanto  en  las  com- 
paraciones como  en  la  descripción  de  los  personajes,  poseyendo  el 
autor  el  difiícil  arte,  precioso  en  todos  tiempos  y  literaturas,  de 
trazar  con  breves,  pero  vibrados  rasgos,  una  figura  completa. — 
Como  egemplo  de  lo  primero,  seranos  lícito  citar  los  siguientes 
tersos,  en  que  pinta  el  afán  de  los  cristianos  por  medir  sus  armas 
con  los  muslimes: 

36  A  canibus  cervtM  velut  in  silvis  agitattt« 
Desiderat  fonteSy  dimittens  undique  montes, 
Plebs  híspan^^rtifii  sic  praelia  sarracenartfi» 
Exoptans  dícque,  non  dormit  nocte  di^^ti^. 

Ó  estos,  en  que  hiperbólicamente  dá  á  conocer  la  muchedum- 
l)re  de  los  cristianos: 

Si  caeli  stelloi,  turbati  vel  maris  unáas, 
Si  pluvias  g\itiaSf  camporum  necnon  et  herbar, 
455    Ordine  quis  nosset,  populum  numerare  valeret. 


i  Don  Nicolás  Antonio  decia:  «Id  ccrte  monamentum  est  quovis  pretio 
<lignum  barbari  quantumlibet,  ct  si  artcm  quacras,  ferrei  oris  poetastrio  (Bi- 
Hht.  va.,  lib.  VII,  cap.  IV,  núm.  LXXVII).  Siguiéndole  al  pié  déla  letra, 
dyo  Florez:  «Su  estilo  es  duro  y  áspero,  como  de  poeta  bárbaro  y  de  boca  de 
nhíenon  (España  Sagrada,  tomo  XXI,  pág.  319). 
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Para  prueba  de  lo  segundo,  traeremos  aqui  el  retrato  que  hace 
del  conde  don  Ramiro,  capitán  de  los  leoneses: 

Forma  praecIartM,  natus  de  semine  regifi», 
90    Est  Ghrísto  chartM,  servaos  moderamine  \egum. 


Flos  erat  ñorum^  munitus  arte  boiK^rififi; 
Armis  eáocims,  plenos  dolcedioe  totnf,  etc. 

Ó  este  de  Pedro  Alfonso,  caudillo  de  los  asturianos: 

í  15    Nulli  mocitui,  ¡n  cooctis  extat  honesítUf 

Fulget  hooestaí^,  soperatqoe  pares  probitu/^: 
Polcher  ot  Absal^m,  yirtote  póteos  sicut  Samstm, 
Instructusque  bont<,  documeota  teoet  Salomoott . 

Y  no  es  menos  notable  la  pintura  de  Mai*tin  Fernandez  de  Hita, 
á  quien  siguen  sus  propios  vasallos: 

i  46    In  voltu  oiyet»,  membrís  et  corpore  largtM, 
Formosus,  fortis,  probas  est,  et  cura  cohortU: 
DifTogiuot  maurí,  com  yox  tooat,  pavefacU. 

Pero  si  estos  afortunados  rasgos  fueron  desdeñados  por  los  que, 
intolerantes  por  demás  con  las  generaciones  pasadas  ó  esclavos  de 
las  formas  exteriores,  tan  duramente  trataron  al  autor  del  Poema 
de  Almería,  no  más  razón  tuvieron  para  olvidar  las  pintorescas 
descripciones  de  las  huestes  de  cada  reino  ó  provincia,  descrip- 
ciones en  que  sobresalen  grandemente  las  cualidades  característi- 
cas de  cada  una.  Al  mencionar  la  gente  de  Galicia  leemos: 

Mille  micant  sctfto,  sunt  arma  potenter  acti/a, 
55    Et  plebs  arma/a,  nam  cuneta  manet  galeo/a: 
Ferri  tinní/w*,  equorum  nempe  rugi/u* 
Surdescunt  montes,  exsiccant  undique  íonta, 
Amittit  UUus,  pascendo,  florida  vW/w«,  etc. 

Así  habla  despaes  de  los  leoneses: 

70    Eius  iudic/a  patriae  leges  moderan/Mr; 
Illius  auxilta  fortissima  bella  paran/t/r: 
Ul  leo  devincit  animalia,  utque  decora, 
Sic  cunetas  urbes  Iioc  vinxit  prorsus  \\onore. 

Y  más  adelante  de  los  asturianos: 

Irruít  in  térra,  non  ultimas,  impiger  astur: 
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Haec  gens  eioia  nulli  manet,  aot  taedioM; 
Tellus  atque  mare  nunquam  valet  hos  superara; 
Yiríbus  est  íortU,  trepidans  non  pocula  mariU: 
405    Aspectu  ^ulchra,  spernit  suprema  sepuícAra; 
Venandi  facilís,  venando  nec  minus  apta, 
Rimatur  mmtes,  agnoscit  et  ordine  íontet 
Vitare  gleb»,  ac  ponti  despícít  und»; 
Yincitur  a  nuUo  quidquid  cernit  superando»,  etc. 

De  los  castellanos  decia: 

125    Post  haec  Castellaa  procedunt  spicula  mill^, 

Famosi  ciyet  per  saecula  longa  potentes, 

Illorum  autra  ñilgent  caeli  velut  attra: 

Auro  fulgebant,  argéntea  vasa  ferebant; 

Non  est  pauperUu  in  eis,  sed  magna  faculUu, 
i  30    NuIIus  mendiciM  atque  debilis,  nec  male  tardtM; 

Sunl  fortes  cunctt ,  sunt  in  certamine  tu/¿. 


Armorum  tanta  stellarum  lumina  qiianía. 

Y  para  terminar  esta  pintura,  anadia  finalmente: 
Illorum  lingua  resonat  quasi  tímpano  tuba. 

Prolijos  seríamos  si  prosiguiéramos  citando  pasajes,  donde  co- 
mo en  los  ya  transcritos,  resplandecen  las  virtudes  poéticas,  que 
debe  la  sana  critica  reconocer  en  el  autor  del  Poema  de  Alme- 
rtüy  por  más  que  los  medios  artísticos  de  que  se  vale,  no  aparez- 
can ni  puedan  aparecer  en  sus  manos  cual  dóciles  instrumentos. 
Justo  nos  parece  sin  embargo  añadir,  que  aun  en  medio  de  la  lu- 
cha en  que  le  contemplamos,  conserva  y  hace  gala  de  las  nocio- 
nes clásicas,  recibidas  en  las  escuelas,  mezclando  en  peregrino 
consorcio  la  erudición  gentílica  con  la  erudición  escrituraria  ^ 


í  Respecto  de  la  influencia  romana,  que  en  todas  partes  nos  ofrece  el  más 
profundo  sello,  conviene  advertir,  que  así  en  la  Crónica  de  Alfonso  VII  como 
en  el  Poema  de  Almería,  llevó  el  autor  su  respeto  á  la  antigüedad  hasta  el 
punto  de  usar,  para  designar  á  los  condes  ó  gobernadores  de  las  provincias, 
los  títulos  dados  por  la  República  y  después  por  el  Imperio  á  los  que  señala- 
ba el  Senado  para  el  mando.  Así  leemos,  hablando  de  los  gallegos - 

Strenuas  hanc  «eqoitar  torbam  Coniul  Ferdinand«s. 
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Al  enumerar  las  huestes  de  Extremadura,  cuya  gente 
Opperít...  terram  yelut  innumerata  locusta, 

caracterizaba  en  esta  forma  al  conde  don  Ponce,  su  caudillo: 

Yírtus  ^msonit  erat  hic  et  gladius  Qeáeonii; 
165    Compar  erat  lonatha^,  praeclarus  lesu  Nay«. 
Gentis  erat  rector,  sicut  fortissimus  néctar; 
Dapsilís  et  yeroc,  velut  insuperabilis  Ayoo;, 
Non  cuiquam  cedit,  nusquam  bailando  recudí/. 

No  de  otro  modo  se  reflejaba  constantemente  en  las  obras  del 
arte  la  luz  de  la  antigua  civilización;  fenómeno  importante  que  se 
opera  también  en  las  demás  naciones  neo-latinas,  ejerciendo  so- 
bre sus  literaturas  igual  ó  muy  análoga  influencia  ^  y  que  tiende 


Y  tratando  de  don  Ramiro  de  Guzman,  á  quien  apelUda  /ioi  florum,  ha- 
Uamos: 

Coorale  cam  Unto»  Legio  b«ila  requirít. 

Al  mencionar  á  Pedro  Alfonso,  caudillo  de  los  asturianos: 

Nondam  Consol  erat,  meritU  tamen  omiiibo»  ett  par. 

Y  refiriéndose  á  su  vuelta,  después  de  la  empresa  de  Almería: 

In  redita  factas  Coasal*  sic  Consolit  actus 
Obtinuit  raeritis... 

Mencionando  al  conde  don  Ponce,  decia  el  autor  por  último: 

PoDtiiu  hic  Cónsul  fieri,  etc. 

Es  pues  evidente  el  empeño  de  conservar  y  trasmitir,  no  sólo  la  memoria 
de  los  héroes  g-ricgos  y  latinos,  atesorada  en  los  libros  poéticos,  sino  la  de 
los  antiguos  oficios  mencionados  en  las  historias,  por  más  distantes  que  es- 
tuvieran realmente  de  representar  las  dignidades,  derivadas  de  la  monarquía 
visigoda  ó  nacidas  de  las  necesidades  de  la  reconquista.  Lo  mismo  nos  ense- 
ñan otros  monumentos  anteriores  y  posteriores. 

1  Entre  otros  muchos  testimonios  dignos  de  consideración,  citaremos  el 
Cantar  de  Gesta,  escrito  en  el  primer  tercio  del  sigio  X  (924)  y  entonado  por 
los  modeneses  contra  los  húngaros,  que  los  asediaban.  Esta  canción  conser- 
vada por  Muratori  {De  Rerum  Italicarum  Scriptoribus,  XL)  y  cuyas  rimas 
compara  Sismonde  de  Sismondi  á  las  asonancias  españolas  (Hist,  de  la  ¡itter. 
da  Midi  de  VEurope,  tomo  I,  cap.  1),  comienza  así: 

0  la,  qni  servan  armis  ista  motnia 
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i  manifestarse  en  nuestro  suelo  asi  en  las  obras  escritas  para  los 
que  se  preciaban  de  doctos,  como  en  las  canciones  destinadas  á 
la  muchedumbre.  Pruebas  irrecusables  de  uno  y  otro  hemos  en- 
contrado en  el  Cantar  del  Campeador  y  en  este  Poema  de  la 
conquista  de  Almería;  pero  al  lado  de  esta  influencia  general  y 
duradera,  considerada  por  toda  critica  filosófica,  bajo  multiplica- 
dos aspectos,  cual  ley  superior  de  las  civilizaciones  meridionales, 
cúmplenos  observar  que  descubrimos  en  el  ultimo  poema  cierto 
anhelo  de  noble  y  generosa  emulación,  establecida  por  el  poeta 
entre  los  caudiUos  españoles  y  los  héroes  de  los  pueblos  que  ha- 
bían pasado  los  Pirineos,  para  segundar  la  empresa  de  ÁJmeria; 
emulación  que  descubriendo  la  influencia  accidentalmente  ejercida 
en  las  esferas  eruditas,  iba  á  trocarse  muy  luego  en  ingenua  y 
patriótica  protesta,  al  reflejarse  .en  los  cantos  populares  *.  El  em- 
perador don  Alfonso  iguala  con  sus  hechos  la  fama  de  Carlo- 
Magno: 

5         Facta  sequens  Garoli,  cui  competit  aequiparan: 
Gentes  fuere  pare«,  armorum  vi  coaequalM. 
Gloria  beWorum  gestorum  par  fui  t  horum. 


líoH  dormiré,  moneo,  sed  vigiU/..; 
Dum  Hedor  vigil  extitit  in  Tro/a. 
Non  eam  cepit  fraadnienta  Graec/a. 
Prima  quiete  dormiente  Tro/a, 
Laxatit  Sinon  fallas  claustra  (»er6da,etc. 

La  tradición  se  propaga,  como  en  España,  á  los  siguientes  siglos,  y  así  ve- 
mos en  el  Pantheonáe  Godofredo  deViterbo,  recogido  también  por  Murato-» 
ri  (tomo  VII,  pág.  462)  que  al  mencionar  á  Conrado  III  dice: 

Dcxtera  Conradi  gladio  conrormis  Achilli, 
Signífero  renieate  Dncii  caput' amputa!  illi. 


itnitimoda  toae  caede  .data«  tumptoque  trophbeo« 
Conrados  Tirtute  datnr  maior  Machabeo. 

Consilio  Séneca,  specie  París,  Héctor  iu  armls,  etc. 

Lo  mismo  hallamos  en  las  canciones  franco-latinas  de  estos  tiempos,  siendo 
fácil  empresa  el  amontonar  las  citas. 

i  Véanse  los  primeros  capítulos  del  siguiente  volumen,  donde  procuramos 
explicar  el  efecto  producido  en  el  pueblo  castellano  por  la  política  de  Al- 
fonso vr. 

TOMO  U.  15 
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Si  Alvar  Fañez,  prez  del  nombre  toledano,  á  quien  ponía  el 
Cid  sobre  todos  sus  guerreros,  hubiese  vivido  en  tiempo  de  Oli- 
veros y  Roldan,  aun  cuando  tuviera  el  tercer  lugar  entre  aque- 
llos campeones,  no  habrian  resistido  los  agarenos  el  yugo  de  los 
francos: 

215         Tempore  Roldani,  si  tertius  Alvarus  esset, 
Post  OlivdrtiiTi,  fateor  síne  crimine  rerum, 
Sub  iuga  francorum  fiíerat  gens  agarenortun. 

Y  mientras  era  la  guerra  contra  los  sarracenos  noche  y  dia 
ambicionada  por  el  pueblo  español,  cual  alimento  de  los  jóvenes, 
florida  dote  de  las  ancianas,  norte  de  los  adolescentes,  luz  de  los 
sacerdotes  y  roció  vivificador  de  los  varones,  y  era  costumbre  el 
pelear  y  larga  cruz  y  gloria  al  par  de  los  cristianos  el  combate, — 
sin  amenguar  el  valor  de  los  francos,  para  quienes  es  la  lid  paz 
[lisfrancis  pax  est],  establecia  el  poeta  la  diferencia  que  mediaba 
entre  ellos  y  los  españoles,  al  tomar  parte  en  las  cruzadas,  dicien- 
do con  exactitud  histórica: 

46  Francorum  sors  et,  maurorura  pessima  mors  est. 

Pero  si  no  parece  lícito  al  estudiar  la  literatura  latino-erudita 
del  siglo  XII,  desconocer  que  siguiendo  las  leyes  de  su  propia  na- 
turaleza, aspiraba,  como  en  todas  edades,  á  reflejar  en  sí  las  va- 
rias adquisiciones,  más  ó  menos  difícilmente  logradas  por  los  doc- 
tos, necesario  es  repetir,  al  señalar  sus  caracteres  en  la  indi- 
cada centuria,  que  domina  en  ella  sobre  toda  influencia  la  tra- 
dición de  la  antigüedad  clásica,  por  más  que  aparezca  debili- 
tado este  superior  impulso  por  la  acción  constante  de  la  guer- 
ra, terrible  azote  de  aquellos  tiempos.  Mas  aunque  ministraba 
el  egemplo  de  los  vates  griegos  y  latinos  varios  y  repetidos  re- 
cuerdos á  los  cantores  ó  yoglares  de  péñola  (que  con  este  nombre 
comenzaban  á  ser  designados  en  la  lengua  del  vulgo  los  poetas 
eruditos),  aunque  no  se  habia  interrumpido  ni  un  solo  instante 
la  cadena  de  la  tradición,  no  bastaba  esta  á  restablecer  las  olvida- 
das leyes  del  buen  gusto  ni  alcanzaba  aquel  á  revelar  las  verdade- 
ras bellezas  del  arte  clásico,  siendo  uno  y  otra  in(?ficaces  para  res- 
tituir á  las  formas  su  antigua  majestad  y  lozania,  forzadas  las 
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letras  &  seguir  el  natural  sendero  de  la  civilización  que  repre- 
sentaban. 

Formaban,  digámoslo  así,  estos  cantos  latino-populares  la  linea 
divisoria  entre  la  verdadera  poesía  erudita  y  la  poesía  tradicional, 
que  anidaba  en  el  seno  del  pueblo;  y  multiplicados  ya  y  divididos 
en  gran  manera  los  intereses  que  antes  mantuvieron  unidas  todas 
las  clases  del  Estado,  comenzaban  estas  é,  expresar  sus  afectos  en 
diferentes  lenguajes,  inclinándose  más  de  dia  en  dia  á  opuestos  y 
aun  contrarios  campos.  Tal  se  advierte  sobre  todo  en  el  Poema 
de  Almería:  popular  por  su  objeto  y  más  aun  por  el  espíritu  que 
le  anima,  no  sólo  se  halla  escrito  en  una  lengua  que  no  era  ya  la 
hablada  por  el  vulgo,  sino  que  destinado  exclusivamente  á  la  lec- 
tura, ostenta  mayor  número  de  ornatos,  debidos  sin  duda  al  es- 
tudio de  las  letras  y  al  conocimiento  de  la  historia  *.  La  separa- 
ción de  uno  y  otro  elemento,  se  estaba  pues,  consumando  ó  habia 
más  bien  tenido  ya  efecto,  al  darse  á  luz  el  poema,  que  celebraba 
la  más  ilustre  hazaña  de  Alfonso  YII,  recogiendo  asi  la  muche- 
dumbre el  fruto  de  los  nobles  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia  para 
guardar  y  trasmitir  de  edad  en  edad  las  venerables  reliquias  de  la 
civilización  del  antiguo  mundo.  Aquel  arte,  prohijado  en  los  him- 
nos religiosos  y  fecundado  sin  interrupción  por  las  creencias  uni- 
versales do  pueblo,  milicia  y  sacerdocio,  habia  trascendido  á  todas 
las  clases  y  gerarquias  del  Estado,  enseñando  á  las  gentes  de  hu- 
milde condición  á  modular  sus  cantos  en  los  nuevos  idiomas, 
mientras  que  apegados  los  eruditos  á  los  hábitos  contraidos  en  su 


i  Respecto  del  pensamiento  que  resalta  en  todo  el  Poema,  sólo  nos  cumple 
observar  que  las  huestes  cristianas  se  convocan  á  la  voz  de  los  prelados  y 
sacerdotes,  quienes 

Crimina  penoWuMr,  voces  ad  sidera  tnllunr. 
30         Merccdem  TÍtae  spondent  cunctis  atriatqar. 

preparándolas  después  para  entrar  en  el  combate  de  esta  manera: 

366     Paz  sit  et  »n  terris  genU*  Domino  faraulanti. 

Nanc  opa*  at  qoisqutf  beoe  confiteatur  et  aequr, 
Et  dalces  portoi  Paradisi  notcat  aperto^. 
Cre«lite,  qaaeso,  Deo...  etc. 

Sobre  la  erudición  histórica  del  autor  del  Poema,  pueden  verse  los  ver- 
sos 2i  5  y  sig^uientes,  que  tendremos  ocasión  de  alegar  más  adelante. 
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educacíoD,  basada  eo  el  estudio  de  la  lengua  latina,  continuaban 
cultivándola  con  más  esmero  que  fortuna,  alentados  al  propio 
tiempo  por  las  necesidades  del  culto  y  la  liturgia,  no  menos  que 
por  las  exigencias  de  la  legislación  y  de  la  teologia. 

Sensible  es  por  más  de  un  concepto  que  no  podamos  hoy  quila- 
tar  las  primeras  producciones  de  la  poesía  esencialmente  popular, 
que  habia  tenido  nacimiento  en  medio  de  tantas  contradicciones, 
dando  esto  ocasión  á  no  pocos  errores  de  críticos  nacionales  y  ex- 
tranjeros *.  Mas  ya  que  no  los  monumentos  (porque  no  llegaron 
tal  vez  á  escribirse),  hállanse  numerosos  datos  históricos  que  es- 
labonándose de  un  modo  indestructible,  bastan  á  probar  la  exis- 
tencia de  aquellos  cantares,  nacidos  para  solemnizar  las  diferentes 
situaciones  de  la  vida,  según  dejamos  comprobado  al  tratar  de  la 
poesía  popular  durante  la  monarquia  visigoda.  Bodas,  corona- 
ciones, triunfos  militares,  recibimientos  de  príncipes  y  magnates 
por  sus  pueblos,  en  una  palabra,  todo  acto  público,  memorado  en 
las  crónicas  latinas  ó  vulgares  relativas  á  época  tan  remota, 
proseguía  siendo  celebrado  con  fastuosos  festejos,  donde  alternan- 
do con  los  ejercicios  de  la  milicia  y  otros  espectáculos  populares, 
se  oia  la  voz  de  yoglares  é  histriones,  acompañada  de  dulces  y 
variados  instrumentos.  Tal  aprendemos  en  efecto,  cuando  reco- 
nocida la  bélica  y  religiosa  costumbre  de  elevar  á  Dios  himnos  de 
alabanza  en  mitad  de  los  campamentos,  leemos  por  egemplo  en  las 
referidas  historias  la  relación  de  las  bodas  de  las  hijas  del  Cid,  ya 
con  los  infantes  de  Carrion,  ya  con  los  de  Aragón  y  Navarra,  re- 
cibiendo en  ellas  los  juglares  «muchos  paños  é  sillas  é  muchos  na- 
mbíes guarnimientos»  *:  ni  hallamos  otra  cosa,  al  mencionar  el 
matrimonio  de  las  tres  hijas  de  Alfonso  YI,  celebrado  en  un  mi^ 
mo  dia  con  los  condes  francos  [1075],  fiesta  en  que  se  contaron 
muchas  «maneras  de  yoglares  assi  de  boca  como  de  péñola)) '.  Y 


\     Véase  la  Iluitracion  núm.  lY. 

2  Crónica  General,  folios  343  y  358  de  la  edición  de  Ocampo;  Crónica  del 
Cid,  cap.  228  de  la  impresa. 

3  La  Crónica  de  Castilla,  escrita  en  1340,  de  que  en  su  dia  daremos  cum- 
plida noticia,  dice  contando  las  bodas  de  doña  Urraca,  doña  Elvira  y  doña 
Teresa,  que  fueron  umuchos  trebeios  fechos  de  iustar  et  alanzar  á  tablado  et 
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no  se  festejaron  con  menor  pompa  las  nupcias  de  la  infanta  doña 
urraca,  hija  del  Emperador  Alfonso  Vil,  y  don  García  de  Navar- 
ra [1144],  rodeando  el  tálamo  numerosa  turba  de  histriones, 
mujeres  y  doncellas,  que  al  son  de  los  órganos,  flautas,  cítaras  y 
salterios  cantaban  las  alabanzas  de  ambos  esposos  ^  mientras  aga- 
sajados por  condes,  duques,  príncipes  y  prelados,  alegraban  con 
su  presencia  los  juegos  bélicos,  en  que  mostraba  la  juventud  leo- 
nesa y  castellana  su  valor  y  pericia. 

Grandes  fueron  también  los  regocijos  con  que  se  solemnizó  en 
Santiago  la  primera  coronación  del  mismo  Alfonso ,  como  rey  de 
Galicia  [1110],  «pasando  todo  aquel  dia  entre  himnos  de  gozo  y 
oc&nticos  de  cánticos,»  según  la  bella  expresión  de  la  Historia 
cotnposfelana  ^ ;  pero  si  los  gallegos  saludaron  su  advenimiento 
al  trono  con  tan  general  alborozo,  no  le  recibieron  los  aragoneses 
con  menor  entusiasmo,  cuando,  muerto  el  Batallador,  ponia  Al- 
fonso bajo  su  patrocinio  la  ciudad  de  Zaragoza  [1134]:  todos  los 
príncipes  dé  la  ciudad,  el  pueblo  entero  corría  á  su  encuentro,  al 
acercarse  á  los  muros  de  la  misma;  y  contemplándole  como  su 
libertador,  le  aclamaba  en  mil  cantares,  llenando  el  viento  de 
armonía  los  tímpanos,  cítaras  y  salterios  ^.  Mas  ninguna  de  estas 
manifestaciones  populares  excedía  al  recibimiento  que  hizo  Tole- 
do al  mismo  soberano,  al  volver  triunfante  de  los  moros  de  Au- 
relia [1137]:  con  todo  linaje  de  músicos  é  instrumentos  y  segui- 


notras  muchas  cosas  qae  pertencs^en  facer  á  los  cabaUcros.  £t  otrosí  (añade) 
nfaeron  en  aquellas  bodas  muchas  maneras  de  yoglares  ansi  de  boca  como  de 
npéñola.n 

i  Thalamus  vero  conlocatus  in  palatíis  regalibus,  quae  sunt  in  Sancto 
Pelado  ab  Infante  domna  Sanctla;  ct  in  circuitu  thalaml  máxima  turba  his- 
trionum,  et  mulierum  et  puellarum  canentium  in  organis  et  tibiis  et  citaris  et 
psalteriis  et  omnl  genere  musicorum  (Crónica  de  Alfomo  Vil,  núm.  XXXVII). 
I^  voz  histrionum  pudiera  dar  motivo  á  sospechar  que  se  hicieron  también  en 
estas  bodas  algunos  juegos  mímicos. 

2  Dice  de  este  modo:  ((Dies  illa,  in  himnis  iubilationis  et  canticorum  can- 
*ic¡s  peracta,  pertransit»  (lib.  I,  cap.  LVl). 

3  En  la  Crónica  de  Alfonso  VII  se  lee:  aCum  omnispopulus  audlvisset, 
quod  Rex  Legionis  venlret  in  Caesaraugustam,  omnes  principes  civitatis  et 
tota  plebs  exicrunt  obvlam  ei,  cum  tympanis  et  citharis  et  psalteriis  et  cum 
omni  genere  musicorum,  eancntcs,»  etc.  (núm.  XXV). 


230  HISTORIA    CRÍTICA   DE    LA   LITERATURA   ESPA5Í0LA. 

dos  de  inmenso  gentío,  salieron  al  saber  su  llegada,  largo  trecho 
de  la  ciudad  los  proceres  de  los  cristianos,  de  los  árabes  y  de  los 
hebreos,  y  colmándole  de  bendiciones  y  alabanzas,  tornaban  con 
él  á  su  corte,  completando  aquella  espontánea  y  magnifica  ova- 
ción los  himnos  de  gratitud,  con  que  loaban  y  glorificaban  al  Eb- 
cedor  Supremo,  que  prosperaba  en  tal  forma  las  empresas  de  Al- 
fonso *. 

Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  todas  estas  poesías  así  canta- 
das pudieron  componerse  en  lengua  latina;  pues  aunque  no  hu- 
bieran perdido  la  condición  de  populares  por  semejante  circuns- 
tancia, sobran  fundamentos  para  creer  que  lo  fueron  por  el  con- 
trario en  los  idiomas  vulgares,  cuya  existencia  no  puede  en  modo 
alguno  desconocerse  en  siglos  anteriores  *.  Persuádelo  así,  de- 
más de  la  ocasión,  objeto  é  índole  de  estos  cantos,  la  expresa 
mención  que  hace  la  Crónica  de  Alfonso  Vil  de  las  diversas  len- 
guas en  que  saludaron  los  toledanos  al  referido  rey,  manifestan- 
do que  judios,  sarracenos  y  cristianos  cantaban  cada  cual  en  su 
habla  nativa  ^;  y  no  es  menos  seguro  comprobante  la  relación 
que  hace  la  misma  historia  de  la  manera  en  que  la  emperatriz 
doña  Berenguela  se  mostró  al  ejército  de  los  almorávides  desde  el 
alcázar  do  Toledo  [1138]:  apareció  esta  esclarecida  princesa  á 
vista  de  los  africanos  magníficamente  exornada  y  rodeada  de 
gran  número  de  honestas  mujeres ,  que  cantaban  al  son  do  los 
tímpanos,  cítaras,  címbalos  y  salterios;  siendo  evidente  que  ha- 
blándose en  la  corte  de  Castilla ,  como  en  todas  las  comarcas  de 
su  imperio,  el  romance  que  se  perpetúa  con  aquel  nombre,  y 
habiendo  sido  menester  repetidas  leyes  canónicas  para  que  con- 
servara el  clero  la  lengua  latina,  no  en  esta,  sino  en  la  vulgar, 


i  Cum  populus  audisset  quod  Impcrator  venissel  Toletuní,  omncs  princi- 
pes Chrisliauorum,  sarraccnorum  et  iudacorum  et  Iota  plebs  civilalis  longe 
a  civitale  cxieruut  obviara,  ct  cum  lympanis  et  cytharis  el  psaltcriis  el  omni 
genere  musicorum...  laudantes  et  glorificantes  Deum,  quia  prosperabat  omues 
actus  Imperaloris  (núm.  LXXIÍ). 

2  Véanse,  demás  de  cuanto  Ucvamos  observado,  las  Ilustraciones  del  pre- 
sente volumen. 

3  lié  aquí  las  palabras  de  la  Crónica:  aUnusquisque  eorum  secundum  lin- 
guam  suam»  (ut  bupia). 


f 
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de  todos  entendida,  debieron  componerse  tales  canciones  ^.  Mas  si 
lodavia  se  abrigase  algún  linaje  de  dudas,  quedarían  del  todo 
desvanecidas,  al  leer  en  la  Historia  compostelana  los  ruidosos 
regocijos  con  que  el  pueblo  gallego  acogió  al  obispo  don  Diego 
Gelmirez,  libertado  ya  del  castillo,  en  que  algunos  proceres  le  te- 
nían encerrado  [1110]:  todos  los  moradores  de  Santiago  con  in- 
numerables turbas  de  jóvenes  y  muchachos ,  no  solamente  salie- 
ron á  recibirle  á  gran  distancia  de  la  ciudad,  sino  que  acompa- 
ñándole hasta  la  misma  iglesia,  entonando  himnos  y  cantares, 
poblaban  el  espacio  de  tantos  raudales  de  armenia  que  no  alcan- 
zaban los  testigos  oculares  á  describir  tan  jubiloso  recibimien- 
to*. Claro  es  por  tanto  que  en  una  ciudad,  donde  tan  difícil- 
mente logra  restablecer  el  mismo  obispo  los  estudios  de  las  letras 
latinas,  no  era  ya  posible  ni  verosímil  siquiera  que  fuesen  estas 
patrhnonio  de  la  muchedumbre,  avezada  ya,  según  testifica  la 
misma  Historia ,  al  dialecto  gallego  ^. 

Habia  tomado  así  cuerpo  la  poesía  vulgar  en  todas  las  regio- 
nes de  la  Península,  llegado  sin  duda  el  ambicionado  bien  que 
incierto  dia  en  que  hubieron  de  comenzar  á  escribirse  sus  pro- 
ducciones *  ;  momento  retardado  por  los  esfuerzos  de  los  eru- 


1  No  otra  cosa  se  deduce,  cuando  se  lee  que  apareció  á  vista  de  Teschim 
(Texufino):  «In  solio  regaU...  etornatam  tamquam  uxorem  Imperatoris,  et  in 
circuitu  eius  magna  turba  honestarum  muiierum,  cantantes  in  tympanis,  et 
cytharis  et  cymbalis  et  psalteriis»  (núm.  LXIX). 

2  La  narración  referida  dice:  «Omnis  compostcllanorum  turba  cum  tim- 
panis  et  citharis  et  diversis  musicorum  instrumentis  cantantes  atque  de  re> 
cepti  pastoril  incolumitate  supemae  pictatis  laudis  praeGonia  persolventes  el 
obviam  exivit:  innúmera  namque  iuvenum  caterva  tanto  exultationis  iubilo 
concinebant,  quod  si  exprimerc  vellct  in  describendo  nostri  eloquíi  ratio  tanto 
labori  succumberet.  Caetera  denique  adolescentum  multitudo  cum  luminis  at- 
que dulcifluis  a^oniac  melodiis  cius  optatac  presentiae  congaudcntes  usque 
ad  composteUanam  Ecclcsiam  cum  eo,  cantando,  pervcniunt»  (lib.  I,  capí- 
tulo LXII). 

3  Véase  la  nota  i  de  la  pág^.  171  del  anterior  capítulo,  y  la  Ilustración 
núm.  II,  donde  aparecen  comprobados  ambos  extremos. 

4  Respecto  de  la  poesía  castellana  tendremos  ocasión  de  ilustrarla,  en 
cuanto  alcancen  nuestras  fuerzas,  con  el  examen  de  los  primeros  monumentos 
escritos  que  reservamos  para  la  II.*  Parte  de  esta  Historia  critica:  respecto  de 
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ditos  (empeñados  en  sostener  la  antigua  supremacia  de  la  len- 
gua latina)  más  de  lo  que  parecía  consentir  el  estado  intelectual 
de  las  diferentes  monarquías,  levantadas  sobre  los  escombros 
de  la  visigoda.  Pero  semejante  contradicción  del  clero,  apo- 
yándose al  par  en  los  hábitos  de  la  juventud  y  de  la  edad  ma- 
dura ,  no  sólo  se  expresaba  respecto  de  la  poesía  vulgar,  por 
él  absolutamente  desdeñada,  sino  que  tenia  más  decidida  sig- 
nificación respecto  de  los  monumentos  escritos,  destinados  & 
ejercer  en  la  muchedumbre  cierta  manera  de  influencia.  Ilabian 
sido  los  epitafios  desde  los  tiempos  más  remotos  brevísimo  epito- 
me de  la  vida  y  costumbres  de  los  personajes,  cuya  memoria  con- 
signaban *;  y  dueño  el  clero  de  los  templos,  donde  hallaban  se- 
pultura reyes,  prelados,  proceres  y  caballeros,  hubiera  tenido 
por  desdoro  propio  y  profanación  del  sagrado  recinto  el  permi- 
tir que  se  esculpiera  inscripción  alguna  en  lengua  extraña  á  la 
empleada  por  la  Iglesia  *.  Vinculaba  por  esta  causa  la  poesía  ele- 


la  catalana  y  gallega  qae  brotan  á  la  par,  recordaremos  la  canción  ó  leyenda, 
cuyo  principio  fué  descubierto  y  trasmitido  por  Mr.  Fauchet,  y  el  canto  de 
Gonzalo  Hermiguez,  que  los  historiadores  portugueses  presentan  como  el  do- 
cumento más  antiguo  de  su  lengua  y  literatura.  Una  y  otra  composición,  ta- 
les como  han  llegado  á  nuestros  días,  van  en  las  Ilustraciones,  núm.  XXXV 
y  XXVI  de  la  I.* 

i  San  Isidoro  definía  así  este  linaje  de  composiciones:  «Esl  enim  titulus 
mortuorum,  qui  in  dormilione  eorum  fit  qui  iam  defuncti  sunt.  Scribuntur 
enim  ibi  vita  el  mores  el  aetas  eorum»  (Eíhym.y  lib.  I,  cap.  XXXVIII). 

2  El  diligente  marqués  de  Llió,  en  las  Memorias  de  ¡a  Academia  de  Bue» 
ñas  Letras  de  Barcelona  (tomo  I,  pág.  575),  inserta  un  epitafio,  que  supone 
escrito  tres  dias  después  de  la  muerte  del  conde  Bernardo  [84i]  sobre  su  mis- 
roo  sepulcro.  El  indicado  documento  dice  así: 

Assi  j.17  lo  córate  B^rnard, 
Fisel  crcdcire  al  sang   sagrat, 
Que  sempre  prud'hoin  e$  ottal. 
Pregurm  In    divina  bondat 
Qu'  aqueta  fi   que  lo  tUBt« 
Poscua   son  aima  auer  salvat. 

Ninguno  de  los  epitafios,  cuya  autenticidad  es  incontestable,  fue  sin  em- 
bargo escrito  en  dialecto  catalán,  n¡  entonces,  ni  mucho  tiempo  después,  co- 
mo puede  verse  en  la  ¡lustracion  I.*  Los  escritores  catalanes  que  más  celo- 
sos se  muestran  de   su    lengua  y  poesía,  ponen   por  otra  parle  los  primeros 
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giaco-moDumuntal  las  formas  adoptadas  ya  de  largas  edades,  y 
trasmitíase  á  las  futuras,  siu  más  alteraciones  que  las  produci- 
das por  el  desarrollo  material  de  las  rimas  que  la  exornaban; 
pero  sometida  naturalmente  á  las  mismas  leyes  que  dominaban  el 
arte  en  manos  de  los  gramáticos  (que  asi  eran  llamados  por  an- 
tonomasia los  cultivadores  de  las  letras),  ofrecía  el  notable  con- 
traste de  cobijar  bajo  las  bóvedas  de  las  basílicas  y  monasterios 
los  nombres  y  recuerdos  consagrados  por  la  civilización  del  anti- 
guo mundo,  comparando  los  defensores  de  la  Cruz  á  los  héroes 
del  arte  clásico,  así  como  habia  sucedido  ya  en  los  cantos  guer- 
reros, y  aun  en  la  misma  historia. 

Hic,  Wielme,  iaces,  París  altar,  et  alter  Achiles, 
Non  impar  specie,  non  probitate  minor,  etc., 

escribía  el  celo  de  los  monjes  de  san  Miguel  del  Fay  en  el 
epitafio  de  Guillermo  Berenguer,  hijo  de  Berenguer  el  Curvo 
[1057];  y  no  de  modo  distinto  empezaba  el  primitivo  lucillo  de  don 
Sancho  el  Fuerte,  puesto  en  el  sepulcro  de  este  malhadado  sobe- 
rano [1072]: 

Sanctius,  forma  Part*,  et  ferox  Héctor  in  armw, 
Glauditur  hac  tumba,  iam  factus  pulvis  et  umbra  ^ 

monumentos  escritos  á  mediados  del  siglo  XII,  lo  cual  convence  de  la  poca 
autoridad  de  este  epitafio.  £n  Castilla  y  sus  dominios  tampoco  existen  ni 
podían  existir  documentos  de  esta  especie  de  la  fecha  atribuida  al  lucillo  del 
conde  Bernardo:  Ambrosio  de  Morales  sólo  menciona  varias  inscripciones  se- 
pulcrales, escritas  en  gallego  y  castellano,  á  mediados  del  siglo  XIII  {Corá- 
nica General,  tomo  III,  apénd.,  fól.  128  vuelto),  que  son  acaso  de  las  prime- 
ras que  se  pusieron  en  sepulcros.  Desde  esta  edad  comienzan  ya  á  encontrar- 
se algunos  epitafios  en  verso  castellano,  siendo  notables  entre  todos  el  que 
existe  en  la  capilla  de  San  Eugenio  de  la  catedral  de  Toledo  en  memoria  de 
don  Fernán  Gudiel  [1276]  y  el  de  Ruy  García  [1297],  que  se  conservó  hasta 
fines  del  siglo  pasado  en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia  de  la  misma  ciudad. 
i  Se  ha  dudado  de  la  autenticidad  de  este  epitafio;  pero  tanto  por  las  for- 
mas de  lenguaje  y  de  metrificación,  como  por  la  tradición  que  conserva  res- 
pecto de  la  persona  del  rey  don  Sancho,  puede  y  debe  tenerse  por  muy  poco 
posterior  á  la  catástrofe  de  Zamora.  El  obispo  don  Pclayo,que  sin  duda  cono- 
ció al  indicado  rey,  dccia  de  su  figura:  «Sanctius  Rcx fuit  homo  fowmo- 

sus  nimis  et  miles  strenuus»  (Núm.  9). 
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Los  egemplos  en  el  mismo  sentido  pueden  fácilmente  multipli- 
carse. Seguia,  pues,  esta  poesía  el  lento  impulso  de  los  estudios, 
que  mientras  más  lejanos  aparecian  del  verdadero  arte  clásico,  se 
inclinaban  más  decididamente  al  conocimiento  de  la  antigüedad;  y 
fruto  de  los  hombres  doctos,  contribuia  á  dar  cabal  idea  del  pro- 
gresivo estado  de  la  inteligencia,  señalando  de  una  manera  clara 
y  terminante  aquel  primer  divorcio,  operado  entre  vulgares  y 
eruditos,  por  el  menosprecio  con  que  miraban  estos  las  ingenuas 
y  sencillas  producciones  del  arte  popular  que  iba  poco  á  poco  en- 
sanchando la  órbita  de  sus  conquistas.  Honrados  con  el  favor  de 
reyes  y  prelados,  ó  ya  consignando  sus  propios  nombres  en  los 
mismos  tümulos  que  ilustraban,  ha  llegado  á  nuestros  dias  la  me- 
moria de  algunos  de  estos  poetas:  fueron  los  más  distinguidos  Oli- 
va, abad  de  Ripoll  y  obispo  de  Ausona  (Vich),  autor  de  un  poema 
histórico  en  alabanza  de  aquel  monasterio  *;  Alón  ó  Alfon  Gra- 
mático, á  quien  no  sin  fundamento  pudiera  atribuirse  el  Cantar 
de  Gesta  sobre  la  conquista  de  Toledo,  escrito  en  honra  de  Alfon- 
so VI,  en  cuya  corte  florece  ^;  Arnaldo,  docto  en  el  arte  de  hacer 
versos  ',  y  Pedro,  monje  de  Santiago  de  Peñalva,  celebrado  por 
su  saber  y  doctrina  *.  Las  obras  que  poseemos  de  estos  ingenios. 


1  Publicóse  este  peregrino  monumento  en  el  lomo  VI,  pág.  306  y  si- 
guientes del  Viaje  literario  de  Villanueva,  copiado  del  cód.  núm.  57  de  la 
sección  XI  de  la  Biblioteca  del  indicado  monasterio.  £n  el  mismo  existió  un 
NecrologiOf  debido  en  su  mayor  parte  al  obispo  Oliva,  de  donde  sacó  BofaruU 
casi  todos  los  epitafios,  insertos  en  el  primer  tomo  de  sus  Condei  de  Barcelo- 
na vindicada.  Véanse  las  liusíraciones. 

2  De  este  poeta  son  los  cuatro  epitafios  de  la  reina  Costanza,  que  van  en 
las  üustraciones,  bajo  el  número  XXIX  de  la  I.*:  don  Rafael  Floranes  en  unos 
Apuntamientot  M$8,  sobre  la  poesía  vulgar  indica  que  Alón  Gramático  fué 
obispo  de  Astorga  de  1121  á  1132,  y  Florez  dá  en  efecto  noticia  en  dichos 
años  de  un  prelado  de  aquella  diócesis,  con  el  nombre  de  Aion  (España  Sa-^ 
grada,  tomo  XVI,  pág.  198). 

3  Villanueva  cita  una  escritura  otorgada  en  1088,  donde  aparece  el  nom- 
bre de  Arnaldo  en  esta  forma  (tomo  XIII,  pág.  115): 

Scriptit  Araaldiu«  coinpouere  carmina  docius. 

4  Véase  el  epitafio  de  Este  van,  abad  del  monasterio  de  Santiago  de  Pe- 
ñalva, Ilustraciones,  núm.  XXII  de  la  1.*^ 
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aunque  reducidas  al  círculo  en  qujB  el  arte  se  agitaba,  muestran 
de  una  manera  clara  y  positiva,  en  el  largo  espacio  que  abrazan, 
el  itinerario  de  las  formas  poéticas  y  el  completo  desarrollo  de  las 
rimas,  cuyos  orígenes  respecto  de  las  modernas  literaturas  han 
llenado  los  discretos  de  sombras  y  misterios  *. 

Pero  si  estos  y  los  demás  monumentos  de  igual  naturaleza  son 
de  mucho  efecto  para  completar  en  cierto  sentido  la  historia  de  la 
poesía  latino-erudita,  contribuyendo  poderosamente  á  esclarecer 
la  civil,  política  y  eclesiástica,  no  de  menor  interés  nos  parecen 
respecto  de  la  poesía  vulgar,  cuyo  desenvolvimiento  fomentan, 
bien  que  de  una  manera  indirecta.  Eran  los  epitafios  en  algún 
modo  la  consagración  dada  por  la  Iglesia  ya  al  valor  de  genero- 
sos caudillos,  que  ofrendaban  sus  vidas  en  aras  de  la  patria,  ya  á 
la  virtud  y  ciencia  de  egregios  prelados  y  humildes  ascetas,  ya 
finalmente  á  la  munificencia  y  magnanimidad  de  los  reyes:  ex- 
puestos á  la  contemplación  constante  de  los  fieles  que  al  templo 
ooncurrian,  ofrecíanse  á  todos  como  objeto  de  alta  veneración;  y 
avivando  en  los  que  aspiraban  á  cierta  cultura  el  instinto  de  la 
imitación,  despertado  y  fomentado  sin  cesar  por  los  cantos  religio- 
sos, contribuian  á  fijar  la  idea  de  las  formas,  siendo  reputados 
cual  perfectos  modelos.  Fueron  por  tanto  estos  breves  poemas, 
verdaderos  panegíricos  de  los  varones  más  señalados  por  sus  vir- 
tudes, una  via  más  por  donde  llegaron  á  ser  familiares  á  la  mu- 
chedumbre las  desfiguradas  reliquias  del  arte  antiguo,  cumplién- 
dose en  tal  concepto  y  aun  á  pesar  de  la  repugnancia  ó  indiferencia 
del  clero,  aquella  ley  providencial  que  le  habia  conducido  siempre 
á  generalizar  y  hacer  populares  todas  sus  conquistas. 

Ni  dejaron  tampoco  de  trascender  á  los  vulgares  las  formas 
poéticas  de  la  literatura  latino-cclesiástica  por  medio  de  otros  ele- 
mentos de  cultura,  que  como  las  inscripciones,  los  cantos  del  rezo 
y  los  epitafios,  debian  ministrarles  no  estéril  enseñanza.  Tal  su- 
cedió en  efecto  con  los  proloquios,  adagios,  refranes,  palabras  ó 
retraeres  (que  de  todas  artes  eran  apellidados),  maduro  fruto  de 
la  experiencia  y  primera  fórmula  de  la  filosofia  de  todos  los  pue- 
blos. Expresadas  estas  máximas,  ora  relativas  á  la  religión  y  á  la 

i     Remitimos  ú  nuestros  lectores  alas  Ilustraciones  I*  y  III.* 
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moral,  ora  á  la  política  y  á  la  guerra,  y  ora  en  fin  &  las  ciencias 
y  &  las  letras  en  la  lengua  y  metrificación  empleadas  por  los  doc- 
tos; repetidas  frecuentemente  por  estos,  y  aprendidas  sin  esfuerzo 
alguno  por  la  muchedumbre,  natural  era  que  diesen  crecido  au- 
mento al  caudal  de  las  formas,  de  que  iba  &  disponer  la  poesía 
popular,  vertidas  al  cabo  &  las  lenguas  romances  en  igual  linaje 
de  metros  '. 

Con  semejantes  y  anál(^os  tributos  contribuía  pues,  el  clero  á 
la  exornación  exterior  de  aquel  arte,  cuyo  nacimiento  era  debido 
al  gran  cúmulo  de  circunstancias  que  iban  imprimiendo  determi- 
nados caracteres  á  la  civilización  española  en  cada  una  de  las  co- 
marcas, en  que  se  hallaba  dividido  el  cristianismo.  Mas  no  porque 
la  literatura  latino-eclesiá^tica  le  prestara  sus  armas,  renunciaba 
esta  &  su  propia  vitalidad,  reconcentrándose  por  el  contrario  y 
robusteciéndose  con  el  estudio  de  los  poetas,  historiadores  y  filó- 
sofos del  antiguo  mundo,  cuyas  obras  eran  consideradas  como  uno 
de  los  más  preciosos  ornamentos  de  las  bibliotecas  *.  Y  no  reci- 
bían menor  cultivo  las  disciplinas  liberales,  alentadas  siempre  por 
el  egemplo  de  las  Etimologías,  cuya  enseñanza,  lejos  de  inter- 
rumph*se,  habíase  fortificado  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  hon- 
radas las  escuelas  clericales  y  monacales  con  la  asistencia  de  prin- 


1  Á  esta  importantísima  parte  de  los  orígenes  de  la  literatura  vulg'ar 
consagramos  exclusivamente  la  Ilustración  núm.  V. 

2  Era  este  movimiento  tan  general  en  los  dominios  cristianos,  que  basta 
examinar  los  índices  de  las  bibliotecas  de  aquella  edad  que  han  llegado  á 
nuestros  dias,  para  adquirir  entero  convencimiento.  Entre  otros  muchos  citare- 
mos el  catálogo  de  la  del  monasterio  de  Ripoll,  publicado  por  Villanueva  (to- 
mo IV  del  Viaje  Literario t  apénd.  IV,  pág.  216),  donde  se  hallan  comprendi- 
das las  obras  de  Virgilio,  Ju venal.  Plutarco,  Macrobio,  Boecio  y  Donato  (en 
varios  ejemplares),  así  como  las  de  Aristóteles,  á  que  parecian  servir  de  com- 
plemento las  de  San  Isidoro  y  del  venerable  Beda.  Las  poesías  de  Arator  y  Se- 
dulio,  cantores  cristianos,  y  los  himnos  de  la  iglesia  visigoda  servían  tam- 
bién de  enlace  al  arte  que  reconocía  aquellos  orígenes.  La  iglesia  de  Rueda 
poseia  del  mismo  modo  numerosos  volúmenes  de  la  antigüedad,  en  que  se 
contaban  las  obras  de  Horacio,  las  comedias  de  Tcrencío,  comentadas  y  ex- 
plicadas, y  abundantes  fragmentos  de  los  poemas  de  Homero  (Villanueva, 
tomo  XV,  pág.  Mi). 
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cipes  y  magnates  *,  y  obtenidas  por  los  escolares  no  pocas  prero- 
gativas  y  privilegios  ^.  No  podian  en  verdad  ser  infecundos  estos 
esfuerzos;  y  aunque  sin  discernimiento,  ni  critica  bastante  para 
saborear  las  bellezas  que  aquellos  autores  atesoraban,  procuró  re- 
vestirse de  sus  galas  la  poesía  erudita,  alejándose  más  y  más  de 
los  cantos  vulgares,  que  encaminados  á  distinta  meta,  parecían 
preludiar  en  sus  rudas  y  desusadas  armenias  un  porvenir  esplén- 
dido y  majestuoso.  Mas  sólo  alcanzaron  los  doctos  á  consignar  en 
sus  obras,  con  el  amor  que  profesaban  á  las  del  arte  greco-latino, 
su  impotencia  para  imitarlas,  si  bien,  fijando  su  vista  en  la  ju- 
ventud, que  se  dedicaba  á  las  letras,  atendieron  con  todo  empeño 


i  El  Silense  escribía,  tratando  de  Bermudo  el  diácono:  (cls  ab  ipsis  pue- 
rilibos  annis  iussione  Patris  litterarum  studiis  traditus,  ubi  adoluit,  potius 
caeleste  quam  terreuum  sibi  regnum  afcctavit»  (núm.  XXXII).  Y  hablando 
después  de  Fernando  I  y  de  sus  hijos,  decia:  «Rex  vero  Fernandus  fílios  suos 
et  filias  ita  censuit  instruere,  ut  primo  liberalibus  disciplinis,  quibus  et  ipse 
studium  dederat,  erudientur.  Deinde  ubiaetas  patiebatur,  more  Hispanorum, 
equos  cursare,  armis  et  venationibus  filiosexcrccrefecit.wetc.  (núm.  LXXXI). 
Y  de  que  proseguían  siendo  las  escuelas  monacales  centros  de  pública  ense- 
ñanza, nos  dá  inequívoco  testimonio  el  privilegio  otorgado  por  Alfonso  V  en 
la  Era  1045  (año  1007)  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Rocas  (Galicia),  con- 
firmando otros  de  Alfonso  III,  en  que  hablando  de  un  incendio,  acaecido  en 
dicho  monasterio,  leemos:  aPer  negligentiam  puerorum  qui  ibi  in  schola  ad- 
huc  degentes  lilteras  legebant,  domus  ipsa  [Sancti  Petri  de  Rocas]  ab  igne  de 
nocle  cst  succensa.» 

Más  adelante  veremos  cómo  aquella  respetable  inclinación  de  los  príncipes 
al  estudio,  se  regulariza  y  extiende  á  los  proceres  y  caballecos,  desmintiendo 
la  vulgarísima  creencia  de  que  se  opusieron  ó  fueron  indiferentes  en  la  Penín, 
sula  Ibérica  al  cultivo  de  las  letras. 

2  Tenemos  la  comprobación  de  este  aserto  en  los  fueros  y  cartas  pueblas : 
en  el  fuero  de  Carcastillo  (Navarra),  dado  por  Alfonso  el  Batallador  en  1129, 
se  lee  por  egemplo:  «Escolano  non  prcngal  posada  abirto  en  casa  de  cava- 
«llero:  in  casa  de  pcdon  III  noeles.»  En  el  de  Uclés,  más  conocido,  se  dice; 
(tPosadas  non  prendal  scolano  á  forcia  in  casa  de  clérigo  nin  de  cauallero.» 
Fué  otorgado  por  el  maestre  de  Santiago  don  Pedro  Fernandez  en  1195.  De 
estos  datos,  que  pudieran  multiplicarse  fácilmente,  se  deduce  que,  asi  en 
Castilla  como  en  Navarra  y  aun  Aragón,  gozaban  los  escolares  de  ciertos 
privilegios,  siendo  en  verdad  sensible  que  no  se  hayan  publicado  ó  acaso 
trasmitido  á  nuestros  dias  las  cartas,  cédulas  ó  fueros  en  que  más  amplia- 
mente se  consignaban. 
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¿L  cimentar  en  ella  el  mismo  respeto.  Tienen  estos  asertos  confir- 
mación, entre  otros  documentos  de  aquella  edad,  en  cierta  ma- 
nera de  himno,  cantado  sin  duda  por  los  mismos  escolares,  y  en- 
caminado á  despertar  en  ellos  el  amor  de  ciencias  y  letras.  Tan 
peregrina  canción,  intitulada  Ad  pueros,  y  no  conocida  todavía 
en  la  república  literaria,  comienza  de  este  modo: 

Fístula,  pange  melos  puero,  meditante  camena; 

Regia  Pipino,  fístula,  pange  melos. 
Optime  carpe,  puer,  salicis  de  frondibus  ubas: 

Célica  dona  libens  optime  carpe,  puer. 

Y  repitiendo  á  cada  verso  esta  especie  de  bordón,  dice  al  ha- 
blar de  las  letras:  S-^ 

Pervigil  oro  legas  cecinít  quod  Musa  Maronis: 
Quaeque  Sophla  docet  optime  carpe,  puer. 
15    Cerne  libens  sonipedes,  volucresque,  canesque,  feraajjue: 
Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 

Neglíge  ne  iuvenís  relegas  pía  facta  Catonis: 
Quaeque  Sophia  docet  optime  disce,  puer  *. 

Al  exponerse  estos  celebrados  nombres  k  la  admiración  de  la 
juventud,  aludiendo  indudablemente  á  la  obra  inmortal  de  las 
Geórgicas  y  al  libro  de  preceptos  morales,  conocido  en  toda  la 
edad  media  con  el  título  de  Disdcha  Catonis  %  no  se  olvidaban 
los  estudios  sagrados,  observándose: 

Omnia  disce,  canens,  cecinit  quod  carmine  psalmum: 


i  Esta  canción,  que  reproducimos  por  completo  en  las  ilustraciones^  se 
encuentra  en  uno  de  los  códices,  recogidos  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  los  últimos  anos,  pcrtonccicntc  al  monasterio  de  San  Millan  déla  Cogu- 
lla. Está  escrito  lodo  61  de  letra  isidoriana  en  el  siglo  XI,  y  contiene  un  exten- 
so Vocabulario  latino,  con  varias  piezas  misceláneas.  La  canción,  cuyo  facsími- 
le acompafiamos,  se  halla  asimismo  escrita  en  letra  isidoriana;  y  de  tinta  más 
negra,  bien  que  en  el  mismo  carácter,  tiene  al  final  la  Era  ICLX,  que  equi- 
vale al  ano  1122.   Téngase  presente  este  hecho  para  en  adelante. 

2  En  la  Biblioteca  Toledana  se  custodia  un  excelente  códice  del  si^lo  X 
ó  XI,  que  contiene  entre  otras  muchas  obras,  debidas  á  los  poetas  religiosos 
de  los  siglos  IV,  V  y  VI  de  la  Era  cristiana,  y  aun  de  tiempos  mas  recien- 
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Qaaeque  Sophia  docet,  optime  carpe,  püer. 
Pueden  añadirse  &  estos  plausibles  esfuerzos,  desde  mediados 
del  siglo  XI,  en  que  el  referido  himno  se  escribia,  otros  ensayos 
que  encaminaban  y  presentan  la  imitación  con  un  fin  verdadera- 
mente didáctico.  Entre  varios  egemplos  que  pudiéramos  traer, 
bastará  sin  duda  el  poema  De  Música,  escrito  por  Oliva,  monje 
del  monasterio  de  RipoU,  coetáneo  del  obispo  del  mismo  nombre ': 
proponíase  este  por  modelo  el  apreciable  tratado  de  Boecio  sobre 
la  indicada,  arte,  exornado  ya  por  él  con  cierta  manera  de  prólogo 
á  suplicación  de  otro  monje,  llamado  Pedro  ^;  y 

Rimans  cum  studío  quid  musicet  eufona  Clio, 

según  dice  del  prelado  su  homónimo,  atendia  á  explicar  las  prin- 
cipales r^las  de  dicho  arte,  poniendo  de  relieve  el  afán  que  le 
animaba  por  hermanar  los  acordes  y  melodias  de  la  música  con 
las  inspiraciones  de  la  poesía.  Pero  á  pesar  de  todas  estas  mani- 
festaciones, que  así  fijaban  el  derrotero  de  la  inteligencia,  no  fué 
posible  á  los  eruditos  libertarse  de  los  vicios,  en  que  el  arte  habia  • 
caido:  con  la  hinchazón  y  oscuridad  hiperbólica  del  estilo  y  len- 
guaje (defecto  característico  de  los  ingenios  españoles,  conforme 
dejamos  repetidas  veces  insinuado),  trasmitíase  á  esta  edad  y  pro- 
tes,  los  celebrados  Dísticos  de  Catón ^  que  empiezan  de  este  modo:  Mard  Ca- 
tottis  ed  fliium: 

Si  Oeus  est  anirant  nobis,  nt  carmina   dicant« 
Hie  tibi  praecipue  »it  para  mente  colendus,  etc. 

Los  dísticos  (qae  sólo  conservaban  el  nombre  de  Catón)  se  imprimieron  des- 
de mediados  del  siglo  XV,  repitiéndose  las  ediciones  en  1475,  1498,  1538, 
habiendo  f^ozado  antes  y  después  singular  aplauso  de  los  doctos.  En  los  ca- 
pítulos, acordados  para  el  régimen  de  los  estudios  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia [1412]  se  leía,  hablando  de  los  gramaticales:  «ítem,  post  construat 
[magister]  Ulis  [scholaribus]  aliquem  Übrum  poctalem,  ut  Caionem,»  etc.  Y  el 
docto  Luis  Vives  recomendaba  su  lectura  en  el  siglo  XVÍ,  diciendo,  al  tra- 
tar da  los  autores  que  debian  consultarse:  «Simul  cum  bis  disces  Cathonis 
dístkfaft»  (Epiat  De  r alione  síudiorum). 

i    Vnianueva,  Viaje  Literario ,  tomo  VIII,  pág.  55  y  sigs. 

2    Así  86  expresa  el  mismo  Oliva: 

lam  nnnc,  Pelre,  tibi  placeant  versas  monicordii, 
Qiioa  prece  maltímnda  monachos  fecit  Oliva. 


i  ■: 
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pagábase  á  las  siguientes  el  vano  y  pueril  aparato  de  los  acrósti^ 
eos,  laberintos,  logogrifosy  otros  despreciables  juguetes,  propios 
sólo  para  señalar  el  extravio  de  la  razón  y  la  maleable  condición 
del  gusto;  é  inveteradas  ya  estas  dolencias  en  la  literatura  ecle- 
siástica, conservó  con  grande  empeño  y  tesón  semejantes  fhisle- 
rias,  aun  á  riesgo  de  oscurecer  sus  verdaderas  conquistas  *. 

Y  no  fueron  por  cierto  insignificantes  las  que  á  principios  del 
siglo  XII  hacia  en  otro  terreno,  no  fecundado  todavía  en  bien  de 
la  civilización  española:  distinguidos  ya  desde  el  siglo  anterior  ios 
descendientes  de  Judáb  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras ^,  comenzaban  á  ser  honrados  por  los  reyes  cristianos  aque- 
llos rabinos  que  abjurando  los  errores  del  judaismo,  abrazaron  la 
verdad  evangélica.  Seguia  en  1106  este  noble  impulso  Rabbi 
Moséh,  uno  de  los  más  sabios  varones  de  toda  España,  que  apa- 
drinado, al  recibir  las  aguas  de  vida,  por  don  Alfonso  el  Empera- 
dor, y  admitido  al  gremio  de  los  fieles  el  dia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  tomaba  el  nombre  de  Pero  Alfonso  ^.  Probado  su  celo  ca- 


1  Véanse  el  núm.  IV  de  la  Ilustración  I.^  y  su  correspondiente  nota.  En 
los  Mss.  coetáneos  y  aun  posteriores  á  esta  edad  abundan  á  tal  punto  estos 
juégaos,  ya  en  los  principios  de  tratados,  ya  de  capítulos,  que  caracterizan  en 
parle  las  producciones  de  la  literatura  latino-cclesiástica,  la  cual  los  habia  ad- 
mitido desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo.  Los  acrósticos  fueron  sin 
embargo  de  alg^una  utilidad,  por  conservar  los  nombres  de  los  autores  y  aun 
trasladadorcs,  con  otras  circunstancias  liislóricas,  scg:un  vemos  por  egemplo 
en  los  versos  de  Vigila  y  Sarracino,  publicados  en  el  tomo  XXXIIÍ  de  la  Es- 
paña  Sagrada. 

2  Estudios  históricos  y  políticos  y  literarios  sobre  los  judios  de  España,  En- 
sayo II,  cap.  I. 

3  Hay  dudas  sobre  si  fué  Pero  Alfonso  aragonés  ó  castellano.  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  que  le  cita  con  mucho  elogio  en  sus  Claros  Varones  (copl. 
40o  y  nota  á  la  misma)  decia  así  en  su  Mar  de  Historias:  «Fué  en  este  ticm- 
))po  Pero  Alfonso,  que  primero  fué  judio  é  llamado  Moysés,  natural  de  Cas- 
))tilla,  é  dejo  el  judaismo  é  convirtióse  á  la  feo  de  Jesu-cristo»  (Cap.  <09, 
fól.  4G). — £1  señor  de  Batres  añade,  traduciendo  las  palabras  del  mismo  Al- 
fonso, que  fué  bautizado  por  el  obispo  Estevan  en  la  ciudad  de  Osma.  Zurita 
dice  por  el  contrario  que  lo  fué  en  la  de  Huesca  (Anal.  lib.  í,  cap.  36).  Esta 
diversidad  de  pareceres  ha  sido  también  causa  de  que  unos  crean  que  fué 
Alfonso  VI  el  padrino  de  pila  de  Kabbí  Moséh,  mientras  otros  añrmau  que 
ejerció  este  ministerio  Alfonso,  el  Batallador.  La  solución  no  es  tan  fácil  como 


PARTB  ly   CAP.   XIV.   POETAS  T  ESCRIT.   DEL  SIGLO  IX  AL   XH.   241 

tóiico  en  los  celebrados  Diálogos  contra  los  errores  de  hebreos  y 
sarracenos  ^  y  acepto  ya  &  los  ojos  de  los  cristianos,  procuraba 
el  antiguo  rabbi  acaudalar  la  literatura  latino-eclesiástica  con  los 
tesoros  recogidos  durante  su  juventud  en  el  campo  de  las  letras 
orientales,  poniendo  al  propio  tiempo  en  contribución  las  obras 
de  los  filósofos  para  perfeccionar  la  educación  de  los  doctos  ^.  Dos 
libros  producia  este  empeño  de  Pero  Alfonso:  designaba  el  prime- 
ro con  el  título  De  Scientia  et  phüosophiay  y  daba  al  segundo  el 
de  Disciplina  ClericaliSy  encalcando  á  los  que  aspiraban  al  re- 
nombre de  entendidos  su  asidua  é  inteligente  lectura  ^.  Era  el  li- 
bro De  Scientia  et  philosophia  meramente  especulativo,  tratán- 
dose en  él  todas  las  cuestiones  metafísicas  bajo  el  punto  de  vista 
católico,  lo  cual  daba  sin  duda  origen  á  otro  tratado,  escrito  por 
RaU)i  Jíehudah  ha  Leví  ben  Saúl  con  el  título  de  SepJ^r  ha-Cuzor 
ri  [nTsn  isd],  encaminado  á  contrastar  por  medio  de  la  doctrina 
rabínica  el  éxito  alcanzado  por  la  obra  de  Alfonso^.  Análogo  obje- 


M  ha  tupaesio,  ílándola  príncipalmenie  eñ  el  título  de  Emperador  qae  ambos 
Alfonsos  Uevaron;  pero  si  se  atiende  á  que  en  1  i  06  lo  usaba  únicamente  el  rey 
de  CastíUa,  como  prueban  los  cronistas  coetáneos  y  hemos  consignado  repeti- 
damente, no  se  tendrá  por  aventurada  la  afirmación  de  Pérez  de  Guzman,  ni 
por  erróneas  las  opiniones  que  en  la  misma  se  fundan.  Por  lo  demás,  aunque 
la  caestion  pudiera  apurarse,  no  es  tan  importante  que  le  hayamos  de  dar 
extensión  desproporcionada. 

i  Diaioffi  leetu  digtiitnmi,  in  quibut  impiae  iudaeorum  opinionet  eviden- 
tiitime  cum  naturaUi,  tum  caeletíit  phüotophiae  argumentis  confútantur,  quat- 
damque  prapMarum  abstrusiora  loca  expUcantur  (Bibliot.  Pat,,  tomo  XXl, 
pág.  i 72  y  simientes).  Refutaron  este  tratado  R.  ben  Jacob  ben  Reuben  en 
sus  Guerra»  del  Señor  [Q\^n  monSal »  y  R-  Sem  Tob  ben  Isahak  ben  Sproh 
de  Tadela  en  su  Piedra  de  toque  [mil  pNl- 

1  Pero  Alfonso  dice:  «Propterea  libellum  compegi,  partim  ex  proverbiís 
philotophorum  et  suis  castigationibus  arabicis,  et  fabulis  et  versibus,  partim 
ex  animalium  et  volucrum  similitudínibus))  (Pág.  6  do  la  edición  'de  Pa- 
rís, i824). 

3  (iSubliliori  oculo  iterum  et  iteruní  relegere  moneo»  (Id.  id.). 

4  £1  tratado  De  Sdentia  et  philoiopfUa  es  muy  poco  conocido  de  los  eru- 
ditos, y  no  se  ha  dado  á  luz  que  nosotros  sepamos.  Sólo  nos  ha  sido  posible 
examinar  la  versión  catalana,  hecha  sin  duda  en  el  siglo  XIII,  que  se  con- 
serva con  la  de  la  DUdplina  clerical,  entre  los  numerosos  Mss.  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  esta  corte.  • 

TOMO  n.  46 
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to  tenia  la  Disciplina  ClericcUis:  mas  imitando  en  ella  los  antiguos 
libros  de  la  India,  traidos  á  España  por  los  árabes^  y  no  olvidando 
la  tradición  bíblica,  tan  respetada  de  los  hebreos,  presentaba  la 
enseñanza  de  un  modo  didáctico,  explanándola  deanes  y  haciéii:- 
dola  sensible  con  el  auxilio  do  fábulas,  cuentos  y  apólogos.  Como 
en  los  famosos  libros  del  Panícha-Tantra  y  de  Sendabad,  rodeá- 
banse todos  estos  ornatos  al  tronco  y  principal  asunto  de  la  obra, 
en  que  si^^uiendo  los  Proverbios  de  Saloman  y  personificaba  á  un 
anciano  lleno  de  saber  y  de  experiencia,  que  aconsejando  á  su  hijOy 
[ireparábale  á  evitar  cuerdamente  todos  los  peligros  y  asechanzas 
del  mundo.  Daba  Pero  Alfonso  á  aquel  padre  el  nombre  de  Ba- 
laam,  llamado  Lucaman  en  lengua  arábiga  ';  y  haciéndole  des- 
plegar ante  el  inexperto  y  sencillo  garzón  el  variado  cuadro  de 
la  vida  humana,  exponíale  la  idea  de  la  amistad  con  sus  verdade- 
ros placeres  y  mentidas  promesas;  pintábale  luego  las  travesuras 
y  enredos  del  amor,  punto  en  que  exajeraba  acaso  con  licencio- 
sos egemplos,  más  propios  del  genio  oriental  que  de  la  literatura 
cristiana,  la  astucia  y  suspicaz  ingenio  de  las  mujeres;  y  derra- 
mándose después  en  meditaciones,  máximas  y  sentencias  morales 
sobre  la  vida  y  la  muerte,  la  pobreza  y  la  riqueza,  llamábale  por 
ultimo  á  la  contemplación  de  la  eterna  bienandanza,  amonestán- 
dole que  no  olvidara  las  cosas  del  ciclo  por  las  transitorias  y  de- 
leznables de  la  tierra. 

Tal  os  la  exlructura  y  no  otro  el  espíi'itu  de  la  Disciplina  Cié- 
ricaliSy  libro  que  trayendo  ix)r  vez  primera  la  forma  simbólico- 
oriental  á  la  literatura  latino-eclesiástica,  hubo  menester  hacerse 
cristiano  para  lograr  algún  éxito  entre  los  eruditos  (clérigos),  á 
quienes  principalmente  se  dirigia  ^.  Escrito  con  este  propósito,  si 
ili^cae  frocuontomenle  su  estilo  y  se  hace  por  demás  llano  su  len- 
guaje, abundando  en  toJos  los  vicios  característicos  de  aquellos 
(lias,  muéstrase  á  menudo  enriquecido  con  verdaderas  joyas  poé- 
ticas, y  dotado  de  cierto  movimiento  y  nervio  que  descubren  en 


i  aHalaain,  qui  ¡ii  liti^nm  arábica  vocatur  Lucaman)).  Adviértase  que  os 
el  Lockm.in,  ú  quien  en  su  «lia  mencionáronlos  con  mayor  espacio. 

2  lluic  übollo  nomcm  ¡n¡uní:res  ot  esl  ex  re,  id  císt.  ClerícalU  DiscipHnm. 
Ueddil  etiim  clericum^lisciplinatum  (páíj.  0). 
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SU  autor  no  comunes  virtudes  *.  Fué  por  tanto  la  obra  de  Pero 
Alfonso  en  la  historia  del  arte  una  verdadera  aparición,  que  re- 
oab&ndole  la  estima  y  el  respeto  de  los  hombres  ilustrados,  debía 
asegurarte  distinguido  lugar  no  solamente  en  el  suelo  de  España, 
sino  también  en  las  naciones  extranjeras  ^.  Reducida  no  obstante 
su  influencia  en  los  momentos  en  que  se  dio  á  luz,  al  circulo  es- 


i  Per  Alfonso  se  disting^uió  también  como  poeta  latino.  En  el  capítulo  ó 
fábula  XXXIII,  última  de  la  DitdpUna  Clericaüs,  se  halla  el  epitafio  si- 
guiente, muy  superior  por  cierto  á  la  mayor  parte  de  las  poesías  del  siglo  XII: 

Ta  prop«  qai  transís,  nec  dicis  areto,  resista; 

Anríbas  in  cordis  haec  mea  nerra  tcnc- 
Som  qood  eris,  qaod  es  ipse  foi,  derisor  amare 

MorCia  dom  Iicnit<  pace  i  aran  te  fruí. 
Sed  Teniente  nece.  postqaaní  anm  raptas  amicis 

Atqae  rods  famnlb  orba  párente  domos. 
Me  eontexit  hamo  deplorar! Iqneiacentcm, 

Inqne  meos  cinérea  nltima  dona  dedit« 
lade  mei  vultos  corrodit  térra  nitorem, 

Qaaeqoe  fait  formae  gloria  magna»  caditi 
Meqoe  faisse  Tirnm  neqoeas  agnoscere,  si  iam 

Ad  Tisnm  faero  forte  reteetot  homo. 
Ergo  Deom  pro  me  com  pora  mente  preeare, 

Qnjitinos  aeterna  det  mihi  pace  froi^ 
Et  qoicumque  rogat  pro  mt,  comportet  id  onom, 

üt  mecom  maneat  in  regione  poli. 

(Ed.  de  París,  1824,  págs.  196  y  198.) 

2  Solamente  en  lengua  francesa  conocemos  tres  versiones  de  la  Disciplina 
Qeriealii:  dos  en  verso  y  una  en  prosa.  Data  esta  del  siglo  XV,  siendo  atri- 
buida por  Mr.  Bfeoii  á  Jean  Miellot:  las  poéticas  fueron  publicadas,  una  en 
i 760  por  el  erudito  Barbaran,  reimprimiéndose  en  i 808  con  notables  adicio- 
nes; otra  en  i 824  por  la  Sociedad  Bibliográfica  francesa,  con  el  original  lati- 
no (tomo  II).  En  la  primera  no  consta  el  nombre  del  autor;  pero  sí  en  la  se- 
gunda repetidas  veces,  leyéndose  por  último: 

Fierres  Ánfora  qoi  fint  le  livre 
Mostra  qn'il  dernt  escrirre. 

(Pág.  5.) 
Bárbazan  halló  el  Hs.  de  que  se  vale,  en  la  abadía  de  San  Germán.  Citaron  y 
aplaudieron  desde  los  siglos  medios  este  peregrino  libro  de  Per  Alfonso  muy 
doctos  extranjeros,  entre  los  cuales  es  digno  de  mencionarse  Vicente  Bcau- 
vab,  quien  en  su  Speculum  historíale  copió  diversos  pasajes  de  la  Disciplina 
(pág.  il9  á  139);  y  celebráronla  asimismo  otros  más  modernos,  tales  como 
Bartoloccio,  Wolfio  é  Hydc  en  sus  Bibliotecas,  y  Tri temió  en  su  libro  De 
Seriptorihui  ecdesiasticis. 


24 i  HISTORIA  CRttlCA   DE   LA   LITERATURA   ESPAÑOLA. 

trecho  do  los  eruditos,  pasó  todo  el  siglo  XII,  sin  que  fructificara 
aquella  semilla,  destinada  &  florecer  m&s  tarde  en  el  campo  de  las 
literaturas  vulgares,  segundado  ya  el  feliz  ensayo  del  sabio  rabi- 
no por  otros  no  menos  meritorios  y  fecundos.  Preciosas  son  la 
mayor  parte  de  las  fábulas  y  apólogos  qué  exornan  la  Disciplma 
ClericaliSj  formando  peregrino  tejido  con  las  m&ximas,  proverbios 
y  sentencias,  que  constituyen  el  fondo  de  la  doctrina;  pero  no  te- 
niendo la  forma  simbólica  su  natural  desarrollo  en  la  época  de 
que  vamos  tratando,  parécenos  oportuno  dejar  para  aquel  instan- 
te la  exposición  y  juicio  de  las  diversas  trasformaciones  que  expe- 
rimenta hasta  tomar  plaza  en  la  historia  de  las  letras  vulgares. 
Quede  sin  embargo  asentado  que  es  Pero  Alfonso  el  primer  es- 
critor hasta  hoy  conocido,  que  intenta  dotarlas  del  elemento 
oriental,  independiente  de  los  libros  bíblicos,  y  que  es  su  Discir- 
plina  Clericalis  la  primera  obra  que  le  abre  camino  para  pene- 
trar en  las  literaturas  modernas,  refrescando,  digámoslo  asi,  la 
ya  vieja  savia  de  los  estudios  eclesiásticos. 

Con  propósito  muy  semejante,  bien  que  adoptando  distinta  for- 
ma literaria,  se  escribia,  al  mediar  del  referido  siglo  XII,  un  inte- 
resante tratado  con  el  título  Consolatione  RationiSy  en  que  re- 
cordando sin  duda  el  libro  De  Synonimis,  debido  á  San  Isidoro, 
seguíanse  con  mayor  exactitud  las  huellas  de  Boecio,  repetidas 
veces  imitado  por  los  eruditos.  Era  autor  de  esta  obra,  compuesta 
de  dos  diferentes  libros  en  que  alternan  verso  y  prosa,  Pedro 
Compostelano,  quien  dedicándola  á  Berenguer,  arzobispo  de  San- 
tiago *,  intitulábase  en  ella  maestro,  y  declaraba  que  sehabia  con- 
sagrado desde  sus  tiernos  años  [a  teneris  annis]  al  estudio  de  la 


i  Bcrpnguer,  obispo  de  Salamanca  desde  1i37,  subió  á  la  metrópoli  de 
Compostcla  algunos  años  adelante,  elegido  «ab  omni  clero,  ab  omni  populo,» 
y  gobernó  aquella  iglesia  durante  el  reinado  del  Emperador  Alfonso  VII.  £o 
la  Era  1200  (año  4 162)  había  ya  fallecido  su  sucesor  don  Pedro  Elias  (Dá vi- 
la,  Teatro  ecles.,  tomo  I,  pág.  50):  por  manera  que  dado  que  este  prelado  ocu- 
para la  silla  sólo  cinco  años,  podría  fijarse  la  muerte  de  Berenguer  en  el  de 
1157,  con  lo  cual  no  salía  del  reinado  de  Alfonso.  Si  esta  deducción  parecie- 
re fundada,  no  admitiría  ya  duda  que  el  libro  de  Omiolatume  Rathnis  fué  es- 
crito de  1140  á  1157,  confirmándose  así  la  indicación  que  on  el  texto  hace- 
mos á  este  propósito. 
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gramática,  la  l(^ca  y  la  retórica  *.  Como  Boecio  y  San  Isidoro, 
sapone  Pedro  que  se  le  aparecen  en  sueños,  bajo  la  forma  de 
hermosas  jóvenes,  el  Mundo  y  la  Naturaleza ^  invitándole  la  se- 
gunda á  los  goces  y  placeres,  con  que  brinda  al  hombre  el  prime- 
ro, y  pintándole  la  grandeza  de  los  elementos,  la  variedad  casi 
infinita  de  los  animales  y  yerbas  que  produce  y  nutre  la  tierra,  y 
la  no  menos  maravillosa  multitud  de  aves  que  surcan  el  espacio. 
No  terminada  esta  poética  enumeración,  en  que  se  reconoce  ya, 
asi  como  en  los  libros  de  Pero  Alfonso,  cierto  influjo  de  la  filoso- 
fia  arábiga  ',  introdúcese  en  la  escena  la  Razón ^  virgen  mucho 


f  n  códice  original,  Ueva  en  la  BibUoteca  del  Escorial  la  marca  R.  ij . — 14, 
y  contiene,  demás  de  este  peregrino  tratado;  i.^  In  Moyten  V  libri  Beati 
IsUari  Itpalenti  (incompleto);  2.°  varios  capítulos  del  libro  Ihew  Nave  (al 
folio  25  T.);  3.°  varios  fragmentos  de  tratados  teológicos,.como /)¿  abhominan" 
d^superbia;  Detriiti  memoria  dampnatorum,  De  divino  indicio,  etc.  (al  fól.  30 
V.  j  33  V.);  4.^  otros  fragmentos  de  análogas  materias  (al  fól.  72  v.);  5.^  Liber 
preéiamdi  arte  magistri  Alani;  6.^  un  sermonario.  Todos  estos  opúsculos  están 
escritos  de  letra  de  los  siglos  XI  y  XII.  Los  libros  de  Pedro  Compostelano  co- 
n^ienzan  al  fól.  34  v. ,  extendiéndose  hasta  el  54:  la  letra  no  es  ya  isidoriana,  y 
en  nuestro  concepto  pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XII  ó  principios  del 
XIII,  si  bien  aparecen  retocados  algunos  pasajes,  en  especial  los  versos,  du- 
rante el  siglo  XIV,  lo  cual  ha  dado  motivo  al  error  de  Pérez  Bayer,  adoptado 
por  Rodríguez  de  Castro,  suponiendo  que  se  escribió  en  dicha  época.  Tienen 
el  siguiente  encabezamiento:  «Incipit  [liber]  Magistri  Petri  Compostelani  in 
honorem  domini  Archiepiscopi  Compostelani»: 

Compott«//r,  presal  Lr//«,  oiderisho(M'i(iiiii« 
BerengoriV,  mente  parí,  reprobas  inhoueitum. 
Nobilis  es,  bene  dioidú,  es  probas  ex  probiuff. 
NoiDenlMÍe#«  oitiorom  Ia¿«x  fit  procul  a  te,  etc. 

Las  composiciones  poéticas  que  el  tratado  De  Consolatione  encierra,  son  en 
número  de  diez  y  nueve,  en  la  forma  y  con  los  títulos  siguientes:  i.^Retiratio 
MMHdi  (34  versos);  2.^  Caro  (28  vs.);  3.^  Grammatica,  Lógica et  Rethorica 
(84  vs.);  4.®  Aritmética,  Música  et  Geometría  (98  vs.);  5.°  Plantut  Rationis 
{ZO  V8.);  6.^  Ratio{24ys,);  1,^  Luxuria,  Temperantia,  Avaritia,  et  Gula  (48 
vs.);  8.®  Ratio  (34  vs.);  9.°  Plantuscarms  (34  vs);  iO.**  Conversio  carmt\^% 
vs.);  H.*»  PlmtusMundi  (47  vs.);  i2.°  Ratio  (36  vs.);  13. °  Laus  Dá  (28  vs.); 
ik.'^Laui  RatUmi$(m  vs.);  IS.""  Conditio  Paradi$i  (U  vs.);  le.""  Laut 
Vtrpiwí  (38  vs.);  M.^  Modus  Conceptionis  {3S  vs);  i8.°  Conditio  naturae 
kuwumae  (40  vs.);  19.^  Conditio  infemi  (40  vs.). 

2    Véase  la  nota  2  de  la  pág.  356  del  tomo  I,  en  que  examinando  el  trivio 
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más  bella  y  modesta,  que  mirando  con  torvo  ceño  [torve]  &  las 
dos  anteriores,  las  apostrofa  duramente,  apellidándolas  meretrices 
de  cabana,  artífices  de  adulación,  alfareros  de  falsedad  y  cazado- 
res de  corazones  sencillos,  que  con  la  melodía  de  las  sirenas  ar- 
rastraban á  la  ruina  de  la  muerte.  Dirigiéndose  después  al  mismo 
autor,  aféale  el  que  haya  dado  oidos  á  sus  mentidos  halagos,  y 
recordándole  las  enseñanzas  de  las  siete  artes  liberales,  que  son 
personificadas  en  otras  tantas  vírgenes  *,  recomiéndale  como  úni- 
co principio  y  norte  de  la  felicidad  humana,  el  culto  de  las  virtu- 
des teologales  y  cardinales,  dándoles  también  la  figura  de  her- 
mosísimas y  castas  doncellas.  Duélese  Pedro  de  que  se  le  obUgue 
á  abandonar  absolutamente  al  Mundo  y  á  la  Naturaleza^  cuyos 
deleites  eran  gratos  á  todo  hombre;  y  manifestándole  la  Razón 
que  era  esta  felicidad  semejante  á  la  belleza  de  los  sepulcros 
blanqueados,  exclama  al  fin  de  este  modo: 

O  ivivenis,  captusque  cuXenis  carnis  ohesae 
Te  laeso^  ¿cor  habesl,..  Tabes  seis  quod  monerii'í 
Et  Supem  cariturus  erit,  si  verba  Puellae 
hellae  corda  tuo  fatuo  secta  veris?...  IHa 


y  el  quadrivio,  tales  como  los  considera  San  Isidoro,  manifestamos  las  dife- 
rencias que  existían  entre  las  artes  liberales  cultivadas  por  los  cristianos  y  las 
disciplinas  que  admitían  los  árabes,  según  el  mismo  Pero  Alfonso.  Las  oi>- 
servaciones  expuestas,  al  indicar  en  el  presente  capítulo  el  carácter  supersti- 
cioso que  habían  tomado  en  Córdoba  los  expresados  estudios,  conforme  a 
las  declaraciones  de  Virgilio  (pág.  195  nota  I),  nos  advierten  no  obs- 
tante que  no  podían  los  escritores  cristianos,  sin  exponerse  á  las  censuras 
justísimas  de  la  Iglesia,  aceptar  de  lleno  las  artes  profesadas  por  los  maho- 
metanos, ni  aun  recibir  sin  reserva  los  Comentarios  de  Averroes,  que  florece 
mediado  ya  el  siglo  Xíí.  Sobre  este  punto  tendremos  ocasión  de  llamar  re- 
petidamente la  atención  délos  lectores  en  todo  el  proceso  de  \a Historia  critica, 
i  Debe  notarse  aquí  que  en  vez  de  la  Astronomia  tenia  ya  lugar  en  él 
cuadrivio  la  Astrologia,  lo  cual  prueba  la  influencia  que  las  preocupaciones 
orientales  iban  alcanzando  en  la  sociedad  cristiana  y  principalmente  en  los 
que  se  preciaban  de  doctos.  Véase  sobre  esta  materia  lo  que  dijimos  en  el  ca- 
pítulo VIÍÍ,  págs.  358  y  360.  Sin  embargo,  todavía  no  se  habían  admitido, 
ni  llegan  tampoco  á  admitirse  en  las  escuelas  clericales  las  ciencias  que  según 
el  tcsjlimonio,  no  sospechoso  y  ya  arriba  alegado,  de  Virgilio  Cordobés,  se  en- 
señaban cu  Córdoba. 
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SUlla  mana,  quamvM  prav»  blanditur  ocellis, 
Cum  mellU  cali^,  inversa  vicCy  dando  ven^itum, 
Sir^um  modulis  rapiVis^,  csupiens  cor,  etc. 

Obsérvese  de  paso  la  especial  y  complicadisima  disposición  de 
las  rimas.  La  Razón  prosigue  dando  al  autor  saludables  avisos; 
mas  despertándose  de  repente  la  Carne  y  con  ella  la  Lujuria,  la 
Avaricia,  la  Gula  y  los  demás  vicios  que  pervierten  la  humanidad, 
procuran  vencer  en  cruda  contienda  á  las  virtudes,  apareciendo 
como  arbitra  la  misma  Razón,  que  sin  abandonar  un  punto  á  Pe- 
drOy  le  alienta  y  conforta,  inclinándole  á  la  contemplación  de  las 
cgsas  celestiales.  La  descripción  de  los  goces  del  paraiso,  en  que 
se  recuerdan  algunos  felices  rasgos  de  Draconcio  *,  y  la  pintura  de 
la  beatitud  de  los  santos,  las  alabanzas  de  Dios  y  de  su  Madre  y 
la  explicación  de  los  principales  misterios  del  cristianismo ,  ocu- 
pan no  pequeña  parte  de  la  obra  en  que,  tratando  la  Razón  las  más 
arduas  cuestiones  filosóficas  y  teológicas,  tales  como  las  del  libre 
albedrío,  la  santidad,  el  pecado  original,  la  concepción  de  la  Vir- 
gen Maria  y  la  unión  hipostática,  produce  y  labra  entera  con- 
vicción en  el  ánimo  del  hombre,  que  desligado  asi  del  amor  ter- 
reno, sólo  cura  ya  de  la  felicidad  eterna. 

Por  esta  breve  exposición  del  argumento  se  comprenderá  cómo 
Pedro  Compostelano  justificó  el  titulo  de  su  obra  y  hasta  qué 
punto  imitó  el  tratado  de  San  Isidoro,  que  dejamos  oportunamen- 
te analizado^.  Los  medios  empleados  en  el  De  Consoladone  Ratio- 
ni$,  son  no  obstante  más  amplios,  haciéndose  gala  de  una  erudi- 


i     Para  prueba  de  esta  observación,  notaremos  que  después  de  dar  á  cono- 
cer la  pureza  del  paraiso,  aseg^urando  que: 

Nou  Vrau  toeedit,  non  membra  iibidiue  uotm 
Loxamnturi  «i  monda  maoent  dulccdine  fofa, 


añade: 


Kon  ibi  lerrarom  moXxk»,  non  imber  abu/i</d/. 
Sed  raqaies  perfecta  díes,  pax  vera  rtáundat. 

Ett  ibi  «plendor,  «ed  non  materieZ/j 


Sed  lux  et  iumen,  Deus  ett  lux  spirílaa/fi: 
Non  lox  iata  capit  occasuin,  nébula  nulla 
Nescit,  et  eclypsis  reatigia  n-.tn  timct  m/A?. 

(Fól.  49  V.) 


2     Cap.  X. 
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cion  que  presupone  largos  estudios  y  aspirándose  igualmente  al 
lauro  de  teólogo,  filósofo  y  poeta.  AI  considerarle  bajo  este  último 
punto  de  vista,  observa  el  único  escritor  que  ha  examinado  antes 
de  ahora  tan  singular  monumento,  no  dado  todavia  &  la  estampa, 
que  era  digno  de  lástima  el  que  apareciesen  envueltos  los  versos, 
que  exornan  ambos  libros,  en  el  pueril  y  embarazoso  género  de 
rimas  que  dejamos  subrayadas;  pero  sobre  ser  estas  un  or- 
nato característico  de  la  poesía  latina  en  la  época  en  que  escribe 
Pedro  Compostelano,  señalan  el  desarrollo  que  habia  tenido  el  ar- 
te métrica  en  manos  de  los  eruditos,  y  por  aumentar  notable- 
mente las  dificultades  de  la  expresión,  hacen  más  estimables  los 
aciertos  de  su  musa. — ^Entre  otros  muchos  pasajes  que  pudieran 
citarse,  creemos  suficiente  para  ilustración  de  estos  asertos,  el  en 
que  explica  la  concepción  de  la  Virgen.  Dice  así: 

\Jí  proprior  solís  radíis  lux  vitra  subintra! , 
Sic  nterum  Rector  Superifm  mox  Yirginis  inirat; 
Ut  dominus  clausis  foribus  loca  dísc¡pul(>rtfm 
Ingredi7«r,  sic  Rex  on7irr  de  Matre  honomm. 
Ut  rubus  ardens,  non  tamen  uritur  igne, 
Sic  igitur  ChristusoHIifr  de  Virgine  digne. 
Arca  Dei  símilis  fit  d,  dum  manna  ienebat, 
Et  tabulas  pro  lege  datas,  virgamque  ferebat: 
Virgo  iparens,  sed  peste  carens,  fit  filia  iandem; 
Sic  üeitaSf  sed  levitas  habitavit  eamdem. 

Debe  por  último  notarse  que  en  esta  manera  de  libro  ó  poema 
didascálico,  consagrado  principalmente  al  esclarecimiento  del 
dogma  católico,  se  hace  frecuente  uso  de  los  nombres  mitológi- 
cos, no  sin  que  se  mencionen  y  celebren  las  doctrinas  de  los  filó- 
sofos de  la  antigüedad,  cuyas  obras  eran  tenidas  en  grande  es- 
tima por  los  cristianos  *.  Prueba  es  esta  clara  y  terminante 


i     Tal  sucede  cen  las  de  Aristóteles:  las  alusiones  mitológicas  se  hallan 
desde  los  primeros  versos.  Así  principia  el  primer  libro: 

CotD  ▼itio  nnper  proprio  caro  Ticla  pararer 
Irútum,  nec  mente  ratum,  cor  ad  ima  morartt, 
Bt  levitas  in  mente  sitas  excederé  metai 
Anderet,  ncc  rea  sinertt  reprehenderé  cretnt. 
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de  cuanto  llevamos  afirmado  respecto  de  la  tradición  clásica,  que 
lejos  de  extinguirse,  como  generalmente  se  ha  creido,  iba  dejan- 
do en  todos  los  monumentos  de  aquellos  siglos  sus  luminosas  hue- 
llas. Pero  según  lo  hemos  repetido  tantas  veces,  todos  estos  ele- 
mentos aparecen  siempre  dominados  por  la  idea  fundamental, 
que  venia  sirviendo  de  base  al  arte  cristiano  desde  la  época  de 
Yuvenco  y  de  Prudencio:  como  en  los  templos  erigidos  por  la  fé,  se 
ilustran  acaso  las  portadas,  frisos  y  capiteles  con  los  despojos  de 
la  arquitectura  del  antiguo  mundo,  sin  que  puedan  dominar  ni 
alterar  siquiera  la  armenia  del  coi\junto,  asi  en  las  producciones 
literarias  sirve  de  lazo  y  trabazón  á  las  reliquias  del  grande  arte 
homérico,  salvadas  en  medio  de  tantos  trastornos,  el  gran  pensa- 
miento religioso  que  sobresale  y  campea  sobre  todos  los  elementos 
de  vida  abrigados  por  la  nación  española.  Que  esta  herencia  era 
natural  y  legítima,  basta  sólo  para  comprobarlo  la  historia  de  las 
literaturas  meridionales,  que  trayendo  como  la  nuestra,  sus  prin- 
cipales orígenes  de  la  gran  fuente  de  la  antigüedad,  revelan  en 
todos  sus  monumentos  el  mismo  sello  y  carácter,  que  se  vincu- 
lan en  las  obras  de  los  doctos  hasta  consumarse  en  los  siglos  ve- 
nideros la  memorable  reacción,  conocida  en  los  fastos  de  artes  y 
letras  con  el  título  del  Renacimiento. 

Mas  al  decidirse  esta  inclinación  de  los  estudios  (ya  lo  hemos 
dicho),  operábase  el  primer  divorcio  entre  la  literatura  latino- 
eclesiástica  y  las  vulgares;  y  mientras  la  primera,  que  únicamen- 
te podia  ya  vivir  con  el  recuerdo  de  lo  pasado,  iba  poco  á  poco 
perdiendo  su  importancia  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  cul- 
tura S  cobraban  las  segundas  mayor  vitalidad  y  fuerza,  encami- 


Bt  Veoerto  proevl  a  Sapcrú  rabriea  tuauUtum 
Inferrtt,  neeabhorraretmeiMtnrpU  nn/tiia,  etc. 

Cita  príocipalmcnte  en  los  versos  á  Marte,  Saturno,  Neptuno,  Vulcano,  ele. 

1  No  sea  esto  decir  que  decayesen  repentinamente  los  estudios  eruditos: 
de  esta  época  en  adelante  se  encuentran  algunos  poemas  latinos,  no  solamen- 
te didácticos,  sino  también  históricos.  Entre  los  primeros  pueden  citarse  los 
proemios  de  la  Colección  de  Cánonet  guardada  en  la  Santa  Iglesia  de  Urgcl, 
publicados  por  ViUanueva  (Yia}.  Liter,,  tomo  XI,  pág.  248  y  siguientes),  no 
siendo  menos  notable  el  Poema  de  Benevivere,  en  que  se  celébrala  fundación 
de  este  monasterio  por  don  Diego  Martínez  de  Villaroayor,  obra  debida  á  Pas- 
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nándoso,  aunque  por  distinto  cauce,  á  fecundar  las  dilatadas  co- 
marcas, donde  arraiga  y  florece  el  árbol  corpulento  y  frondoso, 
&  cuya  sombra  majestuosa  debian  cobijarse  el  rey  Conquistador  y 
el  rey  Sabio,  Ansias  March  y  Juan  de  Mena,  Lope  de  Vega  y 
Cervantes.  Varia,  complicada  y  no  fácil  de  trazar,  pero  interesan- 
te por  extremo  es  la  historia  de  las  diferentes  edades  y  de  las 
trasformaciones  sucesivas,  que  en  ellas  experimenta  la  literatura 
nacional,  destinada  por  la  Providencia  á  enriquecerse  con  el  abun- 
doso y  múltiple  tributo  de  otras  literaturas  desde  el  momento  en 
que,  dotada  de  vida  propia,  aspira  á  representar  digna  y  genui- 
namente  todos  los  intereses  y  todas  las  aspiraciones  de  la  civiliza- 
ción española.  Dispongámonos  pues  á  emprender,  echado  ya  el 
cimiento  al  indestructible  edificio  de  nuestra  cultura,  y  reconocidos 


casio,  primer  abad  de  dicha  casa.  Guárdase  este  raro  monumento  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  entre  otros  códices,  traídos  de  Benevivere;  y  carece 
de  principio,  tratándose  en  el  cuerpo  del  poema  de  las  virtudes  de  don  Diegt), 
su  valia,  su  poder,  y  su  piedad;  y  narrándose  la  fundación,  dotación,  elección 
de  abad,  y  confirmación  apostólica,  amonéstase  por  último  á  seguir  honesta 
y  santa  vida,  dándose  noticia  de  la  cristiana  muerte  de  don  Diego,  de  la  adop- 
ción que  hace  Alfonso  VIH  del  monasterio  y  de  la  visita,  con  que  le  honra  y 
favorece.  Termina  así: 

Permaoeaut  tanctí,  qai  loca  aancta  culuot, 
Quain  meroit  terrú  Oidaco  sit  gloria  ce//j; 
Cuín  Xpo.  vÍTat,  cui  piu  vita  fuit— Explicit. 

También  merece  especial  recuerdo  la  Reíacion  de  los  desórJenes  y  homici- 
dios perpetrados  en  el  monasterio  de  Serrateix  en  1251 ,  inserta  por  Villanueva 
en  el  tomo  VIH  de  su  Víúy>,  pág.  274,  ap.  XXIX.  Es  notable  quemientras  en 
el  Poema  de  Benevivere  apenas  se  hace  uso  de  las  rimas,  se  empleen  en  csle 
los  versos  llamados  leoninos,  tales  como  en  la  mayor  parte  de  las  poesías  del  si- 
glo XII  se  encuentran.  Pero  estas  obras  no  salian  ya  del  círculo  de  los  doctos 
(clérigos),  siendo  muy  escasa  su  influencia  en  el  movimiento  general  de  las 
letras,  si  bien  no  deja  de  reflejarse,  como  en  su  lugar  notaremos,  en  las  poesías 
populares.  Oportuno  juzgamos  manifestar  finalmente  que  los  poetas  eruditos 
cultivaron  por  estos  tiempos  cierto  género  de  p'oesía  satírica,  la  cual  hubo  do 
contribuir  en  algún  modo  al  desarrollo  de  los  cantares  y  dicladog  de  escarnid^ 
y  de  los  fimos  de  deshonra ^  de  que  en  siglos  posteriores  hacen  mención  las 
crónicas  y  aun  los  monumentos  poéticos.  Véase  con  este  propósito  la  Iiu$- 
tracion  I.*,  núm.  XXV  de  sus  documentos  literarios. 
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en  el  largo  trascurso  de  doce  siglos  los  caracteres  fundamentales 
del  ingenio  ibero,  tan  grata  como  difícil  tarea.  Mas  séanos  antes 
permitido  abrazar  de  una  sola  mirada  el  extenso  cuadro  que  de- 
jamos bosquejado,  á  fin  de  obtener  por  completo  el  legítimo  fruto 
de  nuestras  largas  vigilias,  probando  así  con  cuánta  razón,  obe- 
deciendo al  pensamiento  trascendental  de  reconocer  bajo  todas 
sus  fases  al  ingenio  español,  uno,  íntegro  é  idéntico  desde  que  dá 
las  primeras  señales  de  existencia  hasta  nuestros  dias,  hemos  as- 
pirado á  bosquejar  toda  su  historia,  para  corresponder  dignamen- 
te á  las  exigencias  de  la  íilosofla  y  de  la  crítica. 


CAPITULO  XV. 

CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LA  MANIFESTACIÓN  LATINA. 


APARICIÓN  DB  LA  LITERATURA  VULGAR. 


Rápida  ojeada  sobre  la  literatura  hispano-latina.— Principales  cai'actéres 
del  ingenio  español  en  todas  sus  edades. — ^Aparición  del  elemento  hebrai- 
co-oriental.—Su  introducción  en  la  elocuencia  y  poesía  cristiana.— Redé- 
jase  en  la  hispano-latina. — ^Varia  suerte  de  las  letras  después  de  la  inva^ 
«OQ  sarracena.— Contribuyen  algunos  varones  respetables  á  su  restau- 
ración en  Italia  y  Francia.— Acuden  á  nuestras  antiguas  escuelas  doc- 
tos extranjeros. — Efectos  de  este  comercio  literario.— Restablecimiento 
de  las  disciplinas  clericales  y  de  la  noción  aristotélica.— Antagonismo  en- 
.  tre  la  civilización  y  poesía  arábiga  y  la  española.— Desarrollo  de  la  poesía 
latino-eclesiástica  en  todas  sus  fases.— Aspiran  las  hablas  vulgares  al  do- 
minio de  la  poesía  popular.— Redúcese  el  latin  á  la  categoría  de  lengua 
muerta. — Espontaneidad  de  los  cantos  populares.— Errores  de  los  críticos 
sobre  este  punto.— Influencia  arábiga  é  influencia  franco-provenzal:  verda- 
dera época  en  que  una  y  otra  pueden  insinuarse.— Progresos  de  las  poesías 
populares  hasta  ser  escritas. — Su  divorcio  con  la  latino-eclesiástica. — SU 
propensión  á  representar  nuestra  nacionalidad  literaria.— Unidad  del  inge*- 
nio  español  en  sus  diferentes  manifestaciones. 


Llevamos  recorrido  el  dilatado  espacio  de  doce  siglos,  período  en 
que  hemos  visto  consumarse  las  más  grandes  revoluciones  poli'- 
ticas  y  sociales,  percibiendo  en  medio  de  tan  memorables  trastor^^ 
nos  los  peregrinos  ecos  de  la  musa  española,  que  ya  lamenta  la 
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pérdida  de  la  libertad  y  ruina  del  mundo  antiguo,  ya  solemniza  el 
triunfo  del  cristianismo,  santificando  el  valor  y  la  sublime  entere- 
za de  los  mártires;  ora  defiende  la  integridad  y  pureza  del  dogma 
contra  los  embates  de  la  herejía;  ora  limpia  y  purifica  de  todo 
contagio  de  gentilidad  las  costumbres  públicas  y  privadas,  exal- 
tando el  entusiasmo  religioso  bajo  las  bóvedas  del  templo;  y  ora 
en  fin  reanima  y  fortifica  el  espíritu  de  independencia,  fundiendo 
en  uno  los  dos  grandes  sentimientos  que  servían  de  base  á  la 
regeneración  total  de  la  nación  española.  Abrazando  ese  largo  y 
difícil  período  la  historia  do  una  sola  lengua  escrita,  comprende, 
sin  embargo,  la  de  dos  diferentes  literaturas.  La  literatura  gentí- 
lica (clásica)  y  la  literatura  cristiana  (romántica)  tienen  por  úni- 
co medio  de  expresión  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  la  len- 
gua del  Lacio,  que  perdiendo  sucesivamente  su  magnificencia  y 
esplendor  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos,  no  puede  ya 
sostener  su  imperio  sobre  la  muchedumbre,  reducida  al  cabo  al 
dominio  de  la  Iglesia  y  siendo  exclusivo  patrimonio  de  los  doctos. 
Este  momento  solemne,  en  que,  amasados  con  sus  ricos  despojos, 
aparecen  los  idiomas  vulgares  para  disputar  á  la  lengua  latina  su 
antigua  supremacía,  interpretando  con  mayor  ingenuidad  los  re- 
gocijos y  dolores,  los  deseos  y  esperanzas  de  grandes  y  peque- 
ños ',  es  indudablemente  de  suma  importancia  en  la  historia  del 
arte  moderno,  porque  dándonos  el  primer  testimonio  de  su  exis- 
tencia, nos  advierte  al  par  que  ha  dejado  de  ser  popular  el  ha- 
bla de  Cicerón  y  de  Virgilio,  para  merecer  el  significativo  título 
de  lengua  muerta. 

Mas  si  domina,  mientras  vive,  en  ambas  literaturas,  merced  á 
la  omnipotencia  de  la  República  y  del  Imperio  romano  y  á  las 
venerandas  tradiciones  del  cristianismo,  no  se  olvide  que  la  his- 
toria de  la  literatura  latina,  propiamente  hablando,  no  fué,  ni 
pudo  ser  completa  en  las  Españas,  bien  que  no  por  esto  hubieron 
de  aparecer  menos  sensibles  las  consecuencias  que  en  ellas  pro- 


\  Véanse  las  Ilustraciones  (núm.  II),  donde,  segrun  dejamos  advertido, 
procuramos  dar  toda  la  extensión  que  realmente  exige,  á  la  investigación  de 
los  orígenes  y  formación  de  las  lenguas  romances,  cuya  aparición  histórica 
hemos  reconocido  ya  en  los  capítulos  precedentes. 
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dojo.  Cuando,  vencidos  en  desastrosa  y  porflada  lucha  los  anti- 
guos moradores  de  Iberia,  logró  atarlos  á  su  coyunda  de  hierro 
el  Senado  de  Roma,  largo  era  el  trecho  andado  por  aquella  lite- 
ratura, que  al  enriquecerse  con  los  envidiados  tesoros  del  Ática, 
perdía  no  pequeña  parte  de  su  nativo  vigor  é  independencia.  Nin- 
guna muestra  de  su  lozania  y  frescura  hablan  dado  hasta  enton- 
ces los  ingenios  españoles  en  el  cultivo  de  las/letras  latinas:  opri- 
midos, ahogados  bajo  el  peso  de  una  dominación  militar,  cuyos 
más  celebrados  y  virtuosos  caudillos  hacian  alarde  de  crueldad 
sin  egemplo  S  faltóles  ánimo  para  protestar  siquiera  contra  las 
violencias  que  los  aniquilaban;  y  enojados  profundamente  contra 
el  nombre  romano,  negáronse  á  modular,  asi  sus  himnos  de  vic- 
toria como  sus  cantos  de  dolor,  en  aquella  lengua  que  les  impo- 
nía, con  la  dureza  de  las  armas,  la  política  del  Senado.  Reparadas 
un  tanto  por  la  mano  de  los  Césares  las  graves  ofensas  que  exa- 
cerbaban su  espíritu,  halagados  por  los  dones  de  la  paz  (ya  lo 
hemos  visto  en  lugar  oportuno),  brotaron  por  todas  partes  cultiva- 
dores de  la  poesía  y  de  la  elocuencia,  y  á  los  toscos  y  desaliñados 
poetas  de  Mételo,  ludibrio  de  la  culta  Roma,  vinieron  á  reempla- 
zar en  breve  generosos  cantores,  cuyas  sublimes  y  desusadas  ar- 
monías atraen  sobre  España,  si  no  el  respeto,  la  estimación  al 
menos  de  la  Señora  de  las  gentes. 

Pero  al  verificarse  este  cambio,  importantísimo  como  trascen- 
dental en  la  hisCoria  de  la  civilización  española,  no  solamente  ha- 
bía perdido  el  arte  romano  la  viril  energía  de  sus  primitivos  him- 
nos guerreros,  no  solamente  se  habia  confesado  mero  imitador  de 
las  letras  helénicas,  sino  que  decaída  ya  la  tribuna,  con  la  destruc- 
ción de  la  República,  y  abandonada  la  poesía  en  brazos  de  la  sá- 
tira con  la  corrupción  de  las  costumbres,  estaba  ya  herido  de 
muerte  '.  Sólo  alcanzaron  pues  los  ingenios  españoles  á  lamentar 


1  Recuérdese  cuaato  sobre  este  punto  dijimos  en  el  cap.  I,  y  con  espe- 
cialidad desde  la  pág^.  i  3  en  adelante. 

2  Mr.  W.  F.  Hegel,  coincidiendo  en  estas  ideas,  dice:  «El  arte  clásico 
nlcrmina  con  la  sátira:  no  pudiendo  ya  dominar  la  idea,  la  combate...  La 
»sátira  es  la  forma  de  transición,  con  que  dá  fin  el  arte  latino»  {Curso  de 
Esthéticat  tomo  II). 
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la  postración  moral  y  política  del  pueblo,  cuya  grandeza  los  ad- 
miraba, doliéndose  de  la  esclavitud  de  aquella  Uteratura,  cuyas 
bellezas  saboreaban  tal  vez  demasiado  tarde:  oradores,  aspiraron 
&  dar  nueva  vida  á  la  tribuna:  poetas,  pensaron  restituir  su  an- 
tiguo vigor  al  sentimiento  de  la  libertad,  enervado  por  los  deleites 
y  embotado  por  los  crímenes  *:  historiadores,  procuraron  desper- 
tar, con  las  severas  y  magníficas  tradiciones  de  la  República,  el 
amortiguado  patriotismo:  preceptistas,  acudieron  &  conjurar  la 
rii^na  del  arte,  que  fiel  reflejo  de  la  sociedad,  se  precipitaba,  como 
ella,  en  insondable  abismo:  filósofos,  contemplaron,  vacilantes 
entre  los  caducos  sistemas  que  aceptan  y  reprueban  al  par,  la 
horrible  ansiedad  que  devoraba  al  antiguo  mundo,  y  aspiraron, 
más  generosos  que  discretos,  á  concertarlos  y  hermanarlos,  pre- 
sintiendo acaso  la  universal  trasformacion  que  habia  comenzado  & 
realizar  la  doctrina  del  Crucificado. 

No  otro  parecía  ser  el  empeño  contraído  por  los  ingenios  es- 
panoles  desde  el  punto  en  que  Porcio  Latron  abre  en  Roma  su 
celebrada  escuela  de  retórica,  siendo  aclamado  cual  digno  maes- 
tro de  la  juventud  dorada,  hasta  que  dadas  ya  á  luz  por  Quinti- 
liano  sus  aplaudidas  Instituciones  y  ejerce  el  magisterio  en  la  mis- 
ma capital  Antonio  Juliano.  Mas  así  como  al  arrimar  el  hombro 
para  sostener  el  vacilante  edificio  de  la  literatura  greco-latina, 
no  vieron  que,  apoyándose  principalmente  en  el  sentimiento  de  su 
propia  nacionalidad,  sólo  podian  contribuir  á  su  más  pronto  fra- 
caso, tampoco  advirtieron  que  desplomado  ya,  no  habia  fuerzas 
humanas  para  restituirle  su  antigua  majestad  y  su  prístina  belle- 
za. Dióles  sin  embargo  la  misma  independencia  de  su  carácter  alta 
significación  en  la  historia  de  aquella  literatura,  que  falta  de  fuer- 
zas para  defender  sus  conquistas,  y  combatida  al  propio  tiempo 
por  incontrastables  elementos,  cedió  al  impulso  de  su  fogosidad, 
olvidada  al  estruendo  de  los  aplausos,  con  que  saludaba  la  capital 
del  mundo  los  nombres  de  Porcio  Latron  y  Marco  Anneo,  Lucio 
Ánneo  y  Lucano,  la  gloria  de  Cicerón  y  de  Virgilio. 

De  exiguo  valor  serian  para  nosotros  semejantes  hechos,  si  al 
examinar  las  obras  de  tan  renombrados  ingenios,  sólo  bellezas 

i     Téngase  presente  la  causa  del  suplicio  de  Séneca  y  de  Lucano. 
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hobiéramos  encontrado  en  ellas,  dej&ndonos  llevar  de  la  comente 
de  los  que  canonizan  sus  extravíos  para  sacarlos  limpios  de  toda 
culpa  en  la  decadencia  de  las  letras  latinas  ^  Esta  manera  de  juz- 
gar podia  únicamente  producir  lamentables  contradicciones,  re- 
nunciando á  los  medios  de  explicar  la  índole  propia  de  aquella 
elocuencia  y  de  aquella  poesía,  destinadas  k  trasmitir  á  las  gene- 
raciones futuras  sus  peregrinos  ecos,  por  entre  las  grandes  revo- 
luciones y  trastornos  que  estaban  amenazando  la  existencia  del  an- 
tiguo mundo,  ñn  principalísimo  de  nuestras  vigilias.  Porque  ni  la 
aspereza  y  arrebatada  facundia  de  Porcio  Latron,  ni  la  fogosa  osa- 
dia  é  hiperbólica  exuberancia  de  Lucio  Ánneo  Séneca,  ni  la  pin- 
toresca y  encendida  grandilocuencia  de  Lucano  eran  en  ellos  pren- 
das absolutamente  personales,  dando  por  el  contrarío  inequívoco 
testimonio  de  la  enérgica  nacionalidad  española,  que  sólo  habia 
podido  manifestar  de  esta  forma  su  vitalidad  y  su  fuerza  en  el 
gran  concurso  de  los  pueblos,  sujetos  por  Roma  al  carro  de  sus 
triunfos.  Aquellas  cualidades  intrínsecas,  connaturales  é  inherentes 
&  la  vida  de  la  musa  ibérica;  aquellas  dotes  especiales  que  apare- 
cen á  la  contemplación  de  la  critica,  independientes  de  toda  in- 
fluencia momentánea;  en  una  palabra,  cuanto  constituye  y  dá  (1- 
sonomia  á  la  originalidad  oratoria  y  poética  de  los  ingenios  cor- 
dobeses, al  ser  comparados  con  los  aragoneses  y  aun  con  los  se- 
villanos, digno  era  por  cierto  de  madura  consideración,  pues  que, 
revelando  aquella  manera  de  orientalismo,  que  habia  echado  mi- 
ces en  el  suelo  de  la  Bética  ^,  y  sobreviviendo  á  las  trasforma- 
ciones  de  la  sociedad,  debia  reproducirse,  después  de  muchos  si- 
glos, con  igual  energía,  tanto  en  los  cantores  latinos  del  cristia- 
nismo como  en  los  poetas  castellanos,  constituyendo  así  la  unidad 


1  Tal  sucede  principalmente  con  los  eruditos  Mohcdanos  y  con  el  diU- 
gente  abate  Lampillas;  pero  ni  la  acrimonia  de  Tiraboschi,  á  quien  el  último 
impugna,  ni  la  insistencia  de  Mr.  Nisard,  que  sigue,  aunque  bajo  distinto 
aspecto  al  historiador  italiano,  han  podido  apartarnos  de  la  imparcialidad 
que  nos  sirve  de  norte:  quUn  todo  lo  niega  (dice  el  proverbio),  iodo  lo  concede, 
despojándose  además  de  los  medios  de  hallar  la  verdad,  á  que  debe  aspirar 
toda  crítica  ilustrada  y  ftlosófica. 

2  Véanse  el  cap.  I,  pág.  8,  y  el  cap.  III,  pá^.  121  del  anterior  volumen. 
TOMO  II.  17 


258  HISTORIA   CRÍTICA   DE   LA   LITERATURA   ESPAÑOLA. 

interna  del  arte  español,  amplísima  é  indestructible  base  de  la  na- 
cionalidad literaria  de  la  Península  Ibérica. 

Prueba  y  justifica  la  exactitud  y  oportunidad  de  estas  observa- 
ciones, el  breve  paralelo  que  en  su  lugar  hicimos,  de  las  princi- 
pales dotes  que  resplandecen  en  tan  señalados  escritores  con  las 
que  brillan  en  el  célebre  Juan  de  Mena,  preciado  ornato  de  la 
erudita  corle  de  don  Juan  H,  y  en  el  esclarecido  don  Luis  de 
Góngora,  padre  de  la  escuela  culterana  ^;  paralelo  que  tendre- 
mos también  ocasión  de  establecer  respecto  de  otros  ingenios  en 
el  proceso  de  la  historia,  y  que  han  podido  hacer  con  poco  es- 
fuerzo los  lectores,  al  reconocer  la  índole  y  genial  fisonomía  de 
los  escritores  cristianos  del  Califato. — Y  es  lo  notable  que  no  sólo 
respecto  de  los  ingenios  que  nacen  en  el  suelo  de  Córdoba,  llama- 
dos á  ejercer  cierta  influencia  revolucionaria  en  la  historia  de  la 
elocuencia  y  de  la  poesía  española,  existe  esa  prodigiosa  seme- 
janza, cualesquiera  que  sean  el  tiempo  y  las  circunstancias  que 
los  separen :  la  comparación  establecida  entre  Marcial  y  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola,  Columela  y  Rioja,  Silio  Itálico  y  Pedro 
de  Quirós,  presentando  á  estos  cultivadores  de  la  poesía  latina  y 
castellana  cual  celosos  partidarios  de  las  tradiciones  artísticas,  y 
devotos  imitadores  de  la  belleza  de  las  formas  clásicas,  enseña  do 
una  manera  clara  y  distinta  que  no  alcanzan  los  cambios  religio- 
sos, sociales  y  políticos  á  borrar  los  rasgos  peculiares  que  ani- 
man encada  comarca  de  las  Españas  al  ingenio  español,  cuyas  di- 
ferentes cualidades  constituyen  en  maravilloso  conjunto  el  gran 
carácter  de  nuestra  literatura  *. 

Estos  lazos  secretos,  que  dan  á  su  historia  un  fondo  de  admi- 
rable unidad,  en  medio  de  la  variedad  extraordinaria  de  elemen- 
tos que  van  sucesivamente  acaudalándola,  no  se  rompen  ni  debi- 
litan, al  dejar  de  ser  la  lengua  latina  intérprete  del  arte  gentíli- 
co, para  servir  de  instrumento  á  la  nueva  elocuencia  y  poesía, 
que  iban  á  recibir  el  nombre  de  cristianas.  Predicada  la  doctrina 
católica  en  el  idioma  hablado  de  uno  á  otro  confín  del  Imperio, 
debia  ser  este  el  medio  más  adecuado  de  (lue  se  valieran  los  Pa- 

1  Cap.  III,  pá{j.  140  y  siguientes. — V.  el  cap.  IX  de  la III. '^  Parte. 

2  Cap.  IV,  pag.  162  y  siguientes. 
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(Ires  de  Occidente  para  defensa  de  la  misma  doctrina,  al  empren- 
derse aquella  lucha  gigantesca  entre  el  politeismo  y  la  sublime 
enseñanza  del  Crucificado;  lucha  que  exaltando  la  fé  do  los  con- 
fesores y  los  mártires,  no  solamente  levanta  la  elocuencia  á  las 
desconocidas  regiones,  adonde  jamás  habia  llevado  su  vuelo,  sino 
que  en  el  dia  del  triunfo  produce  también  los  primeros  cantos  de 
la  musa  sagrada.  Halló  esta  legitimada  la  lengua  de  Horacio,  y 
consagróla  también  en  cien  y  cien  himnos,  que  reflejando  viva  y 
poderosamente  el  amor  y  la  esperanza  del  mundo  cristiano,  se 
revistieron  de  las  formas  artísticas  creadas  por  la  gentilidad, 
bien  que  purificándolas  de  la  repugnante  grosería  y  torpeza  con 
que  las  habia  manchado  el  monstruo  del  sensualismo  \ 

Cupo  entonces  á  los  ingenios  de  Iberia  la  gloria  de  ser  los  pri- 
meros á  tomar  parte  en  el  nuevo  y  maravilloso  concierto,  levanta- 
do en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  para  solemnizar  la  gran  victo- 
ria del  Evangelio;  y  al  respetuoso  y  grave  acento  de  C.Vecio  Aqui- 
lino siguiéronse  en  breve  los  apasionados  cantos  de  Aurelio  Pru- 
dencio, que  ya  ensalzando  la  virtud  de  los  mártires,  ya  pintando 
las  luchas  interiores  del  alma,  venian  á  demostrar  que  no  se  habia 
apagado  la  luz  que  ilumina  los  simpáticos  versos  de  Marco  Vale- 
rio, cuando,  lejano  de  las  liviandades  de  los  hombres,  hablan  en 
sus  labios  la  verdad  y  la  fílosofla  ^.  Inflamada  más  tarde  la  elo- 
cuencia de  Orosio  por  las  calunmias  del  paganismo,  y  exaltada  la 
musa  de  Draconcio  por  la  crueldad  de  los  bárbaros  y  la  pertinacia 
de  la  herejia,  mientras  son  acusados  por  los  retóricos  modernos 
de  afectada  hinchazón  y  oscuridad,  dándoles  el  mote  de  áfrica-- 
«Oí,  revelaban  en  sus  Historias  y  en  sus  Poemas  que  habian  so- 
brevivido á  la  gran  catástrofe  del  mundo  gentílico  el  genio  im- 
petuoso y  la  rica  imaginación  de  los  Sénecas  y  de  los  Floros  ^. 

Mas  esta  ardiente  cuanto  generosa  inclinación  de  los  ingenios 
españoles  á  lo  grande  y  lo  maravilloso,  debia  aparecer  en  los  cul- 
tivadores del  arte  cristiano,  nuevamente  excitada  por  un  elemen- 


1  Recordamos  aquí  el  lastimoso  cuadro  que  en  el  cap.  V  bosquejamos, 
valiéndonos  para  ello  de  las  declaraciones  de  los  Padres. 

2  Véase  el  cap.  III,  citado  arriba. 

3  Cap.  VI,  pág.  264  y  siguientes. 
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to,  (lo  todo  punto  desconocido  de  los  poetas  y  oradores  de  la  gen- 
tilidad, que  alegando  legítimos  títulos  á  la  estimación  de  doctos  é 
ignorantes,  estaba  llamado  á  ejercer  no  escasa  influencia  en  el 
desarrollo  de  las  modernas  literaturas  *.  Tal  era  el  elemento  he- 
braico-oriental, traido  al  seno  de  las  naciones  occidentales  por  los 
apóstoles  del  cristianismo.  Iniciado  ya  en  la  elocuencia  sagrada 
desde  el  primer  instante  de  la  predicación  evangélica,  habíase  ge- 
neralizado con  el  asiduo  estudio  y  contemplación  de  las  Santas 
Escrituras;  y  penetrando  al  cabo  en  el  terreno  de  la  poesía,  lle- 
gaba á  imprimir  determinado  carácter  á  los  himnos  religiosos. — 
Un  pontífice  y  poeta  español  del  siglo  IV,  k  quien  debió  la  Iglesia 
señalados  servicios,  fué  el  primero,  según  en  su  lugar  adverti- 
mos, que  introduciendo  en  la  liturgia  el  canto  de  los  salmos,  abrió 
de  lleno  las  puertas  de  la  literatura  latino-eclesiástica  á  las  inspi- 
raciones orientales,  dando  egemplo  en  sus  numerosas  poesías, 
inauguradas  con  una  oda  en  alabanza  de  David  [in  laudem  Da- 
vidis]y  de  aquel  linaje  de  imitación,  que  debia  refrescar  y  aun  dar 
nueva  vida  á  los  caducos  elementos  del  arte  gentílico.  Recibida 
pues  esta  legítima  y  saludable  influencia  por  el  cantor  de  la  Vir- 
ginidad *,  por  el  virtuoso  San  Dámaso,  cundía  naturalmente  á 
todos  los  escritores  cristianos,  que  contemplando  en  el  Nuevo  y 
Viejo  Testamento  las  verdaderas  fuentes  de  la  elocuencia  y  de  la 
poesía  sagrada,  acudieron  á  ellas  para  beber  la  luz  que  ambicio- 
naban. Este  nuevo  faro,  que  brilla  de  lejos  á  los  ojos  de  Yuven- 
co,  cuya  musa  procura  empapar  sus  alas  en  las  corrientes  del  Jor- 
dán ^,  resplandece  con  mayor  fuerza  á  vista  de  Aurelio  Clemente, 
ilumina  las  patéticas  pinturas  de  Draconcio,  y  anima  por  último 
la  vigorosa  frase  de  Orosio,  infundiendo  nueva  fuerza  á  la  pere- 
grina llama  del  orientalismo,  que  habia  brillado  en  las  regiones 


i     Cap.  IX,  juicio  sobre  las  obras  de  San  Julián,  pág.  404. 

2  Este  poema  de  San  Dámaso  no  se  halla  entre  sus  obras:  cítalo  San  Ge- 
rónimo en  el  núm.  XII  de  su  Epístola  ad  Eusíochium  (que  es  la  XXII.*  de  la 
edición  de  Verona),  recomendando  enearecidamente  su  lectura. 

.■^  ....Puro  incnUm  riget   aniñe  «anenlii 

Dnicis   lortl.inis,   at   Christo  digna  loquainar. 


(I II  praefatione  Hist.  Chrisli,  vs.  34  y  35.) 
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de  la  Bélica  desde  la  más  remota  antigüedad,  ó  ilmninado,  cual 
vá  oportmiamente  advertido,  el  geoio  de  los  Sénecas  y  Lucanos. 
Pero  si  sorprendemos  ya  en  las  obras  de  estos  cultivadores  de 
las  letras  cristianas,  al  lado  de  aquellas  dotes  características  del 
ingenio  español,  esos  decisivos  rasgos  del  genio  oriental,  que  fe- 
cundan ó  imprimen  nuevo  sello  á  las  formas  exteriores  del  arte 
gentílico,  más  sensible  se  muestra  aun  este  interesantísimo  mari- 
daje, al  fijar  la  vista  en  las  producciones  del  episcopado  hispano- 
visigodo.  Sólo  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  habia  po- 
dido sostener  en  su  mayor  pureza  el  dogma  católico  contra  los 
combates  y  persecuciones  del  arrianismo;  y  sólo  en  el  estudio  del 
Evangelio  y  de  la  Biblia  halló  la  elocuencia  las  armas  de  fino  tem- 
ple que  habia  menester  para  alcanzar  la  gran  victoria,  solemni- 
zada en  el  tercer  concilio  Toledano.  Preparada  esta  por  los  nobles 
esfuerzos  de  Justo  Urgelitano,  Apringio  Pacense  y  tantos  otros 
como  en  tan  memorable  lid  defendieron  la  integridad  de  la  creen- 
cia *,  adquiría  el  elemento  bíblico  entera  supremacia  en  la  lite- 
ratura hispano-eclesíástica,  que  reanimada  al  par  con  los  estudios 
griegos,  traídos  al  centro  de  la  Península  por  la  autoridad  y 
egemplo  del  gran  Leandro,  aparece  á  los  ojos  de  la  crítica  en 
cierta  manera  de  renacimiento.  Hermanados,  fundidos  por  la  re- 
ligión el  genio  español  y  el  genio  hebraico  oriental,  asociáronse 
estrechamente  la  hipérbole  de  David  y  la  hipérbole  de  Lucano,  y 
comunicaron  á  la  entonación  poética  y  oratoria  especial  fisono- 
mía, que  á  pesar  del  decidido  empeño  del  grande  Isidoro,  para 
i-establecer  la  noción  pura  del  arle  y  de  la  ciencia  del  antiguo 
inundo,  no  solamente  llegó  á  reflejarse  en  sus  propias  obras,  sino 
que  trascendió  con  extraordinaria  fuerza  á  las  de  sus  discípulos  *. 


1  Cap.  Vil,  pág.  304  y  siguientes. 

2  Sobre  todas  las  obras  de  San  Isidoro  que  por  el  propósito  didáctico  que 
las  guia,  tienen  más  exactitud  que  gala  de  lenguaje,  resalta  el  libro  titulado 
Synonima,  cuyo  argumento  y  cuyo  mérito  reconocimos  oportunamente  (ca- 
pítulo X).  Escrito  con  cierto  intento  oratorio,  pareció  este  servir,  como  antes 
notamos,  de  modelo  al  libro  de  Virgimtate,  debido  á  San  Ildefonso,  cuya 
vehemencia  y  extraordinario  arrebato  están  revelando  la  influencia  bíblica,  á 
fiue  en  este  lugar  nos  referimos. — Ya  saben  los  lectores  que  San  Ildefonso 
dio,  como  su  maestro,  el  título  De  Stjnonimiif  á  este  peregrino  tratado. 
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No  Otros  son  en  verdad  los  fundamentos  de  la  elocuencia  de  Ilde- 
fonso, Julián  y  Valerio,  cuya  fogosa  imaginación  se  derrama  en 
frecuentes  antitesis,  osadas  metáforas  y  exagerados  y  aun  violen- 
tos símiles,  excediendo  los  limites  de  la  pasión  y  del  sentimiento, 
y  ostentando,  especialmente  los  dos  primeros,  exuberancia  tal  de 
voces  y  conceptos,  que  no  sin  alguna  razón  han  merecido  la  nota 
de  verbosos,  hinchados  y  declamatorios  *. 

No  alcanza  la  posteridad  á  comprender  cómo  se  manifestó  en 
las  poesías  de  estos  ilustres  varones  la  doble  huella  del  genio  es- 
pañol y  del  arte  oriental,  pues  que  sus  versos  no  han  llegado 
desgraciadamente  á  nuestros  dias,  según  en  su  lugar  propio  ad- 
vertimos: los  de  Eugenio  III,  así  como  los  numerosos  himnos  can- 
tados por  Iglesia  y  pueblo  desde  Narbona  á  Cádiz  y  desde  Finis- 
terre  á  Barcelona  ^,  enseñan  sin  embargo  á  conocer  cómo  amal- 
gamados perfectamente  aquellos  importantísimos  elementos  bajo 
las  formas  exteriores  de  la  poesía  greco-latina,  constituyen  el 
fondo  principal  de  su  carácter,  y  cómo  solemnizando  todos  los 
actos  de  la  vida  pública  y  llorando  todas  las  calamidades  de  la 
grey  católica,  prometían  trasmitirse  á  las  edades  futuras  con  nue- 
vo y  más  popular  desarrollo. 

En  esta  manera  se  iba  consolidando  el  arte  cristiano-latino, 
cuya  esfera  de  actividad  se  ensanchaba  notablemente,  merced  á 
los  fecundos  esfuerzos  del  doctor  de  las  Españas,  cuando  extra- 
viado tan  generoso  impulso  por  la  escandalosa  corrupción  de  la 
monarquía  visigoda,  vino  la  invasión  mahometana  á  paralizarlo  un 
punto,  bien  que  recobrara  muy  en  breve  sus  antiguos  senderos. 
No  se  interrumpió  en  efecto,  ni  pudo  interrumpirse  la  tradición 
bíblica  de  los  estudios,  como  no  se  borraron  tampoco  los  recuer- 
dos del  arte  greco-latino,  atesoradas  las  sublimes  enseñanzas  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y  consignados  los  cánones  de  Horacio  y 
Quintiliano  en  el  gran  libro  de  las  Eíimologias.  Quebrantóse  la 
unidad  de  aquella  literatura,  así  como  fué  despedazado  el  territo- 
rio; pero  los  dolorosos  ecos  de  Isidoro  Pacense,  do  Ellierio  y  de 


\     Cap.  IX,  pág.  390  y  si^^uicnlcs. 

2     Véase  la  disposición,  que  sobre  la  unidad  del  canto  religioso  y  deK»> 
himnos  dictó  el  IV  concilio  de  Toledo,  en  las  Ilustraciones  del  lomo  I. 
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Beato,  mostraron  en  medio  de  ia  conturbación  que  el  peso  de  la 
grao  catástrofe  de  Guadalele  no  había  sido  bastante  á  sofocar  el 
sentimiento  patriótico,  ni  el  sentimiento  religioso,  brillando  más 
tarde  con  toda  pureza  en  la  arrebatada  elocuencia  de  Esperaindeo, 
Eulogio  y  Paulo  Alvaro,  padres  y  maestros  de  aquellas  escuelas 
cristianas  ^,  cuya  evangélica  sencillez  contrastaba  por  extremo 
con  la  pompa  mundanal  de  las  escuelas  del  Califato. 

Digno  es  por  cierto  de  toda  consideración  y  estudio:  el  arte 
cristiano-latino,  nacido  para  difundir,  exaltar  y  defender  la  doc- 
trina evangélica,  personificando,  digámoslo  así,  la  gran  revolución 
moral  operada  en  el  mundo,  sostenia  en  el  suelo  de  Córdoba  á 
mediados  del  siglo  IX  la  más  porfiada  lucha  para  sacar  limpia  de 
toda  mancilla  su  antigua  independencia,  apoyándose  al  par  en  el 
elemento  hebraico  y  en  el  elemento  greco-romano,  y  presentando 
en  sus  cultivadores  las  mismas  cualidades  intrínsecas  que  ha- 
bían resplandecido  ea  los  Latrones  y  los  Sénecas.  Y  para  que 
r^altara  más  aquella  semejanza,  el  patético  y  varonil  acento  de 
los  discípulos  de  Esperaindeo  parecía  anunciar  el  total  aniquila- 
miento de  las  letras  mozárabes,  así  como  los  cantos  de  Lucio 
Ánneo  y  de  Lucano  mostraron  al  mundo  que  la  gran  literatura 
del  siglo  de  Augusto  se  precipitaba  en  espantosa  decadencia  2. 

Lenta  y  difícilmente  se  reponían  las  letras  entre  los  cristianos 
independientes,  entregados  al  ejercicio  de  la  guerra,  necesidad 


i  Como  tuvimos  ocasión  de  indicar  en  el  cap.  XII  (pág^.  78  y  siguientes), 
existian  estas  escuelas  en  las  basílicas  y  monasterios,  ya  dentro  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  ya  en  sus  alrededores.  Las  más  celebradas  fueron  las  de  San  Ci- 
priano, San  Acisclo,  San  Zoilo  y  los  santos  Fausto,  Yanuario  y  Marcial,  re- 
petidamente citadas  por  San  Eulogio,  Alvaro  y  Leovigildo  (Memor,  Sanci., 
lib.  II,  caps.  I,  V,  VIII,  IX  y  XII;  Vita  D,  Martyr.,  Eulog.,  nura.  II;  De  Ha- 
Mu  cUricorum,  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  522).  No  merecieron  menor 
aplauso  los  monasterios  Tabanensc,  Cuteclarense  y  Peñamclaricnse,  donde  no 
sólo  florecieron  doctos  varones  {Memor,  Sanct,,  sacpc),  sino  que  brillaron 
también  en  el  cultivo  de  las  sagradas  escrituras  insignes  vírgenes,  tales  co- 
mo Áurea  y  Columba,  Digna  y  Pomposa,  siguiendo  el  noble  egcmplo  de 
Florentina.  Sus  nombres,  gloria  de  las  escuelas  que  inmortalizan  Esperain- 
deo, Alvaro  y  Eulogio,  ilustraron  también  los  anales  del  marliiio  (Véase  la 
■ola  i  de  la  pág.  92). 

2     Cap.  Xil,  pág.  119  y  siguientes. 
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suprema  del  Estado:  mas  ni  se  extinguió  en  la  muchedumbre  el  ar- 
dor poético  que  hemos  reconocido,  al  bosquejar  la  historia  del  arte 
latino-popular  bajo  el  imperio  visigodo  ',  ni  se  olvidaron  tampoco 
los  eruditos  de  las  enseñanzas  de  las  pasadas  edades.  Exaltada  la 
primera  por  las  hazañas  de  sus  caudillos,  las  celebró  en  sus  him- 
nos guerreros,  á  la  antigua  usanza  de  españoles  y  visigodos,  so- 
lemnizándolas al  par  con  aquella  manera  de  danza  bélicOy  á  que 
habia  dado  Isidoro  el  nombre  de  chorea  *:  forzados  los  segundos 
á  conservar  la  tradición  de  las  letras  latino-eclesiásticas,  reanu- 
daban los  estudios  históricos  bajo  los  auspicios  de  los  príncipes, 
aspirando  á  restablecer  el  decaido  inñujo  de  las  nociones  clásicas 
conservadas  en  el  memorable  libro  de  los  Orígenes. 

Pero  es  lo  notable  que  al  propio  tiempo  que  aparecían  fuerte- 
mente eslabonados  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  los  elemen- 
tos de  cultura,  á  tanta  costa  allegados,  contribuían  nuestros  in- 
genios á  cimentar  del  lado  allá  de  los  Pirineos  el  cultivo  de  las 
disciplinas  liberales,  no  sin  mostrar  que  alentaba  todavía  en  ellos 
la  musa  de  los  Prudencios  y  Draconcios.  Ni  puede  causamos  ma- 


i     Cap.  X,  pág.  447  y  siguientes. 

2  El  docto  obispo  de  Sevilla  observaba,  estableciendo  la  diferencia  que 
existe  entre  el  coro  y  la  chorea:  «Chorusest multitud©  in  sacriscoUcctus,  dic- 
tus  chorus  quod  inilio  in  modum  coronae  circa  aras  slarent  et  i  la  psallcrent... 
Nam  chorea  ludricum  canlilenae,  vel  saltationcs  clasium  sunl»  (Ethymol., 
lib.  Vi.  cap.  XVIII,  de  Officiis).  Digno  es  de  consignarse  que  esta  manera 
de  saltaciones  guardan  estrecha  analogia  con  la  renombrada  danza  prima  de 
los  asturianos,  cuyo  origen  se  remonta,  en  sentir  de  respetables  anticuarios, 
á  las  más  remotas  edades.  Acompañada  del  canto,  que  interrumpe  á  menudo 
el  grito  tan  peregrino  como  característico  del  Ijujúy  prolongado  hasta  perder- 
se en  los  ecos  de  la  montaña,  revela  sin  duda  en  su  pausado  y  sencillo  con- 
trapas  grande  antigüedad  y  cierto  aire  bélico;  siendo  reputada  como  el  habi- 
tual ensayo  de  una  falange  indestructible,  muy  conforme  con  la  manera  do 
pelear  de  los  pueblos  primitivos.  Este  sello  especial  ha  dado  ocasión  á  que 
se  busque  su  origen  en  la  antigüedad  céltica,  de  que  hemos  reconocido  en 
Asturias  notables  monumentos;  pero  si  no  es  posible  llegar  á  una  demostra- 
ción histórica  en  este  punto,  reducido  el  procedimiento  de  la  danza  prima  á 
formar  los  hombres  un  círculo,  cogiendo  en  la  mano  diestra  su  propia  pértiga 
ó  garrote,  y  avsiendo  con  la  siniestra  el  del  compañero,  y  ejecutando  así  bai- 
le y  canto,  es  evidente  que  guarda  íntima  relación  con  la  chorea,  descrita  por 
San  Isidoro,  si  ya  no  es  enteramente  la  misma. 
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ravilla  esta  influencia,  cuando  recordamos  que  sujeta  no  exigua 
parte  de  las  Galias  á  la  dominación  visigoda,  habla  fructiQcado 
en  ella  la  doctrina  de  Leandro  y  de  Isidoro,  sometidas  á  una  mis- 
ma ley  política  y  religiosa  las  dilatadas  regiones  que  se  extienden 
desde  el  Loira  al  Estrecho  Gaditano.  Unidas  por  estos  antece- 
dentes históricos,  á  que  no  eran  del  todo  ajenos  los  orígenes  de 
los  moradores  de  una  y  otra  vertiente  del  Pirineo,  orígenes  que 
debian  reflejarse  en  breve  en  las  esferas  de  la  literatura  vulgar  *, 
no  podia  ser  en  modo  alguno  repugnante  el  que  perpetuadas  las 
escuelas  isidorianas  en  las  ciudades  hurtadas  al  yugo  sarraceno, 
candiese  de  nuevo  á  las  vecinas  comarcas  de  la  Galia  Narbonen- 
se,  y  de  allí  á  las  demás  naciones  de  Europa,  la  ciencia  atesorada 
por  los  sucesores  de  los  Tajones  y  los  Braulios. 

Sin  apartar  la  vista  del  siglo  IX,  ilustrado  por  la  ciencia  y  la 
virtud  de  los  mozárabes  de  Córdoba,  registramos  ya  en  la  his- 
toria literaria  de  Francia  y  de  Italia  nombres  de  insignes  espa- 
ñoles, cuyo  saber  era  en  una  y  otra  nación  grandemente  admi- 
rado, haciendo  mayor  su  merecida  nombradla  la  misma  oscuridad 
é  ignorancia,  en  que  yacia  á  la  sazón  casi  toda  Europa.  Tales  son 
entre  otros  Teodulfo,  obispo  de  Orleans,  cátedra  á  que  lo  eleva 
Cárlo-Magno,  al  llamarle  á  su  corte  para  dar  cima  con  el  cele- 
brado Alcuino  á  los  grandes  proyectos  científicos  y  literarios  con- 
cebidos por  aquel  príncipe  *;  Claudio,  maestro  del  palacio  impe- 

\  £s  digno  de  tomarse  en  cuenta  el  estudio  que  respecto  de  este  punto 
expone  Mr.  Fauriel  en  su  Hiiíoire  de  la  Poeiie  provéngale  (tomo  I,  cap.  YJ), 
porque  explica  de  un  modo  salisfaclorio,  ya  que  no  concluycnte,  la  estrecha 
analogia  que  existe  entre  la  lengua  y  poesía  provenzal  y  la  lengua  y  litera- 
tura catalana.  Al  reconocer  los  orígenes  de  los  romances  hablados  en  la  Pe- 
nínsula, nos  haremos  cargo  de  esta  racional  teoría  con  mayor  espacio. 

2  Tiraboschi,  apartándose  del  respetable  MablUon  {Anaiecí.,  tomo  I,  pá- 
gina 426),  del  erudito  Quadrio  (Stor.  ogni  poesie,  tomo  II,  pág.  86),  y  del  di- 
ligentísimo Pagi  (¡nnot.  ad  Ann.  Barón. ^  anno  835),  asienta  y  sosliene  con 
grande  ahinco  que  fue  Teodulfo  italiano  (Storia  delia  Letter.  ital,,  tomo  III, 
lib.  III,  pág.  201).  Sigúele  en  este  punto  Ginguené,  asegurando  que  era  de 
orígen  godo  (Hist.  litter.  d*Italie,  tomo  I,  cap.  11);  mas  las  investigaciones 
hechas  por  el  abate  Lampillas  no  dejan  lugar  á  la  duda  sobre  la  patria  de 
Teodulfo,  pues  que  se  apoyan  en  datos  irrecusables,  sacados  de  sus  propias 
obras  (Saggio  Stor.  apolog.  dellaletler.  tpagn,,  Xomo  II,  Discrtac.  VI,  §  III). 
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rial,  enviado  por  Ludo  vico  Pió  al  obispado  de  Turin,  para  que 
derramase  entre  los  italianos  la  luz  de  las  letras  sagradas  *,  y 
Prudencio  Galindo,  elevado  á  la  silla  de  Troyes  por  su  virtud  y 
su  sabiduría  ^.  Ejercieron  todos  tres  señalada  influencia  en  el  pa- 

Lampillas  alega  también  la  autoridad  de  autores  respetables  y  nada  sospe- 
chosos, quienes  de  la  misma  suerte  que  Mabillon,  Quadrio  y  Pagi,  aseguran 
que  vio  Teodulfo  la  luz  del  día  en  España:  entre  otros  cita  á  los  autores  de  la 
Gallia  Chrittiana,  que  se  expresan  del  siguiente  modo:  aTheodolphus  gothis 
Septimaniam,  aut  partes  Hispaniae,  Septimaniae  vicinas  incolentibus  edi- 
tus»  (tomo  VIH,  pág.  i 41 9).  Recordando  pues  que  la  Septimania  compren- 
día desde  los  confines  de  Francia  hasta  el  Llobregat,  se  deduce  que  Teodulfo 
fué  natural  de  Cataluña  ó  de  otra  región  de  España  confinante  con  ella.  Los 
autores  de  la  Gallia  ChrUtiana  publicaron  también  el  siguiente  epitafio  de 
Teodulfo: 

Non  noster  genitaa,  nostcr  babeatar  ainmnaa. 
Protalit  banc  Hesperia^  Gallia  aed  natnit. 

1  El  abate  Tiraboschi  dice  sobre  este  punto:  «Claudio...,  come  racconta 
Giona  Vescobo  di  Orleans  {Praefat,  ad  litt.  de  cultu  Imaginum)  e  successore 
inmediato  de  Teodolfo,  nato  in  Ispagna  e  vissuto  qualche  tempo  á  lacorte  di 
Lodovico,  ove  dicesi  ancora  ch'egli  tenesse  scuola,  sembrando,  che  qualche 
perixia  avene  nella  tpoHzione  delle  sacre  scritiurej  fu  per  opera  dello  steuo 
Imper alore  consécralo  vescobo  di  Torino,  a f finché  potesse  nelle  scienze  sacre 
isíruire  i  popoli  Italiani,  che  in  esse  parevano  altor  a  assai  rozzin  (Slor.  deila 
Lett.  ital.,  tomo  III,  lib.  III,  pág.  210).  No  muy  amigo  de  las  cosas  de  Es- 
pana,  procuró  el  mismo  Tiraboschi  atenuar  esta  confesión,  afeando  dura- 
mente el  error  de  Claudio,  respeclo  del  culto  de  las  imágenes  (ut  supra).  El 
docto  Juan  Alberto  Fabricio  lamentaba  en  su  Biblioth.  mediae  el  infimae  la- 
tinitatis  el  que  no  se  hubieran  dado  á  luz  todas  las  obras  de  este  español  ilus- 
tre, conservadas  en  las  Bibliotecas  Vaticana,  Colbcrtina,  Parisiense,  etc.  Es 
en  efecto  sensible,  según  se  deduce  del  P.  Felipe  Labbc  (Dissert.  hisl.  script. 
ecclesiasí.),  Ricardo  Simón  (Hisí.  crit.  Novi  Tesíameníi),  Mabillon  (Analeclae, 
tomo  I),  Le  Long  (Biblioth.  exeget.),  y  oíros,  que  no  se  haya  podido  fijar 
el  número  de  las  obras  debidas  á  Claudio.  Las  más  notables,  fuera  del  Apo^ 
togeticus  adversas  cultum  imaginum  que  le  dio  triste  celebridad,  son:  Explana- 
tiones  in  Kvangetium  Sancti  Mathei,  libri  tres;  Commentarium  in  Epiitolam  ad 
Romanos  et  in  duas  ad  Corinthios;  Expositio  in  Penthateucum;  Id  in  libros  lu- 
dicumj  Ruth,  etc.;  y  finalmente  Commentaria  in  P salmos  et  coucordiam  Eran- 
yetistarum.  También  se  le  atribuye  una  Chronica  con  el  título  De  sex  inund: 
aetatibus,  si  ya  no  es,  como  algunos  quieren,  que  sea  esta  obra  mero  com- 
p  Midió  de  la  misma  crónica,  abrazando  hasta  el  naciniienlo  del  Salvador  (Ro- 
d»ii5'uez  de  Castro,  Bibt.  de  escrit.  españoles,   tomo  II,  pág.  431). 

*i     El  diligente  Andrés  Du-Saussay,   obispo  de  Ful,  se  expresa  del  si- 
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sajero  restablecimiento  de  los  estudios  latino-eclesiásticos,  olvida- 
dos de  nnevo  en  medio  de  las  discordias  que  despedazaron  el  im- 
perio de  Cárlo-Magno;  pero  mientras  se  agostaban,  antes  de  flo- 
recer, aquellas  precoces  plantas  que  parecían  haber  brotado  llenas 
de  vida,  patrocinaba  la  Iglesia  los  piadosos  acentos  de  Teodulfo 
y  de  Galindo;  y  desaprobando  los  errores  de  Claudio,. á  quien  las 
supersticiones  paganas  de  los  italianos  condujeron  al  extravio  de 
bs  iconoclastas,  guardaba  entre  sus  más  preciados  tesoros  los 
himnos  de  los  dos  primeros,  introduciéndolos  al  cabo  en  la  litur- 
gia *. 


guíente  modo,  hablando  de  Prudencio  Galindo:  <(£ste  español,  condeco- 
»rado  con  las  vestiduras  sagradas  é  ilustre  principalmente  por  el  celo 
»de  la  religión  y  por  su  ciencia  en  las  Santas  Escrituras,  refugiado  en 
«Francia  para  evitar  la  saña  de  los  sarracenos,  cauUvó  el  amor  y  la 
iiadmiracion  universal  al  punto  de  que  fallecido  Adalberto,  obispo  de  Tro- 
Dyes,  fué  elegido  por  clero  y  pueblo  prelado  de  la  misma  ciudad,  ilus- 
Dtrando,  como  luz  colocada  en  candelero,  no  sólo  esta  Iglesia,  sino  toda 
Día  Francia,  con  el  egemplo  de  su  santidad  y  con  los  rayos  de  su  divina  sa- 
nbiduria.  Fué  honra  y  delicia  de  los  obispos  de  su  tiempo,  defensor  de  la  pu- 
nreza  de  la  fé  y  único  oráculo  de  la  sabiduría  sagrada»  (Martyr,  Francar. ,  día 
XVI  de  abril).  Nicolás  Camuzat  {Sacrar,  antiquitat.  Tricaúnae  dioeceM),  y 
después  Barthio  (Advers, ,  lib.  XYIII,  cap.  II),  dieron  á  luz  las  pocas  poe- 
sías que  se  conservan  de  Prudencio  Galindo,  habiéndose  perdido  parte  de  los 
himnos  religiosos,  á  que  parece  referirse  el  obispo  de  Ful  en  el  elogio  de 
que  tomamos  las  líneas  que  anteceden,  si  bien  el  abate  Le  Boeuf,  al  final 
del  tomo  I  de  su  Critica  de  los  anales  Bertinianos,  puso  algunos  breves  ex- 
tractos de  ellos.  Los  versos  dados  á  luz  por  Camuzat  fueron  puestos  por  el 
mismo  Prudencio  al  frente  de  un  Libro  de  Evangelios,  regalado  por  él  á  su 
Iglesia  (Hisioire  litleraire  de  la  FranQe,  tomo  V,  pág.  253). 

i  Entre  las  numerosas  poesías  de  Teodulfo,  mencionadas  por  Tíraboschi 
y  ordenadas  en  dos  libros  diferentes  por  el  celebrado  obispo  de  Orleans,  se 
cuenta  el  himno  que  entona  la  Iglesia  en  la  procesión  del  Domingo  de  Ra- 
mos, escrito  durante  la  prisión  en  que  le  tuvo  Ludovico  Pío  en  el  castillo  de 
Angers.  Principia  así: 

Gloria,  laaa  el  honor  tibí  sit,  Rex  Chrute  RedempUw, 
Cui  pulchre  decus  prompsit  Hosanna  piom: 
larael  ea  tu  Rez,    Davidia  et  inclyta  prole»: 
Nomine   qui  in    Domijii,  Res  bcnedicte^  venia. 

(Lib.  II.  carm.  HI.) 
Ginguenc  dice  que  en  este  himno,  compuesto  en  la  primera  mitad  del  »i- 
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Y  no  solamente  llevando  á  otras  regiones  la  ciencia  acaudalada 
en  sus  escuelas  daba  España  claras  señales  de  que  aun  agobiada 
bajo  el  peso  de  la  morisma,  no  se  había  extinguido  en  ella  la  pe- 
regrina civilización,  iluminada  por  el  genio  de  los  Leandros  é  Isi- 
doros. Llamado  de  la  fama  de  aquellos  celebrados  gimnasios,  es- 
tatuidos por  el  lY  concilio  de  Toledo,  acudia,  durante  el  mismo 
siglo  IX,  el  benedictino  üsuardo  á  recibir  en  ellos  fructuosa  en- 
señanza, y  doblaban  los  Pirineos  con  igual  propósito  en  el  si- 
guiente el  italiano  Gualtero  y  el  francés  Gerberto,  á  quien  eleva- 
ba la  Iglesia  en  999  al  gremio  de  sus  pontífices,  con  el  nombre 
de  Silvestre  II.  Osado  y  tal  vez  censurable  parecerá  sin  duda  en 
nosotros  el  que,  separándonos  de  la  común  creencia,  nacida  en 
las  leyendas  de  la  edad  media,  y  acariciada  hasta  nuestros  dias 
por  los  que  se  precian  de  más  doctos  y  competentes  en  materias 
de  crítica,  pongamos  aquí  en  duda  que  las  escuelas  arábigas  tu- 
vieron la  gloria  de  haber  formado  la  educación  literaria  de  Ger- 
berto. Pero  ni  la  verdad  histórica  nos  consiente  patrocinar  tan 
aventm-ado  aserto,  ni  fuera  tampoco  ya  cordura,  realizados  los 
precedentes  estudios,  el  confundir  las  disciplinas  liberales,  culti- 
vadas en  las  basílicas,  monasterios  y  catedrales  cristianas,  con 
las  artes  enseñadas  en  Córdoba  y  Sevilla  por  los  sarracenos  hasla 
el  siglo  XIl. 

Bueno  será  advertir  desde  luego  que  no  existe  documento  al- 
guno coetáneo  que  justifique  plenamente  la  suposición  que  com- 
batimos; y  no  es  para  olvidado  el  saber  ante  todo  que  en  ningu- 
na parte  de  sus  numerosas  epístolas,  ni  en  las  demás  producciones 
que  se  han  trasmitido  á  nuestros  dias  del  mismo  Silvestre,  se  hace 
mención  alguna  de  su  permanencia  y  vida  escolástica  entre  los 
árabes.  Fué  el  primero  que  entre  sus  coetáneos  apuntó  la  sospe- 
cha de  que  habla  cultivado  las  artes  mágicas,  Sigeberto  Gembla- 
cense;  y  reconocida  la  superioridad  cienlífica  que  le  lleva  al  pon- 
tificado, cundió  en  medio  de  la  ignorancia  que  lloraba  Europa, 


glo  IX,  se  cncueniran  las  rimas)  pero  no  con  entera  exactitud,  pues  sólo  eo 
(íl  primer  verso  se  cómele  la  figura  homoeplolon  (Véase  la  ¡Uatraáon  L'  de 
osle  volumen).  Los  himnos  eclesiásticos  de  IVudencio  Galindo  no  llegaron  i 
ser  tan  generalmente  adoptados. 
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aquella  singular  creencia ,  dando  origen  á  las  fantásticas  narra- 
ciones que  al  mediar  del  siglo  XIII  toman  plaza  en  las  historias 
eraditas  *,  y  que  aun  consideradas  cual  simples  leyendas,  logran 
entrada  en  las  obras  de  los  doctos,  contribuyendo  á  extraviar 
en  nuestros  dias  los  fallos  de  la  crítica,  adulterada  la  verdad  his- 
tórica *. 

Cierto  es  por  desgracia  que  no  ha  carecido  este  error  de  raices 
en  nuestro  suelo,  reconocida  por  autores  muy  autorizados  la  veni- 
da de  Silvestre  á  la  Península,  y  tenida  por  cosa  indubitable  desde 
el  siglo  XYI  su  educación  científica  en  las  escuelas  mahometanas. 
Expusiéronlo  así  distmguidos  historiadores  del  pontificado,  asen- 
tando con  extremada  certenidad  que  habia  salido  de  ellas  «con- 
Dsumadísimo  en  todas  las  artes  de  humanidad  y  en  muchos  se- 
ocretos  de  naturaleza»  ';  y  á  tal  punto  llegaba  el  imaginar,  que 

1  Aludimos  al  Speculum  histmale  del  celebrado  maestro  de  San  Luis, 
Vicente  Beauvais,  libro  ya  citado  y  que  fué  remitido  por  el  mismo  rey  de 
Francia  á  dpn  Alfonso  el  Sabio,  y  conservado  con  grande  estima  en  la  libre- 
ría de  la  Reina  Católica,  según  en  lugar  oportuno  consignaremos. — Beauvais 
narra,  entre  otras  maravillas  relativas  á  los  secretos  aprendidos  por  Gcrberto 
de  los  sabios  musulmanes,  la  expedición  subterránea  que  hizo  en  Roma, 
doode  halló  magníficos  salones,  iluminados  de  infinitas  lámparas  y  llenos  de 
estatuas  de  mármoles  y  oro,  en  cuyas  sienes  brillaban  coronas  de  oro  y  rica 
pedrería,  manifestando  que  murió  á  poco,  no  sin  que  en  su  fin  influyera  el 
efecto  de  su  propia  magia.  Dos  siglos  después  se  afirma  y  repite  sin  género 
de  rebozo  que  Gcrberto  «ambitione  et  diabólica  dominandi  cupiditate  impul- 
sas... Pontificatum...,  adiuvante  diabolo,  consecutus  est»  (Platina,  Wit. 
Pamt.,  VUa  Silvestrit  II). 

2  Villemain,  Tableau  de  la  LUterature  du  Hoyen  age,  tomo  I,  págs.  i 22 
y  123  de  la  edición  de  1852.  Véanse  las  notas  siguientes. 

3  Á  Platina,  que  florece  de  1440  á  1481,  siguió  Antonio  de  Florencia, 
afirmando  que  venido  Gcrberto  á  España,  permaneció  entre  los  mahometanos, 
estudiando  en  sus  escuelas  por  espacio  de  cuatro  años,  con  estas  palabras: 
oquadriennium  etiam  ita  imbibit  ut  illas  artes,  quas  liberales  vocant,  iam  du- 
dum  oblectas,  in  Galliam  revocaret»  (Pars.  hist.,  til.  XVI,  cap.  I).  Recibida 
esta  noticia  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI,  que  vieron  á  Antonio  Florenti- 
no como  infalible  oráculo,  extendióse  en  breve  con  grandes  aumentos.  Gon- 
zalo de  Illescas,  autor  por  otra  parle  digno  de  respeto,  llegaba  en  efecto  á 
sentar  los  asertos  que  en  el  texto  acolamos  {Hist.  Pontif.,  lib.  V,  cap.  I). 
Con  él  se  abroquelaron  otros  muchos  historiadores,  copiando  casi  al  pié  de 
la  letra  sus  palabras.  . 
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Süio  faltó  ya  decir  los  nombres  de  los  maestros  y  los  libros  que  le> 
sirvieron  de  texto  en  la  enseñanza,  para  que  tuviese  digna  oorona. 
la  leyenda. 

Pero  ¿en  qué  escuelas  árabes  estudió  Gerberto?  Determinarlo 
era  empresa  diricil;  y  divididos  los  intereses,  ya  se  adjudicó  esta 
gloria  á.  Sevilla,  ya  se  atribuyó  á  Córdoba,  ya  en  fin  se  codo&- 
dió  á  Toledo;  perplejidad  que  manifestaba  sin  más  probanza  lo 
aventurado  de  cualquiera  de  las  expresadas  afirmaciones  *.  En 
cambio  documentos  auténticos  y  autores  coetáneos  declaraban  la 
ocasión,  el  momento,  y  el  patrocinio  bajo  que  habia  pasado  el  fu- 
turo Pontífice  los  Pirineos,  y  daban  á  conocer  dónde,  cómo,  bajo 
qué  dirección  y  en  compañía  do  quién  habia  hecho  sus  estudios, 
calificándolos  al  propio  tiempo. — Gerberto,  iniciado  en  el  cultífo 
de  las  letras  en  el  monasterio  de  Aurillac,  fué  enviado  en  964 
por  el  abad  Geraldo  do  San  Sereno  á  Borrel  II,  conde  de  Barcelo- 


i  El  más  antig^uo  de  los  cronistas  de  la  edad  media  que  apuntó  la  especie 
que  tan  extraordinario  incremento  recibe  después,  fué  el  monje  Abdemaro: 
este  trajo  á  Gerberto  desde  Francia  á  Córdoba:  «causa  sophiae  primo  Fran- 
ciam  deinde  Cordubam,  lustrans)),ctc.  (Loibhé, Bibliot.  novGy  Mu.  libr.X.  II, pá- 
gina 151):  desconociendo  tan  sing^ular  Icslimonio,  afirmaba  el  ya  citado  Plati- 
na, y  con  el  Antonio  do  Florencia,  Eslella  y  otros,  que  vino  á  Sevilla:  «His- 
palim  civilalem  Hispuniae,  bonarum  artium  causa  pcrvenit;» — «Ut  bonarum 
nrlium  operam  darel,  primo  ad  Ilispalim,  Hispaniae  urbem,  accésit.» — ((His- 
paniam  petíit,  vcnicnsque  Ilispalim,  quac  nunc  Sibilia  vocabatur,  ibidem  diu 
mansil>),  etc.  Divididos  los  escritores  del  siglo  XVI  en  dos  bandos,  disputaron 
largamente  sobre  eslc  punto:  Bravo,  y  los  cordobeses  insistieron  en  dar  á  su 
patria  esta  gloria  {Catdi.  de  los  obispos  de  Córd.,  pág.  2 i 4):  lUescas,  Morga- 
do,  Caro  y  otros  la  adjudicaron  á  Sevilla  (loco  cilalo:  Historia  de  Sevilla,  li- 
bro I,  cap.  Xlll;  Antigüedades  de  Sevilla,  lib.  I,  cap.  XIV).  V  como  si  no  fuera 
ya  bastante  esta  divergencia  de  pareceres,  el  docto  Villcmain,  que  no  hall/» 
sin  duda  comproba<la  la  pretcnsión  de  cordobeses  y  sevillanos,  escribió  al  in- 
tento que  «voulanl  [Gerberto]  étendrc  ses  connaissances  et  s'enfoncer  dans 
les  arts  profonds  de  l'Orient,  se  rend  ;i  ToliMle.  Lii  (prosigue)  pendant  trois 
ans,  il  éludiu  les  malhtímaliqucs,  Tastroloí^ie  judioiairc  «H  la  magie,  sous  des 
docleurs  arabías»  {Tablean  de  la  litteratitre  au  mof/en  age,  t.  I,  pág.  122).  En 
la  8ÍQ:ui«^iit<^  página,  no  satisfecho  de  los  tres  años  de  Toledo,  anadia:  uCct 
lionime  <pii  clait  all«í  éludier  a  (.'ordouc  les  nierveilles  de  rOrienl»,  etc.  ¿En 
ipió  escuelas  árabes  estudií»  pues  el  h.inrado  <ierberlo?...  Dejemos  la  averi- 
i;iiaciun  á  lus  filo-urabislas,  y  prosig.iuios  nuestro  estudio. 
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na,  para  que  estudiase  en  sus  dominios  las  disciplinas  liberales  ^: 
encomendábale  el  conde  al  obispo  Hatto,  que  lo  era  de  Ausona 
(Vich)  desde  960,  gozando  merecida  reputación  por  su  talento 
y  por  su  doctrina  *;  y  hermanado  en  su  escuela  con  Joseph,  Lu- 
pito  y  BonfilOy  á  quienes  guarda  toda  su  vida  entrañable  afecto, 
mostrábase  grandemente  aprovechado  en  las  artes  ingenuas,  y 
muy  principalmente  en  las  ciencias  matemáticas  '. 


i  Hago,  abad  del  monasterio  Flaviaccnse,  de  quien  afirma  el  docto  Ma- 
biUon  que  ninguno  de  los  antiguos  escribió  con  mayor  esmero  de  Gcrberto, 
(naUus  vetenim  acuratius  de  eo  scripsisse)  decia  al  propósito:  «Hic  in  coenobio 
saneti  G«raldi,  apud  Aureliacum,  nutritus  fuit,  grammaticaque  est  eruditus, 
et  ab  abbate  loci  Borrello,  Citerioni  Hispaniae  Duci»  commissus  ut  in  artibus 
eradieretur,))  etc.  (Labbé,  Bibliot.  nova  Mm,  librorum,  t.  I,  pág.  i57).  Otro  es- 
critor francés,  no  menos  sabio  que  el  referido  Mabillon,  el  celebrado  abad  de 
Loc-Dieu,  valiéndose  del  testimonio  del  Chronicon  AureliaceMe,  que  como 
tan  doméstico  lo  es  de  excepción,  observaba  igualmente  que  «después  de  es- 
ntudiar  en  Aurillac  la  gramática,  fue  enviado  Gerberto  por  Geraldo  de  San 
»Sereno  al  conde  Borrell  de  Barcelona»,  etc.  (Hist,  Eccleéiast^Vih.  LYII, 
párrafo  XX).  Mabillon  refiere  este  hecho  al  año  de  964. 

2  £1  referido  Hugo  decia,  prosiguiendo  la  narración  indicada:  Et  ab  eo 
[Once  Borrello]  Haittoni,  cuidam  episcopo,  traditus  est  instituendus  (loco  ci- 
tato):  lo  mismo  repite  el  Chronicon  Aureliacense  alegado  por  Fleury  (ídem, 
Ídem).  Respecto  del  año  en  que  Hatto  fué  elegido  obispo  y  de  cuál  fué  su 
silla,  remitimos  á  los  lectores  al  t.  XXYIII  de  la  España  Sagrada,  obra  postu- 
ma del  sabio  Florez,  donde  con  abundante  copia  de  datos  se  fijan  de  una  ma- 
nera irrecusable  (pág.  92  y  siguientes).  Hatto,  según  el  doctísimo  testimonio 
de  Mabillon  arriba  indicado,  llevaba  ya  cuatro  años  de  gobernar  la  silla  de 
Ausona,  cuando  el  conde  Borrell  II  le  encomendó  la  educación  científica  de 
Gerberto. 

3  Hugo  Fiaviacense  decia  en  el  referido  Cronicón  Virdunense:  «Apud 
quem  [Haittonem]  plurimum  mathesi  studuit»  [Gerbertus].  Y  el  abad  de  Loc- 
Dieu,  repetía,  siguiendo  siempre  al  Chronicon  Aureliacensc:  «Elconde  Bor- 
mreU  de  Barcelona,  le  dio  por  maestro  un  obispo,  llamado  Haiton  (Hatto),  con 
9el  cual  aprendió  las  matemáticas,  en  cuya  ciencia  salió  docto»  (ut  supra). 
Desconociendo  el  caballero  Ti rabosch i  todos  estos  testimonios,  y  poco  benévolo 
coa  los  españoles,  ya  fuesen  árabes  ya  cristianos,  afirmó  que  Gerberto  se 
habia  ejercitado  sólo  en  el  monasterio  de  Aurillac  ne  buoni  studi;  y  perdida 
así  toda  brújula,  anadia  al  mismo  tiempo  que  deseoso  de  tratar  y  conocer  los 
hombres  más  famosos  por  su  ciencia,  fué  á  Roma  ucon  Borrello  conté  di 
Btrcellona,  e  con  Aitone,  vescobo  di  Ausona  in  Catalogna»,  que  eran  «due, 
diesst»  {Stor.  delta  Htter,  ilal.,  t.  Ill,  lib.  III,  cap.  IV).  Fijados  los  hechos, 
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Permaneció  en  aquel  gimnasio  hasta  el  año  970,  en  que  dis- 
puesto á  pasar  á  Roma  Borrel  II,  llevó  consigo  al  obispo  Hatto, 
como  prelado  tan  principal,  y  este  al  monje  Gerberto,  como  uno 
de  sus  más  ilustrados  discípulos  *. — Conocióle  allí  y  tuvo  ocasión 
de  admirar  su  ciencia  Adalbero,  obispo  de  Reims,  quien  deseoso 
de  hacer  partícipe  á  su  clero  de  la  doctrina  por  Gerberto  ateso- 
rada, brindábale  con  la  escuela  catedral  de  su  diócesi  *,  donde 
lograba  tener  por  discípulo,  entre  otros  distinguidos  varones,  al 


no  puede  mostrarse  más  claro  el  extravio  de  Tiraboschi,  á  cuya  erudición  no 
pudieron  ocultarse  sin  duda  las  mismas  fuentes  históricas,  adonde  habían  acu- 
dido los  respetables  Maurinos,  cuando  al  tratar  de  la  educación  literaria  de 
Silvestre  II,  escribían:  «Is,  teste Hugone  Flaviacense,  inChrorUcone  Verdunen- 
sit  in  coenobio  S.  Geraldi  apud  Aureliacum  nutritus,  grammaticaque  erudi- 
tus,  et  ab  eius  loci  abbate  commissus  Borrello,  Citerioris  Hispaniae  Duci,  ut 
in  artibus  erudicretur,  atque  ab  eo  Aittoni  Ausonensi  episcopo  traditus  est, 
apud  quem  plurimum  mathesi  studuit»  {Recueil  des  HUtorieru  des  GauUs  et 
de  la  Franí^et  t.  IX,  pág.  271 .)  Conste  sin  embargo  que  el  autor  de  la  Histo- 
ria literaria  de  Italia  no  dijo  que  Gerberto  estuviese  en  Córdoba,  ni  en  Se- 
villa, ni  en  Toledo. 

1  Ycrum  praedicto  Duce  [Borrcllo]  cum  episcopo  [Haittonc]  Romam  eun- 
te,  Ídem  [Gcberlus]  cumcis  profoclus  [esl]  (Hugo  Flaviaccnse,  loco  cítalo)  Á 
este  hecho  no  opuso,  como  se  ha  visto,  dificultad  alguna  Tiraboschi;  pero  sin 
decir  cómo  Gerberto  habia  conocido  al  conda,  ni  al  obispo,  y  dejando  por 
tanto  en  tinieblas  esta  parle  de  la  historia,  que  tan  doctamente  ilustraba:  los 
filo-arábigos  no  se  han  curado  de  estas  circunstancias;  y  sin  embargo,  repa- 
rando en  que  Gerberto  pasó  los  Pirineos  bajo  los  auspicios  de  Borrell  II  en 
004,  y  que  en  el  otoño  de  970  estaba  ya  en  Roma  con  los  expresados  perso- 
najes (España  Sagrada^  tomo  XXVIII,  pág.  96),  es  evidente  que  sólo  per- 
maneció en  España  por  el  espacio  de  seis  años.  Si  atendiendo  á  satisfacer 
todos  los  deseos  de  estos  escritores,  señalásemos  tres  años  para  los  estudios 
des  arts  profonds  de  Toledo  (Yillemain);  cuatro  para  las  artes  liberales  de  Se- 
villa (Platina,  Antonio  de  Florencia,  etc.),  y  tres  por  lo  menos  para  las  cien- 
cias estudiadas  en  Córdoba  (Abdemaro,  Bravo,  etc.),  resultaría  casi  duplicado 
ese  período.  Pero  no  aumentemos  el  embarazo  de  los  que  así  se  han  aparta- 
do de  la  verdad  histórica,  contentándonos  únicamente  con  fijar  los  hechos. 

2  Mencionado  el  viaje  á  Roma,  añade  Hugo  Flaviaccnse:  «El  propter  ac- 
tus  notissimus,  ab  eo  Oltoni  regí  est  intimalus,  et  cum  Adalberone,  Remensi 
episcopo,  Reims  venit»  (loco  citato).  Gerberto  volvió  á  Roma  con  el  mismo 
prelado,  no  siendo  ya  tan  interesantes  para  nuestra  investigación  los  demás 
sucesos  públicos  de  su  vida. 
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principe  Roberto  de  Francia;  gloria  que  alcanzó  también  más  ade- 
lante respecto  de  Othon  III,  no  sin  propio  engrandecimiento.  Las 
sillas  arzobispales  de  Reims  y  de  Ravena  fueron  premio  á  los  des- 
velos del  esclarecido  discípulo  de  Hatto^  abriéndole  al  cabo  el  ca- 
mino de  la  tiara. 

Hé  aquí  pues  lo  que  respecto  de  la  educación  y  vida  literaria 
de  Silvestre  II  nos  advierten  los  únicos  documentos  dignos  de 
crédito  que  han  llegado  &  nuestros  dias:  por  su  propia  declara- 
ción, consignada  en  sus  cartas,  nos  es  dado  también  añadir  que 
ya  en  la  escuela  de  Reims,  ya  en  la  corte  de  Hugo  Capoto,  ya  en 
el  consejo  de  Teofania,  recordaba  el  discípulo  de  Hatto  con  noble 
gratitud  la  memoria  de  aquel  ilustre  obispo,  que  animado  de  me- 
ritorio celo,  le  habia  mostrado  el  camino  de  la  ciencia;  y  mientras 
era  tenido  en  medio  de  la  barbarie  de  su  siglo  por  encantador  y 
hechicero,  dirigía  una  y  otra  vez  notables  epístolas  á  Bonfilo  y 
Lupito^  elevados  ya  á  las  sillas  de  Gerona  y  de  Barcelona,  pidién-^ 
doles  diferentes  tratados,  así  de  aritmética  como  de  astrologia  ^ 
Cansado  de  guerras  y  trastornos  en  el  suelo  de  Italia,  echaba  de 
menos  la  tranquilidad  gozada  al  lado  de  aquellos  varones  en  el 

1  En  la  Epístola  XXY,  dirigida  á  Bonfilo,  decía  en  efecto:  «De  multiplica- 
tione  et  divisione  numeronim  losephus  Hispanas  sapiens,  sententias  quasdam 
edidit;  eas  pater  meus  Adalbcro  Remorum  archiepiscopus  vestro  studio  ha- 
bere  cupit»  (Hití.  Franc.  Script.,  tomo  II,  pág.  794).  En  otra  Epístola  (la  XYII) 
á  Geraldo,  abad  de  Aurillac,  le  habla  del  mismo  libro,  adquirido  ya  por  el 
abad  Guamerio  (pág.  792).  En  la  XXIY  escribía  á  Lupito  entre  otras  cosas: 
«Itaque  librum  de  Astrologia,  traslatum  a  te,  mihi  petenti,  dirige»  (página 
793).  Conviene  advertir  en  este  lugar  que  la  palabra  tutrohgia  aun  determi- 
naba entonces  principalmente  la  ciencia  astronómica,  pues  aunque  existia  ya 
entre  una  y  otra  la  diferencia  que  señala  San  Isidoro  en  el  cap.  XXVI  del  U- 
bro  III  de  los  Origenes,  no  tenia  aun  la  primera  la  supersticiosa  importancia 
que  recibe  de  manos  de  los  orientales  desde  el  momento  en  que  toma  el  nom- 
bre de  Judiciaria.  Silvestre  II  dá  razón  del  género  de  astrologia  que  cultiva, 
cuando  en  la  Epístola  CXLYH I  promete  á  Remigio,  monje  de  Tréveris,  un 
libro  que  escribía  á  la  sazón  sobre  la  esfera  (Spherae  librum),  en  cambio  de 
una  copia  de  la  Achüeida,  Es  importante  advertir  que  en  ninguna  de  sus  nu- 
merosas cartas  alude  al  arte  notoria  6  de  adivinanza,  que  era  tenida  entre  los 
musulmanes  por  ars  et  tcientia  ¿aneta  (cap.  XIV,  nota  i  de  la  pág.  195)^  ni 
menos  á  la  alquimia,  en  que  sin  autoridad  ni  buen  consejo,  se  ha  pretendido 
suponerle  también  iniciado. 

TOMO   11.  18 
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tiempo  de  sus  estudios;  é  incitado  por  los  amistosos  ruegos  del 
abad  Guarió,  llegaba  á  pensar  seriamente  en  restituirse  á  Espa- 
ña para  consagrarse  de  Heno,  en  el  seno  de  sus  antiguos  amigos . 
y  condiscípulos,  al  cultivo  de  las  ciencias  *. 

Si  pues  estas,  y  no  otras,  son  las  enseñanzas  que  nos  minis- 
tran los  más  autorizados  testimonios  y  las  mismas  cartas  de  Ger- 
berto;  si  en  ningún  pasaje  de  ellas  se  hace  mención,  no  ya  de 
las  escuelas  arábigas  de  Toledo,  Córdoba  ó  Sevilla,  en  que  inde- 
terminada y  vagamente  se  dice  haber  estudiado,  pero  ni  aun  de 
los  libros  y  doctrinas  más  celebrados  de  los  sarracenos;  si  en 
cambio  de  esta  oscuridad  absoluta  sabemos  positivamente  quién 
le  envia  á  la  Península,  quién  le  instruye  en  el  conocimiento  de 
las  matemáticas  y  de  las  demás  disciplinas  liberales,  dónde  resi- 
de, con  quién  se  hermana  en  sus  estudios,  inclinados  antes  y  des- 
pués á  la  erudición  clásica  ^,  y  con  quién  y  cuándo  sale  de  Espa- 
ña, ¿cómo  hemos  de  suponerle  literariamente  educado  por  los 
árabes,  arrebatando  ciegamente  esta  legitima  gloria  á  las  escue- 


i  Sobre  estos  últimos  hechos  pueden  consultarse  las  Epístolas  XLY, 
LXXIl  y  XCI. — En  ning^una  de  cuantas  escribe  se  hace  mención,  ni  aun  re- 
motamente, de  los  árabes  ni  de  sus  escuelas,  lo  cual  no  se  comprendería  á  ser 
cierta  la  suposición  que  desvanecemos,  sin  atribuir  á  Silvestre  II  ingratitud 
inaudita. 

2  Téngase  en  efecto  muy  presente  que,  hablando  en  diferentes  epístolas 
de  las  artes  liberales  y  de  las  letras,  lejos  de  hacer  mención  de  las  arábigas, 
pagó  el  tributo  de  su  admiración  á  las  clásicas:  entre  otros  pasajes  que  pu- 
diéramos citar,  recordamos  el  siguiente,  tomado  de  la  Epístola  LXXXVII, 
eu  que  califica  dignamente  á  Cicerón.  Dice  á  Constantino,  escolar  Floriacen- 
se,  como  lo  fué  Hugo,  su  más  autorizado  cronista:  «Comillentur  iler  tuum 
tuUiana  opuscula  et  De  República  et  In  Verrem,  el  quae  pro  defensione  mul- 
torum  plurima  Romanae  eloquentiae  pflr<?n«  conscripsit»  (pág.  809  de  los  HUt, 
Franc.  Script).  Quien  de  esta  manera  juzga  á  Marco  Tullo,  pudo  dar  atina- 
das lecciones  de  Reíhorica,  de  que  escribió  en  efecto  un  breve  tratado,  según 
manifiesta  á  Bermudo,  monje  de  AyiñWtic  {Rec.  des  Hist.  des  Gaul,  et  déla 
Franc,  epíst.  XXII  del  tomo  IX,  pág.  279).  Mas  no  se  pierda  de  vista  que  U 
superioridad  alcanzada  por  Silvestre  sobre  sus  coetáneos,  aquella  que  le  hizo 
ser  tenido  como  socio  de  Satanás  (diabolura  secutus),  consistia  principalmen- 
te en  el  conocimiento  de  las  matemáticaSy  ciencia  que,  según  vá  demostrado, 
estudió  bajo  el  magisterio  do  Hatlo,  obispo  de  -\usona  (apud  qucm  plurimum 
mathesi  sluduit). 
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las  cristianas?  ¿Cómo  hemos  de  olvidar  que  al  adoptar,  sin  el  de- 
bido examen,  semejante  opinión,  se  ha  perdido  de  vista  loque 
eran  entre  los  muslimes  las  disciplinas  liberales?... 

Cuando  el  monje  Gerberto  atraviesa  los  Pirineos,  para  buscar 
la  luz  que  ambicionaba  (ya  lo  hemos  insinuado  y  conviene  aquí 
repetirlo),  no  solamente  se  habia  doblado  entre  los  musulmanes 
la  fllosoQa  aristotélica  á  las  exigencias  de  una  teologia  sistemática 
y  enmarañada,  como  lo  fué  desde  su  cuna  la  de  los  sectarios  de 
Mahoma  ^,  sino  que  alteradas  las  mismas  artes  que  le  servían  de 
fundamento,  habían  tomado  plaza  entre  ellas  la  nigromancía,  la 
piromancia  y  la  geomancia,  á  que  servia  de  corona  el  arte  no- 
tortüy  adulterando  más  y  más  la  noción  pura  de  la  iilosofia 
del  Estagirita  ^.  Conservada  esta  en  cambio  en  los  libros  de  Ca- 
siodoro,  y  trasmitida  después  á  los  del  celebrado  doctor  de  las 
Españas,  hallábase  connaturalizada  en  las  escuelas  clericales, 
que  sobreviviendo  á  la  destrucción  de  la  monarquía  visigoda,  ha- 
blan resplandecido  en  las  regiones  orientales  de  la  Península  á 
vista  del  mozárabe  San  Eulogio  '.  Hermanados  allí  los  estudios 
de  las  siete  disciplinas  con  los  de  la  literatura  greco-romana 
(por  más  degenerada  que  se  la  suponga),  de  la  misma  suerte  que 

1  Véase  lo  que  sobre  este  punto  expusimos  en  el  cap.  XII,  pá^s.  78  y  79. 

2  Al  examinar  en  el  sig^uiente  volumen  la  memorable  época  de  don  Al- 
fonso el  Sabio,  tendremos  nueva  y  más  oportuna  ocasión  de  explanar  estos 
asertos:  conveniente  nos  parece  sin  embargo  recordar  lo  expuesto  en  la  nota  1 
de  la  pág^.  195,  en  el  capítulo  precedente. 

3  Para  comprender  hasta  qué  punto  es  exacta  esta  observación,  bastará 
recordar  la  Vida  de  San  Eulogio,  debida  á  Alvaro  Cordobés,  y  la  Epístola  á 
Wilietindo,  escrita  por  el  mismo  santo  en  851.  De  uno  y  otro  documento, 
que  en  lugar  oportuno  quedan  citados  (cap.  XII),  se  deduce  claramente  que 
así  los  monasterios  como  las  iglesias  de  la  España  oriental  eran  otros  tantos 
centros  de  cultura.  Paulo  Alvaro,  después  de  indicar,  con  el  testimonio  de 
Eulogio,  la  acogida  que  tuvo  este  en  dichos  monasterios,  añade:  «In  quibus 
multa  volumina  librorum  reperiens,  abstrusa,  et  pene  a  multis  remota,  huc 
[Cordubam]  remeans,  suo  nobis  regrcsu  adduxit»  (YU.  B.  Mari.  Eulog.,  nú- 
mero IX).  Los  principales  monasterio^  fueron:  el  de  Leire  [Legerense],  el  de 
Cillas  [Célense],  el  de  Urdax  [Hurdaspalense],  y  el  de  Igal  [Igalense]  (£p¿«- 
tola  ad  Wiliesidum,  uúm.  Xlli).  Eulogio  recordaba  con  extraordinario  en- 
tusiasmo estos  asilos  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  donde  habia  hallado  en* 
toda  su  pureza  la  ciencia  y  la  tradición  isidorianas. 
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Hada  pues  España  al  declinar  del  siglo  X  á  las  dem^  nacio- 
nes este  inestimable  presente,  que  en  el  constante  flujo  y  reflujo 
de  las  ideas  y  de  los  estudios  debia  recibir  cien  años  adelante, 
no  sin  algunas  creces,  de  manos  de  los  monjes  de  Cluny,  merced 
&  los  afortunados  esfuerzos  de  Fulberto  de  Chartres,  Lupo  de 
Ferrieres,  Lanfranco,  Anselmo  y  tantos  otros  esclarecidos  varo- 
nes como  ya  en  el  episcopado,  ya  en  el  retiro  del  claustro,  se 


firmando  en  853  los  decretos  del  sínodo  precedente,  atendía,  viendo  ya  im- 
potible  la  restauración  de  las  siete  disciplinas,  á  que  «si  liberalium  artium 
praeceptores,  ut  assolet  raro  inveniantur,  tamen  divinae  Scripturae  ma^stri 
el  institutores  ecclesiaslici  officii  nullactenus  dcssint» (Id.  id.,  pág.  i014).  Se- 
mejante olvido  de  los  estudios,  creible  sólo  por  la  autoridad  de  los  documen- 
tos en  que  se  encuentra  consignado,  creció  durante  el  siglo  X  hasta  el  ver- 
gonzoso extremo  de  declararse  en  el  concilio  de  992  que  «apenas  se  hallaba 
»en  la  capital  del  mundo  quien  tuviera  noticia  de  los  primeros  rudimentos 
Dde  las  letras»  (Baronio,  Annai,  Eeeieiiast,,  año  referido).  Contra  esta  inca- 
lificable postración,  hija  de  la  afrentosa  corrupción  del  clero  romano  en  el 
citado  siglo,  pareció  pues  protestar  el  ilustrado  Silvestre  II,  introduciendo 
en  la  Iglesia  un  nuevo  método  escolástico,  según  el  sistema  de  Aristóteles  ó 
de  sus  intérpretes,  método  que  varió  el  aspecto  de  los  estudios  (Ful.  Laur. 
Seipogio,  Part.  lY,  ad  initium).  Los  que  han  pretendido  que  esta  restauración 
fué  debida  al  egemplo  y  á  la  doctrina  de  los  árabes,  perdieron  sin  duda  de 
vista,  ó  no  tuvieron  noticia  de  la  absoluta  ignorancia  de  las  artes  liberales  en 
que  yacia  Europa,  al  acometer  Gerberto  la  noble  empresa  de  restaurarlas:  la 
doctrina  y  ciencia  de  las  escuelas  clérico-monacales  de  España,  siendo  la 
ciencia  y  la  doctrina  de  las  EUmologioi,  debió  ser  y  fué,  en  efecto,  una  gran 
novedad  en  el  mundo  de  la  inteligencia;  y  sin  necesidad  de  acudir  á  la  adul- 
terada filosofia  de  los  mahometanos,  restituyó  á  los  estudios  eclesiásticos  la 
luz  de  la  filosofia  aristotélica,  con  la  noción  pura  de  la  ciencia  de  la  anti- 
güedad, olvidada  del  todo  en  medio  de  la  repugnante  simonía  y  de  las  torpes 
liviandades  del  siglo  X.  Desde  la  época  de  Silvestre  II  no  se  internimpe  ya 
por  fortuna  la  tradición  de  las  artes  liberales,  pareciéndonos  exacta  y  lumi- 
nosa la  aseveración  de  un  crítico  de  nuestros  días,  quien  no  vacila  en  asegu- 
rar, como  hemos  apuntado,  que  dominaron  desde  entonces  exclusivamente  el 
pensamiento  humano  dos  libros:  la  Biblia  y  Aristóleles. — Que  el  nombre  de 
San  Isidoro  alcanzó  en  Italia  desde  la  época  de  Silvestre  H  celebridad  extra- 
ordinaria, lo  prueba  la  honrosísima  mención  que  de  él  hace  el  inmortal  Dan- 
te, diciendo  en  el  canto  X  del  Paradiio. 

Vedi  oltrt  fiameggiar  r«rd«nt«  tpiro 
D'ltidoro,  etc. ,  tic... 
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consagraron  al  culto  de  las  arles  liberales,  siguiendo  las  huellas 
de  Silvestre  II. 

Mas  si  custodiaban  los  cristianos  independientes,  cual  precia- 
dos tesoros,  las  reliquias  de  la  literatura  hispano-latina,  procu- 
rando fortalecer  cada  dia  su  no  interrumpida  tradición,  no  menos 
empeño  parecían  poner  en  rechazar  toda  influencia  mahometana 
que  la  adulterase  ó  corrompiera.  La  repulsión,  el  antagonismo 
de  ambas  razas,  de  ambas  creencias  y  de  ambas  civilizaciones  ha- 
bla sido  completo:  la  guerra  llevaba  consigo  el  exterminio  de  los 
vencidos,  siendo  la  esclavitud  ó  la  muerte  la  dura  alternativa  en 
que  uno  y  otro  pueblo  se  hablan  colocado,  al  acometerse  aquella 
porfiada  contienda,  que  sólo  podia  tener  ñn  con  el  aniquilamiento 
de  uno  de  ellos  ^  Y  tan  grande,  tan  profunda  era  la  aversión 
con  que  miraban  los  descendientes  de  Pelayo  cuanto  se  referia  á 
los  sectarios  de  Mahoma,  que  no  solamente  talaban  sus  campos, 
asolaban  sus  ciudades  y  reduelan  á  escombros  sus  fortalezas,  sino 
que  destruyendo  con  igual  saña  sus  mezquitas,  degollaban  á  los 
sacerdotes  y  doctores  de  su  ley,  entregando  á  las  llamas  cuantos 
libros  arábigos  les  caian  en  las  manos  ^.  Bárbaro  era  sin  duda 

\  Apenas  hallamos  cláusula  en  los  primitivos  cronicones,  donde  no  se  re- 
fleje vivamente  este  singular  estado  de  ambos  pueblos;  y  casi  todos  los  triun- 
fos narrados  por  los  cristianos,  ya  se  hayan  obtenido  en  campo  abierto,  ya 
en  las  ciudades  arrebatadas  al  Islam,  se  solemnizan  con  esta  ó  análogas 
frases:  «Omnes  quoque  árabes  occupatores  supradictarum  civitatum  interfi- 
ciens; — cosque  expugnatos  interfecit  [Rex]; — árabes  gladio  intcrerail; — sar- 
raceni  delruncantur; — omnes  viros  bellatores  gladio  interfecit,  ipsamque  ci- 
vitatem  usque  ad  fundamenta  destruxit; — bellatores  eorum  omnes  interfecit» 
reliquum  vero  vulgus,  cum  uxoribus  et  filiis  sub  corona  vendidit»  {Chron, 
Sebasí.;  Chron.  Aibeld.;  Chron.  Samp.,  etc.). 

2  Entre  otros  testimonios  que  pudiéramos  alegar  en  comprobación  de  es- 
tos asertos,  preferimos  los  siguientes,  tomados  de  la  Chronica  latina  de  Alfan- 
io  Vil,  porque  refiriéndose  á  una  época  posterior  á  la  conquista  de  Toledo, 
prueban  que  aun  iniciada  la  política  de  tolerancia,  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, relativa  á  los  mahometanos  que  se  sometían  al  poder  del  cristianismo, 
prosiguió  siendo  irreconciliable,  respecto  de  los  que  vivian  bajo  el  Islam,  el 
odio  primitivo  de  ambas  razas.  Hablando  pues  de  la  expedición  que  en  H36 
hizo  el  indicado  monarca  a  las  tierra^  de  Andalucía,  se  lee:  «Omnes  Syna- 
gogac  eorum  fmaurorum],  quas  invenicbant,  dcstructae  sunt.  Sacerdotes  vero 
et  legos  suac  doctores,  quoscumque  invenicbant,  gladio  trucidabant.  Sed  el 
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semejante  proceder,  que  hallando  egemplo  en  la  extraviada  piedad 
de  Recaredo,  tenia  por  desgracia  después  de  muchos  siglos  au- 
torizados 7  contagiosos  imitadores  ^;  pero  cualquiera  que  sea  el 
fallo  de  la  crítica  histórica  sobre  esta  conducta  de  nuestros  ante- 
pasados, siempre  aparecerá  probado  que  esa  misma  intolerancia  de 
la  religión  y  de  la  política  excluia  en  aquella  edad  toda  influen- 
cia literaria,  punto  principalísimo  de  las  presentes  investigacio- 
nes: siempre  resultará  que  odiando  los  cristianos  tan  profunda- 
mente á.  los  sarracenos,  ni  pudieron  apreciar  entonces  los  elemen- 
tos de  cultura,  con  tanta  laboriosidad  acopiados  por  los  Beni- 
Omeyas  de  Córdoba,  ni  menos  recibir  para  ornamento  de  los  can- 
tos populares  las  complicadas  formas  de  un  arte,  tan  antipático 
para  ellos,  como  les  era  aborrecida  la  civilización  que  represen- 
taba. Hé  aquí  por  qué,  al  hallar  generalmente  admitida  por  es- 
critores nacionales  y  extranjeros  esa  influencia  a  priori,  que  de- 
bía en  este  concepto  dar  vida  al  arte  vulgar  español,  hemos  visto 
vulneradas  todas  las  leyes  de  lasaña  crítica,  juzgando  indispen- 
sable el  renovar  estos  estudios  y  darles  toda  la  amplitud  nece- 
saria para  obtener  la  luz  apetecida  ^. 

libri  legis  siiae  ¡n  Synag^ogis  igne  combusti  sunt»  (núm.  XIV). — Y  refiriendo 
otra  entrada  hecha  en  i  138,  dice:  «Et  miserunt  ignem  !n  ómnibus  viUis  quas- 
cumque  inveniebant  et  Synagogas  eorum  dcstruxcrimt  et  libros  legis  Maho- 
meti  combuserunt  i^ne. ..  Omnes  viri  doctores  legis,  quicumque  inven  ti  sunt, 
gladio  trucidati  sunt»  (núm.  LX).  En  cambio  los  árabes  apellidaban  á  los 
cristianos  «hijos  de  perros,»  filii  canum  (Id.,  núm.  LXXVIII).  Téngase  pre- 
sante que  esto  succdia  ya  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XII. 

i  Los  lectores  ilustrados  recordarán  aquí  cuanto  dejamos  expuesto  en  or- 
den á  la  conducta  de  Recaredo,  al  mandar  entregar  á  las  llamas  los  Ubros  ar- 
ríanos, escritos  en  el  idioma  de  Ulñlas  (tomo  I,  cap.  VIH,  pág.  339).  £u 
cuanto  á  los  imitadores,  no  se  ha  menester  grande  esfuerzo  para  adivinar  que 
aludimos  al  acto  deplorable  que  presenció  Granada  en  1499,  siendo  reducidos 
á  cenizas  por  mandato  del  cardenal  Cisneros  todos  los  Mss.  arábigos  halla- 
dos en  poder  de  los  moriscos.  Los  hechos  que  nos  refieren  las  crónicas  primi- 
tivas se  explican  por  el  odio  de  musulmanes  y  cristianos,  cuando  ardía  más 
viva  la  guerra  de  religión  y  de  libertad,  y  arreciaban  cada  dia  los  peligros: 
conquistada  la  última  metrópoli  de  los  Beni  Naser,  no  se  comprende  aquel 
lujo  de  crueldad,  sino  por  un  espíritu  de  fanatismo  que  deslustra  no  poco  la 
verdadera  gloria  de  Cisneros. 

2    Cap.  Xll,  pág.  80  y  siguientes. 
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neo*  ifwniíitaiiiiailát  'fescanadiío  4  iesmdaiia  por  is  nv  : 
jüía  ie  ««ncpnriirfiy,  Porjiíe  üü  íóíi]  «jeiua  íesB3i]CE9^  •! 
párpennos  numimiflitüs  "ajwtnt**  ▼  larictEar  pnpia  ie 
•oedaiL  mhipnipntp^  agiaia.  por  «a  anñeía  -ie  a  »ig*cn.  j  vé  !a 
íiMfpynitPtifT;^  y  'ibieto  primorüal  «ie  imeacns  ▼indias:  ^sl  -¡Bus 
m  baüaba  tammffn  ^nnf^igTaifa  ¡a  nueva  isoaomia  roe  -JtBL  :ih 
maDiio  Ia¿  (bmias  «sEjerior^  «M  arte,  imi  «^onaidraai&i  ^si  ibdds 
ii&  ¡I»  eroditas.  %rpreiáüéniiase  al  par  !as  Tmnfifliaffiiim?p  vm  ai- 
mítA  succá^vaioeaíe  la  ioagna  latina,  ea  ^  óitiiiia  peiáiáD  «ie  si 
exíatencia.  •^omo  áüoma  baoiada.  Los  onevos  eiementis.  labocáaB 
y  lenraniHito  'iesarroOailQfi  por  d  arte  «Titano,  paridaa  Hiqpr  i 
completa  grtnama^  proaíofi  ya  á  desp^oiier»  éei  ácxKá  iiiib  Job 
alimpnfaha,  para  fiacinidar  aneaos  toraus. 

Tal  sicerfia  ^^  €&cto  coa  el  «fúrv  y  ia  rima:  ia  «líatEBda 
del  primero  había  sác  ana  n^t'pg'rfa^  «le  ia  poesía  cristtaaa  des- 
de el  momenlo  ol  qne.  páfieodo  esta  sus  prese»  al  arte  ggt- 
tíSeo,  nnm}áñskha^  ¿  lo6  homiTes  el  tnnnfb  «ie  ia  Jg^*»^»'  ¡a  a^a- 
ridoQ  lie  !a  iegrmiia  «3^  on  tL«?dio  espoatáneo^  liijo  ó^nalmat- 
t^  liei  oíTJio  'le  !a5  irr::i'jCLa¿  prc-síiücas  de  Cceroa  y  ¿e  ftj- 
nciij.  y  íei  fr^^^ienrr  rrtiTierio  de  dc<s  pren^gaaTk?  ie  ía  ^rm 
liteniora  ^eiM'-rJcaua  ^  %:•  paeiie  ei  pnmerj  5U5tniír?e  en 
mullo  ai^TLHij  i  ÍA5  oo[i«i:í:it:ces  ríe  •iocninaa.  i  !a  segumLi:  y  sa- 
jeto  oocLú  eiLi  a  !i¿  leyes  dei  «ianá:',  se  altera  y  mixiüica  •.'onlor- 
me  á  la?  ^ihai: iones  ioizales  y  5ii":esría5  de  la  música,  bioi  que 
oonservaniio  siemp're  ei  5e.^o  de  ai^el  arte,  de  donde  traia  sa  pro- 
•:íe»leQt:ia.  La  rima,  vaga,  imperfecta  y  poco  annóaica  al  prin- 
cipio, p»enelra  del  riisizo  TjAo  en  la  poesía  y  en  la  prosa:  y  or- 
ganizándose p<NXf  á  px-íj.  5e  ostenU  al  cabo  perfecta  y  rica  de 
consonancias,  i^»^  CTiIúpL^zadas  en  los  hemistkpiios  y  finales  de 
los  versos,  dá  á  la  poesía  !atin«>-eclesiá5tica  extraordinario  hnilo 
exterior,  exornando  sus  den  •xmbinaeiones  métricas,  ya  en  los 


i     Véase  la  Uustnei^  I.*  tó  pf««ai«  volumen. 
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himnos  religiosos  y  místicas  leyendas,  ya  en  los  poemas  heroicos, 
ya  en  los  didácticos  y  morales  ^. 

Semejantes  observaciones,  que  abrazan  el  largo  periodo  que 
media  desde  la  época  de  Draconcio  ^  hasta  fines  del  sigla  Xn, 
prueban  de  una  manera  inequívoca  que  el  desarrollo  artístico  de 
la  poesía  y  literatura  cristiana  fué  en  España,  lo  mismo  que  en 
todas  las  regiones  meridionales,  consecuencia  natural  é  inevitable 
de  los  distintos  elementos  asociados  en  ella  antes  de  la  formación 
de  las  lenguas  romances.  Y  si  en  su  manifestación  exterior  daba 
palpable  testimonio  del  género  de  obstáculos  que  habia  necesi- 
tado vencer,  mostrando  al  par  la  senda  recorrida  para  llegar  al 
estado  en  que  la  vemos  durante  el  referido  siglo  XII,  enséñanos 
el  estudio  de  los  elementos  interiores  que  la  constituyen,  cuan 
profundamente  se  habia  conmovido  aquella  sociedad  y  cómo  se 
habia  operado  su  trasformacion  social  y  política,  merced  á  la  exal- 
tación, ya  que  no  á  la  renovación  completa,  del  sentimiento  pa- 
triótico y  del  sentimiento  religioso. 

Punto  es  este  á  cuya  ilustración  hemos  consagrado  nuestros  es- 
fuerzos, dándole  en  el  capítulo  precedente  toda  la  importancia  que 
realmente  tiene:  la  poesía  religioso-popular  de  los  Isidoros  y  Eu- 
genios se  habia  encaminado  principalmente  á  la  reforma  y  puri- 
ficación de  las  costumbres  gentílicas,  que  sobrevivian  ala  ruina  del 
mundo  pagano:  alguna  vez  dirigía  también  sus  benéficos  acentos 
á  despertar  en  el  pecho  de  visigodos  é  hispano-latinos  el  amorti- 
guado fuego  del  patriotismo;  pero  emanando  siempre  de  la  Igle- 
sia, si  revelaba  el  consorcio  celebrado  entre  esta  y  los  poderes  de 
la  tierra,  si  aspiraba  á  reflejar  los  intereses  generales  del  catoli- 
cismo, no  le  habia  sido  posible  interpretar  los  deseos  de  la  na- 
ción entera,  ni  formular  tampoco  sus  legítimas  esperanzas,  en 
medio  de  sus  grandes  tribulaciones  y  desastres;  pues  que  ni  se 
habia  consumado  aun  la  catástrofe  de  Guadalete,  ahogándose  en 
sus  ondas  la  tiránica  división  de  razas,  ni  habia  resonado  en  las 
montañas  de  Asturias  el  grito  salvador  de  los  guerreros  de  Pe- 


\     Véase  el  capitulo  anterior  y  la  liuslraátm  i 
2    Ilustración  1.* 
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layo  y  que  fundaba  un  solo  pueblo  con  una  sola  familia  \ 
La  poesía  de  los  cristianos  independientes,  sin  que  dejara  de 
cobijarse  bajo  el  manto  del  sacerdocio,  recibia  directamente  el 
impulso  de  la  muchedumbre,  y  traia  en  todos  sus  cantos  el  pro- 
fundo estigma  de  aquella  nacionalidad  político-religiosa,  fundada 
en  Covadonga:  ya  impetrando  el  favor  del  cielo  con  públicas  y 
solemnes  rogativas  ^,  ya  bendiciendo  al  Dios  de  los  ejércitos  por 
las  victorias  recibidas  de  su  mano,  ya  celebrando  el  valor  de  los 
soldados  y  caudillos  que  rescataban  del  poder  mahometano  el 
perdido  territorio,  siempre  se  mostraba  en  completa  consonancia 
con  la  sociedad,  cuyo  espíritu  fortalecia  y  exaltaba.  Adherida  en 
el  templo  á  la  doble  idea  de  la  religión  y  de  la  guerra,  simboli- 
zaba el  amor  y  la  piedad  del  pueblo  en  la  bellísima  flgura  de  la 
Madre  del  Salvador,  fuente  inextinguible  de  salud  y  de  gracia;  y 
como  dejamos  advertido,  hallaba  en  el  venerado  patrón  de  las 
Españas  brillante  representación  del  entusiasmo  bélico,  é  impene- 
trable escudo  contra  la  morisma.  Del  templo  salia  de  nuevo  aque- 
lla peregrina  musa  á  encender  en  mitad  de  los  campamentos  la 
hoguera  de  la  fé  y  del  patriotismo;  y  si  perdía,  al  dar  este  paso, 
alguna  parte  de  sus  preseas,  cobraba  sin  duda  mayor  fuerza  y 
energía  en  brazos  de  la  muchedumbre,  que  al  tributarle  univer- 
sal aplauso,  la  recibia  cual  digno  intérprete  de  sus  afectos  y 

i  Recuérdese  el  estudio  que  hicimos  en  el  cap.  X  de  la  poesía  latino-po- 
pular  durante  la  monarquia  visigoda:  véanse  igualmente  las  Ilustraciones  del 
tomo  I. 

2  De  las  empleadas  por  la  Iglesia  visigoda  tienen  ya  conocimiento  los 
lectores:  respecto  de  la  reconquista  es  en  verdad  doloroso  que  no  se  haya 
trasmitido  á  nuestros  dias  ninguno  de  estos  cantos  suplicatorios  (al  menos 
que  nosotros  sepamos):  la  costumbre  quedó  no  obstante  arraigada  profunda- 
mente en  la  Iglesia,  que  al  cabo  llegó  á  establecer  la  siguiente  fórmula:  «Deus 
qui  beatum  lacobum  Apostolum  tuum,  Hispaniae  patronum  misericorditer 
contulisti;  ct  saepc,  illo  visibiliter  apparenle,  infidclium  suppcrbiam  potentis- 
sime  supcrasti;  concede  Clemens  fámulo  tuo  Regí  nostro...  et  exercitui  ca- 
Iholico,  sub  eo  mililanti,  optatam  victoriam  et  triumphum  ad  laudem  et  glo- 
riam  tuam»  (Bibl.  Escur.,cód.  a,  IV,  7.  fól.  40  y  50).  Esta  oración  que  se 
hacia  en  los  dominios  cristianos  desde  el  momento  de  declararse  la  guerra 
santa,  prueba  también  cuanto  dijimos  en  el  último  capítulo  respecto  de  la  idea- 
lización poética  del  patrón  de  las  Espanas,  que  á  continuación  recordamos. 
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creencias.  Así  pues,  descansando  primero  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia, y  halagada  después  por  los  ejércitos  cristianos,  extendía  su 
imperio  k  las  plazas  publicas;  y  de  meramente  religiosa  que  fué 
en  otra  edad,  llegaba  á  merecer  el  título  de  heróico-religiosa^ 
ostentándose  por  ultimo  (lejana  ya  del  templo,  mas  dentro  siem- 
pre de  la  religión)  con  el  nombre  de  heroica  *. 

Á  tal  grado  llegaba  la  poesía  latino-popular  entre  los  cristia- 
nos independientes,  cuando,  efecto  uatural  de  la  ley  del  progreso 
que  impulsaba  en  su  de^rrollo  las  nuevas  hablas  que  hemos  sen- 
tido germinar  bajo  las  rudas  y  descompuestas  cláusulas,  ora  de  los 
narradores,  ora  de  los  mismos  poetas,  se  levantaban  aquellas  á 
pedir  una  representación  escrita  en  los  diferentes  ángulos  de  la 
Península  Ibérica,  donde  habia  tomado  ya  especial  fisonomia  ca- 
da una  de  las  lenguas  romances.  No  es  vulgar  empresa  la  de  fi- 
jar ahora  el  momento  en  que  este  singular  fenómeno  viene  á  rea- 
lizarse, dada  la  difícil  y  lenta  elaboración  de  las  referidas  hablas, 
hija  al  par  de  largos  siglos,  de  innumerables  vicisitudes  y  de  mul- 
tiplicados elementos  ^.  Cúmplenos  observar  no  obstante,  respecto 
de  la  elaboración  indicada,  que  habia  seguido  en  el  suelo  espa- 
ñol este  desenvolvimiento  de  las  lenguas  romances  la  misma  ley 
superior  de  la  reconquista,  y  que  dividida  la  Península,  según 
dejamos  ya  notado  ^,  en  tres  grandes  fajas,  donde  van  alterán- 
dose y  modificándose,  conforme  á  las  diversas  influencias  quece- 
ciben,  llega  para  aquellas  el  instante  supremo  en  la  historia  de 
la  civilización  ibérica,  en  que  separándose  por  diferente  sendero, 
parecen  todas  proclamar  su  mutua  independencia. 

Tan  memorable  suceso,  que  á  no  estar  comprobado  por  la  histo- 
ria habría  de  ser  admitido  como  hipotético  por  la  filología,  debió 
señalar  en  la  creciente  de  las  monarquías  cristianas  de  Oriente, 
Norte  y  Ocaso,  uno  de  aquellos  acontecimientos  decisivos,  que  fi- 
jando para  siempre  el  predominio  de  sus  armas,  imprimieran  tam- 
bién peculiar  fisonomia  á  la  nacionalidad  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos mencionados.  ¿Pudo  consumarse  esta  manera  de  trasforma- 


{     Véase  el  cap.  XIV. 

2  ilustración  II.* 

3  Cap.  XIII.  Véase  la  Ilustración  11.*  del  présenle  volumen. 
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toncos  ^,  y  que,  aun  careciendo  de  tan  preciosos  datos,  podría 
ser  convenientemente  ilustrada  por  la  critica. 

Poco  se  ha  menester  meditar  en  efecto  para  comprender  que 
las  hablas  vulgares,  formadas  á  despecho  de  la  tradición  latina, 
necesitaban  pasar,  antes  de  merecer  la  estimación  de  los  doctos, 
por  dos  distintos  períodos,  en  que  sosteniendo  la  competencia  con 
el  idioma  que  habia  sido  en  tantos  siglos  depositario  de  las  cien- 
cias é  intérprete  de  los  sentimientos  de  la  muchedumbre,  bajo  las 
alas  de  la  Iglesia,  no  sólo  alcanzasen  á  borrar  de  aquella  su  omní- 
modo predominio,  sino  á  desvanecer  en  los  hombres  entendidos 
la  repugnancia  con  que  hubieron  de  ser  vistas  por  ellos  en  los 
primeros  dias  de  su  existencia.  Oportuno  juzgamos  repetirlo  ccm 
un  respetable  crítico  de  nuestros  dias:  «Los  hábitos  del  cul- 
))to  hacian  al  latin  la  lengua  natural  del  clero:  los  magistrados 
»Ie  demandaban  el  conocimiento  de  las  leyes  y  la  inteligencia 
»de  sus  facultades,  y  comenzada  por  su  estudio  la  educación 
nde  todos  los  literatos,  conservábanle  el  involuntario  amor  que 
»se  tiene  á  las  ideas  y  á  las  cosas  que  forman  la  primera  ocu- 
»pacion  de  la  vida»  *,  constituyendo  en  tal  manera  cierto  linaje 
de  antagonismo,  de  que  sólo  podian  triunfar  con  el  tiempo  los 
nacientes  idiomas.  La  poesía  popular,  que  sólo  pudo  hablar  des^ 
de  su  cuna  el  lenguaje  del  vulgo,  hallaba  en  ellos  por  el  contra- 
rio nuevo  y  adecuado  instrumento  para  formular  sus  ingenuos  y 
sencillos  cantares;  y  una  vez  apoderada  de  aquel  medio  por  todos 
admitido,  ni  se  curaba  de  reconocer  su  legitimidad  ó  belleza,  ni 
anhelaba  otra  cosa  sino  el  ser  entendida  de  todos,  por  más  ruda 
y  grosera  que  apareciese.  Apasionada,  sin  embargo,  del  mismo 
instrumento  que  estaba  llamada  á  perfeccionar  con  su  frecuente 
cultivo,  se  adhiere  á  él  de  una  manera  franca  y  decidida,  y  al 
propio  tiempo  que  procura  enriquecerlo  con  nuevas  conquistas, 
aspira  á  darle  duradera  preponderancia  sobre  la  lengua  de  los 
discretos. 

Reducida  esta  de  dia  en  dia  á  más  estrecho  círculo,  ya  por 
efecto  de  la  ignorancia  de  unos,  ya  como  consecuencia  de  los  es- 


i     Véase  en  el  capítulo  anterior  la  pág.  228  y  siguiente». 
2    Du  Meril,  PocHes  populaires  ¡atines,  Introd. 
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faerzos  hechos  por  otros  para  resucitar  los  estudios  clásicos,  eran 
cada  dia  oidos  con  mayor  aplauso  los  cautos  populares,  llegando 
la  hora  en  que  despertaran  el  afecto,  ya  que  no  la  admiración  de 
los  semidoctos,  quienes  deseando  trasmitirlos  ¿  la  posteridad, 
acudían  por  ultimo  á  fijarlos  por  medio  de  la  escritura.  Era  este 
en  verdad  el  primer  paso  que  daban  las  lenguas  romances  para 
vincularse  en  el  aprecio  de  las  generaciones  venideras,  conser- 
vando las  inspiraciones  espontáneas  de  la  religión  y  del  patriotis- 
mo, como  era  también  el  primer  esfuerzo  que  hacia  el  arte  de 
los  vulgares  *  para  remontarse  á  las  esferas  eruditas.  Entraba  sin 
propia  conciencia  en  una  segunda  edad,  que  debia  por  cierto  ser 
poco  duradera,  pues  que  pretendiendo  ya  desde  aquel  punto  po- 
seer más  preciadas  joyas,  volvia  de  nuevo  sus  miradas  á  la  tra- 
dición latino-eclesiástica,  no  extinguida  entre  los  discretos,  la 
cual  le  conducia  en  breve  á  larga  distancia  del  terreno  en  que 
debia  ostentar  sus  nativas  galas.  Pero  como  acontece  de  conti- 
nuo en  las  esferas  de  artes  y  de  letras,  cuanto  perdia  el  arte  vul- 
gar de  su  primitiva  ingenuidad  y  entereza,  lo  iba  ganando  en  el 
atildamiento  de  las  formas,  recabando  al  cabo  para  las  lenguas 
romances,  y  muy  principalmente  para  la  hablada  en  la  España 
central,  el  titulo  de  lengua  literaria. 

No  era  en  consecuencia  posible  que  desecharan  los  doctos  el 
natural  despego  con  que  veian  la  lengua  y  poesía  de  los  popula- 
res, hasta  que,  consagrados  también  á  su  cultivo,  les  fué  ya 
dado  alcanzar  el  aplauso  que  ambicionaban.  Pero  no  porque 
existiera  semejante  divorcio  dejó  de  apoyarse  la  poesía  de  la  mu- 
chedumbre en  las  tradiciones  que  hablan  servido  de  fundamento, 
asi  respecto  del  fondo  como  de  las  formas,  al  arte  latino-eclesiás- 


i  Oportuno  parece  advertir  que  hemos  usado  hasta  aquí  y  usamos  ahora 
de  esta  denominación  en  el  mismo  sentido  que  generalmente  se  le  ha  daQo 
por  los  doctos,  y  para  contraponerla  á  la  de  literatura  latina;  pero  abarcan- 
do en  este  primer  momento  del  nuevo  arte  todos  los  gérmenes  que  debían 
fecundarse  más  tarde  en  distintos  campos  (el  popular  y  el  erudito).  Dia  lle- 
gará en  la  historia  de  las  letras  patrias,  en  que  la  expresada  denominación 
signifique  la  última  degeneración  de  la  poesía  popular,  correspondiendo  á  las 
trasformaciones  políticas  y  sooiales  operadas  en  nuestro  suelo.  Véase  la  ¡tus- 
traáon  IV.^  de  este  lomo. 
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tico.  Oportuoamente  examinamos  cómo  la  poesía  herátccHreligio^ 
sa,  escrita  en  la  lengua  de  la  Iglesia,  llevando  desde  el  templo  al 
centro  de  los  ejércitos  cristianos  los  elementos  artísticos,  se  ha- 
bía ofrecido  cual  vínculo  visible  entre  los  himnos  de  aquella  y 
los  cantos  meramente  vulgares  '.  Esta  manera  de  trasmisión, 
tanto  más  natural  y  sencilla  cuanto  era  mayor  la  identidad  de  la 
creencia  y  de  las  esperanzas  de  grandes  y  pequeños,  hallaba  nue- 
vas sendas  en  todas  las  manifestaciones  de  la  literatura  erudita: 
inscripciones  públicas,  epitáños,  refranes  (ya  lo  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora),  todo  servia  de  egemplo  sensible  á  los  poetas  del 
vulgo  para  modelar  sus  cantares,  recogiendo  en  estos  monumen- 
tos abundantes  lecciones  de  piedad  y  de  patriotismo;  bases  indes- 
tructibles de  la  civilización  de  nuestros  abuelos  y  clarísimas  fuen-' 
tes  del  arte  creado  para  representarla '.  Ni  podia  tampoco  ser  más 
legítima  tan  peregrina  herencia:  la  poesía,  que  reconoce  sus  ver- 
daderos orígenes  en  el  continuo  comercio,  sostenido  por  tantos 
siglos  entre  la  Iglesia  y  los  ñeles,  recibiendo  los  degenerados  me- 
tros latinos  con  la  imperfección  propia  de  quien  sólo  podia  qui- 
latarlos  y  trasmitirlos  por  medio  del  canto,  áorprendia  las  rimas 
de  la  literatura  eclesiástica  en  el  instante  en  que  parecían  tomar 
extraordinario  incremento;  y  aceptándolas  cual  preseas  de.buena 
ley,  ya  conservaba  el  primer  ornato  de  las  sílabas  finales,  que 
puede  tal  vez  mirarse  como  principio  y  raiz  de  las  asonancias^ 
ya  seguía  el  curso  natural  de  aquel  desarrollo  artístico,  que  daba 
por  resultado,  tanto  en  ella  como  en  la  poesía  latina,  el  perfecto 
consonante  ^. 

Así  pues,  teniendo  por  instrumento  las  lenguas  romances,  na- 
cidas de  la  ultima  descomposición  del  idioma  del  Lacio,  y  revis- 
tiéndose de  formas  artísticas,  que  eran  también  última  degenera- 
ción de  la  métrica  greco-latina,  mostrábase  la  poesía  vulgar  en 
completa  armonía  con  el  estado  de  aquella  civilización,  amasada 


i     Caps.  XIII  y  XIV. 

2  Véanse  sobre  estos  asertos  las  Ilustraciones. 

3  Este  desarrollo  se  comprende  con  toda  claridad  examinando  las  tablas 
rímicas  que  hemos  puesto  en  la  Ilustración  I.^  de  este  volumen,  haciendo 
aplicación  de  ellas  á  los  monumentos  poéticos  recog^idos  en  la  misma. 
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con  los  magnifioos  despojos  del  antiguo  mundo;  y  aunque  deri- 
vada,  en  sus  términos  de  expresión,  de  un  arte  que  había  flore- 
cido en  remotos  tiempos,  no  carecia  del  envidiable  galardón  de  la 
originalidad,  pues  que  no  sólo  eran  las  mencionadas  formas  patri- 
monio de  la  literatura  cristiana  desde  la  época  memorable  de  Tu- 
venco,  sino  que  fecundadas  segunda  vez  por  el  espíritu  de  liber- 
tad é  independencia  que  anidaba  en  nuestros  mayores,  revelaban 
en  su  misma  tosquedad  que  hablan  echado  profundas  raices  en  el 
suelo  de  España,  para  vivir  con  nueva  y  no  menos  gloriosa  vida. 
Hé  aquí  cómo,  al  quedar  reducida  á  la  categoría  de  lengua  muer* 
ta,  perdia  la  latina  el  imperio  antes  ejercido  sobre  la  muchedunK 
bre,  cediéndolo  á  los  nuevos  idiomas  formados  de  sus  propias  re- 
liquias; y  cómo  al  reconcentrarse  otra  vez  en  las  escuelas  de  mo- 
nasterios y  catedrales,  para  reponerse  de  semejante  pérdida  con  el 
recuerdo  de  la  tradición  greco-romana,  dejaba  la  literatura  ecle- 
siástica en  completa  holgura  á  la  poesía  popular,  que  ensanchan- 
do de  día  en  dia  la  esfera  de  sus  triunfos,  hacia  alarde  de  enér- 
gica vitalidad  é  independencia. 

Cuando  reconocidos  con  verdadero  espíritu  filosófico  todos  es- 
tos pasos,  nos  paramos  á  considerar  el  empeño  con  que  la  mayor 
parte  de  los  críticos,  así  nacionales  como  extranjeros,  procuran 
hacerla  tributaria  de  otras  literaturas,  aun  antes  de  tener  vida, 
no  sólo  nos  juzgamos  obligados  á  rechazar  tan  erróneos  asertos, 
sino  que  es  para  nosotros  un  misterio  obcecación  tan  lastimosa. 
Concede  la  historia  á  los  pueblos  más  incultos  de  la  antigüedad 
cantos  primitivos,  inspirados  ünicamente  por  el  instinto  poético: 
los  aborígenes  de  Italia  ensalzan  las  victorias  de  sus  caudillos  en 
multiplicados  himnos  guerreros  *;  los  bardos  celebran  en  versos 
heroicos  las  proezas  de  sus  más  ilustres  varones  al  dulce  compás 
de  la  lira ';  los  antiguos  pobladores  de  Iberia  conservan  la  memo- 
ria de  sus  padres  en  largos  y  seculares  poemas  ';  y  en  más  cer- 


i     Niebhur,  HUt.  Rom.,  tomo  I  de  La  versión  francesa. 

2  Bardí  quidem  fortia  virorum  iUuslrium  facta  heroicis  composita  versi- 
bus  cum  dulcibus  lyrae  modulis  cantitarunt  (Amiano  Marcelino,  Rerum  Get- 
tarum,  lib.  XV,  cap.  IX,  núm.  8). 

3  Tengase  presente  lo  que  en  el  cap.  I  de  esta  I.^  Parte  observamos  so-« 
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canos  tiempos,  bien  que  en  un  estado  todavía  más  agreste,  con- 
signan los  moradores  del  Nuevo  Mundo  los  hechos  notables  de  sus 
caciques  y  señores  en  sus  belicosos  mitotes  y  funerales  areytos  \ 
ó  ya  trasmiten  de  padres  á  hijos  los  habitantes  del  archipiélago  Fi- 
lipino en  sus  fogosos  tagumpays  la  historia  de  sus  m&s  afamados 
capitanes,  recordando  al  par  en  sus  dataos  los  trofeos  alcanzados 
sobre  sus  enemigos  ^.  Y  mientras  á  nadie  es  permitido,  sin  pasar 
plaza  de  indiscreto,  poner  en  duda  la  originalidad  de  todos  estos 
cantos, — al  tratar  de  los  orígenes  de  la  poesía  española,  perdiendo 
la  senda  de  la  verdadera  investigación,  llega  el  extravio  de  los 
críticos  hasta  el  punto  de  hacerla  forzosamente  derivada  de  otras 
poesías  coetáneas,  señalándole  diversas  y  encontradas  fuentes,  y 
cayendo  por  tanto  en  lamentables  contradicciones. 

Dos  son  no  obstante  las  opiniones  más  generalmente  pi*opala- 
das:  pretende  la  primera  encontrar  en  la  poesía  de  los  árabes  el 
modelo,  á  que  respecto  del  metro  y  de  la  rima  se  ajustaron  los 
cantores  vulgares  para  componer  aquella  suerte  de  himnos  reli- 
giosos y  guerreros,  que  tomando  al  cabo  por  medio  de  expresión 
los  nacientes  idiomas,  han  llevado  por  excelencia  el  título  de  ro- 
mances: intenta  la  segunda  hallar  en  la  poesía  provenzal  el  tipo 


bre  el  particular  con  la  autoridad  dé  Estrabon:  véase  también  la  Rustra" 
da»  11.^  del  presente  volumen. 

i  Oviedo,  Historia  general  y  natural  de  Indias,  I.*  Parte,  lib.  V,  cap.  I; 
Parte  11.^,  lib.  XXV,  cap.  IX,  y  en  otros  lugares  en  que  explica  las  costum- 
bres primitivas  de  los  americanos.  Véase  la  edición  de  la  Academia  de  la  His» 
toría,  hecha  bajo  nuestro  cuidado  (1851  á  1855). 

2  Digna  es  de  tenerse  presente  la  clasificación  que  los  indios  tagalos  ha- 
cian  de  sus  diversos  cantares,  única  expresión  de  su  naciente  cultura.  £1  nom- 
bre genérico  de  toda  canción  era  avit\  las  relaciones  poéticas,  en  que  se  con- 
signaban los  hechos  históricos,  se  denominaban  pamatbal;  el  canto  de  los  re- 
meros daguiray;  el  de  las  fiestas  y  borracheras  hilirao;  el  de  las  bodas  diona; 
el  de  los  funerales  sámbit,  ombayi,  ó  sambitan;  el  religioso  divang;  el  de  la 
cuna  hüina  é  hinli;  el  acordado  de  varias  voces  yndolanin;  el  desordenado  ba^ 
latong;  el  melodioso  y  suave  caguinguing;  y  finalmente  el  desacordado,  á  que 
mezclaban  terribles  aullidos,  tangloyan.  Los  himnos  de  guerra  y  de  victo- 
ria llevábanlos  nombres  notados  en  el  texto,  señalándose  todo  cantar  antiguo 
con  el  título  de  talindax  (Vocab,  de  la  leng.  tagala  de  los  PP.  Juan  de  Norc- 
da  y  Pedro  de  San  Lúcar,  Manila,  1754). 

TOMO   U.  19 
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paBoIa:  los  que  han  abrazado  la  genealogía  franco-provenzal,  pro- 
curan apoyarse  principalmente  en  la  prioridad  de  esta  poesía  so- 
bre todas  las  modernas;  y  al  mismo  tiempo  que  niegan  á  las  de- 
más naciones  la  facultad  del  canto ,  concedida  aun  á  los  pueblos 
m&s  bárbaros,  condenan  á  nuestros  padres  á  ser  los  últimos  que 
despiertan  del  pretendido  letargo,  en  que  todas  yacian  ^. 

Mas  no  se  han  menester  hercúleos  esfuerzos  para  probar  lo 
aventurado,  injusto  y  arbitrario  de  semejantes  asertos,  si  bien 
por  lo  arraigados  y  extendidos  piden  de  suyo  ser  tomados  en 
cuenta,  y  por  lo  contrarios  á  la  verdad  y  ofensivos  al  sentido  his- 
tórico de  la  nación  española  merecen  ser  ampliamente  refutados 
y  dignamente  desvanecidos;  tarea  que  adelante  realizamos  para 
completar  los  presentes  estudios  *.  Bueno  será^  no  obstante,  ma- 
nifestar desde  luego  que  ambas  opiniones  flaquean  por  su  base» 
cuando  se  fija  la  vista  en  los  estudios  que  llevamos  hechos;  pues 
que  los  monumentos,  en  su  lugar  examinados,  prueban  que  lejos 
de  haber  caido  España  durante  la  monarquía  visigoda  en  el  dolo- 
roso cuanto  inverosímil  estupor  que  suponen  los  arabistas,  nunca 
habia  recibido  la  poesía  tan  ardiente  culto,  llegando  á  degene- 
rar este  en  verdadero  frenesí  ^:  prueban  asimismo  con  no  menor 
evidencia  que  no  interrumpida,  al  derrocarse  aquel  Imperio,  la 
tradición  de  eruditos  y  populares,  si  pudo  la  musa  cristiana  di- 
rigir su  vuelo  á  distintas  esferas,  en  vez  de  enmudecer  con  el 
estruendo  de  las  armas,  recobraba  en  mitad  de  las  lides  más  vi- 
goroso acento  ^.  Los  pueblos  que,  como  el  español,  descansan 
en  un  pasado  lleno  de  gloría  é  iluminado  por  la  antorcha  de 
la  religión,  en  cuya  defensa  militan;  que  han  logrado  una  ma- 
nifestación literaria  tan  rica,  varia  y  majestuosa  como  la  que 
ilustran  en  tantos  siglos  los  nombres  de  Séneca  y  Lucano,  Mar- 


1  ViUemain,  Tableau  de  la  Utter.  du  Mayen  age,  tomo  II  de  la  ed.  de  1852, 
lee.  XV. 

2  Véanse  en  toda  su  extensión  las  üuttracianet  IV.*  y  V.*,  donde  ayu- 
dados de  la  historia  y  de  la  fllosofla,  procuramos  ilustrar  estas  importantes 
cuestiones,  relativas  á  los  orígenes  de  la  literatura  vulgar  española. 

3  Cap.  X,  pág.  i 47  y  siguientes. 

4  Cap.  XIV,  pág.  202  y  siguientes. 
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cial  y  Columela,  Yuvenco  y  Prudencio,  Orosio  y  DraconciOy 
Leandro  é  Isidoro,  Eugenio  y  Julián;  que  han  desarrollado  enlo- 
da su  extensión  las  fuerzas  creadoras  de  su  genio  nacional,  osten- 
tándole siempre  dotado  de  verdadera  originalidad  y  grandeza, — 
llegados  al  momento  supremo  de  una  trasformacion  intelectual, 
que  se  refleje  activamente  en  las  regiones  de  las  artes  y  de  las 
letras,  no  buscan  fuera  de  si  los  gérmenes  de  aquella  nueva  vida, 
ni  se  olvidan  de  sus  mayores  hasta  remedar  en  otras  naciones  los 
hábitos  y  costumbres  que  constituyen  su  entidad,  como  tales  so- 
ciedades. Pueden  oscurecerse  aquellas  antiguas  glorias,  merced  á 
profundos  y  sucesivos  sacudimientos  y  aun  catástrofes:  pueden 
las  formas  de  expresión  perder  su  belleza  exterior,  modificándo- 
se sucesivamente,  en  virtud  de  esos  mismos  acaecimientos,  hasta 
exigir  una  trasformacion  completa,  en  armenia  con  la  operada  al 
propio  tiempo  en  el  mundo  de  la  moral  y  de  la  política;  pero  sin 
renunciar  nunca  á  su  propia  vitalidad,  sin  borrar  de  sí  la  sagra- 
da marca  de  los  siglos,  girando  siempre  dentro  de  aquella  mis^ 
ma  órbita,  donde,  halló  el  primer  molde  literario  el  genio  de  la 
nación,  y  repeliendo  en  consecuencia  todo  elemento  contrario  ó 
peligroso  á  su  natural,  aunque  lento  y  difícil  desarrollo. 

No  otra  es  la  ley  que  rige  á  la  poesía  de  los  cristianos  inde- 
pendientes en  las  diversas  edades  por  que  vá  pasando,  hasta  que, 
extendiendo  los  romances  vulgares,  hablados  ya  de  largo  tiempo, 
su  dominio  á  los  semidoctos,  llega  al  instante  de  ser  escrita.  Y 
si  tanto  en  los  poemas,  meramente  latinos,  como  en  los  vulgares 
que  de  aquella  apartada  época  han  llegado  á  nuestros  dias,  ha- 
llamos no  escaso  sabor  de  orientalismo,  fruto  es,  según  queda  re- 
petidamente insinuado,  no  sólo  de  aquel  primer  influjo  que  ejer- 
cen en  las  regiones  de  Iberia  sirios  y  fenicios  * ,  sino  del  más  di- 
recto, del  más  inmediato  y  por  tantos  conceptos  legítimo  de  las 
Sagradas  Escrituras;  base  indestructible  de  la  creencia,  y  luz  que 
brilla  igualmente  en  la  musa  de  Yuvenco  y  Draconcio,  de  Euge- 
nio y  de  Couancio,  y  en  la  elocuencia  de  Leandro  é  Isidoro,  de 
Ildefonso  y  de  Valerio.  No  es  pues  lícüLo  el  buscar  en  la  poesía  de 
árabes  ó  de  lemosincs  las  formas  artísticas  de  aquellos  primitivos 

1     Cap.  I,  páij.  8  de  esta  I.^  Parle. 
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cantos  nacionales,  contrarios,  interior  y  exteriormente  conside- 
rados, al  genio  peculiar  de  ambas  musas,  sin  caer  en  repren- 
sible error,  y  sin  olvido  manifiesto  de  todo  fundamento  histó- 
rico. 

Dia  llega  por  cierto  en  que  esa  doble  influencia,  generalmente 
presentida,  mas  no  determinada  todavía  cronológicamente  por 
ninguno,  de  una  manera  incuestionable,  en  la  historia  de  nuestras 
letras  *,  se  insinüa  en  ellas  clara  y  distintamente;  y  mengua  seria 
entonces  de  la  sana  crítica  el  desconocerla  ó  rechazarla,  despo- 
jándose de  los  medios  de  explicar  uno  de  los  más  sorprendentes 
y  fecundos  desarrollos  de  la  civilización  española.  Pero  cuando 
esto  se  verifica,  sobre  haber  experimentado  ya  la  poesía  escrita 
de  los  vulgares  una  trasformacion  importante,  lleva  andado  largo 
camino,  después  de  merecer  el  ncunbre  de  erudiía;  única  situa- 
ción en  que  le  era  dado  recibir  toda  influencia  esencialmente  li- 
teraria ó  filosófica.  La  del  arte  indo-oriental,  que  como  la  de  los 
trovadores  provenzales,  sólo  pudo  penetrar  en  la  literatura  cas- 
tellana á  mediados  del  siglo  XIII  *,  se  habia  ya  indicado  á  prin- 
cipios del  XII  en  la  latino-eclesiástica  con  los  doctos  trabajos  del 
celebrado  converso  Pero  Alfonso,  quien  atento  á  ser  ütil  al  gre- 
mio católico,  en  que  se  habia  inscrito,  puso  en  la  lengua  de  la 
Iglesia  la  peregrina  colección  de  apólogos  que  procuramos  quila- 


i  Terminados  teníamos  estos  estudios,  cuando  Mr.  Adolfo  de  Puibusque 
dio  á  luz  su  docta  y  elegante  traducción  del  Conde  Lucanor,  precedida  de  un 
excelente  discurso  sobre  la  introducción  del  apólogo  de  Orion  te  en  Occidente 
(París,  i 854).  En  ella,  si  bien  no  llega  á  establecer  bajo  todas  sus  relaciones 
la  tradición  literaria  de  la  forma  simbólica,  resuelve  acertada  y  magistral- 
mente  muy  interesantes  cuestiones,  abriendo  el  camino  á  la  verdadera  inves- 
tigación crítica.  Mr.  de  Puibusque  no  vacila  en  adjudicar  á  España  la  gloria 
de  haber  traido  al  seno  de  Europa  el  apólogo  oriental;  justicia  que  si  no  se 
nos  habia  rehusado  antes  de  ahora,  tampoco  se  nos  habia  hecho  noble  y  pa- 
ladinamente. Mientras  prosiguiendo  nuestros  estudios,  llega  el  momento  de 
mencionar  con  mayor  espacio  el  erudito  discurso  de  Mr.  Puibusque,  Juzga- 
mos conveniente  rendirle  el  homenaje  de  nuestra  gratitud,  por  el  loable  celo 
con  que  ha  procurado  tratar  punto  de  tanta  importancia  en  la  historia  de 
nuestras  letras. 

2    Véase  el  cap.  IX  del  siguiente  volumen. 
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tar  en  el  capítulo  precedente ,  distinguiéndola  con  el  título  de  IMf- 
dplina  Clericalis^. 

Siglo  y  medio  trascurre  sin  que  hallemos  en  las  letras  españo- 
las, cultivadas  por  los  que  se  pagaban  de  entendidos,  huella  al- 
guna del  arte  oriental  ó  simbólico,  siendo  necesario  avanzar  to- 
davía hasta  la  segunda  mitad  del  XIY  para  encontrar  en  el  idioma 
castellano  las  estimadas  fábulas  de  Pero  Alfonso  ^.  Mas  este 
apartamiento  que  esteriliza  por  tantos  años  respecto  de  la  litera- 
tura vulgar  los  laudables  esfuerzos  de  aquel  diligente  cultivador 
de  la  oriental  y  de  la  eclesiástica,  tenia  origen  en  el  mismo  esta- 
do á  que  habia  venido  la  última,  con  el  nacimiento  y  natural  pro- 
greso de  las  lenguas  romances,  que  aspiraban  desde  la  cuna  &  ser 
las  únicas  que  representaran  la  nacionalidad  literaria  de  nuestros 
abuelos.  Ya  lo  dejamos  apuntado  y  conviene  aquí  repetirlo:  la 
Iglesia  española,  que  inmutable  como  el  dogma  sobre  que  su  cons- 
titución estribaba,  no  podia  admitir  las  referidas  lenguas  por  in- 
térpretes de  la  liturgia,  se  habia  visto  forzada  desde  mediados  del 
siglo  XI  á  usar  de  toda  su  autoridad,  para  que  se  conservara  por 
ambos  cleros  el  degenerado  latin  de  las  escuelas  ':  sus  repetidos 
mandatos,  segimdados  por  las  colonias  cluniacenses,  que  pasan 
los  Pirineos  bajo  los  auspicios  de  Alfonso  VI,  producían  al  cabo 
una  reacción  favorable  á  los  estudios,  renovándose  en  ellos  las 


\  Decimos  que  puso  en  la  lengua  de  la  Iglesia,  porque  al  comenzar  el 
prólogo  parece  dar  á  entender  que  escribió  antes  en  otra  este  peregrino  libro, 
con  las  siguientes  palabras:  «Beus  in  hoc  opúsculo  mihi  sit  In  auxilium,  qui 
mihi  librum  hunc  componere  et  in  latinum  convertere  compulit.»  Aunque  al- 
gunos sospechan  que  pudo  ser  el  romance  vulgar,  tenemos  por  más  fundado 
que  fuera  esta  su  lengua  materna  la  hebrea,  cultivada  á  la  sazón  con  sumo 
esmero  por  los  más  doctos  rabinos  de  Aragón  y  de  Castilla. 

2  La  traducción  castellana  del  precioso  libro  de  Pero  Alfonso  es  absolu- 
tamente desconocida  en  la  república  literaria.  Descubierta  por  nosotros,  as* 
como  otros  muchos  monumentos  de  la  poesía  y  de  la  elocuencia  española, 
nos  reservamos  darla  á  conocer  en  lugar  oportuno  de  la  presente  Hüioria 
critica. 

3  Entre  otras  disposiciones  que  pudiéramos  alegar,  debe  recordarse  el  ca- 
non ya  citado  antes  de  ahora,  en  que  los  Padres  del  concilio  de  Santiago  or- 
denaron que  no  se  eligiesen  abades,  sin  que  antes  probaran  que  sabían  ex- 
plicar las  Santas  Escrituras  [1056]. 
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nociones  de  la  antigüedad  clásica  en  la  forma  que  hemos  recono* 
cidOy  al  examinar  los  libros  de  Pedro  Compostelano  '.  Pero  ¿  me* 
dida  que  los  estudios  eclesiásticos  se  reponen  y  cobra  con  ellos 
mayor  lustre  la  ya  muerta  lengua  latina,  se  estrecha  el  círculo 
de  sus  cultivadores,  creciendo  la  distancia  que  los  separa  de  los 
poetas  vulgares,  desdeñándose,  ya  que  no  repeliéndose,  mutua- 
mente; y  este  aislamiento,  que  sólo  podia  cesar  cuando  llegaran 
las  nuevas  literaturas  á  ser  patrimonio  de  los  doctos, — poniendo 
cierto  limite  y  valladar  entre  discretos  y  populares,  hacia  infe- 
cundas y  frustráneas  todas  sus  recíprocas  conquistas. 

No  otras  son  las  principales  causas  que  contribuyen  á  encerrar 
por  tanto  tiempo  dentro  de  la  esfera  de  las  letras  latino-eclesiás- 
ticas  los  elementos  indo-orientales,  traídos  al  seno  de  la  civili- 
zación española  por  el  converso  Pero  Alfonso:  la  poesía  vulgar, 
todavia  en  su  cuna,  cuando  la  Disciplina  Clericalis  se  escribe, 
sólo  podia  alimentarse  del  sentimiento  religioso  y  del  sentimiento 
patriótico  que  le  habían  dado  vida.  Eran  la  piedad  y  la  guerra  las 
únicas  fuentes  de  sus  inspiraciones;  y  atenta  sólo  á  fortificar  la 
creencia  y  á  preconizar  las  victorias  alcanzadas  en  su  nombre  so- 
bre la  morisma,  ni  cumplía  á  su  alto  ministerio  el  desvanecerse 
con  extrañas  conquistas  y  preseas,  ni  le  era  dable  tampoco  mu- 
dar de  índole  y  naturaleza,  sin  perder  en  un  solo  día  aquella 
enérgica  vitalidad,  que  aun  después  de  hecha  erudita,  debía  ca- 


J  Cap.  XIY.  Una  observación  g^eneral,  relativa  á  la  poesía  latina,  com- 
prueba con  mayor  exactitud  estas  observftciones.  Mientras  decae  y  se  pierde 
cada  dia  más,  en  las  obras  escritas  en  prosa,  el  uso  del  hipérbaton,  según 
hemos  repetidamente  advertido,  se  esfuerzan  los  metrificadores  en  hacer  gala 
de  su  empleo,  no  pareciendo  sino  que  restaurada  esta  noción  con  el  estudio 
de  los  clásicos,  fiaban  todo  el  éxito  de  sus  poemas  á  su  más  frecuente  ejerci- 
cio. Una  diferencia  capital  se  descubre  no  obstante  entre  las  producciones 
de  los  clásicos  y  las  obras  de  que  tratamos:  en  aquellas  cede  el  hipérbaton  á 
la  naturaleza  musical  de  la  prosodia,  aumentando  en  consecuencia  las  belle- 
zas del  lenguaje:  en  estas  satisface  sólo  á  la  realización  de  un  precepto,  más 
respetado  que  comprendido,  produciendo  á  veces  oscuridad  y  enmarañando 
casi  siempre  la  frase.  De  cualquier  modo  la  observación  es  digna  de  consig- 
narse, y  su  comprobación  tan  fácil  y  sencilla,  como  que  basta  sólo  para  pro- 
ducirla la  lectura  de  algunos  versos  (Véanse  los  citados  en  el  capitulo  ante- 
rior y  los  más  de  la  Ilustración  1.*). 
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raoterízarla,  sometiendo  á  su  imperio  cuantas  ideas  y  formas  li- 
terarias y  artísticas  vinieran  al  suelo  de  la  Península. 

Bajo  estas  condiciones  y  auspicios  llegaban  pues  á  fijarse  por 
medio  de  la  escritura  los  cantos  de  la  musa  popular,  dando  prin-r 
oipio  á  la  inextimable  serie  de  monumentos,  que  reflejando  viva- 
mente la  cultura  de  nuestros  mayores,  forman  la  historia  de  la 
manifestación  del  genio  español  en  las  lenguas  romances,  so- 
bre las  cuales  predomina  al  cabo  la  castellana,  hablada  en  las 
regiones  centrales  de  la  Península  ^.  Con  su  examen  empren- 
deremos también  nosotros  la  difícil  y  larga  tarea,  á  que  sirven 
de  indispensable  y  naturalísimo  cimiento  cuantos  estudios  lle- 
vamos hechos,  abrigando  la  seguridad  de  que,  así  como  lo  he-^ 
mos  realizado  respecto  de  las  latinas,  hallaremos  plenamente 
confirmadas  en  la  exposición  crítica  de  las  obras  escritas  en 
lenguas  vulgares,  las  observaciones  y  principios  fundamenta- 
les que  dejamos  asentados  en  orden  k  la  índole  del  ingenio  es- 
pañol, uno  siempre  en  su  esencia,  bien  que  vario  en  sus  accideiH 
tes  exteriores.  Ni  pudiéramos  en  esta  parte  temer  la  nota  de  üh 
consecuentes,  cuando  al  recorrer  con  investigadora  solicitud  las 
diferentes  edades,  por  que  vá  pasando  desde  que  dá  señales  de 
vida  bajo  la  protectora  salvaguardia  de  los  Césares,  hasta  que  to- 
ma por  instrumento  los  idiomas  vulgares,  le  hemos  visto  siempre 
consecuente  con  los  principales  caracteres,  de  que  hace  gala  al 
aparecer  en  medio  de  los  antiguos  pueblos,  mostrándose  al  par 
en  absoluta  consonancia  con  las  distintas  necesidades  experimen- 
tadas por  la  sociedad  y  en  estrecha  armonía  con  las  manifestacio- 
nes de  las  demás  artes  ^. 

Sin  renunciar  por  tanto  á  su  propia  esencia,  sin  abjurar  pobre 

i     Introducción,  págs.  C  y  sig^uientes. 

2  Este  aserto  tiene  su  más  completa  confírmacion  en  la  historia  de  las 
bellas  artes,  que  como  la  poesía,  están  llamadas  á  revelar  con  toda  fuerza  y 
exactitud  el  progresivo  estado  de  la  cultura  de  cada  pueblo.  A  falta  de  una 
historia  tan  completa  como  sin  duda  exige  nuestra  patria,  remitimos  á  nues- 
tros lectores  al  ya  citado  Ensayo  Histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  Ar- 
quitectura empleados  en  España,  donde  bajo  el  aspecto  de  esta  arte  hace  el 
docto  académico,  don  José  Caveda,  importantes  observaciones  (Caps.  II,  III, 
IV,  V,  VI  y  Vil,  Madrid,  1848). 
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y  mezquiDamente  de  sa  originalidad  en  todas  partes  consignada, 
imposible  era  que  interrumpiese  el  ingenio  español  su  curso  gra- 
ve y  majestuoso,  arrastrando  por  el  contrario  en  su  impetuosa 
corriente  cuantos  ricos  y  extraños  veneros  llegaron  á  acaudalarlo. 
No  olvidemos  tampoco  respecto  de  esta  ley  suprema  de  la  litera- 
tura española,  que  siendo  una  misma  la  ocupación  de  la  sociedad 
entera,  antes  y  después  del  triunfo  alcanzado  en  la  forma  ya  indi- 
cada por  las  lenguas  romances,  ocupación  en  que  estribaba  gran- 
demente su  felicidad  futura,  uno  debió  ser  también  el  interés  que 
dominara  en  las  creaciones  del  arte,  llamado  k  representar  la  vida 
intelectual  del  pueblo,  por  más  que  entrando  en  las  vias  del  ver- 
dadero pr(^reso  científico  y  literario,  pudieran  aquellas  modifi- 
carse en  ciertos  y  determinados  accidentes.  Esta  unidad  y  conse- 
cuencia del  ingenio  y  del  arte  español,  si  es  licito  llamarlo  asi, 
forman  pues  la  más  amplia  base  de  sus  producciones,  y  deben 
servir  de  seguro  norte  á  los  fallos  de  la  crítica,  si  ha  de  merecer 
el  título  de  filosófica,  logrando  al  propio  tiempo  llegar  al  térmi- 
no de  tantos  ambicionado,  si  bien  de  nadie  hasta  ahora  conse- 
guido. 

Tal  ha  sido  en  verdad  nuestro  constante  anhelo,  al  examinar 
en  el  largo  espacio  que  llevamos  andado  las  obras  producidas  por 
las  letras  hispano-latinas  en  medio  de  tantos  contratiempos  y  vi- 
cisitudes. Ni  el  vano  propósito  de  ostentar  una  erudición  laborio- 
samente allegada,  ni  el  infecundo  afán  de  establecer  inverosími- 
les teorías,  nos  han  movido  por  ventura  á  dar  á  las  presentes  in- 
vestigaciones la  extensión  que  han  recibido  de  nuestra  pluma. 
Para  apreciar  dignamente  lo  que  habia  sido ,  era  y  debia  ser  el 
ingenio  español,  parecíanos  de  todo  punto  necesario  el  conocerlo 
por  entero,  evitando  así  el  peligro  en  que  han  caido  casi  todos 
cuantos  dentro  y  fuera  de  España  han  escrito  de  nuestra  litera- 
tura, dejando  por  resolver  multiplicados  problemas,  y  su  historia 
lastimosamente  acéfala  * . 


i  Notable  es  en  verdad  que  el  último  escritor  extranjero  que  ha  procu- 
rado trazar  la  Historia  de  la  literatura  etpañola,  el  muy  erudito  Mr.  Georgpe 
Ticknor,  arrastrado  en  la  general  corriente,  haya  incidido  en  este  censurable 
error  de  crítica.  Al  aparecer  su  obra  en  la  república  de  las  letras,  decíamos, 
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Qae  hemos  «loaiuíido  algma  parto  del  fti  jtapioá»  ^  fNAt 
oonkpoeiUaeTideiioiakaAriede  dheervacíoniBB  qoe  uomIIUHiéi 
esta»  eetudkie:  de  ellos  se  desprende  sin  género  algmM^dsdHdtt 
ni  parphjjidades,  que  si  han  sido  Taiibs  y  enoontradoa  las 
rasas  qoe  agitan  dorante  muchos  si|^os  d  snelo  de  li ; 
si  han  contnribado  proTimdamento  grandes  oonfliotos  y  afraatoaas 
oatistrofes  i  sus  moradoras;  sí,  m  una  palabra,  se  han  visto  an 
hQoa  sometidos  por  la  mano  de  la.Pro?idenoia  á  todo  fin^je  dfthn 
Ibrtunios,  siempre  se  ha  reflejado  en  las  creaoiooes  del  arte  asa 
unidad  interna,  esa  entidad  especialisima,  ese^ 
dando  perenne  testimonio  de  la  enérgica  titi^dad  del 
to,  ddUa  trasmitirse  ccm  igual  faena  i  las  gwenudonea  IMona, 
para  infundir  su  genuma  y  vigorosa  fisonomía  á  nuestra  naaio- 
nahdad  literaria. 

Demostrar  la  f<Mrma  en  que  esto  hedió  se  feriflca  raspéalo  4a 
los  primeros  monumentos  escritos  de  la  poesfa  vulgar;  dssodvlr 
esas  relaciones  interiores  del  arto  y  de  la  idea  que  dombie  m 
ha  más  qNirtadas  épocas,  dgeto  es  ya  de  los  siguientes  vottme- 
nes,  donde  aspiraremos,  como  hasta  aquí,  i  seguir  fidmento  ba- 
jo todas  sus  fases  el  vario  y  oomplicado  desarrollo  de  la  dviÜBr 
cion  española.  No  hay  para  qué  detouQmos  i  manifestar  ala  eas- 
bargo,  que  preferiremos  constantomento  i  todas  las  demás  k 
manifestaGion  literaria,  y  que  sólo  acudiremos  á  las  doioias  O  á 
las  artes  para  demandarles  auxilio,  cuando  no  alcanoemor  4  ea* 

acerca  de  tu  plan,  lo  siguiente:  aMr.  George  Ticknor,  desentendiéndose  de 
»la  averiguación  filosófica  de  los  orígenes  de  la  literatura  española,  no  ha 
^reparado  en  que  iba  su  historia  á  carecer  de  verdaderos  cimientoe,  apai^ 
Dciendo  á  la  vista  de  los  hombres  entendidos  como  una  obra  lú$iimé$amM» 
nacéfaia.  Desprovisto  del  poderoso  auxilio  que  habría  encontrado  sin  duda 
Den  semejantes  especulaciones,  ni  le  es  dado  explicar  de  una  manera  sen- 
Dcilla  y  satisfactoria  el  nacimiento  de  la  poesía  española,  ni  acierta  á  ftjar  tf» 
«primeros  pasos,  ni  sospecha  siquiera  sus  primitivas  trasformacionet,  dc;{aB- 
Ddo  en  las  tinieblas  y  oscuridad  en  que  yacian,  aquellos  preciosos  monumen- 
Dtos  de  nuestra  cultura»  (Revista  Unherioi,  tomo  II,  pág.  282).  Al  censu- 
rar pues  el  plan  adoptado  por  Ticknor,  claro  y  evidente  era  que  nosotros 
habíamos  intentado  echar  más  ancha  base  á  las  investigaciones  crítico-litera- 
rias, sin  que  por  esto  abrigáramos  la  vana  presunción  de  haber  logrado  com- 
pleto acierto. 
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pilcar  de  otra  manera  lo  que  son^  lo  que  valen  y  lo  que  repre- 
sentan por  si  las  obras  del  ingenio,  cuando  tienen  por  instrumento 
y  término  de  expresión  la  palabra.       v 

Cúmplenos  hacer,  antes  de  terminar,  una  declaración  impor- 
tante: hasta  ahora  hemos  considerado  en  conjunto  las  produccio- 
nes del  ingenio  español,  ya  hayan  sido  fruto  de  los  hijos  de  la 
antigua  Bélica,  ya  de  la  Lusitania,  y  ora  hayan  florecido  orillas 
del  Jalón,  ora  á  las  márgenes  del  Túria:  todas  lograban  en  la 
lengua  latina,  asi  en  los  dias  de  su  mayor  grandeza  como  en  su 
lenta  y  sucesiva  decadencia,  un  solo  medio  de  manifestación,  ca- 
minando en  consecuencia  por  el  mismo  sendero;  mas  esta  unidad 
«xterior  no  podia  menos  de  alterarse  con  la  aparición  de  las  ha- 
lólas vulgares,  llegando  á  quebrantarse  enteramente,  luego  que 
obtienen  las  mismas  el  lauro  de  ser  escritas.  Todas  habian  alegado  < 
liasta  entonces  iguales  títulos  para  alcanzar  la  preferencia  como 
lenguas  literarias;  pero  erigida  Castilla  por  lai^  serie  de  acae- 
cimientos en  centro  del  Imperio  cristiano,  y  conforme  ó  semejante 
^el  todo  su  viril  y  armonioso  idioma  al  hablado  en  la  mayor  parte 
de  las  regiones  centrales  de  la  Península  ^,  ostentábase  al  cabo 
«orno  el  más  digno  intérprete  de  la  nueva  literatura,  ya  cultivada 
par  eruditos  y  populares,  dejando  á  los  demás  romances  reduci- 
dos, con  el  trascurso  de  los  siglos,  á  la  simple  categoría  de  dio- 
decios.  Así  que,  sin  despojar  á  Galicia  y  Cataluña  de  la  gloria  que 
xealmente  les  corresponde  en  el  desenvolvimiento  de  la  poesía 
nadcmal  ';  sin  condenar  tampoco  á  sus  más  señalados  ingenios  á 


1  Véase  la  Iluitradon  II.*,  donde  procuramos  señalar  las  comarcas  don- 
de fué  hablada  desde  su  cuna  la  lengua  que  lleva  por  excelencia  título  de 
emiteüana. 

2  No  juzgamos  ocioso  el  notar  aquí  que  al  mencionar  á  Galicia,  tenemos 
también  en  cuenta  á  Portugal,  cuya  literatura,  por  más  que  el  ciego  espirito 
de  bastardos  intereses  ose  contradecirlo,  reconoce  las  mismas  leyes  fundamen* 
tales  que  la  española,  como  nacida  en  su  propia  cuna  y  alimentada  de  su  pro^ 
pía  sangre.  Ni  puede  con  más  razón  desgajarse  del  árbol  de  la  nacionalidad 
española  la  poesía  catalana,  cualquiera  que  sea  el  empeño  de  separar  sasdes* 
tinos  del  resto  de  la  Península.  Lo  que  la  ProTidencia  ha  consentido  y  la  hia» 
toña  revela  con  luz  clarísima,  no  ha  de  someterse  al  capricho  de  interesados 
cálculos,  ni  permanecer  envuelto  en  el  error,  aunque  baya  este  nacido  entre 
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un  ostracismo  injusto  y  arbitrario ,  dirigiremos  principalmente 
nuestras  fuerzas  &  examinar  y  quilatar  toda  suerte  de  obras  es- 
critas en  el  habla  de  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  como  que  en 
ellas  contemplamos  el  Arme  y  duradero  cimiento  del  magnífico  é 
inmortal  edificio,  en  cuya  cúpula  resplandecen  las  figuras  de  Gar- 
cilaso  y  de  Herrera,  de  Lope  de  Yega  y  de  Calderón,  de  Maria- 
na y  de  Cervantes. 

La  exposición  histórica,  &  cuyo  término  llegamos,  ha  menester 
por  ultimo,  como  natural  complemento,  el  desarrollo  de  ciertas 
cuestiones  que  hemos  tocado  de  pasada,  atentos  &  no  producir 
oscuridad  ni  embarazo,  ya  al  verificar  la  análisis  de  las  obras,  ya 
al  deducir  de  ella  la  doctrina.  Naciendo  todas  de  la  materia  mis- 
ma que  tratamos,  encaminanse  todas  directamente  á  su  ilustra- 
ción, formando  en  consecuencia  parte  principalísima  de  la  Histo- 
ria critica.  Refiérense,  no  sólo  á  la  poesía  escrita  durante  los  si- 
glos VIH,  IX,  X,  XI  y  XII,  tomando  en  cuenta  los  orígenes  lati- 
nos de  las  formas  artísticas;  no  sólo  á  la  derivación  y  moldea- 
miento,  si  es  dado  decirlo  así,  de  las  lenguas  romances,  y  con 
ellos  al  estudio  y  quilatación  de  los  medios  expositivos  de  la  poe- 
sía vulgar  escrita, — sino  también  á  la  investigación  de  las  formas 
que  reviste  la  verdadera  poesía  popular,  cuya  noción  anda  entre 
los  doctos  por  demás  desnaturalizada,  considerando  al  par  como 
elementos  del  arte,  en  cuya  elaboración  alcanzan  parte  muy  ac- 
tiva todas  las  clases  de  la  sociedad,  los  refranes  ó  proverbios  vul- 
gares, reliquias  de  la  antigua  sabiduria  y  piedra  de  toque  de  la 
moral  práctica  de  los  pueblos. 

Entrañadas  estas  cuestiones  en  cuantos  estudios  llevamos  rea- 
lizados, solicitaban  naturalmente  completa  ilustración,  tanto  para 
desenvolver  las  teorías  indicadas  respecto  de  los  referidos  puntos, 

sabios.  La  literatura  portuguesa  y  la  catalana,  enlazadas  estrechamente  con 
la  <fue  nace,  crece  y  se  desarrolla  durante  la  edad  media  en  el  centro  de 
las  Españas,  no  pueden  ser  olvidadas  por  nosotros,  sin  renunciar  á  sabiendas 
á  los  fines  trascendentales  á  que  aspiramos:  justo  es  asignar  por  el  contrario 
en  el  flujo  y  reflujo  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos,  ya  de  las  extremidades 
al  centro,  ya  del  centro  á  las  extremidades,  el  lugar  que  realmente  alcanzan 
en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización  española;  y  á  este  propósito  nos 
encaminaremos  cada  vez  que  lo  exija  el  desarrollo  histórico. 
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caanto  para  abrir  y  dejar  del  todo  llano  y  libre  de  obstáculos  el  ca- 
mino que  debemos  seguir  en  la  investigación  y  examen  de  los  mo- 
numentos de  la  literatura  vulgar,  al  estudiarlos  en  relación  con 
todos  los  elementos  de  cultura  atesorados  por  nuestros  mayores. 
Á  uno  y  otro  fin  trascendental  atendemos  pues  en  las  siguientes 
Ilustraciones  y  que  siguiendo  la  común  corriente  y  en  el  general 
lenguaje  de  los  eruditos  podríamos  designar  bajo  el  título  de  Orí-- 
^enes,  si  no  penetrasen  más  profundamente  en  el  campo  de  la 
antigua  civilización  las  raices  de  la  gran  nacionalidad  literaria^ 
que  tiene  por  legítimos  intérpretes  en  tan  apartadas  edades  á  S^ 
ñeca  y  Lucano,  á  Isidoro  é  Ildefonso,  á  Mena  y  Santillana,  á  Cal- 
derón y  Que  vedo. 

Ni  dejaremos  tampoco  la  pluma  sin  consagrar  algunas  líneas  á 
desvanecer  los  errores  6  templar  al  menos  las  pretensiones  por 
extremo  ambiciosas  de  los  que,  desconociendo  la  generosa  idea 
que  el  pueblo  ibero  abrigaba  respecto  de  su  noble  origen  \  y  ol-- 


1  Si  bien  tendremos  ocasión  de  ampliar  adelante  este  aserto,  parécenos 
oportuno  llamar  aquí  la  atención  de  nuestros  lectores  respecto  de  su  impor- 
tancia, en  orden  á  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  y  á  las  obras  lite- 
rarias basta  ahora  examinadas.  Mientras  todos  lo^  historiadores  modernos 
han  apurado  el  diccionario  de  sus  respectivas  lenguas  para  calificar  de  bar- 
barot  y  suponer  hundidos  en  el  mayor  embrutecimiento  á  los  paladines  de  la 
religión  y  de  la  patria,  que  heredan  la  ínclita  empresa  de  Covadonga;  mien. 
tras  desdeñando  las  producciones  literarias  que  revelan  el  angustioso,  pero  no 
despreciable  estado  de  su  cultura,  han  exagerado  los  críticos  de  nuestros  dias 
la  pobreza  y  ruda  ingenuidad  de  sus  cronistas  y  poetas,  hasta  declararlos  in*' 
dignos  de  toda  consideración  y  estudio, — aquellos  paladines,  aquellos  histo- 
riadores y  cantores  sagrados  y  profanos,  que  han  yacido  en  absoluto  menos- 
precio, daban  claro  y  elocuentísimo  testimonio  de  abrigar  el  noble  sentimien- 
to de  su  origen,  declarándose  una  y  otra  vez  como  representantes  y  herede- 
ros de  la  raza  latina  y  de  la  civilización  que  su  nombre  revelaba.  Dominados 
de  este  anhelo  y  llevados  del  incontrastable  imperio  de  la  tradición  clásica, 
cuyo  profundo  sello  hemos  descubierto  en  todas  partes,  designaban  los  dis- 
cípulos del  grande  Isidoro,  como  lo  habia  hecho  este  al  comenzar  del  si- 
glo VII,  con  título  de  bárbaros  á  cuantos  no  pcrtenecian  á  su  raza  ni  á  su 
civilización,  sin  exceptuar  á  los  mismos  Califas  que  mayor  impulso  dieron  en 
el  suelo  de  Córdoba  á  la  tan  celebrada  de  los  árabes.  Este  hecho  constante- 
mente reproducido,  así  en  los  cronistas  como  en  los  poetas  y  aun  en  los  do- 
cumentos cancelarios,  contribuye  pues  eficazmente  á  formar  concepto  del 
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I. 

SOBRE  IK  poesía  ESGRlTji  EN  LOS  SIGLOS  VIII.  O.  I.  XI  T  ID. 
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I. 

OuestioD  intrincadísima  ha  sido  para  los  eruditos  la  averiguación 
de  los  orígenes  de  las  formas  poéticas  de  las  modernas  literatu- 
ras; 7  no  menos  que  los  críticos  extranjeros  han  disputado  los 
españoles  sobre  este  punto.  Mas  ¿ha  surgido  en  medio  de  tanta 
controversia  la  luz  apetecida  por  los  verdaderos  investigadores?... 
lias  teorias  preconcebidas  por  una  parte,  la  diversidad  de  estudios 
por  otra,  y  las  preocupaciones  de  escuela,  obstáculo  insuperable 
A  toda  razonada  discusión,  han  sido  causa  bastante  á  que,  lejos 
de  ilustrarse  semejante  materia,  hayan  aparecido  tantas  opinio^ 
nes,  sistemas  y  teorias  como  escritores  la  han  tratado,  olvidado 
¿  la  continua  el  desarrollo  natural  de  la  civilización,  y  menospre- 
ciadas por  tanto  las  enseñanzas  de  la  historia. 

Fué  por  otra  parte  empeño  común  de  los  críticos  del  pasado  si- 
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glo  el  rechazar,  como  cosa  tana  y  contraria  á  las  beUeais  de  Ift 
poesía,  el  omameiito  de  la  rtma,  no  curándose  más  áb  recono- 
cer las  sendas  verdaderas,  por  donde  se  había  derivado  á  los  eaiH 
tos  vulgares  la  metríficaeimf  empleada  durante  la  edad  media  7 
trasmilída  á  los  siglos  modernos.  Teníase  por  servil  sojedon  el 
uso  de  aquella:  califlcábasde  de  pueril,  insípida^  frivola  é  inarmó- 
nica; tildábasele  de  bárbara,  y  en  medio  de  este  universal  despre- 
cio, dábase  por  cierto  que,  asi  como  los  feudos  y  los  duelos,  de- 
bía su  origen  á  los  pueblos  del  Norte  ^  Esta  aversión,  Ujja  al  par  . 
de  la  intoleranoia  y  del  ezchisiviano  de  los  eruditos,  haciándoee 
extensiva  á  la  antigua  metrificación,  ya  désdefiada  desde  la  Apoca 
del  Benadmiento  greco-latino  (siglo  XY  al  XYI),  lansando  el  des- 
precio sobre  las  formas  poéticas  del  arte  nacido  en  la  edad  media, 
debia  llevar  y  llevó  en^  efecto  á  los  que  en  Espafia  se  preciaban  de 
doctos  hasta  las  lindes  del  mismo  absurdo,  dando  á  la  meürifieO' 
dan  y  á  la  rima  bastardos  orígenes,  y  perdiéndose  ccm  los  escri- 
tores extranjeros  en  mil  encontradas  hipótesis  *• 

No  negaremos  nosotros  que  en  el  cúmulo  de  opiniones  asentar 
das  con  el  referido  propósito,  se  descubre  alguna  parte  de  ver- 
dad, principalmente  respecto  de  las  literaturas  orientales,  desig- 
nadas en  general  como  únicas  fuentes  de  la  rtma,  punto  que  así 
como  el  de  la  metrificación  ^  tocaremos  en  lugar  oportuno  con  el 
detenimiento  que  en  nuestro  sentir  requiere  ^.  Pero  concretándo- 
nos ahora  á  la  investigación  de  los  orígenes  latinos  del  meíro  y 
de  la  rima^  base  principal  y  verdaderamente  histórica  de  estos 
ornamentos  artísticos  de  las  poesías  vulgares,  cúmplenos  ante  to- 
do recordar  cuantos  hechos  dejamos  reconocidos  en  el  estudio  de 
la  manifestación  latina  del  genio  español,  siendo  estos  el  más  se- 


1  Mr.  Du  Bos,  Reflexions  critiques  sur  la  poesie  etiapeiniure,  Part.  I.*", 
sect.  XXXVI. 

2  Aludimos  á  las  conlradictorias  teorías  de  los  eruditos  Bembo,  BfaMieu, 
Huet,  Fauchet,  Quadrio,  Pasquier,  Marvesein,  la  Ravallier  y  tantos  otros  co- 
mo han  tratado  de  los  orígenes  de  la  rima,  al  considerarla  en  las  modernas 
literaturas.  Estas  teorías  fueron  seguidas  en  nuestro  suelo  por  los  escritores 
del  pasado  siglo,  entre  quienes  pueden  citarse  por  su  autoridad  Sánchez,  La- 
yando, Sedaño  y  aun  el  benedictino  Sarmiento.  Véase  la  ¡¡usiradon  III.* 

3  Véase  la  ya  indicada  fíustradoH  núm.  111. 
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guTO  comprobante  y  guia  de  la  verdad,  que  sinceramente  anhe- 
lamos. 

La  análisis  de  las  obras  de  Séneca  y  Lucano,  Marcial  y  Colu- 
mela  nos  ha  enseñado  que  fué  cultivada  por  los  españoles  la  li- 
teratura romana,  ejerciendo  en  ella  no  escasa  influencia:  las  foi^ 
mas  poéticas  adoptadas  por  tan  celebrados  vates  eran  las  mis- 
mas empleadas  por  Horacio  y  Virgilio,  sin  que  intentaran  un  solo 
momento  sustituirlas  con  otras,  por  más  grande  que  fuese  el  ins- 
tinto de  independencia  que  los  animaba.  Ni  hemos  perdido  de 
vista,  al  examinar  las  producciones  de  Yuvenco  y  Prudencio,  de 
Orencio  y  Draconcio,  honra  de  las  letras  cristianas^  que  desde  el 
instante  en  que  la  doctrina  del  Crucificado  triunfa  de  la  gentili- 
dad, aquella  dulce  y  melancólica  musa  que  buscaba  sil  inspiración 
ora  entre  los  gemidos  de  las  vírgenes  llevadas  cruelmente  al  mar- 
tirio, ora  en  las  soledades  misteriosas  del  yermo,  exhaló  sus  in- 
usitados ayes  en  versos  latinos,  donde  no  pudiendo  ya  tener  en- 
tero cumplimiento  las  leyes  de  la  antigua  métrica,  hubieron  de 
introducirse  tales  alteraciones,  que  fueron  bastantes  á  revelar  el 
portentoso  cambio  operado  en  el  mundo. 

Caminaba  en  esto  la  poesía  de  acuerdo  con  las  demás  bellas  ar- 
tes, según  hemos  advertido  antes  de  ahora  * :  la  arquitectura,  des- 
tinada á  escribir  en  monumentos  de  piedra  la  historia  de  los  pue- 
blos, fué  acaso  la  primera  que  en  este  movimiento  trazó  la  nueva 
senda  que  debian  seguir  sus  hermanas.  No  pudiendo  satisfacer  en 
modo  alguno  los  templos  del  paganismo  las  necesidades  del  culto 
y  rito  cristiano,  que  por  tan  diferentes  caminos  se  apartaba  de  la 
teogonia  griega  y  latina,  menester  era  que  se  empleasen  nuevos 
medios  para  llenar  cumplidamente  aquellas  condiciones  de  la  reh- 
gioQ  y  de  la  creencia.  Perseguida  primero  la  Iglesia  de  Cristo, 
buscó  asilo  en  los  lúgubres  subterráneos  de  las  catacumbas:  libre 
al  fin  y  triunfante  de  sus  perseguidores,  halló  en  las  basílicas  se- 
guro albergue,  hasta  que  desplomados  sobre  el  Imperio  romano 
los  pueblos  del  Norte,  y  envueltos  en  la  común  ruina  los  antiguos 
templos  del  paganismo,  comenzó  á  levantarse  de  entre  sus  es- 
combros un  nuevo  arte,  nacido  para  trasmitir  á  las  generaciones 


i     Cap.  V  del  presente  volumen. 
TOMO   II.  20 
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futuras  el  vacilante  estado  de  aquella  sociedad,  donde  caducaban 
las  costumbres,  las  leyes  y  las  creencias  ante  el  sublime  símbolo 
del  Gólgota. 

Destruidos  ya  los  templos  de  las  falsas  deidades,  y  despedaza- 
dos sus  mentidos  simulacros,  huyóse  cuidadosamente  de  toda  imi- 
tación interna  y  ritual  de  los  primeros,  empleándose  sin  embargo 
en  las  nuevas  basílicas  sus  ornamentos  y  despojos.  No  era  en 
verdad  posible  que  los  cristianos,  vistos  antes  con  aborrecimiento 
y  entregados  con  frecuencia  á  la  saña  de  los  verdugos  y  de  las 
¿eras,  pudiesen  improvisar  una  arquitectura,  distinta  de  todo 
punto  de  la  cultivada  por  los  gentiles,  al  ser  declarado  el  cristia- 
nismo como  religión  del  Imperio.  Las  columnas,  los  capiteles,  los 
frisos  y  piolduras  que  exornaban  ya  el  templo  de  Júpiter,  ya  el 
de  Saturno,  ora  el  de  Minerva,  ora  el  de  Diana,  formaron  pues 
el  caudal  de  aquel  peregrino  arte,  que  aspiraba  él  ser  original, 
acomodando  los  referidos  ornatos  &  sus  religiosas  creaciones.  To- 
do lo  cambió,  en  efecto:  la  planta  y  distribución  se  sometieron  al 
orden  geráirquico  de  la  Iglesia  y  á  la  solemnidad  de  sus  ceremo- 
nias: las  columnas  se  agruparon  para  recibir  los  arcos  que  divi- 
dían entre  Si  las  naves,  símbolos  de  la  de  San  Pedro;  los  frisos  y 
molduras  que  hablan  decorado  los  suntuosos  pórticos  de  los  idó- 
latras, se  distribuyeron  y  derramaron  por  el  edificio;  encerrán- 
dose finalmente  dentro  de  sus  muros  todas  las  galas,  de  que  en 
el  exterior  hablan  hecho  fastuoso  alarde  los  templos  paganos.  Así, 
aunque  valiéndose  de  otros  elementos,  hijos  de  otra  religión,  y 
creados  para  satisfacer  otras  necesidades,  logró  el  arte  cristiano 
ser  altamente  original,  llenando  cumplidamente  todas  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  y  abrigando  desde  aquellos  primeros  dias 
los  fecundos  gérmenes  que  debían  desarrollarse  en  siglos  veni- 
deros. 

No  de  otra  suerte  conquistaba  la  literatura  latlno-eclesiástica 
las  formas  poéticas  del  arle  clásico,  que  habian  de  atravesar  las 
tinieblas  de  la  edad  media,  para  servir  de  ornato  á  las  poesías 
vulgares.  Los  versos  exámetros  y  pentámetros,  que  á  tan  alio 
punto  se  habian  sublimado  en  la  lira  de  los  romanos;  los  sáficos 
y  adónicos,  los  trocaicos,  los  yámbicos,  los  dímelros  y  tetráme- 
tros yámbicos,  los  octonarios  y  tantos  otros  metros  como  respon- 
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dieron  ya  k  los  acentos  del  patriotismo,  ya  k  los  dulces  ecos  del 
amor,  durante  el  siglo  de  oro  de  las  artes  y  de  las  letras  latinas, 
delúan  pues  someterse  ¿  la  imperiosa  ley  que  reducía  todos  los 
elementos  de  cultura  del  mundo  antiguo  á  un  centro  común,  para 
encaminarlos,  modificados  ya,  por  nuevos  senderos.  Aquellos 
poetas  del  cristianismo,  nacidos  después  de  la  gran  ruina  de  las 
letras,  tan  doctamente  lamentada  por  Quintiliano,  sin  curarse  de 
inventar  nuevos  sistemas  métricos,  sin  aspirar  tampoco  k  resti- 
tuir su  perdido  esplendor  k  la  musa  de  la  gentilidad,  acudieron, 
como  los  arquitectos  cristianos,  k  demandarle  sus  galas  y  suntuo- 
sos atavíos,  para  acomodarlos  k  sus  misticos  himnos  y  fervorosos 
cantares,  hijos  de  la  más  pura  fé  y  ardoroso  entusiasmo. 

Y  hé  aqui  cómo  sobreviven  á  la  destrucción  del  arte  clásico  y 
se  trasmiten  á  los  futuros  siglos  sus  formas  poéticas:  porque  así 
como  en  las  basílicas  y  templos  cristianos  se  habian  incrustado 
los  gallardos  frisos  y  graciosas  molduras  de  la  arquitectura  ro^ 
mana;  así  como  sus  columnas  y  capiteles  se  habian  acomodado 
k  distintos  usos,  ora  perdiendo  algunos  de  sus  más  airosos  perfi- 
les, ora  siendo  reducidas  k  unas  mismas  dimensiones,  así  también 
los  versos  greco-latinos  encuentran  en  los  monumentos  de  la  poe- 
sía cristiana  asilo  y  sagrado,  sin  que  sean  parte  k  adulterar  su 
esencia,  como  no  habian  sido  bastantes  k  desnaturalizar  los  tem- 
plos del  Dios  único  las  joyas  y  preseas  de  los  templos,  donde  re- 
cibieron culto  las  mentidas  deidades.  Las  formas,  la  ornamenta- 
ción, digámoslo  así,  de  que  una  y  otra  arte  se  valen,  son  hasta 
cierto  punto  gentílicas:  la  esencia,  el  espíritu  de  ambas  es  alta- 
mente cristiano. 

Apoderados  los  poetas  cristianos  de  la  metrificación  latina, 
que  habia  ya  perdido  gran  parte  de  su  cadencia  y  armenia,  no 
cantaron  para  halagar  ni  deleitar  á  los  menos,  como  lo  habian 
hecho  la  mayor  parte  de  los  poetas  gentílicos:  sus  acentos,  que 
derramaban  sobre  todos  el  bálsamo  de  la  paz  y  de  la  esperanza, 
no  demandaban  el  pasajero  aplauso  de  los  doctos:  repetidos  por  el 
pueblo  bajo  las  misteriosas  bóvedas  de  las  basílicas,  propagában- 
se á%  generación  en  generación  en  mil  y  mil  himnos;  y  purifica^ 
das  así  las  formas  de  la  musa  profana  en  el  crisol  de  la  Iglesia, 
limpiábanse  por  último  de  toda  sospecha  de  gentilismo.  Ningún 
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Un  hecho  debemos  consignar  sin  embargo:  mientras  la  Iglesia, 
sin  olvidar  los  restantes,  parece  dar  la  preferencia  á  los  metros 
epia  y  octosílabos  para  los  himnos  sagrados,  valiéndose  igual- 
mente de  los  sáficosHidónicos  y  propios  endecasílabos  y  reciben 
los  exámetros  y  pentámetros  grande  estimación  de  manos  de  los 
poetas  latino-populares ;  y  dedicados  casi  exclusivamente  á  los 
cantos  históricos,  son  distinguidos  con  el  título  de  heroicos ^  cons- 
tituyendo la  principal  riqueza  de  la  versificación  en  los  siglos,  á 
que  nos  varaos  refiriendo.  De  versos  exámetros  ó  pentámetros  se 
compusieron,  en  efecto,  la  mayor  parte  de  los  poemas  religiosos 
y  profanos,  que  tenian  por  base  la  narración  histórica:  en  exá- 
metros y  pentámetros  se  habían  escrito  y  siguieron  escribiéndose 
casi  todas  las  inscripciones  públicas  y  los  epitafios,  ó  iguales  for- 
mas presentaron  en  general  los  proloquios,  adagios  ó  reftranes, 
destinados  á  andar  de  boca  en  boca,  ya  como  expresión  de  pen- 
samientos morales,  ya  de  avisos  higiénicos,  ya  de  preceptos  reli- 
giosos i. 

Perpetuábase  y  extendíase  en  tal  manera  la  metrificación  lati- 
na entre  los  eruditos,  comunicándose  por  último  á  los  vulgares, 
quienes  no  conociendo  por  principios  las  leyes  á  que  se  ajustaba, 
sólo  pudieron  apoderarse  de  ella  de  un  modo  incompleto,  em- 
pleándola como  medio  de  manifestación,  autorizado  con  el  egem- 
plo  de  los  doctos  y  ya  universalmente  aceptado.  Atendióse  sobre 
todo  á  satisfacer  las  necesidades  del  canto  rudo,  como  las  cos- 
tumbres de  aquellos  siglos  de  hierro,  y  sujeto  á  tantas  modifica- 
ciones como  diversidad  de  inflexiones  y  de  tonos  recibía  la  voz  en 
cada  comarca,  siendo  el  oído  el  único  vehículo  que  existia  entre 
eruditos  y  populares,  no  escritos  todavía  los  nacientes  idiomas. 
Tal  es  la  razón  filosófica  que  explica  satisfactoriamente  la  vague- 
dad, informidad  y  rudeza  de  los  metros  empleados  en  los  prime- 
ros monumentos  escritos  de  la  poesía  vulgar,  donde  los  yoglares 
de  péñola  (poetas  que  escribian  sus  versos)  debieron  sin  embar- 
go aspirar  á  perfeccionar,  en  cuanto  la  oscuridad  del  tiempo  lo 
consentía,  aquellos  elementos  artísticos,  ya  recibidos  directamente 


i     Véase  la  ¡luitracUm  V.* 
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de  los  doctos,  ya  trasmitidos  por  los  yoglares  de  boca  (cantores 
del  vulgo). 

Iguales  sendas  había  recorrido  la  ritnay  que  solamente  llega  & 
regularizarse  y  perfeccionarse  en  la  segunda  mitad  del  siglo  Xn, 
como  consecuencia  legítima  del  estado  de  cultura  de  los  pueblos 
meridionales.  Ni  griegos  ni  romanos  necesitaron  de  este  singular 
ornamento  para  dar  á  sus  versos  cadencia  y  armenia,  ya  durante 
el  siglo  de  olro  de  las  letras  helénicas,  ya  de  las  latinas.  Habíanlo 
al  parecer  admitido  las  últimas  en  los  primeros  dias  de  su  exis- 
tencia, conservándose  algunos  vestigios  en  las  obras  de  Quinto 
Ennio,  respetado  por  unos  como  fundador  de  la  poesía  romana, 
y  acusado  por  otros  como  destructor  de  sus  primitivos  cantos 
nacionales  ^  £1  padre  de  la  elocuencia  latina  recogió  en  su  Tus- 
culana  I.*"  los  siguientes  versos,  en  que  se  reconoce  esta  gala, 
heredada  tal  vez  de  los  antiguos  aborígenes: 

Goelum  njtescere,  arbores  frondescerf, 
Viles  laetifíce  pampanís  pubescerá, 
Rami  baccarum  ubertate  incurvesc^^. 

Y  estos,  insertos  en  la  misma  obra  de  Marco  Tulio: 

Haec  omnia  vídi  inflaman, 
Priamo  vi  vitara  eviten, 
Iotís  arara  sanguine  turpcn. 

Mas  si  la  imitación  helénica  hizo  olvidar  estas  preseas  de  la  pri- 
mitiva poesía  del  Lacio,  quedó  al  arte  (representado  ya  en  la  tri- 
buna, ya  en  la  lira)  el  uso  de  estos  ornamentos,  autorizados  por 
los  que  aspiraron  al  título  de  legisladores  con  los  nombres  griegos 
de  o{Aoió:iOwTov,  homoyoptoton,  y  ^|xoiot^£utov,  hoTnoyoteleutotij 
figuras  que  más  generalizadas  después,  recibían  entre  los  latinos 
las  denominaciones  de  simüiier  cadens  y  similifer  desviens.  Fué 
su  influencia  en  la  antigüedad  reconocida  respecto  de  la  elocuen- 
cia y  la  poesía,  no  desdeñándose  los  más  elevados  ingenios  de  em- 
plear un  primor  de  arte,  que  parecía  añadir  nuevos  quilates  á  sus 
producciones.  Cítanse  de  Cicerón  algunos  pasajes,  donde  se  vale 

1     Nicbhur,  Hisloña  Romana,  lomo  I,  pág.  24i,  cd.  de  Bruselas. 
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de  esta  licencia,  y  reprodúcense  también  algunos  versos  de  Hora- 
cio, Virgilio,  Propercio  y.  Ovidio,  en  que  se  comete:  el  preceptor 
de  los  Pisones,  usando  en  la  oda  I.*  del  libro  I  (Ad  JUaecenatem) 
del  smUiler  desinens^  escribía: 

Metaque  fervídis 

Evítala  ToUSf  palmaque  nobilú, 
Terrarum  áominos  evehit  ad  beos: 
HuDc  sí  nobilium  turba  quirittim. 


Illum  sí  proprío  condídit  hórreo, 
Quldquíd  de  lybicM  verritur  arel». 


Y  empleada  después  en  varias  composiciones  y  pasajes  la  mis- 
ma figura,  bailamos: 

TrahuDtque  síccm  machínae  carina.. 
Neo  prata  canis  albícant  pru¡ni#.. 
Aut  flore  térras  quem  ferunt  solutos. . 
Tu  pías  laetM  animas  repon¿<.. 
Aut  in  umbrosw  Heliconís  or¿<, 
Aut  super  Pindó,  gelidove  Haemo. 

Valiéndose  del  simUiter  cadens,  decía  en  la  celebrada  Epístola 
ad  Pissones: 

Non  satis  est  pulchra  esse  poemaU;  dulcía  sunío 
Et  quocumquc  volent,  animum  auditorís  agun/o. 

El  celebrado  cantor  de  Eneas  sembraba  sus  inmortales  produc- 
ciones de  versos,  en  que  aparece  uno  y  otro  primor,  autorizándo- 
los por  tanto  con  su  egemplo,  en  esta  forma: 

Pocu laque  inventw  acheloía  miscuit  uvw. 
Tolaque  Ihuriferw  Panchaia  pinguis  arení*. 
Hic  vero  subitum,  ac  dictu  mirabile  monslrum, 
Confluere  et  lentú  uvam  demittere  rami<,  etc.,  etc. 

y  produciendo  á  veces  la  rima  perfecta  en  los  hemistiquios,  co- 
mo en 

I  nunc  et  yerbis  virlutem  íllude  superlns. 

Cornua  velatamm  obvertimus  antennari/m. 

Propercio,  en  sus  Elegías  y  en  otros  lugares  de  sus  obras,  ha- 
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cía  igoal  maestra,  ya  en  los  finales,  ya  en  los  bemistiqDk»  de  los 
versos;  tales  son: 

Non  hamaoi  sunt  partos  talia  drac, 
lU  Dovem  menses  non  peperere  haaa. 
Nec  tibí  Thirr^M  solvatar  fanis  zremü, 
Quin  etiam  ihsenii  prosint  Ubi,  Cinthia,  leuti. 
Dulcí  ad  hest^nuM  faerat  mihi  risa  laceract. 

Y  Ovidio,  finalmente,  en  su  Ars  amandií 

Quod  coelom  iXelUi  tot  babel  Roma  po^ttct ,  etc. 

Observan  algunos  críticos  que  estos  poetas  se  recrearon  ocm  se- 
mejantes exornaciones  i;  pero  es  indudable  que  no  llegaron  á  for- 
mar un  completo  sistema  rimico  durante  la  edad  de  oro  de  las  I^ 
tras  latinas,  de  lo  cual  nos  convence  la  sobriedad  con  que  apare- 
cen usadas  ambas  figuras  en  los  más  famosos  poetas.  No  así  ya 
bajo  el  imperio  de  Nerón,  época  de  visible  decadencia,  en  que  se 
trueca  aquel  primor  del  simüiter  desinens  y  similiter  cadens  en  li- 
cencioso abuso,  despertando  el  cáustico  humor  de  Persio  ';  abuso 
que  vá  en  aumento  con  la  progresiva  corrupción  de  las  letras,  ora 
entre  los  doctos,  ora  entre  los  populares,  siendo  excesivo  en  los 
tiempos  de  Adriano  [117  á  138]  y  de  Aureliano  [270  á  275],  se- 
gún testifican  en  las  Vidas  de  estos  Césares  el  diligente  Espar- 
ciano  y  el  no  menos  estimable  Flavio  Vopisco  ^.  Y  no  era  dable 


i  Juan  Wander  Doés,  Noíae  in  Propfríium,  lib.  I,  cap.  I!I;  Lefranc  de 
Pompignan,  Malanges  des  traductions,  leltre  sur  Tart  des  vers;  Ginguené,  Hití- 
Litter.  dltalíe,  tomo  I,  págs.  238  y  480. 

2  Sát.  I.* 

3  Esparciano,  después  de  dar  razón  de  los  Hbros  oscuriiíimot  (calacria- 
nos),  que  Adriano  escribe  {lAntimachum  imitando)),  inserta  los  versos  que  el 
mismo  César  dirige  d  Floro  (Véase  el  tomo  I,  pág. -187),  donde  muy  respetables 
críticos  han  considerado,  con  la  no  dudosa  decadencia  de  las  letras  latinas,  el 
crecimiento  de  las  rimas  (Hisíoriae  Augustas  Scriptorfs,  Paris,  <603,pág.  {{). 
Vopisco  recoció,  entre  otros  documentos  muy  notables,  dos  cantares  de  baile 
(balisloa,-sanlatiunculac),  que  seg^un  el  testimonio  de  Théoclio,  cantaban  los 
muchachos  en  sus  juegos  bélicos:  la  primera  se  referia  á  la  guerra  contra  los 
HÚrmalus,  diciendo  (Id.,  id.,  id.,  págs.  310  y  311): 

Mille,  inille,  millr.  raille.  mille,  mille  decollavimuí, 
Uiiui   homo  inillr,  inillr,   mille,   millc  decoUaTÍmus: 
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otra  cosa  en  el  desvanecimtento  general  de  los  estudios  y  el  co- 
man olvido  en  que  iba  cayendo  la  musical  prosodia  de  aquella 
lengua,  que  había  llegado  á  ser  idioma  universal  de  todas  las  na- 
ciones. Sobre  los  escombros  de  tan  colosal  Imperio  se  habia  le- 
vantado, en  la  forma  que  en  su  lugar  notamos  *,  el  astro  bri- 
llante del  cristianismo;  y  dueños  sus  cantores  de  la  metrificación 
latina  y  de  la  prosa,  engalanada  asimismo  con  el  atavio  de  las 
rimas  (que  no  otro  resultado  vino  á  dar  el  uso  frecuente  de  aque- 
llas dos  figuras),  dejáronse  llevar  en  la  corriente,  no  curándose 
de  devolver  á  la  lengua  de  Cicerón  y  de  Virgilio  el  noble  y  sen- 
cillo artificio  que  babia  sublimado  sus  graves  y  majestuosas  ar- 
menias. 

Discordes  andan  los  críticos  al  trazar  la  senda  seguida  por  este 
peregrino  ornamento,  que  debia  al  cabo  aparecer  como  una  ne- 
cesidad imperiosa  de  las  modernas  literaturas:  opinan  unos  que  se 
propagó  á  las  letras  cristianas  con  el  egemplo  de  los  poetas  que 
en  la  corte  de  Adriano  florecieron:  piensan  otros  que  halló  mo- 
delo en  la  prosa  de  Apuleyo,  imitada  por  San  Cipriano;  y  asien- 
tan otros,  finalmente,  que  no  se  introdujo  en  la  literatura  ecle- 
siástica hasta  el  pontificado  de  Gregorio  Magno,  &  quien  se  atri- 
buye no  con  gran  fundamento  la  composición  de  las  Sequentia. 
Los  que  han  sUwStentado  la  ultima  opinión,  desconocieron  sin  duda 
multitud  de  hechos  anteriores  á  la  época  de  San  Gregorio,  que 
todos  prueban  la  existencia  de  la  rima  en  la  literatura  cristiana 


Mllle,  mlllfl,  mill««  bibat  qoi  mili*  mili*  ocddit; 
Tantam  tíiií  halMt  oemo  «loaotam  sangoint»  fndit: 

la  se^nda  aludia  á  la  de  los  francos  y  persas,  recordando  la  anterior  del  si- 
guiente modo: 

Mllle  Franco*,  nille  Sarmataa  aaoMl  occidimna: 
Milla,  mille,  iiiille«  niille«   miUe  Peraaa  qaaeriaua. 

No  se  olvide  que  Aureliano  muere  á  manos  de  Mnesteo,  cuando  se  prepa- 
raba para  la  guerra  pérsica. — Entre  los  citados  documentos  se  hallan  algimas 
epístolas  del  mismo  Aureliano,  y  con  otras  la  que  dirige  á  su  Vicario  en  el 
Imperio,  para  que  refrene  la  soltura  de  los  soldados  (manus  militum),  donde 
en  breves  lineas  contamos  hasta  diez  y  seis  Hma$,  Adelante  volveremos  á  to- 
mar en  cuenta  estos  peregrinos  cantares. 

1     Cap.  VI. 
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ya  desde  el  siglo  IV  de  la  Iglesia.  Prescindiendo  de  los  numero- 
sos egemplos  que  nos  ministran  las  obras  en  prosa  de  San  Agus- 
tín, traeremos  &  este  sitio  un  testimonio  debido  á  su  docta  plu- 
ma, el  cual  es  de  sumo  peso  para  nuestras  investigaciones.  Tal 
sucede  al  primer  canto  ó  himno  Contra  DonatistaSj  que  empieza 
del  siguiente  modo: 

Omnes  qui  gaudetís  pace—modo  venim  iudicat^: 
Abundantia  peccatoram — solet  fratres  conturbara; 
Propter  hoc  Dominus  noster— voluit  nos  premooer^, 
Gomparans  regnum  coelorum—reticulo  misso  in  mare. 
Congregati  multi  piscas— omne  genus  bine  et  ind^, 
Quos  cum  traxissent  ad  1ittus,—tunc  coeperunt  separara: 
Bonos  in  vasa  miserunt,— reliquos  malos  in  maie,  etc. 

No  queda  pues  duda  alguna  de  que  en  este  c&ntico  aparece 
ya  aquella  nueva  joya  de  la  poesía  eclesiástica,  que  exornaba  tal 
ves  las  Sequentia  *;  debiendo  observarse  (con  la  particular  es- 
tructura de  los  versos  y  la  división  uniforme  de  los  hemisUquios 
propia  para  facilitar  el  canto)  la  manera  en  que  se  emjdean  las 
rimas  y  el  carácter  que  las  mismas  ofrecen,  como  aplicackm  y 
oonsecuencia  del  simiíiier  cadens  y  del  simüiier  desinens  de  los 
latinos.  Igual  üsonomia  siguieron  presentando  en  siglos  poste- 
riores. . 

Así  pues,  dosliuada  á  cantarse  desde  sus  primeros  dias;  des- 
poseída de  la  enérgica  y  variada  prosodia  latina,  é  hija  al  par  del 


I     Afielante  dart^mo*  á  conocer  al^runis  S^qmemtM  de  la  Iglesia  espaüola. 

>Ir.  rh\UK*le  Challes,  en  sus  Étudfs  sur  U  premien  tewtps  éu  ChrisÜMMis- 

me  et  sur  le  M^fe%-Á^^  al  ira  Ur  de  estos  pri  mili  vos  cantos  de  la  Iglesia,  opi- 
na que  el  oeíebraiv>  canto  del  tHet  trie  represenU  b  protesU  de  los  cristiaiios 
contra  las  |vrsvvuci.-nes.  de  que  frecueoteraenle  eran  victimas  en  una  época 
en  que  no  se  hibian  vi.-sjLTaicaic'  aun  entr?  los  cat31ic>s  !a$  preocupaciones 
del  í\»nUli>UK^  IV  esta  manera  se  eiplica  en  efecto  la  confusioa  de  la  his- 
lv>ria  sa^rrada  t  di  :a  prx-faaa  que  ea  es»»e  hiaino  se  advierte,  y  que  como  «- 
Uhí  ya  Uk<  Kviorvs  se  projaira  a  las  sif-¿:enie*  edades,  asi  respecto  de  U 
|vv«ia  vvmo  de  la  historia     El  indicado  himno  cocnknxa  asi 

l*-*»  •«.*.   ii**  ■■  I* 
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África,  del  Asia  y  de  la  Europa,  apoderóse  la  poesía  cristiana  de 
aqoel  raro  ornato,  ostentándolo  como  una  de  sus  más  vistosas 
preseas.  Que  hubo  de  cundir  á  nuestra  España  por  aquellos  dias, 
no  hay  para  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio,  cuando  existian  en  la 
Peoinsula  las  mismas  causas  que  iban  desarrollando  en  todas 
partes  este  elemento  artístico,  y  cuando  enseñándonos  la  histo- 
ria que  dio  abrigo  nuestro  suelo  á  predilectos  discípulos  de  San 
Agustín,  sus  imitadores,  hallamos  empleadas  las  rimas  por  his- 
toriadores y  poetas,  elevado  á  canon  el  principio  de  que  emana- 
ban. No  otra  cosa  puede  deducirse  al  examinar  el  gran  libro  de 
las  EÜmologiaSy  donde  explicado  con  egemplos  el  uso  de  las  figu- 
ras komoeptoton  y  homoeteleuton^  según  advertimos  al  tratar  de 
las  poesías  de  San  Eugenio  y  de  las  obi*as  del  monje  Valerio  ^ 
se  autoriza  y  recomienda  con  el  egemplo  á  la  juventud  dedicada 
á  los  estudios,  quien  lejos  de  ver  un  defecto  en  la  repetición  pe- 
riódica y  compasada  de  las  desinencias  y  cadencias,  la  consideró 
sin  duda  cual  último  ápice  de  la  perfección  literaria.  Sólo  de  esta 
manera  puede  comprenderse  cómo  se  encuentran  tantos  vestigios 
de  las  rimas  en  las  obras  en  prosa,  escritas  en  España  durante  la 
dominación  visigoda,  y  cómo  usadas  ambas  figuras  por  los  vates 
cristianos,  que  ilustran  nuestra  patria  ya  desde  la  época  de  Dra- 
concio  ^,  llegan  á  ser  una  necesidad  de  la  prosa  y  de  la  poesía, 

i     Véase  el  cap.  IX. 

2  Para  prueba  de  esta  observación,  bastará  pasar  la  vista  por  el  poema 
De  Deo,  donde  por  efecto  de  la  aplicación  de  las  referidas  figuras  se  hallan  no 
pocos  versos  rimados.  Pondremos  aquí  alg'unos  eg'cmplos  de  rimas  perfectas, 
desde  los  primeros  del  poema: 

Lux  opas  nuctoris  primam,  candorqoe  padorú. 
In  rorpua  hoWdantur  aqaae,  oervique  ligan  tur. 
Ron  semper  (urit  anda  maria,  non  aemper  adurit. 
Mora  mundanonüR  reqaiea  «at  c«rU  Ithorum, 
Contioaana  qno  dtumque  nocet  praTamqae  honuMqut, 
Ut  se  pQeniteaot  acelería  mala  vota  norum 
Et  nova  anccedant  aniaioraní  cordia  piorum,  etc. 
Rex  aeterne  Deus,  aactor  rectorqaa  aereota, 
Qoem  tremit  onne  tolmm,  qoi  regia  ígne  polum. 
Poatbac  a«np«r  trü,  qoi  «at  modo,  Tel  fa«rM.      * 

Fácil  nos  seria  multiplicarlas:  las  rimas  imperfectas  son  todavía  más  fre- 
cuentes, pareciendo  oportuno  citar  algunas: 

Prima  dica  las  cat  terrf««  mora  «oa  tc»ebri«. 
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Ni  olvidaron  los  primitivos  historiadores  de  la  monarquía  astu- 
riana y  leonesa  este  primor  del  arte^  que  vieron  acreditado  por  la 
teoría  y  por  la  práctica  de  los  siglos  precedentes:  el  obispo  S^ 
bastían  y  el  autor  de  la  Crónica  denominada  Albeldense,  Sampiro 
y  don  Pelayo,  el  autor  de  la  Gesta  Roderici  Campidocti  *,  y  en 
una  palabra,  cuantos  so  consagran  al  cultivo  de  las  letras  duran- 
te los  siglos  IX,  X,  XI,  admiten  en  la  prosa  el  atavio  de  las  ri" 
maSf  que  iban  sin  embargo  haciéndose  patrimonio  de  las  obras 
poótioas  á  medida  que  tomaban  aquellas  mayor  fijeza*  Esta  ob- 
servación, que  se  desprende  naturalmente  del  estudio  de  las  Od- 
nicaSf  realizado  en  nuestro  capítulo  XIII,  tiene  cumplido  compro- 
bante en  el  XIY,  á  que  sirven  principalmente  de  ilustración  estos 
renglones,  en  cuanto  concierne  á  la  historia  de  la  poesía  durante 
aquel  considerable  período.  Recogidos  en  la  presente  Ilustradm 
no  escaso  número  de  documentos,  cuyo  juicio  expusimos  en  el 
capítulo  citado,  fácil  cosa  será  para  los  lectores  el  seguir  coa  su 
examen  el  desarrollo  de  las  formas  poéticas,  comprendiendo  có- 
mo so  establece  y  perfecciona  aquella  manera  de  rímaSf  que  ci- 
fradas primei*o  en  la  mera  terminación  y  última  sílaba  de  nom- 
bres y  verbos,  acaba  por  exigir  entera  consonancia,  dando  por 
resultado  un  sistema  roustante  y  completo. 

BiislarAu  sin  duda  estas  consideraciones  históricas  para  preca- 
vernos del  ermr  en  que  han  caido  los  que  sostienen  que  es  el  con- 
son;uite  la  primera  forma  de  las  rimas  en  la  literatura  latino- 
oi^esiástica.  y  nos  ajxirtarán  igualmente  de  la  común  y  extraviada 
opinión  de  que  los  versos  rimados  en  uno  y  otro  hemistiquio  tie- 


{  >"oíamv^s  v^pv^rtuiumonle  quo  i  pesar  lie  ir  escaseando  en  la  prc*a  ei  ¿so 
de  las  ri:nA>  a  ¡nisiiiia  que  tomaban  mayor  incremento  en  !a  pc-esia  1¡.;^2>:— 
ecio*;a>t.vV».  or,k  1,»  U/^sJj  R:dfric¡  ei  monumento  lii.^rano  dv*  siclo  X-I  f-n  q-* 
mas  a^u:'..^i^.in.  y  para  que  tengan  nuestras  lectores  entera  pr-r^»4  ¿*  «.u 
ohs.v\ac:\.  i-a>t,;r.i  ivtar  '.¿s  sicuicntes.  tomadas  de  los  prlrjrr.^s  r.«=i?r;-> 
>»;njs;.   csv^'J,  ;«rTr^;;.  ;»..-5^it;,  d^ioJ,  íKXtdi:,  úaj3:.  (£>&:;.  fnca:: 

f i¿,x*i-"5J''^ ** .  '.n.fikz:.  ffi. -"«-jh % : .  ¿av?-^*-* x ; ,  c t ¿i r^ %í .  ¿ -r rr t : ,  cliJ^ s;  tf- 

«*•".  o:,-  .  c-  —  W  Si»oA>:.ar..  .4  <.>.-.■« .-j  ,4.í/u'Ár»A^,  Ñinr.:.  .  ♦.::     ;.;-*.--- 
*.u»->  a^..v.  ■.*:.;c>  ::>t.:v..  :».os  ¿u  j^u  eJL-r/.-:*j  ^í^>^:L^:. 
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nea  origen  y  nacimiento  en  el  siglo  Xn.  La  ríma  no  aparece, 
cual  Minerva,  armada  y  resplandeciente,  al  salir  de  la  calteza  de 
Júpiter:  hija  de  la  necesidad  de  sustituir  en  alguna  manera  la 
musical  prosodia  de  bs  latinos,  desempeñando  el  oficio  del  ritmo; 
fruto  natural  de  un  arte  que  busca  en  la  tradición  y  en  la  auto- 
ridad e]  modo  de  rehabilitarse  y  reconquistar  sus  armenias,  crece 
con  lentitud  y  parsimonia  en  medio  de  la  oscuridad  de  las  letras, 
y  sólo  llega  á  sazón  con  la  madurez  de  los  siglos.  Cuando  esto 
sucede,  son  ya  tan  palpables  los  caracteres  que  la  distinguen  y 
tan  sensible  el  efecto  que  produce,  especiabnente  en  los  versos 
exámetros  ó  heroicos  y  en  los  apellidados  vulgarmente  leoninos  \ 

i  Mucho  se  ha  escrito  y  discutido  sobre  el  orígren  de  estos  versos:  los 
doctos  Daniel  Papebrochio  {Apud  LeUerum.,  Hisi.  poet.  medü  aeví),  Alberto 
Fabricio  {BibL  Lat,  med.  aem,  Ub.  II),  Sixto  de  Siena  {Bitl.  sacra,  lib.  III), 
Gil  Menage  (Mtnagian.,  tomo  II),  y  otros  eruditos  juzji^n  que  son  invención 
del  siglo  X:  Morof  {De  lingua  germana,  part.  III,  cap.  IX)  y  el  autor  del 
DieeUm,  des  heaux  arts  (voz  leoninm)  los  atribuyen  á  León  ó  Leoncio,  ca- 
nónigpo  de  San  Victor,  en  lo  cual  no  conviene  Mr.  de  Gingpuené,  quien  afir* 
ma  que  solamente  logró  aquel  perfeccionarlos  {Bist,  liti.  d'Itaiie),  Cristóbal 
Augusto  Heumann  (Conspect,  reipub.  litter,,  cap.  VI)  creyó  que  tomaron  el 
nombre  del  pontífice'  León  lY,  quien  habiendo  restaurado  en  el  siglo  IX  una 
parte  de  Roma,  la  apellidó  ürlfs  Leonina,  poniendo  en  su  puerta  unos  versos 
de  este  genero;  Mariano  Victor  (Apud  Heumam),  llevando  su  origen  á  más  re- 
mota antigüedad,  opina,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  lo  tienen  en 
el  Cantar  de  los  Cantares;  el  español  Trigueros  sospecha  que  pudieron  nacer 
en  el  siglo  VI I,  tomando  su  nombre  de  León  II,  reformador  de  los  cantos 
eclesiásticos  (Disert.  sob.  el  ver.  suelto  y  tarima,  inédita);  otros  juzgan  final- 
mente que  haciendo  Sidonio  Apolinar  frecuente  mención  de  un  poeta  llamado 
Leoncio  que  floreció  en  el  siglo  V,  á  este  debe  atribuirse  la  invención  de  se- 
mejantes versos.  La  contrariedad  é  incertidumbre  de  todos  estos  asertos  prue- 
ban cuan  distantes  están  los  eruditos  de  hallar  la  verdad  en  tan  debatida 
controversia:  para  nosotros  es  no  obstante  un  hecho  demostrado  que  los  ver- 
sos intitulados  leoninos,  cuya  existencia  reconoce  Du  Mcril  desde  el  siglo  VI 
(Poes.  pop,  lat.,  introd.,  pág.  i2),  son  una  consecuencia  natural  de  la  apli- 
cación de  las  figuras  homoeptoton  y  homoeteleuíon,  tal  como  la  hallamos  en  los 
versos  de  Horacio,  Virgilio,  Propercio  y  Ovidio,  citados  arriba,  y  se  encuen- 
tra igualmente  en  los  de  Draconcio  que  dejamos  mencionados  en  nota  an- 
terior. Si  recibieron  ó  no  el  nombre  de  quien  logró  reducirlos  á  sistema  en 
el  siglo  XII,  sobre  ser  cuestión  ya  secundaria,  ofrece  no  menores  dificulta- 
des, por  cuanto  el  desarrollo  de  esta  forma  rímica  se  opera  al  propio  tiempo 
y  de  igual  modo  en  todas  las  naciones  meridionales. 


atD        wanoKLk  (stíncx  db  la  uioutura  española. 
^qfUÍifeúB^  A  cámioo  hecbo  desde  que  apare- 

cpy  por  QgCHiiito,  en  el  himno  IÍ0iUirrffutsit  omnium  de  San  Hl- 
lUio,  6  en  él  Maríj/rü  eece  ifiC»i  de  San  Dámaso.  V  síq  embargo 
lóaoiontuDaientosqae^^  como  tos  pasajes 

fl^  fdtados.en  el,  capitulo  ST,  annqae  qo  dos  enseñen  de  una 
manera/dara  y  distinta,  oonfonne  &  ñu^^lra  pronunciaclou  latí- 
pB^  él  valor  fdnico  de  las  si^bas  finales/  qiie  determinan  laa  i 
«ai  imperfectas,  son  e^  segom  iMu^ 
flnnandok  exactitud  dQnnesInisinYesti  . 


Á.  fin  pues,  de  que  no  sea  dable  abriglkr^iiaaa  aigiíaa^oi 
progresivo,  aunque  pausado,  desenvdfktieDto  de  las  rimas ^  co- 
mo cooseouenda  legitima  de  la  constante  aplicacioii  de  las  Dguras 
iomoepMon  jhomoeteleuüm,  tantas  veces  menciociadas,  será  bien 
qpBi.pcmganlos  aqoi  el  cuadro  ctue  Iias^t  üues  del  siglo  XU  ofro^ 
c^ot»  ateniéndonos  extrictaipente  &  ios  poemas  debidos  k  aue^ilros 
ing^os,  7  concretándoos,  paca  no  t»  iiáerminaUee»  &  dbtav 
minácb  ntonero  de  deludas  7  de  cadoadás.  ^ 

Rimis  latÍDás,  empleadas  segno  la  figara  homoeptobm,  ó  similiter  cidens. 
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Vlll,   IX,   X, 
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Rimis  cometidis  por  la  figón  h<MDoeteleaton  ó  similiter 
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Jariis  rimas  perfectas  qae  resaltaa  del  oso  de  ambas  figuras . 
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Hé  aquí  pues  cómo  aquellas  figuras  que^  ya  demandaban  la  re- 
petida semejanza  de  las  sílabas  ó  letras  finales  de  varias  palabras, 
ya  exigian  la  terminación  de  las  cláusulas  en  una  misma  desinen- 
cia {per  unum  casum)y  producen  al  cabo  las  rimas,  llegando  á 
ser  olvidadas  de  los  eruditos  luego  que  se  obtiene  el  completo  re- 
bultado que  el  arte  ambicionaba.  Las  fuentes,  los  orígenes  de  la 
rimay  tal  como  aparece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  Xn,  esta- 
ban por  consecuencia  en  la  literatura  latina,  así  como  lo  estaban 
también  los  orígenes  del  metro:  una  y  otro  nacen  de  la  decaden- 
cia y  ruina  del  grande  arte,  inmortalizado  por  Horacio  y  Virgi- 
lio; y  dotados  ambos  de  nuevos  elementos  de  vida,  se  comunican 
&  las  poesías  vulgares  como  legítima  herencia.  Mas  este  fenóme- 
no literario,  común  á  todas  las  literaturas  que  surgen  de  los  es- 
combros del  Imperio  romano  \  llamará  más  especialmente  nues- 

i  Los  críticos  modernos,  y  entre  ellos  el  renombrado  Mr.  PhilarMe  Chas- 
Íes,  opinan  en  efecto  que  es  la  rima  en  los  tiempos  medios  el  carácter  disün- 
tivo  de  las  Uteraturas  del  Mediodía,  mientras  lo  fué  la  aiÜeradon  de  las  del 
Norte;  pareciendo  dar  á  este  raro  ornamento  un  origen  propiamente  g^ermá- 
nico.  Bueno  será  observar,  no  obstante,  que  si  bien  apareció  la  aUteracUm 
como  vinculada  en  las  poesías  septentrionales,  era  ya  un  primor  de  arte  co- 
nocido en  la  antigpüedad  por  griegos  y  romanos.  Diéronle  unos  y  otros  el  nom- 
bre de  Paromoyon  (7tap¿{xotov),  ó  Paromaton  como  la  apellida  San  Isidoro 
{Ethym.,  lib.  I,  cap.  XXXV),  empleándola  con  alguna  frecuencia.  Entre  otros 
egemplos  citaremos  este: 

Machina  molu,  minax  minator  máxima  maris; 

Ó  este,  no  menos  conocido  de  los  latinistas: 

o  Tite,  tal*  Tati  tibi  tanU  tyranna  tnliati. 

San  Isidoro  observó  también  que  se  usó  en  principio,  medio  y  fin  de  los 
versos,  como,  en: 

Saeva  sedeo»,  soper  arma... 

Qaaeqae  lacvj*  late  líquidos  ({aaeqoe  áspera  damis. 

Sola   mihi  tales  casos  Cassandra  canebat. 

Empleada  pues  en  la  antigüedad,  derivóse  á  las  literaturas  eclesiásticas, 
<^ue  ofrecen  por  cierto  notabilísimos  egemplos  de  su  uso,  tales  como  el  poe- 
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tra  atención,  estudiados  ya  en  la  Ilustración  siguiente  los  oríge* 
nes  y  formación  de  las  lenguas  romanees  que  se  hablan  en  la 
Península  Ibérica*. 

Réstanos  sólo  decir  algunas  palabras  respecto  de  las  poesías 
que  &  continuación  insertamos.  Varios  son  los  objetos  que  nos 
proponemos  al  reunirías  en  este  sitio,  explanadas  algún  tanto  por 
medio  de  oportunas  notas  las  observaciones  que  sobre  la  poesía 
de  los  siglos  Vni,  IX,  X,  XI  y  XII  hicimos  en  el  capítulo  XIV.  Es 
el  más  importante  ministrar  á  los  lectores,  con  monumentos  de 
una  antigüedad  tan  respetable  y  reconocida,  eficaces  pruebas  de 
los  pasos  dados  por  el  arte  en  aquellas  remotas  edades,  confir- 
mando al  par  cuanto  dejamos  dicho  respecto  del  espíritu  que  le 
animaba.  Tras  esta  consideración  crítica,  relativa  al  fondo,  sur- 
gen naturalmente  otras  no  menos  interesantes,  que  se  refieren 
exclusivamente  á  las  formas;  y  desde  la  inscripción  sepulcral  de 
Cádiz,  ó  la  monumental  puesta  por  don  Favila  en  el  templo  de 
Santa  Cruz  de  Cangas,  hasta  la  suscripción  métrica  de  las  escri- 
turas y  los  versos  de  escarnio  del  siglo  XIII,  hallarán  los  hom- 
bres ilustrados  tácitamente  escrita  la  historia  de  la  metrificación 
y  de  la  rima,  de  la  misma  manera  que  hemos  procurado  trazarla 
en  la  exposición  histórica  y  ampliarla  en  estas  Ilustraciones.  Asi, 
las  poesías  que  siguen  á  estas  líneas,  ya  bajo  el  aspecto  religioso, 
ya  bajo  el  histórico,  ya  en  fin  bajo  el  artístico  y  literario,  son  la 
medida  del  estado  intelectual  de  nuestros  abuelos  en  los  tiempos 
en  que  se  componen,  y  abriendo  á  las  investigaciones  de  la  críti- 
ca ancha  y  segura  senda,  conducen  como  por  la  mano  á  la  apre- 
ciación de  los  orígenes  y  nacimiento  de  las  poesías  populares. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  exhibir  en  este  lugar  ciertos 
monumentos  peregrinos  de  la  poesía  castellana,  porque  esto  ata- 
ñe ya  directamente  á  su  historia,  tarea  reservada  para  otro  vo- 
lumen; mas  á  fin  de  que  se  comprenda  cómo  tiene  desde  luego 
cultivadores  la  poesía  popular  en  los  diferentes  dialectos  hablados 
en  España,  y  en  especial  en  el  catatan  y  en  el  gallego,  que  des- 

ma  titulado  Pugna  Porcorum  y  la  Égloga  de  Hujj^o  Elnoncnsc,  dirigida  á  Car- 
los el  Calvo. 

1     Véase  la  Ilustración  núin.  II. 
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haber  aloatizado,  ya  ce  el  suelo  doDde  se  desarrollaD,  ya 
¿comarcas  4  que  se  propagan,  verdaderas  épocas  Hterarias, 
I  trasmitido  á  nuestros  días,  nos  ha  parecido  oportuno  pa- 
final  las  dos  composiciones  señaladas  con  los  nüms.  XXXV 
n,  escritas  sin  duda  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XH. 
icto  de  la  autenticidad  de  los  raonumenlos  referidoSj  con- 
L  observar  que  no  hemos  dado  plaza  ¿  ninguno  que  pueda 
^  fundado  recelo:  muchos  centenares  de  inscripciones  y 
os  heinos  allegado  y  examinado  con  este  intento;  pero  de- 
le no  sernos  posible  pasar  de  un  número  prudencial,  para 
líer  interminable  esta  Itusíraciont  sólo  debíamos  compren- 
ruellos  que  están  reputados  como  otros  tantos  monumen- 
tóricos.  Algunos  hemos  copiado  nosotros  miamos  de  lápi- 
ginales;  otros  han  sido  tomados  de  antiquísimos  códices,  y 
;  llevan  á  la  cabeza  la  fecha  en  que  hubieron  de  eseribirse,  y 
la  obra  ü  obras  en  que  se  han  publicado  antes  de  ahora. 
irden  de  lu  colocación  nos  hemos  atenido  enteramente  ¿  la 
«•Mioiogia,  $\  bien  hubiéramos  podido  seguir,  no  con  mal  acuer- 
dOiiel  que  dimos  á  la  exposición  critica  en  el  ya  mencionado  c»- 
plttlo  XIV. 


Hé  aquí  ya  estos  apreciables  monumentos: 


I. 


SIGLO  Vn  (año  689). 
Inscripción  sepulcral  de  Cádiz. 


Parva  dicata  Deo,  permansit  corpore  Virgp: 
Híc  sursum  rapta  caelesti  migrat  ín  aula. 
Obiit  iunia«  décimo  quartove  calendo*: 
Hic  et  querult*  iEra  de  tempere  morti« 
DCLXXXXVII. 
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II. 

SIGLO  Vffl  (720  á  730). 

Inscripción  monumental  de  la  ermita  de  San  Juan,  en  Santibañez, 
restaurada  por  Ambrosio  de  Morales  *. 

Omnipotens  íngressitm  clemens  réspice  nostrtri» 

Quisquís  serrut  cenesserit,  abeat  íiliafi, 

Meus  pía  iwravUy  ibi  quod  poposcerit,  impetra^tf  *. 

ni. 

(737.) 

Inscripción  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas,  fundada  por 

don  Favila '. 

Resurgit  ex  preceptis  dívinís  haec  macina  sacra, 

Opere  suo  comptum  íidelibus  votú. 

Perspicue  clareat  hoc  templum  obtutubus  sacri«, 

Demonstrans  figuraliter  signaculum  almae  Cruci». 

Sít  Christo  placens  haec  aula  ob  Grucis  tropheo  sacrata 

Quam  famulus  Fafíla  sic  condídit  fíde  provócala, 

Cum  FroíHuba  coniuge  ac  suorum  prolíum  pígnera  nata, 

Qaibus  Chríste  luis  muneribus  sit  gratia  plena, 

Ac  post  huius  vítae  decursum  perveniat  misericordia  longa. 

Hic  valeas  Ririo  sacratas  ut  altaría  Christo. 

Díei  revolutii  temporís  annís  CCC. 


{     Coránica  general,  lib.  XJII,  cap.  XVI. 

2  Ambrosio  de  Morales  atribuyó  esta  lápida  al  conde  Tcobaldo,  perse- 
guido por  Carlos  Martel;  perq  el  diligente  Pellicer  {Anal,  de  Esp,,  lib.  VI, 
núm.  XXIII  y  siguientes),  juzga  que  pertenece  á  Grimaldo,  el  joven,  hijo  de 
Teobaldo,  y  desterrado  tal  vez  por  Cárlo-Magno:  la  inscripción  sería  en  con- 
secuencia del  año  813,  opinión  que  sigue  Masdeu  (HUt.  eríL,  tomo  XII,  nú- 
mero CII). 

3  Morales,  Coróniea  general,  lib.  XIII,  cap.  IX;  España  Sagrada,  tomo 
XXXVII,  págs.  86  y  87. 
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SficuJi  elate  porrecta  per  ordinem  s<?iU 

Cúrrente  Eru  seplíngentesiím^  scptuagessima  quitiU  '. 


iV. 


(774  á  783.) 
InscripcioD  monumeDUl  de  Saa  Juan  Evaogelista»  eo  Previa  '. 
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i  Entre  la  copia  de  Morales  y  la  de  Risco  hay  alonas  variantes,  bien 
que  de  poca  importancia:  ambos  vieron  no  obstante  la  lápida  orí^nal. 

2  Morales,  Coróidea  ^enertí,  Ub.  XIII,  a^.  XXIV;  España  Sagnéa,  to- 
mo XXXVII.  pág.  H7. 

3  Demás  de  este  peregrino  laberinto,  donde  con  multiplicada  repetición 
leemos  Süe  Friacefi  feeity  comeniando  la  lección  en  la  5  central,  parécenos 
bien  trasladar  aquí  el  que  hallamos  en  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  Es- 
curíalense  (IJ.  O*  ^^h  copiado  en  i  763  por  el  diligente  Palomares  (Acad.  de 
la  Hist.,  A.  2.  lám.  46)t  el  cual,  siguiendo  el  mismo  orden,  dice.-    Aéefmti 
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V. 

SIGLO  IX  (893). 

Inscripción  dedicatoria  de  la  primitiva  iglesia  de  Valde-Dios,  en 
el  concejo  de  Villavicíosa  *. 

Larga  tua  pieUu  Deus  clareat  ubique, 
SaWatque  saepe  impíos  larga  tua  pietas.     « 


Prineipii  Hbrum,  manifestando  haber  pertenecido  dicho  códice  á  Alfonso  el 
Casto,  ó  tal  vez  al  Ma^^io.  Helo  aquí: 
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i    Moral,  Carón,  gen.,  lib.  XIV, cap.  XXIII;  Etpaña  Sagrada,i.  XXXVIU 


LA  LneRATtnu  e^pa^ola. 
Fat^tuT  Uta  rtrt^  dant  plausus  agtnina  paseim, 
ExtÍDta  <\uod  TJTÍoes,  fattntitr  Uta  mri. 
SU  favens  mitero^  parcas  cítra  mérito  bono, 
Clementia  qua  superas^  £$to  favms  vtUcro. 
Uetnet  nempe  dirá  cotlidunt  fuñera  m  en  lis, 
Sanciat<]ue  culpa  airmet  nempf  dirá. 
Cíareat  nunc  ítta  fructuosa  g ralla  ckm<)DS, 
Quae  sableyel  elisujn^  ciarcat  nunc  tna. 
PUta*  adtítaJ,  Tovensque  tegmine  cuncios 
Célico  ssilvifícans,  pietc4  adñiai. 


VI, 

(808). 

EpJtufío  y  losa  funeral  de  WiJreda,  el  Velloso  ^ 

\. 
Híc  dux  cüm  proltf  sttus  est  Guifrede  Pi]üs«, 


S{9.  Oportuno  Juzg^amofl  advertir,  comounft  tiosv4  prueba  d«  U  fueru 
íoUKcrva  la  tradtrion  de  lus  estudios,  que  e3  poeta  ü  quien  Alfonso  el 
kifl^üo  eacorttienda  la  redacción  de  esta  inscripción  votiva»  tuvo  prMenl^  &1 
etcfibirlni  rl  p^cnmpln  t\f.  Tos  valí^s^  quo  fti^Tfí luranie  la  monarquía  visigo- 
da. San  Eugenio,  que  era  en  el  mismo  siglo  IX  dechado  de  los  poetas  cor- 
dobeses, según  hemos  demostrado  tratando  del  celebrado  Alvaro  (cap.  XII, 
pág.  HO),  había  empleado  en  el  epitafio  de  su  padre  el  mismo  artificio  que 
hallamos  en  la  Itucripcion  de  Valdedhi,  del  siguiente  modo: 

Eeet^paM  aditmi,  «t  ««cH  ianaa  tompli: 

Bmldite  toU  Deo,   teee  pattt  aditus. 
Hane  in  konore  Dei,  sopplcx  BTantiet  aulain 

Sacram   fabricans  hunc  in  honore  Dei; 
Hie  patrios  eimtrts  praeciso   roarmore  clausit, 

Scrret  at  Omnipotent  Ale  patrios  ciaens.  ^ 

Nicoiae  gtnitor,  pro  ta  dcTotio  toniroa  «tt, 

Hic  tibi  fractat  crit  Nicolae  genitor, 
lart  mea  tua  sunt,  qao  dod  terante*  nec  essen, 

8«d  qai  tom  fataor,  iare  mea  tua  sunt. 

Los  caracteres  de  la  inscripción  votiva  de  Valdedios,  grabada  en  una  her- 
mosa tabla  de  mármol  blanco,  y  examinada  por  nosotros  en  nuestro  viaje 
arqueológico  de  Asturias,  son  verdaderamente  latinos  y  por  extremo  gallar- 
dos y  bien  trazados,  lo  cual  no  es  indiferente  para  la  historia  de  las  letras, 
como  tampoco  para  la  de  las  artes. 

i     BofarruU  dice  haber  copiado  estos  epitafios,  parte  de  la  losa  que  existe 
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A  qno  dota(if«  locus  est  hic,  et  edifico/iM. 


Gonditur  híc  primtfj  Gaifredus  Marchío  celstfi, 
Qui  comes  atque  poUiii  fulsít  in  orbe  man^iu, 
Hancque  domum  strazi/,  et  structam  samptibus  auxt/. 
Vivare  dam  valaif,  semper  ad  alta  tultl. 
Qaem  Deua  ether»i<  nezum  siae  fine  coréis 
Annuat  in  soli^  vigore  sidéreo. 

vn. 

SIGLO  X  (940  á  942). 

Epitafio  de  Armengol»  conde  de  Ausona  (Vich),  hijo  del  conde 

Suniarío  '. 

Hic  Ermengandifi  Sunieríi  nobile  pigniM 
Perditus  ¡heu!  gla.dío  hac  requiescit  humo. 

Hanc  fera  mors  raput/,  quae  nulo  pareare  nov</| 
Parce  Deus  fámulo,  conditor  al  me,  tuo. 

VIII. 

(957  á  962.) 

Epitafio  de  Wifredo,  conde  de  Beaalú»  hijo  del  conde  Mirón,  enter-^ 
rado  en  Santa  María  de  RipoU  '. 

Post  queque  Guifredu«  cnideli  morte  redemptací, 
Nobilis  atque  comet,  qucm  tulit  atra  álei, 

Hoc  iacet  in  túmulo  compressus  cespite  duro, 
Goofert  opem  misero  Ghriste  Deus  fámulo. 


aun  en  el  sepulcro,  y  parte  de  un  códice  del  archivo  de  RipoU,  escrito  en  el  si- 
glo XII,  donde  se  lee  este  epígrafe:  (iHaec  sunt  metra  domini  Guifredi,  co- 
mitis,  scrípta  super  tumulum  ipsius.»  Ambas  leyendas  se  contienen  en  este 
Ms.  (BofarrulU  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  I,  pág.  42). 

i  Tomado  del  Necrologio  de  Ripoll,  así  como  los  dos  siguientes,  que  ha« 
Uó  Bofarrull  en  el  Cartulario  Verde,  perteneciente  al  mismo  monasterio  (Bo- 
farrull,  Coiid.  de  Barc,  vind,,  tomo  I,  pág.  116). 

2    Bofarrull,  Cond,  de  Barc,  vind,,  tomo  I,  pág.  94. 


ttl&TOlUA    CltlTlCA    DE    LA   L1TEIL\TÜHA    CSPAJ^U. 

iculi  etatfl  porrecU  per  ordiaem  seiU 
ü arre n te  Era  sepUngentessimo  ecplua^cssiniD  quinU  ^ 

(774  á  785.) 
InscripcíoD  monumental  de  San  Juan  Evangelista,  en  Praviti  ■- 
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i  Entre  la  copia  de  Morales  y  la  de  Risco  hay  algunas  variantes,  bien 
que  de  poca  importancia:  ambos  vieron  no  obstante  la  lápida  orig-inal. 

2  Morales,  Coránica  general,  lib.  XIII,  cs^.  XXIV;  España  Sagrada^  to- 
mo XXXV 1 1,  pág.  {{1. 

3  Demás  de  este  peregrino  laberinto,  donde  con  multiplicada  repetición 
leemos  Silo  Princeps  feeit,  comenzando  la  lección  en  la  5  central,  parécenos 
bien  trasladar  aquí  el  que  hallamos  en  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  £s- 
curialense  (IJ.  Q.  25),  copiado  en  n63  por  el  diligente  Palomares  (Acad.  de 
la  Hist.,  A.  2.  lám.  46),  el  cual,  siguiendo  el  mismo  orden,  dice:    Ádefmui 
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V. 

SIGLO  IX  (893). 

Inscripción  dedicatoria  de  la  primitiva  iglesia  de  Valde-Dios,  en 
el  concejo  de  Villaviciosa  *. 

Larga  tua  pietas  Deus  clareat  ubique, 
SaWatque  saepe  impíos  larga  tua  pietas.     * 


Principii  Hbrum,  manifestando  haber  pertenecido  dicho  códice  á  Alfonso  el 
Casto,  ó  tal  vez  al  Magno.  Helo  aquí: 
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i     Moral, 

Corón. 

gen.,  \ih.  XIV, cap, 

.  XXIII 

;  España  Sagrada,i, 

XXXVII. 
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Ut  vivendo  pie  regna  sabirent 
Goelestis  patriae  post  sine  fine, 
lili  cura  fuit  máxima  regni, 
Scissuras  placido  stringere  pacto 
35    Discordesque  sibi  nectere  mentes, 
Primo  nequitiae  fraude  repulsa. 
Carus  bic  popuiis  extitit  orb<9, 
Qui  famam  meriti  transtulit  astra, 
Et  celso  micuit  nomine  terrtt 
40    Ut  sol  in  radiis  orbe  refust«. 

Lux  ingens  patriae  gloria  terrae, 
O  Raimundo,  tuís  quam  pius  olím 
Dominus  more  patris  cuñete  fuistí, 
Qui  scalam  emeras  tristibus  omnem. 
45       Miro  TOS  inopes  fovit  amore: 
Yestri  tutor  erat  dulcis  et  altor; 
Nam  quod  saeva  manus  sontis  ademit, 
Vovis  restituity  iure  peregít. 
Nam  sacrata  Dei  templa  hemnt 
50    Donis  eximiis  et  decorovir, 

Et  clerum  patriae  fovit  boneste, 
O  Borrelle  magís  inclite  praesul  *. 

O  quae  Christicolis  urlMS  sat  Olimpi 
Terragona  piis  clara  stetisti, 
55    Te  prisco  statui  ferré  parabat, 
Hiñe  ornare  tuam  praesule  plebem. 
Pro  quantis  fiares  clarus  in  actu, 
O  Raimunde,  tuis  lux  patriaeque, 
Ne  le  saeva  tuis  mors  rapuisset. 
60    Ai  flatus  pelüt  regna  quietis. 

Quam  post  regifico  ductus  honore, 
Quoram  certa  pío  pignora  Papa 
Bernardi  comilis  pacem  lulissel, 
Invidet  properans  mors  remeanti. 
65        Revera  patriae  lam  decus  ingens 
Ut  migrasse  ferunl,  fluxit  ad  immas 
Plebs  omnis  lacrimas,  ündique  vulti«  (luctus?) 
Multus  sil  patrium  cerneré  furnia. 
Se  dant  praecipites  vulnere  cordís; 
70    Pars  scindunt  facies  flebile  visu: 
Dant  luctus  variae  milia  plebis 

I     Se  refiere  ai  obispo  Borrcll,  que  lo  era  á  la  sazón  de  Ausona  (Vich). 
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Et  clamore  trucí  sidera  pulsant. 
Te,  Raímunde  procer,  quam  cito,  pulcher^ 

Nobis  mors  rapuit  saeva  misellis: 
75    Quis  tam  dulcís  erat  rector  ín  orbe 

Extans,  qai  dominus  ceu  pater  adsiV... 
Vae  teilas  tenebris  mefsa  dolorísl... 

Te  Hquít  patriae  gloría  fulgens. 

Barchínona,  tibí  quís  dolor  haesit, 
.80    Qua  defuncta  patris  membra  putrescunt? 
Sero  mane  pitim  plange  patronam 

Barchínona  potens,  urbsqne  Geranda, 

Usque  Aasona,  simul  Urgella  tellus, 

Hínc  quadrata  fleant  clímata  mandi. 
85       Hymnum  ferte  Deo  dulciter  almo, 

Qui  pro  paire  dedít  pígnus  in  aráis. 

Huic  párete,  viri,  corde  fidelí, 

lussís,  vosque  piae  subdire  matrís. 
Zelo  nunc  fídeí  poscite  cunctí: 
90    Lucís  summe  pater,  cede  quíetem 

Raimundo  propíae  prolis  amore, 

Quae  tecura  Deus  et  flamine  regnat. 

xn. 

(1087.) 

Inscripción  sepulcral  del  monasterio  de  San  Zoyl,  en  Carrion  de 
los  Condes  *. 

Foemina  cbara  Deo  iacet  hoc  tumulata  sepulciiro, 
Quae  Cometissa  fuit  nomine  Teresio. 
Haec  mensis  iunii  sub  quinto  transiit  Idus: 
Omnis  eam  mérito  plangere  debet  homo. 
Ecclesiam,  pontem,  peregrinis  óptima  tecUi 
Parca  sibi  struxit,  largaque  pauperibi». 
Donet  eí  regniim,  quod  permanet  omne  per  aeTMm, 
Qui  manens  TríniM  regnat  ubique  Det». 
Obiít  era  MXCV. 


1     Morales,  Coránica  general,  lib.  XV,  cap.  VI!. 


TOMO   H.  22 
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xm. 

(10B7  á  1060.) 
Lápida  s^HÜcral  de  Guflienno  Berenguer  *. 

Hic  Wielme  íims  París  altar  et  altar  Aehilles, 
Non  impar  spede,  non  pnriiítate  minor: 
Et  toa  DobílítaBy  proUtu  loa  gloría  finrnia 
loTÍdíosa  tuos  sustulit  ante  días: 
Ergo  decos  tmnob  pía  sol? ere  vota  aepiilt», 
O  ia?eDeiy  quorum  gloria  lausque  fui. 

XIY. 

(1085.) 

Lápida  sepulcral  de  don  (Moño,  obi^M)  de  Aalorga  *• 

Tolla  preeor  laerimasy  ceaeot  sofría,  leetor; 
Jioñ  iacet  in  túmulo  res  lacrímanda  din. 

Hic  raptns  recubat  felid  aorte  sacerdos, 
Quem  laetum  caelis  intulít  alma  fides. 

Ordonius  cui  nomen  erat,  sed  Episcopus,  alta 
Doctrina  pollens,  virginitate  nitens: 

Corde  píus,  vulto  placídus,  et  mente  benignus, 
Prudenter  simplex,  simplicitate  sapiens. 

Ómnibus  in  studiis  tantum  celebratus,  ut  illí 
Cederet  eloquio  Roma  diserta  suo. 

Nun  aliquem  verbo,  non  facto  laesit  iníquo: 
Cum  bonitate  pií»,  cum  pietate  boni», 

Non  qui  multiplices  auri  congessit  acervos. 
Sed  dando  miseris?  largus  ubique  fuít. 

Ut  breviter  dicam,  tenuít  sic  corpore  munda» 
Ut  corde,  atque  animo  cernerer  ille  DeuM. 

i  Hijo  de  don  Berenguer  Ramón,  el  Curvo:  existe  esta  lápida  en  el  san- 
tuario de  San  Miguel  del  Fay  ó  Desfall,  junto  á  Caldas  de  Mombuy  (Befar- 
rull,  Cond.  de  Barc,  vind,,  tomo  I,  pág.  246;  Villanueva,  Vi^ie  ¡Uerario,  to- 
mo XIX,  pág.  14). 

2  Este  prelado  es  el  que  acompañó  á  AlvUo,  para  traer  de  Sevilla  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  (Véase  el  Cronicón  Süeme,  núm.  XCV  y  siguientes;  EsprniU 
Sagrada,  tomo  XVI,  pág.  i  82). 
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XY. 

(1072.) 

Inscripción  sepulcral  de  don  Sancho,  el  Fuerte  «. 

Sanctius,  forma  Pam  et  ferox  Héctor  in  armú, 
Glaaditur  hac  tumba  iam  factus  pulvis  et  umbra. 
Foemina  mente  dura,  sóror,  hunc  vita  expoliavit. 
lure  quidem  dempto,  non  flevít  fratre  perempto. 

XVI. 

(1082.) 

Versus  ad  Fueros  «. 

Fístula,  pange  melos  puero  meditante  camena: 

—Regía  Pipino,  fístula,  pange  melos. 
Optime  carpe,  puer,  salícis  de  frondibus  uvas; 

-r-Celica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 
5    Psittacus  infit  ave  merulís  pía  carmina  mea: 

— Quaeque  Sophia  docet  optime  disce,  puer. 
India  mittit  ebur  per  mare,  turas  ab  ea: 

—Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 
Anxia  dum  eremula  resonat  Philomela  sub  umbra, 
10       — Quaeque  Sophia  docet  optime  disce,  puer. 
Balsama  lordanis  rivuli,  refluente  papiro. 

— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 
Pervigil  oro  legas  cecinit,  quod  musa  Maronis, 

— Quaeque  Sophia  docet,  optime  disce,  puer. 
15    Cerne  libens  sonipedes,  volucresque  canesque  ferasque. 

—Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 
Neglige  ne  invenís  relegas  pia  facta  Catonis. 

— Quaeque  Sophia  docet,  optime  disce,  puer. 
Attica  fert  achates,  et  arabs  nittet  inclítus  auro. 
20       — Célica  dona  ibens,  optime  carpe,  puer. 

Organa  centigenis  resonant,  dum  letas  miscentur, 

— Quaque  Sophia  docet,  optime  disce,  puer. 

i     Existe  en  el  monasterio  de  Ona  (Florez,  España  Sagrada,  tomo  XXVII, 
pá|?.  i  33). 

2    Real  Academia  de  la  Historia,  códice  44  de  San  Millan  de  la  Cogulla. 
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Aorea  Romi  Umtt,  nirio  OQOstnieto  inet^ 

—Célica  dooa  líbeos,  e^íne  caipe^  poar. 
Omnia  diaceéaneiw  eednit,  qaod  cannine  pialfliiiai: 

— Quaeque  Sophia  doeel,  oplime  díMe»  piiar^ 
Frauda  eurral  eqooe  proeenun,  atóala  .Hiompiío: 

— Celiea  dona  lüMoa,  optíme  eüpe,  pnar. 
Omma  Tiodl  Amon  tibí  pt  aapieatiae  ardor  i 

Amorqae  Xrípeli  [aemperj  peraonet  ore  too. 
En|€XL 


vm. 


(lossáloea.) 

Epitafio  de  Santo  Domingo  de  Sike  <. 

Bao  tumba  tegitar  dita  qoi  hiee  beatar 
Dictas  DomínicKf ,  nomine  com^coiif  • 

Qrbí  quem  speculim  Chrísfns  eoDcessit  hun^stiMi, 
Emrtaodo  bont^^f  corrípiendo  mab«. 

Soisticitini  rouodt'  dum  dat  brumaljs  orígo, 
Subtrabitur  mut)d«,  iungitur  et  Domina: 

Frotegat  hic  pleb^^  sibi  Gda  mente  ñdel^i, 
Nuncque  tuendo  su^^  post  trahat  ud  Supera. 


i 


XVIII. 
(1085  á  liOO). 
Himnos  In  natale  Sancti  Dominici  (de  Silos)  et  ín  Nocturno 


Dominici  Ghrísti  milíU« 
Micat  corona  nobilif, 
Quem  supera  lerúsaUm 
Christo  pretendít  nobil^m. 

Dominice,  consors  feliciam, 
Accepta  preces  suppHciifli: 


Hoc  taum  gregem  visiu, 
Cuneta  pellens  fantasmata. 

Hembra  tua  felicia 
Haec  retinet  Basilica: 
Te  venerantes  subleva, 
Impetrando  celestiff. 

Hoc  da,  pater  ingeniU, 


i  El  autor  de  este  epitafio  es  Grimaldo,  quien  lo  puso  al  final  del  libro  I 
de  la  Vida  de  Santo  Domingo  Manso  (Ed.  de  Versara,  pág.  372;  Flores,  Em- 
paña  Sagrada,  tomo  XXVll,  pág.  229). 

2    Cód.   del  mismo  monasterio:  Vergara,  Vida  de  Santo   Dcmn§o  i 
págs.  457  y  458. 
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Hoc  presta,  fíli  geniU,  Exorante  Dominico 

Hoc  trihue,  paráclito,  Nostro  patrono  óptimo. 

Regnans  perenni  culmina.  Cuius  nos  saWa  meritú, 

2.  Iras  ac  frange  demonii; 

Fili,  ex  patre  genit^»  Nullus  nostrorum  pereal 

Cum  coequali  neupmat^,  Sed  semper  sospes  valea/. 

Nostris  adesto  precíbt»,  Sit  tibi  alma  Trini/M 

Quas  in  hoc  festo  fundimtíf.  Veré  regnans  et  Vniíoi 

Taonim  pia  carmina  Honor  laus  perpes  usia 

Gelesti  dita  gloria,  Per  sécula  fínis  neseia. 

XIX. 

(4086  ¿1100.) 

Epitafios  de  la  Reina  doña  Constanza,  mujer  de  Alfonso  VI  >. 

i. 

Si  generis  formaeque  decns,  si  gloria  mundi 
Non  hene  íida,  darent,  ne  moraretur  homo, 
Regum  sanguis  ego  Gonstantia,  Regis  et  uxor 
His  omata  satis,  crédito  viva  forem. 
At  ñeque  dant  aliís,  mihi  nec  potuere  dedisse, 
Quin  genus  humanum  sorte  pari  sequerer. 
Ergo  precor  quicumque  vides  epitaphia  nostra , 
In  me  ne  qnaeras  nobilitatis  opes, 
Sed  prece  dulciloqua  pius  exorare  memento, 
Quo  mihi  culparum  det  veníam  Dominus. 


Si  pretium  pro  morte  darí  novus  ordo  petúr«f/, 
Et  Deus  Omnipotens,  qui  cuneta  iuvet,  voluisseí, 
Non  Regum  sobóles  Gonstantia  morte  pen'M^m, 
Omnia  nam  mundi  pro  me  pretíosa  áedissem  *. 
Nunc  ergo  quía  non  potuit  sors  haec  generaUs 
Non  venisse  mihi,  supplex  peto  quo  specia/i« 


i  Gompuestos  por  Alfon  Gramático,  de  quien  hicimos  mención  en  el 
cap.  XIV  (Bibliot,  Tolet.,  caj.  IV,  núms.  XIV  y  XXII;  Florez,  ReinoM  Cató- 
lUúi,  tomo  I,  págs.  506  y  507;  don  Nicolás  Antonio,  BUfHot,  Yetui,  lib.  VII, 
c«p.  VII). 

2    No  tenemos  por  inoportuno  el  advertir  aquí  que  estos  cuatro  versos  son 
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Cordis  ín  aliare  mea  commemoratio  éigne 
Fíat,  ut  infcrni  penitus  non  lungar  ab  igtif^ 
Ac  procul  effugiam,  ne  dirae  torüo  poínos 
Stringere  me  possit,  sed  visio  pacis  ^moenae: 
In  me  sptcn desceña  conceda  I  güudiaCo«/i, 
Atque  fruí  vita  secum  per  saecula  ^üectL 


FnmciA  me  genuit,  AldefoD^a  Reí  sibi  duii/, 
Gloría  ma^na  mihi  multaque  pompa  fuir 
Forte  rogas  nomen:  CoDstanlia  novcris  esse, 
Quod  docet  hic  iümulut,  et  notat  hic  l'i{ulit$, 
Felii  Talde  forem,  nisi  me  cita  mors  rapuissetr 
Nam  Regina  fui,  vivere  dum  poluí. 
Sex  liberes  genuj\  moi  qualuor  bic  sepelivt: 
Ipsa  sequor  slatim,  cfatistraqtie  íam  lumulí 
CoQtineo.  Sed  vivo  Deo\  cui  supplice  voU 
ül  supplices  rogit¿>,  id  que  rogans  repeU. 


4, 


Dormit  in  augusto  post  gandía  varm  sepulcro 
Uior  Adefonsíf  ConstantiíL  nomine  RegiA, 
Regalía  proles  Fraocorüm  germine  floreos^ 
Gonsiliis  poUens,  fait  huic  sapientia  soliera, 
CoDstans,  facunda  viguit  bene  religiosa 
Ómnibus  et  grata  .....ba  fuiti  et  veneranda. 
Sex  liberes  genuf/,  genéralos  hic  sepelÍTtl. 
Quatuor  hos  nemp«,  quos  conspicis  ipse  iacer¿. 

haec  graYÍd(?«,  meriendo,  clausit  ocellof, 

Ac  sepel silencia  parca 


Tisible  imitación  del  epitafio  de  Reciberga,  esposa  de  Chindaswinto,  el  cual 
empieza  de  este  modo: 

Si  d»n  pro  morte  gtmmu  lÍcaÍM«t  et  annim 
Nolla  mala  poterant  regam  dbolvere  Titam,  etc. 

£1  pensamiento  sigue  en  ambos  epigramas  de  análogo  modo,  manifes- 
tando cuan  grande  es,  según  llevamos  tantas  veces  notado,  la  fuerza  de  la 
tradición  literaria  que  los  doctos  suponen  del  todo  interrumpida.  Lo  que  en 
letras  sucede  también  en  artes,  conforme  advertimos  antes  de  ahora  (pá- 
gina 49,  nota  2,  de  este  volumen). 
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XX. 

SIGLO  Xn  (1404). 
Lápida  sepulcral  de  la  Infanta  doña  Urraca  *. 

Nobílís  Urraca  iacet  hoc  túmulo  tumulaU; 
Hesperiaeque  áecus  heu!  tenet  hic  IocuIm. 

Haec  fuit  opiandi  proles  Regís  Ferdmandi, 
Ast  Regina  fuit  Sancia^  quae  genuü. 

XXI. 
(4448  á  4433.) 

Cantar  del  Campeador  *• 

Eia!  gestorum  possumus  referr^ 
París  et  Pirr(h)i,  neo  non  et  AEno^, 
Multi  poaetae  (poetae)  plurimum  (in?)  laud^ 
Quae  conscripsertf. 
5       Sed  paganorum  quid  iuvabunt  acta» 
Dum  iam  YÍl(l)escant  vetustate  mulu? 
Modo  canamus  Roderíci  nova. 
Príncipís  bella. 

Tantí  YÍctorís  nam  si  retexer^ 
10    Coeperim  cun(c)ta,  non  haec  librí  mílU 
Capere  possent,  (H)oniero  canent^, 
Sum(m)o  labora. 

Verum  et  ego,  parum  (panrus?)  de  doctrina, 
Quamquam  aurissem  (haussisem?)  e  pluribus  pauca, 
i  5    Ríhtmíce  (rhytmíce)  tamen  dabo  mentís  vela, 
Pavídus  nauta. 

Eia!..  laetando,  populi  catervas, 
Campi  doctoris  hoc  carmen  audit^: 
Magis  quí  eius  fretí  estis  op«, 
20    Cuncti  venit^! 

Nobiüori  de  genere  ortM, 
Quod  ín  Castella  non  est  illo  maiiM: 

i     Existe  en  San   Isidro  de  León  (España  Sagrada,  tomo  XXXV,  pági- 
a  358). 
2    Du  Meril^  Poeiie»  PapuUUres  latinet  du  Hoyen  Age,  pá^,  308  y  siga. 


^ 
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Hiapalís  novit  et  Iberuní  (Iberi?)  \\\uí 

Qtjis  RodericMí. 
2S        Hoc  fuit  primum  singularQ  beijtjm, 

Cum  adolescens  devieit  I^avarr^si^ 

Hinc  Campi 'Doctor  diclus  est  maiorifn 

Ore  TÍrortín. 
iam  porten  de  bat  quid  esset  facturuj, 
30    GomiCum  liles  nam  superatQ[ruJ«, 

Aegias  opes  pede  calcatunri^ 

£nse  capturv^. 
Quem  SLC  dileiit  Sancius,  reí  terntf, 

luTenem  cerneos  adíala  subirc, 
3ft    Quod  príacipatum  veJít  illi  priman 

Cohorlia  dar^ . 
IJlo  noJeoL^,  SaDCLUS  honorfni 

Daré  volebat  ei  meliorein, 

Nisi  tan  ello  subíret  rex  mori^m, 
40    NuJEi  parcent«ni. 

Po5l  cuíüs  neceiD  doío&e  peractawij 

Rex  Eldefonsu£  obtinuit  terrtsrm; 

Cuij  quod  frater  voforat,  per  lotüi» 

Dedil  Gaste]  l<im. 
45        Certi  neo  mlnus  coeptt  bunc  amar¿, 

Caelerís  plusquam  toIcda  eialtar^^ 

Doñee  coeperunt  ei  i  n  vid  ere 

Compares  aula«. 
Dicentes  regí:  Domine,  quid  facú? 
50    Contra  te  ipsum  malam  operario: 

Cum  Rodericum  subliman  sintt, 

Displicet  nobú. 
Sit  Ubi  notum;  te  nonquam  amab»^, 

Quod  tui  fratís  curialis  ñitl; 
55    Semper  contra  te  mala  cogitabtl, 

Et  praeparabl/. 
Quibus  auditis  susurronum  dictif, 

Rex  EIdefonsus,  tactus  zelo  cordú, 

Perderé  timens  solium  honorM, 
60    Causa  tímoH«; 

Omnem  amorem  in  iram  convertii; 

Occasiones  contra  eum  quaert/, 

Obiiciendo  per  pauca  quae  novt/, 

Plura  quae  nesct/. 
65       lubet  e  térra  yirum  exular^: 

Hinc  coepit  ípse  Maujros  debellar^, 
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Hispaníaram  patrias  yastar^,  ' 
Urbes  deler^. 
Fama  pervenit  ín  curiam  Reg<< 
70    Quod  Gampi-Doctor,  agarícae  genttt 
Óptima  súmeos,  adhuc  parat  et# 
Laqueara  mortú. 

Nimis  iratus»  iuugit  equitatM: 
lili  parat  mortera,  nisi  sit  cautiM, 
75    Praecipíendo  quod  si  foret  capt«#, 
Sit  iuguIattM. 

Ad  quem,  Garsiam,  comitem  superbcfi», 
Rex  praenotatus  misit  debellandtfm: 
Tune  Campi-Doctor  duplicat  tríumphttm, 
80    Retinens  campum. 

Haec  namque  pugna  ñierat  secunda, 
In  qua  cura  multis  captus  est  Garsia; 
Capream  vocant  locura  ubi  castra 
Simul  sunt  capta. 
85       Unde  per  cunetas  [H]ispaniae  part^, 
Celebre  nomen  eius  inter  omn¿« 
Reges  habetur,  pariter  timent««, 
Munus  soUeüles. 
Tertium  quoque  praelium  com[m]¡st/ 
90    Quod  Deus  illi  vicere  permist/. 
Alies  fugans,  aliosque  coept/. 
Castra  subvertid. 

Marchio  namque  comes  Barchinona^, 
Cui  tributa  dant  Madianito^, 
95    Siraul  cum  eo  Alfagib,  Uerdo^ 
lunctus  cum  host^, 

Caesaraugustae  obsidebant  castr«m, 
Quod  adhuc  Mauri  vocant  Almenartim; 
Quos  rogat  victor  sibi  dari  locum, 
iOO    llit[t]ere  yicttim. 

Cumque  precanti  cederé  nequir^nl, 
Nec  transeundi  facultatem  daren/. 
Súbito  mandat  ut  sui  se  arm^n/. 
Cito,  ne  üLTáent, 
105        Primus  et  ipse  indutus  lorica, 
Nec  meliorem  homo  videt  illa; 
Romphea  cínctus,  auro  fabrefacta, 
Manu  magistra, 
Accípít  hastam  mirifíce  factom, 
1 10    Nobilis  silvae  fraxino  dolatam, 
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Q\i&m  ferro  Tortem  fec«rat  Viinjílam, 
Cúspide  r«cUm, 

CJypeum  gestal  bracliio  síní&Lr«, 
Qui  totus  erat  figura  tus  aur«; 
115    la  quo  depictus  ferus  erat  tlratu) 
Lucido  uiod^. 

Capul  munivit  £;a]eum  (galea)  fulgente, 
Quam  decoravit  JamJnis  argenU 
Faber,  et  opu&  aptavit  eJectH 
t20    Giro  circinni. 

Equum  ascendí tj  quero  trans  oiare  T6\it 
BarbaruR  quídam,  nec  ne  comrn[u]tavíf 
Aureis  mille;  qui  plu£  Ycnto  curN/, 
Plus  cervoi  (ccrvo)  salUí, 
125        Taíibus  armis  ornatus  et  equfv^ 

Taris  vol  Hedor  melíoris  (melíores)  iWo 
Nuuquam  fuerunl  in  troiano  bellí», 
Sunt  iiequc  roodj?* 

Tune  deprecatur*..  {Detirantttr  eetfra)^ 

xxn. 

(1Í320 

Lápida  sepulcral  de  Estevan,  abad  de]  monasterio  de  Santiago  de 
PeñaJva  (Bierzo)  ^ 

Ctauditur  ín  Cbrísti?  sub  marmore  Sibefanus  isU, 
AbbtB  egregívj  m  o  ti  búa  eitmitUj 
Yir  domíni  yerus,  rectusque  tenore  se^enu^ 
Díscretus,  sapi^M,  sobrios,  ac  patt^nt. 
Grandis  houesiatiSy  magnaeque  yir  pieU/»«, 
Dum  sibi  posse  ftdt,  vivera  dum  Iícm^. 
Quem  Dobis  darum  geouit  gens  fraDcigenartim, 
Rectorem  inyenum^  dogma,  decusque  senum, 
Gervassii  festo  cessit  fragilique  senectae. 
Yirtus  celsa  hei  propitietur  ei. 
Annum  centessirotfm  dúo,  septies  addito  denifiii. 
Mille  quíbus  socím,  quae  fuit  Era  scies. 
XIII  Klds  iulii  obiit  Stephanus,  Era  MCLXX: 
Pelagius  Fernandez  iussit  fieri,  Petrusque  notavt/. 


1     España  Sagrada,  tomo  XV,  pág.  A\. 


..•i*já^: 
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xxin. 

(HS9.) 
Versos  laudatorios  en  honra  de  Ramón  Berenguer  lY  '. 

Fulgent  noya  per  orben  gaudía 
Noya  muDdum  replet  letitía, 
Unde  Chrísto  Regí  sit  gloria. 

NoTUS  solis  emicat  radttft, 
5    Nitens  omni  sídere  clarftM, 
Gui  noQ  est  similis  alttM. 

Cedunt  ecce  falanges  hostium 
NuIIus  pavet  hostilem  [gladttfm], 
Tempnit  quisque  sibi  contraritim. 
JO       Tracta  cadunt  septies  (septa)  gentiltM», 
Solidaotur  signa  ñáeUum 
Per  te,  Gomes  Barchinonenstfim. 

ídem  princeps  Aragonensttfm 
Dux  Tortossae,  Rez  Illerdensúim 
15    Penetrastí  regale  so\ium. 

Psallat  Deo  celi  milicia 
Quod  nequid  humana  facundia 
Solvat  Ghristo  celestis  curia. 

O  qnam  mira  Dei...  (Desirantur  cetera). 

XXIV. 

(H83.) 

Lápida  sepulcral  del  historiador  y  obispo  don  Pelayo  *• 

Hoc  sepulchrum  est  Pelagii  ovetensis  Episcopi: 
Huno  quicuraque  vid^  tumulum,  qui  florero  ñáes 
Gelestis  fiducíe  prospice  mira  Dei. 
Es  quod  qul  ipse  fuít,  quod  sum  cito,  credo  ñiturus; 
Nam  sícut  yita  breviSf  labitur  aqua  levis: 
Unde  Domínum  tola  queso  mente  precar« 
Ut  mihi  det  requiero,  quam  valet  ipse  daré: 
Dic  de  profundís  pro  me  simul  et  miserere. 

í     Villanueva,  lomo  XV,  pág.  173. 

2  Parece  haber  sido  escrito  por  él  mismo,  y  exisle  en  uno  de  los  muros 
del  claustro  de  la  catedral  de  Oviedo,  donde  lo  hemos  examinado  {España 
Sagrada,  tomo  XXXVUl,  pág.  109). 


sfTKk  jarxsLk  JK  ^  jxziAxnu.  espaSqla. 
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Claras  :  stirpe  :  saíis  :  notusque  :  nota  :  honxiatú  : 

Hic  :  Zabalab  :  áictus  ,  cum  :  morte  :  ensis  :  fuit  :  idus  : 

Pul  vis  :  et :  ossa  :  iacent  :  túmulo  :  quem  cernís  :  humo/a  : 

Spiritus  :  ad  :  celos  :  migravít  :  sorte  :  beata  : 

Sez  :  tantum  :  demptú  :  anno  :  de  :  mil  :  et :  ducentú  : 

Inspice  :  quod  :  restant :  erant :  quod  :  m^nifestani. 

XXVII. 
(«60áH91.) 

Himno  en  la  fiesta  del  Beato  Raimundo  de  Rueda  «. 

Confessor  Domini,  gemma  lucifltMi, 
Raimundus  renilet  arce  política: 
Cantemus  socíí  dulcía  cántica: 
Letentur  símul  omnia. 

Goelesti  solio  civíbus  eth^m 
Stat  coram  Domino  ín  YÍce  siáerU: 
Quod  sparsit  recepit  semen  ín  ether^, 
Concesso  sibi  foenor¿. 

Sic  TÍYens  viruity  non  sibi  subditiM: 
Mundanus  hic  fuit  labíiís  habitiM: 
Dispexit  penitus  ísta  superflua, 
Nec  dantur  lucra  debito. 

Ad  cuius  tumulum  mórbida  corpora 
Gurantur  súbito,  visío  reddi^a, 
Caceos  claríficat,  nezaque  Hngua 
Sermonem  stupet  editum. 

Auditum  reparaty  membraque  lánguida 
Confractos  elevat,  carceris  ostia 
Frangit,  et  aperit  férrea  vincula, 
Captivos  reddit  ad  sua. 

Haec  ergo  modulis  festa  sacerrima 
Per  mundum  celebret  plebs  pía  sedula: 
Nos  huius  praecibus  coelica  gandía 
Poseí  mus  simul  íngredí. 

O  simplez  Deltas  annue  poseí mti«, 
Da  nobis  veniam,  nam  male  vízimu^, 
Purgatos  viciís  transfer  ab  ethera, 
Vivamus  tibí  per  (inl)  saecula. 

i     Dol  breviario  Ms.  de  la  iglesia  Rétense,  copilado  en  119i  (Víllanucva, 
tomo  XV,  pág.  321). 


Ave  María  grafía  pltffta; 
Dominas  tecum^  Virgo  serena. 
Benedicta  tu  in  mulierf¿^jaf 
Quí  [quaej  peperísti  pacom  homÍn«frtt4 
Et  angelja  gloríam: 
Et  benedíctu£  fr actas  ventria  t»f, 
Qui  coheredes,  ut  eascmns  s 
Nos  fecít  per  grat/a 

Per  boc  autem  aue  muado 
Tam  Buaue  contra  carnis  itíra\ 
Genuisti  prolem  nouam, 
Stella  solera  noua  geniUrs. 
Ta  parui  et  maguí 
LeoDÍ3  el  agnt, 
Saluatoria  Xripsti, 
Templam  eicicialr, 
Sed  Virgo  iatacU, 
Tu  roris  el  üorw, 
Pañis  et  pastoril, 
Yirginarn  regina, 
Rosa  sine  spiaa 
^  Genitrii  es  hela. 

Tu  ciuitas  regís  iustítí^, 
Tu  mater  es  misericordia; 
De  lacu  fecis  et  miseria 
Teophilum  reformas  gratis. 

Te  celestis  coHaudat  curta. 
Que  es  Dei  mater  et  fílto, 
Per  te  reis  donatur  venta, 
Per  te  bonis  fulget  gloHa. 
Virgo,  maris  st«//a; 
Verbi  Dei  c^//a, 
Et  solis  aurora; 
Paradisi  porta, 
Ex  qua  luz  est  orta, 
Natum  tuum  ora. 

i     Himnario  de  Santa  Clara  de  Allaríz,  en  Galicia,  Ms.;  Real  Academia  de 
la  Historia. 
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Ut  nos  saluet  a  ^eccatU 
Ét  in  regDO  castita/ij 
Cum  eterna  fesUi/a 
Gollocet  per  secti/a— Amen  >. 

XXIX. 

(1164.) 

Lápida  sepulcral  del  obispo  Alvito  de  León  '. 

Hac  patris  AItíU  Legionis  praesulis  alm¿ 
Gondidit  in  theca  Fernandas  j;)ignora  sacra. 
Erae  tune  ann<  dúo  praeter  mille  ducentí. 
O  sacre  Alvito,  memor  esto  gentís  ayito^, 
Et  da  Laeyito^  Fernando  gaudia  vito^.  Amen. 

XXX. 

(1187.) 

Lápida  de  la  consagración  del  monasterio  de  Santa  Maria  de 
Belmonte  '. 

Hoc  in  honore  Dei  templum,  Sanctaeque  Mariae 
Yirginis  et  Matris,  Abbas  Garsia  peregit; 
Abbas  insígnis,  prudens,  discretus,  honettus 
Extitit,  in  cunetis  larga  probitate  mod^^M, 
Dedícat  Ecclesíam  Rodericus  Pastor  Oieii; 
Ad  cuius  veniunt  populi  solemnia  \aeti, 
Abbates,  clerus,  saecuiares,  sexus  uterque 
Gonveniunt  sacri  celebrantes  gaudia  templt . 
Era  ducentena  post  mille  XXV. 


1  £1  himnario  de  AUariz  fué  dolorosamente  destruido  por  los  mismos 
moDJes  y  destinadas  sus  fojas  á  servir  de  cubiertas  á  los  documentos  de  su 
archivo:  algunas  de  estas  cubiertas  han  llegado  á  poder  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  de  ellas  hemos  sacado  este  precioso  himno  y  su  facsí- 
mile, no  menos  estimable  para  la  historia  de  la  música.  Otros  himnos  igual- 
mente apreciables  conservamos  del  referido  Ms. 

2  Enterróse  en  la  catedral  de  la  misma  diócesi  (Eipaña  Sagrada,  tomo 
XXXV,  pág.  94). 

3  España  Sagrada,  tomo  XXXVIII,  pág.  154. 


Bf9n>RlA  CRÍTICA  DE   LA   LITERATURA  BSPAÍlOLA. 


ÍXXI. 

Lápida  sepulcral  del  arquitecto  VÍTÍaDo  **   * 

Qnern  legit  bíc  pari»  dtctus  fuit  hic  VivUnu; 
Sic  Octis  huic  rdqtir««,  an^^oliceque  monv*^ 
lsl€  magister  eraí  et  copditor  Eclesíarvm, 
Kttnc  ín  eift  sp^ai,  quí  preces  poseí  t  eanui. 

SIGLO  xm  xiuij. 

ipída  Bepulcrat  de  Berenguer  de  Ptelotot  o&ispo  áé  Barcelona 

Laudibus  immfnu^  JiJc  Praesal  BarchinoDftuM 
Ful&it  ín  hoc  m«ffi0;  sic  fulgejit  orbe  secundQ. 
Vane  duad^trt  hic  omní  pascit  e^fjn^t; 
Fectt  ei  banc  «tf^m,  diuvit  et  lianc  beae  s£dt»> 
Post  baec  íd  Uñé  DamiaDi  seu  Cateruitf« 
flw  caplivcrncRi  domura  fecítque  Ulnorum.       ís 
Sipius  bíc  Cfium  daxit  contra  MacbumWum. 
De  nece  commo^a  füít  bao  lepania  totú, 
Et  nos  grex  eíM,  dum  tanto  patre  caremí»^ 
Qui  nos  áilexiif  et  cnm  dnlcedine  rexit^ 
Dans  lacy  non  etcam:  iam  plura  referre  qoi^MOM. 
Sic  dispensotrf/,  quod  adhuc  reliquos  supero»!/ . 
Adsít  ei  ñamen:  dic,  qui  versus  legís:  Ame». 

xxxra. 

Inscripción  de  una  escritura  otorgada  en  el  siglo  XID  '. 

Hoc  Ricardus  ita  sigf  num  trahit  archileytto. 
Hoc  fecít  tígnum  f  Radulfus,  idest  quia  áiffnum. 
Non  est  indt^um  Rícardum  poneré  st^fi 


1  Existe  en  el  monasterio  de  Montes  (Bierzo)  {España  SagradM,  t.  XVI, 
pág.  62). 

2  Existe  en  la  capilla  de  San  Miguel  de  aquella  catedral  (Villanueva, 
tomo  XVII,  pág.  2H). 

i     Villanueva,  Yiaje  literario ^  tomo  VII,  pág.  198. 
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Signum  Guiámdi  f  conflirmat  yís  rhilonU, 
5    His  faves  A.  sigfno  Rúbea  de  Turre  Beni^^ 

Hic  ea  quae  laudar,  Guillermus  carmine  firmal. 

Gregorius  scriptú  favet  archidiacoDus  istit. 

Bernardus  paraphouMia  hic  adsunt  sua  scrtpfa. 

Istis  iocundus  favet  archileyita  Relmundus. 
10    Haec  primicherítM  fírmavit  nomine  Peirta. 

Ista  8uper8cr(pto  Bernardus  firmo  sacrí«la. 

Gaufredus  Umdem  causam  confirmat  eandem. 

G.  de  ComeUU  probat  haec  chirographa  ipelU¿. 

Ut  res  manifestar,  sic  ego  Poncius  f  in  ista  carta  notad  ^ 

XXXIV. 

Versos  jocosos  y  de  escarnio  *. 

i. 

Preioquiús, — Adagiú$,—EpigramMt. 

Plus  me  laetifiM»/,  qui  dat,  quam  sí  mihi  dical: 
Gras  yeniy  eras  reven!,  eras  iterabo  tibí. 


Res,  animam,  mora,  sensus,  corpus  et  honor^, 
quod  perdidit  Yere  bonus  clericus  in  muli^e. 


In  pede  sunt  porci  viginti  quatuor  ossa, 
et  bene  sí  numer€#,  viginti  quinqué  requ¡r«i. 


Sollicitus  studi0,  pius  in  templo,  puer,  esio: 


i  Nótense  los  errores  gramaticales,  á  que  dá  lugar  esta  manera  de  frene- 
sí rímico  que  tanto  cunde  en  los  siglos  XII  y  XIII.  También  es  digno  de  ob- 
servarse que  entre  las  rimas  perfectas  se  hallan  todavía  algunas,  tales  como 
laudol  y  firmo/,  primicheritM  y  PetrtM,  cometidas  conforme  al  primitivo  uso 
de  las  figuras  homoeptoton  y  homoeteleutan,  tantas  veces  citadas;  prueba  evL 
dente  del  origen  que  traían  aquellas,  según  queda  advertido. 

2  Conservados  en  un  códice  de  la  Biblioteca  toletana,  Plut.  XVII,  núme- 
ro IV,  y  copiados  por  don  Francisco  Javier  Santiago  Palomares  en  i 753  (Bi- 
blioteca Nacional,  S.  iG4,  ad  finem). 

TOMO  II.  23 


'^W 


HUarís  ín  mmm  auuMt^  tt  itidB  fiíettat. 


Mas  m  iiiffMtfi  Chríitl  caro»  MQ^ 


Diaee,  putr,  dnm  teoyiM  bibea,  d«m  aoffidt  attia; 
Tempiis  enitt  traína  nutfe  flnoiilis  a^M». 


Rnatice,  quid  qnaerit ,  at  maeom  yremñfíerkf 
Roatieoy  ^eprocti/  .  .  .  •  •>  .  .  .  •  • 


Id  taberna  bíbo  aointy  ubi  non  as  fraus  neqoe  dobf; 
Qoando  sam  ¡n  hwfhk^  Um  es  frans  el  cc^ifiíafa. 

Bibil  Ule,  bibit  Oto,  bibít  aem»  et  aneO^ 
Kbit  bine,  wyt  ind4  m^  tüeiiir  ane^nilfe . 


Boeine  tralca  tnooffiedens^  rege  pMii^ 
Graa  aohrea  tatea!.  Ubi  paatom  el  mibi  pata». 


Porta  licet  pateat,  pudor  est  intrare  tacando; 
Ac  non  licet  intrare,  nisi  prius  dixeris:  Av«. 


Laudo  Deum  ^erum  ,  plebem  voco,  congrego  C\erum\ 
Defunctos  ^\oro,  pestem  fugo,  festa  decoro: 
Voz  mea  cunctof«m  sit  terror  daemoniorttm. 


Sorbendo  brodia,  gaudet  Aragonia  tota. 


Cantal  ingratus,  qui  non  vult  cantare  rogolM: 
Cantare  decet  I^n^,  dum  homo  prandet  ínaene. 


Salve,  puer,  $a¡ve;  Falueris  Episcope,  salve: 
Snnt  tua,  vel  ctrftM?  Non  mea;  sed  pauperis  hidut. 
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Qui  dire  volt  aliqaid,  noo  debet  dicere:  Tultis? 


Salvia,  sarpittiffli,  piper,  allia,  sais,  petro6i//ui» 
Estis  casMfít;  át  booa  sal  s&tú: 
Si  bene  teroater,  et  aceto  confícemliír, 
His  bona  sit  soím,  non  est  sentenúa  ígiM. 


Sátira  del  ^nero. 

In  térra  summtM  Rex  est  hoc  tempore  namnuit, 

Nummi  miraiOur  Regesqae  et  ei  famaloiiter. 

Nammo  Teno/u  favet  orJo  ponti6ca'ú. 

Nummus  in  Abbti/vin  camerís  riitjnel  doinijutfiuii. 
5    Numpiim  ^^zorum  reneratur  turba  Pn^TMn. 

Nummus  magnonrM  iudez  est  con^liorwm. 

Numraus  h*t\\^  gfrit  et  si  Tult,  pax  síbi  erít, 

Nummus  ágil  Mte^^  quia  Yult  depoaere  áüet 

Erigit  ad  pl^iiJii  de  stercore  nammus  egenum. 
10    Omnia  nummus  emit,  yenditqne,  dat,  et  data  áfmii. 

Nummus  adula/ur,  nummus  post  blanda  mino/trr. 

Nummus  mentUur,  nummus  verai  ropen^r. 

Nummus  píjnur í^^iseros  facit  et  perítf/ros. 

Nummus  avaror^m  Deus  est  et  spes  cupld^nrm. 
15    Nummus  n  err^rvm  mTJlierQm  ducit  amor^m. 

Nummus  \*íu^e»  dominas  facit  imperi«^. 

Nummus  rapU»rM  facit  tpso  nobJlÍar«t. 

Nummus  habet  plftrM,  quam  coelum  sillera,  íurrs, 

Nummus  secim»  placiUt  quod  vull  babit^rur. 
20    Nummus  iter  coeii  clausit,  reseratque  ñácti, 

Nummus  omit  viüas,  struit  urbes,  destruit  iUa*. 

Nummus  áoaatus  dat  honorem  pontificar^. 

Nummus  perr^r^t?  secreta  Taci  sua  p^  se. 

Nammus  enim  toquílí^r  pauper  tacet  at;  bene  sdlur. 
25    Nummus  minora  repriinit,  relevíitqiie  luborm. 

Nummus  corda  ueeai^  sapienti  lumtna  ctteeot 

Nummus  nam  est  rertam  stultuní  íacit  esse  á'iserlum. 

Nummus  tiabet  medifojr  fictos  a^lquírí   Pinicos, 

Nummus  inmotas  vestes  gerit  et  preti^ia^ 
30    Nummus  eiplendf>r¿rni  dant  vestes  eximorem. 

Nummus  eos  ge$íat  lapides,  quos  India  preslat. 

Nummus  dulce  ptf/a/  quod  eum  gens  tota  smUitat. 
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Nummus  ubique  cadit  et  quae  vult,  uppida  iraddií. 

Nummus  adoro/tir  quia  virtutes  operatur. 
35    Nummus  aegros  sanat,  secat,  urit,  et  áspera  sanat. 

Nummus  hudaios  pisces  comedít  pipera/M. 

In  merita  inmota  sunt  fercula  splendida  mema. 

Francorum  yinum  nummus  bibit  atque  Martinnm; 

Vi  le  Tacit  ciarum,  quod  dulce  est  reddit  amamm. 
40    Et  facit  audtr^  surdum,  claudumque  salera. 

De  nummo  quaedam  maiora  prioribus  edam. 

Yidi  cdinianíem  nummum,  missas  celebraníem; 

Nummus  cantaba/,  nummus  responsa  paraba/. 

Yidi  quod  ñebat  dum  sermonem  feiciebat, 
45    Et  suhriáebaif  populum  quia  áespmebat. 

Nullus  honoro/KT,  sine  nummo  nullus  ^maíur. 

Quae  genus  infamo/,  nummus  probus  est  homo  clamo/. 

Ecce  patet  cut^ti^  quod  nummus  regnat  ubi^tf^. 

Sed  quia  constimmi  poterit  cito  gloría  nifmmt, 
50    Ex  hac  esse  scho/a  non  vult  sapientia  sola, 

3. 
Sátira  de  las  mujeres, 

Arbore  sub  quadam  dictavit  clericus  Adam  ' 

Quomodo  peccavit  primus  Adam  in  arbore  quadam, 

Foemina  vicit  Adatn^  victus  fuit  arüore  quadatn. 

Foemiiia  scrpenti  mox  credit  alta  loqnenli: 
ii    Foemina  serp<ín/w  est  visus  nos  capiew/«. 

Foemina  áeceptos  serpenles  reddit  ineptos. 

Foemina  te  David,  et  te  Salomón  superan/. 

Foemina  áeiecit  te  Samson,  et  haec  tua  fecit 

Foemina  lob  yiát  Génesis  quae  quomodo  áicit, 
\0    Foemina  damnan  fecit  Nabaoth  el  lapidon. 

Foemina,  tu  Christi  Bautistae  colla  petw/í. 

Foemina  regitj  iuvenum  sibi  colla  sub<f^7. 

Foemina  corda  ferarwm  necat,  inspirando  venenwm. 

Foemina  PraeIa/<«  adimit  nomen  prohiiatis, 
li)    Foemina  á'iiatur  cum  presbiteris  áom'inatur, 

Foemina  mwMorum  claustrum  subit  Monach(7ri/m. 

i  Esle  parece  ser  el  aalor  do  ambas  sátiras  contra  el  dinero  y  las  muje- 
res, unidas  com.)  una  sola  en  el  Ms.  original:  una  y  otra  revelan  ya  el  hu- 
mor cáustic.»  del  archipresle  do  Hita,  según  volveremos  á  notar  oporluiu- 
mente. 
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Foemína  nibil  mérito  víx  est  bene  fída  martVo. 

Foemina  tanc  ^audet,  cum  perficít  omne  quod  audet, 

Foemina  d\iavH  quod  ínfernam  nuntiavtV. 
¿O    Foemina  quae  non  at  failax,  haec  formina  non  est. 

Foemina  bella  ft^erit,  vix  pacto  foedera  quaeri*/. 

Foemina  sñnescU^  quia  foemina  nuila  hneidt. 

Foemina  nemo  {writ  numquam  tua  flamma  penirt/. 

Foemina  vel  Taro  ,  vel  nunquam  credit  avaro. 
25    Foemina  multa  Aicet:  promittas  non  amo,  dic^r 

Foemina  pro  áote  nummorum  dicet:  O  amo  te, 

Foeminae  donara  cessa,  cessabit  Kmare. 

Foemina  dum  plorar  lacrymarum  fraude  labora/. 

Foemina  quae  ^ungit^  ut  scorpius  ora  pencn^'l. 
30    Foemina  vult  ptm^'  sua,  quem  vult  ora  pertuí^. 

Foemina,  mors  wxsenum^  portat  sub  melle  ven^um. 

Foemina  praeda/tir,  et  ab  boc  iure  lupa  voco/kt. 

Foemina,  muí tonim  flamroas  extinguís  amomm. 

Foemina,  te  quord  mulli  nequeunt  saciara? 
35    Foemina,  tu  xuroi^  sed  non  periuria  cutím. 

Foemina,  nec  curtu  quod  mortís  iura  figuras. 

Foemina,  te  pulcra  signant  sub  pelle  sepu/cra. 

Foemina,  tu  lepor^m  facis  aptum  propter  amoreni. 

Foemina,  vir  mutus  loquar  tua  signa  sec«/ii<. 
40    Foemina  mut^fdl,  per  te  lupus  agna  tim^ictl. 

Foemina,  tu  fiante^  mox  cera  fít  ex  adamaA/^. 

Foemina,  vir  certe  flt  amando  foemina  p«r  te, 

Foemina,  tu  serMs  et  replcs  rege  %\x^erbii. 

Foemina,  pro  (\\iaettu  quasí  portus  publicus  es  tu, 
45    Foemina,  veno/ú  portus  tuus  oíficía/t<. 

Foemina,  nullus  üa  gladius  nocet  ut  tua  vito. 

Foemina,  Troia  yitis  dat  signum  tuae  homXatis, 

Foemina,  pro  \Hsti  causa  inedia  finútí. 

Foemina,  sola  vo/^,  quae  nomen  habes  Petro/e  < . 
50    Foemina,  stella  mam,  sic  Virgo  María  vocom; 

Foemina  sola  bona,  data,  iam  tibí,  da  mihi  bona. 


i  ¿Seria  esta  acaso  la  dama  querida  del  poeta,  pues  que  sólo  ella  es 
dig^na  de  ser  exceptuada,  entre  las  vivientes,  de  los  anatemas  é  injurias  que 
lanza  sobre  todas  en  común? — La  terminación  de  la  sátira,  invocando  el  nom- 
bre de  la  Vírg^en  María,  no  puede  estar  más  conforme  con  el  espíritu  que  he- 
mos visto  dominar  en  los  cánticos  consagrados  á  la  Madre  del  Verbo. 


3S9 
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XXXV- 

Fnií^rncnto  de  I»  Vida  de  Santa  Firfcs  de  Aíf«n  <. 

Cinson  audi  q'es  belTaTitrcsc»* 
Que  fó  de  raxo  e^panesca. 
Non  fú  de  paraulla  íjrrezesca 
Ne  de  Jenjjua  sertas  i  ne^ca ; 
DoIz*e  suaTe  es  plus  que  hresí'a. 
E  j^lus  que  nuis  piments  q^'ouint  es^^. 
Qui  tion  fa  díz  á  leí  franceecN^ 
Cuig  m'en  q'e  sos  grauz  pni«  Ten  otttscu 
Vi  q*en  cst  segle  Ten  pnrewwi. 
Tota  Bascotin'  et  Arftgons 
E  Teaeontrada  dele  GascoDA 
Saben  quals  est  aquest  canzons, 
E  &'oíi  i>en  Tera  sta  raíons. 
En  l'aodí  logir  A  clflrezons, 
Et  á  gramadi:;  A  molt  ]»ons 
Si  q'on  6  mosira'l  passions 
Kd  que  om  líg  esta  ieiczon-v; 
E  si  TOS  phz  esV  nostre  sons, 
AiGsi  col  f^uídal  primors  tons, 
^       Eu  ht  ?ofi  cantnrei  en  áons. 

(Felta  to  deoiAs.) 

XXXVI. 

Canción  de  Gonzalo  Hermiguez,  dirigida  á  su  esposa  -. 

TÍQhérabos,  nam  tinhérabos 
Tal  á  tal  ca  monta!... 
Tiobéradesme,  nom  tíabéradesinc. 
De  lá  vinhérades,  de  cá  filbárad^^s, 


i  Esta  poesía  fué  conservada  por  Mr.  Fauchet  (Deia  languet 
úe  francaise),  y  ha  sido  reproducida  por  Raynouard  (Chcix  áet 
t.  II,  pág.  i  44),  y  por  otros  escritores  de  nuestros  dias. 

2    Brito,  HUtaria  del  Cúter,  lib.  VI,  cap.  I;  Sarmiento,  Met 
hittcria  déla  poetia  y  poetas  españoles,  pág.  223. 
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5    Ca  aníahia  tudo  en  soma. 
Per  mil  goÍTOs  trebelhando 
Oy,  oy  TOS  Lom  brego 
Algo  rem  sé  cada  folganca 
Asmei  eu:  perqué  do  terrenho 
10    Nom  ahí  tal  perchego. 

Ouroana,  Ouroana,  oy  tera  per  certo 
Que  minha  vida  é  viver 
Se  alvidróu  per  teu  alvidro,  porque  em  cabo 
O  que  eu  ei  de  la  Chebone,  sem  refería 
i 5    Mas  naom  hé  perqué  se  ver. 

XXXVII. 

Himno  en  loor  de  San  Ildefonso  <. 

Celsi  confesom  Ildefonso  áandum. 
Festum  veaeraii£ítf//i  Urbs  Toletí,  gaude 

Nobís,  ut  est  morí»  Prole  glorioM, 

Adest  celebra/i(/tffii.  Tanta  patris  \ttudi 

Laudibus  canom  Ubique  famosa, 

Nobis  est  iusiandum.  Patrono  applotid^, 

Debitum  honorís  Urbs  imperioM, 


i  Breviario  antiguo  de  la  iglesia  de  Toledo;  Tamayo  de  Vargas,  Mar- 
tyrol.  Hispan.,  tomo  I,  pág.  258.  Este  himno  debió  componerse  por  los  años 
de  1302,  en  que  se  instituyó  solemnemente  la  festividad  de  San  Ildefonso, 
según  nos  enseña  el  canon  XI  del  concilio  de  Peñafiel,  habido  en  dicho  año 
bajo  la  presidencia  del  arzobispo  don  Gil  de  Toledo.  Termina  asi  el  referido 
canon:  «Statuimus  et  ordinamus  ut  per  totam  Toletanam  provinciam  eius  (S. 
Ildcphonsi)  festivitas  tamquam  praecipue,  seu  dupplici  offlcio  solemniter  ce- 
lebretur»  (Aguirre,  tomo  III,  pág.  540).  Tanto  en  este  como  en  el  himno  Ad 
matutinos,  que  empieza: 

Laade  devo/a 
Himiiot  decaot#Miu 
Et  mente  totm 
Fettain  oelebreaitif,  «tCt 

se  encuentran  ya  completamente  desarrolladas  las  rimas,  y  dispuestas  de  tal 
manera  que  exceden  en  el  artificio  á  cuanto  ha  llegado  á  nuestras  manos  es- 
crito en  lengua  vulgar,  razón  por  que  nos  ha  parecido  conveniente  cerrar  con 
esta  composición  el  presente  estudio  sobre  los  orígenes  latinos  del  mftro  y  de 
la  rifiM,  Ajando  principalmente  nuestras  miradas,  desde  el  siglo  VIH,  en  las 
formas  de  la  poesía  latino -eclesiástica. 


WBfismk  CRtincA  »  la  uteiíatuha  espaAuu^ 


Et  pro  eonctis  aiMie 
Ene  pr6tíM0. 

ftrrapreoipifl: 
Fatiufety.iiiflMt^ 
llot^iigollaito. 
ndefome,  Qakte 


Decuft  tuaeJ«i«JJ, 
Insta  t  cliarus  i*(e 
Pie  hunc  ^XñttdL 

Sit  iaus  Patrí,  d^cv» 
Nato,  par  bis  trnuj 
Spíritus,  his  aequuM 
Ferat,  iit  his  üiümj.  Ameii. 


ILUSTRACIÓN  II. 

SOBRE  LOS  ORÍGENES  T  FORMACIÓN  DE  LAS  LENGUAS  ROMANCES. 


LBNGDA  CASTKLLANA. 


I. 

Muchas  son  y  harto  contradictorias  las  teorias  sustentadas  por 
los  escritores,  asi  propios  como  extraños,  que  han  procurado  in- 
vestigar los  orígenes  de  las  lenguas  habladas  en  nuestro  suelo, 
y  principalmente  de  la  castellana.  Cediendo  acaso  más  de  lo  justo 
¿  la  afición  de  estudios  especiales,  háse  dado  excesiva  importan- 
cia á  ciertos  y  determinados  elementos  que,  si  contribuyeron  en 
algún  modo  ¿  enriquecer  nuestro  idioma,  no  ejercieron  en  su  for- 
mación tal  ni  tan  directa  influencia  como  se  ha  pretendido. — 
Aquellos  que  debieron  su  educación  literaria  á  los  estudios  clási- 
cos, llevados  del  profundo  respeto  que  les  inspiraba  la  antigüe- 
dad griega  y  romana,  nada  ó  muy  poco  hallaron  en  nuestro  ro- 
manee  y  donde  no  se  ostentara  el  sello  de  las  lenguas  de  Démoste- 
nos ó  de  Marco  Tulio:  los  que  lograron  el  conocimiento  del  árabe 
y  del  hebreo,  creyeron  por  lo  contrarío  reconocer  en  todas  partes 
los  vestigios  de  estos  ricos  idiomas,  que  han  merecido  ser  clasifi- 
cados entre  las  lenguas  sabias  ^  Ni  faltaron  tampoco  críticos  que, 


1  Una  y  otra  manera  de  considerar  los  oríg^enes  de  la  lengua  española 
prosigue  dominando  entre  los  doctos  que  en  nuestros  dias  han  tratado  tan 
importante  materia.  Son  fiadores  de  esta  verdad,  entre  otros  discursos  leí- 
dos en  las  juntas  públicas  celebradas  por  la  Real  Academia  de  la  Lengua, 
los  muy  notables  debidos  á  don  Pedro  Felipe  Monlau  y  á  don  Severo  Cata- 
lina del  Amo,  profesor  el  primero  de  laUa  y  lenguas  romanees  en  la  escuela 
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atribuyendo  antigüedad  no  fácil  de  justiflear  á  la  Tascoenoe,  la 
presentaran  como  autorizada  y  única  fuente  de  la  eq)añola,  cer- 
rando asi  los  ojos  á  la  razón  y  á  la  historia  *.  Autores  ha  habido 
finalmente,  que  trayendo  de  las  lenguas  llamadas  teutónicas  los 
orígenes  de  nuestro  romance,  dieron  ya  por  resuelta  tan  ¿rdua 
cuestión,  cuando  se  hablan  colocado  á  incalculable  distancia  del 
acierto  *. 

Esta  manera  de  proceder  en  la  averiguación  de  los  orígenes  de 
la  lengua  española  ha  dado  pues  margen  á  diferentes  sistemas, 
ninguno  de  los  cuales  puede  llenar  plenamente  los  fines  de  la  sa- 
na crítica,  pues  que  reconociéndose  al  par  en  el  romance  cas- 
tellano vestigios  de  multiplicados  idiomas,  natural  parecia  que 
se  hubieran  llamado  á  juicio  los  diversos  pueblos,  á  que  perte- 
necían aquellos,  lográndose  tal  vez  de  este  modo  penetrar  en  el 
oscuro  laberinto  que  se  ofrece  á  nuestra  vista,  aun  después  de 
consumadas  las  referidas  tareas.  Y  no  sea  esto  decir  que  escrí- 


de  Diplomática,  y  catedrático  el  segundo  de  lengua  y  Uteraturm  hebrea  en  la 
Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Central.  Sostiene  aquel  la  tesis  de  que 
«sólo  del  latin  nació  el  romance  castellano»:  propónese  demostrar  este  que 
((hí  el  diccionario  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  latino  que  de  semi- 
»tíco,  la  f^ramática  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  semítica  que  de  la- 
))tiiiu)).  I.<>yó  Munlau  su  discurso  en  27  de  junio  de  1859:  hízolo  Catalina 
m  VS  (1<^  nmrzo  de  Í8G1,  apareciendo  en  consecuencia  los  tralMJos  de  ano  J 
otro  miichoM  anos  después  de  realizados  estos  nuestros  estudios.  Dan  ambas 
obras  motivo  no  escaso  á  la  medilacion,  mostrando  en  sus  autores  esqui- 
hita  eriidii'ioM  y  perspicuidad  nada  comunes  aun  entre  los  doctos;  pero  cami- 
nando cada  iMial  por  opuesto  sendero,  si  ilustran  con  oportunas  observacio- 
neK  y  sostienen  con  alto  ingenio  sus  respectivas  tesis,  justo  es  también  re- 
conocer que  ceden  á  veces  más  de  lo  que  el  interés  de  la  ciencia  ñlológica 
pide,  al  imperio  de  sus  predilectos  estudios,  halagados  sin  duda  por  eiaahelo 
de  arrojar  nueva  luz  sobre  el  difícil  punto,  de  que  tratan. 

1     Huerta.  España  primUiva-,  Salcedo,  Memoria  Ms.  sobrf  el  origen  de  talen- 

'jua  casteüana:  Larramendi,  Imposible  vencido,  dedicat— Estas  opiniones  son 

r.o  obstante  muy  anticuas.  Uno  de  los  más  diligentes  literatos  del  siglo  XV, 

iraiuciendo   al  castellano  la  Diiiaa  Commedia  del  Dante,  escribía.    aAlguuos 

'lien  qae  la   lengua  que  primero  los  regnos  de  Castilla  tenían,  era  vy*cai- 

■jí    p-er-   yo  n  jnca  lo  vi  en  lugar  abtentico»>  (BiM.  E>car..  >    13.  f«^l    40) 

1     M.-in-i?     rr^'i    d^  la  Ret'^nca  de  Bhm .  t.-»ir^f.:x:    ;\.  pi^  225  y 

.  .  ^  ■■■    >  i:.:  .1.1:    Híií^ire  //r  'i  t'.tferUnre  'i"  ¥'it    i^  n-^  !!•.  cip    XXÍII 
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lores  tan  doctos  como  Aldrele,  Valdés,  Morales,  Cobarrubias, 
Herrera,  Saavedra  y  tantos  otros  como  en  los  últimos  siglos  pro- 
curaron ilustrar  el  importantísimo  punto  de  que  tratamos,  care- 
cieran de  erudición  ni  de  talento  para  dar  cima  á  este  género  de 
iuTestigacíones:  toda  la  dificultad  ha  consistido  en  que,  acarician- 
do sobremanera  ciertas  ideas  dominantes  en  sus  respectivas  épo- 
cas, olridaron  las  vicisitudes  y  contradicciones  que  experimentó 
la  nación  española  hasta  formar  su  lengua,  y  no  tuvieron  presen- 
te que  siendo  toda  lengua  hablada  el  molde  vivo  y  progresivo  de 
una  civilización,  sólo  comparando  los  elementos  que  se  congre- 
garon en  la  Península  Ibérica  para  producir  la  cultura  que  lleva 
nombre  de  española,  era  posible  llegar  á  la  ansiada  meta.  Así, 
'aunque  en  cada  una  de  las  obras  de  los  autores,  que  ya  de  paso, 
ya  deliberadamente,  intentaron  dilucidar  cuestión  tan  ardua,  se 
encuentren  á  menudo  luminosas  doctrinas  y  oportunas  observa- 
ciones, necesario  es,  sobre  quilatarlas  y  reducirlas  á  sus  justos  lí- 
mites,  probarlas  en  la  piedra  de  toque  de  la  historia,  si  ha  de 
obtenerse  de  tan  opuestos  y  contradictorios  sistemas  la  luz  que 
ahora  apetecemos. 

Nuestro  sistema  no  puede  en  esta  parte  ser  dudoso:  reconocida 
en  la  exposición  histórica  la  venida  á  nuestro  suelo  de  las  colo- 
nias célticas  y  siro-fenicias,  representantes  aquellas  de  la  raza  ja- 
fética  y  estas  de  la  semítica;  examinada  la  influencia  política  y 
literaria  que,  vencida  ya  Cartago,  ejerció  en  la  Península  Ibérica 
así  la  Roma  republicana  como  la  Roma  imperial;  bosquejado  el 
cuadro  de  la  dominación  visigoda;  delineado  el  de  la  invasión  sar- 
racena, y  examinado  el  nuevo  desarrollo  de  la  cultura  que  recibe 
salvador  hnpulso  de  la  diestra  de  Pelayo,  hasta  el  momento  en  que 
empiezan  á  ser  escritas  las  poesías  vulgares, — creemos  dejar  ya 
echados  sólidos  cimientos  á  estas  no  despreciables  investigacio- 
nes.— Mas  reconocida  la  dificultad  de  señalar  á  cada  una  de  las 
gentes  mencionadas  el  lugar  que  realmente  le  corresponde  en  la 
formación  de  lenguas  que,  como  los  romances  españoles,  apare- 
cen compuestos  de  tan  allegadizos  elementos,  fuerza  será  que 
procedamos  en  estas  no  fáciles  tareas  con  la  mayor  templanza  y 
circunspección,  á  fin  de  procurar  por  este  camino  el  acierto. 

Pruébase  con  la  autoridad  de  Estrabon,  en  lugar  oportuno  ale- 
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gada,  que  no  sólo  hablaron  diferentes  idiomas  ios  prímitivos  mo- 
radores de  España  (lo  cual  parece  fuera  de  toda  duda,  atendida 
la  situación  geográfica  de  la  Península),  sino  que  debieron  llegar 
á  cierto  grado  de  cultura,  cuando  tenian  para  cada  uno  de  aque- 
llos lenguajes  distinto  orden  de  reglas  gramaticales  y  aun  diver- 
sos caracteres  ^. — La  pintura  que  los  primitivos  historiadores  hi- 
cieron de  la  antigua  Iberia,  presentando  á  los  restantes  morado- 
res como  gente  rustica,  feroz  é  insociable  con  los  extraños,  dis- 
cordes entre  sí,  sin  artes,  ciencia  ni  policia  alguna,  y  en  una 
palabra,  derramados  por  selvas  y  montes,  como  fieras,  muévenos 
sin  embargo  á  sospechar,  que  no  serian  de  cierto  los  idiomas 
por  ellos  hablados  ricos  ni  abundantes  con  exceso,  viéndose  en 
contrario  l*educidos  al  estrecho  círculo  de  ideas,  á  que  se  exten-* 
dian  los  escasos  conocimientos,  por  dichos  moradores  adquiridos, 
y  ¿  las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida. 

C!omo  quiera,  y  ya  se  siga  el  testimonio  de  Estrabon,  ya  se 
adopten  las  opiniones  de  los  doctos  anticuarios  don  Antonio  Agus- 
tín, Franco,  Lastanosa,  Albiano  de  Rojas,  Ustarroz,  Dormer, 
Huerta  y  tantos  otros  como  creyeron  descubrü*  en  las  monedas 
autónomas  irrecusables  testimonios  de  las  primitivas  lenguas, 
habladas  en  la  Península  durante  aquellas  remotas  edades,  no 
puede  caber  duda  en  que  poseyeron  los  españoles,  antes  de  que 
penetraran  en  nuestro  suelo  colonias  griegas  y  siro-fenicias,  uno 
ó  más  idiomas,  bastantes  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  socie- 
dad en  que  vivian.  Negar  esto,  seria,  sobre  temerario,  absurdo 
y  ofensivo  á  la  razón  y  al  buen  sentido.  Lo  que  no  es  posible 
determinar  tan  fácilmente  (y  ha  dado  no  obstante  ocasión  á  lar- 
gas tareas)  son  los  caracteres  é  índole  especial  de  estas  lenguas; 
pues  que  no  solamente  no  se  ha  trasmitido  hasta  nosotros  mo- 
numento alguno  literario  de  aquellos  tiempos,  sino  que  estable- 
cidas ya  las  colonias  célticas,  griegas,  sirias  y  fenicias,  que  fue- 
ron sucesivamente  aportando  á  nuestro  territorio,  hubiéronse  de 
adulterar  necesariamente  dichos  lenguajes,  admitiendo  la  racio- 
nal influencia  de  los  que  hablaban  aquellos  nuevos  y  más  ilus- 
trados pobladores. 

\     Tomo  I,  cap.  I,  pág.  10,  nota  i  y  otras  siguiciitcü. 
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Y  no  menos  difícil  es,  en  nuestro  concepto,  el  resolver  cuál  de 
estos  idiomas  Ue^ó  á  sobreponerse  y  dominar  los  demás  traídos  á 
España,  estableciéndose  como  único  vínculo  entre  todos  sus  mo- 
radores. Asientan  el  erudito  Juan  de  Yaldés  y  el  diligente  don 
Gregorio  Mayans  y  Sisear  de  una  manera  concluyente  que  de- 
bió ser  el  griego;  y  fundan  esta  opinión,  admitida  por  el  erudito 
Yelazquez,  en  la  extructura  léxica  de  los  nombres  primitivos,  que 
ostentan  y  guardan  todavía  en  parte  muchos  pueblos,  ciudades, 
regiones,  montes,  rios  y  promontorios  de  la  Península  ^.  Mas 
por  digno  de  respeto  que  nos  parezca  el  juicio  de  estos  erudi- 
tos, no  prueba  todo  lo  que  intentan;  porque  para  demostrar 
que  dominó  «en  la  antigua  Iberia  la  lengua  griega,  del  mismo 
íiinoáo  que  el  romance  dominaba  en  la  España  de  C&rlos  Y», 
como  aseguraba  Juan  de  Yaldés  en  dicha  época,  necesario  era 
probar  antes  que  las  colonias  milesias,  zacyntias  y  focenses  ha- 
bían penetrado  é  imperado  sin  rivales  en  el  interior  de  las  Em- 
pañas, única  manera  de  extender  y  derramar  por  todas  partes  su 
idioma.  Pues  aun  cuando  pueda  y  deba  admitirse  la  influencia  de 
aquellas  colonias,  como  un  hecho  histórico,  todavía  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  tomaron  asiento  y  dominaron  solamente 
en  el  litoral  de  Levante,  con  parte  del  Mediodía,  de  las  costas 
occidentales  y  de  Galicia,  donde  tal  vez  llegaron  á  hacer  larga 
morada.  Así  pues,  no  será  descaminado  propósito  el  de  reducir 
t  las  expresadas  comarcas  el  general  predominio,  atribuido  á  la 
lengua  griega  sobre  la  Península;  predominio  que  hubo  de  com- 
partir, como  á  pesar  de  todo  observa  Yelazquez,  con  la  tyria  ó 
fenicia,  la  cual  se  refresca  y  robustece  más  adelante  con  la  pú- 
nica ó  cartaginesa. 


1  Diálogo  de  las  lenguas;  Orígenes  de  la  lengua  española;  Ensayo  sobre  los 
alfabetos  de  letras  desconoádas,  etc.  Aunque  la  primera  de  estas  obras  se  ha 
publicado  repetidamente  como  anónima,  debemos  hoy  á  la  diligencia  del  en- 
tendido académico  don  Pedro  José  Pidal  el  descubrimiento  de  su  autor,  no 
quedando  duda  de  que  lo  fué  Juan  de  Yaldés,  según  dejamos  indicado  (He" 
pista  Hispano- Americana t  Madrid,  ^848).  El  erudito  don  Rarael  Floranes  la 
atribuyó  en  el  siglo  pasado  á  Juan  de  Vergara,  á  quien  se  adjudica  también 
la  Historia  de  Toledo,  que  anda  con  nombre  de  Podro  de  Alcocer  (Real  Acad. 
de  la  Hist.,  Colccc.  Ms.  de  floranes,  tomo  IX). 
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Otros  diversos  idiomas  debieron  ha))larse  en  lo  restaote  del 
territorio  español,  donde  se  reflejaría  sin  duda  la  influencia  de 
los  pueblos  celtas  que  doblaron  los  Pirineos^  estableciéndo- 
se k  una  y  otra  margen  del  Ebro,  y  derramándose  después 
k  otras  diferentes  regiones  de  la  Península.  Pero  todas  estas 
parciales  influencias  hubieron  de  someterse  á  la  más  activa  y 
general  de  Cartago,  que  daba,  cual  vá  indicado,  nueva  fuerta  al 
elemento  oriental  ya  iniciado  en  la  Península,  provocando  por 
ultimo  larga  y  tenaz  lucha,  de  que  salia  vencedora  la  raza  de  Ja- 
fet,  postrados  una  y  otra  vez  los  descendientes  de  Siqueo  y  de 
Asdrubal  ante  las  águilas  romanas. 

Fué  España  en  consecuencia  de  aquella  gran  ludia  una  provin- 
cia latina.  Mas  no  sin  resistir  el  yugo  de  sus  dominadores,  pues 
que  según  dejamos  consignado  \  se  hubieron  menester  doscientos 
años  para  señorear  la  antigua  Iberia,  que  ofrecía  abundante  incen- 
tivo al  pueblo  rey,  rico  de  gloria  y  avaro  de  placeres,  para  correr 
en  busca  de  ellos  al  suelo  de  la  Península  pirenaica:  fijando  su 
asiento  multitud  de  familias  patricias,  ya  en  la  Tarraconense,  ya 
en  la  Bética,  multiplicaron  en  breve  los  municipios  y  colonias  de 
las  dos  Españas,  conforme  queda  en  otro  lugar  advertido  ^;  y  al 
cabo  la  religión,  las  costumbres,  las  leyes,  las  artes  y  las  letras 
de  los  dominadores  eran  patrimonio  de  los  vencidos,  dulcificando 
al  par  sus  costumbres  é  inclinándolos  á  su  adopción  y  cultivo.  La 
arquitectura  y  la  estatuaria,  barómetro  infalible  del  estado  de  cul- 
tura de  los  pueblos,  escribieron  en  elocuentes  páginas  de  piedra  el 
portentoso  cambio  que  se  habia  verificado  ya  en  las  dos  Españas 
con  tan  íntimo  y  largo  comercio;  y  aun  cuando  careciéramos  del 
claro  é  irrecusable  testimonio  de  las  obras  debidas  á  los  oradores, 
historiadores  y  poetas  que  produjeron  ambas  en  esta  época  ^,  bas- 
tarían sin  duda  aquellos  monumentos,  así  como  las  innumerables 
inscripciones  públicas,  los  epitafios  y  monedas  que  han  llegado  á 
nuestros  dias,  para  demostrar  cuan  grande  fué  en  la  Iberia  la  in- 
fluencia de  Roma  y  do  su  cultura. 


1  Tomo  I.  cap.  I,  pág.  12. 

2  Véase  el  cap.  I,  páj^.  *20. 

A     Wanso  los  c;ips    I,  II,  III  y  IV. 
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Natural  parece,  dada  esta  general  influencia,  que  asi  alcanzaba 
&  la  esfera  de  las  artes  como  ¿  la  de  las  letras,  el  que  se  refle- 
jara igualmente  en  la  de  la  lengua,  hablada  por  los  moradores  de 
las  Españas;  y  dem^  de  la  observación  filosófica,  nacida  de  los 
hechos  indicados,  existen  las  terminantes  declaraciones  de  los  his- 
toriadores. Aserto  es  de  Estrabojí,  á  quien  hemos  citado  ya  en 
diferentes  pasajes,  que  celtas  y  turdetanos  (en  especial  los  que 
moraban  orillas  del  Bétis)  utomaron  enteramente  las  costumbres 
^romanas,  no  acordándose  ya  del  primitivo  lenguaje,  y  apellidán- 
»dose  estolados  6  togados,  denominación  que  se  hizo  también  ex-^ 
«tensiva  ¿  los  celtiberos,  tenidos  otro  tiempo  por  los  más  fieros  é 
«inhumanos»  ^.  Y  narrando  la  división  de  las  provincias  ibéricas 
entre  el  Senado  y  el  Emperador  Augusto,  aseguraba  más  adelan- 
te, al  determinar  el  territorio  señalado  al  ultimo  de  los  tres  lega- 
dos consulares:  aRegía  el  tercero  y  comprendía  las  comarcas  me- 
«diterráneas,  pueblos  ya  pacíficos  y  de  mansas  costumbres,  los 
«cuales  se  hablan  vestido  con  la  toga  la  manera  y  forma  de  Italia: 
»tales  son  los  celtiberos  y  los  que  junto  á  ellos  moran  de  la  una  y 
»otra  parte  del  Ebro  hasta  la  marina.»  Es  pues  innegable,  reci- 
bido tan  veraz  testimonio,  que  cuando  este  célebre  geógrafo  visitó 
las  Españas,  vivian  ya  more  romano  y  hablaban  la  lengua  latina 
la  mayor  parte  de  sus  pueblos.  Comprendíanse  efectivamente  en  di- 
cha relación  toda  la  Hética,  parte  de  la  Lusitania  y  toda  la  Cel- 
tiberia, incluso  el  antiguo  reino  de  Murcia;  pero  digno  es  de  ad- 
vertirse que  se  resistían  aun  á  recibir  las  costumbres  y  la  lengua 
de  sus  dominadores  algunas  provincias  septentrionales. 

Confírmase  la  manifestación  del  docto  geógrafo  de  Augusto  con 
el  dicho  no  menos  fehaciente  de  Julio  César:  asentaba  este  afor- 
tunado caudillo  y  eminente  historiador  en  sus  doctos  Comenta- 
rios, que  habiendo  celebrado  en  Córdoba  una  asamblea,  &  la  cual 

1  Turdctani  autem,  máxime  qui  ad  Boctim  sunt,  plañe  romanos  mores 
assumpserunt,  nc  ser  monis  quidem  vemacuH  memores,  ae  pierique  fiacU  sunt 
tétini,  et  colonos  acceperunt  romanos:  parumve  abcst  quin  omnino  romani 
tunt  facti...:  et  qui  hanc  formam  scquuntur  hispani,  stoiaii sea  togati  ap- 
pellantur,  in  quibus  sunt  celtiberi,  quondam  omnium  máxime  feri  inhuma- 
ñique  habili  (Dr  Rerum  (ieograficarum,  lib.  III,  pág^.  22i  do  la  ed.  lat.  úp 
Amstcrdam). 
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llamó  á  los  moradores  de  la  Bélica,  dio  á  todos  en  general  (ge- 
nerátim)  las  gracias:  «á  los  ciudadanos  romanos  (dice)  porque 
»habian  procurado  conservar  en  su  poder  la  cindadela;  á  los  es- 
»pañoIes  porque  habian  expulsado  las  guarniciones  [enemigas]; 
))¿  los  gaditanos  porque  habian  frustrado  los  intentos  de  sus  ad- 
»versarios))  ^  Semejante  confesión  de  aquel  grande  hombre, 
que  manifestó  haberse  valido  de  intérpretes  siempre  que  aren- 
gó á  los  moradores  de  las  Galias  ^,  sobre  ser  de  mucho  peso 
y  autoridad  en  estas  investigaciones,  se  halla  confirmada  por 
su  lugarteniente  y  continuador,  Aulo  Hircio  Pansa,  quien  in- 
serta parte  de  la  arenga,  con  que  César  (condone  advocata)  re- 
prendió públicamente  la  volubilidad  y  punibles  excesos  de  los 
sevillanos  ^.  Enseñaba  Hircio  en  este  memorable  documento  que 
no  solamente  comprendian  sin  intérpretes  los  moradores  de  aque- 
lla comarca  la  lengua  latina,  sino  que  habian  quebrantado  éi  sa- 
biendas las  leyes  romanas,  poniendo  sus  manos  «en  los  sacro- 
»santos  magistrados  del  pueblo»  y  atentando  en  el  mismo  foro 
contra  la  vida  de  Casio,  lo  cual  les  afeaba  Cayo  Julio,  compa- 
rando su  conducta  con  la  de  los  pueblos  bárbaros,  que  im  ha- 
blaban la  lengua  del  Lacio,  ni  seguían  las  costumbres  de  Italia  ^. 
Parecen  pues  demostrar  estos  y  otros  muchos  testimonios  que 
fácilmente  pudieran  aducirse,  que  llegó  á  ser  en  la  antigua  Iberia 
constante  y  general  el  uso  de  la  lengua  latina,  como  indeclinable 
consecuencia  de  la  política  inalterable  del  Senado,  antes  de  ahora 
examinada  ^.  Mas  para  que  no  se  nos  tilde  de  parcos  en  las  prue- 
bas, bien  será  añadir  otras  que  no  son  en  verdad  menos  autéoti- 


\  Caesar,  concione  habita  Cordubae,  ómnibus  generatim  gralias  agit:  ci- 
vibus  romanis,  quod  oppidum  in  sua  potcstate  studuissent  habcre;  Hispanis, 
quod  praesidia  cxpulissent;  Gaditanis,  quod  conalus  adversariorum  infregis- 
sent,  seseque  in  liberlatem  vindicassent  (De  bello  civili,  lib.  11,  cap.  XXI). 

2  De  Bello  Gallico,  sacpe. 

3  Cap.  XLII,  ad  fincm. 

4  Vos,  iure  genlium  el  civiuní  romanorum  inslitulis  cognilis,  more  bar- 
baioruní  Populi  Romani  magislralibus  sacrosantis  manus  semcl  et  saépius  ad- 
lulislis:  el  luce  clara  Cassium  in  medio  foro  ncfarie  ¡nterftcere  voluistis,  ele. 
(Id.,  id.). 

o     Tomo  I,  cap.  I,  pág.  13  y  siguicnlos. 
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cas.  Escribiendo  á  Marco  Tulio  desde  Córdoba  el  ilustre  Asinio 
Poiion,  gobernador  de  la  Bélica,  expresábase  respecto  de  sü  re- 
emplazo del  siguiente  modo:  «Lo  que  dije  en  Córdoba  for  medio 
T»de  una  arenga^  nadie  lo  pondrá  en  duda:  que  yo  á  ninguno  ha- 
»bia  de  entregar  la  Provincia,  sino  á  quien  viniese  provehido  por 
Día  autoridad  del  Senado»  *.  Bosquejando  Amiano  Marcelino  las 
costumbres  de  los  antiguos  españoles,  y  condenando  las  tropelías, 
cometidas  en  las  provincias  por  los  agentes  imperiales,  escribía, 
narradas  ya  algunas  vejaciones  de  gran  bulto:  aCon  igual  mal- 
))dad  cierto  agente  público  de  España,  convidado  á  cenar,  habien^ 
Ddo  oido  que  unos  muchachos  que  ya  de  noche  introducían  luces, 
»exclaman,  según  costumbre:  Venzamos^  é  interpretándolo  for- 
)>mai  y  siniestramente,  exterminó  la  noble  familia»  ^.  Á  estos  tes^ 
timonios,  dados  por  escritores  de  la  antigüedad,  puede  añadirse 
también  la  autoridad  de  los  modernos:  entre  todos  seranos  licito 
mencionar  al  docto  cuanto  severo  Mariana,  quien  al  apreciar  las 
consecuencias  que  en  la  Península  produjo  la  victoria  alcanzada 
por  César  sobre  los  hijos  de  Pompeyo,  observaba  por  último,  nar- 
rado ya  el  allanamiento  de  toda  la  Península:  «En  conclusión, 
))Ios  de  Ampúrias,  quitada  la  diferencia  que  tenían  de  griegos  y 
wespañoles,  recibieron  las  costumbres,  lengua  y  leyes  romanas, 
»Gon  titulo  que  se  les  dio  de  colonia»  3. 

La  filosofía,  la  literatura,  la  arqueología  y  la  historia  prueban 
con  sus  especulaciones  y  monumentos,  que  al  establecerse  el  Im- 
perio romano  era  en  España  generalmente  hablada  la  lengua  la- 
tina: fácil  cosa  será  por  tanto  ei  comprender  hasta  qué  punto  de- 
bió propagarse  y  extenderse  durante  ei  espacio  de  cuatrocientos 
y  más  años,  en  que  las  artes  de  la  paz  florecieron  bajo  los  aus- 
picios de  aquellos  celebérrimos  conquistadores. — ¿Pero  fué  uni- 

i  Illud  me  Cordubae  pro  concione  dixisse,  nenio  vocabit  in  dubio,  Pro- 
vinciam  me  nulli,  nisi  qui  a  Senatu  missus  venisset,  traditurum  {Epist.  ad 
dhersos,  lib.  X,  epíst.  XXXII,  num.  V,  pág.  326  de  la  edición  Tauchnitz). 

2  Malignilate  simili  quídam  agcns  in  rebus  in  Hispania,  ad  cocnam  iU- 
dem  invilalus,  cum  infcrentcs  vespertina  lumina  pueros  exclamasse  audisse 
ex  U8U,  Vincamtu.,,  sollemne  inlerpretatus  atrociier,  delevit  nobilem  domum 
(Rerum  Gestarum,  lib.  XVI,  cap.  VIII;  Constantius  et  lulianus,  núm.  VIII). 

3  HUL  gen,,  lib.  III,  cap.  XXIII. 

TOMO   II.  24 
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▼enal  ea  todas  las  r^ones  de  la  Península,  y  entre  todis  las  < 
s  ses  sociales?...  Causa  ha  sido  sin  duda  la  daridad  de  las  ( 
tadones  ya  expuestas,  de  que  escritores  muy  eruditos 
que  fué  en  efecto  aquella  leíigua  la  Anua  hablada  por 
mayores,  durante  el  Imperio  romano.  Seiálase  entre  todos  y  es 
digDO  de  tenerse  en  cuentai  por  su  autoridad,  el  docto  \ 
de  la  Historia  don  Francisco  Martines  Marina,  quien 
didia  opinión  exclamaba:  «¿Quó  razón  se  puede  alegar  gna  sn- 
»poner  una  lengua  nacional,  distinta  de  la  latina,  en  tiempo  de 
»la  dominación  romana?...  Cuantos  monumentos  se  bao 
ntaierto  y  conservado  hasta  nuestros  dias,  fpo  prueban  lo  i 
»rio?...  L&pidas,  inscripciones,  tratados,  leyes,  monedas^ 
Atoada  todas  clases,  todo  anuncia  y  predica  que  la  lengua  ] 
«era  la  lengua  común  de  España;  ¿y  cómo  es  posible  que  si  ha- 
vbiera  un  lenguaje  nacional,  diferente  de  aquel,  se  dqjasanda  eiH 
woontrar  algunos  monumentos  de  su  existencia?»  V. 

k  la  verdad  no  carecen  de  fondamoito  las  raiones  de  HaiÍDa; 
mas  no  son  tales  que  anulen  toda  réplica  y  desbaraten  toda  olh- 
servaoion  filosófica  respecto  de  la  existencia  en  ambas  EqpaBaí 
litros  idiomas,  hablados  si  no  escritos,  al  propio  tiempo  que 
peraba  generalmente  la  lengua  del  Lacio.  Muévenos  en  efecto  i 
contradecir  la  opinión  del  sabio  académico,  el  considerar  por  i 
parte  las  frecuentes  alusiones  que  hacen  ya  los  poetas,  ya 
oradores,  ora  los  historiadores,  ora  los  geógrafos  y  demás  i 
tores  latinos  k  ciertos  lenguajes  hablados  en  la  Iberia,  durante  el^H 
largo  periodo  á  que  nos  referimos,  y  el  reparar  por  otra  en  qoei— 3 

no  era  empresa  cumplidera  al  humano  poder  la  de  erradicar  ab 

solutamente,  con  la  fuerza  de  las  armas  y  la  tiranía  de  la  política..^ 
tantos  lenguajes  hablados  de  antiguo  en  tan  varias  regiones,  pee:: — 
m&s  que  la  política  y  la  fuerza  lograran  desnaturalizarlos.  T  qa^^ 

eran  los  lenguajes  existentes  en  España,  aun  en  los  dias  del  Im 

peno,  distintos  del  latino,  bastará  á  demostrarlo  la  manera  indi — 
recta,  y  por  tanto  ingenua  y  eficaz,  con  qqe  dichos  ^crítore^ 
los  mencionan. 


1     Mem.  de  la  Real  Ácad.  dt  la  HUt.,  iqmo  IV,  pá^.  14. 
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Clasificando  C.  Plinio  Segundo  las  piedras  preciosas  que  se  em- 
pleaban en  los  anillos,  presea  grandemente  estimada  de  los  ro- 
manos, observaba:  «  Viriolae  Celticae  dicuntur  [annuli] ;  viriae 
Celtiberiae»  ^  Tratando  de  las  diferentes  especies  de  oro,  cono- 
cidas por  la  antigüedad  y  aplicadas  á  la  industria  y  k  las  artes, 
escribía:  «Hispania  strigiles  vocat  auri  párvulas  massas,  quod  su- 
per  omnia  solum  in  massa,  aut  ramento  capitur»  ^.  Hablando  de 
las  diversas  sales  apreciadas  por  los  naturalistas,  habia  asentado: 
«Hispaniae  quadam  sui  parte  e  puteis  hauriuot  muriam  appellant, 
et  illi  quídam  etiam  referre  arbitrantur»  '.  Y  refiriéndose  á  la  an- 
tigua Beturia  (hoy  Castilla),  pueblo  formado  por  los  celtas  iberos 
y  los  celtas  lusitanos,  se  habia  expresado  por  ultimo  del  si- 
guíente  modo:  aCelticos  a  celtiberis,  ex  Lusitania  advenisse  ma- 
Dífestum  est  sacris,  lingua,  oppidorum  vooabulis,  quae  cognomi- 
nibus  in  Boetica  distinguntur»  ^. 

Las  declaraciones  del  naturalista,  que  se  repiten  con  harta  fre- 
cuencia en  todo  el  proceso  de  sus  investigaciones,  hallan  confir- 
mación, no  menos  fehaciente,  en  la  historia.  Casi  en  el  mismo 
tiempo  á  que  Plinio  se  refiere,  consignaba  en  efecto  C.  Tácito  un 
hecho  memorable  y  de  no  escasa  importancia  para  las  investiga- 
ciones que  vamos  realizando.  Oprimía  el  pretor  Lucio  Pisón  [año 
778  de  Roma,  25  de  J.  C]  con  vejaciones  y  excesivas  violencias 
la  región  de  los  arevacos,  postrera  parte  de  la  Celtiberia;  y  can- 
sados ya  de  sufrir  su  rapacidad  y  desmanes,  conjuráronse  con- 
tra él,  dándole  muerte  un  labrador  de  Termesto  (hoy  Lerma), 
ciudad  famosa  por  el  brío  y  valor  de  sus  hijos  en  las  anteriores 
guerras  de  Numancia.  Puesto  el  matador  de  Lucio  en  el  toimen- 
to,  para  que  declarase  sus  cómplices,  aclamó,  diciendo  con 
«grandes  voces  en  la  lengua  patria  que  en  vano  se  lo  pregun- 
Dtaban»  '.  Casi  un  siglo  adelante  decía  también  Silio  Itálico,  ha- 

i     fiaturaÜB  Historia,  lib.  XXXIII,  cap.  XII. 

2  id.,  id.,  cap.  XIX. 

3  Id.,  iib.  XXXI,  cap.  XL. 

4  Id.,  Ub.  III,  cap.  II. 

5  a£t...  cum  tormentis  ederc  conscios  adigeretur,  voce  mag^iA.  «¿r- 
mone patrio  frustra  se  intcrrogari,  clamitavit))  {Anales^  libro  IV,  anno  A.  U. 
DCCLXXVIII). 
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blando  de  los  diversos  pueblos  que  acompañaron  &  Anibal  en  su 
expedición  contra  Italia: 

Mísit  dives  Gallaecia  pubem. 

Barbara  dudo  patriis  ululantem  carmina  linguis  *. 

Estos  testimonios  de  Plinio,  T&cito  y  Silio,  cuya  veracidad  no 
admite  duda  alguna,  refiriéndose  por  sus  autores  &  la  época  del 
Imperio,  y  abarcando  por  su  aplicación  tan  largo  período  de  la 
historia  de  España,  ponen  de  manifiesto  que  ni  se  babia  podido 
desarraigar  en  el  espacio  de  dos  siglos  y  medio  la  primitiva  len- 
gua de  los  españoles,  ni  de  los  celtiberos;  ni  se  habian  olvidado 
en  el  suelo  de  Galicia  los  dialectos,  en  que  habian  sido  compues- 
tos los  versos  bárbaros,  cantados  con  extraña  armenia  por  la 
juventud  indígena.  No  otra  cosa  nos  muestra  el  Hispania  vocat 
y  el  Hispaniae  appellant  de  Plinio,  el  sermone  patrio  del  gran 
historiador  latino  y  el  palriis  linguis  de  Itálico,  denotando  el 
barbara  carmina  del  ultimo  la  total  diferencia  que  habia  entro 
dichos  dialectos  y  la  lengua  latina. 

Y  no  son  estos  los  únicos  datos  que  determinan  la  diferencia 
de  lenguajes  que  vamos  reconociendo.  El  celebrado  Quinto  Ennio, 
que  florecia  por  los  años  150  antes  de  J.  C,  esofibia: 

Hispane,  non  romane,  memoretis  loqui  me  ^ 

Marco  Tulio,  que  en  su  oración  pro  Archiá  calificó  de  grose- 
ros los  versos  de  los  poetas  cordobeses,  llevados  á  Roma  por  el 
vencedor  de  Sertorio  ',  observaba  en  el  año  682  de  la  fundación 
de  aquella  metrópoli,  que  si  los  españoles  hablaran  en  el  Senado 
sin  intérpretes,  no  serian  entendidos  ^;  y  aunque  pudiera  decirse 
que  esto  consistía  principalmente  én  la  inflexión  y  acento  especial 
con  que  eran  pronunciadas  las  palabras,  todavía  debe  notarse  que 
esta  misma  dificultad  y  aspereza  constituían,  cuando  menos,  tan- 
tas especies  de  dialectos  cuantas  eran  las  regiones  en  que  una  y 


{  Bella  Puntea,  Hb.  íil. 

2  ^ud  Cariúum,  lib.  II. 

3  Véase  el  cap.  I. 

4  bé  divinaHone,  lib.  II. 
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otra  España  estaban  divididas.  A  esta  rudeza  aludió  sin  duda 
Marco  Valerio  Marcial,  cuando  escribia: 

Nos  Celtis  genitos,  et  ex  Iberis, 
Nostrae  nomina,  duriora  terrae. 
Grato  non  pudeat  referre  versa  '. 

Pero  aun  cuando  nos  faltaran  todos  estos  importantes  datos; 
aunque  no  se  hubieran  trasmitido  hasta  nuestros  días  testimonios 
y  documentos  relativos  &  la  existencia  de  aquellos  lenguajes  ^; 


1  Lib.  rv,  epig.  LV. 

2  Digno  es  de  adverUrse  que,  demás  de  los  terminantes  dichos  é  inequí- 
vocas alusiones  de  historiadores,  oradores  y  poetas  coetáneos,  que  testifican 
no  ser  solo  en  ambas  Españas,  durante  la  dominación  romana,  el  uso  de  la 
lengua  latina,  existen  notabilísimos  monumentos  arqueológicos  que  lo  com- 
prueban, manifestando  al  par  la  influencia  que  las  hablas  populares  alcanza- 
ban sobre  la  lengua  oficial,  contribuyendo  no  poco  á  adulterarla  y  descom- 
ponerla. Entre  otras  varias  inscripciones,  qué  han  extraviado  más  de  una  vez, 
por  las  razones  expresadas,  á  muy  perspicuos  numismáticos  y  epigrafistas,  será 
bien  citar,  con  el  entendido  académico  don  Juan  Eugenio  Hartzcnbusch,  tres 
medallas  ó  grandes  bronces  del  Emperador  Tiberio,  acuñados  en  Emérita  Au- 
gusta, los  cuales  ofrecen  en  torno  al  busto  la  siguiente  leyenda:  Drvs.  av- 
GvsTvs.  Pater.  Patria.  «Demos  (dice  Hartzcnbusch)  por  bien  escrita  la  pala- 
»bra  Pater,  que  se  nos  presenta  en  abreviatura  con  las  tres  primeras  letras 
cPat.;  concedamos  que  la  palabra  Divs  está  en  abreviatura  también,* en  lu- 
9gar  de  Divus:  para  el  sustantivo  Patria,  que  dcbia  estar  en  caso  de  geni- 
Mívo,  no  se  halla  disculpa.  En  Mérida  no  sabian  todos  las  declinaciones 
nlatjnas  después  de  la  muerte  de  Auguslo»  (Discursos  de  ¡a  Real  Ácad.  de  la 
Leñffuat  tomo  II,  pág.  350).  Si  á  esta  consideración  se  añade  la  de  ser  oficial 
la  expresada  inscripción,  llamará  sin  duda  con  mayor  razón  la  atención  de 
los  doctos,  como  la  llaman  por  haber  sido  labrados  en  Cádiz,  colonia  que 
gozó  de  antiguo  el  tus  Uriris,  los  Vasos  Apolinares ^  descubiertos  en  1852  en 
los  baños  medicinales  de  Vicarello,  y  muy  conocidos  ya  de  los  anticuarios, 
merced  á  la  diligencia  del  sabio  P.  G.  Marchi,  que  los  estudió  y  publicó  en 
el  referido  año.  Contienen  el  Itinerario  de  Antonino,  y  en  ellos  leemos:  Iti- 
ifZiURiüM  a  Gades  Romam — ;  As  Cades  usque  Roma  miiERARE,  en  vez  de 
Itinerarium  a  Gadibus  usque  Romam, — A  Gadibus  usque  Romam  Itinerarium, 
como  observa  el  referido  Marchi.  «Cádiz  (añade  nuestro  amigo)  fué  siempre 
wuna  ciudad  muy  culta;  poro  á  juzgar  por  los  vasos  de  camino  trabi^ados 
nallí,  los  oficiales  de  platería  do  Cádiz  no  andaban  en  el  segundo  siglo  de  la 
»£ra  cristiana  muy  escrupulosos  en  el  uso  del  idioma  latino»  {Discursos  cita- 


374  nnoiiu  csltici  imc  u  tmjuTmi  ^^^a^olx. 
sonqoe,  bofradv  todas  las  hablas  populares^  hubiese 
cido  también  cl  vascuence  en  las  regioDes  pirenaicas  bajo  el  yap 
<Ic  Jos  Césares,  to^Ja^ia  leodriamos  raion  para  creer  que  hubiera 
de  iisarsí!  en  la  P«aJasuIa  Ibérica  distiotús  lenguajes,  dnmAií«I 
Imperio  romano.  Porqae  5\  en  la  misma  Roma  hallaba  iDolrro  el 
doctísimo  Ouintilíano  para  decir  que  le  parecía  el  teagnaje  del 
Tufgo  de  otra  natnralrza  q^ie  el  hablado  par  los  eruditos  *,  daiHlo 
ftfll  clara  Ídi*u  de  axf  ndla  lengua  apellidada  por  sabios  fíldlogos  con 
el  título  de  romniio-rúsíicn^  si  es  un  hecho  reconocido  por  la  cri- 
tica que  no  sólo  en  las  obras  dramíLttcas  de  Planto^  escritas  pvt 
la  n)tiohe«Inmbre  popular,  sido  también  en  las  de  (os  más  elo- 
cuentes historiaílor»^s  y  oradores  se  refleja  vivamente  la  inílnencia 
del  scrmo  rnlgarü^  tenido  en  cuenta  por  Marco  Fabío,  ¿qu^  mo- 
cho que  en  ro$^ioues  tan  apartadas  de  Roma  y  entre  tan  rarías 
gentes  no  se  logivira  esa  unidad  de  lenguaje,  aun  do  conseguida 
tam|ioco  entre  Jas  naciones  modernas?...  «Los  hombres  doctos 
wfrcpite  un  respetable  español,  y  esto  vemos  de  continuo)  hablan 
loy  escriben  con  más  elegancia  y  propiedad  que  el  vulg^,  y  A  vie- 
uces  con  tanta  diferencia  que  parecen  diversas  lenguas»  *, 

Asi  que^  la  pretensión  de  los  latinistas,  abanderada  en  el  áigno 
académico  don  Francisco  Martínez  Marina,  no  sólo  puede  sercoiD- 
batida  con  ios  hechos  que  nos  ministra  la  historia,  sino  también 
con  las  razones,  de  que  nos  arma  la  filosofia.  Creemos,  coino  este 
erudito,  que  la  lengua  del  Lacio  fué  generalmente  hablada  en  la 
antigua  Iberia:  creemos  m&s;  fué,  en  nuestro  concepto^  la  única 
empleada  durante  la  dominación  romana  en  toda  clase  de  nego- 
oíqs  püblicos;  ante  los  tribunales  subalternos,  ante  los  conventos 
jurídicos;  en  los  instrumentos  civiles  y  criminales;  en  las  escue- 
las públicas;  en  las  asambleas  populares;  en  las  inscripciones  y 
memorias  de  todos  géneros;  en  las  monedas  de  los  municipios  y 


dos,  pág.  id.).  Los  monumentos  Utológicos  nos  ministran  las  mismas  prue- 
bas, leyéndose  á  menudo:  Düt  manes  por  Düt  matUbus;  Curante  Mater  por 
CuroHie  Matre,  etc.,  como  han  observado  muy  diligentes  epigrafistas. 

i  Aliam  quamdam  videtur  habere  naturam  sermo  vulgarU,  aliam  viri  do- 
quentis  oratio  (Imtii.  Orator.,  lib.  XII,  cap.'X,  núm.  43). 

%    Cobarrubias,  Tesoro  de  ía  lengua  castellana. 
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colonias;  en  una  palabra,  en  cuantos  actos  y  documentos  so  refe- 
rían á  la  administración  y  al  gobierno,  á  la  religión  y  á  la  políti- 
ca. Sólo  de  esta  manera  puede  explicarse  cómo  produjo  España 
tantos  varones  ilustres  en  el  cultivo  de  la  literatura  latina,  según 
dejamos  ampliamente  manifestado. 

Pero  aun  concedido  todo,  y  tenidas  en  cuenta  las  observacio- 
nes arriba  indicadas  respecto  de  la  arquitectura  y  de  la  estatua- 
ría, todavía  deducimos,  como  natural  consecuencia  de  cuanto  vá 
expuesto,  que  la  lengua  de  aquellos  poderosos  conquistadores  no 
llegó  ¿  hacerse  universal  ni  popular  en  todas  las  regiones  de 
Ibería.  Universaly  no;  porqué  no  se  habló  igualmente  en  las  co- 
marcas del  Mediodía  y  del  Norte,  del  Oriente  y  del  Occidente, 
conservándose  en  el  centro  de  los  valles  y  montañas  los  primiti- 
vos idiomas,  bien  que  adulterados  de  antiguo  por  las  colonias  que 
preceden  á  la  invasión  romana,  y  modificados  lentamente  con  el 
comercio  de  las  ciudades,  que  deben  su  engrandecimiento  ya  á  la 
República,  ya  al  Imperio:  popular,  no;  porque  no  pudo  lograrse 
la  unidad  entre  el  lenguaje  de  los  discretos  y  el  hablado  por  el 
vulgo,  apegado  siempre  &  sus  antiguos  hábitos,  y  contrario  á  toda 
innovación  que  modifique  ó  adultere  las  costumbres,  recibidas  con 
supersticioso  y  aun  santo  respeto  de  sus  mayores.  Prueba  irre- 
cusable de  estas  verdades  es  sin  duda,  sobre  los  testimonios  ar- 
riba presentados,  la  lengua  vascuence,  donde  si  bien  se  han  re- 
conocido, aun  por  sus  más  apasionados  encomiadores,  no  pocos 
vestigios  del  latin,  triunfó  el  genio  de  la  independencia,  tan  pre- 
ciada de  aquellos  feroces  montañeses,  que  rechazaban,  con  la  co- 
yunda romana,  la  cultura  de  sus  ilustrados  conquistadores. 


II. 


La  irrupción  de  los  pueblos  del  Norte  vino  á  trocar  el  aspecto 
de  la  nación  española  en  la  forma  que  expusimos  en  el  capitu- 
lo YI.  Dueños  al  cabo  los  visigodos  de  la  mayor  parte  del  terri- 
torio, y  divididos  de  los  naturales  por  la  ley  expoliatoria  de  la 
propiedad  y  por  la  no  menos  tiránica  de  raza  y  cuyos  deletéreos 
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efectoa  alcanzaD  hasta  el  desastre  imíversal  de  Gnadalete  ^^  sos- 
iiénesc  entre  afli)x>f%  pueblos  lar^a  y  costosa  lucbat  ^e  qm  sale 
por  último  tnnnfante  la  grey  hispano-latma  en  el  ietreoo  de  la 
¡üteügeocia.  Esta  gran  victoria,  cuya  fórmula  fué  la  QDidad  re- 
lígiosa^  proclamada  en  el  1IÍ  concilio  toledano^  debilitando  gran- 
demeate  las  costumbres  traídas  del  Sepleutríon  por  los  visígn- 
do8p  juclioaba  del  todo  la  balanza  á  favor  de  la  antigua  oíviliía- 
don,  que  aun  decaida  de  su  prístina  grandeza  iluminaba  el  mun- 
do con  la  luz  de  sus  portentosas  ruinas.  La  voz  sublime  de  Laan- 
drO|  cuya  prodigiosa  actividad  y  sublime  celo  habían  preparado 
ea  la  perseiíucioa  y  en  el  destierro  aquella  gran  tra5rormacÍon, 
proclamaba  ¿la  fa^  del  mundo  católico  la  unidad  del  lenguaje 
hablado  pfir  la  Iglesia  ^:  la  ciencia  de  Isidoro  recogía  en  un  libro 
las  tradidones  de  la  antigua  civílisEacionj  lijándolas  en  aquel  mis- 
mo tení^uaje  adoptado  por  la  Iglesia  y  destinado  á  la  enseñanza 
de  la?  disciplinas  liberales  ^.  Desde  entonces  todo  testimonio  pú- 
blico^  ya  en  el  orden  civil,  ya  en  el  religioso,  aparece  en  lengua 
latina:  breviarios,  libros  litúrgicos,  obras  polémicas,  dogmáticas 
y  místicas,  códigos  eclesiásticos,  rituales,  himnos,  inscripciones, 
epitáños,  todo  monumento  público  y  privado  de  esta  edad  se  ha- 
lla formulado  en  aquel  venerado  idioma:  hasta  las  leyes  militares 
y  civiles,  dictadas  por  los  monarcas  bajo  los  mismos  auspicios,  se 
redactaron  en  la  mencionada  lengua,  que  á  pesar  do  su  visible 
decadencia  y  corrupción,  se  mostraba  aun  iluminada  por  la  bri- 
llante aureola  de  la  literatura  romana. 

Peix)  estos  hechos,  que  es  necesario  reconocer  y  fijar  conye- 
nientemente  para  obtener  el  acierto,  han  llevado  sin  duda  más 
all&  de  lo  justo  á  algunos  de  nuestros  más  señalados  críticos.  «Los 
))españoIes  (dicen)  en  todos  los  siglos  de  la  monarquía  gótica  bft- 
))blaron  del  mismo  modo  que  en  los  de  la  dominación  romana: 
))no  hubo  entonces  otra  lengua  vulgar  y  común  al  pueblo  qne  la 
))Iengua  latina,  y  esta  conservó  su  propiedad  en  España  hasta  la 


i     Véanse  los  caps.  IX  y  X. 

2  Véase  el  cap.  VII. 

3  Véase  el  cap.  yiil 
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»total  ruina  del  imperio  gótico»  *.  Á  la  verdad,  cuando  se  han 
asentado  tales  proposiciones,  sobre  haberse  perdido  de  vista  los 
hechos  ya  alegados  respecto  de  la  época  romana,  olvidándose  al 
par  la  especial  constitución  del  pueblo  visigodo  y  del  pueblo  his- 
pano-Iatino,  no  se  ha  reparado  en  lo  que  significa  y  vale  la  decla- 
ración hecha  sobre  este  punto  por  San  Leandro  en  el  III  concilio, 
ni  se  ha  fijado  tampoco  la  consideración  en  los  frecuentes  testi- 
monios que  ofrece  San  Isidoro  en  su  gran  libro  de  las  Etímolo-- 
gias  sobre  la  existencia  por  lo  menos  de  otro  idioma,  distinto  del 
empleado  por  la  Iglesia  y  del  adoptado  finalmente  por  la  corte  vi- 
sigoda. «Justo  es  (exclamaba  el  apóstol  de  los  visigodos)  que  los 
»que  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre,  de  quien  to- 
»dos  procedemos,  quitada  la  diversidad  de  las  lenguas  (lingua- 
»ram  diversitate),  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muchedum- 
»bre  de  errores,  tengamos  un  mismo  corazón  y  estemos  entre  nos 
»atados  con  el  vinculo  de  la  caridad,  que  es  la  cosa  que  entre 
»los  hombres  hay  más  suave,  más  saludable  y  más  honesta»  *. 

Claro  aparece  por  tanto  que  al  celebrarse  el  memorable  concilio, 
en  que  se  abjura  la  herejia  de  Arrio,  no  solamente  habia  diferen- 
cia de  idiomas  entre  el  pueblo  hispano-latino  y  el  pueblo  visigo- 
do, que  conservaba  el  alfabeto  ulfilano,  á  que  nos  referimos  en 
lugar  oportuno  ',  sino  también  entre  el  clero  arriano  y  el  católi- 
co, cuya  unión  y  fraternidad  solemnizaba  la  voz  autorizada  del 
virtuoso  metropolitano  de  Sevilla.  Entregó  á  las  llamas  la  intole- 
rancia, que  desde  aquellos  días  comienza  á  germinar  en  el  suelo 
español,  todos  los  libros  contaminados  con  la  doctrina  arriana, 
sentencia  que  se  ejecuta  en  la  misma  corte  de  Leovigildo  ^;  y  este 
lamentable  suceso  despojó  á  la  critica  de  los  medios  de  conocer 
por  completo  y  de  apreciar  aquella  lengua,  que  proscrita  ya,  con 
los  errores  en  ella  consignados  por  los  sucesores  de  Arrio,  dejó  sin 
duda  de  ser  escrita  en  adelante. 

Mas  no  porque  el  pueblo  visigodo,  traido  al  conocimiento  de  la 


1  Marina,  Mem,  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  IV,  pág.  45. 

2  Homilia  deS.  Leandro,  Mariana,  lib.  V,  cap.  XV,  tomo  I,  cap.  Vil. 

3  Tomo  I.  cap.  Vil,  pág.  331,  y  cap.  VIH,  pág:.  330. 

4  España  Sagrada,  tumo  V,  pág.  194. 
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verdad  por  la  elocuencia  de  Leandro  y  de  Eutropk),  de  Juan  de 
Yalclara  y  de  Isidoro,  adoptase  ia  lengua  latina,  como  intérprete 
de  aquella  misma  verdad,  para  todos  los  actos  religiosos  y  civi- 
les, se  ha  de  entender  que  renunciara  al  habla  de  sus  mayores, 
aprendiendo  en  un  solo  dia  y  por  virtud  de  la  abjuración  el  idio- 
ma de  los  hispano-latinos.  Antes  bien  la  misma  luz  de  la  histo- 
ria manifiesta  que  asi  como  conservaron  dentro  de  su  raza  ia  do- 
minación política,  y  negaron  una  y  otra  vez  la  diadema  real  & 
los  que  no  hubieran  nacido  de  la  nobleza  visigoda,  debieron  se- 
guir hablando  la  lengua  perfeccionada  por  Clfilas,  que  sobre  ha- 
ber sido  depositaría  de  las  sagradas  escrituras,  encerraba  también 
(y  en  esta  parte  la  pérdida  de  los  libros  ulfilanos  es  irreparable) 
las  tradiciones  bélicas  de  sus  mayores.  Sólo  al  hundirse  orillas  del 
Guadalete  el  trono  de  Rodrigo,  pudo  caer  envuelto  en  aquella 
universal  rui^a  el  idioma  propiamente  visigodo,  como  cayó  la  ley 
expoliatoria  de  IdLpropiedady  y  la  más  mtolerable  é  inhumana  de 
raza^  entregando  sus  ya  menospreciadas  reliquias  á  las  genera- 
ciones que  se  levantaron,  no  sin  portentoso  esfuerzo,  sobre  tan 
desusada  catástrofe  ^ 

Ahora  bien:  si  al  asentar  los  visigodos  su  dominación  en  la 
Península  no  habían  desaparecido  en  modo  alguno  los  restos  de 

1  No  es  posible  concebir  estos  hechos  de  otro  modo,  después  de  medi- 
tar larga  y  maduramente  sobre  la  naturaleza  de  los  mismos.  £n  cuanto  á  los 
caracteres  ulfilanos,  no  desconocidos  de  los  discípulos  de  Isidoro,  como  per- 
suade la  frase  de  San  Eugenio,  al  tratar  De  Inventoribus  litleramm  (quas  vi- 
demus  ultimas),  conviene  advertir  que  no  siendo  los  que  señalan  nuestros 
paleógrafos  con  nombre  de  góticos,  mal  pudieron  llegar,  según  con  visible 
error  supone  algún  historiador  moderno,  al  año  de  4091,  en  que  fué  abolida 
la  letra  isidoriana  ó  toletana.  Los  referidos  caracteres,  con  que  Ulfilas  susti- 
tuyó en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia  la  antigua  escritura  rúnica,  á  fin  de  preser- 
var los  Sagrados  Libros  de  toda  mancha  de  idolatría  y  de  magia  (Favre, 
Melanges  d'HUtoire  Htteraire,  pág.  240),  no  pueden  en  modo  alguno  confun- 
dirse con  los  que  nos  ofrecen  cuantos  códices  se  escribieron  hasta  fines  del  si- 
glo XI  en  la  Península  Ibérica.  Ulfilas  al  componer  su  alfabeto,  que  según 
el  famoso  Códice  Argénteo  consta  de  veinticinco  signos,  acudió  á  las  fuentes 
más  autorizadas  que  á  la  sazón  existían,  y  suplió  con  nuevas  letras  las  que 
para  llenar  su  intento  faltaban.  Así,  restaurado  dicho  alfabeto  por  los  más 
doctos  filólogos,  que  han  procurado  ilustrar  esta  difícil  materia,  observamos 
que  existen  en  él  cinco  caracteres  puramente  griegos,  seis  puramente  latinos. 
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los  antiguos  idiomas  hablados  por  los  españoles;  si  durante  el  lar- 
go periodo  de  dos  siglos  y  medio  había  existido  entre  uno  y  otro 
pupblo  insuperable  barrera,  teniendo  los  vencidos  cerradas  todas 
las  vias  para  conquistar  la  representación  política,  de  que  esta- 


diez  greco-latinos,  y  cuatro  originales  6  derivados  en  algún  modo  de  la  an- 
tigua escritura  rúnica^  en  la  manera  siguiente: 

Signos  griegos F.  A.  11.  X.  u. 

Signos  latinos d.  F.  G.  h.  R.  S. 

Si^os  griegos  y  latinos.     A.  B.  E.  I.  K.  M.  N.  S.  T.  Z. 

Signos  nuevos O.CJ.I/.V. 

El  sonido  y  valor  de  los  caracteres»  ya  griegos,  ya  latinos,  eran  en  sentir 
de  Wetstein,  Knittel  y  otros,  del  todo  análogos  al  que  tenían  respecto  de  sus 
propias  lenguas;  los  cuatro  restantes  equivalían  álos  áewh,gu,th  yw,xio  re- 
presentados por  ninguno  de  los  signos  clásicos.  Mezclados  todos  estos  caracte- 
res en  la  escritura,  conforme  á  la  naturaleza  fónica  de  cada  dicción,  es  evidente 
que,  aparte  de  la  consideración  de  empicarse  sólo  en  la  lengua  visigoda,  tan 
distinta  de  la  latina,  ofrecían  muy  diverso  aspecto  material  en  la  escritura, 
,no  alendo  posible  á  ningún  paleógrafo,  medianamente  versado  en  el  estudio  de 
lof  antiguos  códices,  el  confundir  los  propiamente  ul/llanoi  6  vUigodot  (dado 
que  hubiesen  llegado  al  siglo  XI  en  la  abundancia  que  se  supone)  con  los 
verdaderamente  isidorianoi,  toledanos  ó  latinos.  Como  indicamos  en  otro  lu- 
gar (pág.  no,  nota  2),  el  error  ha  procedido  de  las  palabras  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  quien  á  su  vez  pareció  copiar  las  del  concilio  de  León  (1099), 
que  en  odio  á  la  antigua  Independencia  de  la  Iglesia  española,  pudo  acaso 
decir  que  era  la  letra  toledana  quam  Guifilas^  gothorum  epUcapus^  adinvenU,  si 
bien  no  se  conservan  los  cánones  origínalesr  y  en  el  extracto  publicado  por 
Agnirre  no  se  menciona  al  referido  obispo,  según  adelante  advertimos  (Aguir- 
re,  tomo  III,  pág.  298;  don  Rodrigo,  Rerum  HUp,  GesL,  lib.  VI,  cap.  XXIX). 
Pero  lo  notable  de  estas  aseveraciones,  que  mal  nuestro  grado  nos  vemos  for- 
zados á  combatir,  es  que  se  ha  desconocido  lo  que  San  Isidoro  manifestó  á 
tiempo  en  que  la  letra  ulftlana  se  escribía  aun  por  los  arríanos,  respecto  de 
so  orígen,  asentando  que  Ulfilas  ad  instar  graecarum  gothieas  reperit  lit- 
teras  (Chron.,  anno  5576),  y  que  se  ha  desconocido  igualmente  la  declara- 
ción de  su  discípulo  San  Eugenio,  ya  alegada  por  nosotros,  cuando  escribe 
hablando  de  las  letras  latinas:  latini  scriptitamus  quas  edidit  Nieostrata.  Apa- 
rece pues  á  todas  luces  manifiesto  que  la  escritura,  como  la  lengua  visigodas, 
difieren  y  no  pueden  confundirse  con  la  escritura  y  lengua  latinas;  y  sí  aun 
pudiera  haber  duda,  tomados  en  cuenta  los  datos  expuestos,  valdría  consul- 
tar la  Gramática  de  Grímm,  y  con  ella  la  obra  notabilísima  de  los  doctos  H. 
C.  de  Gabelent  y  J.  Loebe,  publicada  en  Leipsik  en  1 843,  con  el  título  de:  Ul- 
HLAS,  VeUris  ei  Novi  Testamenti  versioms  gothicae  fragmenta  quae  tupersunt. 
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han  despojados p  y  no  pudíendo  formar  parle,  por  medio  del  ma- 

1'  trimonío,  de  la  comunión  visigoda;  si  por  el  espacio  do  ciento  s^ 
seata  y  seis  años  los  habia  también  separado  el  espíritu  de  secla, 
qne  llegó  k  ensangrentar  el  mismo  trono  ¿cómo  ha  de  conceder- 
se que  pudiera  el  latín  ser  hablado  por  visigodos  y  romanos  del 
mismo  modo  que  en  los  dias  del  IraperiOj  couservando  su  integri- 
i  dad  y  su  pureza?-..  Desde  el  III  concilio  toledano,  ya  lo  hemos 

probado  con  el  examen  de  los  monumentos  escritos  ',  se  desai^ 
rolla  eo  el  clero  calólíco  extraordinaria  predilección  á.  los  estu- 
dios clásicos,  que  se  refleja  por  último  en  príncipes  y  ma^ateSj 
acrecentando  la  gloria  de  SisebuLo,  Receswinlo  y  Cbíndaswinto. 
Esta  predilección  fomenta  por  algún  tiempo  y  sostiene  el  ln5^ 
tre  que  recibe  la  decadente  lengua  latina  de  manos  de  los  Lean- 
dros ^  Eugenios  é  Ildefonsos;  pero  aunque  de  mucho  efecto  para 
restablecer  aquella  literatura  y  aquella  lengua,  doblemente  ofi- 
cial ^  b^o  los  auspicios  de  la  Iglesia  y  del  gobierno,  no  por  esto 
alcanza  á  borrar  todo  vestigio  de  antiguo  españolismo  y  de  mo- 
derno goticismo,  ni  aun  después  del  citado  concilio^  según  nos 
ensena  el  respetabilísimo  testimonio  del  grande  Isidoro. 

Abramos,  en  efeclOj  las  obras  de  este  doctor  celebérrimo,  que 
tan  alta  y  duradera  ¡ntluenoia  ejerce  en  la  civilización  española. 
¿Qué  nos  enseña  su  libro  magistral  de  las  Ethymologias^  cuando 
se  refiere  al  uso  común  de  multitud  de  voces,  corrientes  en  su 
tiempo,  cuyo  origen  ya  puede  ser  griego,  ya  púnico,  ya  ceKibé- 
rioo,  ora  latino,  ora  visigodo?  Las  frases  más  frecuentes,  con  qne 
procura  San  Isidoro  dar  &  conocer  el  valor  de  dichas  palabras,  no 
pueden  por  cierto  ser  más  explícitas:  Yulgus  wccU;  didtwr  vid- 
go\  hispani  wcaní;  quod  nos  corrupte;  corrupie  vulgo  didbiir) 
quod  vulgo  vocaíur^  etc.;  y  con  estas  singulares  advertencias, 
que  fijan  la  distancia  existente  entre  el  latin  de  los  que  se  paga- 
ban de  doctos  y  la  lengua  hablada  por  la  muchedumbre,  nos  d¿ 
á  conocer  el  ilustre  maestro  de  Braulio  y  de  Ildefonso  que  apelli- 
daban los  españoles  cuculos  á  los  coccyges  (cuclillos);  mustíones  & 
los  mosquitos  (bibiones);  suillos  (sollos)  á  los  puercos  marinos; 
burgos  á  los  edificios  (habitacula)  derramados  por  los  campos; 

i     Véase  el  cap.  JX,  al  final. 
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campanas  &  las  chozas  de  guardas  y  campesinos;  camisias  &  cier- 
ta especie  de  túnica  usada  para  dormir;  armelausa  á  la  veste  que 
asentaba  sobre  la  armadura;  tubrucos  &  cierto  modo  de  gregües- 
oos,  que  cubrían  las  tibias  y  las  bragas;  libitonariumaX  colobium 
6  saco  sin  mangas  de  los  latinos  (levita);  reclinatoria  al  pié  ó  ta- 
rima que  servia  de  sosten  y  ornato  á  los  lechos  (camae);  mantelia 
&  los  lienzos  con  que  se  cubrían  las  mesas;  vela  &  los  toldos  que 
oerraban  la  parte  superior  ó  interior  de  los  habitáculos;  capitu- 
lare &  la  mitra  de  dos  puntas  (a  cappa);  bracile  &  la  faja  que  li- 
gaba el  cuello,  bajando  &  revolverse  en  el  seno  (redimiculum); 
(Meatos  &  las  sandalias  que  hablad  determinado  los  latinos  con 
nombre  de  lingulatae;  ventilabrum  á  la -pala  para  aventar  la  mies; 
dcania  y  telo  á  cierto  instrumento  de  agricultura.  Innumerables 
eran  las  voces  que  llevaban  este  mismo  sello,  cuando  Isidoro  es- 
oribia,  y  muy  digno  de  advertirse  que  procuraba  este  ajustar  siem- 
pre sus  terminaciones  k  las  desinencias  latinas  *. 

No  es  por  tanto  prudente,  conocidos  tan  claros  testimonios, 
como  no  es  verosímil  siquiera,  dados  los  hechos  que  nos  revela 
la  bistoría,  el  dudar  de  que  demás  del  latin  cultivado  por  los  doc- 
tos, que  el  mismo  Isidoro  anhela  restaurar  cuando  traza  sus 
EtmologiaSy  se  habló  durante  la  dominación  visigoda  otro  idio- 
ma, cuyo  carácter  señaló  tal  vez  el  docto  metropolitano  de  Se- 
villa, cuando  al  tratar  de  la  versión  de  algunas  palabras  hebreas, 
anadia:  aDuo  verba  amen  et  allelüia  nec  graecis^  neo  latinis,  nec 
harharis  in  suam  linguam  omnino  transferre,  vel  alia  lingua 
anuntiare»  ^.  Siendo  para  nosotros  indudable  que  quien  se  pre- 
ciaba de  pertenecer  á  la  grey  hispano-latina,  y  tanto  hizo  para 
resucitar  las  letras  y  las  ciencias  del  antiguo  mundo,  dio  á  la  pa- 
labra barbaris  su  genuino  y  primitivo  valor,  comprendiendo  en 
esta  denominación  á  los  visigodos,  peregrinos  á  la  civilización  an- 
tigua, no  es  posible  desconocer  que  aludia  en  esta  y  otras  oca- 


4  Lib.  XII,  caps.  VII  y  VIII;  lib.  XV,  caps.  IX  y  XII;  lib.  XVI,  cap.  IV; 
lib.  XVII.  caps.  VII,  IX  y  X;  lib.  XIX,  caps.  I  y  XXIV;  lib.  XX,  caps.  XVI 
y  XXIII,  etc.,  etc.  Véase  también  el  Glosario  del  mismo  santo,  incluso  en 
el  libro  IX. 

2    Lib.  Vr,  cap.  XVIII,  De  of/ldU. 


I     Xe 


r*  iMfir»  »jaiü,  JÁ  xa.  ca^.  Ta.  3»  X3L  ci^  □:•> 
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dOy  debieron  influir,  aunque  sin  escribirse,  en  la  corrupción  de  la 
misma  lengua  romana,  por  más  que  la  Iglesia  y  los  doctos  tra- 
bajaran para  conservarla.  Ni  es  dable  suponer  otra  cosa,  cuando^ 
se  considera  que  aquellos  indómitos  conquistadores  que  habian 
trastornado  los  destinos  del  mundo  y  de  quienes  se  dice  que  traje- 
ron ÉL  las  regiones  occidentales  de  Europa  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia individual,  no  podian  respetar  en  común  ni  recibir 
leyes  gramaticales,  cuyo  valor  ni  estimaban  ni  comprendían,  apa- 
reciendo &  su  vista  como  despreciables  é  insignificantes  trabas. 
Aquel  empeño  que  pusieron  los  principes  ostrogodos  y  visigodos 
en  remedar  la  majestad  romana,  si  tuvo  en  las  costumbres  el  de- 
cisivo efecto  que  dejamos  probado  ',  y  pareció  consagrar,  con  el 
aplauso  de  las  artes  escénicas,  la  degenerada  lengua  del  Lacio, 
ni  fué  bastante  &  salvar  su  pureza  del  naufragio  y  universal  ruina 
del  Imperio,  ni  pudo  tampoco  obligar  del  todo  á  la  muchedunü)re, 
trasformándola  de  improviso  y  haciéndole  gustar  las  elegancias  de 
Horacib  y  de  Virgilio,  de  Cicerón  y  de  Tácito.  El  tiempo,  que  habia 
dado  extraordinario  triunfo  á  las  tradiciones  clásicas  por  mano  de 
San  Isidoro,  consumaba  por  ultimo  aquella  inevitable  y  natural 
fusión  y  mezcla  de  lenguajes,  presupuesta  por  nuestros  eruditos; 
fusión  en  que  predominaban  constantemente  la  riqueza  y  vigoro- 
sa vitalidad  del  latin,  que  absorbiendo  los  antiguos  restos  de  los 
idiomas  celtibéricos,  originariamente  hermanos,  era  hablado  ex- 
clusivamente en  los  concilios,  en  las  escuelas  clericales  y  monás- 
ticas, y  universalmente  escrito  en  todos  los  ángulos  de  la  mo- 
narquía. 

Tal  es  la  enseñanza  que  debemos  á  la  filosofla  y  á  la  historia, 
pareciéndonos  tan  arbitraria  é  insostenible  la  opinión  de  los  que 
suponen  haberse  conservado  por  la  muchedumbre,  durante  la  do- 
minación visigoda,  la  integridad  y  pureza  de  la  lengua  latina, co- 
mo la  de  los  que  despojan  á  esta  de  la  influencia  legitima  que  tu- 
vo y  debió  tener  en  aquella  época,  cual  núcleo  principal  del  idio-* 
ma  hablado,  y  como  ünica  lengua  escrita. 

i     Véase  el  cap.  X. 
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Etpepimeataba  eotre  tanto  la  Península  [búríca  un  cambio 
trasceadental,  que  debía  redejarse  naluralmenle  en  las  esferas  do 
la  leog^ua.  Ya  Jieoios  vislo  el  universal  trastorno  que  produjo  la 
invasión  sarracena,  y  o^mo  las  antiguas  razas  de  visigodos  y  ixh 
flianos,  A  quienes  habían  separa/lo  leyes  opresoras  y  arbitrarlas, 
lora  obligadas  del  coman  peiig^ro  y  unidas  por  una  sola  creencia, 

Í constituían  un  solo  pueblo  bajo  las  enseñas  de  don  Pelayo^  ora  so- 
juzgadas por  la  fuei'za,  conservaban  en  el  centro  del  Islamismo 
la  religión  de  sus  mayores  ^*  No  otra  fué  Ja  suerte  de  Jos  cristia- 
nos libres  y  do  los  cristianos  mozárabes.  Apelando  los  primeras 
al  juicio  de  las  armas,  y  negí^ndose,  en  aquellos  días,  d  todo  co- 
mercio con  los  sarracenos,  robustecieron  en  el  centro  de  Jas  mon- 
tañaSj  con  el  amor  de  Ja  patria  sojuzgada,  el  cariño  t  las  co^^- 
lumbres  y  á  la  lengua  hablada  y  escrita  por  sus  padres;  único 
resto  de  su  anterior  grandeza,  que  halagaba  los  orígenes  de  la 
raza  hispano-latinaj  no  desplaciendo  ni  contrariando  ya  las  tradi- 
ciones de  la  raza  visigoda.  Reducidos  á  un  estrecho  circulo,  ni 
comprendieron  siquiera  la  necesidad  de  reconocer  la  lengua  de  loa 
iavasores,  rechazando,  como  cosa  contaminada  y  peligro^,  cuao-^ 
to  provenia  de  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria.  Sobrevi- 
vid de  esta  manera  la  lengua  del  Lacio ,  aun  en  medio  de  su  cor- 
rupcion,  &  la  ruina  del  Imperio  visigodo;  y  destinada  á  perpetuar 
las  veneradas  tradiciones  de  la  Iglesia,  continuaba  siendo  culti- 
vada por  los  eruditos  en  la  forma  que  hemos  probado  con  irre- 
cusables documentos  *. 

Ni  dejaron  los  reyes  y  magnates  de  la  monarquía  asturiana, 
entre  quienes  nace  muy  luego  el  no  cumplidero  intento  de  restau- 
rar la  grandeza  de  los  visigodos  ^,  de  emplear  aquel  degenerado 
idioma  en  todo  linaje  de  documentos  públicos:  fundaciones  de 
basílicas  y  monasterios,  privilegios  de  cabildos  y  abadías,  donado- 


I 

d 


i     Véase  el  cap.  XI. 

2  Cap.  Xri,  al  principio,  y  la  ¡luttraeion  1/  de  este  volumen. 

3  Cap.  XlIIé 
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nes  y  ofrendas,  exenciones  y  aforamientos,  cuanto  se  refiere  en 
una  palabra  al  ejercicio  de  la  potestad  real  y  al  de  la  piedad  cris- 
tiana, todo  se  halla  consignado  en  la  única  lengua  hasta,  entonces 
escrita:  sirviendo  igualmente  de  intérprete  &  las  transacciones  de 
la  muchedumbre,  mostraba  en  reyes^  magnates,  pueblo  é  historia- 
dores, obrada  ya  la  fusión  en  vano  intentada  por  Receswinto, 
cuan  arraigado  estaba  en  su  seno  el  respeto  &  la  antigüedad  y 
cuan  alto  era  el  aprecio  en  que  tenia  la  nación  su  origen  latino. 
Espectáculo  es  en  verdad  digno  de  contemplarse,  y  hecho  de  im- 
ponderable trascendencia  en  la  historia  de  España:  mientras,  ago-^ 
biados  por  la  guerra  y  rodeados  donde  quiera  de  poderosos  enemi- 
gos, hacen  los  descendientes  de  Pelayo  prodigiosos  esfuerzos  para 
cimQUtar  en  los  valles  de  Asturias  la  independencia  proclamada 
en  Covadonga;  mientras,  ensanchado  algún  tanto  el  horizonte  de 
SU  inseguro  imperio,  ven  levantarse  en  Córdoba  el  califato  de  Oc- 
cidente, cuya  grandeza  se  eclipsa  al  cabo  en  el  Cerro  de  los  Bui- 
tres (Calatañazor),  señalan  aquellos  guerreros  y  aquellos  historia- 
dores con  nombre  de  bárbaros  á  cuantos  son  ajenos  á  su  cultura 
y  &  su  raza,  heredando  en  este,  como  en  otros  muchos  conceptos, 
la  idea  de  la  majestad  romana,  por  ellos  representada  ^ 


i  Las  pruebas  de  este  aserto  son  innumerables,  si  bien  menudean  princi- 
palmente  en  los  cronistas  y  poetas.  Los  primeros,  por  egemplo,  desde  que 
empiezan  á  tratar  de  los  árabes,  escriben:  «Ulit  forttssimus  rcx  barbarorum; 
terrebant  barbarum  regem  laqueosi  dolí  Tingitani  comitís;.ad  praelium  bar- 
baruM  [Muza]  arguerecoepit;  a  barbarorum  dominationc;  Alcharaan  barbantt; 
tantam  barbarorum  stragem;  foeá\is  barbarus  [Iuzeph-ben-Lop¡a]servans;Al- 
defonsus  [IIl]  ad  domandas  barbaras  gentes,  soboiem  multiplicavit;  Com- 
postella  a  barbarii  destructa  est;  postratis  barbaris  [a  regeGarsia];  a  máxi- 
mo bárbaro  rege;  totius  Mauritaniac  barbari;  intcrchristianos  ct  barbarot  pro 
limite  habcbatur  [flumcn  Dorium];  Darbarui  [Alraanzor]  recepit  se  in  patria; 
in  expugnandos  barbaros;  barbarae  gentes;  gcns  barbarorum,  etc.  Lo  mismo 
nos  dicen  los  poetas:  el  cantor  de  Borell  III,  conde  de  Barcelona,  exclama: 

Slravil  barbariein,  fanaqne  trivit 
Calta  raeqae  Dei  templa  dicaYÍt: 

pintando  el  autor  del  Cantar  del  Campeador  á  este  héroe  popular,  escribe: 

Bqaam  asceodit»  qaein  trana  mare  vexil 
narbaraa  qnidam,  n«c  n«  commatafit 
Aareia  inille,  etc. 

TOMO  II.  25 


Ti 

htn- 

i  for  los  traHU»  j  b  M*^**  por  «1  vui^; 

«a  aqiif?ila  priinera  época  de  ta  feBpDqaigto,  de  U  ineritabie  j 
Metm  fiiMa  que  te  ji  qpcrtnlasft  aitra  todos  te  ( 
ei|n3Í0D,  ciifltgBtoi  al  fcritarse  h  i 

Boera  é  ioml&llft  Ankio  dctiui  irreousOilciiiaite  saipr  las  tea- 
gmM,  qiia  ban  recibido  por  antoaomasia  título  de  ramtmctt,  brí- 
}  entre  todos  d  casieÜano. 

.  CD  lauto  la  mayor  porte  de  Espina  de  ejércitos  m^ 
engrosados  por  dÍTersos  tinajis  de  gantes  \  no  faabta 
«ido  posibia  4  k»  mozár<A9$  contrastar  m  pojanza;  7  si  laenaed 
&  ha  dreosÉUBcias  especiales  qae  comramer&Q  en  la  cooquisUj 
pudieron  coiservar  la  religión  de  sos  mayores  en  la  rvma  que* 
anta  da  «hora  tieiDDS  manifestado  *»  viéronse  &1  fin  contrariados 
por  la  poUüea  de  los  Califas,  qae  ya  emplea  la  seducoioa,  ya  usa 
de  ta  fuería^  para  lograr  sus  intentos.  Cuando  examinamos  la  si- 
toadon  de  mozárabes  y  sarracenos,  respecto  del  estadio  que  va- 
mos haciendo,  conviene  sin  embargo  tener  mny  en  cneota  on  hfr- 
cbo,  no  alegado  todavía  por  la  critica,  y  cuya  exposición  hemos 
dejado  de  propósito  para  este  sitio.   Admíranse  los  historiadores 
de  qoe  por  los  años  de  730  pusiera  Juan  Hispalense  la  Biblia  en 
lengua  arábiga,  sin  alegar  prueba  alguna  de  la  aventurada  conse- 
cuencia que  intentan  deducir  de  este  suceso,  asegurando  que  ya 
el  idioma  de  los  Leandros,  Isidoros  é  Ildefonsos  «ni  se  usaba  ni  se 
entendian  '.  Dimos  ál  final  del  capitulo  XI,  arriba  mencionado,  la 
explicación  más  racional  é  histórica  que  puede  tener  este  hecho, 
de  cuya  posible  existencia  deponen  los  documentos  en  dicho  lu- 
gar exhibidos :  cúmplenos  ahora  manifestar  en  sentido  opuesto, 

\     Véase  el  cap.  XI. 

2  Ibidem. 

3  Mariana,  lib.  VII,  cap.  II. 
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que  ya  catorce  años  antes  se  habian  visto  los  amires  en  la  nece^ 
sidad  de  admitir  la  lengoa  latina,  no  solamente  para  celebrar  to- 
do género  de  transacciones  con  los  Tencidos,  lo  cual  se  continuó 
en  siglos  posteriores  respecto  de  los  principes  cristianos,  sino 
también  para  acuñar  las  monedas,  que  daban  testimonio  de  su 
dominación  en  España. 

Al  año  98  de  la  hégira,  que  abraía  desde  24  de  agosto  de  716 
á  12  de  igual  mes  de  717,  pertenecen  en  efecto  varias  monedas 
aráhieo4aHnaSy  cuya  importancia  nos  mueve  á  poner  su  descrip^ 
cion  en  el  Apéndice  I  de  este  segundo  tomo.  De  ellas  se  deduce 
pues,  que  lejos  de  la  pretendida  oscuridad  en  que  se  supone  en- 
vuelta &  la  raza  mozárabe,  hasta  el  punto  de  abandonar  al  primer 
amago  el  habla  de  sus  abuelos,  hubieron  los  ¥enced(H*es  de  res- 
petar su  lengua,  adoptándola  para  los  instrumentos  püMicos, 
prueba  evidente  de  que  la  política  reconoció  la  inmensa  dificultad 
7  aun  el  peligro  de  intentar  desarraigarla  en  aquellos  primeros 
momentos  de  la  conquista.  Este  difícil  cuanto  arriesgado  empeño 
no  llega  á  formularse  hasta  el  califado  de  Hixem  II,  según  deja- 
mos ya  advertido  *;  pero  si  los  efectos  producidos  por  la  ley 
que  prohibe  á  los  mozárabes  el  uso  de  su  nativo  idioma,  obligán- 
dolos á  educar  sus  hijos  en  las  escuelas  musulmanas^  son  consi- 
derables respecto  de  la  muchedumbre,  ya  hemos  visto  cuan  ter- 
rible fué  la  reacción  engendrada  por  ella  en  el  sacerdocio;  reac- 
ción que  terminando  en  el  marthio,  dá  nuevo  aliento  á  los  estu- 
dios latinos  durante  el  siglo  IX. 

Sélo  después  de  reconocidos  los  nobles  y  fecundos  esfuerzos 
de  Esperaindeo,  Eulogio  y  Alvaro,  puede  comprenderse  cómo 
en  medio  de  aquella  espantosa  persecución  se  cultivó  la  lengua 
(Jpl  Lacio,  tal  vez  con  mayor  esmero  y  elegancia  que  en  las  co- 
marcas dominadas  por  los  cristianos  independientes;  y  sin  em- 
bargo las  patéticas  declaraciones  de  Alvaro  á  mediados  de  aquel 
siglo,  y  los  cáusticos  epigramas  del  abad  Samson,  lanzados  con- 
tra el  obispo  Hostegesis  á  fines  del  mismo  *,  no  dejan  duda  algu- 
na de  que,  despreciada  por  la  juventud  el  habla  de  sus  antepasa- 


i     Cap.  XIÍ. 
*i     Ibidcm. 
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liario  d  iniD  por  los  docta  7  KÉHMfe  d  ate 
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' .  Ifiopbw,  por  iiotis  iNMidisdfBOiipoMpt  dol^  odibto  oofdoliiQiii 
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doBoaidtoidcí al  ralffr  # tef  wffliljiíif/ prftflwmlmB  dar  síds4  Is 
gnmde  obra  de  la  reconquista?...  Ponto  es  este  que  ofrece  toda- 
vía algún  aliciente  al  estudio,  por  haberse  confundido  con  sobra- 
da frecuencia  el  estado  de  los  mozárabes  con  el  de  los  cristianos 
libres,  dando  origen  semejante  error  á  lastimosas  contradiccio- 


i  La  traducción  latina  del  libro  de  Virgilio  Cordobés,  hecha  en  i 290,  se- 
gún leemos  al  final  del  códice  toledano,  dice:  «Ule  est  vituperandus,  qui  lo- 
quitur  iatinum  circa  romanQiumt  máxime  coram  laicis,  ita  quod  ipsimet  in- 
telljgunt  totum;  et  ule  «st  laudandus,  qui  semper  loquitur  iatimtm  obscyurf, 
ita  quod  nuUus  intelUgat  eum  nisi  clcricus;  et  Ita  debent  omnes  clerici  loqui 
Iatinum  suum  obscure  in  quantum  possunt,  et  non  circa  ramanáumn  (Biblio- 
teca Nacional,  cód.  S.  164,  fól.  65  v.).  Sarmiento,  que  insertó  estas  palabras 
en  sus  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía  (págs.  104  y  i  05),  no  advirtió 
que  fueron  traducidas  del  árabe,  acaso  cuatro  siglos  después  de  haberse  escrito 
en  esta  lengua,  lo  cual  pudo  contribuir  sin  duda  á  darles  sentido  distinto  del 
que  en  el  original  tuvieron.  Sin  poseer  este,  seria  aventurado  el  atribuirles 
inteligencia  más  decisiva,  según  lo  hizo  el  indicado  Sarmiento. 

2    Ibidem,  al  final. 
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nes.  Mas  seguidos  ya  por  nosotros  los  pasos  de  aquel  pueblo,  ar- 
mado en  masa  en  defensa  de  su  libertad  y  sus  altares;  examinada 
la  manera  laboriosa  en  que  vá  recobrando  el  territorio  y  asegu- 
rando en  él  su  dominación,  fácilmente  se  comprenderá  lo  que  sig- 
nifica esa  inQuencia,  reconocida  á  bulto  y  no  determinada  toda- 
vía ni  en  la  historia  de  la  lengua,  ni  en  la  de  la  literatura  espa- 
ñola. ((Los  cristianos  (decia  el  sabio  Lista)  reconquistaron  la  Es- 
npaña  del  mismo  modo  que  muchos  siglos  antes  la  hablan  con- 
)>quistado  los  romanos:  á  saber,  exterminando  la  población  ene- 
»miga  y  fundando  colonias  en  los  pueblos,  que  se  sometieron  ó 
»construian  de  nuevo.  Eran  guerreros  y  colonos:  con  una  ma- 
ono  guiaban  la  yunta  y  con  otra  aseguraban  la  empuñadura  de 
))]a  espada,  dispuesta  siempre  contra  cualquier  ataque  imprevisto 
»de  los  moros»  *.  Esta  situación  política,  que  no  encontrará  aca- 
so otra  igual  en  los  tiempos  antiguos  ni  modernos,  manteniendo 
la  división  profunda  de  religión  y  de  raza  entre  moros  y  cristia- 
nos, no  podia  menos  de  abrir  insondable  abismo  entre  ambas  na- 
ciones. Ya  lo  hemos  dicho  y  conviene  recordarlo  *:  mientras  te- 
mieron los  cristianos  ver  desbaratada  por  la  morisma  la  obra  que 
tantas  lágrimas  y  tan  grandes  sacrificios  les  habia  costado;  mien- 
tras no  pudieron  abrigar  la  confianza  de  sus  propias  fuerzaa  (to- 
dos los  monumentos  lo  publican),  no  solamente  no  admitieron  el 
trato  y  comunicación  de  los  sarracenos,  sino  que  se  vieron  for- 
zados á  rechazarlos,  como  único  medio  de  no  caer  nuevamente 
bajo  su  dominio.  Sólo  cuando  no  inspiran  ya  los  ejércitos  musul- 
manes aquellos  temores  y  sobresaltos;  cuando  el  poderío  de  los 
cristianos  contrasta  y  tiene  á  raya  sus  asoladoras  invasiones; 
cuando  se  ven  ya  pobladas  y  defendidas  las  comarcas  arrancadas 
á  su  imperro,  comienza  á  extinguirse  algún  tanto  el  odio  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  reconquista.  Entonces  se  admite  en  las 
viUas  y  ciudades  cristianas  un  linaje  de  vasallos,  hasta  aquella 
época  no  conocidos,  que  son  designados  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  mudejares. 


\     Memoria  sobre  el  carácter  del  feudalismo  en  España,  Revista  Universal, 
tomo  II ,  pág.  i . 
2    Véase  el  cap.  XIII. 
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Pero  cuando  esto  sucede,  las  lenguas  que  han  recibido  titulo 
de  romances j  si  no  estaban  completamente  desarrolladas,  iban 
llegando  á  tal  estado  de  robustez,  que  no  dejaban  ya  duda  de  los 
diferentes  caracteres  que  debian  ostentar  en  breye.  Razón  cum- 
plida de  su  existencia  babian  dado  también  desde  los  primeros 
dias  de  la  reconquista:  persuádelo  así  en  primer  lugar  el  examen 
de  los  documentos  diplomáticos,  cuya  significación  dejamos  apun- 
tada, y  pruébalo  en  segundo  el  estudio  de  los  primitivos  cronico- 
nes. Prescindiendo  de  la  notabilísima  inscripción  de  Santa  Cruz 
de  Cangas  [739],  en  que  se  advierten  ya,  como  en  otras  mudias 
posteriores,  solecismos  é  idiotismos  que  revelan  la  influencia  po- 
pular S  seranos  lícito  fijar  en  efecto  nuestras  miradas  en  los  pri- 
vilegios otorgados  por  Alfonso  el  Católico  á  Santa  María  de  Co- 
vadonga  [740,  741],  que  son  los  documentos  más  antiguos  de  la 
monarquía  asturiana,  llegados  á  nuestros  dias:  en  ellos,  notada 
la  angustia  literaria  de  Avito,  presbítero  de  raza  latina  que  los 
redacta,  leemos  estas  frases:  uEdiflcamus  Ecclesiam  Sánete  Ma- 
ne de  Covadefonga  et  transtulimus  in  ipsam  imaginem  Beate 
Marie  de  Monte  Sacro:  damus...  duas  campanas  de  ferro... 
íres  casullas  de  sirgo:  donamus  vobis  Ecclesiam  Sánete  Bfaríe  de 
Punf errata  et  Ecclesiam  Sancti  Andree  de  Benavente  et...  Sanc- 
li  Pantaleonis  de  Onís...  Sánete  Mario  de  Covadefonga^^  *.  Más 
adelante  hallamos  el  privilegio  de  fundación  del  monasterio  de 
Obona  [780],  otorgado  por  el  príncipe  Adelgastro,  hijo  del  rey 

1  Tenemos  verdadera  satisfacción  en  hallar  confirmado  este  aserto  en  la 
Contestación  dirigida  por  el  docto  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  al  acadé- 
mico Monlau:  «En  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas  (observa),  dedicada 
wal  culto  por  el  rey  don  Favila  en  el  año  de  739,  leyó  y  copió  Ambrosio  de 
»Morales  una  inscripción  grabada  allí  en  piedra,  donde  se  decia  oh  cmcis  tro- 
npheo  en  lugar  de  ob  crucis  trophaeum,  y  cum  pignora  en  vez  de  cum  pignori- 
nbuSy  amen  de  otras  locuciones  sin  concierto  ninguno»  (Discursos  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  tomo  11,  pág.  342).  Esto  mismo  sucede  en  escritu- 
ras coetáneas:  en  una  de  concierto  entre  Fromistano  y  ciertos  monjes,  que 
fundan  con  él  y  amplían  la  basílica  de  San  Vicente  en  lo  que  después  fué 
Oviedo,  leemos:  «In  islum  locum  venicns  cum  haberes  suos...,  istum  locum 
quem  dicunt  Oveto...  prius  erexisli  et  aplanasti  illum  una  cum  servas  tuos'^ 
{España  Sagrada,  tomo  XXXVII,  pág.  310). 

2  Ul.,  id.,  pág.  303. 
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Silo,  y  en  él  las  siguientes  cláusulas:  aCIoncedimus  in  ipso  mo- 
nasterio Sánete  Marie  de  Obona  per  suos  términos  antiquos,  per 
illo  río  qui  yadit  inter  Sabadel  et  villa  Lu%^  et  inde  ad  illam  mol- 
lera de  illa  strada  de  Patrund,  et  inde  per  illa  via  que  vadit  ad 
tito  caHro  dQ'^ozo  et  per  illa  via  que  vadit  ad  Petra  tecta;  et 
per  Petra  et  deinde  per  illa  strata  de  Guardia  et  inde  per  illa 
arelia  de  Brañas;  et  per  illa  Braña  de  Ordial  et  per  illas  mes- 
tas  de  Fresnedo  et  per  Conforquellos^  et  inde  ad  illo  rio  de  Ri- 
villa  et  ad  illo  Pozo  de  Trave  et  per  Peña  Malore  et  per  Peña 
Sarnosa  et  per  illo  moion  (molón)  de  ínter  ambos  rios  et  per 
Lumbillas  et  per  Peña  de  Felgueros  et  per  Fontanel  et  per  illas 
peñas  inter  Villaluz  et  Sabadel  et  ad  illo  rio^  quod  prius  dixi- 
mos...»  Y  añade:  aDamus  siquidem  in  ipsa  domus  Dei...  yiginti 
modios  de  pane  et  duas  equas  et  uno  rocino  et  una  mulla  et  tres 
asinos...  et  una  capa  sérica^  et  tres  cálices ^  dúo  de  argento,  et 
unum  de  petra...  et  una  cruce  de  argento  et  duas  de  ligno  et 
quatuor  frontales  de  sérico  el  duas  campanas  de  ferron,  etc.  El 
príncipe  suscribía  este  documento,  diciendo:  «Et  ego  iam  dicto 
Aldelgaster  Siliz,  una  cum  uxore  mea  Brunildi..,  confirma- 
mus»,  etc.  *.  No  cabe  pues  dudar  un  solo  instante,  al  leer  es- 
tas cláusulas,  que  ni  régimen,  ni  concordancia,  ni  desinencias, 
ni  preposiciones  reconocían  ya  las  leyes  gramaticales  aun  en  ma- 
nos de  los  áulicos,  mostrando  en  contrario  fuerza  tan  irresistible 
el  habla  de  la  muchedumbre,  que  no  sólo  destruye  la  sintaxis, 
sino  también  la  forma  de  la  dicción,  la  cual  había  respetado 
por  cierto  San  Isidoro.  Y  es  de  advertir  que  fechado  el  testa- 
mento de  Aldelgastro  *  en  780,  aparece  ya  en  él  formado  el  pa- 
tronímico, característico  de  nuestra  España;  recuerdo  de  indu- 
bitable, aunque  remota,  influencia  helénica  y  circunstancia  bas- 
tante á  revelarnos,  con  otras  no  menos  significativas,  que  no  em- 


1  Id.,  id.,  pág.  300  y  sigaíentes. 

2  De  notar  es  que  la  voz  tetiamenium  llene  en  todas  estas  escrituras  el 
valor  de  donación  ó  privilegio  de  concesión,  que  sólo  pierde  cuando  las  ex- 
presadas donaciones  se  van  haciendo  en  la  hora  de  la  muerte.  Sobre  este  pun- 
to puede  consultarse  á  Florez  (Eip§ña  Sagrada,  saepe). 
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pezaba  en  el  siglo  VIII  la  descomposición  del  latin,  trayendo  el 
romance  máíí  lejana  procedencia  \ 

Las  pruebas  de  su  natural  desarrollo  no  escasean  en  el  refe- 
rido siíj^lo  VIII,  ni  en  ios  siguientes  IX  y  X,  examinador  con  este 
propósito  los  documentos  diplomáticos  que  á  lodos  tres  se  refie- 
ren *;  y  merecen  en  verdad  ílamar  la  atención  las  declaraciones 


\  Esti  observación,  relativa  al  nombre  patronímico,  es  áe  no  escasA  ¡m^ 
portanda,  cuando  pueden  fijarse  perfííe  lamen  le  las  fechas;  y  abuntlrvn  por 
cierto  lüíí  te*ümonios  en  que  esío  se  veriílca.  Para  no  fiar  excesivo  bulto  ú 
e$ta  parte  ile  nuestrns  lareasr  nos  lirailaremos  ahora  á  notar  que  no  se  in- 
terrumpe el  u&o  üel  indicado  nombre  en  ei  siglo  Ylll,  y  asi  leemos,  mediado 
yti  el  IX  (S53)^  aplicándolo  basta  para  designar  vilLiu  ó  caslros:  uPer  iLlam 
víatn  de  ÍÉTtnino  de  Amaia  HcU^  ct...  terfíiinoÉ  de  Forítinr^  et  de  Vela  et  per 
tcrminum  df  Gutitrre^^  cuní  azoreras»,  ele,  {Espma  Sagrada,  tomo  XXXVfl, 
priffina  32))- 

2  A  pesar  de  que  juzg&mos  suficientes  para  la  demostración  histórica  (|nc 
vamos  haciendo,  la«  citis  eDcpneslaSj  no  tenemos  por  imperLíoentc  el  oÜAdjr 
algunas»  que  ampLten,  si  es  posible,  nuestras  observaciones,  Don  Alfonso  el 
C^sto  decia  en  su  testamento  (81f^):  (iWíterieum  cum  fllht  fuos,  quos  adqui^ 
sjoius  de  Sisenando  vel  de  tuo^  germírrtOit*>i  Alfonso  el  M^gno,  en  905,  refi- 
rtíndosE?  eti  su  tcstamenlü  á  la  mlsm^i  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo*  de- 
claraba que  le  concedia  «usque  ad  exitum  montis  Naranci  ab  integro  cum 
braneai  prenominatas  Portakiy  Gramoneío,  CogiUloi,  Obriasn;  y  después  daba 
relación  de  las  poblaciones  ó  parroquias  de  Luco,  Andorgat  Nora,  Quiloio, 
,  Dómela,  Villa  Magostel,  Kelienes,  Orealn,  Petrafita,  Bellina,  Busíello,  Ooi, 
Silvatosa,  Petroso,  Pinieras,  Arco,  Ambas,  Barcena,  etc.  Don  Fruela  II  au- 
mentaba en  9i2  estas  donaciones,  haciendo  propiedad  de  San  Salvador  la 
iglesia  de  Santa  María  ade  Mañozes,  Deganeca,  quac  dicitur  Villar,  ecclesiam 
Sánete  Marie  de  la  Barca,  etc.,  con  las  de  los  pueblos  y  posesiones  de  Are^ 
nos,  Tablaío,  Moral,  Covas,  Colinas,  Vallehonas,  No  timas.  Bátelas,  Braña  Ma- 
rín, Vallemia,  Valle  Salceto,  Regaría  de  Pontón,  Linares,  Peñalva,  Petrose- 
la,  Vallemalo,  Carvallo,  Portella,  Forca  de  Liniata,  Villamaior,  Gárgula,  eic.; 
y  finalmente  don  Ramiro,  hijo  de  Alfonso  III,  donaba  en  926  á  San  Salvador 
Santa  Maria  de  Ovaña,  rio  Caon,  Elmon,  Santa  Maria  de  Zazo,  y  de  Mian, 
Santa  Eulalia  de  Velamio,  villa  de  Castello  per  prado,  villa  Lebia,  villa  quae 
dicitur  Rio,  villa  Margollas,  Santa  Maria  de  Meldes,  San  Juan  de  Ola,  Santa 
Maria  de  Leia,  con  los  ríos  Tocón,  Novia  y  Medo  (España  Sagrada,  to- 
mo XXXYII,  págs.  3i4,  330,  y  348  y  siguientes).  Como  se  vé  había  desa- 
parecido ya  de  la  lengua  popular  todo  vestigio  de  desinencia,  y  las  preposi- 
ciones habían  tomado  el  valor  que  todavía  conservan,  apareciendo  ya  clara  y 
distintamente  el  uso  del  artículo  castellano. 
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que  no  sin  frecuencia  hallamos  en  algunos  de  estos  auténticos 
testimonios.  Severino  y  Ariulfo,  obispos  que  lloran  sus  sillas  en 
el  cautiverio  mahometano,  al  donar  á  la  iglesia  de  San  Salvador 
de  Oviedo  en  853  el  monasterio  de  Hermo,  decían  por  egemplo: 
«Facimus  cartulam  testamenti,  nostro  vocabulo,  Sania  María  de 
Hermo,  quod  fundavimus  in  Asturias  terrítorio  de  Camesa  in 
valle  qui  DiciTüR  Quo.»  Y  después:  «Donamus...  in  territorio  de 
Campo  Brancas  pascua,  quas  vulgus  dicit  Seles.  ..  et  altera  ubi 
DiciTUR  PiTELLA  ct  altcram  ubi  dicitür  Fontefrigida»,  etc.  *.  Am- 
pliando Ordeño  I  las  donaciones  hechas  por  sus  predecesores  á  la 
iglesia  de  Oviedo,  observaba  en  el  privilegio,  otorgado  á  la  mis- 
ma en  857:  «Donamus...  in  latere  Naurancí  villam  quae  oicrruR 
Limo  et  aliam  quae  dicitur  Suego...  in  rívulo  qui  dicitur  Mera  ec- 
clesiam  Sancti  Michaelis  de  Conforcos  et  Bustos  praenobiinatos 
LoARRio  et  LoNGE-BRAt^As...  loca  etiam  designata  in  térra  quae  di- 
c^UR  QuiROS...  térra  quae  vocatur  Meruego...  villa  quae  dici- 
tur BIengor...  monasterium  Sancti  Petri  de  Asperella,  carnice- 
ríasí^j  etc.  ^.  La  existencia  de  la  lengua  romance  era  por  tanto 
un  hecho  no  solamente  consentido,  sino  reconocido  y  confesado 
espontáneamente  durante  el  siglo  IX,  como  lo  habia  sido  en  el 
Vin,  viéndose  forzados  los  notarios,  cancilleres  y  donadores  á. 
darle  entrada  en  los  documentos  oficiales,  para  que  tuviesen  es- 
tos la  debida  firmeza  respecto  de  las  tierras,  muebles  y  animales 
por  los  mismos  mencionados. 

Mas  no  sólo  debia  mostrar  su  creciente  vitalidad  en  los  docu- 
mentos diplomáticos,  cuya  misma  naturaleza  parecía  acercarlos  á 
la  muchedumbre:  su  influencia,  conforme  repetidamente  insinua- 
mos, al  estudiar  los  primitivos  historiadores  de  la  reconquista,  su- 
be también  hasta  los  más  doctos  cultivadores  de  las  letras,  con- 
traponiéndose de  un  modo  peregrino  á  la  tradición  clásica  por 
ellos  constantemente  respetada.  Sebastian,  primero  de  los  referi- 
dos cronistas,  decía  una  y  otra  vez,  movido  de  aquella  inevitable 
fuerza:  «Prae  rumptum  mentís,  qui  vulgo  appellatur  Amosa; 
iuxta  praedium  quod  dicitur  Casegadia;  in  territorio  de  Cangas,  in 

1  Etpaña  Sagrada^  vol.  citat.,  pá^.  3i9  y  siguientes. 

2  Id.,  id.,  pág.  323  y  sig^uientcs. 
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Ecclesía  Sanctae  Eulatiae  de  Yelapma;  Bardulia  quae  nunc  appel- 
LATüR  Castkllajíh  loco  qu¡  voGATun  Lutos»,  etc.  En  la  Chronica 
Albeldenset  escrita  con  mayores  prctensiooes  latinas^  leemos  asi- 
mismo; hííi  locum  LiGNO  dicto;  in  locum  Camcas  api-llatuhé»,  ha- 
Uándoso  escritas  mnctios  nombres  propios  de  ciudades  y  castros 
de  íg^ual  forma  quo  la  muchedumbre  los  pronunciaba,  Ules  como 
Córdoba f  Valterraj  Poníecorvo^  etc.  Sampiro,  más  explícito  f 
popular  en  esta  parte,  observaba  ¿  menudo:  ySublancium,  ípjod 
nunc  A  POPLxrs  Si]bla!ícia  dicitur;  urbes..,  ZemornjSepíímancas, 
et  Domfias]  caslellumj  quod  dicitur  O^nstiA  Lubbl;  locum  qui 
DiciTUR  ALTUEaiTLo;  locam,  qui  dícitub  Mindoma;  valle  quae  dick 
Tüft  Yüncaria;  rivulo,  qui  díotur  Carrjo^í;  loco  dicto  Tejiare;  Na- 
geram,  quae  ab  antiquo  Taicio  yocabatur;  loco  qui  dícitur  Dwi- 
NOS  Sapítos;  civitatem..,  quae  uunc  Talayera  íi /w/w/ij  vocfta- 
Tüfttij  etc.  ¿Cómo  podrá  apartarse  ta  vista  de  tan  ciaros  testimo- 
nios, cuya  eficacia  histúricadebe  ser  mayor  á  medida  que  consi- 
deremos el  esfuerzo  hecho  por  los  doctos  para  conservar  la  ya 
imposible  pureza  de  la  lengua  lalioa?.».  Las  declaraciones  de  los 
cronistas  que  suceden  á  Sebastian,  la  Crónica  Albeldense  y  Saín- 
piro,  son  todavía  más  frecuenteSj  y  si  cabe  más  expresivas  ',l0  ' 


i  Pelayo,  por  egemplo,  menciona  al  Vierzo,  Viseo  y  otras  cladades  y 
comarcas  con  los  nombres  de  Berizo,  Viseo,  etc.,  cuando  antes  se  habia  es- 
crito Bergidum,  Veseum,  etc.;  y  en  el  Silense  se  lee  Cangas  por  Canicae,  Nú- 
Jara  por  Trido t  Ledesma  por  Leteima,  Tudela  por  Tutela,  etc.  Y  para  mayor 
comprobación  de  los  prog^resos  de  las  lenguas  romances  en  esta  edad,  decía 
el  mismo  monje,  hablando  de  un  peregrino:  nQuum  nostra  loquella  iam  pan* 
liiper  utereturn;  y  citando  la  antigua  Cómpluto  declaraba:  aCivÜatem  cmi- 
plutemem,  quae  nunc  Alcalá  vocaíurn,  etc.  Entrado  el  siglo  XII,-  son  to- 
da via  más  terminantes  y  expresas  estas  menciones:  en  la  Historia  ComposteU- 
na  y  de  que  tratamos  ya,  se  hallan  con  alguna  frecuencia  las  frases  vtUgari 
appellationey  latine  ventilavit,  nostro  vocabulo  vocUatur,  etc.,  las  cuales  aluden 
sin  duda  al  dialecto  gallego,  ya  existente,  pues  que  en  las  primeras  páginu 
de  dicha  Historia  leemos:  Quod  galUdco  vocabulo  nuncupatur  (núm.  V).  £b 
la  Gesta  Roderici  Campidocii,  demás  de  las  frecuentes  declaraciones  de:  ocas- 
trum  qui  dicitur  Almanara;  castrum  qui  vocatur  Alcalá;  locum  qui  diátur 
Calamoxa;  in  montana  de  Alpont;  locum  qui  dicitur  Hortimana;  in  montana  de 
Morella,  etc.,  daba  claro  testimonio  del  estado  de  la  lengua  castellana,  cuan- 
do al  desafiar  el  conde  Ramón  Bcreuguer  al  Campeador,  le  dice:  «Eris  talis 
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cual  ratifica  ea  nosotros  el  convencimiento  de  la  preponderancia 
que  el  habla  vulgar  iba  obteniendo,  hasta  que  llega  por  último  á 
ser  escrita. 

Sin  violencia  es  pues  lícito  deduch*,  hecho  el  examen  de  estos 
documentos,  que  aquellos  lenguajes,  no  extirpados  en  el  suelo 
español  por  la  omnipotencia  de  la  República  y  del  Imperio  roma- 
nos; reconocidos  terminantemente  por  el  inmortal  Isidoro,  y  acau- 
dalados en  vario  sentido  desde  la  invasión  de  los  bárbaros, — ama- 
sados ahora  nuevamente  en  medio  del  gran  conflicto  de  las  Espa- 
ñas,  comenzaron  á  producir  su  legítimo  fruto  desde  el  momento 
en  que  lanzó  Pelayo  el  grito  de  independencia,  apareciendo  ya 
ooQ  la  especial  fisonomía  que  debian  ostentar  en  siglos  posterio- 
res. Legitima  nos  parece  bajo  este  punto  de  vista,  aunque  no  del 
todo  aceptable,  la  consecuencia  obtenida  por  los  latinistas,  quienes 
miran  como  accesoria  y  muy  secundaria  en  la  formación  de  los 
romances  españoles,  y  en  especial  del  castellano,  toda  influencia 
que  no  provenga  de  los  tiempos  antiguos.  Las  lenguas  vulgares 
se  formaban  en  efecto,  como  natural  y  precisa  consecuencia  de 
los  elementos  congregados  durante  muchas  centurias  en  el  suelo 
español,  del  mismo  modo  que  iban  tomando  cuerpo  en  las  demás 
naciones  meridionales.  Mas  no  porque  reconozcamos  esta  verdad, 
será  licito  rechazar  la  parte  que  pudo  tener  la  presencia  de  los 
pueblos  orientales  en  el  desenvolvimiento  y  futura  perfección  de 
dichos  idiomas. 

Moraba  entre  los  cristianos  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  la  raza  hebrea,  depositarla  de  la  industria  y  del  comercio. 


qualem  dicunt  in  vulgo  casteUani  alevoso...  Tándem  vero  faciemus  de  te  o/- 
bifrot.n  Al  replicarle  Rodrigo,  añadía:  «FaUissime...  dlxlsti  quod  feci  ale- 
ve ad  forum  Castellae)),  etc.  (pags.  XXXVll  y  XXXIX  de  la  ed.  de  Risco).  La 
Chr&nUa  de  Alfonso  Y II,  de  que  también  hemos  hablado,  ofrece  aun  mayor 
súmero  de  testimonios:  en  ella,  sobre  hallarse,  como  en  todas  las  crónicas 
precedentes,  multitud  de  giros  puramente  castellanos,  se  encuentran  estas 
cláusulas:  iiQuod  nostra  lingua  dicimus  algaras^  nostra  lingua  Xerez;  turres 
quae  nostra  lingua  alcázares  vocantur;  insidias,  quas  nostra  lingua  dicit  cela- 
das», etc.  Y  á  fines  del  siglo  XI  presentaba  la  historia  religiosa  en  la  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos  los  mismos  comprobantes,  diciéndose  en  ella:  üvul» 
gari  loquiione;  vulgo,,,  did  solet;  dicitur  vulgari  loqutionenj  etc. 


I 
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durante  la  dominación  visigoda:  su  abyección  y  servidumbre  po- 
lítica antes  y  después  de  la  invasíoo  sarracena,  alejando  de  los 
cristianos  independientes  todo  temor  y  descoüfianu  respecto  de 
la  seguridad  do  la  patria,  estrechaban  [a  comunicación  y  trato  de 
uno  y  otro  pueblo,  siendo  las  arles  de  ios  judíos  verdaderamente 
necesarias  á  leoneses,  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  según 
latamente  probamos  antes  de  ahora  V  Por  esto  camino  la  lengua 
hebrea,  madre  y  raiz  de  todas  las  semíticas,  conservada  en  su 
antigua  pureza  por  los  \ben  Hezras  y  Mayemonides,  aunque  adul- 
terada por  la  muchedumbre,  debiú  ejercer  no  poco  influjo,  si  no 
ou  el  nacimiento,  en  el  desarrollo  al  monos  de  las  lenguas  ro- 
mances; influjo  que  se  íiaco  grandemente  sensible  cuando,  lla- 
mando á  sí  en  las  Academias  de  Tole^Jo  á  los  más  doctos  rabinos 
de  toda  España,  consagra  el  Hey  Sabio  la  lengua  de  Castilla  al 
cultivo  do  las  ciencias,  eosanchímdo  sobremanera,  cual  notare- 
mos luego,  los  horiiontes  del  ya  acaudalado  idioma  de  Berceo  y 
de  San  Fernando, 

Y  si  al  hacer  estos  estudios,  no  es  posible  desenlenderse  del 
pueblo  hebreo,  tampoco  nos  parece  justo  negar  á  los  árabes  lo 
que  de  derecho  pueda  corresponde  ríes.  No  les  concederemos  li 
irreflexiva  supremacía  que  les  atribuyen  los  filo-arábigos,  reco- 
nocido el  apartamiento,  ó  más  bien  el  irreconciliable  antagonismo 
que  separa  la  civilización  mahometana  de  la  representada  por  los 
Alfonsos  y  Ramiros,  durante  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista. Una  de  las  puertas,  por  donde  hubo  de  entrar  la  in- 
fluencia de  su  lengua  en  las  romances^  fué  sin  embargo  la  raza 
mozárabe,  destinada  á  engrosar  el  número  de  los  vasallos  de  los 
reyes  cristianos,  á  medida  que  iban  ensanchándose  las  fronteras 
de  las  nuevas  monarquías  y  salia  aquella  del  cautiverio.  Millares 
de  familias,  apagado  ya  el  fuego  del  martirio,  eran  trasladadas 
desde  el  suelo  de  Córdoba  al  de  Aragón  y  Navarra  en  H24  por 
don  Alfonso  el  Batallador,  después  de  malograda  su  expedición 
contra  los  almorávides  *;  y  recibidos  en  el  seno  del  cristianismo 


\     Estudios  históricos,  políticos  y  literarios  sobre  los  judíos  <U  España ^ea- 
sayo  1,  capítulo  II. 

2    Garibay,  Comp.  hist,,  lomo  III,  lib.  XXIII,  cap.  VIII. 
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los  mozárabes  de  Toledo  á  fines  del  siglo  XI>  pasaban  en  1147 
de  esta  parte  del  Mediterráneo,  y  se  guarecían  en  la  misma  ciu- 
dad, crecido  número  de  los  cautivos  llevados  á  las  costas  del  Áfri- 
ca por  la  venganza  de  Aly-ben-Yuzeph,  y  perseguidos  de  nuevo 
por  la  crueldad  de  los  muzmotos  ^ 

Cundían  entre  tanto  los  vasallos  mudejares,  merced  al  espíritu 
de  templanza  que  sucedia  por  intervalos  á  la  exasperación  del  odio 
inveterado  entre  cristianos  y  sarracenos;  y  á  la  sombra  de  aque- 
lla ilustrada  protección,  que  daba  asiento  en  nuestras  ciudades  á 
los  sectarios  de  Maboma,  nacia  cierta  manera  de  lenguaje,  que 
diferente  al  par  del  arábigo  y  del  castellano,  era  designado  con  el 
nombre  de  aljamia. — Muchos  son  en  verdad  los  documentos  que 
justifican  este  aserto,  trascendiendo  la  influencia  de  los  mudeja- 
res &  las  esferas  de  las  artes,  donde  llegan  á  producir  una  mani- 
festación arquitectónica,  digna  de  ser  maduramente  estudiada  ^. 
Entre  los  testimonios  escritos  que  pudiéramos  traer  al  propósito, 
parécenos  conveniente  preferir  por  su  especial  condición  y  natu- 
raleza la  llamada  Crónica  poética  de  Alfonso  XI:  enviando  el  re- 
ferido monarca  un  mensajero  al  rey  moro  Albohacen,  pone  el  poe- 
ta en  su  boca  estos  versos: 

Vos,  escudero, 

Sabedes  bien  la  arabia: 
Seredes  bien  verdadero 
De  tornarla  en  aliamia, 
Departierdcs  el  lenguaie 
Por  castellano  muy  bied: 
Levat  delante  mensaie 
Al  rey  moro  Albofacen  *. 

Así  pues,  justo  nos  parece  reconocer,  que  viviendo  nuestros 


i     Cron.  de  Alfonso  Vil,  húm.  CI,  y  nuestro  cap.  XII. 

2  Cuando  escribíamos  estas  lincas,  no  habiamos  realizado  el  estudio  he- 
cho en  nuestro  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
sobre  el  estilo  mudejar  en  arquitectura  (Madrid,  t9  de  junio  1850).  Los  lec- 
tores que  descaren  mayor  ilustración  sobre  este  punto,  pueden  consultar  el 
expresado  trabajo,  dado  á  luz  en  dicho  ano. 

3  Bibl.  Escur.,  cód.  Y.  III,  9. 


3M  HBTOBu  'arinca  db  u  urstAiimA  nPAioLA. 
ma^fores  por  largos  siglos  ea  oontaeto  god  iflabos  pMUo«i 
talesi  anúM»  dehíeroa  soandalir  coa  los  despojos  de  Üsl 
ks  qoe  se  íocmaii  y  desarrollan  en  la  Peofaisvla*.  Iba  (lípattím 
es  repetirlo!  ni  d  hel»tK>  ni  el  ar&bígo  pudieron^  en  los ; 
días  de  su  existencia,  cambiar  la  flsonomia  de  aqoelios 
que,  teniendo  por  base  la  gran  riqneza  de  la  lengoft' 
debían  mostrar  (ann  ya  formados  y  cnltifados  en  siglos  | 
res  por  los  doctos)  el  estrecbo  parenteseo  qoe  con  áqueDa  te  li- 
gaba.—Ni  debe  tampoco  perderse  de  Tísta  qoe  ostentanda  en  tar- 
te  momentos  te  lenguas  romances,  sobre  toda  otra  inflasanii» 
el  tigoroso  estigma  de  hi  latina,  según  Tamos  reoonooted»,  kn- 
hisron  pord  contrarío  de  contribuir  &  mater  y  desnatiiralter  es 
parte  4  te  orientales»  príndpalmente  á  la  hdirea,  Begiiido  la 
cocmpoion  al  punto  de  excitar  el  patriotismo  de  rabinos  taa  do^ 
tos  como  Jonah  ben  Ganaj  y  Darid  Quiqi,  quienes  UoieroB  «Del  l 

siglo  Xn  te  mayores  esfuerzos  para  restituirla  á  su  antigna  pir 
rem  ^.  T  no  dejaba  por  último  de  dondir  el  eonodutet»  da  te  c 

indicadas  lenguas  romances  Ate  comarcas  dominadas  por  la  fl»-  - 

risma:  catre  otros  documentos  que  nos  sería  fádl  alegac,  oüan-  * 

mos  A  pasiye  del  Poema  del  Cid,  en  que  te  infiuites  dsCante,  « 

pagando  torpemente  la  hospitalidad  que  les  brindaba  él  rey  moro  c] 

de  Molina,  intentan  darle  muerte  y  son  descubiertos  por  ano  de  e 

sus  familiares: 

2676    Un  moro  latinado  bien  ge  lo  entendió: 

Non  tiene  en  poridat,  dixolo  á  Aben  GaWon: 

Acaíaz,  curiate  destos,  cá  eres  mió  sennor: 

Tu  muerte  oy  conseíar  á  los  Infantes  de  Garrion. 

Ni  sucedía  cosa  diferente,  bien  que  en  opuesto  sentido,  res- 
pecto de  los  cristianos:  narrando  el  Rey  Sabio  ia  conquista  de 
Córdoba,  decia  por  egemplo,  en  boca  de  Diego  Martínez,  el  ada- 
lid que  dirige  la  sorpresa  de  la  antigua  silla  del  califato:  «Si  non 
»podiermos  echar  las  escaleras  de  cuerda,  echaremos  estas  de 
))fuste;  et  punemos  de  sobir  por  ellas,  et  sean  los  primeros  los 
wmeiores  algarauidos  que  fueren  entre  nos,  et  vayan  vestidos  co- 
mido moros,  por  tal  que  si  fallaren  coa  los  moros,  que  los  non 

i     Esíud.  hitt.,  poUt.  y  liUr.  sobre  lo  $  Judiox  de  España,  Eni.  II,  cap.  1! 
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»ooii02oani>  ^.  Dos  siglos  adelante  nos  dioen  las  crónicas,  que  lle- 
gado el  condestable  Ruy  López  Davales  &  vista  de  Setenil,  «fabló 
liarábigo  et  llamó  al  cadi,  que  era  alcayde  de  la  villa,  é  él  faUió 
))al  condestable»,  etc.  ^.  Por  manera  que  así  mahometanos  como 
cristianos  entendían  y  hablaban  mutuamente  el  romance  y  el  ára^ 
bey  cosa  harto  natural  en  el  trascurso  de  tantos  siglos  de  lucha 
y  de  frecuente  comercio. 

Pox)  estas  observaciones,  conveniente  nos  parece  repetirlo,  no 
bastan  para  establecer  una  teoría,  más  ó  menos  favorable  al  des- 
arrollo de  los  idiomas  vulgares,  siguiendo  estos  el  curso  de  los 
grandes  sucesos,  que  vienen  &  fijarlos,  labrando  su  sucesivo  per- 
feccionamiento '. 

IV. 

Hay  en  efecto  una  época  en  las  naciones,  que  fundan  su  civi- 
liíacion  sobre  las  ruinas  del  mundo  romano,  ^  que  á  pesar  de 
haberse  adulterado  la  preciosa  herencia  de  la  lengua  latina,  tanto 
por  el  trascurso  de  los  tiempos  como  por  los  elementos  contrarios 

i  Cr&mca  general  de  Eipaña  (Estoría  de  Espanna),  ÍII.*  Parte,  fól.  409  de 
la  edición  de  Zamora. 

2  Crátdea  iel  conde  don  Pero  Niño,  11.^  Parte,  cap.  XLII. 

3  Importante  juzgamos  consignar  aquí,  para  manifestar  basta  qué  punto 
pudo  influir  la  lengua  arábiga  en  la  formación  de  los  romances  españoles, 
que  en  los  Preámbuhs  de  la  ya  citada  traducción  de  la  Divina  Commediat  obra 
que  en  su  lugar  examinaremos,  manifiesta  su  autor  que  todas  las  palabras 
que  empiezan  con  el  artículo  al,  tales  como  alcuza,  alfajor,  al/amel,  albañal, 
alcacel,  albarran,  alcoba,  alcor,  alfolí,  algibe,  etc.,  eran  usadas  al  comenzar 
del  siglo  XV,  en  que  la  expresada  traducción  se  hace,  allende  el  puerto  de 
Mun|dal,  siendo  desconocidas  para  todos  los  castellanos  que  no  hubiesen  pe- 
netrado en  Andalucía  (Bibl.  Escur.,  II.  S.  i3,  fól.  40  y  siguientes).  No  debe 
olvidarse  sin  embargo  que  en  los  primitivos  cronicones  se  hallan  algunas  pa- 
labras de  origen  arábigo,  así  como  azeipha  (ejército),  algara,  alcaide  y  alcá- 
zar, si  bien  pudiera,  no  sin  fundamento,  tenerse  la  última  por  originaría  del 
arx  latinOi  Notable  es  por  último  que  en  el  Poema  del  Cid  sólo  se  haUen 
veintiséis  palabras  de  indudable  estirpe  arábiga,  lo  cual  prueba  el  poco  efecto 
de  la  tan  decantada  influencia  mahometana  en  la  civilización  y  lengua  espa- 
ñolas. Cuatro  largos  siglos  contaba  ya  en  España  la  dominación  del  islam, 
cuando  el  poema  se  escribe,  conforme  en  su  lugar  probaremos. 
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Ó  desemejantes  que  en  cada  pueblo  se  habían  ido  congregando, 
ajjarecfiQ  los  citados  idiomas  casi  con  unos  mismos  caracteres,  sin 
que  se  adviertan  entre  ellos  capitales  diferencias.  Durante  este  pe- 
riodo, que  comprende  los  siglos  VIH  y  IX,  y  tal  vez  parte  del  X, 
contémplanse  únicamente  en  el  leng^uaje  empleado  por  los  cuUh 
vadores  de  la  literatura  eclesiástica  y  en  el  usado  por  las  clianci- 
lleriaSj  ya  eo  Italia,  ya  en  Francia,  ya  en  España,  los  desfigura- 
dos de&pojos  de  aquella  armoniosa  lengua  y  magnifica  literatura. 
LaU^  lalin  y  Ung}in  romana  llamaron  los  proveuzales,  y  después 
los  italianos,  á  lo  que  más  atlelanto  apellidaron  román  los  fran- 
ceses, y  designaban  ya  nuestros  mayores  con  nombre  de  rotiian- 
cium  (romaoco).  Faltaba  súlo  que  llegase  un  momento  delermi-^ 
nado  para  que,  cediendo  é.  ¡nfiueQcias  locales,  más  6  menos  enér- 
gicas, Cronquislasc  cada  uno  de  los  referidos  dialectos  el  titulo  de 
lengua  nacional,  y  separándose  para  siempre  de  sus  hermanos,  c^s- 
tentard  especial  fisonomía  y  apareciese  dotado  de  propia  índole, 
bien  que  pregonaran  lodos  su  común  origen,  cualquiera  que  fue- 
se su  ulterior  grandeza  y  hermosura  ^  Interesante,  bien  quo 
difícil,  seria  el  examinar  la  manera  cómo  se  verifica  esta  tras- 
formacion,  altamente  trascendental,  en  cada  una  de  las  indicadas 
naciones  y  comarcas;  mas  baste  observar  ahora  para  nuestro  pro- 
pósito que  en  cada  cual  se  modifica  aquel  latí  ó  lingua  romana^ 
conforme  á  la  distinta  influencia  que  sucesivamente  recibe,  y  que 
su  fruto  se  recoge  en  un  momento  dado.  Cómo  esta  modificación 
se  realiza  podrá  más  fácilmente  comprenderse,  respecto  de  los 
romances  españoles  y  fijando  la  vista  en  las  divisiones  que  expe- 
rimenta el  antiguo  Imperio  visigodo,  al  inaugurarse  é  irse  consu- 
mando la  obra  de  la  reconquista,  y  considerando  al  par  las  alian- 
zas que  se  efectúan  sucesivamente  para  llevarla  á  cabo. 

Apoyada  en  las  montañas  del  Norte  desde  el  instante  en  que 
responden  al  grito  de  Pelayo  los  salvadores  acentos  de  otros  hé* 
roes,  habíase  iniciado  la  reconquista,  formando  tres  grandes  fa- 
jas, que  comprendían  la  España  Oriental,  la  España  Central  y  la 
España  Occidental;  sentido  en  que  llega  efectivamente  á  feliz  rea- 
lización la  empresa  inmortal  de  Covadonga.  Cataluña,  en  cuyas 

i     Raynouard,  Lexique  Roman^  tomo  I,  pág.  16  y  siguientes.* 
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montañas  no  se  habia  apagado  la  luz  de  las  escuelas  isidorianas, 
era  arrancada  al  poder  del  Islam  por  la  espada  de  Cárlo-Magno: 
país  fronterizo  de  la  Provenza,  donde  imperan  también  sus  coh- 
des  soberanos,  luego  que  lograq  sacudir  el  yugo  de  los  reyes  car- 
lovingios,  estrecha  con  ella  íntimas  relaciones  comerciales  y 
políticas,  recordando  su  común  origen  y  la  paridad  de  vicisitudes 
que  habián  experimentado  ambas  comarcas  desde  los  tiempos  más 
remotos.  Como  las  regiones  que  se  extienden  sobre  la  costa  del 
Mediterráneo  desde  el  cabo  oriental  de  los  Pirineos  hasta  las  bo- 
cas del  Ródano,  habia  sido  poblado  el  suelo  de  Cataluña  muy  prin- 
cipalmente por  los  antiguos  iSeros,  conservando  estrecha  seme- 
janza, así  por  su  lengua  como  por  su  figura,  con  los  aquitanos> 
que  según  testifican  César  y  Estrabon,  ocupaban  también  á  una 
y  otra  vertiente  del  Pirineo  no  escaso  territorio,  hasta  acercarse 
á  los  vascones,  del  todo  desemejantes  á  ellos  en  origen,  lengua  y 
costumbres  ^  Como  las  costas  mediterráneas  de  las  Gallas,  vie- 
ron las  de  España  aportar  á  sus  puertos  orientales  las  colonias 
focenses,  que  si  del  lado  allá  fundaban  á  ^larselia,  llamando  á  la 
civilización  griega  las  tribus  circunvecinas,  echaban  del  lado  acá 
de  las  montañas  los  fundamentos  á  Rosas  y  Ampúrias^  ejerciendo 
en  todo  aquel  litoral  no  despreciable  influencia^  La  España  que  re- 
cibe nombre  de  Tarraconense,  reconoce  después,  como  la  Galia 
sujeta  al  gobierno  de  Narbona,  el  dominio  de  los  romanos;  y  cual 
ella  forma  al  cabo  parte  del  Imperio  visigodo,  libertándose  de  la 
servidumbre  mahometana,  merced  al  noble  esfuerzo  y  la  fortuna 
de  Carlos  Martel.  Esta  comunidad  de  orígenes,  esta  semejanza  de 
accidentes  históricos,  y  este  maridaje  del  señorío  de  ambas  re- 
giones en  la  ilustre  casa  de  los  Condes  de  Barcelona,  no  podían 
menos  de  producir  análogos  resultados  respecto  de  la  cultura  y 
de  la  lengua  d^  entrambas;  y  nació  en  efecto  semejante  al  pro- 
venza!,  si  no  del  todo  idéntico,  el  tan  renombrado  romance  ca- 
talán, que  cobrando  con  el  tiempo  mayor  fuerza  y  energía,  esta- 
ba destinado  á  servir  de  intérprete  á  un  gran  pueblo,  trasmitién- 
dose hasta  los  tiempos  modernos . 


i     Fauriel,  Uisioire  de  la  poetie  proveníate,  cap.  VI . 
TOMO  II.  26 
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Formado  el  reino  pirenaico  y  nacido  el  aragonés  de  la  suerto 
autes  de  ahora  jDdicada,  fortalecíanse  mutuamente  y  fomentabao 
£11  cultura^  apoyándose  en  la  gran  tradición  ísidoriana^  que  tan 
viva  y  poderosa  se  había  mostrado  en  aquellas  parles  &  los  ojos 
del  ilustre  discípulo  de  Esperaiodeo;  y  mientras  apegados  los  vas- 
eones  que  moraban  k  entrambas  faldas  de  los  Pirineos,  á  su 
primitivo  lenguaje,  lo  trasmitian  k  la  posteridad,  bien  que  no  tan 
puro  y  libre  de  inüuencias  extrañas  como  han  pretendido  sus  na- 
tivos escritores, — sujetas  las  comarcas  que  llevan  en  uno  y  otro 
antiguo  reino  nombre  de  ribereñas^  k  todos  los  accidentes  naci- 
dos de  los  grandes  acontecimientos  históricos  ya  señalados,  for- 
mábase en  ellas  un  romance  sonoro,  Heno,  amplio  y  abierto,  ani- 
mado de  tal  vitalidad  y  energia  que  resiste  y  triunfa  en  siglos 
posteriores,  asi  dk  las  influencias  catalanas  como  de  las  france- 
sas, ora  impere  en  \i^agoQ  la  dinastía  de  los  Berenguer,  ora  á&* 
mine  en  Nuvarra  la  de  los  Teobaldos  \  incorporándose  al  fin  y 
haciéndose  uno  con  el  hablado  eu  el  centro  de  la  Península  -, 


1    Téosc  el  níim,  II  del  oportuno  Apéndice. 

%  VtUGmaln  y  oíros  varios  críticos  modernos  asientan  que  ttsc  tiftbló  en  Na- 
varra y  parte  cJp  Amaron  la  It^nj^aa  catalana  ó  provenziilw  como  Icng-ua  tía* 
tíva  {TabUau  de  la  liUerature  du  moyen  age,  tomo  II,  pig.  65).  Sin  peijuieio 
de  examinar  los  documentos  que  ponemos  en  el  Apéndice  I,  será  bien  adver- 
tir que  este  error  no  puede  sostenerse  hoy,  sin  grave  descrédito  de  quien  lo 
propale.  aLos  documentos  arag-oneses  (ha  escrito  un  entendido  profesor  de 
«literatura)  ofrecen  igual  comprobación  [que  los  castellanos  en  los  orígenes 
Dde  la  lengua  espayola],  y  dan  además  á  entender  desde  su  cuna  su  total  ¡den- 
»tidad  con  la  formación  del  castellano...  No  puede  dudarse  que  se  habló  en 
)>Aragon  un  idioma  del  todo  conforme,  cuando  no  más  rico  que  el  castellaa 
))no)>  (Borao,  Diccionario  de  voces  aragonesas,  Intr.,  págs.  <2  y  16).  Estas 
conclusiones,  obtenidas  después  de  largo  estudio  de  documentos  diplomáti- 
cos, tienen  igual  fuerza  respecto  de  Navarra;  pero  para  que  el  docto  Vt« 
ilemain  y  los  que  le  siguen  puedan  desde  luego  apreciar  la  diferencia  que 
en  toda  la  edad  media  existió  entre  el  catalán  y  el  navarro,  citaremos  aquí 
un  precioso  libro  del  siglo  XV,  en  que  por  confesión  de  su  traductor  apa- 
rece aquella  plenamente  determinada.  Lleva  dicho  libro  el  título  de  Re- 
gimiento de  Hombres;  fué  escrito  en  calillan  por  En  Pere  Moles,  y  al  final  de 
la  versión  se  lee:  uEste  tractado  fué  roman9ado  de  lengua  catalana  en  esta 
imavarra  por  el  honrado  Bartholomé  de  Aguinariz...  é  fué  acabado  XVI. ** 
»dia  de  Jullio  anyo  mil  CCCCLXVI»  (Villanueva,   Via^e  Literario,  tomo  Xll, 
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Igual  ley  reconoce  la  monarquía  asturiana  y  leonesa,  en  cuanto 
á  la  España  Central  se  refiere.  De  la  confusión  y  mezcla  del  rus- 
tico idioma  hablado  por  sus  antiguos  moradores,  y  de  la  lengua 
más  culta  de  los  refugiados  en  sus  montañas  tras  la  dolorosa  ca- 
tástrofe del  Guadalete,  mira  Asturias  brotar  en  sus  valles  el  ro- 
mance que  guarda  todavia  entre  los  eruditos  nombre  de  bable j 
sin  que  haya  podido  resistir  el  civilizador  impulso  de  los  tiem- 
pos ^.  Silla  más  tarde  del  Imperio  cristiano,  produce  León,  asi 
en  sus  montañas  como  en  sus  llanuras,  aquel  idioma  que  refle- 
jaba en  sí  todos  los  elementos  de  antiguo  atesorados  en  el  suelo 
ibérico;  y  hermanándose  este  en  breve  con  el  habla  de  Castilla, 
grave  y  sonora  desde  los  primeros  instantes  de  su  existencia,  como 
el  sonido  de  la  trompeta  [quasi  tympano  tuba],  reconoce  en  ella 
cierta  supremacía,  que  se  extiende  muy  luego  á  las  demás  regio- 
nes centrales. 

Más  apartada  del  comercio  de  la  España  Central,  refugio  un 
dia  y  asilo  de  los  suevos,  sometidos  al  Imperio  visigodo  por  la  for- 
tuna de  Leovigildo,  conservaba  Galicia  en  su  degenerado  latín  el 
sello  de  aquella  raza  septentrional,  no  olvidada  del  todo  la  primi- 


pág.  95).  Puede  verse  el  indicado  Apéndice;  y  respecto  de  la  propagación 
del  catalán  á  las  tierras  de  Valencia,  cúmplenos  observar  por  último  que 
existen  alrededor  de  esta  capital  algunas  poblaciones,  compuestas  originaria- 
mente de  aragoneses,  donde  se  habla  hoy  (y  se  habló  siempre)  el  romance 
aragonés  (casteUano). 

4  Puede  consultarse  respecto  del  carácter  del  romance  ó  dialecto  bable 
el  Discurso  preliminar  que  puso  don  José  Caveda  á  la  Colección  de  Poesías  As- 
turianas, dadas  á  luz  en  Oviedo  el  año  de  i  839. — Lástima  es  no  obstante  que 
sus  observaciones  no  tengan  aplicación  á  poesías  de  la  edad  media,  compues- 
tas en  aquel  dialecto,  de  las  cuales  no  puede  asegurarse  que  se  haya  trasmi- 
tido alguna  á  los  tiempos  modernos,  conforme  manifestamos  en  carta  dirigi- 
da á  don  Fernando  José  de  Wolf  sobre  los  Romances  tradicionales  de  Astu- 
rias, dada  á  luz  en  la  revista  berlinesa  Jahrbuch  für  Romanische  un  Englis- 
che  Hteratur  (1861),  y  en  la  Revista  Ibérica,  Sobre  el  dialecto  babU  debemos 
no  obstante  á  la  fineza  del  distinguido  escritor  don  Gumersindo  Laverde  Ruiz 
un  numeroso  glosario  de  las  voces  pertenecientes  al  mismo  romance,  que  vá 
á  todo  andar  desapareciendo  en  los  valles  de  Asturias,  donde  impera  desde 
la  edad  media  en  las  canciones  populares  el  habla  de  Castilla.  Adelante  ten- 
dremos ocasión  de  tocar  de  nuevo  este  punto. 
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tiva  ínflueDcia  de  las  colonias  helénicas  que  toman  asiento  en  sus 
costas;  y  daba  al  cabo  origen  al  dialecto  dulce  y  enf&tico  que 
lleva  todavia  su  nombre. 

Tres  eran  por  tanto  los  principales  romances  que  resultaban  de 
todos  estos  lenguajes,  exceptuado  siempre  el  antiguo  éuscaro,  de 
todos  desemejante,  según  arriba  insinuamos:  tales  son  en  efecto  el 
catalán,  el  castellano  y  el  gallego,  destinados  por  la  Providencia 
á  tener  representación  é  importancia  en  la  historia  de  las  letras 
españolas.  Nacidos  todos  casi  á  un  *mismo  tiempo,  si  bien  no  puede 
disputarse  la  prioridad  al  que  se  habla  en  los  valles  de  Asturias, 
de  cuya  existencia  deponen  los  ya  citados  documentos  del  siglo 
Yin,  iban  ¿  tomar  todos  estos  romances,  antes  que  declinase  el 
XI,  mayor  fuerza  y  colorido,  merced  al  extraordinario  incremento 
que  recibe  desde  fines  de  la  anterior  centuria  el  Imperio  cristia- 
no, erigida  en  el  primer  tercio  de  la  XI.*  la  monarquia  castellana, 
y  acatada  como  señora  por  los  reyes  mahometanos,  que  se  ha- 
blan levantado  en  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  sobre  las  ruinas  del 
califato.  Un  hecho  en  verdad  de  suma  trascendencia  enlaciviUza- 
cion  de  nuestms  padres  venia  entre  tanto  k  dar  mayor  impulso  á 
los  referidos  romances,  conforme  en  lugar  propio  apuntamos  *. 
Volaban  en  efecto  los  pendones  victoriosos  de  Alfonso  VI  sobre  el 
alcázar  de  Toledo,  y  aquel  suceso  trascendental,  que  trocaba  el 
aspecto  de  la  política  cristiana,  era  el  instante  supremo,  en  que 
poniéndose  en  combustión  todos  los  elementos  de  cultura  abri- 
gados de  antiguo  en  nuestro  suelo,  y  fundidos  con  otros  elemen- 
tos extraños,  tomaban  más  segura  y  decisiva  fisonomía  los  ro- 
mances hablados  en  el  suelo  de  Iberia,  apareciendo  ya  dotados  de 
suficiente  vigor  para  dominar  sin  rivales.  Florecía  el  primero  en  las 
regiones  orientales  del  Pirineo,  propagándose  adelante  alas  islas 
Baleares  y  al  litoral  del  Mediterráneo  y  dando  vida  al  mallorquín  y 
al  valenciano:  señoreaba  en  toda  la  España  Central  el  segundo, 
absorbiendo  al  cabo,  si  bien  con  la  lentitud  y  por  las  causas  que 
en  la  exposición  histórica  iremos  apuntando,  los  dialectos  de  As- 
turias y  León,  de  Aragón  y  Navarra,  é  imponiendo  su  nombre  ala 


1     Cap.  XIII,  págs.  168  y  172. 
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lengua  española;  y  fructificaba  en  las  comarcas  norte-occiden- 
tales el  tercero,  derramándose  al  condado  de  Portugal,  erigido  á 
poco  en  monarquía,  y  teniendo  la  gloria  de  prestar  nacimiento  á 
la  lengua  ilustrada  por   el  genio  inmortal  de  Camoens  \ 

Aspiraron  desde  aquel  momento  todos  estos  romances  á  la  con- 
sideración de  lengua  literaria,  mientras  procuraba  conservar  el  la- 
tín escrito  su  antiguo  imperio,  según  hemos  notado  al  estudiar  el 
desarrollo  de  la  poesía  durante  los  siglos  IX,  X,  XI  y  XII.  Naci- 
das las  lenguas  vulgares  para  alcanzar  dominio  absoluto  entre 
doctos  é  ignorantes,  empeñan  efectivamente  en  cada  región  ge- 
nerosa lucha  hasta  lograr  el  ambicionado  triunfo,  consignando  al 
oabo  por  medio  de  la  escritura  los  deseos  y  esperanzas  de  la  mu- 
chedumbre.— Desdicha  ha  sido  no  sólo  de  la  poesía  popular,  cu- 
ya existencia  vá  indefectiblemente  unida  á  la  de  la  lengua,  mas 
también  de  la  semi-erudita,  que  determina  el  primer  paso  dado 
por  los  vulgares  hacia  las  esferas  literarias,  pero  desdicha  exten- 
siva á  todas  las  literaturas  modernas,  el  que  no  se  haya  trasmi- 
tido á  nuestros  dias  ninguno  de  los  monumentos  de  aquel  prime- 
ro y  laborioso  período;  pues  que  desdeñados  por  los  que  se  pa- 
gaban de  doctos,  únicos  posesores  á  la  sazón  de  la  escritura,  no 


i  £1  diligente  Duarte  Nut'iez,  que  dio  á  luz  en  i 606  (Lisboa)  sus  Orige- 
nes  de  la  lengua  portuguesa^  asignó  á  esta  los  mismos  que  dio  el  doctor  Ber- 
nardo de  Aldrete  á  la  castellana;  y  aunque  es  palpable  la 'semejanza  de  uno  y 
otro  idioma,  debe  advertirse  [que  las  diferencias  que  entre  ambos  se  notan, 
provienen  sin  duda  de  los  distintos  elementos  que  los  modificaron  en  su  for- 
mación y  desarrollo.  Conquistado  Portugal  y  poblado  por  gallegos,  natural 
filé  que  se  hablara  en  aquellas  comarcas  un  mismo  idioma,  lo  cual  se  com- 
prueba por  las  escrituras  y  demás  documentos  diplomáticos  de  una  y  otra 
comarca,  y  aun  por  las  poesías  debidas  á  la  edad  medía.  Cultivada  no  obs- 
tante la  lengua  portuguesa  con  mayor  empeño  durante  el  siglo  XVI;  consa- 
grada al  estudio  de  letras  y  ciencias,  y  declarada  nacional,  fué  acaudalándose 
de  dia  en  dia  hasta  llegar  al  estado  de  virilidad  y  riqueza  en  que  la  pusieron 
los  Saa  de  Miranda,  Figucroa,  y  sobre  todos  el  esclarecido  Camoens;  riqueza 
que  ostenta  hoy  en  ambos  mundos.  La  gallega,  que,  según  advertiremos  en 
su  dia,  fué  un  tiempo  intérprete  de  las  musas,  quedó  entre  tanto  reducida  á 
la  esfera  de  dialecto.  Pero  no  por  eso  debe  perder  la  gloria  de  haber  sido  ma- 
dre de  la  portuguesa,  de  que  pareció  querer  despojarla  el  entendido  Duarte 
Kuñcz. 
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llegaron  desgraciadamente  á  fijarse.  Son  no  obstante  las  primeras 
obras  que  parecen  obtener  esta  honra,  claro  testimonio  de  los  no- 
tables, bien  que  espontáneos,  esfuerzos  hechos  durante  aquellos 
dias  para  venir  al  término  apetecido,  aun  á  pesar  de  las  contra- 
riedades de  la  política  y  de  los  cambios  introducidos  por  la  curia 
romana  en  la  Iglesia  española,  á  que  se  siguió  en  breve,  según 
dejamos  insinuado,  la  arbitraria  abolición  de  la  letra  gótica,  reem- 
plazada por  la  galicana  en  los  dominios  de  Castilla,  si  hi&i  ani- 
mara á  los  PP.  del  Concilio  de  León  el  noble  anhelo  de  que  no  hu- 
biese división  entre  los  ministros  de  la  Iglesia  ^  Mas  por  efecto 
mismo  de  estas  novedades,  hubieron  sin  duda  de  hallar  más  fácil 
desarrollo  las  lenguas  romances  y  salvados  inopinadamente  los  an- 
tiguos obstáculos  que  á  su  acrecimiento  se  oponian. 

Apareció  entre  todas  la  castellana,  si  no  con  más  vitalidad  y 
fuerza,  enriquecida  al  menos  con  mayores  acopios,  pues  que  de 


i  Statuerunt  ut  scriptorcs  de  cctero  gallicam  lltteram  scríberentet  prae- 
termitterent  toletanam  in  officiis  ecclesiasücls,  ut  nulla  esset  dlvisio  ínter 
ministros  Ecclesiae  Dci  (Conc.  de  León,  Aguirre,  tomo  III,  pág^.  228;  Lúeas 
Tudense,  Chron.  mund,,  P.  IV.*;  el  arzobispo  don  Rodrigo,  Dereb.  HUpan,, 
lib.  VI,  cap.  XXX;  Burriel,  Paleografía  española).  Debe  advertirse  sin  em- 
bargue que  este  decreto  del  concilio  legionense  no  produjo  el  efecto  iustantá- 
neo  que  se  ha  supuesto  por  algunos  historiadores  y  aun  críticos.  Sarmiento, 
por  egcmplo,  afirma,  y  lo  copian  y  exageran  algunos  doctos,  que  «todo  ins- 
wlrumento  escrito  en  carácter  gótico  (isidoriano  ó  toledano  debió  decir)  es  an- 
))leríor  á  1091,  ó  lo  más  á  1100»  {Mem.  para  la  hist.  de  la  poes.  esp.,  núms. 
281  y  282).  El  estudio  que  hasta  ahora  llevamos  hecho,  y  sobre  lodo  las  fe- 
chas que  hallamos  en  muchos  códices,  realmente  isidorianos,  examinados 
por  Florcz,  Palomares,  Villanueva  y  otros,  nos  autorizan  para  creer  que  el 
resultado  de  aquel  canon  fué  mas  lento  de  lo  que  se  ha  pensado,  porque  no 
era  posible  que  en  toda  España  aprendiesen  á  escribir  la  letra  galicana  en  un 
solo  dia  jóvenes,  adultos  y  ancianos.  Esta  observación  se  confirma  con  docu- 
mentos litológicos  importantes:  en  Toledo  existe,  por  egemplo,  una  lápida 
escrita  en  1 1 06  (epitafio  de  Zabalab,  núm.  XXVI  de  la  anterior //w</rflcií>n) 
con  los  antiguos  caracteres  isidorianos,  bien  que  ya  desfigurados;  y  en  una 
Memoria  cronológica  dos  Condes  de  Castella,  inserta  en  el  lomo  I,  Parte  I.* 
de  las  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  se  copia  otro  epitafio 
del  Maestre  Galdino,  que  lleva  la  Era  de  1208  (1170),  escrito  en  caracteres 
romano-rústicos,  que  son  realmente  los  isidorianos.  Estos  egemplos  pueden 
multiplicarse,  en  apoyo  de  las  razones  alegadas. 
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la  oooperacion  de  tan  diversas  g^entes  había  recibido  el  extraor- 
dinario impulso,  qae  le  comunicaba  determinada  y  propia  flso- 
nomia.  Mas  á  pesar  de  aquella  larga  serie  de  sacudimientos  que 
se  habían  necesitado  on  el  trascurso  de  los  siglos  para  producir 
estos  resultados  (fuerza  es  reconocerlo),  resplandecía  en  ella  prin- 
cipalmente el  genio  de  la  lengua  latina,  por  más  que  descom- 
puesta de  antiguo  por  los  elementos  indígenas  ó  derivados  de  los 
primitivos  pobladores,  se  conceda  también  á  la  hebrea  y  aun  á  la 
arábiga  alguna  influencia,  en  aquellos  primeros  días,  y  se  con- 
venga asimismo  en  que  los  idiomas,  traídos  á  España  por  los  po- 
bladores francos  *,  contribuyeron  á  acaudalarla,  reconociéndose  al 
par  las  huellas  de  otros  diferentes  lenguajes,  más  ó  menos  dig- 
nos de  respeto  por  su  antigüedad  y  belleza.  Descúbrense  en 
efecto  vestigios  de  unos  y  otros  en  los  primeros  monumentos  es- 
critos que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos,  hallándose  en 
ellos  voces,  bien  derivadas  de  los  visigodos,  ó  bien  recibidas  de 
los  alemanes  que  vinieron  á  España,  animados  del  espíritu  aven- 
turero; pero  su  corto  número  no  es  suficiente  para  asignar  al  ele- 
mento puro  germánico  la  influencia  que  algunos  desacertadamente 
le  han  atribuido.  Tal  vez  el  vascuence  contribuye  también  á  en- 
riquecer aquella  naciente  lengua;  mas  ni  todo  el  empeño  de  sus 
encomiadores,  ni  toda  la  diligencia  de  los  etímologistas  lograrán 
dar  importancia  al  inventario  de  las  voces,  que  por  aquellos  tiem- 
pos se  derivaron  á  la  España  Central  del  éuscaro. 

Hay  finalmente  palabras  que  traen  su  procedencia  del  griego, 
de  las  cuales  pone  A.ldrete,  y  reproduce  Mayans  en  sus  Orígenes, 
razonable  catálogo;  pero  aunque  no  pueda  negarse  que  los  zacyn- 
tios  y  focenses  usaron  en  la  antigua  Iberia  su  propio  lenguaje,  y 
que  los  últimos  lo  conservaron  hasta  la  época  de  Augusto;  aun- 
que, por  la'semejanza  de  ambas  lenguas,  sea  verosímil  el  que  los 
latinos  conservaran  en  España  la  griega;  aunque  parezca  probable 
que  el  estudio  de  la  misma,  hecho  por  los  prelados  de  los  si- 
glos V,  VI  y  Vn  mantuviera  viva  aquella  tradición  clásica;  aun- 
que encontremos  por  último  entre  los  cruzados  que  vienen  á  la 


i     £8  de  notarse  que  bajo  este  título  se  comprendieron  todos  los  extranje- 
ros, de  que  hicimos  mención  en  el  cap.  XIII,  pág.  172,  y  aun  los  catalanes. 
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conquista  de  Toledo  algunos  soldados  griegos  \  todavía  conviene 
advertir  que  el  gran  caudal  de  voces  helénioas,  con  que  se  ha 
ilustrado  la  lengua  española,  es  fruto  de  tiempos  m&s  adelantados 
en  el  cultivo  de  las  letras  y  de  las  ciencias,. debiéndose,  en  nues- 
tro concepto,  la  mayor  parte  de  ellas  &  los  estudios  clásicos  del 
siglo  XVI.  El  principal  fundamento,  el  verdadero  núcleo  del  idio- 
ma castellano  es  por  tanto  la  lengua  del  Lacio;  privilegio  reseí^ 
vado  solamente  á  aquella  prodigiosa  civilización,  cuyos  resplan- 
dores no  llegan  á  desaparecer  en  medio  de  la  barbarie  misma,  y 
que  después  de  tantos  siglos  admira  al  mundo  con  la  magnifi- 
cencia de  los  despedazados  monumentos  de  sus  artes  y  con  la  glo- 
ria de  su  literatura. 

Estas  observaciones  debemos  ¿  las  primeras  producciones  es- 
critas del  arte  español,  no  menos  que  á  los  documentos  diplomá- 
ticos de  la  misma  época.  Cuando  examinemos  las  respetables  pri- 
micias de  nuestra  literatura,  tendremos  ocasión  oportuna  de  se- 
ñalar los  caracteres,  con  que  aparecen  asi  el  dialecto  catalán  co- 
mo el  gallego,  enriquecido  el  primero  por  la  brillante  pluma  de 
don  Jaime  el  Conquistador,  é  ilustrado  el  segundo  por  la  musa  de 
Alfonso  el  Sabio.  Será  este  estudio  más  esmorado  y  tal  vez  más 
provechoso  respecto  de  la  lengua  castellana,  que  extendiendo  de 
dia  en  dia  su  dominación,  acaba  por  erigirse  en  lengua  nacional: 
cúmplenos  ahora  sin  embargo  observar,  que  desde  los  albores  de 
su  infancia  revela  ya  este  rico  y  generoso  idioma  los  hábitos,  los 
sentimientos  y  las  creencias  de  la  muchedumbre  que  lo  cultiva. 
Áspero,  enérgico  y  vigoroso,  aparece  como  digno  instrumento  de 
una  nación  arrullada  en  su  cuna  por  el  estruendo  de  las  armas: 
sencillo,  inexperto  y  vago,  pregona  la  simplicidad,  la  candidez  é 
inofensiva  ignorancia  de  un  pueblo  que  no  ha  podido  todavia  ase- 
gurar su  planta  en  el  camino  de  la  ilustración,  presentida  por  él 
como  un  bien  lejano.  Desdeñado  acaso  de  los  doctos,  que  procu- 
ran en  vano  sostener  el  brillo  y  la  supremacía  de  la  literatura 
eclesiástica,  lucha  por  el  espacio  de  largos  siglos  con  su  rudeza 
ó  inexperiencia;  y  de  embrión  informe  y  grosero,  llega  por  últi- 
mo á  revestirse  de  vistosas  galas,  suplantando  del  todo  aquella 

i     Mariana,  I^sl.  gen.,  lib.  IX,  cap.  XVI. 
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corrompida  gei^a,  que  para  escarnio  del  nombre  romano  llevaba 
aun  entre  los  semidoctos  y  en  las  chancillerias  el  de  lengua  latina. 
Fácilmente  se  advertirá  que  nos  referimos  á  los  reinados  de 
Femando  III  y  de  Alfonso  X,  glorioso  el  primero  por  las  rápi- 
das conquistas  que  llevan  á  cabo  las  armas  cristianas;  venturo- 
so el  segundo  por  las  maravillosas,  á  que  dan  cima  las  ciencias  y 
las  letras.  Aquel  rey  santo,  cuya  cultura  igualaba  á  la  grandeza 
de  su  esfuerzo,  comprendiendo  que  debia  existir  entre  los  cas- 
tellanos como  vinculo  de  fraternidad  un  solo  idioma,  prenda  se- 
gura de  la  buena  fé  en  los  contratos  celebrados  entre  doctos  é 
ignorantes,  y  no  perdiendo  por  otra  parte  de  vista  que  habian  de 
ser  inútiles  todas  las  tentativas  hechas  para  cimentar  la  unidad 
del  derecho,  sin  lograr  antes  la  unidad  del  lenguaje,  levantó  á 
la  categoría  de  lengua  oficial  el  idioma  del  vulgo,  que  elevado  ya 
por  los  poetas  á  la  condición  de  lengua  literaria,  se  habia  intro- 
ducido desde  los  tiempos  de  Alfonso  Vil  en  la  regia  chancillería  ^. 


i  Fácilmente  comprenderán  los  lectores  que  nos  referimos  al  Fuero  de 
Aviiés,  confirmado  por  el  conquistador  de  Almería  en  i  i  55,  del  cual  dimos 
ya  alguna  muestra  en  nuestros  Ettudios  sobre  losjudios  de  España  (Ensa- 
yo 11,  cap.  I.  pág.  237).  Conviene  advertir  sin  embargo  que  el  referido  fuero 
hubo  de  redactarse  por  los  cancilleres  de  Alfonso  VI  en  la  misma  forma  que 
hoy  se  ofrece  ó  poco  menos,  pues  que  en  los  demás  documentos  debidos  al 
conquistador  de  Toledo  hallamos  el  mismo  ó  muy  parecido  lengxiaje:  en  el 
Fuero  de  Burgos,  otorgado  en  1073,  leemos  trozos  como  este:  «Nomina  autem 
nistarum  villarum  hec  sunt,  scilícct:  Ambasos,  Sobanescas,  Quintanilla  que 
Dcerca  Vera  est,  Uta,  Castrillum  de  Vega,  Castrillum  de  Verrocue,  ViUabas- 
Dton,  Castannares,  Revilla,  Vilosielum,  Perdenales,  Villa-Mesnalia,  Villa- 
DGon^aluo,  Villa- Averosa,  Ranuna,  Plantada,  Villa-Vicenti.  Roalla,  Villa- 
»Avella,  Estobars,  Villa-Gon(;alvo  de  Rio  de  Estierva,  ViUola,  Espinosa, 
DlUas,  Morillas,  Faunele,  ele.»  En  el  fuero  original  de  Sepúlveda  (1076): 
«Qui  escodrinar  voluerit  pro  furto,  vadat  ad  iudicem,  et  petat  el  sayón  de 
Nconceio,  et  escodrinet,  et  si  lo  illo  fallarct,  vel  se  no  a...  (hay  laguna) 
Dfurlo  et  novenas  a  palacio:  et  si  nihil  invcnerit,  illos  de  illa  casa  non  fa- 
Mciant  magis  iudicio.»  En  el  fuero  de  Valle,  concedido  por  el  conde  don  Ra- 
món, marido  de  doña  Urraca,  en  i 094,  se  hallan  por  último  pasajes  como 
este:  «Barones  de  Valle  faciant  illa  serna  de  palacio,  11  dies  ad  relvare,  et 
nbimalla  et  scminala  et  sccalla,  ct  carréala  ad  illa  era,  et  tríllala  et  lexalla. 
Dllla  serna  scdcal  in  Salmas,  et  denl  ad  illos  laboratores  pan  el  vino  et  camo 
»qui  xantari)  (Muñoz,  Colecáon  de  Fueros,  etc.,  págs.  257,  283  y  332).  Aho- 


éW     ,      BSTOUll  CKtmU  M  JLá  imDÚttRA   ESPAl<k)U. 

Bsoribióroiise  ea  día  dflsde  cotrapesi»  oontratos  y  «iQril|tt% 
Ioft|irívíl6gio8  7  cartas  poBYáBS^  k»  kxif^ 
oímpalcé,  oonoeUdos  a&les  en  el  báiiiam  latiü  éb  la  mttte^  Myo 
QM  quedó  eoLolasifamQDle  res^fido  i  lee^ócmioratoe  émmmtÉé 
acdtisttsticQS ^  Gfioidae  fom»  tos  progresos  qMpotWktéiB 
esto  saludable  cambio  biso  eii  l^ref e  la  lengw  eást^i^  aegiü 
sedednoe  dd  esAamí  de  tos  doomienfcie  dis  aqod  tíeaqpo^da» 
ttttido  llamar  h  atoicton  entte  todos  la  inÉMcim  del  #^|ii^ 
Á^S^  coneecfido  por  el  Rey  Santo  á  tos  pobiaderes  detarttota; 
y  mis  addante  á  tos  de  Se^la  y  Mnreia  *. 
í  Pin»  estfba  reserYádo  &  don  AITmisosnUSo  ellefaitlaf  fl|(Ml 


rmbien:  si^n  estos  ^oeóineiitos.  diplotD¿tJc<»9,  expedidos  ca  vjda  de  Alfófi- 
so  "VI  por  sus  esAcilléres  y  los  de  sus  bija»,  \cxno*  triunfar  dol  laiín  q1  r»* 
manee  easfelQaiio,  ¿eómo  no  hemos  iJc  admitir  que  sucediera  otro  tantos 
«1;  l%Sir«  4i  MVáS,  didopor  el  conquistador  de  Tolertu,  ya  ni  termina  M 
siglo  ó  al  comenzar  del  siguiente?.».  Reronocida  en  Loi»  documenlo»  canecía* 
riosde  los  siglos  VIII,  IX  yX  la  influencia  activíiy  difectn  dct  raítmnct 
.9tí(^9  la  cual  se  percibo  de  igual  suerte  eu  Araron  y  Navarra,  «ra  natnnd 
ia acreelmicmto  y  desarrollo  en  el  XI;  y  los  doeumentos  aleirados  son  en  VffN 
dad  satisílictorios.  La  cliancilleria  real  no  pnede  ^n  re^iHür  el  peso  de  tantm 
izifluGncias;  y  desde  el  reinado  de  Áironso  VII  cede  al  torrente  popular,  y 
más  abiertamente  durante  el  largo  imperio  del  triunfador  de  las  Navas  de 
Tolosa. 

i  Conviene  consignar  sin  embargo  que  en  todo  el  siglo  XII  aparecen  en 
Castilla,  Aragón  y  Navarra  multitud  de  documentos  eclesiásticos  bilingües  y 
aun  castellanos,  los  cuales,  sirviendo  de  medianeros  en  las  transacciones  de 
la  vida,  persuaden  al  par  de  la  supremacía  que  iba  logrando  lá  lengua  espa- 
ñola. Ni  se  limitan  tampoco  á  una  sola  esfera  social,  según  mostramos  en  el 
Apéndice  I. 

2  Algunos  escritores  modernos  han  dudado  de  que  se  tradujera  el  Fuer» 
Juzgo  en  vida  del  Rey  Santo,  mientras  no  pocos  de  los  siglos  XVI  y  XVII 
abrigáronla  peregrina  pretensión  de  que  la  traducción  castellana  era  del  tiem- 
po de  los  visigodos.  Á  fin  de  acabar  de  una  vez  con  los  errores  de  unos  y 
otros,  copiaremos  aquí  la  cláusula  del  privilegio  que  acompañó  á  la  conce- 
sión del  Fuero  Juzgo,  como  fuero  especial  de  Córdoba:  (tStatuo  et  mando 
quod  Uber  ¡udicum,  quod  ego  misi  Cordubam,  translatetur  in  vulgarem,  et  vo- 
cetur  Forum  de  Corduban^  etc.  Esta  disposición  se  dictaba  en  Toledo  á  8  de 
abril  de  la  Era  1279,  año  1241. — También  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  el 
que  se  empleara  en  Castilla,  durante  el  reinado  de  San  Fernando,  el  lenguaje 
vulgar  en  los  instrumentos  públicos.  Pero  este  aserto  no  merece  refutación. 
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naciente  idioma  á  un  alto  grado  de  esplendor,  presentándole,  no 
ya  como  indócil  y  grosero  instrumento,  sino  como  lenguaje  culto 
de  las  ciencias.  Gloria  es  esta  en  verdad,  de  que  sólo  puede  hacer 
gala  la  nación  española,  en  medio  de  las  tinieblas  que  envolvian 
el  resto  de  Europa;  fenómeno  extraordinario  que  no  se  ofrecerá 
tal  vez  á  la  contemplación  de  la  crítica  en  la  historia  de  la  civi- 
lización de  los  demás  pueblos.  Aparecía  en  efecto  el  castellano 
enriqueciendo  las  nociones  científicas  heredadas  de  la  Iglesia,  con 
la  ciencia  de  hebreos  y  árabes,  naciones  ambas  adelantadas  en 
las  especulaciones  filosóficas;  y  empleaba  para  conseguirlo  el  idio- 
ma vulgar,  apenas  ensayado  en  el  cultivo  de  la  prosa,  elevándolo 
al  terreno  de  las  abstracciones  metafísicas  '. 

Este  empeño  del  Rey  Sabio,  colmado  de  sazonados  y  abundan- 
tes frutos,  no  podia  dejar  de  imprimh*  á  la  lengua  castellana  nue- 
vo carácter:  abriéndole  de  lleno  los  tesoros  de  la  hebrea  y  de  la 
arábiga,  cuyos  más  ilustres  cultivadores  congregó  en  Toledo,  lle- 
gaba aquel  momento  (que  han  pretendido  reconocer  los  orienta- 
listas en  cada  paso  de  nuestra  cultura),  en  que  puede  fijarse  do- 
comentalmente  la  influencia  de  ambas  lenguas  en  la  española. 
Todas  las  voces  que  componían  el  lenguaje  científico  de  aquellos 
dos  pueblos,  todas  las  fórmulas  de  ideas  hasta  entonces  no  cono- 
cidas por  los  castellanos,  vinieron  pues  á  engrosar  los  veneros  del 
idioma  vulgar,  que  en  las  traducciones  y  comentos  de  los  más 
sabios  filósofos  y  expertos  naturalistas  cultivaban  hebreos  y  ára- 
bes, bajo  los  auspicios  de  aquel  gran  rey.  Pero  como  si  no  fuera 
bastante  la  protección  y  estímulo  que  hallaban  en  él  las  ciencias 
y  las  letras;  como  si  no  le  contentaran  los  esfuerzos  de  tan  en- 
tendidos filólogos,  dirigía  y  enmendaba  don  Alonso  todos  aque- 
llos trabajos,  quitando  de  ellos  «las  raQones  que  entendie  eran 
»sobeíanas  et  dobladas  et  que  non  eran  en  castellano  derecho,  et 
))ponieudo  las  otras  que  entendió  que  complia;  et  quanto  el  len- 
wguaie,  endere(;ábalo  él  por  sí»  2. 


i  Estudiaremos  todos  estos  libros,  de  que  dimos  alguna  cuenta  en  nuct- 
\TosEttudios  históricoitt  poiiticos  y  literarios  sobre  los  judíos  de  España ,  en  los 
capítulos  X,  XI  y  XII  de  nuestra  II.*  Parte,  últimos  del  tomo  III. 

2    Libro  de  la  Esphera,  prohemio.  Don  Alfonso  no  solamente  ofrecía  esta 
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De  este  modo  llega  pues  la  lengua  castellana  á  conquistar 
en  el  siglo  XIII  la  propiedad  enérgica,  la  sencillez  decorosa  y 
las  graciosas  y.  pintorescas  maneras  de  decir  que  tanto  la  ava- 
loran; de  este  modo  comienza  á  mostrar  «su  majestad  y  sus 
fuerzas»,  valiéndonos  de  la  frase  del  docto  Antonio  de  Nebrija  *, 
y  se  presta  igualmente  á  la  narración  histórica  y  á  la'  discu- 
sión filosófica,  á  la  descripción  poética  y  á  la  expresión  didác- 
tica. Pero  ya  narre,  ya  discuta,  ya  describa,  ya  enseñe,  siem-        — 
pre  se  palpa  en  ella,  desde  entonces,  la  influencia  de  losoríen-       — 
tales,  que  se  insinúa  al  mismo  tiempo  y  por  la  misma  senda      «je 
en  la  literatura  y  en  las  artes,  contribuyendo  poderosamente  ¿     «^ 
caracterizaríais  *.  Tan  grandes,  tan  extraordinarios  fueron  los    ^9 

progresos  que  hizo  durante  el  imperio  del  Rey  Sabio  la  len-  ^ 

gua  española,  que  respetables  críticos  han  abrigado  vebemen ^ 

tes  dudas  sobre  la  autenticidad  de  las  producciones  literarias  ^^  m\ 

&  este  monarca  atribuidas.    Mas  los  que  así  han  pensado,  ol ^-- 

vidaron  que  el  inmortal  código   de  las  Partidas  era  obra  deU^I 

rey  don  Alfonso;  «obra  admirable  en  cuanto  á  la  manera  de  tra Jí- 

wtarla,  si  se  considera  la  época  en  que  se  escribió;  más  admira ^" 

))ble  aun  en  cuanto  al  lenguaje,  superior  en  gracia  y  energia  L^^  á 
))todo  lo  que  se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XV  ^.—    '^• 


insigne  muestra  de  respeto  á  la  lengua  nacional  de  Castilla,  declarándose  el^  ""-' 

primero  de  sus  cultivadores:  obedeciendo  el  pensamiento  político  de  su  pa 

dre,  que  se  refleja  al  par  en  todas  las  esferas,  exigia  en  la  ley  de  Partida,  en^  ** 
que  deñne  quál  deue  seer  el  Chanciller  del  rey  et  qué  cosas  pertenescen  al  sw^  *' 
offigio  que  supiese  leer  el  escrehir  también  en  latin  como  en  romance,...  et  leer-      ^ 

et  escrehir  conviene  que  sepa  (anadia)  en  latin  et  en  romance,  porque  las  car 

tas  quél  mandare  fager,  sean  dictadas  et  escripias  bien  et  apuestamente  (Par- 
tida II,  tít.  IX,  ley  ÍV).  Obsérvese  no  obstante  que  don  Alfonso,  como  tan 
ilustrado,  si  bien  daba  al  romance  la  preferencia  en  todo  lo  que  se  referia  á 
la  vida  interior  de  su  pueblo,  no  se  olvidaba  de  que  era  el  latin  la  lengua  de 
la  Iglesia  y  el  único  medio  de  comunicación  con  las  demás   naciones. 

1  Arte  de  la  lengua  castellana,   pról..  Salamanca,  1492. 

2  Remitimos  á  nuestros  lectores  al  estudio  del  arte  simbólico  y  didáctico- 
simbólico,  que  caracteriza  uno  de  los  mas  importantes  subciclos  de  nuestra 
historia  literaria  (Caps.  IX  al  XIX  de  la  11.*^  Parte,  y  principalmente  el  X). 

3  Lista,  Discurso  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  la  lengua  latina  (Sevi- 
lla, Í84G). 
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Tales  son  pues  los  orígenes  de  los  romances  hablados  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  y  tal  la  formación  de  la  lengua  castellana,  que 
lleta  por  excelencia  nombre  de  española:  semejante  á  un  rio  de 
caudalosa  corriente,  donde  se  congregan  lejanos  y  gruesos  ma- 
nantiales, ostenta  durante  la  dominación  romana,  á  pesar  de  los 
diferentes  lenguajes  que  á  su  lado  germinan,  la  majestad  de  estos 
famosos  conquistadores;  enturbiada  después  por  las  avenidas  del 
Septentrión,  comienza  ¿  decaer  de  su  grandeza  y  brillo  literario, 
sin  quesean  bastantes  á  conservar  su  int^ridad  ni  la  predilección 
de  la  Iglesia,  ni  el  respeto  de  los  doctos;  adulterada  con  la  mezcla 
de  las  distintas  gentes  que  acuden  á  poner  su  piedra  en  la  grande 
obra  de  la  reconquista;  revuelta  por  las  inundaciones  orientales, 
contémplase  al  fin  como  lengua  propia;  y  fruto  de  tan  contrarios 
elementos,  se  muestra  animada  por  el  geúio  de  todos,  sin  que  re- 
conozca no  obstante  sus  mismas  leyes. — Acariciada  ya  por  los 
doctos,  acaudalada  con  nuevos  y  copiosos  raudales,  y  empleada 
en  el  cultivo  de  las  ciencias,  llega  por  ultimo  á  constituii*se  bajo 
seguros  cánones,  para  competir  en  las  edades  venideras  y  vencer 
en  energía  las  más  cultas,  siendo,  como  decia  al  terminar  del 
siglo  XV  un  doctísimo  italiano,  la  más  elegante  y  fecunda  de  to- 
das las  modernas  *;  y  apareciendo  grave,  religiosa,  honesta,  al- 
ta, magnífica,  suave,  tierna,  afectuosísima  y  llena  de  sentimien- 
tos, y  tan  éopiosa  y  abundante,  que  ninguna  otra  puede  gloriarse 
de  esta  riqueza  y  fertilidad  más  justamente*  «No  sufre  (añade  el 
»elocuente  Hernando  de  Herrera)  ni  permite  vocablos  extraños  y 
wbajos,  ni  regalos  lascivos:  es  más  recatada  y  observante  [que  la 
)>toscana]:  que  ninguno  tiene  autoridad  para  osar  innovar  algu- 
))na  cosa  con  libertad;  porque  ni  corta  ni  añade  sílabas  á  las  dic- 
Dciones,  ni  trueca  ni  altera  forma;  antes  entera  y  perpetua,  mues- 
))tra  su  castidad  y  cultura  y  admirable  grandeza  y  espíritu,  con 
wque  excede  sin  proporción  á  todas  las  vulgares»  ^. 

A  tan  alto  punto  llega  pues  aquel  embrión  informe  que,  ela- 
borado por  tantos  siglos,  hemos  visto  surgir  de  entre  las  nieblas 


i     Marineo  Sículo,  De  Hebm  fíisp.  mem.,  lib.  V,  cap.  de  liog^a  qua  nunc 
utunturhispani. 
2    Anotaciones  de  Garáiaso,  Sevilla,  1580. 


V       Htsiow^  ^  ¿  tiotós  ^  ^  toda  o- 

Ví^^  "^   !!svi  cü^^^*^'  TvAioífla  oficial  T     .g^ano»  sfi^**,'^^^» 
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ILUSTRACIÓN  III. 

SOBRE  LAS  FORM&S  ARTÍSTICAS  DE  LA  POESÍA  VULGAR  ESCRITA. 


METROS  Y  BIHA8  V0LGABE8. 


I. 

Notamos  en  la  I.*  Ilustración  del  presente  volumen  el  empeño 
con  que  los  críticos  y  poetas  del  pasado  siglo  desecharon,  cual 
vano  y  de  bastardo  origen,  el  ornamento  de  las  rimas.  Has  no 
se  crea  que  semejante  aversión,  hija  acaso  del  exclusivismo  é  in- 
tolerancia con  que  veian  los  doctos  cuanto  se  apartaba  de  la  imi- 
tación greco-romana,  tenia  sólo  raices  entre  el  vulgo  de  los  eru- 
ditos: escritores  de  altas  prendas  y  claro  talento  tronaron  tam- 
bién contra  este  característico  ornato  de  las  poesías  vulgares, 
asentando  que  el  ritmo  y  la  armonia  son  luz  que  brilla  siempre, 
mientras  que  la  rima  es  sólo  un  relámpago  pasajero,  y  llevando 
tras  si  con  el  peso  de  su  autoridad  el  asentimiento  de  la  muche- 
dumbre. Para  justificar  tan  aventurada  pretensión,  sacaron  á 
plaza  los  egemplos  que  la  historia  de  la  literatura  presentaba;  y 
logrado  con  esto  el  aparente  triunfo,  olvidóse,  como  en  otro  lu- 
gar dijimos,  que  la  misma  historia,  así  invocada,  era  la  más  con- 
traria prueba  de  tan  peligrosa  doctrina.  La  Sophonisba  y  la  /to- 
lia  liberata  del  Trissino,  la  Aminta  del  Tasso,  el  Pastor  Fido 
de  Guarino,  la  Mérope  de  Maffei,  con  otras  selectas  produccio- 
nes del  arte  italiano,  fueron  invocadas  por  los  encomiadores  del 
verso  suelto^  quienes  acudiendo  á  buscar  en  las  demás  literatu- 
ras de  Europa  nuevos  egemplos  en  que  apoyarse,  manifestaron 
en  el  afán  con  que  acometieron  esta  singular  tarca,  el  poco  funda- 
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»como  el  más  proporcionado,  más  conveniente  y  más  natural , 
wpara  la  imitación  del  lenguaje  común  de  los  grandes  persona- 
»jes;  porque  efectivamente  él  solo  puede  explicar  con  libertad  la 
wfuerza  de  lais  pasiones,  que  es  casi  imposible  y  absurdo  suje- 
»lar  á  ligaduras  y  precisiones  de  la  rima. — Bien  conozco  que 
waquellos,  á  quien  la  inteligencia  en  esta  parte  no  les  pasa  de  los 
))OÍdos,  ó  que  tienen  hecho  su  oido  al  cascabel  de  la  consonan- 
^Ktay  desprecian  este  género  de  versiflcacion,  reputándola  por 
»extravagante  y  desabrida;  pero  los  que  penetran  el  fondo  de  las 
))G0sas  y  tienen  radicada  su  inteligencia  sobre  más  sólidos  y  muy 
«diversos  principios,  conocen  que  el  espíritu,  belleza  y  demás  ca- 
))lidades  de  la  poesía  no  están  constituidos  en  la  material  puerí- 
»lidad  de  las  sílabas  consonantes^  que  afianzan  con  la  sola  ra- 
»zon  general  de  que  los  famosos  griegos  y  latinos,  que  fueron  los 
«mayores  poetas  del  mundo,  no  tuvieron  necesidad  ni  aun  cono- 
ncimiento  de  la  rima,  que  no  tiene  ni  tan  noble  ni  tan  autoriza-- 
ndo  origen)} ' .  No  puede  en  verdad  darse  mayor  decisión  ni  en  la 


i  Los  mismos  escritores  que  así  procuraban  romper  las  ligaduras  de  la 
rima,  despojando  sus  obras  de  este  ornato,  exigían  con  toda  severidad  el 
cumplimiento  de  las  reglas  clásicas,  logrando  á  fuerza  de  preceptos  hacer 
aquellas  descoloridas.  Para  que  esta  observación  resalte  más  á  vista  de  nues- 
tros lectores,  trasladaremos  aquí  lo  que  el  estudioso  don  Cándido  Maria  Tri- 
gueros escribía  por  los  añus  de  tTOG,  respecto  de  la  Virginia,  el  Athaulfo  y 
la  Jahel:  «Las  dos  excelentes  tragedias  de  nuestro  ¡lustre  académico,  el  señor 
))don  Agustín  Montíano  y  Luyando,  justísiniamente  alabadas  de  propíos  y 
«extraños,  que  le  valieron  su  admisión  en  la  Arcadia  de  Roma,  y  que  aun 
))cn  Francia  se  han  dignado  traducir,  no  obstante  ser  obra  dramática  de  Es- 
Mpaña,  há  dias  que  han  comenzado  á  parecer  insípidas  á  algunos  de  nues- 
»tios  eruditos.  Tno  de  estos  puso  en  tercetos  una  escena  de  la  Virginia, 
«convencido  de  que  la  causa  de  esta  frialdad  era  la  falta  de  la  consonancia, 
))y  el  efecto  lo  convenció  Cuando  la  leí  me  pareció  oír  á  Voltaire  ó  Racine, 
«hablando  en  castellano.  La  misma  prueba  be  hecho  yo  con  la  segunda  es- 
))cena  del  acto  IV  de  la  Jahel,  que  se  puede  contar  entre  las  mejores  Irage- 
wdias  españolas  j)or  su  regularidad.  Esta  escena  es  un  razonamiento  de  Dé- 
>)vora,  lleno  de  fuego,  invención  y  entusiasmo  profético...  No  obstante  e>to. 
«me  parecía  el  razonamiento  desfallecido,  moribundo  y  yerto.  Si'>k)  mudé  en 
«él  las  precisas  palabras  para  acomodarle  un  asonante  seguido,  y  con  csl».» 
))lii/o  tan  distinta  ¡mprei.¡on  en  mí,  que  admirándole,  me  llenó  de  lástima; 
«porque  form*'   dcsd(í  entonces  juicio  de  que  la  Jn'icl  que  hoy   leen  muy  |k»- 
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manera  de  exponer  la  doctrina,  ni  en  la  adopción  del  verso  suel- 
to, como  el  único  capaz  de  expresar  las  pasiones;  pero  á  pesar  de 
esta  seguridad  aparente  de  Sedaño,  rechaza  hoy  el  buen  gusto 
como  aventuradas,  cuando  menos,  la  mayor  parte  de  las  propo- 
siciones contenidas  en  las  precedentes  lineas,  bastando  en  nues- 
tro suelo,  en  cuanto  á  la  poesía  trágica,  los  nombres  de  Calde- 
rón 7  de  Rojas,  para  desvanecerlas. 

Descaminada  pues  la  critica,  y  avasallados  por  ella  los  hom- 
bres m&s  doctos,  no  se  trató  siquiera,  en  medio  de  la  reacción 
galo-cl4sica  de  investigar  los  verdaderos  orígenes  de  las  rimas 
migares;  y  despreciados  igualmente  los  del  metrOf  cuando  se  alu- 
dió á  ellos  como  de  pasada,  cometiéronse  no  pectueños  errores. 
Que  estos  son  palpables  respecto  de  los  orígenes  latinos,  no  hay 
para  qué  demostrarlo  de  nuevo,  leido  el  estudio  verificado  en  la 
Ilustración  I.^  del  presente  volumen.  Que  hay  necesidad  de  ñjar 
la  vista  en  lo  que  pudieron  recibir  de  las  poesías  orientales  las 
formas  poéticas  de  la  literatura  española,  á  fin  de  completar  el  es- 
tudio, hecho  por  nosotros  en  la  exposición  histórica,  nadie  ha- 
brá tampoco  que  ose  ponerlo  en  tela  de  juicio,  cuando  se  tengan 
presentes  las  importantes  consideraciones  apuntadas  ya  respecto 
de  los  orígenes  de  las  lenguas  romances,  habladas  en  nuestro 
suelo.  Así  que,  antes  de  presentar  egemplos  de  la  metrificación 
y  de  la  rtma,  tales  como  son  adoptadas  en  las  literaturas  que  tie- 
nen por  instrumento  dichas  lenguas,  seranos  permitido  recono- 
cer los  caracteres  con  que  desde  la  más  remota  antigüedad  se 
muestran  aquellas  poesías,  examinando  al  par  los  que  ofrecen 
durante  la  edad  media,  época  en  que  hubieron  de  tener  algún 
contacto  con  la  poesía  de  nuestros  padres. 


»cos,  adornada  de  consonantes  ó  asonantes  no  cedería  á  la  Devora  de  Mar- 
ntcUo,  ni  á  la  de  Mr.  Duché  de  Vanci,  <>  cualquiera  otra  trag^edia  de  las  más 
»célebres»>  {DUcurso  en  defensa  de  la  rima,  Ms.,  Í766).  Véase  cómo  por  con- 
fesión de  un  escritor  del  pasado  siglo,  amigo  por  cierto  de  Luyando  y  de  Se- 
daño, ni  es  absurdo  el  sujetar  las  pasiones  á  las  ligaduras  de  la  rima^  ni  el 
cascabel  de  la  consonancia  halaga  solamente  los  oidos  de  los  ignorantes. 
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11. 

La  rimay  han  observado  algunos  doctos  orientalistas,  es  con- 
natural á  la  poesía  hebrea  y  tan  antigua  en  ella  como  el  meiro;  y 
esta  proposición,  que  acaso  pudo  parecer  en  algún  tiempo  ^ventu- 
rada, ha  tomado  grande  autoridad  con  los  estudios  hechos  recien- 
temente sobre  la  escritura  y  lenguaje  de  los  profetas. 

Desde  que  Mr.  Fourmont  escribió  su  erudita  memoria  sobre  el 
arte  poética  y  los  versos  de  los  antiguos  hebreos  *,  resolviendo 
de  una  manera  concluyente  las  dudas  manifestadas*  por  los  eru- 
ditos respecto  de  la  existencia  de  la  rima  en  los  libros  sagrados, 
aplicáronse  aquellos  con  mayor  empeño  á  la  investigación  y  exa- 
men de  esta  cuestión  importante,  llegando  á  recoger  de  tales  vi- 
gilias no  escaso  ni  despreciable  fruto.  Mr.  Contant  de  la  Molette 
en  Francia  *,  y  Antonio  Mussi  en  Italia  ',  segundaron  pues  con 
laudable  éxito  los  esfuerzos  de  Mr.  Fourmont,  y  los  no  menos 
dignos  del  celebrado  Roberto  Low  ^;  y  penetrando  con  animosa 
planta  en  los  misterios  de  la  poesía  hebrea,  no  dejaron  ya  duda 
alguna  de  que  fué  la  rima  uno  de  sus  característicos  ornamen- 
tos. Cualquiera  que  se  halle  iniciado  en  el  conocimiento  de  aque- 
lla lengua  tan  vigorosa  y  elíptica  como  dulce  y  apacible,  sabrá 
apreciar  en  efecto  los  esmerados  trabajos  de  estos  respetables  fi- 
lólogos: según  ellos,  tanto  en  los  libros  de  Job  como  en  las  Pro- 
fecias  y  en  los  Salmos  abundan  los  versos  rimados.  Pero  sin  per- 
der de  vista  los  numerosos  egemplos  que  presentan,  todavía  po- 
demos añadir  nosotros  nuevos  fundamentos  á  la  opinión  arriba 
indicada  de  que  la  rima  es  tan  antigua  como  el  metro.  El  pri- 
mer vestigio  de  poesía  que  los  libros  sagrados  ofrecen,  se  en- 
cuentra en  el  capítulo  IV  del  Génesis  y  aparece  ya  adornado 
de  la  rima.  Lamech,  desvanecido  acaso,  según  observa  el  enten- 


1  Mem,  de  ¡a  Acad.  des  Inscrip.et  belles  lettr,,  tomo  IV,  pág.  147. 

2  Traite  sur  la  poesie  et  la  musique  des  hebreux,  París,  1781. 

3  Dissenno  de  Uzione  diserche  su  la  lingua  hebraica,  1792. 

4  De  Sacra  Poesi  hebraeorum. 
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dido  Herder  ^  por  el  triunfo  alcanzado  con  el  auxilio  del  hierro 
que  habia  usado  el  primero  de  los  hombres,  ó  ya  pesaroso  de  los 
efectos  que  el  mismo  hierro  habia  producido,  se  dirige  á  sus  mu- 
jeres del  siguiente  modo: 

Esta  especie  de  invocación,  que  está  manifestando  la  existen- 
cia de  un  himno  ú  otro  poema,  conservado  tradicionalmente  por 
el  pueblo  hebreo  hasta  la  época  de  Moisés,  en  que  se  incrusta, 
digámoslo  así,  en  la  narración  histórica^,  no  deja  en  nuestro  jui- 
cio duda  alguna  de  cuanto  vamos  exponiendo.  Mas  no  sólo  ad- 
vertimos en  este  pasaje  del  Génesis  que  fué  en  aquellos  remotí- 
simos tiempos  empleada  la  ríma  como  una  de  las  galas  de  la 
poesía  hebraica:  notamos  en  él  al  mismo  tiempo  que  se  propen- 
dió desde  luego  al  monorimo,  forma  especial  de  todas  las  poesías 
primitivas  y  en  alto  grado  característica  de  las  orientales. — Mu- 
chos pasajes  de  los  Salmos  podríamos  también  citar  en  apoyo  de 
este  aserto :  bastarános  sin  embargo  el  siguiente,  tomado  del 
CIV  de  la  Biblia  Hebrea,  CIII  de  la  Vulgata,  en  el  cual  se  pinta 
con  brillantísimo  colorido  la  sublime  munificencia  de  Dios: 

:iny:i  dSdn  nni 


1     Hist.  de  la  poesía  hebrea. 

t  Hé  aquí  lo  que  sucede  también  con  los  primeros  monumentos  de  la 
poesía  española.  Según  indicamos  ya  (pág.  192)  y  tendremos  ocasión  de  ex- 
planar oportunamente,  son  los  cantos  populares  el  primer  fundamento  de  la 
historia,  ya  sirviendo  de  apoyo  á  la  narración,  ya  constituyendo,  aunque 
desfigurados  y  acomodados  por  los  cronistas,  la  narración  misma.  Tales  ton 
pues  los  elementos  que  en  todos  los  pueblos  se  han  congregado  para  desar- 
rollar su  progresiva  cultura. 
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Mas  DO  se  orea  que  es  esta  la  únioa  forma  en  que  aparece  la 
rima  en  los  sagrados  libros:  son  tantas  y  tan  diversas  las  com- 
binaciones que  de  ella  encontramos,  y  empleáronla  los  hebreos 
con  tanta  libertad,  que  no  sin  razón  ha  asentado  uno  de  los  más 
entendidos  hebraistas  contemporáneos,  al  quilatar  este  ornato  de 
la  poesía  bíblica,  que  si  bien  es  incontestable  su  cadencia  para 
todo  oido  medianamente  organizado,  no  puede  designarse  su  cor- 
respondencia con  la  seguridad  y  fijeza  que  en  las  modernas  lite- 
raturas ".  usáronla  á  veces  en  versos  ó  períodos  tan  cortos  y  de- 
siguales, que  hallamos  con  frecuencia  una  estancia  entera  tradu- 
cida en  un  versículo  de  la  Vulgata.  Isaías  decia  en  su  cap.  XXIV, 
vers.  III: 

pian 

pian 


1  La  traducción  de  estos  versos,  conformándonos  en  lo  posible  con  la 
verdad  hebraica,  es  la  siguiente: 

Todos  de  tí.  Señor!...  todos  esperan 
Que  benéfico  envíes  el  snstento; 

Y  tns  altos  decretos,    no  se  alteran!... 
Les  das,  cobran  aliento; 

Abres  tas  largas  manos 

Y  se  hartan  de  tas  bienes  soberanos. 
Encabres  tu  semblante  j  se  estremecen 

Y  giran  en  el  antro  conturbados!... 
Su  espirita  recoges,  y  perecen 

A  su  polvo  tornados!... 
Mas  si  tu  soplo  euvias, 
Viveu,  j  el  ancha  tierra  á  noevos  dias. 

2  Garcia  Blanco,  en  su  pnpT»  *onao  II,  trat.  IV,  núm.  249. 
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Y  lo  mismo  se  observa  en  el  salmo  XXXIV  de  la  Biblia  hebrea, 
vers.  XIV: 

Muchos  egemplos  análogos  podríamos  citar  fácilmente;  pues 
abundan  en  los  Sagrados  Libros  semejantes  estrofas.  Los  hebreos 
colocaron  la  rima  otras  veces  en  versos  de  mayor  número  de 
silabas  (donde  críticos  menos  circunspectos  que  nosotros  podrían 
tal  vez  encontrar  el  origen  de  nuestros  versos  octosílabos);  y  dis- 
pusiéronla de  tal  modo,  que  dista  bien  poco  déla  redondilla  cas- 
tellana: tal  sucede  en  la  magnífica  invocación  del  salmo  CIV, 
que  dejamos  ya  citado,  donde  leemos: 

nSi:  mSn   mn^ 

Pero  lo  más  digno  de  notarse  es  la  analogía  que  se  encuentra 
entre  la  estructura  de  estos  versos  (por  más  que  no  se  hayan  po- 
dido todavía  fijar  todos  sus  caracteres),  y  la  de  los  escritos  por 
los  rabinos  de  la  edad-media:  respecto  de  los  dos  primeros  versos 
que  arriba  trascribimos  del  capítulo  IV  del  GénesiSy  no  puede  ser 
mayor  su  semejanza  con  los  empleados  por  Aben-Hezra  en  su 
Poema  del  Ajedrez  y  tanto  en  el  numero  de  silabas  como  en  la 
cadencia  y  disposición  de  la  rima.  Esto  pruoKi,  en  nuestro  con- 
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cepLOj  la  faerza  incontrastable  de  la  tradición  en  un  pueblo»  don- 
de la  religión  y  el  culto  debiac  á  aquella  todo  su  esplendor  y  pu- 
reza- Compárense,  pues,  los  siguientes  versos  del  mencionado 
rabino  español  con  los  del  canto  de  Lamech  ya  copiados: 

Dnzn^i  un  n^Diit*  1:3  nci 
D^n^T  ici:*D  i*ipi  n^urioi 

Cuya  traducción  artística  y  gramatical  hicimos  antes  de  ahora . 
del  siguiente  modo: 

Tal  vtt  quien  rcvueltofl  [  los  dos  campos  vea  ^ 
Que  son  i^Jumeos  |  y  cnseos,  crea: 
Menean  cúseos  |  en  guerra  sus  manos, 
Y  en  pos  itluotüos  |  se  ostentaD  lozanos  ^ 

Inútil  nos  parece  el  detenernos  ¿  exponer  otras  pruebas:  de  las 
presentadas  se  deduce  naturalmente,  que  siendo  la  poesía  hebráicd] 
la  más  antigua  de  cuantas  conocemos,  y  apareciendo  en  ella  la 
rwiQ  desde  sus  primeros  albores,  no  sin  fundamento  se  le  ba  scn^ 
ñalado  la  misma  antigüedad  que  ai  metro. 

La  poesía  hebrea  influye  y  se  derrama  entre  los  demás  pueblos 
orientales  como  influye  y  se  derrama  aquella  lengua,  madre  co- 
mún de  todas  las  semíticas.  Los  moradores  de  una  y  otra  orilla 
del  Ganges,  los  fenicios,  los  siros,  los  persas  y  los  árabes  emplea- 
ron todos  la  rima  á  imitación  de  los  hebreos;  conservando  por 
medio  de  la  poesía  su  religión,  sus  leyes,  sus  oostumbres,  y  las 
historias  de  sus  príncipes  y  sus  magos.  Sin  apartarnos  de  los  Sa- 
grados Libros,  encontramos  ya  en  el  de  Job,  donde  creyó  descu- 
brir San  Gerónimo  los  versos  exámetros  greco-latinos  *,  demos- 


i     Eftud,  hi8t.  poHt.  y  lit,  sobre  los  judíos  de  Eipañút  Ens.  II.  Cap.  II. 

2  De  esta  manera  se  expresa  el  santo  en  el  prefacio  del  Libro  de  Job: 
«Porro  a  verbislob  in  quibus  ait:  Pereatdies...  exametri  versus  suntdactylo, 
spondeoque  cúrrenles:  et  propter  linguae  idioma  erebo  recipientes  et  alios 
pedes,  non  eorumdem  temporum.  laterdum  quoque  rithmus  dulcis  et  tinnulus 
fertur  numeris  lege  mctri  solutis. » 
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trada  la  exactitud  de  este  aserto.  Juzgase  generalmente  que  fué 
aquel  libro  escrito  en  lengua  arábiga  ó  siriaca;  y  aunque  no  ha 
sido  posible  averiguar  ni  el  tiempo  en  que  fué  compuesto,  ni 
quién  lo  tradujo,  es  indudable  que  asi  su  lengua  como  su  poesfa 
y  rimas  tuvieron  origen  en  la  lengua  hebrea,  primitiva  de  los  pa- 
triarcas '. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  por  la  mano  á  comprender  c6* 
mo  debiendo  á  la  hebrea  su  formación  y  perfeccionamiento  la  len- 
gua y  literatura  arábigas,  no  podia  menos  de  ostentar  la  poesía  de 
este  pueblo  los  mismos  caracteres  que  brillaron  desde  sus  prime- 
ros dias  en  aquella.  Sin  detenernos  aquí  &  mencionar  cuanto  dicen 
los  historiadores  que  han  procurado  investigar  tan  importante  ma- 
teria, será  bien  recordar  que  los  árabes,  nación  errante  y  dada  en 
su  cuna  al  pastoreo  y  vida  de  la  cabana,  hubieron  de  consignar 
los  avisos  de  la  experiencia  de  sus  ancianos  de  una  manera  fácil 
de  conservarse  en  la  memoria  y  trasmitirse  de  edad  en  edad,  va- 
liéndose para  alcanzarlo  de  la  poesía,  elemento  altamente  civili- 
zador en  todos  los  tiempos  y  latitudes.  Así  comienzan  á  formu- 
larse entre  ellos  las  ciencias  astronómicas,  así  se  consignan  las 
primeras  nociones  de  la  medicina,  y  así  por  último  fijan  la  moral 
y  la  religión  sus  enseñanzas.  Más  tarde,  cuando  saboreados  ya 
algún  tanto  por  estos  pueblos  los  placeres  de  la  civilización,  son  lla- 
mados por  Mahoma  á  imponer  el  yugo  de  sus  armas  y  de  sus 
creencias  á  las  antiguas  naciones  de  Asia,  África  y  Europa; 
cuando  logra  reunir  aquel  mentido  profeta  bajo  un  mismo  ce- 
tro el  imperio  de  la  religión  y  de  la  política ,  distinguíanse  ya 
numerosos  cultivadores  de  la  poesía,  cuyas  obras  eran  pu- 
blicamente coronadas  y '  conservadas  en  los  templos,  como  ve- 
nerandas reliquias.  Famosos  son  en  efecto  en  la  historia  de  las 
letras  los  siete  poemas  que  halló  Mahoma  colgados  en  la  Meca, 
cual  dignos  trofeos  del  ingenio;  siendo  también  constante  que  to- 
dos estos  monumentos  aparecían  enriquecidos  por  el  ornato  de  las 
rimas.  Iguales  caracteres  presentó  en  consecuencia  el  libro,  en 
que  este  renombrado  impostor  recogia  su  doctrina:  destinado  el 


i     Sarmiento .  Meinoriai  para  la  Historia  de  la  PoesiOt  Irat.  IV,  págs.  6i 
y  65. 
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Koram  á  ser  recitado  día  y  noche  por  los  que  abrazaran  la  nueva 
creencia,  adoptó  en  él  Matioma  las  formas  tradicionales  de  la  poe- 
sía, tal  como  fué  de  antiguo  cultivada  por  su  pueblo,  canonizán- 
dolas en  cierta  manera  y  trasmitiéndolas  á  los  siglos  futuros. 
Enriquecidos  sus  sucesores,  no  obstante,  con  los  despojos  del 
,  Oriente,  y  acaudalados  con  las  conquistas  hechas  por  ellos  sobre 
las  demás  naciones  ^  lleváronse  las  formas  poéticas  á  un  grado 
de  sorprendente  complicación  artística;  y  sometidas  á  multiplica- 
das, bien  que  invariables  leyes,  mostraron  que  se  hallaban  ya  á 
lai^  distancia  de  su  cuna.  Tales  las  encontró  sin  duda  el  docto 
Jalil-Enb-Ahmed-el-Farahidi,  que  ilustra  la  corte  de  Arun-al- 
Raschid ,  según  oportunamente  observamos  * ;  y  no  en  otro  es- 
tado se  encontraban,  cuando  aplacado  el  primer  furor  de  la 
conquista,  comenzaron  á  brotar  en  el  suelo  de  España  las  flo- 
res de  la  poesía  árabe.  No  es  de  este  lugar  el  hacer  ostentosa 
muestra  de  los  ingenios  que,  siguiendo  el  arte  de  Jalil,  honra- 
ron en  España  la  musa  del  desierto:  Abul-Walid-enb-Alkortobl 
y  Ozman-ben-Rabiah-al-Andalusí  consignaban,  sin  embargo,  á 
principios  del  siglo  X  (922)  en  dos  diferentes  historias  de  los 
poetas  arábicO'hispanos,  que  era  ya  en  dicho  tiempo  muy  <a^ 
oido  el  numero  de  estos ;  y  los  historiadores  cristianos  que  es- 
cribieron en  más  cercanos  dias  ^  nos  manifiestan  de  una  manera 
palmaria  que  no  se  apagó  en  nuestro  suelo,  si  bien  hulx)  de  mo- 
dificarse notablemente,  el  genio  poético  de  los  descendientes  de 
Mahoma. 

No  es  para  nosotros  un  misterio  la  forma  en  que  aspira  la  civi- 
lización arábiga  á  imponer  en  Córdoba  su  yugo  á  la  raza  mozára- 
be, obedeciendo  los  intentos  de  la  política  de  los  Califas,  inaugu- 
rada por  Abd-er-Rhaman,  asegurado  este  ya  en  el  trono  ^.  Tam- 

1  Véasnel  cap.  Xí. 

2  Cap.  XII,  pág.  80,  ele. 

3  Casiri,  Biblioth.  Hisp. -arábica;  Hammer  Purgstall,  Historia  de  la  litera- 
tura árabe.  Como  indicamos  en  la  Introducción  se  esperan  ya  por  los  amantes 
de  las  letras  Tos  E iludios  critica  y  literarios  sobre  los  árabes  de  Es¡mña,  que 
tiene  anunciados  el  profesor  de  literatura  de  Granada,  nuestro  amado  discípulo, 
don  Francisco  Fernandez  y  González. 

4  Véanse  los  caps.  XI  y  Xlf. 
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poco  desconocemos  los  estragos  que  semejante  propósito  llega  & 
producir  en  la  juventud  cristiana,  arrancada  violentamente  al 
hogar  paterno,  para  ser  educada  en  las  escuelas  mahometanas. 
Pero  si  al  escuchar  los  lamentos  de  Alvaro  Cordobés  y  al  recorrer 
las  páginas  dolorosamente  célebres  de  San  Eulogio,  nos  es  dado 
comprender  el  punto  adonde  se  enderezaba  la  política  sarracena 
y  el  camino  que  llevaba  esta  hecho,  al  recibir  la  muerte  el  fogoso 
discípulo  de  Esperaindeo, — también  nos  muestra  la  historia  del 
martirio  la  reacción  profunda  consumada  en  los  mozárabes  á  me- 
diados del  siglo  IX;  reacción  que  hace  ineficaz  toda  influencia  en 
la  masa  inteligente  y  noble  de  aquellos  moradores. 

No  acometeremos,  sin  embaído,  la  vana  empresa  de  sacar  al 
pueblo  cristiano  que  gime  en  el  cautiverio  de  Córdoba,  limpio  de 
toda  influencia  sarracena,  ni  tratándose  de  los  orígenes  de  las 
formas  poéticas,  podremos  olvidar  tampoco  el  testimonio  del  refe- 
rido Alvaro,  quien  declara  en  las  últimas  líneas,  hoy  existentes,  del 
Indícido  luminoso,  en  su  lugar  correspondiente  examinado  ^  que 
era  el  común  de  sus  jóvenes  compatriotas  diestro  en  el  uso  de  la 
metrificación  y  de  las  rimas  arábigas  ^.Mas  luego  que,  siguiendo 
el  curso  de  los  desastrosos  acontecimientos  que  arrastran  á  su  to- 
tal ruina  aquella  grey  desventurada,  nos  advierte  la  historia  que 
esa  misma  influencia  quedó  encerrada  y  circunscrita  á  los  muros 
de  Córdoba,  y  que  cuando  á  principios  del  siglo  XII  pudo  propa- 
garse al  territorio  independiente  de  los  cristianos,  tenían  estos 
formadas  ya  sus  lenguas  romaneas,  guardando  en  sus  monumen- 
tos históricos  la  memoria  de  sus  cantos  populares  3,  natural  y 
lógico  nos  parece  el  asegurar  que  no  fué  la  poesía  de  los  maho- 


i     Véase  el  cap.  Xfí. 

2  Alvaro  Cordobés  decia,  después  de  lamentar  el  estrago  que  hizo  en  la 
Juventud  mozárabe  la  forzada  imitación  y  aprendizaje  de  la  Uteratura  sarra- 
cena: «Ita  ut  metrice  eruditiori  ab  ipsis  gentibus  carmine  et  sublimiori  pul- 
cbritudine,  finales  clausulas  unius  litterae  coarctalione  decorent,  et  iuxta  quod 
Unguae  ipsius  rcquirit  idioma,  q\»ae  omnes  vocales  ápices  commata  claudit  et 
cola,  rythmice,  imo  uti  ipsis  competit,  metrice  universi  alphabeti  litterae  per 
varias  dictiones  plurimas  variantes  uno  fine  constringuntur,  vel  simili  ápice» 
(España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  275). 

3  Véase  el  cap.  XIV. 
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metanos  tan  influyente  como  se  ha  pretendido  en  el  nacimiento  de 
las  formas  de  las  vulgares ,  si  ya  no  pudiera  sustentarse  con 
buena  fortuna  que  nada  le  debieron  estas  en  los  primeros  dias  de 
su  existencia. 

Mayor  pudo  sin  duda  ser  el  efecto  de  la  literatura  y  poesía  he- 
braicas en  los  cristianos  independientes,  como  que  era  en  verdad 
máis  inmediato  el  contacto  y  roce  de  ambos  pueblos.  Ya  antes  de 
ahora  hemos  manifestado  que  establecido  en  Persia  el  Senado  ra- 
binico,  después  de  la  ruina  de  Jerusalem  y  dispersión  de  los  ju- 
dies, fueron  creadas  las  célebres  Academias  de  Mehasiáh  y  Pom- 
beditáh,  adonde  enviaron  los  que  hablan  tomado  asiento  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica  sus  propios  hijos,  á  Ün  de  que  se  instruyesen  en 
la  ciencia  talmúdica  ^  Las  persecuciones  de  que  fueron  víctimas 
los  hebreos  en  aquellas  partes  del  Oriente,  hubieron  al  cabo  de 
obligarlos  á  buscar  nuevo  asilo,  donde  guardar  el  depósito  de  sus 
venerandas  tradiciones;  y  llamados  del  poderío  y  prosperidad  de 
los  árabes  andaluces,  trasladaron  á  Córdoba  los  restos  de  sus  res- 
petadas Academias  por  los  años  de  948. 

Mas  aunque  desde  esta  época  fuese  España  depositarla  de  las 
tradiciones  rabí  nicas;  aunque  las  decisiones  religiosas  de  las  Fe- 
siboth  de  Córdoba  obligaran  é  ilustraran  igualmente  á  los  he- 
breos de  los  dominios  árabes  y  cristianos,  justo  parece  observar 
con  los  más  doctos  escritores  que  han  tocado  esta  materia,  que 
no  habiendo  dado  los  judios  españoles  hasta  mediados  del  siglo  XI 
claro  testimonio  de  que  renacía  entre  ellos  el  amor  á  ciencias  y 
letras,  no  era  tampoco  imaginable  el  que- pudieran  tener  influen- 
cia en  los  cristianos  respecto  de  este  punto,  antes  de  dicho  tiem- 
po. Cuando  siguiendo  la  triste  suerte  que  los  cobija  en  todas  par- 
tes, cultivan  en  Córdoba  las  letras  profanas,  y  contribuyen  con 
los  tesoros  de  su  lengua  al  desarrollo  de  la  arábiga,  existian  en  el 
suelo  independiente  de  León  y  Castilla,  de  Aragón  y  Navarra,  de 
Galicia  y  Cataluña  las  hablas  ó  romances  vulgares,  que  pugnaban 
ya  por  hacerse  lenguas  literarias,  y  que  acaudaladas  de  ciertas  for- 
mas poéticas  acariciadas  por  el  pueblo,  debían  rechazar  natural- 
mente toda  influencia  contraria  á  las  leyes  de  su  existencia,  alas- 

1     Est.  hist.f  pol.  y  lit.  sobre  los  judios  de  Esp.,  Introducción,  pág.  XIV. 
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pirar  á  tan  señalado  triunfo.  Cierto  es  que  en  el  expresado  siglo 
florecen  poetas  hebreos  que  como  Rabbí  Isahák  ben  Reuben,  Rab- 
bí  Selemóh-ben  Gabirol  y  Rabbí  Mosséh  Aben  Hezra  conquista- 
ron con  su  Colección  de  RubíeSy  sus  Exhortaciones  y  su  Patio 
del  Aroma  *  el  título  envidiable  de  clarísimos  ingenios;  cierto  que 
más  adelante  adquieren  igual  celebridad  Abraham  ben  Mair  aben 
Hezr^y  Mosséh  ben  Mayemon  y  Jehudáh  Leví  ben  Saúl,  cuyas  ri- 
mas ponían  los  rabinos  de  más  cercanos  dias  sobre  sus  cabezas; 
pero  también  lo  es  que  sus  obras  no  pudieron  en  modo  alguno  ser 
conocidas,  ni  menos  apreciadas,  de  los  que  á  fines  del  siglo  XI  y 
principios  del  XII  se  aplicaban,  sin  otro  estudio  ni  arte  más  que 
el  de  la  inspiración  y  del  sentimiento,  á  dotar  á  su  patria  de  una 
poesía  tan  espontánea  y  libre  como  la  inspiración  y  el  sentimiento 
que  le  daban  vida. 

No  fué,  no  pudo  ser  en  consecuencia  tan  decisiva  como  se  ha 
juzgado  la  influencia  de  la  metrificación  y  de  las  rimas  orienta- 
les en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  las  formas  poéticas  de  la  li- 
teratura española,  tales  como  las  hallamos  en  los  primeros  monu- 
mentos poéticos  que  han  llegado  á  la  edad  moderna.  £sa  influen- 
cia, que  se  ha  presentido  más  bien  que  analizado,  sólo  debe  re- 
conocerse en  otros  momentos  y  otras  circunstancias,  pues  que  tan 
grande  es  la  necesidad  en  que  se  ha  puesto  la  crítica  de  recono- 
cerla y  proclamarla.  Las  literaturas  orientales  (ya  lo  dejamos 
asentado)  hacen  gala  en  la  metrificación,  con  que  revisten  su 
poesía,  del  atavio  de  las  rimas\  mas  no  porque  se  confiese  esta 
verdad  ha  de  contraerse  el  compromiso  de  deducir  inmediata- 
mente que  impusieron  rimas  y  metrificación  á  las  literaturas  vul- 
gares, y  muy  especialmente  á  la  española.  Las  fuentes  del  arte 
verdaderamente  popular,  aunque  ya  escrito,  deben  buscarse  en 
otro  más  fecundo  terreno. 

m. 

En  efecto:  sólo  volviendo  la  vista  á  los  esludios  que  llevamos 
hechos  en  este  volumen,  es  dable  enlazar  de  una  manera  indes- 

1     Est.  hist..  pol.  //  lit.  sobre  ios  Judíos  de  España,  Ens.  II,  cap.  I. 
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tnictible  la  historia  de  las  formas  poéticas^  y  explicar  sattsfacto — 
riameole  cómo  deben  ser  consideradas,  no  cual  servil  imitacioo4> 
préatama  de  otros  pueblos,  sino  cnal  legltiraa  é  indeclinable  he— 
rencia  do  los  siglos-  Pruebas  abundantes  de  esta  verdad  nos  ofre- 
ce la  eiposicíoa  histórica  que  llevamos  hecha,  y  no  menores  tes- 
timonios hemos  recogido  en  las  Ituslraciones  I ."  del  I  y  de  este  H 
tomo^  al  estudiar  el  desarrollo  y  progreso  de  las  formas  poéticas 
de  la  iiberatnra  latíno-eclesíastíca:  aUi  hemos  visto  adoptados  io9 
metros  de  la  antigüedad  clásica  con  tanto  respeto  como  imperfeo- 
cion  y  rudezaj  efecto  natural  de  los  grandes  trastornos  por  que 
había  ido  pasando  la  tradición  viva  del  arte:  allí  hemos  visto  na- 
cer las  rimas  como  inmediata  consecuencia  del  olvido  de  las  ar- 
monías prosódicas  de  la  lengua  del  Lacio,  y  como  espontáneo 
fruto  de  la  aplicación  de  dos  figuras  creadas  por  el  arle  homéri- 
cOj  figuras  cuyo  uso  es  común  á  todas  las  naciones  meridiooales,^^ 
produciendo  en  todas  análogos^  si  no  idénticos  resultados:  aluH 
fioalmcnte  hemos  apuntado  la  manera  en  que  metro  y  rimax  pu- 
dieron  trasmitirse  de  los  doctos  á  los  populares,  siendo  la  mismaj 
Iglesia,  depositaría  y  conservadora  de  toda  noción  artística, 
más  poderoso  y  eficaz  vehículo  de  aquella  trasmisión,  tan  natt 
ral  como  poco  estudiada  y  menos  comprendida.  Muchas  veces  lo 
llevamos  dicho:  el  pueblo  que  ama  y  respeta  al  más  alto  punto 
cuanto  aman  y  respetan  la  Iglesia  y  sus  ministros;  que  tríbata 
igual  veneración  que  sus  reyes  y  sus  proceres  á  los  objetos  que 
excitan  la  veneración  del  clero,  cum  dericis  voces  modulando  tu 
Dei  laude,  para  valemos  de  la  expresión  del  cronista  ^,  no  pue- 


i  Crón,  Si/.,  núm.  Cíll.  Tan  grande  y  trascendental  es  en  efecto  la  parti- 
cipación que  dá  la  Iglesia  á  los  fieles  en  la  liturgia,  durante  toda  la  edad  me- 
dia, que  el  autor  de  la  Ettrella  del  Cielo,  precioso  Ms.  de  principios  del  si- 
glo XVI,  decia  hablando  de  la  educación  de  los  niños: 

«Quando  son  niños  ó  mochachos  no  ha  de  aver  entre  eUos  diferencia  en  la 
«doctrina:  quiero  decir  que  no  mires  enton9es  quál  ha  de  ser  clérig-o  ó  quál 
«casado,  porque  en  todo  estado  y  condición  se  deve  procurar  el  leer  y  escie- 
»vir  y  mecano  entendimiento  de  lo  que  en  la  Iglesia  se  canta»  (Bibl.  Escur. , 
IV,  b.  27,  cap.  41). 

Obsérvese  que  esta  enseñanza  del  canto  sigue  siendo  elemento  educador 
respecto  del  pueblo,  y  que  su  influencia  fué  por  tanto  activa  y  directa. 


ma^ 
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de  en  modo  algono  rechazar  las  enseñanzas  que  recibe  en  común 
bsyo  las  bóvedas  del  templo,  si  bien  al  sacarlas  al  mundo  las  al- 
tere 7  desfigure.  Semejantes  conquistas  son  para  él  de  tan  buena 
ley,  que  no  le  es  dado  vacilar  en  hacer  de  ellas  pública  ostenta- 
ción, asimilándoselas  por  completo,  al  considerarlas  cual  digno 
intérprete  de  sus  alegrías  y  de  sus  dolores. 

Claro  es  y  evidente  que  esta  adiflcil  inquisición  y  trabajosa  pes- 
quisa», según  apellidaba  el  celebrado  Marqués  de  Santillana  á  la 
investigación  de  los  orígenes  de  los  metros  empleados  por  los  ro- 
mancistas S  ha  menester  comprobarse  con  el  estudio  compara- 
tivo de  los  monumentos  latino-eclesiásticos  y  de  los  primeros  mo- 
numentos escritos  de  las  poesías  vulgares.  Mas  cuando  tomados 
aquellos  en  cuenta,  de  la  manera  que  pueden  hacerlo  nuestros 
lectores  *,  fijamos  la  vista  en  las  m&s  antiguas  poesías  castella- 
nas que  han  salvado  las  tinieblas  del  tiempo,  esta  misma  compa- 
racioQ  nos  abre  camino  para  llegar  sin  grave  fatiga  al  término 
deseado.  Aun  anticipando  algunas  ideas  y  noticias  propias  del  si- 
guiente volumen,  conforme  al  plan  que  en  nuestros  estudios  se- 
guimos, dirigiremos  pues  nuestras  miradas  á  los  cinco  monumen- 
tos de  más  respetable  antigüedad  que  tienen  por  instrumento  el 
idioma  del  Rey  Sabio.  Tales  son  los  dos  libros  de  Los  Reyes  Ma- 
gos ',  la  Vida  de  Sania  María  Egipfiaqua,  la  Crónica  ó  Le- 
yenda ^  y  el  Poema  del  Cid,  venerables  primicias  de  un  arte, 


1  Cmrta  el  CénúettebU,  núm.  IX. 

2  ¡UuiraeUm  I.^  de  este  volumen. 

3  RefiríéndoDOfl  ahora  únicamente  á  las  formas  artísticas,  no  creemos 
oportuno  dar  aquí  descripción  alguna  del  poema  descubierto  por  nosotros  en 
la  Biblioteca  Toletana,  que  tiene  por  asunto  el  viaje  y  presentación  á  Hero- 
des  de  los  Reyes  Bfagos.  Cuando  exponemos  nuestro  juicio  crítico  sobre  tan 
peregrino  monumento  de  la  primitiva  poesía  escrita,  no  sólo  advertiremos  la 
diferencia  que  existe  entre  él  y  el  dado  á  luz  por  don  Pedro  José  Pidal  con  el 
título  de:  Los  tres  Reys  d* Oriente,  sino  que  procuraremos  presentar  un  exac- 
to faciimile,  con  particular  noticia  del  códice  que  lo  contiene. 

4  Hablamos  de  un  raro  monumento  literario,  dado  á  conocer  por  don  Eu- 
genio de  Ochoa,  publicado  en  París  por  el  diligente  Mr.  Michel,  y  reprodu- 
cido en  Alemania  por  el  docto  crítico  don  Femando  José  de  Wolf  con  el  tí- 
tulo de:  Crómea  rimada  de  las  aventuras  del  Cid,  y  más  tarde  por  el  diligentí- 
simo don  Agustín  Duran  en  su  Howuuuero.  Al  tratar  de  los  primeros  monu- 
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que  recibiendo  generoso  impulso  de  manos  del  clérigo  de  Berceo, 
debía  hallar  inusitado  desarrollo  de  sus  formas  en  la  oórte  de/ 
tercer  Fernando^  y  muy  priooípalmenle  bajo  los  auspicios  de  su 
primogénito  el  décimo  Alfonso» 

Veamos  en  efecto  cuál  es  la  enseüanza  que  respecto  de  sus 
fortaas  artísticas  debemos  i  estos  monumentos.  El  metro  y  la  ri- 
ma aparecen  en  ellos  informes,  toscos  y  groseros^  luchando  al 
par  coa  la  rudeza  de  la  nacieule  lengua  y  con  su  inexperiencia 
propia;  pero  dando  cuenta  de  sus  verdaderas  fuentes  y  descu- 
briendo en  su  ingenua  tosquedad  las  leyes  A  que  únicamente  po- 
dian  estar  sujetos.  Dos  son  las  formas  principales  del  metro  ea 
tan  peregrinas  poesías;  formas  que  fueron  en  todas  las  naciones 
meridionales  consagradas  á  celebrar  los  hechos  dignos  de  eterna 
fama  durante  el  lento  desarrollo  del  arte  latino-eclesiástico,  cons- 
tituyendo al  nacer  las  lenguas  vulgares  todo  el  caudal  artistioo 
de  la  epopeya.  Sin  otra  norma  que  la  del  canto,  6  de  una  reci- 
tación semejante  á  la  de  las  oraciones,  seqítentia  y  prosas  de  la 
Iglesia  t;  sin  otra  medida  que  la  determinada  por  el  aire  niusi^ 
cal,  ¿  que  se  ajustaron;  sin  otro  juez  que  el  oido,  sujeto  siempre 
á  los  varios  accidentes  de  la  educación  y  de  una  oi^aízacioQ 
más  ó  menos  privilegiada,  pasaron  dichas  formas  á  ser  patrimo- 
nio de  los  populares,  fijándose  después  en  alguna  manera  por  los 
semidoctos,  y  recibiendo  por  último  cierta  perfección  de  mano 


meatos  escritos  de  ] a  poesía  española,  estudiaremos  detenidamente  este,qae 
es  sin  duda  uno  de  los  más  peregrinos  que  han  llegado  á  nuestras  manos. 

1  Aunque  se  ofrecerá  adelante  ocasión  de  hablar  de  la  influencia  de  las 
prosas  eclesiásticas  en  la  poesía  erudita,  y  de  consignar  lo  que  este  nombre 
significa  entre  nuestros  melrifiCadores  de  la  edad  media,  no  juzgamos  fuera  de 
sazón  el  dar  aquí  algún  cgemplo  de  estas  singulares  composiciones  rímicas, 
que  abundan  por  cierto  en  nuestros  rituales  de  los  referidos  tiempos.  Oigamos 
pues  cómo  principia  la  del  oficio  del  Beato  Raimundo  Rotcnse  (de  Rueda): 

Coras  iste  tibí.  Christe,  adcit  cuín  Irtitia, 
Cordis,  oris  inelos  promat  dulcí  cuní  melodía. 
Grjtalarí  et  Irtari  nuuc  debet   Eccicsia. 
Sic  Beati  Raimundi  c«lebrent  solcinpníj, 
Cuius  vita  rcdímita  tpirítali  gratía, 
Pracftulatuin  síbi  datura  rrxit  hac  custodia,  e\c. 


(Villanucva,  tomo  XV,  pág.  329) 
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de  los  eruditos,  quienes  para  imprimirles  el  sello  de  sus  estudios, 
apelaron  de  nuevo  á  la  imitación  de  los  modelos  latinos. 

Tres  son  en  consecuencia  las  edades  que  importa  observar  en 
su  historia  para  comprender  dignamente  este  desarrollo.  1.*  La 
en  que  hermanadas  con  las  hablas  vulgares ,  sirven  de  instru- 
mento á  la  muchedumbre  (ajena  &  toda  aspiración  literaria)  para 
acomodar  al  canto  sus  ideas  y  sentimientos.  2.^  La  en  que  for-^ 
madas  ya  las  referidas  hablas,  cautivan,  asi  como  estas,  la  aten- 
ción de  los  que  han  aprendido  á  escribir  sin  deliberado  intento 
erudito,  mereciendo  ser  reducidas  á  escritura,  ora  como  tales  me- 
tros, ora  como  simple  prosa,  sin  otro  deseo  que  el  de  conservar 
de  una  manera  más  estable  lo  que  sólo  se  habia  hasta  entonces 
fiado  á  la  memoria.  3.^  La  en  que  generalizadas  ya  las  lenguas 
romances  &  todas  las  clases  de  la  sociedad,  deponen  los  doctos  el 
desden  natural  con  que  hasta  allí  las  consideraron,  adoptando 
oon  ellas  los  metros  populares,  que  en  cierto  modo  habian  cano- 
nizado, con  el  mismo  empeño  que  ponian  en  el  cultivo  de  los  in- 
dicados idiomas. 

Formas  poéticas  é  idiomas  caminaban  pues  por  idéntico  sende- 
ro, no  pudiendo  ser  ahora  propiamente  conocidos  sus  pecuh'ares  ca- 
racteres hasta  el  segundo  período  de  su  existencia,  que  empezaba 
precisamente  en  el  instante  de  ser  escritos.  Á  tal  momento  nos 
llevan  los  poemas  arriba  mencionados,  siendo  la  confirmación  más 
satisfactoria  de  estas  observaciones:  sus  metros,  derivación  pal- 
maria de  los  exámetros  y  pentámetros  latinos,  asi  como  también 
de  los  tetrámetros  yámbicos  ú  octonarios,  según  nos  prueba  el 
sapientísimo  A^nlonio  de  Nebrija  *,  tienen  desde  diez  hasta  diez  y 
ooho  sílabas,  manifestando  así  la  inseguridad  y  falta  de  fijeza  de 
los  medios  de  apreciación,  de  que  los  cantores  del  pueblo  dispo- 
uian,  aun  llegada  esta  segunda  edad  del  arte.  Pero  tan  extraer* 


i  No  solamente  hablando  de  los  versos  de  diez  y  seis  sílabas,  halló  Ne- 
brija razón  para  buscar  su  origen  en  la  antigüedad  latina:  «Todos  los  versos 
»(decia),  cuantos  yo  he  visto  en  el  buen  uso  de  la  lengua  castellana,  se  pue- 
»den  reducir  á  scys  géneros;  porque  ó  son  monómetros  ó  dímetros  ó  com- 
»puestos  do  dímetros  é  monómetros,  ó  trímetros  ó  tetrámetros  ó  adónicos 
Msencillos  ó  adónicos  doblados»  (Arte  de  la  lengua  cattellanat  lib.  H,  ca« 
pítulo  VIII). 

TOMO   II.  28 
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binaria  variedad,  si  bien  puede  reputarse  capricho  del  mal  edu- 
cado oído  de  aquellos  cantores,  no  carece  de  cierta  ley  que  viene 

á  dar  razón  del  especial  origen  do  los  citados  metros,  agrupán^ 

dose  ácada  tipo  un  número  determinado  de  los  castellanos,  con— ^ 
forme  á  ta  naturaleza  misma  de  sus  hemistiquios.  No  debe  negarsessi 
que  muchos  versos  no  siguen  en  los  poemas  de  que  trat^mo== 
nsta  disposición  general;  mas  siendo  ella  la  íinica  relación  qut^ 
pneie  establecerse  con  cualesquiera  otros  versos,  ajenosde  nues- 
tra poesía,  claro  es  y  evidente  que  bastará  t  legitimar  la  flliacion 
de  aquellos  metros  que  ofrecen  mayor  regularidad  y  más  cons- 
tante semejanza  en  los  mencionados  monumentos.  | 

A  tres  principales  tipos  se  reducen  los  que  en  ellos  encontra- 
mos, fijándose  en  silabas  píireSp  c-omo  más  adecuadas  á  la  recita- 
ción musical  y  más  propias  del  canto,  insistiendo  casi  siempre  en 
tiemistiqnios  de  diferente  naturaleza.  Tales  son  los  metros  de  diez 
y  ocho  sílabas,  cuyo  hemistiquio  de  nueve  se  ha  confundido  por 
algún  critico  moderno  con  los  versos  de  ocho  ' ,  los  de  diez  y  sei5^ 
A  que  el  gran  canciller  Pero  López  de  Ayata  apellida,  en  la  ronna 
que  en  la  siguiente  Ilustración  notamos,  versetes  de  antigua  ri- 
mar ^  recibiendo  en  el  siglo  XV  el  nombre  de  pies  de  romance^; 
y  los  de  catorce,  que  divididos  por  un  hemistiquio  de  siete,  lo- 
graron en  la  poesía  erudita  de  Castilla  mayor  fortuna  que  los  de- 
más, así  como  la  habian  tenido  en  la  latino-eclesiástica ,  y  la  al- 
canzaron al  par  en  la  provenzal  y  la  francesa,  y  poco  tiempo  des- 
pués en  la  italiana  ^.  Oportuno  juzgamos  observai'que  estos  metros, 


\  Mr.  Gcorgc  Ticknor  escribe  sobre  la  Vida  de  Santa  María  Egip^qua:  «El 
»autor  usa  de  versos  cortos  de  ocho  sílabas,  aunque  con  alguna  irreg'alari- 
dad,»etc.  (Hist.  de  la  Hteratura  Españ.  époc.  I,  cap.  II).  Prescindiendo  de 
que  Ticknor  sólo  ha  podido  conocer  este  poema  en  la  forma  en  que  se  ha  pu- 
blicado, observaremos  que  aun  así  midió  únicamente  los  cuatro  primeros 
versos  por  él  citados,  sin  advertir  que  por  terminar  en  ag^udo,  tenían  ana 
sílaba  menos.  De  este  error  pudo  salir  con  haber  medido  algunos  más  versas. 

2  INcbrija  dice:  ((El  tetrámetro  iámbico  que  llaman  los  latinos  octonario 
))é  nuestros  poetas  pies  de  romances,  tiene  regularmente  diez  y  seys  sílabas.  E 
))llamáronlo  tetrámetro,  porque  tiene  cuatro  asientos;  octonario,  porque  tiene 
))ocho  pies»  {Arte  de  la  lengua  castellana^  cap.  VIH). 

3  No  creemos  desacertado  advertir  qu(»  osle  es  ol  m'^tro,  en  que  se  hallan 
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ruda  imitación  de  los  pentámetras,  se  asocian  con  los  de  diez 
silabas,  ya  emanados  de  los  exámetros,  ya  de  los  octonarios, 
admitiendo  al  par  el  consorcio  con  los  de  quince,  trece  y  doce,  y 


escritos  los  poemas  del  ciclo  carlovingrio,  que  se  han  conservado  en  la  lengua 
de  los  trovadores.  La  literatura  francesa  no  se  ha  desprendido  todavia  dal 
pentámetro,  que,  como  la  española,  acogió  en  su  cuna.  Digno  es  de  tenerse 
en  cuenta  que  el  primer  poeta  vulgar  que  florece  en  Sicilia,  lo  emplea  tam- 
bién en  la  única  obra  suya  que  ha  llegado  á  nosotros:  Ciullo  d'Alcamo,  á 
quien  aludimos,  decia:' 

Rom  fresca  aolmitUsiiBa  |  capan  in  ver  l'eatate^ 
Le  donoe  te  destiaoo  |  polcelle  e  mariUto; 
TrabeuM  detta  fooora}  |  »é  teste  k  bolootate,  etc. 

(AUaed,  Poeti  AnUqui,  pág.  408). 

No  ignoramos  que  algunos  escritores,  tales  como  Mr.  Ginguené  {Histúire 
Nít.  d'ttal.,  tomo  I,  cap.  VI),  quieren  dividir  estos  versos  por  su  primer  he- 
mistiquio, para  obtener  metros  de  siete  süabas,  como  lo  han  hecho  con  el 
Tesioreto  de  Bruneto  Latino;  pero  esto  mismo  puede  hacerse  con  todos  los 
versos  pentámetros  de  cualquiera  lengua  y  edad,  por  consentirlo  asi  su  ex- 
tnictura,  pues  que  constan  de  dos  partes  absolutamente  iguales.  Así  se  vé  por 
cierto  en  los  versos  de  Pietro  Jacobo  Martelli,  quien  procuró  introducir  de 
nuevo  en  la  literatura  italiana  los  pentámetros,  los  cuales  recibieron  entonces 
nombre  de  martelianoi.  Este  poeta  decia  en  su  tragedia  titulada  PentUdei: 

Siete  Toi  care  mora  |  dove  foi  prí^ooera, 
Seosa  bramar  fra  laoei  |  la  liberta  premicra. 

Los  esfuerzos  de  Marteli  fueron  ineficaces,  pues  que  ya  había  llegado  á  su 
mayor  perfección  la  métrica  italiana. — Muchos  años  después  de  trazadas  estas 
líneas,  se  dá  á  luz  en  Paris  la  traducción  del  Poema  del  Cid,  debida  al  docto 
Damás-Hinard  y  ya  antes  citada.  En  su  introducción,  escrita  con  sumo  inge- 
nio, intenta  probar  que  los  metros  castellanos  son  hijos  de  los  franceses, 
como  lo  intenta  respecto  de  la  lengua,  del  arte  y  de  la  civilización;  pero  con 
poca  fortuna.  Damás-Hinard  pretende,  fijándose  principalmente  en  los  versos 
de  catorce  silabai,  que  son  imitación  de  los  alejandrinos  franceses,  á  los  cua- 
les dá  sólo  dou\  y  como  para  obtener  el  forzadísimo  resultado  á  que  aspira, 
necesita  quitar  y  poner  silabasen  los  hemistiquios, según  mejor  le  place,  aca- 
ba por  desnaturalizarla  poética  y  la  lengua  castellana,  dándonos  vocales  mu- 
das y  declarándolas  á  su  arbitrio.  Pero  eso  no  puede  consentirlo  ningún  oído 
español;  en  nuestro  parnaso  tienen  todas  las  voces  graves  entero  valor  al  fi- 
nal de  uno  ú  otro  hemistiquio:  las  agudas  ganan  generalmente  en  esta  situa- 
ción una  sílaba,  y  las  esdrújulas  la  pierden;  mas  sin  alterar  la  naturaleza  del 
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r<^ü!iazamJD  loda  amalgama  coa  los  de  diez  y  ocho^  menos  culti* 
vados  por  la  miis;i  española.  Los  egemplo3  de  otros  metros,  rela- 
tivos á  esta  primera  época  de  la  poesía  eswritaj  do  pueden  autori- 
lar  k  la  crítica  para  fundar  Leona  alguna,  pareciéndonos  aventu- 
rado cuanto  sobre  este  puato  se  asiente,  pues  que  sobre  ser 
excepciones,  sólo  proviouen  dichos  versos  de  la  incuria  6  de  la 
í'nordncia  áf^  los  cantores  del  vulgo,  6  acaso  también  de  los  prt- 
jficro^  copistas. 

Inseparable  ornato  de  la  metrificación  moderna,  se  muestra  la 
riuia  en  estos  peregrinos  poemas  con  los  mismos  caracLéres  que 
hemos  reconocido  en  los  monumcutosde  la  poesia  latino -popular 
y  latino-eclesiástica,  recogidos  en  iugar  oportuno*  Ya  exornando 
los  hemistiquios  y  floates  de  los  versos,  como  en  los  metros  lla- 
mados leoninos;  ya  í5üloc-ada  solamente  en  los  finales,  como  en 
\QSpm(ámeíront  íl  tjüc  se  ha  dado  el  poco  justificado  nombre  de 
iúcjandfifioi ^  ofre(^e  análogo  desarrollo  al  que  dejamos  estudiado, 
al  exAíninur  los  menciouados  monumentos  del  arle  erudito;  no 
pareciendo  sino  que  al  escribirse  los  cinco  poemas  castellanos,  de 
que  vamos  tj-atando,  eran  sorprendidas  las  formas  de  la  poesJa  la- 
tina por  los  indoctos  cantores  del  pueblo  en  el  punto  de  aspirar  á 
su  mayor  perfeccionamiento.  Por  eso  advertimos  que  resultando 
del  uso  de  las  dos  figuras  homoeptoton  y  homoeteleuton  cierta 
especie  de  asonancia  que  satisfacía  indudablemente  el  oido  de  los 
discretos  ',  hubieron  también  de  darse  por  contentos  los  popula- 
res con  aquella  incompleta  armonía,  mientras  procuraban  al  mis- 
mo tiempo  alcanzar  la  más  perfecta  del  consonante.  Mas  así  como 


metro.  Y  estoes  común  á  todo  linaje  de  versos, y  ha  sido  observado,  ya  ins- 
tintiva, ya  deHberadamcnte  en  todas  edades,  porque  es  ley  superior  de  la  len- 
gua española,  como  lo  es  de  la  italiana,  de  que  son  prueba  los  citados  ver- 
sos de  CiuUo,  cuyos  primeros  hemistiquios  resultan  esdrújulos  y  graves, 
por  lo  que  tienen  aquellos  quince  y  catorce  sílabas.  Mr.  Damás-Hinard,  pudo 
ver  lo  que  sobre  este  punto  habia  dicho  ya  en  el  siglo  pasado  el  erudito  Sar- 
miento {Mem.  para  la  Hist,  de  la  Poes,,  núm.  438);  pero  en  este  caso  no  ha- 
bia lugar  á  la  teoría  que  sostiene,  ingeniosa  es  cierto,  mas  contraria  al  genio 
de  la  lengua  española,  y  á  todas  luces  repugnante  á  la  verdad  histórica,  qae 
sólo  puede  descansar  en  la  tradición,  tal  como  la  dejamos  reconocida. 
i     Véanse  las  tablas  de  la  liustracion  // 


Á 
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en  esta  primera  época  de  la  poesía  escrita  no  es  posible  determinar 
con  todo  acierto  la  ley  seguida  por  los  vulgares  para  colocar  la 
rima,  tampoco  nos  es  dado  señalar  la  norma  que  adoptaron  en  el 
uso  de  cmsonancias  y  asonancias ;  pues  que  ambas  galas  apare- 
cen á  nuestros  ojos  de  una  manera  promiscua.  Juicioso  creemos 
apuntar  sin  embargo,  que  en  una  y  otra  se  nota  cierta  progresión, 
semejante  á  la  que  llevaban  los  modelos  laíino^clesiásticos  "jlatí- 
no-populares  ^;  progresión  inequívoca,  en  cuanto  á  la  exornación 
de  los  metros,  que  ostentando  primero  la  rima  en  finales  y  he- 
mistiquios, acaban  por  tenerla  ünicamente  en  los  finales.  Tan  ade- 
lante se  llegó  en  esta  parte,  que  ya  en  la  Crónica  ó  Leyenda  de 
las  Mocedades  del  Cid  se  hallan  muy  raros  versos  rimados,  como 
los  leoninos,  contándose  en  todo  el  Poema  dos  solos  *.  Pero  to- 
das estas  observaciones  recibirán  mayor  ilustración,  exponiendo 
algunas  breves  muestras  de  la  metrificación  y  de  la  rima,  emplea- 
das en  los  referidos  poemas.  Veamos,  en  efecto,  cómo  empieza  el 
descubierto  por  nosotros  en  la  Biblioteca  Toletana,  que  hemos 
designado  con  el  título  de  los  Reyes  Magos: 

Deus  Criador  quál  marau^/a!...  non  sé  quál  es  achesta  slr^a: 
Agora  primas  la  e  neida:  poco  tiempo  á  que  es  nadia. 
Nacido  es  el  Criador,  que  es  de  las  gentes  Sénior... 
Non  es  uerdad,  nin  sé  qué  digo:  todo  esto  non  ual  uno  Ugo,  etc. 


i     Véanse  el  cap.  XIV  y  la  Huiiraáon  citada  arriba. 

2  Sobre  ser  muy  reducido  el  número  délos  versos  rimados  more  leonino 
en  la  Crónica  6  Leyenda  de  las  Mocedades  del  Cid,  debemos  observar  que 
dichas  rimas  insisten  principalmente  en  la  asonancia.  Así  leemos: 

Lieoa  on  caoallo  preciado  é  un  Mor  en  la  amno. 
Mucho  plogo  á  ca»tellaAOi,  que  oyeron  este  mandec/o. 
É  traen  lo«  \xa»allosé  qoanlo  tiene  en  las  mamos, 
É  traen  los  ^»nados  é  qnantot  andan  por  el  campo. 

Los  Únicos  versos  del  Poema,  donde  la  rima  se  halla  dispuesta  en  esta  for- 
ma, dicen: 

Vos  que  por  mí  dexadee  |  catas  et  haradadet. 

Los  que  eldebdo  atodet  |  veremos  cáemo  la  ucnttodoi. 

Para  nosotros  aparece  indudable  que  era  este  un  progreso  del  arle  poética, 
por  más  que  todavía  se  muestre  en  el  estado  de  rudeza,  en  que  la  vemos  en 
el  Poema  y  en  la  llamada  Crónica.  Los  versos  llamados  leoninos  son  ya  en 
uno  y  otro  monumento  vestigios  más  casuales  que  deliberados. 
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y  hablaado  despucs  de  la  presenlaoioíi  de  los  Reyes  á  Uero- 
des,  leemos: 

Key  un  i  c  es  nacido^  |  ques  sénior  dB  Urrn) 
Qiii  mandará  e[  scclo  ]  en  grand  pace  eines  gu^fd, 
— Es  assi  por  vertarf?,*.  Si  «s,  Rey,  por  caridoí, 
— Et  cuéino  lo  saliedéWj  el  aprouado  lo  uMeúat  etc* 

El  libro dtj  los  Tres  He^s  d'Oriente,  no  más  uniforme  eo  cuan- 
to al  metro,  qos  ofrece  aoálogfos  egemplos; 

Los  Reys  sallen  de  la  cíhúaí,  ti  catan  á  toda  porl; 
É  vieron  la  su  ^sireUa  tan  luciente  é  Uin  bríía, 
Que  nunqua  dellos  se  parti<i  fasta  que  dentro  tos  metíJ 
Uú  la  giüriüia  em^  el  rey  del  cíelo  et  de  la  tierra* 


£  aquel  ninyo  que  aWl  ¡tu  que  tales  miraglos  [ai, 
Ata  I  es  mi  esperaba,  que  Diofl  es  sines  dubdajisa. 

Y  lo  rnisiuo  advertimos  respecto  de  la  Vida  de  Santa  ñtaria 
E^ipciaqita: 

Eslu  de  qui  quiero  fablar  Maria  la  lioí  nombrcr; 

El  su  nombre  es  en  escn>i^¡  porque  nació  en  Egipto. 

De  pequenya  fué  hh^\Aznáa,  maja  mi  en  tro  fué  enseoyo^d; 

Mientre  que  fué  en  man^fibtaf  deió  bondat  et  priso  füllta,  etc. 

La  metrííicacioD  de  la  Crónica  ó  Leyenda  de  las  Mocedades 
del  Cid  estriba  principalmente  en  el  octonario  latino  ó  pié  de  ro- 
manees,  llevando  la  rima  al  Tmal  de  cada  verso  y  quedando  en 
consecuencia  libre  el  primer  hemistiquio.  Como  en  la  mayor  parte 
de  los  cantares  heroicos  de  tan  apartada  edad,  se  halla  dispuesta 
la  rima,  casi  siempre  imperfecta,  en  grupos  de  doce,  quince, 
veinte,  treinta  ó  más  pies  \  hasta  apurar  ó  cansar  un  asonante 

1  Empleamos  aquí  esta  voz  en  la  acepción  que  tuvo  en  la  edad  inedia  y 
conserva  todavía  entre  nuestros  poetas.  Nebrija  escribía  sobre  este  punto,  re- 
prendiendo el  uso  vulgar:  ((Digamos  de  los  pies  de  los  versos,  no  como  los 
Dtoman  nuestros  poetas,  que  llaman  pies  á  los  que  avían  de  llamar  versos; 
Dmas  por  aquello  que  los  mide»  (Arte  déla  ieng.  casi.,  lib.  II,  cap.  V).  Juan 
del  Enzina  observaba:  ((Debemos  considerar  que  los  latinos  llaman  verso  á 
»lo  que  nosotros  llamamos  pie»  {Arte  poét.,  cap.  V).  Aun  se  dice  en  el  len- 
guaje literario  dar  pié,  para  significar  que  se  designe  un  verso  cualquiera  con 
el  propósito  de  que  sirva  de  base  á  ciertas  composiciones;  frase  que  ha  pa- 
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Ó  consonante,  propendiendo  por  tanto  al  monorimo.  Traigamos 
aquí  algunos  egemplos,  bien  que  tomados  al  acaso: 

305    Paradas  están  las  hases,  |  et  comiensan  de  lidiar: 
Rodrigo  mató  al  Conde,  |  ca  non  lo  pudo  tardar. 
Venidos  son  los  fíenlo,  |  et  piensan  de  lydiar: 
En  pos  ellos  sal  lió  Rodrigo  |  que  los  non  dá  vagar, 
Prisso  á  dos  fíios  del  Conde  |  á  todo  su  mal  pessar, 
Á  Hernán  Gomes  é  Alfon  Gomes,  |  et  tráxolos  á  Bivar. 
Tres  fijas  avia  el  Conde,  |  cada  una  por  cassar,  etc. 


1013 


Sennos  cauallos  caualgan  |  entre  el  Rey  é  el  castellano. 
Amos  lanzas  en  las  manot,  |  mano  por  mano  fablondo: 
Aconseiandol'  Ruy  Diaz  |  á  guisa  de  buen  fído/^o: 
Señor,  en  aquesta  fabla,  |  sed  vos  bien  acorda<ío: 
Ellos  fabtarán  muy  mamo  \  et  vos  fablat  muy  br^itio; 
Ellos  son  muy  leydos  |  et  andarvos  han  engañando: 
Señor,  pedildes  batalla  |  crás  en  el  albor  quebrando,  etc. 

El  Poema  del  Cid,  ya  más  conocido  en  la  república  litci^a, 
si  bien  abunda  en  pies  de  trece,  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete 
y  aun  diez  y  ocho  silabas,  reconoce  por  más  constante  modelo  de 
su  versificación  el  pentámetro  latino.  Comienza  con  aquellos  re- 
petidísimos  versos: 

De  los  sos  oios  tan  |  fuerte  mientre  lorondo 
Turnaba  la  cabeza  |  et  estáualos  catando: 
Vio  puertas  abiertas  |  et  uzos  sin  cannado«, 
Alcándaras  vacias  j  sin  pielles  et  sin  mantos^ 
Et  sin  falcónos  et  |  sin  adtores  mudadot,  etc. 

Si  bien  no  es  posible  hallar  en  estos  'metros  entera  semejanza 
con  sus  modelos,  nótase  que  á  pesar  de  los  obstáculas  con  que 
lucha  el  poeta,  pretende  ser  fiel  á  la  tradición  que  le  servia  de 
norte;  consideración  que  han  procurado  algunos  escritores  nacio- 
nales poner  de  relieve,  sujetando  los  citados  versos  á  la  mensura 
latina,  y  reconociendo  que  con  frecuencia  se  acomodan  también  á 
la  estructura  de  los  exámetros  '.  Debe  repararse  por  ultimo  en  que. 


sado  ai  leiii^uaje  vulgar  con  el  valor  de  dar  o^tuion,  motivo,  cauta  ó  pretexto 
para  hacer  alguna  cosa. 

i     Trigueros,  Memoria  Ms.  sobre  ¡oí  orígenes  de  metro  y  rima;  Sánchez, 


4M  WSTOVU    CRlTtCJl    HE   LA   UTdUTtlU  t^áSOLX* 

isi  oomo  en  U  Leyenda  <^  Crónica  át  lü$  JhrfrfaJrf,  se  agm- 

pan  aquí  b«  riinas  ea  diez,  qaince^  veime,  tranU  y  loás  pies  ¿ 
borJoaes,  notáodose  la  misma  üiclioactoD  al  «oaon'no,  que  ea- 
fifitoríta  ta  aMiríficactoQ  de  la  expresada  leyenda. 

l\\ 

Tns  «6ta  primera  edad  de  la  poesía  escrita,  fine  sa  prÉmera 
IrasíonnadoQ,  aJterAadosé  las  bases  prukcipolQS  sofar«  qtie  lujnch- 
Ita  estribaba,  segftiii  lataoieote  explicaremos  en  el  Ioido  siguiente. 
La  forma  artística  predileeta  de  los  docU)s,  sin  que  per  esto  des- 
echen la  imiladoD  del  octonario  latuio,  es  la  dd  pentám€Íro',  pero 
DO  ya  fiando  su  oonfitruccion  á  la  imperfecta  y  Tarkbte  modo- 


Ata  4  H  CmU  4ei  Mar^vét  de  S^HUé^a,  ^.  123,  £]  y^  dUd» 

nar  e«1*  utduUdoM,  üSvifbei  i  montré  qa'il  ne  «c  rewUft  pu  fakti  eomp^ 
te  de  lá  ralear  mosícal^  de  U  laofue  espa^iiAl»  (pif .  XXXV),  j  tenmiiUMlo 
qu«  le  dtbU  «pivdoDncr  beaeoup  i  S«ocIkk««  porqite  ail  i  péblié  U 
dtt  Ctd*  (Id,).  Sin  dada  t^  «alfflcadoD«s  de  Dtmás^^nard 
benevolencia,  son  menos  templadas  qae  justas.  Sánchez  no  sólo  tenia  perfecta 
idea  del  valor  musical  de  la  len^a  castellana,  que  habló  desde  ti  regazo 
materno,  sino  que  domíaado  de  una  ley  superior  histórica,  quebrantada  por 
el  erudito  Damás-Hlnard,  buscó  en  la  tradición  la  única  razón  de  ser  de  los 
metros  castellanos,  señalando  la  verdadera  fuente  de  los  mismos  en  la  dege- 
nerada poesía  de  los  latinos.  Igual  resultado  hemos  obtenido  nosotros  del 
largo  y  documentado  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  ahora;  y  aunque  no 
aceptemos  del  todo  la  medida  que  Sánchez  y  Trigueros  proponen,  tenida  en 
cuenta  la  gran  trasformacion  prosódica  experimentada  por  la  lengua  espa- 
ñola, así  como  por  todas  las  neo-latinas,  no  podemos  atribuir  á  ignorancia 
del  valor  musical  de  su  propio  idioma  el  indicado  empeño.  Respecto  del  valor 
de  nuestras  vocales,  sobre  todo  en  las  rimas,  recordamos  que  otros  eruditos 
franceses,  con  quienes  al  visitar  la  Sorbona  tratamos  del  particular,  descono- 
cían el  efecto  fónico  de  nuestras  cadencias  plurales,  pronunciándolas  y  acen- 
tuándolas m(fre  gallicCy  con  lo  cual  desaparecían  absolutamente.  Cuando  lee- 
mos los  asertos  indicados  de  Mr.  Damas  Hinard,  y  vemos  la  insistencia  con 
que  elide,  suprime  ó  hace  mudas  las  sílabas  finales  de  los  hemistiquios  en 
los  versos  del  Poema  del  Gd,  para  hacerlos  franceses,  nos  asalta  el  vivo  de- 
seo de  oírle  recitar  los  referidos  versos;  deseo  que,  Dios  mediante,  veremos 
algún  día  satisfecho. 
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lacioD  dei  canto,  como  en  los  monumentos  anteriores,  sino  ajus- 
tándose inmediatamente  á  los  modelos  de  la  literatura  eclesiásti- 
ca, que  habia  pugnado  siempre  por  conservar  la  tradición  del  arte 
clásico,  como  en  diversos  pasajes  dejamos  probado  *.  Gonzalo  de 
Berceo,  que  alcanza  la  gloria  de  ser  el  primero  de  los  poetas  vul- 
gares, cuyo  nombre  ha  llegado  á  la  posteridad  unido  á  sus  obras, 
si  no  logró  dar  cima  á  esta  importante  trasformacion,  nos  de- 
jó al  menos  en  aquellas  inequívocas  señales  de  que  se  habia  ya 
operado  del  todo  en  los  primeros  dias  del  siglo  XIII.  Aparecen  en 
ellas  reducidos  metro  y  rima  á  un  sistema  fijo,  separándose  del 
monorimOy  empleándose  constantemente  la  consonancia^,  y  agru- 
pándose uno  y  otra  en  estrofas  de  cuatro  versos,  designados  más 
tarde  con  el  titulo  de  quaderna  via.  Berceo  usaba  asi  esta  com- 
binación métrica: 

En  el  nombre  del  Padre  |  que  fizo  toda  cosa 

i  El  erudito  Mr.  Jorge  Tlcknor  dice  sobre  el  origen  del  pentámetro  cas- 
tellano: «Trasladado  este  metro  de  la  Provenza  á  España,  su  historia  es  muy 
Dsencilla:  preséntase  por  vez  primera  en  el  Poema  de  ApollomOf  adquiere  en 
»mano8  de  Berceo  una  fecha  conocida,  que  es  la  de  1230,  y  sigue  en  uso 
Dhasta  fines  del  siglo  XIV»  {Hist.  de  la  lUer.  españ.,  tomo  1,  cap.  II).  De  to- 
dos estos  asertos  (decíamos  al  publicarse  la  obra  de  Ticknor)  sólo  puede  ad- 
mitirse el  último.  Los  versos  pentámetros  empleados  primero  toscamente  en 
el  Poema  del  Gd,  y  perfeccionados  por  Berceo  á  principios  del  siglo  XIII,  no 
se  trasladaron  á  la  española  de  ninguna  literatura  moderna:  propios  de  la  la- 
tina, conservados  por  la  Iglesia  y  trasmitidos  por  esta  á  vulgares  y  erudi- 
tos, son  comunes  á  todas  las  naciones  que  surgen  de  las  ruinas  del  Imperio 
romano,  sin  que  haya  necesidad  alguna  de  que  para  aplicar  esta  forma  poé- 
tica acudiesen  á  mendigarla,  cuando  las  poseian  todas  como  legítima  heren- 
cia. Sobre  la  época  en  que  se  escribe  el  Poema  de  Apollonio,  remitimos  á 
nuestros  lectores  á  la  II.*  Parte,  cap.  VI:  respecto  de  Berceo,  nos  atenemos 
¿  lo  dicho  en  este  lugar,  escrito  mucho  antes  de  darse  á  luz  la  obra  de 
Ticknor. 

2  Algunas  veces,  muy  pocas,  se  hallan  usadas  las  rimas  imperfectas,  cir- 
cunstancia casual,  que  hadado  ocasión  á  que  el  ya  citado  Mr.  Ticknor  asiente 
que  apodrian  en  rigor  ser  consideradas  como  el  origen  del  asonante»  (tomo  I, 
cap.  II).  Reservándonos  ampliar  estas  indicaciones  en  la  siguiente //fK/racf^Ji, 
destinada  exclusivamente  á  tratar  de  las  formas  de  la  poesía  popular  no  es- 
crita, notaremos  aquí  solamente  que  la  rareza  de  dichas  rimas,  lejos  de  des- 
truir las  observaciones  que  vamos  exponiendo,  demuestra  el  esmero  que  se 
ponia  en  evitarlas. 
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El  de  don  Jesu-Clirislo,  ¡  fijo  de  tii  GlorioAa^ 
£1  del  S^ihtu  Sancto  |  que  iguiíl  dcllos  ¡josa. 
De  UD  confefior  sancto  )  quiero  fer  una  prosa  V 

Qiii  la  vida  quif;jer{)  |  de  Sant  Slillan  saber» 
É  de  Ja  su  ystoria  [bien  certa  no  saer, 
Mola  míenles  en  esto  |  que  )o  quiero  íeer; 
Verá  &  do  envían  |  los  imeblos  so  aver  ^* 

Las  mismas  leyes  segfuia  on  todas  las  demis  obras,  exceptua- 
dos únicamente  el  Epitafio  de  Santa  Oria^  donde  recordaba  los 
octonarios  latinos,  y  ia  cantiga  de  los  judíos  que  inserta  en  cJ 
Duelo  de  la  Virgen^  canto  liscrilo  á  la  raaaera  popular,  en  que 
alternan  los  versos  de  ocbo  y  nueve  silabas  < 

La  mayor  parte  de  los  poetas  que  íloreoen  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XI 11,  segunda  época  del  arte  escrito,  adoptan  pues 
liSta  doble  forma  artística,  en  cuyo  cultivo  ponen  todo  esmero  y 
cuidado.  Tal  vemos  en  los  poemas  de  Apolonio^  de  Akxandre^ 
de  Fernand  González,  dii  Joseph^  de  Sant  Ildefonso  y  otros, ca- 
yos versos,  conocidos  generalmente,  según  vá  advertido,  con  el 
nombre  de  alejandrinas^  eran  en  aquella  edad  designados  con  6t 
más  propio  de  jran  maestría^  que  demostraba  la  estimación  eu 
que  eran  tenidos;  lo  cual  ha  dado  tal  vez  motivo  para  suponerse 
que  fueron  vistos  constantemente  como  los  más  elevados  de  la 
métrica  española  ^. 

Con  el  prodigioso  impulso  que  reciben  en  la  corte  del  Rey  Sa- 
bio las  ciencias,  la  lengua  y  la  literatura,  se  acaudalan  también 
y  multiplican  las  formas  poéticas,  admirándonos  verdaderamente 
la  extraordinaria  riqueza  que  desde  aquel  tiempo  ostentaron  nues- 
tras musas.  Sin  desechar  los  versos  de  gran  maestria^  á  los  cua- 
les se  mostraron  adictos  respetables  poetas  del  siglo  XIV,  tales 
como  el  canciller  Ayala  y  el  archipreste  de  Hita;  ya  acudiendo  á 
la  literatura  arábiga,  ya  poniendo  en  contribución  la  rabínica; 
ora  pidiendo  sus  vistosas  preseas  á  la  provenzal,  cuyos  trovado- 
res y  juglares  hallaron  benévola  acogida  en  la  corte  de  Feman- 


i     Vida  de  Santo  Domingo. 

2  Vida  de  San  Millan. 

3  Sismondc  de  Sismondi,  HUt.  de  la  Hit.  du  Midi,  tonio  111,  cap.  XXIV. 
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do  III;  ora  en  fin  volviendo  de  nuevo  la  vista  á  los  cánticos  de  la 
Iglesia,  ricos  por  la  variedad  de  sus  metros  y  de  sus  rimaSy  lo- 
graba don  Alfonso  ensayai*  todas  las  combinaciones  posibles  des- 
de los  rimos  de  cuatro  hasta  los  de  diez  y  siete  sílabas,  distribu- 
yéndolos en  multitud  de  estrofas,  y  dando  en  ellas  claras  señales 
de  las  privilegiadas  dotes,  con  que  le  habia  adornado  la  Provi- 
dencia. 

No  cumple  ahora  á  nuestro  propósito  desarrollar  el  cuadro  que 
presenta  la  civilización  española,  y  con  ella  la  literatura,  en  aque- 
llos afortunados  dias:  conviene  no  obstante  advertir  que  al  tomar 
la  poesía  castellana  aquel  inusitado  vuelo,  ostentó  con  el  juvenil 
afán  de  poseer  todas  las  formas  y  sistemas  de  versificación,  la  le- 
gítúna  gloría  de  las  recientes  conquistas,  hechas  por  tan  digno  mo- 
narca en  bien  de  su  pueblo.  Entre  los  varios  metros  mayores  por 
él  empleados,  despertará  sin  duda  la  atención  de  los  eruditos  el  ha- 
llar dos  Unajes  de  pies,  cuya  existencia  sólo  se  ha  querido  recono- 
cer entrado  ya  el  siglo  XV.  Hablamos  de  los  versos  de  maestría, 
arte  mayor  ó  de  cuatro  cadencias,  y  de  los  endecasílabos j  que 
desde  la  época  de  Boscan  y  Garcilaso  forman  el  principal  tesoro 
de  nuestra  versificación  erudita.  Han  sido  los  metros  de  maestría 
mayor  la  piedra  filosofal  de  los  que,  siguiendo  el  cómodo  sistema 
de  negarlo  todo,  por  no  consagrarse  á  largos  estudios,  han  nega- 
do también  que  escribió  el  Rey  Sabio  los  Ubros  poéticos  de  las 
Querellas  y  del  Tesoro^  porque  no  era  en  el  siglo  XIII  conocido 
el  sistema  de  metrificación  en  que  ambas  obras  fueron  compues- 
tas. Mas  prescindiendo  ahora  de  la  legitimidad  de  estos  poemas, 
punto  que  en  su  lugar  dejaremos  plenamente  ventilado,  licito  nos 
parece  observar  que  hubiera  sido  mayor  el  asombro  de  los  referi- 
dos escritores,  si  por  ventura  hubiese  alguno  asentado  que  el  rey 
don  Alfonso  cultivó  ya  en  aquel  mismo  siglo  los  versos  endecasí- 
labos. Acaso  la  incredulidad  ó  el  desden  habría  sido  el  único  ga- 
lardón de  esta  verdad  irrecusable.  Y  decimos  irrecusable,  porque 
aun  admitiendo  las  legítimas  dudas  que  existen  respecto  de  los  li- 
bros citados,  y  en  especial  sobre  el  del  Tesoro,  no  será  en  modo 
alguno  posible  el  rechazar  la  autenticidad  del  monumento,  donde 
se  halla  aquella  verdad  consignada.  Hablamos  pues  del  Libro  de 
las  Cantigas,  escrito  en  dialecto  gallego,  obra  de  muchos  citada, 
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de  pocos  viata,  y  no  examinada  todavía  con  verdadero  propósito 
artistico  '.  El  Rey  Sabio,  siguiendo  la  índole  de  las  lengonas  ro- 
mances, empleó  en  estos  versos  las  rimas  graves  y  agudas,  ape- 
llidadas por  doctos  extranjeros  femeninas  y  masculinaSy  dispo- 
niéndolas de  diferentes  maneras. 

Sin  que  renunciemos  á  citar  oportunamente  los  versos  de  ca- 
torce y  diez  y  seis  sílabas,  veamos  entre  otros  muchos  egemplos, 
que  pudiéramos  aducir  de  las  fiestas  y  milagros  de  la  Yíi^en,  los 
siguientes  metros  de  arte  ó  maestría  mayor,  tomados  del  códice 
escurialense: 

O  que  po  la  Virgen  |  de  grado  seus  dones 
Der,  dar  uolla  ela  |  grandes  galardones: 
É  desto  un  roiragre  |  quero  que  sabiades 
Per  me,  porque  sempre  |  uoontat  aiades 
De  faser  por  ela  |  ben,  et  que  tennades 
Firmement  en  ela  |  uossos  cora90Des^  etc. 

Ó  estos  de  la  XXVI  del  códice  toledano,  en  que  alternan  las 
rimas  agudas  y  graves: 

Santa  María  pode  |  enfermos  guarir; 
Quando  xe  quiser  et  |  mortos  resurgir. 

Por  ende  un  miragre  |  aquesta  réyna 
Sancta  fes  muy  grand  |  á  una  mesquina 
Moller,  que  con  coita  |  de  que  ela  manyna 
Era,  foí  á  ela  |  un  filio  pedir. 

Santa  María,  etc. 
Chorando  dos  olios  |  muy  de  cora9on, 
Lie  diss:  Ay  Sennora,  |  oí  mía  oraron, 
Et  per  ta  mergede  |  un  filio  varón 
Me  dá,  con  que  goy,  et  |  te  possa  seruir. 

Santa  María,  etc. 

¿Qué  diferencia  existe  pues  entre  estos  metros  y  los  del  Libro 
de  las  Querellas?  La  única  disparidad  consiste  en  el  agrupamiento 
de  los  pies  y  en  la  colocación  de  las  rimas,  no  siendo  por  cierto 


i  Al  examinar  las  obras  del  Rey  Sabio  y  quilatar  su  influencia  en  el  des- 
arrollo de  la  civilización  española,  daremos  razón  de  los  tres  códices  de  las 
CantigaSt  que  hemos  tenido  presentes  en  estos  estudios;  dos  de  la  Biblioteca 
Escurialense  y  uno  de  la  Toletana. 
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menos  artificiosas  las  empleadas  en  las  Cantigas.  Pero  si  no  que- 
da pretexto  alguno  á  la  duda  respecto  de  la  maestría  mayor ^ 
tampoco  lo  consienten,  en  orden  á  los  endecasílabos  y  estos  bien 
construidos  versos: 

Sancta  Maria  os  enfermos  sana 
Et  os  sanos  tira  de  la  vía  vana. 
Dest'un  miragre  quero  contar  ora, 
Que  dos  outros  non  deue  seer  fora, 
Que  Sancta  María,  que  por  nos  ora, 
Grande  fiz  na  9¡dade  toledana»  etc. 

ó  estos  otros,  donde  se  emplea  el  agudo,  los  cuales  forman  el 
estribillo  del  prólogo  de  la  Cantiga  de  los  siete  gozos  de  la  Virgen: 

Porque  trobar  e  cousa  en  que  ias 
Entendimento,  poren  quen  o  fas 
A  o  dauer  et  de  rason  assas; 
Perqué  entenda  et  sabrá  diser 
O  que  enten  et  de  diser  lie  pras, 
Ca  bien  trobar  assi  s*á  de  flaser. 

Todo  el  que  tenga  el  oido  literariamente  educado,  concederá  al 
Rey  Sabio  el  justo  galardón  de  versificador  entendido,  así  como 
nadie  osará  negarle  el  de  estimable  poeta.  Mas  ¿de  dónde  recibió 
estas  dos  combinaciones  métricas?  El  docto  Antonio  de  Nebrija  y 
el  diligente  Juan  del  Enzina  dan  por  sentado  que  los  versos  de 
arte  mayor  traen  su  origen  de  la  poesía  latina:  desígnalos  el 
primero  con  el  título  de  adónicos  doblados,  y  asimilándolos  al 
propio  tiempo  á  los  trimetros  yámbicos  ó  senarios,  presenta  para 
comprobar  su  doctrina  el  siguiente  egemplo: 

.   .  No  quiero  negaros  |  señor  tal  demanda 

Pues  vuestro  regar  |  me  es  quien  me  lo  manda; 

Mas  quien  sólo  anda,  |  qnal  veis  que  io  ando, 

Non  puede,  aunque  quiere,  |  sufrir  vuestro  mando  *. 


i  El  mismo  Antonio  de  Nebrija  dá  razón  de  otro  género  de  metros  de  do- 
ce silabas,  diciendo:  uHazemos  algunas  veces  versos,  compuestos  de  dímetros 
y  monómetros  (de  ocho  y  cuatro)  como  en  aquella  pregunta: 

Pues  Unto»  ton  loa  qa«  sigaeo  |  U  paMÍoii 
I  •enUniento,  penado»  |  por  amorca. 
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No  pareció  coovflnir  con  este  dictamen  el  segundo,  hallando 
en  los  nsclepiadeas  el  tipo  que  buscaba  para  señalar  la  fuente 
de  lo3  metros  referidas,  y  citando  la  oda  de  noracjo  ^iripdx  A 
Meoeaas,  que  empieza: 

Mecenftfi  aUVti  edite  regibüs  *. 

Mas  respetando  ea  gran  manera  la  autoridad  de  estos  escritores 
del  siglo  XV,  y  aun  rficonociendo  en  la  poesía  latina  la  fuente  y 
raiz  de  la  mayor  parte  de  nuestros  metros ,  seranos  licito  obser- 
var que  hallamos  no  poca  analogía  entre  los  versos  de  maestríü 
mayor  y  los  hebraicos  del  Pomna  del  Axedrez ,  debido  al  cele- 
brado Abtín-Hezraj  según  antes  de  ahora  hemos  advertido  *,  7 
puedo  notarse  en  la  lectura  de  los  que»  al  hablar  do  las  rimas 
orientales,  citamos  '.  Esla  opinión»  que  se  funda  en  la  prodigiosa 


He  dlgí  qa*  cii4l   pritiiarv  |  d«itoi  tné'* 
5\   mmur,  ó  tí  up4riiitda,  |  o   %l  (é, 

Arteúe  ia  Ung.  ctuí.,  \\h.  IT,  cap.  VIIL 

Es  notable  que  ni  este  escritor  ni  Juan  del  Enzina  hagan  memoria  algwa 
de  los  pentámetros  ó  versos  de  catorce  sílabas,  tan  cultivados  por  nuestros 
poetas  en  los  siglos  XIII  y  XIV. 

i     Arte  poética t  cap.  V. 

2  Est.  hist.  polit,  y  lit.  sobre  los  judíos ^  Ens.  H,  cnp>  í. 

3  £1  doctísimo  don  Fernando  Josef  de  Wolf,  cuyo  voto  es  siempre  dcgt» 
peso  eo  toda  cuestión  de  crítica  literaria,  tomando  en  cuanta  esta  todic«ci«^ 
expuesta  en  los  citados  Estudios  sobre  los  judios,  observA  que  isi  AxñáÉÉfét 
»los  Ríos  quiere  derivar  los  versos  de  arte  mayor  del  hebreo,  ato  no  pus  4i 
)>ser  un  capricho  erudito»  {Studien  zur  geschicht»  der  Spaniscfien  tmd 
gieschen  nationalliteratur ,  pág.  427).   No  por  capricho,   sino  porque  ii 
mucho  notar  estas  analogías,  para  no  ser  víctimas  de  toarías  nrbjtrmrUtt 
halamos  en  los  referidos  Estudios^  y  recordamos  ahora  la  cxpre^^ad* 
za,  sin  que  aspirásemos  allí,  ni  aspiremos  aquí,  á  dar  d  nuestra  obs^mbac 
mayor  importancia  de  la  que  realmente  tiene.  No  se  olvidan  sin  embor^,  ^ 
hechos  de  no  pequeño   bullo  en  la  cuestión:    1.^   Quo   apenas  hay  p^i 
hebreo  de  la  edad  media,  donde  no  se  hallen   dichos  versos:   2.**  ^esci»  v 
introducen  en  nuestro  parnaso,  cuando  (lorccen  en  Toirdo   bajo  lasaki^ 
Hey  Sabio  las  Yesiboth  rabínicas. 
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antigüedad  de  los  indicados  versos  hebraicos,  pues  que  hemos 
descubierto  en  ei  Génesis  indubitables  vestigios  de  ellos,  y  en  la 
protección  dispensada  por  don  Alfonso  á.  los  principales  rabinos 
que  florecen  en  España,  así  en  ciencias  cx)mo  en  letras,  toma  no 
pequeña  fuerza,  cuando  se  considera  que  siendo  también  emplea- 
dos por  los  árabes  * ,  es  el  Rey  Sabio  el  primer  poeta  español  que 
los  cultiva.  El  benedictino  Sarmiento  los  hace,  tal  vez  porque  don 
Alfonso  escribió  en  aquel  dialecto,  oriundos  de  Galicia  *. 

Más  sencillo  nos  parece  determinar  el  camino  de  los  versos  en- 
decasílabos, ya  sean  propiamente  tales,  ya  sá fieos  \  pues  no  sólo' 
en  los  himnos  de  la  Iglesia  tenia  don  Alfonso  copiosos  ó  inmedia- 
tos modelos,  sino  también  en  la  poesía  lírica  de  los  trovadores 
provenzales,  que  hallaron  en  él  la  misma  acogida  que  en  el  rey 
don  Fernando,  como  tendremos  ocasión  de  comprobar  en  sazón 
oportuna.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  nadie  puede  hasta 
ahora  disputar  al  Rey  Sabio  la  gloria  de  haber  empleado  antes 
que  él  en  el  suelo  de  Castilla  unos  y  otros  metros,  disponiéndolos 
en  diversas  estrofas,  á  que  se  dio  el  nombre  de  coplas  (copulae), 
tanto  respecto  del  arte  mayor  como  de  los  versos  de  maes-- 
tria  menor  ó  realy  denominación  que  conservan  hasta  el  si- 
glo XVI 3. 

Ni  son  menos  dignos  de  nuestro  estudio  los  diversos  metros  de 
las  Cantigas,  comprendidos  bajo  esta  denominación,  por  darnos  á 
conocer  que  ya  á  mediados  del  siglo  XIII  exornaban  nuestro  par- 
naso las  mismas  combinaciones,  que  tienen  en  el  siguiente  seña- 
lado desarrollo  y  llegan  á  su  perfección  en  la  erudita  corte  de 
don  Juan  II.  Pongamos  aquí  algunas  muestras  de  estos  peregri- 
nos rimos :  el  prólogo  general  de  las  Cantigas,  escrito  en  versos 
octosílabos ,  á  que  dá  Antonio  de  Nebrija  el  título  de  dímelros 


\     Argote  de  Molina,  Discurseo  sobre  la  poetia  cast.t  núm.  XIÍI. 

2  Mem.  para  la  Bist.  de  la  poes.,  núrni.  537. 

3  En  el  Arte  de  Nebrija  leemos:  «El  dímelro  iárabico  que  los  latinos  lla- 
nman  quaternario  é  nut^stros  poetas  pié  de  arte  menor  é  algunos  de  arte  real, 
«regularmente  tiene  ocho  silabas»  (lib.  11,  cap.  Xlll).  En  la  Poética  de  Juan 
del  Enzina:  «quando  el  pie  consta  de  ocho  sílabas  ó  su  equivalencia,  se  lia- 
i>ma  arUrealn  (Cap.  V). 
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yáfnhicDs  ó  f¡u(iírrnarios  \  y  trae  Arboledo  Molina  fJe  los   tro^ 
cáteos,  empieaa  de  esto  modo: 

Don  Atfoíisso  de  Caatela, 

De  TüJtído^  de  León 

Rüy^  el  ben  de  Comjiosteln 

Til  o  reyrio  Danigon; 

Df^  Cordoua,  de  lutien, 

De  Seuilln  odtrossy, 

Et  de  Mur^a,  u  gran  ben 

Lie  ttz  Oeus,  com  aprendiz  etc< 

T  acaba: 

Da  ULrgea  $aata  Haria, 
Que  este  madre  di;  Deus, 
Cd  que  c(e  muyto  fya, 
Poreii  dos  miragres  seue 
Fezo  cantares  et  sonei;, 
Saborosos  tie  cantar; 
Todos  de  sf^noas  razonen 
'  Com  f  [K)dedes  acbar, 

Vése  pues  or^nizada  la  redondilla  encadenada,  tal  oomo 
nsÓ  más  adelante  don  Juatij  hijo  del  iiiranle  don  Manuel,  y  i>asó 
á  los  poetas  del  siglo  XV.  Lo  mismo  sucede  con  las  coplas,  en  que 
juegan  los  pies  quebrados  ó  versos  monámetros,  hallándose  en 
ellos  observada  la  ley  que  daba  á  dicho  pié  una  silaba  más,  según 
nos  enseña  el  citado  Nebrija  *:  don  Alfonso  escribia  en  la  cantiga 
XXX  del  Códice  toledano : 

Deus  te  salve,  gloriosa 
Rey  na  María, 


4     Gram.  caí/.,  lib.  II,  cap.  VIII,  Disc.  sobre  la  poet.  cast.,  núm.  II. 
2     aPuede  entrar  este  versó  (el  de  cuatro  sílabas  ó  roonómetro)  con  medio 
»pié  perdido...  é  así  puede  tener  cinco  sílabas,  como  dice  Jorge  Manríque: 

Un  ConsU atino  en  la  fé 
que  manlenia. 

i)Que  mantenia  tiene  cinco  sílabas,  las  quales  valen  por  quatro,  porque  U  prí- 
»mera  no  entra  en  cuenta  con  las  otras.  £  por  esta  mesina  razón   puede  tener 
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Luna  dos  santos  fremosa 
Et  dos  9eos  vía,  etc. 

Y  trovando  en  versos  de  siete  sílabas,  equivalentes  á  los  he- 
mistiquios de  los  pentámetros ,  decía : 

Beneito  foi  ó  día 

Et  benaventurada 

A  ora  que  a  Virgen, 

Madre  de  Deus  foí  nada,  etc. 

Ó  ya  ensayando  los  de  seis  sílabas,  que  el  preceptista  de  los 
Reyes  Católicos  deriva  de  los  adónicos  latinos,  se  expresaba  así: 

Quen  dona  fremosa 
Et  boa  quiser  amar, 
Am'a  gloriosa 
Et  non  podrá  errar,  etc.  *. 

No  es  nuestro  intento  hacer  aquí  ostentación  de  todos  los  me- 
tros cultivados  por  el  Rey  Sabio ,  cuando  en  la  Ilustración  si- 
guiente mencionaremos  alganos,  y  al  considerarle  como  poeta, 
tendremos  m&s  oportuna  ocasión  de  estudiar  por  completo  el  sis- 
tema artístico  por  él  adoptado,  así  en  la  manera  de  asociar  los 
versos  como  en  la  de  exornarlos  de  multiplicadas  rtma^. — Consig- 
nado en  la  historia  de  las  formas  de  la  poesía  erudita  el  extraor- 
dinario impulso  y  acrecentamiento  que  estas  reciben  de  sus  ma- 
iios>  f&cil  es  de  comprender  que  debió  ser  y  fué  su  egemplo  de 
grande  efecto  para  los  poetas  que  le  sucedieron,  distinguiéndose 

)»€8le  pie  quatro  sílabas,  aunque  la  última  sea  aguda  é  valga  por  dos.   Como 
wel  marqués  [de  Santiliana]  en  la  mesma  obra  [lo»  Proverlriot]: 

sólo  por  aameoUfion 
de  omanidad. 

nDe  umanidad  tiene  quatro  sílabas  ó  valor  dallas,  porque  entró  con  una  per- 
ndida»  (Cap.  VIH). 

f  Las  razones  expuestas  por  Nebrija  tocante  á  los  pies  quebrados,  teniao 
aplicación  á  estos  de  seis  sílabas  en  tiempo  del  Rey  Sabio,  y  la  tuvieron  des- 
pués á  los  de  doce  ó  arte  mayor,  según  en  su  dia  prácticamente  advertire- 
mos. Así  los  versos  agudos  de  esta  cantiga  tienen  generalmente  seis  sílabas, 
cuando,  según  ley  del  metro,  debieran  ser  cinco;  y  esto  sucedía  sin  duda  por 
absorber  los  graves  la  primera  sílaba  de  los  agudos,  acabando  aquellos  en 
vocal  y  empezando  estos  de  la  misma  manera,  por  lo  cual  se  asimilaban  am- 
bas silabas  en  la  recitación  fácilmente. 

TOMO  U.  29 
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entre  todos  su  sobrino  don  Juan  Manuel ,  quien  procuró  seguir 
por  más  de  un  sendero  sus  gloriosas  huellas,  y  el  renombrado 
archipreste  de  Hita. 

Arabos  florecen,  no  obstante,  entrado  ya  el  siglo  XIV.  Dotado 
el  primero  de  aquel  amor  á  las  letras  que  habia  resplandecido  en 
don  Alfonso,  cultivó  á  egemplo  de  este  ilustrado  monarca,  la  ma- 
yor parte,  si  no  todos,  los  metros  empleados  en  las  Cantigas;  y 
aunque  desgraciadamente  no  ha  llegado  á  nuestras  manos  el  Li- 
bro de  los  Cantares  que  don  Juan  compuso,  las  coplas,  dísticos 
ó  viesos  (y  no  versos,  como  equivocadamente  imprimió  Argote  de 
Molina),  que  pone  en  el  Conde  Lucanor,  bastan  para  revelarnos 
así  el  estado  en  que  don  Juan  Manuel  halló  la  metrificación  cas- 
tellana, como  las  dotes  poéticas  que  en  él  brillaban.  Ya  antes  de 
ahora  se  han  tenido  presentes  sus  rimos  para  reconocer  el  desen- 
volvimiento de  la  métrica  española  en  el  referido  siglo ;  siendo 
Argote  de  Molina  el  primero  que  procuró  fundar  su  historia  sobre 
los  cantares  de  aquel  príncipe,  cantares  que  como  el  Conde  Ltk- 
canor  pensó  dar  á  la  estampa  \  Citados  repetidamente  sos  mul- 
tiplicados metros,  hasta  en  los  Manuales  de  literatura,  sólo  nos 
cumple  notar  que  aparece  en  ellos  continuada  la  tradición  de  los 
endecasílabos  y  de  la  maestría  mayor ,  combinación  destinada  á 
formar  durante  el  siglo  XV  el  principal  ornato  de  nuestras  mu- 
sas. No  sucedió  otro  tanto  en  orden  á  ios  endecasílabos,  los  cua- 
les no  vuelven  á  ser  en  Castilla  cultivados  con  deliberado  propó- 
sito hasta  la  época  del  marqués  de  Santillana,  si  bien  las  poesías 
(le  Micer  Francisco  Imperial ,  notabilísimas  por  más  de  un  con- 
cepto, ofrecen  pruebas  abundantes  de  que  no  fueron  desconocidos 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV,  lo  cual,  ó  se  ha  ignorado  ó  se 
ha  puesto  en  dada,  con  poco  fundamento,  por  algunos  escritores. 
Sin  embargo,  nada  es  más  cierto ,  ni  está,  más  conforme  con  los 

1  Así  lo  expresa  al  conionzar  su  discurso  sobre  la  poesía  castellana,  di- 
ciíMiilo:  ((Tenia  acordado  do  poner  las  animadversiones  sijj^uientes  en  XsiPoeMi 
))Castcllana,  en  el  libro  que  don  Juan  Manuel  escribió  en  coplas  v  rimas  «k 
))a(|uel  tiempo,  el  qual  placiendo  á  Dios,  sacaré  después  á  luz,  ele.»  LiUlima 
(jue  Aricóle  no  realizara  esle  projiósilo,  aun  cuando  lo  hubiese  hecho  con  b 
poca  fidelidad  con  que  pul)l¡cú  el  Conde  Lucanor,  r(\speclo  de  la  integridad (if' 
lenguaji\  la  crítica  no  Horaria  hoy  como  perdido  aquel  precioso  nionumcnti' 
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antecedentes  literarios  de  un  poeta  nacido  en  Italia,  donde  habían 
sido  los  endecasilabosy  desde  la  época  de  Federico  U  y  Pedro  de  las 
Viñas,  el  metro  predilecto  de  los  cantores  eruditos.  Mas  para  que 
DO  se  nos  crea  por  nuestra  palabra,  pondremos  aquí  algunos  ver- 
sos, tomados  del  entonces  celebrado /)^jstr  de  las  siete  Virtudes  *. 

(¡erca  la  ora  qu*el  planeta  anclara 
Al  oriente,  que  es  llamada  Aurora, 
Fuíme  á  una  fuente  por  lavar  la  cara 
En  (un)  prado  verde,  que  un  rrosal  enflora: 
É  ansy  andando  vynome  á  essa  ora 
Un  grave  sueño,  maguer  non  dormía, 
Mas  contemplando  la  mi  fantasía 
En  lo  que  el  alma  dul^e  s'assabora. 


O  suma  lus,  que  tanto  te  aleaste 

Del  con9epto  mortal,  á  mi  memoria 

Represta  un  poco  lo  que  me  mostraste 

É  fas  mí  lengua  tanto  meritoria, 

Que  una  centella,  sol  de  la  tu  gloria. 

Pueda  mostrar  al  pueblo  [aquí?]  presente,  etc. 

Cincuenta  y  ocho  son  las  octavas  de  que  esta  composición  cons- 
ta, donde  en  medio  de  los  italianismos,  defectos  métricos  y  pro- 
sódicos y  errores  de  los  copistas,  poco  acostumbrados  á  seme- 
jante cadencia,  abundan  los  versos  perfectamente  construidos,  re- 
cordándonos el  artificio,  ya  del  flexible  sáfico,  ya  del  propio  en- 
decasílabo. Medio  siglo  pasa  no  obstante  sin  que  el  egemplo  de 
Imperial  halle  imitadores,  lo  cual  dio  sin  duda  margen  á  que  ni 
Joan  del  Enzina  ni  Antonio  de  Nebrija  mencionen,  aquel  en  su 
Poética  y  este  en  su  Gramática^  los  expresados  metros.  Mas  no 
por  esto  merece  disculpa  la  arriesgada  costumbre  de  ciertos  eru- 
ditos, quienes  niegan  ó  desdeñan  cuanto  excelHe  de  los  límites  de 
sus  perezosas  investigaciones. 

Verdad  es  que  lo  mismo  podemos  decir  tocante  á  los  versos  de 
íirte  mayor  y  cuya  existencia  no  quiso  reconocer  el  docto  don  To- 
más Antonio  Sánchez  en  las  obras  del  archipreste  de  Hita  ^.  Pero 

i  Lleva  eii  el  Cancumero  de  Baena  el  núm.  250,  pág.  243  de  la  edición  de 
Madrid,  i851. 

2    Colee,  de  poe».  ea$t.j  tomo  IV,  pág.  VIII. 
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DO  sola  monte  compusieron  ea  estti  moLi'ü  Pero  López  de  Ayala» 
Kibbi  J>on-Sera-Tob  (sí  fuere  realmeüte  suya  la  Danza  de  ta 
Muerte),  Juan  Alvarcz  Villasandíno,  el  raencionado  Miccr  Frao^ 
cisco  Imperial,  íIoq  Pablo  de  Santa  María  y  otros  muelios  poetas 
de  la  corte  do  don  Enrique  III ,  sino  que  el  misma  Juan  Ruiz  es- 
cribió Umbien  coplEis  de  arte  niayor,  exornándola.^  de  nuevos  é 
ingcniüSüS  primores.  Véase  en  prueba  de  esto  el  Diciado  de  la 
Pasión  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo^  ofrecido  por  el  arcbí- 
preste  k  Sauta  María  del  Vado:  comienza  de  esto  modo: 

i023    Miércoles  &  tercia  í  el  cuerpo  de  CUriao 
Judea  lo  üpr^c'ra,  |  e^sa  hura  fué  ví^^to 
Qnáii  poco  lo  presta  [  al  lu  fijo  quisto 
Judas  {]u'l  yeridiú,  |  su  dísQi^iulo  traidor* 

1024     Por  troynta  dineros  )  fué  el  vendjmiento 
0«el'  caen  senncros  |  del  noblíí  ungúonlü: 
Fueron  pb^-en teros  |  del  pleylcamieuto; 
DiÉronle  algo  al  |  Talso  rendedor* 

No  juzgamos  necesario  seguir  copiando  para  demostrar  qtie  «5e 
líhallaa  entre  las  poesías  del  archipresle  metros  de  arfe  nmyor^^, 
y  que  <i  habiendo  querido  poner  en  su  líhro  todos  los  que  s^  c^ 
))üüoÍaii,  se^un  lo  dá  k  entender  en  su  prólogo»,  uupudo  oiYidar 
aquel  linaje  de  rimos. — Mucha  es  la  variedad  délos  usados, de- 
más de  estos,  por  el  archipreste,  cuyo  cáustico  y  festivo  inge- 
nio asi  se  despuntó  en  los  de  la  primitiva  poesía  castellana  como 
en  los  nuevamente  introducidos  en  nuestro  parnaso  por  el  Rey 
Poeta.  Traigamos  aquí  algunas  muestras,  comenzando  por  los 
versos  octonarios  6  pies  de  romances ,  sometidos  por  él  á  la  ley 
de  la  quaderna  via: 

630    Fablar  con  muger  en  plaza  |  es  cosa  muy  descobierta: 
Á  veces  mal  perro  anda  |  tras  de  mala  puerta  abierta; 
Bueno  es  en  logar  fermoso  |  echar  alguna  cobierta; 
Á  do  es  logar  seguro  |  es  bien  fablar  cosa  cierta. 

Así  cultivó  los  pentámetros: 

Lunes  antes  del  alúa  |  comenzé  mi  camino, 
Fallc9erca  el  Cornejo  |  do  tallaba  un  pino, 
Una  serrana  lerda;  |  díreuos  qué  me  auino: 
Cuidos*  cassar  conmigo,  |  como  con  su  uesino. 
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Y  de  esta  manera  los  quaternarios  ó  de  ocho  sílabas: 

Siempre  se  me  uerná  miente 
Desta  serrana  ualiente, 
Gadea  de  Rio-frio,  (ítc. 

Y  con  pié  quebrado: 

Gra9ia  plena  sin  manciella, 

Auogada, 
Por  la  tu  mer9ed,  señora, 
Faz  esta  marauíella 

Señalada,  etc. 

Ni  olvidó  tampoco  los  eptasílabos: 

Del  ángel  que  á  tí  uino, 
Gabriel  sancto  é  diño, 
Truxot*  mensag  diuino: 
Dixote:  Ave  María. 

Ensayando  finalmente  los  versos  de  seis  sílabas,  con  uu  bor- 
doncillo de  cuatro,  en  esta  forma: 

Todos  bendigamos 
A  la  Virgen  Sancta: 
Sus  gosos  digamos, 
Et  su  vida,  quanta 
Fué,  segund  fallamos 
Que  la  cstoría  canta, 
Vida  tanta. 

El  archipreste  de  Hita  contribuyó  pues  eficazmente  á  euritjuc- 
cer  las  musas  castellanas  * ;  y  casi  todos  ios  poetas  del  siglo  XIY 

f  Debemos  notar  aquí  que  el  archipreste  de  Hita  mostró  alguna  vez  de- 
seos de  ensayar  los  metros  de  once  sílabas;  pero  tan  infelizmente  como  se  ve 
en  la  Cantiga  de  loores  de  Santa  María,  inserta  en  la  pág.  277  de  la  edición 
fie  Sánchez.  Esta  composición,  que  empieza  con  estos  graciosos  versos: 

Qaiero  sefuir  á  tí.  flor  de   las  llores; 
Siempre  desir  cantar  de  tus  loores, 

só\o  ofrece  otros  dos,  que  consten,  ya  en  la  última  estrofa,  si  bien  el  segun- 
do os  de  los  que  los  eruditos  llaman  por  fisga  de  gaita  gallega: 

Sufro  f^raiid  mal.  sin  merescer  ataerto: 
Ksvribo  tal,  porque  pienso  ser  aiMrto. 


adoptaron  los  mismos  metros,  según  demostraremos  al  trazar  la 
historia  de  las  letras  on  ol  expresado  siglo.  No  apartaremos  de  tí 
la  vista  sin  comprobar  la  observación  que  al  mencionar  al  canci- 
ller Pero  López  de  Ayala  dejamos  expuesta,  respecto  de  losri- 
mos  de  arte  mayor  6  de  cuatro  cadencias.  Este  poeta  que,  como 
el  archipreste,  emplea  los  versos  de  diez  y  seis  y  catorce  sílabas 
en  sü  Rimado  del  Palacio^  exornándolos  en  los  hemistiquios,  dis- 
pone los  raoncionados  versos  de  doce  en  este  linaje  de  copias: 

QüüDdo  enoiado  j  é  üaco  me  sieDtú 
Tomo  grand  espacio  I  mi  tiempo  pasar 
En  faser  mis  rimos,  |  si  quier  fusta  gento; 
Ga  tiran  de  mí  |  enoio  é  pesar: 
Puf^s  ptisn  mi  ti  i  da  j  asi  como  uiento^ 
Oy  sí  non  crás,  J  BÍn  más  y  tardar 
Por  me  consolar^  |  este  es  fundamento, 
Píon  espender  tiempo  [  en  o^ío  é  uagar, 

A  la  mí  Señora,  |  la  V[rgen  María 
Saludi^  siempre  |  con  grand  deuogion, 
Ca  esla  me  ya!e,  |  ualíó  é  ualdria, 
£  si  yo  fe  fuesse  |  deuoto  uaron, 
Que  non  me  en  bol  uj  ese  |  en  uida  laii  fría 
Como  fasta  aquf,  |  por  mí  oeasíon 
Yeuí  en  este  miindo,  |  do  más  peoría 
Por  ende  sentí  |  con  tribulación,  etc. 

Debe  tenerse  presente  que  el  canciller  Ayala  alude  aquí  á  so 
prisión  en  Inglaterra,  de  resultas  de  la  batalla  de  Najara,  donde 
cayó  en  poder  del  príncipe  de  Alencastre,  ayudador  del  rey  don 
Pedro.  Su  egemplo  en  el  cultivo  de  estos  rimos  debió  ser  de  mo- 
cho peso  para  los  poetas  de  la  corte  de  don  Juan  I  y  Enrique  ID, 
por  la  autoridad  que  el  canciller  alcanzaba  entre  los  eruditos.  Me- 
dio siglo  después  apenas  habia  en  la  corte  de  Castilla  quien  no  se 
preciara  de  atildado  poeta,  á  egemplo  de  don  Juan  II  y  de  su  pri- 
vado don  Alvaro  de  Luna.  Todos  los  metros  y  combinaciones  rí- 
micas cultivadas  por  el  Rey  Sabio  y  sus  imitadores  fueron,  á  ex- 
cepción del  endecasílabo,  empleados  por  los  versificadores  de  aquel 
tiempo,  quienes  les  añadieron  otras  nuevas  galas  tomadas  de  los 
lemosines,  imitados  á  la  sazón  y  protegidos  por  los  reyes  de  Ara- 
gón y  por  don  Enrique  de  Villena.  Sólo  Fernán  Pérez  de  Guiman 
y  el  marqués  de  Santillana  hacian  grandes  esfuerzos  para  intro- 


PARTE  I.  ILL'STR.  FORM.  ART.  DE  LA  P.  VULG.  ESC.    455 

ducir  en  el  parnaso  castellaDo  los  versos  de  once  sílabas,  dis- 
puestos al  iiálico  modo  ^  lo  cual  reconocieron  ya  Hernando  de 
Herrera  *  y  el  erudito  Argote  de  Molina  '.  Mas  á  pesar  de  los 
deseos  de  aquel  ilustre  magnate  y  del  anterior  egemplo  del  rey 
don  Alfonso,  del  infante  don  Juan  Manuel  y  de  Micer  Francisco 
Imperial,  no  lograron  estos  suplantar  los  de  maestría  mayor  y 
aplaudidos  por  el  doctor  López  Pinciano,  á  fines  ya  del  siglo  XVI, 
como  el  verdadero  metro  heroico  de  Castilla  *. 

Y  no  fué  de  mayor  consecuencia  en  este  punto  el  continuo  co- 
mercio literario  que  durante  el  siglo  XV  tuvieron  nuestros  eru- 
ditos con  los  poetas  catalanes,  quienes  desde  la  época  de  Alfon- 
so n  [1162  á  1196]  conocían  y  ejercitaban  el  arte  lírico  de  los 
trovadores,  cuya  más  usual  y  preciada  forma  eran  los  endecasí- 
labos *:  ni  entre  los  poetas  de  la  corte  de  don  Enrique  III  y  don 
Juan  n,  cuyas  obras  compiló  Juan  Alfonso  de  Baena,  ni  en  los 
cancioneros  de  Hernando  del  Castillo,  Juan  del  Enzina,  Ramón 
(le  Llavia,  don  Pedro  de  Urrea,  Fray  íñigo  López  de  Mendoza  y 
otros  muchos  dados  á  la  estampa  á  fines  del  siglo  XV  ó  princi- 
pios del  siguiente,  se  encuentran  los  versos  endecasílabos,  orde- 
nados á.  la  manera  Italiana.  Esta  metrificación  con  todo  su  cor- 
tejo de  estanzas,  liras,  silvas,  octavas,  sonetos  y  sextinas,  etc., 
sólo  llega  á  tomar  verdadera  carta  de  naturaleza  en  España, 
cuando  consumado  ya  el  renacimiento  formal  de  las  letras  y  de 
las  artes,  son  en  toda  Europa  admiradas  y  dignamente  quilatadas 
las  bellezas  de  la  literatura  clásica,  y  deslumhrados  los  eruditos 
por  sus  brillantes  resplandores,  se  acomete  la  titánica  empresa 
de  atar  la  civilización  moderna  á  la  civilización  del  mundo  anti- 
guo, perdiéndose  de  vista,  ó  más  bien  desdeñándose  del  todo, 
cuantos  elementos  de  cultura  habia  abrigado  en  su  seno  la  edad 
media  ®. 

1  Prohemio  de  la  Comedieia  de  Poma. 

2  Anotaciones  de  GarcUaso,  pág.  75,  Sevilla,  Í5S0. 

3  Discurso  sobre  la  antigua  poesía  castellana,  núm.  XX. 

4  Filosofía  Antigua,  cpíst.  Vil,  Madrid,  159G. 

5  Millot,  Uistoire  lUteraire  des  troubadours,  lomo  I,  pág.  \'S\. 

tí  Uomilimos  á  nuestros  leclores  á  la  Introducción,  donde  bigo  el  aspeclo 
de  la  crítica  tocamos  ya  este  punto.  £n  su  lugar  tendrá  el  debido  desarrollo. 
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En  este  momento  aparecen  pues  en  la  arena  literaria  Juan  Bos- 
can*  de  Almogaver  y  Garcilaso  de  la  Vega.  Mas  sin  el  segundo,  hu- 
bieran tal  vez  fracasado  los  intentos  del  primero,  que  ni  poseía  el 
ingenio  ni  la  autoridad  del  marqués  de  Santillana,  cuyos  esfuer- 
zos hablan  sido  de  poco  efecto  en  este  empeño.  El  superior  talen- 
to de  Garcilaso,  auxiliado  de  Mendoza,  Centina,  y  otros  no  me- 
nos celebrados  poetas,  triunfó  al  cabo  de  la  resistencia  de  Cristó- 
bal de  Castillejo  y  de  sus  numerosos  partidarios,  admitiendo  la 
poesía  española  los  metros  de  la  toscana.  Desde  esta  época  se 
inauguraba  en  el  suelo  de  Castilla  un  nuevo  sistema  de  metrifi* 
cacion,  sin  que  se  olvidaran  tampoco  las  bellísimas  combinacio- 
nes de  la  maestría  real,  bajo  cuya  bandera  se  habían  filiado  des- 
de los  tiempos  de  don  Juan,  hijo  del  Infante  don  Manuel,  las  quin- 
tillas, las  redondillas,  décimas  *  y  letrillas,  que  pasan  después  con 
el  romance  á  constituir  la  mayor  riqueza  métrica  del  teatro  es- 
pañol. La  decadencia  en  que  se  precipitan  las  letras  á  mediados  y 
fines  del  siglo  XVII,  produce  por  último  aquel  revuelto  caos  de 
versos  feücianos,  encadenados,  retrógrados,  políglotos,  forzados, 
laberintos,  ecos,  centones,  ovillejos  y  otros  mil  juegos  de  mal 
gusto,  consignados  por  Caramuel  en  su  Rithmica  y  propios  sólo 
para  patentizar  la  corrupción  y  ruina  del  arte. 

V. 

Cuanto  llevamos  expuesto  basta,  en  nuestro  juicio,  para  dar 
á  conocer,  así  las  formas  de  que  se  reviste  la  poesía  española, 
teniendo  por  base  principal  y  medio  común  de  expresión  la  len- 
gua que  lleva  por  excelencia  título  de  castellana,  como  los  ele- 
mentos artísticos  que  sucesivamente  la  van  acaudalando.  Dete- 
nernos á  señalar  menudamente  las  cansas  de  estas  diversas  tras- 
formaciones,  indicando  al  par  los  caracteres  especiales  de  cada 
uno  de  los  metros  adoptados  por  nuestra  literatura  en  sus  respcc- 


1  Aunque  la  décima,  lal  como  lioy  se  escribe,  :io  se  perfecciono  liasla  la 
época  de  Vicente  de  Espinel  (mediado  ya  el  siglo  XVi),  debemos  adverlir 
aquí  que  existe  desde  el  siglo  XIV,  según  en  su  dia  notaremos.  Era  el  agru- 
j)amiento  de  dos  quintillas,  unidas  con  cierto  artificio. 
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tivas  edades,  sdbre  ser  ya  asunto  propio  de  la  historia,  tal  como 
la  comprendemos,  sólo  contribuiria  á  dar  excesivo  bulto  á  estas 
Ilustraciones  y  perjudicando  al  orden  y  claridad  de  los  estudios. 
Nosotros,  si  bien  damos  cierta  preferencia  á  la  idea  y  al  senti- 
miento sobre  las  formas  exteriores,  no  podemos  en  modo  alguno 
olvidar  el  estrecho  consorcio  que  existe  entre  uno  y  otro  elemento 
del  arte,  plenamente  convencidos  de  que  la  aparición  de  una  nue- 
va forma  es  síntoma  inequívoco  de  alguna  modificación  más  ó 
menos  fundamental  y  profunda  en  su  historia.  Así  que,  recono- 
cidos los  orígenes  y  bosquejado  ya  el  desarrollo  artístico  de  la 
poesía  vulgar  desde  el  instante  en  que  se  escribe  hasta  la  época 
de  su  decadencia,  consumada  en  el  siglo  XYII,  conveniente  juz- 
gamos dejar  aquí  la  pluma,  no  sin  que  en  vista  de  la  enseñanza 
que  debemos  á  estas  investigaciones,  volvamos  á  lamentar  la  des- 
deñosa indiferencia  de  los  que  pagados  sólo  de  las  bellezas  clá- 
sicas, condenaron  á  olvido  y  menosprecio  las  formas  úq  la  litera- 
tura patria,  perdiendo  así  el  camino  en  la  investigación  de  sus 
orígenes. 

Indignados  acaso  contra  los  extravíos  y  licencia  del  mal  gusto, 
intentaron  los  eruditos  del  pasado  siglo  proscribir  la  rima  para 
salvar  el  metro;  pero  no  advirtieron  que  era  imposible  alcanzar 
con  las  prosodias  modernas  aquella  musical  y  armoniosa  cadencia 
de  los  versos  griegos  y  latinos  que  se  proponían  por  modelos.  Los 
que  en  España  acogieron  esta  idea,  perdían  al  propio  tiempo  de 
vista  que,  sobre  carecer  de  la  cuantidad  silábica,  poseyendo  sólo 
el  acento,  contaba  únicamente  1^  lengua  castellana  para  compen- 
sar aquella  falta,  las  terminaciones  uniformes,  cuya  prodigiosa 
abundancia  la  hacen  aparecer  sin  embargo  como  una  de  las  más 
ricas  y  propias  para  la  poesía,  de  cuantas  debieron  su  nacimiento 
á  la  latina.  Lo  infecundo  de  los  ensayos  hechos  por  los  Mentía- 
nos, Sedaños  y  Gravinas,  prueba  más  que  todo  cuanto  pudiera 
añadirse,  que  no  era  aquella  la  senda  por  donde  podía  el  metro 
reconquistar  sus  bellezas.  La  rima  que,  según  dejamos  manifes- 
tado, es  su  inseparable  compañera  desdo  los  primeros  albores  de 
la  poesía,  y  que  reaparece  en  la  literatura  latino-eclesiástica  como 
una  de  las  condiciones  á  que  esta  se  somete  en  su  decadencia, 
continúa  siendo,  del  mismo  modo  que  en  la  edad  media,  una  de 
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las  más  vistosas  galas  de  las  poesías  vulgares.  A  pesar  de  cuanto 
se  ha  dudado  sobre  su  procedencia,  y  de  la  aversión  con  que  la 
vieron  los  críticos  arriba  mencionados,  podemos  decir  de  ella, 
como  el  tierno  y  melancólico  Tibulo  decia  de  su  amada: 
Pérfida,  sed  quamvis  pérfida,  cara  tamen  K 


i  No  ¡g^noramos  ni  debemos  pasar  en  silencio  que  algunos  eruditos  coe- 
táneos señalan  como  una  de  las  fuentes  de  las  rimas  modernas  los  antiguos 
cantos  de  los  celtas,  cuyos  bardoSf  según  la  docta  opinión  de  0-Flaherty, 
Wiser,  Keating,  Linch  y  otros,  escribieron  en  versos  rimados  las  genealo- 
gías, hazañas  y  guerras  de  sus  príncipes  y  caudillos.  Sabemos  también  que 
entre  los  fragmentos  citados  por  estos  escritores,  pone  O-Flaberty  algunos 
pasajes  tomados  de  los  cánticos  de  Amergin,  bardo  español,  hermano  de  Ha- 
rcmon,  primer  rey  de  Irlanda  [2292  de  la  creación];  siendo  la  rima  el  más 
ostensible  ornamento  ó  acaso  el  único  artificio  de  sus  breves  períodos.  No 
desconocemos,  por  último,  que  fueron  estos  primitivos  poemas  la  base  de  las 
tradiciones  religiosas  y  políticas  trasmitidas  por  los  fiteas  y  feardamu  de  los 
sooto-milcsios,  tradiciones  que  dieron  por  resultado  el  famoso  libro  de  Tea« 
mor,  intitulado  Psaltuir  Theawair,  y  el  no  menos  celebrado  Psaltuir  Caskiit 
en  cuya  formación  tuvo  alguna  parto  San  Patricio:  Pero  aun  cuando  conce- 
damos que  los  antiguos  gaulas,  celtíberos  y  celti-turdetanos  exornaran  sus 
cantos  de  más  ó  menos  armónicas  rimas;  aun  cuando  demos  por  sentado  que 
las  leyes  y  poemas,  citados  por  Eslrabon  y  mencionados  ya  por  nosotros  en 
lugares  oportunos,  ostentaran  iguales  atavíos,  siendo  estos  generales  á  lodos 
los  pueblos  que  moraban  en  nuestra  patria  antes  de  las  dominaciones  púnica 
y  romana,  todavía  debemos  reparar  en  que  olvidadas,  ya  que  no  borradas 
del  lodo,  las  primitivas  costumbres  de  los  celtíberos;  dominados  ó  descom- 
puestos, aunque  no  erradicados,  sus  idiomas  por  la  enérgica  lengua  del  Lacio, 
que  habia  desechado  aquel  ornamento,  conforme  demostramos  en  la  Ilustra- 
ción 1.*,  y  ahogado  por  su  magnífica  literatura  todo  germen  de  literatura  na- 
cional, llegaron  á  interrumpirse  aquellas  tradiciones  que  en  el  suelo  de  Irlan- 
da y  en  otras  comarcas  pudieron  resistir  el  choque  poderoso  de  la  civiliza- 
ción latina;  no  descubriéndose  en  esta  parte  punto  alguno  de  contacto  éntrelos 
primeros  pobladores  de  Iberia  y  los  fundadores  de  las  monarquías  crístíana.v 
La  tradición  de  la  rima,  tal  como  aparece  en  las  literaturas  modernas,  rocu- 
noce  otro  muy  distinto  origen:  en  nuestro  concepto  no  hay  explicación  má> 
satisfactoria,  h¡sl«MÍca  y  filosóncainenlc  consiilerada,  que  la  adoptada  y  ex- 
puesta en  estos  estudios. 


ILUSTRACIÓN  IV. 

SOBRR  LAS  FORMAS  DE  LA  POESU  POPULAR. 


LOS  ROM  ARCES  '. 


I. 


«iDflmossoD  aquellos  trovadores  que  sin  ningunt  orden,  regla 
i>nm  cuento  fa^en  estos  romances  é  cantares,  de  que  las  gentes  de 
))baja  é  de  servil  condición  se  alegran»  ^.  De  esta  manera  califi- 
caba el  erudito  don  íñigo  López  de  Mendoza  á  los  poetas  popu- 


i  En  febrero  de  i  840  presentamos  á  la  Real  Academia  SeTillana  de  Bue- 
nas Letras  un  largo  discurso  sobre  los  Romanees  caiíelianot,  el  cual  tenia  por 
objeto  investigar  sus  orígenes  y  trazar  su  historia  hasta  nuestros  días.  £n 
aquel  ensayo  seguíamos  el  mismo  plan  que  hemos  adoptado  en  las  presentes 
tareas;  mas  como  por  formar  escrito  separado  no  puede  adaptarse  entera- 
mente al  sistema  que  requiere  ana  obra  como  la  historia  de  nuestra  litera- 
tara,  no  nos  es  dado  reproducirlo  por  completo.  La  misma  diferencia  de  pro- 
pósito, los  estudios  posteriormente  realizados  por  nosotros  y  los  trabajos  saca- 
dos á  luz  desde  aquel  tiempo,  especialmente  por  nuestros  doctos  amigos  don 
Agustín  Duran  y  don  Fernando  José  de  Wolf,  nos  han  obligado  también  á 
modificar  algunas  doctrinas,  dando  más  importancia  á  ciertos  elementos  que 
en  nuestro  primer  ensayo  se  tocaban  de  pasada,  mientras  hemos  abreviado 
y  resumido  ciertos  puntos,  allí  tratados  extensamente.  Y  como  pudiera  ser 
que  la  Real  Academia  determinase  algún  dia  dar  á  luz  dicho  discurso,  he- 
mos crcido  conveniente  el  hacer  aquí  esta  advertencia,  á  fin  de  que  no  apa- 
rezca veleidad  ni  contradicción  entre  lo  que  hoy  imprinoimos  y  escribíamos 
en  1840. 

2     Oírla  al  Conde ft.,  núm.  IX 
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lares,  después  de  haber  dado  el  título  de  sublimes  á  los  griegos 
y  latinos,  y  designado  con  el  de  mediocres  á  los  que  procuraban 
seguir  sus  huellas,  cultivando  las  lenguas  modernas.  Nótase  por 
las  palabras  trascritas,  que  siendo  á  principios  del  siglo  XV  vistos 
con  entero  desden  de  los  eruditos  los  cantores  del  vulgo,  ninguna 
ley  de  las  impuestas  á  las  poesías  de  los  primeros  era  por  los  se- 
gundos acatada,  contentándose  únicamente  con  llenar  las  condi- 
ciones del  canto,  halagando  los  instintos  de  la  muchedumbre  ig- 
norante, y  teniendo  en  poco  los  refinados  primores  artísticos  del 
metro  y  de  la  rima.  Mostrábase  el  marqués  de  Santillana  poco 
afecto  á  este  género  de  romances  y  cantares,  nacidos  sólo  para 
las  gentes  de  baja  condición,  siendo  tal  vez  semejante  despego 
causa  inmediata  de  que  no  tratara  aquel  magnate  de  investigar 
sus  orígenes  con  la  diligencia  que  empleó  respecto  de  otros  pun- 
tos de  nuestra  poesía.  A  la  verdad  no  era  posible  á  los  trovado- 
res de  la  corte  de  don  Juan  II  el  empeñarse  en  este  linaje  de  ta- 
reas, cuando  aspiraban  por  todos  caminos  á  conquistar  así  las 
galas  de  otras  literaturas  como  la  erudición  de  los  antiguos 
tiempos. 

Quedaba  solamente  consignado  en  la  famosa  Carta  al  Condes- 
tahle  el  divorcio  que  existia  entre  vulgares  y  discretos,  habiendo 
menester  la  critica  penetrar  en  las  nieblas  de  siglos  anteriores 
l)ara  desvanecerlas  con  su  antorcha.  Muchos  y  brillantes  eran  los 
vestigios  que  por  todas  partes  descubria:  leyes,  poesías  y  cróni- 
cas, mostraban  á  cada  paso  la  existencia  de  aquellos  cantares  y 
romances,  única  historia  de  la  muchedumbre,  que  los  repetia  en- 
tusiasmada y  que  los  guardaba  en  su  memoria  como  inaprecia- 
ble tesoro.  Ardua  era  sin  embargo  la  empresa:  ios  primeros  co- 
mentadores del  marqués  ó  la  esquivaron  ó  la  acometieron  desma- 
yadamente. Nada  decia  don  Tomás  Antonio  Sánchez  sobre  la  poesía 
lírico-popular,  no  creyéndola  acaso  digna  de  fijar  sus  miradas:  to- 
das sus  investigaciones  se  encaminaron  exclusivamente  á  ilustrar  la 
historia  de  los  poetas  doctos.  Contentándose  el  diligente  Sarmien- 
to con  apuntar  la  antigüedad  á  que  se  remontaban,  en  su  con- 
cepto, los  cantos  referidos,  sólo  advirtió  (}ue  liabian  sido  a(]uello> 
más  de  una  vez  dañosos  á  la  verdad  histórica,  señalando  de  pasi) 
la  época  en  (jue  i'U  su  entender  se  lijaron  los  (jue  han  llegado  á 
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nuestros  dias  *.  La  cuestión  histórico-artística  permanecía  pues 
intacta,  desconociéndose  los  orígenes  de  aquella  forma  tan  pere- 
grina y  espontánea  como  característica  de  los  primitivos  cantos 
populares;  mas  los  estudios  de  los  orientalistas  vinieron  al  pare- 
cer á  derramar  alguna  luz  sobre  tan  importante  materia,  resol- 
viendo, en  sentir  de  aquellos,  todas  las  dudas  y  dificultades  que 
pudieran  ocurrirse. 

Recibióse  como  opinión  más  autorizada  la  del  entendido  don 
José  Antonio  Conde,  quien  en  el  prólogo  de  su  Dominación  de  los 
árabes  dio  á  los  romances  origen  puramente  musulmán,  ha- 
ciéndolos nacer  de  la  división  por  sus  primeros  hemistiquios  de 
los  versos  de  diez  y  seis  sílabas,  que  aquellos  cultivaban  *.  Conde 
traducia  los  metros  compuestos  por  Abd-er-Rahman  I  y  dirigidos 
A  una  palmera,  del  siguiente  modo: 

Tú  también,  insigne  palma,  |  eres  aquí  forastera; 
De  Algarve  las  dulces  auras  |  tu  pompa  halagan  y  besan  : 
En  fecundo  suelo  arraigas  |  y  al  cíelo  tu  frente  elevas, 
Tristes  lágrimas  lloraras,  |  si  cual  yo,  llorar  pudieras,  etc. ' 

En  estos  versos,  donde  pareció  conservar  la  extructura  y  la 
rima  de  los  árabes,  creyó  encontrar  dicho  orientalista  la  fuente 
única  de  la  forma  métrica  más  popular  entre  los  españoles.  Si- 
guióle en  los  Orígenes  del  teatro  español  don  Leandro  Fernan- 
dez Moratin,  manifestando  que  sólo  se  sabia  «que  los  castella- 
nos tomaron  de  los  árabes»  esta  combinación  métrica,  y  confe- 
sando al  par  que  se  perdía  su  principio  en  la  oscuridad  del 
tiempo  *.  La  autoridad  de  Conde  y  de  Moratin,  y  sobre  todo  la 
seguridad  con  que  el  primero  exponía  aquella  doctrina,  fué  sin 
duda  causa  de  que  la  abrazaran,  sin  más  discusión,  la  mayor 
parte  de  los  literatos:  contáronse  entre  ellos  los  eruditos  tra- 
ductores de  Boulterwek  ^,  y  siguiólos  también  el  ilustre  poeta, 
nuestro  querido  amigo  y  maestro  don  Ángel  de  Saavedra,  duque 


i  Mem.  para  la  hist,  de  la  poesía,  núm.  DXLVII  y  siguientes. 

2  Edición  de  1820,  pág.  i8. 

3  Id.  id.,  pág.  169. 

4  Edic.  de  la  Academia  de  la  Hist.,  tomo  1,  pág.  83. 

5  Historia  de  la  literalura  española,  tomo  I  y  único,  págs.  109  y  164. 
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i  tío  Rivas»  (¡uíon  eti  el  prólogo  do  sus  ltomanc«5  hisióric(*s  fué 
Jtíl  mismo  dictámcü,  perdiendo  lastiraosameute  de  vista  que  des- 
pojaba así  do  la  originalidad,  €fue  coa  razón  le  atribuía,  á  la  íor- 
ma  métrica  más  libre  y  menos  artificiosa  de  cuantas  enriquecen 
A  la  poesía  española  * . 

B      En  erecto:  si  la  critica  de  naesti^os  tiempos  aceptara^  sin  otra 
^  examen^  la  teoria  de  Conde,  ¿cómo  podría  sostenerse  que  es  el 

L  romance  casíetlanOf  aun  respecto  de  las  formas,  el  géaero  de 
poesía  más  espotttineo  del  parnaso  es{iañol?..»  ¡Qué  esponlaneU 
dad,  qué  orig^inalídad  habria  en  un  metro  y  una  ríma,  no  ya 
_  trasmitidos  por  medio  del  oido,  vehículo  aaloral  de  las  poesias 
vulgares,  sino  tomados  absolutamente,  con  todas  sus  galas  y  per- 
files, de  otra  literatura?  Por  cierto  que  cuando  asi  se  ha  discur- 
rido, no  solamente  se  han  olvidado  tas  coudícioues  especiales  de 
toda  poesia  popular,  sino  que  se  ba  perdido  también  de  vista  que 
la  misma  facilidad  de  exponer  estas  peregrinas  teorías,  habria  de 
dar  máj'gen  á  su  propio  descrédito* 

Y  no  sea  esto  decir  que  nosotros  neguemos  el  que  existan 
ea  la  literatura  arábiga  versos  de  diez  y  seis  silabas  que  di* 
vididos  por  sus  primeros  hemistiquios  den  por  resultado  los  de 
ocho;  admitido  este  bocho,  que  sülo  ba  podido  reconocerse  a 
posterioriy  bay  todavía  muchas  y  muy  poderosas  razones  para 
dudar  de  que  los  castellanos  tomaran  de  los  musulmanes  seme- 
jante combinación,  cuya  sencillez  y  notable  frescura  están  re- 
velando que  no  ha  podido  derivarse  de  ninguna  poesía  tan  oom- 
plicada  en  su  extructura  métrica,  como  la  árabe. — ^Para  imi- 
tar con  tanta  exactitud  y  sujeción  como  se  pretende,  y  dada 
ya  la  necesidad  de  esta  imitación,  lo  cual  no  puede  conceder 
buenamente  la  critica  del  siglo  XIX,  necesario  es  tener  pre- 
sente que  se  hubiera  acudido  á  otras  formas  de  mayor  estima; 
pues  que  imitación  tan^  esmerada  y  exacta  supone  ya  un  gusto 
adelantado,  cualidad  que  nadie  ha  atribuido  todavía  á  los  prime- 
ros cantores  que  emplean  en  sus  romances  las  hablas  del  vulgo. 
Dotados  por  el  contrario  de  aquella  rusticidad  de  quien  sólo  atien- 
de á  revelar  en  su  infancia  un  sentimiento  intimo  y  profundo, 

1     Madrid,  1841. 
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careciendo  para  ello  de  medios  fáciles  y  adecuados,  racional  pa- 
rece al  estudiar  estos  primitivos  cantares,  poner  en  tela  de  juicio 
su  pretendida  procedencia  arábiga,  con  tanta  más  razón  cuanto 
ciae  sobre  tío  presentarnos  huella  alguna  de  esa  imitación  inteli- 
^ente,  de  quien  sigue  ya  en  edad  adulta  la  pauta  de  extraños  mo- 
delos, tampoco  descubren  en  las  ideas,  creencias  y  costumbres 
<iae  los  caracterizan,  más  directa  influencia  oriental  que  la  que 
legítimamente  emanaba  de  los  sagrados  libros,  base  indestruc- 
tible de  la  religión  cristiana  '. 

Para  buscar  pues  el  fundamento  de  esa  unidad  artistico-fllosó- 
fica  que  en  los  referidos  cantos  encuentra  la  crítica,  necesario  es 
tener  en  cuenta  los  estudios  que  hasta  ahora  llevamos  hechos,  los 
cuales,  lejos  de  ser  favorables  á  la  teoría  de  los  arabistas,  la  con- 
tradicen y  rechazan  de  todo  punto.  Olvidando  estos  los  orígenes 
del  pueblo  cristiano,  desdeñando  tal  vez  sus  costumbres  guerre- 
ras y  religiosas,  teniendo  en  poco  la  energía  y  vigor  de  sus  creen- 
cias, y  desconociendo  por  último  el  antagonismo  de  ambas  razas 
y  civilizaciones,  no  advirtieron  que  se  ponían  en  abierta  contra- 
dicción con  la  historia,  despeñándose  en  el  abismo  de  la  nega- 
ción, al  cerrar  los  ojos  á  la  luz  que  por  todas  partes  destellaba. — 
Mas  sólo  con  traer  á  la  memoria  el  estrecho  consorcio  celebrado 
entre  el  pueblo  español  y  la  Iglesia  católica,  durante  el  último 
siglo  de  la  dominación  visigoda  *;  sólo  con  recordar  cómo  la  grey 
acaudillada  por  Pelayo  y  sus  sucesores  acude  al  templo  para  dar 
gracias  al  Dios  de  sus  padres  por  las  victorias  logradas  sobre  la 
morisma  ^;  sólo  con  fijar  la  vista  en  las  relaciones  que  hemos 
descubierto  y  señalado  oportunamente  entre  los  cantos  religiosos 
y  populares,  siguiendo  al  par  el  lento  desari*ollo  de  las  formas 
artísticas,  ya  respecto  de  las  poesías  latino-eclesiásticas,  ya  de  la 
vulgar  escrita  *,  puede  y  debe  alejarse  todo  temor  de  incurrir  en 
nuevas  contradicciones,  caminando  con  firme  planta  á  la  desea- 
da meta. 


i  Véase  el  cap.  XV. 

2  Cap.  X. 

3  Caps.  XI  y  XV. 

4  Cap.  XIV  c  ¡luíttracwn  I.*  y  III. '  d.-  csW*  vulúnicii. 


AU  nmmiA  critica  de  la  liteiutuha  esi'aííola. 

Eü  efecto;  explicada  ya  de  una  manera  aceptable  á  todas  iiis 
inteligencias  la  espontánea  trasraisioa  de  Ja  poesta  histórico-rwti- 
giosa  desde  el  estrecho  recioto  de  las  basílicas  al  ancho  espacio 
de  los  campameotos;  dados  á  conocer  con  igual  claridad  los  ca- 
racteres del  metro  y  de  la  rima,  que  exornaban  aquellos  caulOS 
al  aparecer  las  hablas  vulgares;  y  sorprendido^  digámoslo  asl^ 
el  momento  en  que  estas  perpetúan  las  primicias  del  arte  popu- 
lar por  medio  de  la  escritura,  ¿por  qué  vacilar  en  la  adopción  de 
una  teoría  esencialmente  históricap  que  rechazando  as(  las  hipó- 
tesis inverosímiles  de  los  arabistas,  como  las  do  los  partidarios  dü 
la  influencia  fraaGo-provenzal  *,  satisface  plenamente  las  exigen- 
cias de  la  critica?... 

Detengámonos  si  no  á  considerar,  aun  á  riesgo  de  pasar  por 
insistentes,  el  estado  en  que  hemos  hallado  la  poesía  meramente 
popularen  el  instante  en  que  los  semidoctos  atienden  á  recoger 
sus  cantares,  librándolos  por  medio  de  la  escritura  del  olvido  y 
desden  de  los  eruditos.  Metro  y  rima^  cercanos  todavía  ¿  las 
fuentes  latíno-eclesiáslicas,  de  donde  emanan,  traen  en  sí  el  se- 
llo de  aquella  imitación,  6  mejor  dicho,  de  aquella  legitima  he- 
rencia, tal  como  hemos  procurado  demostrarlo  en  la  Ilustración 
precedente.  Era  la  base  principal  de  semejante  meti'iflcacion  el 
octonario  latino,  ó  tetrámetro  yámbico,  que  compartiendo  su  im- 
perio con  el  exámetro  y  después  con  el  pentámetro ,  cecibe  por 
último  el  nombre  especial  y  característico  de  pié  de  romances  *. 
Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  la  poesía  vulgai-  carecía  en  la 
literatura  latina  de  egemplos  capaces  de  producir  esta  enseñanza; 
porque  prescindiendo  de  las  ya  citadas  cantilenas  populares  de  la 
época  del  emperador  Aureliano,  recogidas  por  Theóclio  y  Vopis- 
co 5;  apartando  la  vista  del  Pervigilium  V>»eri5,  citado  repetida- 
mente al  investigar  los  orígenes  de  los  versos  de  ocho  sílabas,  co- 
munes á  casi  todos  los  parnasos  neo-latinos  ^ ;  sin  fijarnos  ahora 


i     FaurieU  Histoire  de  la  poesie provéngale,  tomo  I,    pág.  32;   Damás-Hí- 
nard,  Introducción  al  Poema  del  Cid,  §  V.  pág.  XXXUI. 

2  Recuérdese  el  testimonio  de  Ncbrija,  alegado  en  la  pág.  434. 

3  Páginas  312  y  213,  nota  3. 

4  £1  Pervigilium  Veneris,  canto  de  indubilablc  decadencia,  por   más  que 
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demasiado  en  el  canto  de  San  Agustín  Contra  donatistaSy  mode- 
lo de  versos  octonariosy  altamente  popular  en  las  regiones  occi- 
dentales *, — todavía  sobran  en  el  Himnario  hispano-visigodo 
egemplos  que  nos  autorizan  para  creer  cpie  siendo  todos  sus  cán- 
ticos patrimonio  de  la  muchedumbre,  aprendió  esta  en  ellos  k 
modalar  ya  los  versos  de  diez  y  seis,  ya  los  de  ocho  silabas,  que 
90  hacen  tan  connaturales  á  nuestra  lengua,  como  han  observa- 
do antes  de  ahora  doctos  investigadores  *.  Ni  tampoco  faltan  las 
pruebas  de  esta  verdad  en  los  himnos  compuestos  después  de  la 
invasión  mahometana:  antes  bien,  según  pueden  notar  por  si  los 
lectores,  prosigue  en  esos  cantos,  con  la  misma  fuerza  que  he- 
mos reconocido  en  todas  partes,  la  tradición  del  arte  latino;  y 
ora  sean  empleados  para  repetir  las  alabanzas  de  la  Madre  del 
Verbo  y  la  piedad  de  los  Santos,  ora  para  celebrar  las  victorias 
de  la  Cruz  y  el  heroísmo  de  los  caudillos  cristianos,  ofrecen  el 
sello  ya  del  verso  quaternarioy  ya  del  octonario^  revelando  en 


lo  exornen  pasiges  dignos  del  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  insiste  en  el 
siguiente  bordón  ó  estribillo:    * 

Crai  amet  qni  nonqoam  ainavit. 
Quique  amavit,  crat  amet. 

Y  comienza  así: 

Ver  novam,  Ter  iain  canendum: 
Ver  renatai  nobis   eit. 
Vrre  concordaot  amoret. 
Veré  nobunt  alite«; 
Et  nemuf  coniam  resolvit 
Es  maritis  iinbriboa,  rtc. 

En  los  momentos  en  que  imprimimos  estos  estudios,  se  dá  á  luz  una  ele- 
gante versión  parafrástica  del  Pervigiliumt  debida  al  erudito  académico  don 
Juan  Valera.  Hala  incluido  en  su  apreciable  Hist&ria  Universal  el  entendido 
cuanto  laborioso  don  Salvador  Constanzo  (tomo  V,  pág.  123),  haciendo  am- 
bos un  verdadero  servicio  á  las  letras. 

1  Estudíese  no  obstante  su  extruclura  (pág.  314),  y  dígase  de  buena  fe 
si  se  ha  menester  mucho  esfuerzo  para  llegar  desde  este  canto  á  los  metros  de 
romance,  aun  tenida  en  cuenta  la  disposición  de  las  rimas,  que  obedecen  á 
las  leyes  constantemente  seguidas  por  los  cultivadores  de  la  poesía  latina,  ;f 
una  y  otra  vez  mencionadas  por  nosotros. 

2  Sarmiento,  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía  y  poetas  españoles^ 
número  422. 

TOMO   II.  30 
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nao  ü  otro  sentido  el  moviraienlo  de  los  melr03  de  maestría  reah 
tales  como  en  la  anterior  Uustr ación  quedan  considerados  *.  Con- 
veDÍente  juzgamos,  demás  de  los  egemplos  que  bailarán  Duestros 
lectores  en  la  exposición  histórica  -,  el  trasladar  aquí  otros  nne- 
vos,  á  fin  do  completar  en  lo  posible  estas  observaciooe-s;  y  como 
abundan  por  extremo  en  los  himnos  consagrados  á  la  Virgen, 
bien  será  recordaí^  alguna  de  las  salutaciones  que  el  devoto  amor 
de  nuestros  padres  le  dirige.  Asi  empieza  en  efecto  una^de  las  m¿s 
pdpulares  en  toda  la  edad  media: 

Ave,  flegíoa  coelorain, 
Are^  Domina  angelorum; 
Satre^  radií^  salre  porta, 
Bi  qii4  rnando  luí  e&í  ortat 
^aude.  Virgo  gloriosa, 
Su  per  omnes  spedosa,  etc. 

Eu  este  himuo,  esencial  mente  español  pue^  que  perteoeoeal 
flimnario  mozárabe^  satisfecha  la  necesidad  del  cauto  *,  resulta 
pues  dispuesto  el  verso  de  ocho  silabas  en  la  forma  que  se  cul- 
tiva de  muy  antiguo  eu  nuestro  parnaso. 

Convenieule  es  añadir  que  escritos  por  lo  geueral  estos  metros 


i     Página  447  y  siguientes. 

2  Véanse  en  las  Ilustraáone*  del  tomo  I,  los  himnos  In  RettanrMiime 
BateHcae,  In  Orúinatione  RegU,  Generaüs  de  Infirmis  con  otros  machoi  de 
igual  naturaleza  que  van  acotados  en  el  índice  del  Himnano  allí  incluso,  y 
en  el  presente  volumen  los  mencionados  en  las  págs.  200,  21  i;  debiendo  no- 
tarse muy  especialmente  los  caracteres  que  ofrece  el  segundo  de  estos  dos  úl- 
timos, que  es  en  suma  un  canto  popular-histórieo. 

3  Miua  gothica  seu  mozárabe,  Angelopoli,  i  770. — Tenemos  verdadero 
placer  en  manifestar  aquí  que,  ya  en  la  imprenta  esta  liMstraehm,  Hega  á 
nuestras  manos  el  muy  erudito  é  ingeniosísimo  discurso  leído  ante  U  Real 
Academia  de  la  Lengua,  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número,  por  el 
aplaudido  autor  de  Ei  Trovador  y  de  Simón  Boeanegra.  Tratando  de  la  poesía 
popular,  se  buscan  los  orígenes  de  sus  metros  en  la  poesía  laUoa,  aeodiendo 
al  primitivo  Bimnario  visigodo  respecto  de  los  versos  de  ocho  sílabas  (págs.  i6 
y  i7  del  expresado  Discurso).  No  hay  para  que  decir  que,  si  bien  se  apartan 
en  algunos  accidentes  de  nuestro  sistema,  nos  parecen  las  razones  alegadas 
por  el  autor  de  este  discurso  de  gran  peso  y  consistencia. 


! 


1 
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como  octonarios  y  nos  acercan  por  sf  solos  á  la  idea  que  nos  ofre- 
cen los  pies  de  romances  y  tales  como  los  describe  el  renombra- 
do Antonio  de  Nebrija.  La  rima  aparece  en  ellos,  cuándo  con- 
certada en  pareados,  como  en  el  himno  trascrito;  cu&ndo  repetida 
hasta  seis  ó  más  veces;  cuándo  agrupada  de  seis  en  seis  ó  de  ocho 
en  ocho  versos  quaternarioSy  6  cuatro  octonarios^  que  es  lo  m&s 
frecuente.  De  esta  manera  ofrecen  por  una  parte  cabal  razón  de 
su  origen,  y  muestran  por  otra  cuan  activa  y  eficaz  (como  tan 
natural  y  legitima)  debió  ser  la  influencia  de  estos  himnos,  res- 
pecto de  los  metros  castellanos  *. 

T  lo  mismo  decimos  de  las  rimas:  hermanada  por  algún 
tiempo,  ó  con  mayor  exactitud,  siendo  una  misma  la  poesía 
cantada  y  la  poesía  escrita,  hasta  el  punto  en  que  comien- 
za esta  á  despertar  la  estimación  de  los  eruditos,  unas  de- 
bían ser  también  en  ambas  las  formas  de  la  rima,  usándo- 
se al  par  asonantes  y  consonantes,  según  anteriormente  vá 
demostrado.  Mas  lu^o  que  se  opera  el  primer  divorcio  en- 
tre vulgares  y  discretos,  y  llega  la  poesía  latino-eclesiástica 


i  No  C8  fuera  de  propósito  notar  que  los  literatos  extranjeros  Ad.  Helffe- 
rich  y  G.  Clermont  en  un  breve  AperQU  de  VJdttoire  des  langues  néth-UUines  en 
Espagne  que  dieron  á  luz  en  i 857,  durante  su  permanencia  en  Madrid,  do- 
minados por  la  fuerza  de  los  hechos,  se  apartaron  de  la  común  corriente  de  lot 
críticos  extraños,  confesando  paladinamente  que  «la  romance  espagnole  de- 
rive de  l'hexamétre  latin,  qii'eUe  a  modlfie  k  sa  maniere»  (pág.  50).  Esta 
conclusión,  aunque  no  conforme  con  nuestro  sistema,  es  muy  importante  y 
la  recomendamos  á  los  críticos  que  se  obstinan  en  traer  los  metros  de  que 
ahora  tratamos,  de  otras  literaturas  neo-latinas.  Ni  es  tampoco  de  menor 
efecto  para  desvanecer  el  error  de  los  que  por  buscarlo  todo  fuera  de  Es- 
paña, suponen  que  no  se  cultivaron  en  la  literatura  eclesiástica  los  metros 
ocUmarios^  el  recordar  aquí  el  epigrama  ó  cantar  picaresco  ó  de  escarnio  que 
hemos  copiado  entre  los  refranes  latino-populares,  recogidos  en  la  //aif/ra- 
dan  I.*  (pág.  351),  el  cual  empieza:  In  taberna  Inbo  solus,  etc.  Estos  versos, 
construidos  ya  more  hispano,  manifiestan  hasta  qué  punto  habia  desapareci- 
do de  las  esferas  populares  la  idea  de  la  musical  prosodia  greco-latina,  y  có- 
mo pudo  influir  la  poesía  eclesiástica,  nacida  para  el  canto  y  acentuada  con- 
forme á  esta  ley  suprema,  en  la  formación  de  los  metros  populares,  probando 
que  los  octonarios  eclesiásticos  fueron  sin  duda  el  modelo  más  directo  é  in- 
mediato de  los  romances. 


por  él  T  te  qw  ?^«a  s«?  itielbs.  la  cotof^nekm  se  lefaiíA 
ahora  áonineftíe  i  (os  i«sc^  ie  »&n  t  seb  siíabiis  ¿  un  ftwMi  i§t\ 
ob{eto  d?  estos  estodiüs:  en  la  Crmicm  é  Liytmám  ie  Ims  Jb- 
ftdmdfs  éti  Cid.  toaoísz 


€t  «ñs»  Düx»  Lftpiesr    SsfflHr.  plisen»*  ie  ¿rM». 
Ánnaofe  mnü^  s^nesR  '  ei  CDerpo^  «C  «i  ci^iffíFr 
^^BOii»  CTM  fagaággr,    jsainiif  el  cisteiLnv: 
Á  recxbirtí»  sale  «i  c^v  [  coa  mMadbm  ^^xJ^i^it: 

lépate?  <?anetavs  presenta  Uxfo  é.  ñ^miá^  se^rm  hefojs  nota- 
<fe  fli  otro  ¡ngar  t  >e  ioítwú  i  aÍTí?rtir  «  5a  exüDen. — ft^rcco 
em^aiba  est?  aiiftn)  «W  st^vieat^  im^icv.  e.\orTiáiiii}io  ja.  ^  per- 
ffíütas  •ToasooaoL-xas: 


i     T« 


■a  pac    44! .  iftita  ^.  ie  la 
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Só  esta  pedra  que  vedes,  |  yace  el  cuerpo  de  Sant'Oria 
Et  el  de  su  madre  Amunna,  |  fembra  de  buena  memoria: 
Fueron  de  grant  abstinencia  |  nesta  vida  transitoria, 
Por  que  son  con  los  angeles  |  las  sus  almas  en  gloria. 

El  Rey  Sabio  en  una  de  sus  má^  interesantes  elegios,  escribia 
á  fuer  de  poeta  erudito,  los  mismos  metros,  bien  que  rimados  en 
agudos  : 

Los  obispos  et  perlados  |  cuydé  que  metían  paz 
Entre  mi  et  el  mió  fíio,  |  como  en  su  decreto  yaz; 
Ellos  dexaron  aquesto  |  et  metieron  mal  assaz, 
Non  á  escuso,  mas  á  voces,  |  bien  commo  el  annafíl  faz  ^ 

Y  en  sus  celebradas  Cantigas  de  la  Virgen  los  usa  también, 
aunque  alternándolos  aveces  con  los  de  trece  silabas ,  en  esta 
forma : 

Et  d*aquest  un  grand  miragre  |  uos  quer  en  ora  contar 

Que  a  Réyna  do  ceo  |  quis  en  Toledo  mostrar 

En  o  dia  que  á  Deus  |  foi  coronar 

Na  sa  festa,  que  no  mes  |  d* Agosto  íaz  *. 

El  canciller  Pero  López  de  Ayala,  que  en  una  reqüesta  soste- 
nida contra  fray  Diego  de  Valencia,  poeta  como  él  del  siglo  XIV, 
calíflcaba  los  octonarios  de  vérseles  de  antiguo  rimar  y  los  escri- 
bia en  esta  forma : 

Desirte  he  una  cosa  |  de  que  tengo  grand  espanto. 
Los  juicios  de  Dios  alto  |  ¿quién  podría  saber  quánto 
Son  oscuros  de  pensar,  |  nin  saber  dellos  un  tanto? 
Quien  cuydamos  que  ?á  mal,  |  después  nos  pares9e  sancto '. 


i     Véase  el  cap.  IX  de  la  11.*  Parte. 

2  Cód.  Escur.,  Cantiga  XIL 

3  Los  referídos  versos  dicen: 

Dexado  el  ettjrlo  |  auy  comentado, 

QaiaroTot,  amigo,  |  de  mi  coofesaar 

Qae  quaod  Tuettro  escrypto  |  me  fue  presentado. 

Leyera  en  an  libro,  |  do  fuera  fallar 

Venetei  alganoi  |  de  antiguo  rimar. 

De  loa  quales  laego  |  mocho   me  pagué; 

E  ty  rodos  son  |  á  tos  rrog^ré 

Qae  cou  paciencia  |  tos    plega  escuchar. 

Los  versetes  ({wc  cita,  son  los  comprendidos  en  la  copla  1291  y  siete  si- 
guientes del  Rimado  del  Palacio,  que  en  su  lugar  examinamos. 
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Ya  hemos  vislo  cómo  el  archipreste  de  Hita  cultivó  tambiea 
^ta  suerte  de  rímos^  deduciéndose  sin  violencia  alguna,  dados 
estos  irrecusables  testimonioSj  cuan  frágil  es  la  referida  opinioD 
sohre  los  orígenes  de  la  asonancia. 

Esta,  que  por  su  propia  naturaleza  bastaba  á  satisfacer,  en  es- 
trecho maridaje  con  el  metrOj  las  necesidades  del  canto,  conlmu6 
pues  siendo  el  único  ornamento  de  la  poesía  popular,  como  lo  s 
da  la  vulgar  on  nuestrof^  dias.  Cuando  observamos  los  cantare; 
que  la  gente  incnlta,  las  mujeres  y  aun  los  niños  hacen  y  enlíK 
nanj  sin  más  doctrina  que  el  instinto  apoyado  en  la  tradición, 
sin  más  segura  ley  que  la  del  oido,  vago,  caprichoso  é  indecífo 
como  la  tradición  misma,  advertimos  casi  siempre  que  es  el  aso- 
nante et  único  artificio  riraico  de  estos  cantos,  en  donde,  según  la 
expresión  ya  alegada  de  don  íiligo  López  de  Mendoza,  «no  sí? 
guarda  otro  orden,  r^la  ni  cuentos.  Para  los  referidos  composi- 
tores sólo  existe  la  precisión  de  acomodar  las  coplillas  que  es- 
pontáneamente inventan  ú  las  modulaciones  más  ó  menos  senei* 
lias  del  aire  nacional,  á  que  intentan  adaptarlas:  bástales  que  el 
oido  señalo  de  un  modo  perceptible,  aunque  imperfecto,  las  pau- 
sas  y  flexiones  que  debe  hacer  la  voz;  y  para  lograrlo,  emplean 
las  terminaciones  máí  abundantes  y  fáciles,  sin  curai'se  de  notar 
si  son  ó  no  perfectas. — Y  si  hoy,  después  de  tantas  vicisitudes  y 
progresos,  cuando  llegan  por  todas  partes  los  ecos  de  la  poesía 
erudita  hasta  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  procede  el  vulgo 
de  este  modo,  ¿qué  otra  cosa  debió  suceder  en  aquellos  siglos  de 
rudeza  á  los  que,  separados  ya  de  los  doctos,  prosiguieron  com- 
poniendo aquellos  romances  é  cantares^  de  que  las  gentes  de 
baja  é  servil  condición  se  alegraban!  La  inexperiencia,  la  irre- 
gularidad y  el  desorden  que,  así  respecto  del  metro  como  de  la  ri- 
ma, encontramos  en  los  primeros  monumentos  escritos  de  nues- 
tra poesía,  dicen  más  en  este  punto  de  cuanto  pudiéramos  añadir 
nosotros. 

11. 

Ai-raigadas  aquellas  formas  en  la  poesía  de  la  muchedumbre, 
familiarizada  desde  tiempos  antiguos  con  las  tradiciones  del  arte 
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latino-eclesiástico  ^,  no  solamente  fueron  vistas  como  herencia 
legítima,  sino  que  llegaron  también  á  ser  en  cierto  modo  origina- 
les respecto  de  nuestros  primitivos  cantores.  Á  la  verdad,  cuan- 
do reparamos  en  la  sencillez  y  espontaneidad  de  los  romances^ 
forma  poética  tal  vez  la  más  popular  de  aquellos  días  entre  cuan- 
tas, resistiendo  el  embate  de  los  siglos,  se  han  trasmitido  hasta 
nosotros;  cuando  consideramos  la  natural  rudeza  de  sus  cultiva- 
dores, ayunos  de  toda  noción  artística  y  de  todo  aprendizaje  es- 
crito, no  juzgamos  desacertado  el  suponer  que  aquella  no  inter- 
rumpida enseñanza  de  la  Iglesia,  trasmitida  de  padres  á  hijos, 
Uega  á  hacerse  connatural  en  el  pueblo  cristiano,  apareciendo  en 
consecuencia  la  expresada  combinación  como  fruto  propio  de  su 
ingenio,  en  la  estimación  de  nuestros  padres.  Y  no  sin  causa 
ciertamente:  porque  sólo  negándoles  el  sentimiento  poético  y  el 
sentimiento  musical  ^;  sólo  despojándolos  del  entusiasmo  religioso 
y  del  entusiasmo  patriótico,  alma  de  nuestra  cultura,  seria  posi- 
ble suponer  que  enmudecieron  por  largas  edades,  sin  que  diesen 
señales  de  vida  intelectual,  y  hundidos  por  tanto  en  la  última  de 
las  postraciones.  Mas  como  esto  no  puede  concederse  por  un 
solo  momento;  como  la  misma  historia  nos  advierte  que  lejos 
de  haberse  extinguido  entre  nuestros  mayores  el  sentimiento  del 
arte,  inherente  á  todo  pueblo  en  cualquier  estado  de  civilización, 
fué  cultivada  por  ellos  la  poesía  con  cierta  manera  de  frenesí,  an- 
tes y  después  de  la  invasión  musulmana,  poco  se  aventuraría  al 
asentar  que  creado  el  romance  para  solemnizar  las  victorias  ob- 


\     Caps.  X  y  XIX;  llutíracionet  del  tomo  I  y  I.*  del  presente. 

2  No  creemos  desacertado  el  recordar  aquí  lo  que  el  docto  Caramuel  dice 
respecto  de  estos  metros  octosílabos:  «Aliae  vcrsuum  mensurae  sunt  ab  ar- 
te: HAcc  A  NATURA  FORTE  EXORTA:  nam  illa  ctíam  aniroalia  rationis  exper- 
tía  concitan  tur»  (pág.  98  de  su  Rithmica).  El  ya  citado  Argote  de  Molina 
había  dicho  al  mismo  propósito:  «El  [verso  de  ocho  sílabas]  es  propio  y 
nnatural  de  España,  en  cuya  lengua  se  halla  más  antiguo  que  en  ninguna 
notrade  las  vulgares»  (Conde  Lucanor^  pág.  127  de  la  ed.  primera).  No  se 
olvide  que  sobre  contar  ocho  sílabas  el  verso  de  romance ^  tiene  á  sii  favor 
para  ser  más  popular  y  espontáneo  en  nuestro  suelo,  las  asonanaoit  deter- 
minando perfectamente  el  momento  en  que  hubo  de  recibir  vida,  como  des- 
pués notaremos. 
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tenidas  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  palria,  pudo  nacer  con 
las  hablas  vulgares,  al  sembrar  los  trigos^  valiéndonos  de  la  be- 
\\\úmh  expresión  de  Lope  de  Vega. 

Stn  embargo,  si  hay  alguna  teoría  aceptable  y  que  expliqae 
satisfactoria  y  dignamente  los  orígenes  de  las  formas  de  la  poesía 
popular,  sin  contradecir  la  originalidad  de  su  esencia,  necesario 
es  buscarla,  cual  vá  repetido,  en  las  fuentes  de  la  literatura  la- 
tino-eclesiástica,  derivación  lejana  de  la  latina,  y  tronco  üni- 
co  de  donde  en  peregrina  bifulcacion  parten  después  la  ciencia  y 
la  literatura  de  los  doctos.  Tocd  sin  duda  á  la  popular  el  ser  hija 
primogénita  de  aquella  madre  común,  y  cüpDle  también  la  gloria 
de  dar  á  las  lenguas  habladas  por  la  muchedumbre  aquel  primer 
impulso  que  ias  hacia  dignas  de  la  estima  de  los  semidoctos,  ven- 
ciendo más  adelante  la  injusta  indiferencia  de  los  eruditos  V  Pero 
luego  que  obedeciendo  á  la  toy  de!  progreso  llega  á  realizarse  esta 
primera  trasformacion  del  arle,  apartadas  ambas  poesías,  cami- 
nan por  diferente  seoda  á  ñn  diverso,  enriqueciéndose  la  erudita 
con  las  sucesivas  conquistas  de  otras  literaturas,  según  hemos  ya 
manifestado  y  adelante  probaremos  con  los  hechos,  y  conservan- 
do la  popular  con  admirable  tesón  y  cariño  las  formas  que  recibe 
en  su  cuna. 

Este  fenómeno,  que  tiene  cumplida  explicación  asi  en  el  res- 
peto con  que  mira  siempre  la  muchedumbre  cuanto  fué  caro  á 
sus  mayores  como  en  su  natural  adhesión  á  todo  lo  que  satisface 
holgada  y  fácilmente  sus  deseos,  se  realiza  más  prúicipalmente 
respecto  del  romance.  Hijas  las  demás  combinaciones  métricas  de 
la  poesía  popular  de  una  inspiración  momentánea;  pasajeras,  co- 
mo la  moda  ó  el  capricho  que  les  dá  vida,  apenas  dejan  tras  sf 
vestigio  alguno  de  su  existencia,  por  más  que  lleguen  á  señorear 
en  un  instante  dado  el  veleidoso  gusto  de  la  muchedumbre  *.  Sen- 
cillo, grave,  enérgico  y  flexible  al  mismo  tiempo,  se  adapta  el 
romance  á  todos  los  tonos,  llenando  la  necesidad  más  imperiosa  de 
una  poesía  popular  que,  como  la  española,  nace  al  grito  de  guer- 
ra y  crece  en  mitad  de  los  campamentos.  Narrativo  por  excelen- 


1  Nos  remiUmos  á  las  llusíracianes  I.^  y  11/ 

2  Véase  la  anterior  Ilustración. 
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cia,  constituye  en  breve  la  base  de  las  tradiciones  heroicas  del 
pueblo  español;  y  recibiendo  el  nombre  de  cantar  de  gesta  de  la 
misma  fuente  de  donde  partian  sus  formas  ^  trasmite  á  la  histo- 
ria la  relación  de  grandes  hazañas  ó  maravillosos  sucesos,  estre- 
chando más  y  más  el  consorcio  de  uno  y  otro  elemento  de  cultu- 
ra *•  Hemos  dicho  que  lleva  el  nombre  de  cantar  de  gesta  en 
aquella  edad  apartada,  debiendo  añadir  que  sólo  desde  mitad  del 
siglo  XIII  se  halla  empleada  la  voz  romances  para  determinar  este 


4  Esto  es,  de  la  literatura  latino-eclesiástica,  y  no  de  otra  algruna  de  las 
vulgares,  como  intentan  probar  muy  doctos  y  respetables  escritores  de  nues- 
tros dias.  La  palabra  gesta,  ya  se  considere  como  sustantivo,  ya  como  adjeti- 
vo, es  esencialmente  latina:  determinó  en  el  primer  caso  los  hechos  públicos 
(acta  pública):  en  el  segundo  fué  empleada  con  el  sustantivo  res,  tomando 
siempre  el  valor  de  hechos,  hazañas,  empresas  acometidas  y  reab'zadas  por 
algún  héroe  6  caudillo.  Imperatarum  [acia]  resgestae  dieuntur,  observan  los 
más  doctos  latinistas,  y  el  celebrado  Quintiliano  decia:  Sunt  enim  velut  res 
gesiaein  hos  commentarios  {Vih.  II,  cap.  VIH).  Quinto  Cureio  llegó  á  intitu- 
lar su  historia:  De  rebus  gesUs  Alexandri  Magrd:  Amiano  Marcelino  apellidó 
sos  escritos:  Rerum  gestarum  libri;  y  más  adelante  se  denominaron  las  histo- 
rias de  Constantino:  De  gestis  Constantim,  etc.  San  Agustin  determinaba  los 
hechos  proconsulares,  prefectorios,  municipales,  eclesiásticos  y  episcopales, 
diciendo:  gesta  proconsiüaria,  gesta  praefeetoria,  gesta  munidpalitt,  gesta  ec^ 
elesiastiea,  gesta  episcopatia:  por  manera  que  apareciendo  ya  en  tiempo  de 
Constantino  la  voz  gesta  cual  título  de  excelencia,  para  denotar  la  natura- 
leza de  las  historias,  y  siendo  San  Agustin  grandemente  conocido  de  los 
españoles,  y  muy  respetado  de  los  eruditos  que  cultivaban  las  letras  lati- 
nas, no  es  inverosímil  el  que  admitiesen  y  usasen  dicha  palabra  en  el  mis- 
mo sentido,  conservándole  el  valor  histórico  que  de  antiguo  presentaba. 
Usada  por  los  eclesiásticos,  connatural  á  la  lengua  latina,  madre  y  maestra 
de  la  española,  ¿por  qué  no  se  ha  de  creer  que  de  ella  se  deriva  al  ha- 
bla vulgar,  así  de  este  como  del  otro  lado  de  los  Pirineos?  Teniéndola  por 
de  buena  ley,  la  aplicó  sin  duda  á  su  historia  el  autor  de  la  Gesta  Roderid 
Campidocti,  y  de  igual  manera  declara  el  cronista  de  Alfonso  Vil  que  escri- 
bía Gesta  Aldefonsi  Imperataris,  sicut  áb  ilüs  (dice)  qui  vidermt  didici  et  auditfi. 
Siendo*  pues  todas  estas  narraciones  históricas  en  prosa,  no  es  posible  afir- 
mar que  sólo  de  las  escritas  en  verso  fuera  de  España,  vino  á  los  romances  ó 
cantos  bélicos  de  los  españoles  esa  denominación  peregrina.  La  literatura 
eclesiástica  en  Francia,  en  España  y  en  otras  naciones  meridionales,  dijo 
igualmente:  Gesta  Christi,  Gesta  Romanarum,  Gesta  danorum,  etc.,  etc.,  ma- 
nifestando en  todas  partes  la  misma  aplicación  y  procedencia. 

2     Véase  el  cap.  XIII. 
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lÍQaj6  de  uarraoLOt]es  püétioaSp  Ksta  observación,  que  tiende  ] 
precavernos  de  notables  errores,  merece  ser  ilustrada  coo  algif  ^ 
nos  datos  histúricos,  de  cuya  apreciación  resolta  naluralmeate 
demoslmdo  qvie  ¡a  voz  romance  sí^nific^i  eu  España  por  muclio 
tiortipo  todo  escrito  en  lengona  vulgar,  aplicütodose  también  con 
entera  propiedad  á  las  obras  eruditas.  No  por  otra  razón  vemoa 
que  dice  Berceoí 

Aun  merced  te  pido  por  el  tu  trotador: 

Qui  este  romana  fho,  fué  tu  entendedor,  etc.  ^ 

Y  lo  mismo  sucede  en  el  Poema  de  Apolonio: 

En  oí  nombre  de  Dios  et  de  Santa  María, 
Si  ellos  me  guiasen,  estudiar  quería 
Componer  un  rümJin^e  de  nuera  mae^tría^  etc^  * 

Siendo  pues  evidente  que  ni  la  esencia  ni  las  formas  de  ¿tas 
poesias  tienen  punto  alguno  de  contacto,  á  excepción  de  la  len- 
gua, con  las  poesías  populares,  de  que  vamos  tratando,  no  pue<ie 
fiuedar  género  de  duda  en  que  la  palabra  romance  abarcaba  toda 
áuerte  de  composiciones  poéticas  en  idioma  vulgar.  Don  Alfon- 
so el  Sabio,  que  tanto  aprecio  hizo  de  los  cantos  populares, 
dándoles  una  y  otra  vez  entrada  en  sus  hislorias,  según  en  sa- 
zón oportuna  mostraremos,  decía  al  definir  en  las  Par  (idas 
qué  aalegrias  deue  usar  el  rey  á  las  vegadas,  para  tomar  co- 
wnorte  en  los  pesares  et  en  los  coibdados»,  lo  siguiente:  aAJe- 
))grias  y  ha  otras,  sin  las  que  deximos  en  las  leyes  ante  desta, 
wque  fueron  falladas  para  tomar  orne  conorte  en  los  coibdados  et 
))en  los  pesares,  quando  los  ouiesse:  et  estas  son  oir  cantares  et 
))Sones  de  estrumentos,  iugar  axedrez,  ó  tablas  ó  otros  iuegos  se- 
wmeiantes  destos:  eso  mesmo  decimos  de  las  estorias  et  de  los  ro- 
))mances  et  de  los  otros  libros  que  fablan  daquellas  cosas,  de  que 
»Ios  omes  resciben  alegría  et  plager»  ^.  Sólo  cuando  empieza  á 
reflejarse  en  el  parnaso  castellano  la  influencia  de  extrañas  poe- 


i     Loore»  de  Nuestra  Señora,  copl.  CCXXXII. 

2  Copl.  I. 

3  Partida  II,  líl.  Vi,  ley  XXI. 
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sfas,  merced  al  ilustrado  anhelo  del  Rey  Sabio,  y  comienzan  á 
generalizarse  entre  los  eruditos  los  nombres  de  dictadOy  facción, 
cantiga j  etc.,  á  que  se  agregan  más  tarde  los  de  decir,  reqUes- 
la,  esparza  y  otros  varios,  tomados  asimismo  de  ajenas  literatu- 
ras, ostentan  los  antiguos  cantares  de  gesta,  como  única  y  ex- 
clusiva, la  denominación  de  romances  \  con  que  t  fines  del  pri- 
mer tercio  del  siglo  XY  eran  designados  por  el  marqués  de  San- 
tillana.  Antonio  de  Nebrija  y  Juan  del  Enzina  les  conservan  la 
misma  denominación  ya  al  mediar  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, bien  que  diferiendo  en  la  manera  de  escribirlos.  Atento  el 
primero  t  sus  orígenes  latinos,  después  de  definir  el  metro  de 
diez  y  seis  sílabas  del  modo  que  manifestamos  en  la  anterior 
Ilustración  *  decía:  aComo  en  este  romance  antiguo: 

Digas  tú,  el  ermitaño,  |  que  fa^es  la  santa  vida, 
Aquel  9Íervo  del  pié  blanco  |  ¿dónde  fa9e  8U  manida?  > 

Hablando  el  segundo  de  las  diversas  especies  de  coplas  cono- 
cidas en  el  parnaso  castellano,  observaba:  «É  si  es  de  quatro  pies 
npnede  ser  canción,  é  ya  se  puede  llamar  copla;  é  aun  los  ro^ 
Tumances  suelen  yr  de  quatro  en  quatro  pies,  aunque  no  van  en 
y^consonantes  sino  el  segundo  y  el  quarto  pié»  ^.  De  esta  contra- 


i  De  observar  es  que  á  pesar  de  la  declaración  de  Alfonso  X  prosiguie- 
ron los  doctos  empleando  esta  voz  para  desi^ar  sus  poemas,  escritos  en  cas- 
tellano. El  beneficiado  de  Ubeda,  en  el  que  escribió  sobre  la  Yida  de  San 
ndefmuo,  á  fines  sin  duda  del  siglo  XIII,  del  cual  daremos  oportuna  razón 
en  el  siguiente  volumen,  decía  en  una  de  sus  primeras  coplas: 

Déuelo  creer  el  que  el  romanea  resare. 

El  archipreste  de  Hita,  casi  un  siglo  después  de  escribir  el  Rey  Sabio 
[i 330],  observaba  también: 

Era  de  mili   ct  trccietitoi  é  setenta  et  ocho  aAot 

Fa¿  compaeito  el  romanet  por  machos  malea  ¿  dañof«  etc. 

(Copl.  1608;  véase  el  cap.  XVI  de  la  II.»  Parte.) 
Don  Alfonso,  seguía  usando  en  cambio  la  denominación  de  cantar  de  gesta 
en  el  mismo  sentido  que  antes  expresaba,  según  veremos  luego  con  la  auto- 
ridad de  las  Partidas, 

2  Pág.  434,  nota  2. 

3  Arte  de  la  leng.  east.,  lib,  II ,  cap.  VIII. 

4  Arte  de  poesía  castellana,  cap.  VIII. 
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diccioD  puede  racioDatmente  deducirse  que  en  la  seg^uada  mita^ 
del  siglo  XV  se  habiau  ya  dividido  tos  versos  octonarios  por  su% 
hemislkiuios,  produciendo  cada  dos  uaa  cuarteta  de  romance  y  isú 
como  hoy  se  escribe,  sin  que  por  esto  deba  rechazarse,  respecto 
á  época  anterior,  el  aserio  de  Nebríja,  El  erudido  Mr.  Jacobo 
Grím,  eo  su  Suva  de  Romances  viejos  *,  y  el  entendido  Mr.  Do- 
zy,  en  sus  Recherches  sur  Ihhtoire  polttique  et  liiteraire  dt 
l'Espagne  pendaní  te  moijen  dge  *^  han  adoptado  la  misma  teo- 
ría, aun  desconociendo  tal  vez  la  autorizada  opinión  del  ilustre 
Tuaestro  de  la  Reina  Católica.  Por  nuestra  parte  no  hallamos  di- 
ficultad alguna  en  recibirla  bajo  el  punto  de  vista  meramente  hi^ 
tórico,  pues  que  nos  abre  expedito  camino  para  resolver  la  Im 
debatida  cuestión  de  los  orígenes  de  esta  forma  métrica,  popular 
por  excelencia. 

El  egemplo  de  Antonio  de  Nebrija  y  la  declaración  de  Juan  del 
Enzina  nos  indican,  demis  de  lo  dicho,  que  cuando  uno  y  otro 
escribieron  era  el  consonanfe  la  forma  única  de  este  linaje  de 
cantares,  de  que  las  gentes  de  baja  é  servil  condición  se  alegra- 
ban, comentando  á  í5er  ya  cultivados  por  los  eruditos,  circunstan- 
cia que  no  han  querido  reconocer  algunos  escritores  de  nuestros 
días  ^.  Otros  deducen,  tocante  al  primer  punto,  que  todos  los  ro- 


i     Viena,  1845. 

2  Leyden,  4849. 

3  En  efecto,  es  vulgar  la  suposición  de  que  durante  el  siglo  XV  ningún 
poeta  erudito  cultivó  esta  forma  lírico-popular;  pero  contra  dicha  opinión  ci- 
taremos aquí  tres  poetas  casteUanos  y  uno  aragonés,  que  convencen  de  su 
exactitud.  Diego  de  San  Pedro,  que  se  educa  en  los  reinados  de  Juan  II  y  En- 
rique IV,  floreciendo  en  el  de  los  Reyes  Católicos,  aludía  á  los  muchos  que 
habia  hecho  en  su  juventud,  del  modo  siguiente  (Faber,  Floresta,  tomo  I, 
pág.  152): 

E   aquellos  romanrei,    fechos 
Por  mostrar  el  mal  allí. 
Para  llorar  mis  drspecbns, 
¿Qué  ser-án  sino  pertrechos 
Con  que  tireu   coulra  vnif... 

Más  explícito,  y  empleando  ya  dichos  metros,  dccia  Fray  Iñigo  Lopeí  de 
Mendoza,  en  su  Vida  de  Cristo,  al  pintar  cX  júbilo  de  la  novena  orden  celes- 
tial {que  son  los  serafines)  en  el  nacimiento  del  Salvador: 

Go^n  muestren  en  la  tierra. 


y^ 
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manees  de  la  edad  media  estaban  rimados  en  consonantes  riguro- 
sos, teniendo  por  seguro  que  sólo  en  el  siglo  XVI  se  introdujo  en 
ellos  la  asonancia.  Mas  contra  esta  errada  opinión  podemos  alegar 
el  triple  testimonio  de  los  citados  Antonio  de  Nebrija,  Juan  del 
Enzina  y  el  magnifico  caballero  Alonso  de  Fuentes,  poeta  y  escri- 
tor que  florece  en  la  primera  mitad  del  expresado  siglo  XYI.  El 
autor  del  Aríe  de  la  lengua  castellana  decia  sobre  este  punto: 
uNuestros  mayores  no  eran  tan  ambiciosos  en  tassar  los  conso- 
»nantes;  y  harto  les  paregia  que  bastaba  la  semejanza  de  las  vo- 
»cales,  aunque  non  se  consiguiesse  la  de  las  consonantes.  É  assi 
))fazian  consonar  estas  palabras  santa^  morada,  alva,  etc.,  como 
»en  aquel  romance  antiguo: 

Digas  tú,  el  hermítano,  |  que  fa^es  la  vida  santa, 
Aquel  9¡ervo  del  pié  blanco  |  ¿dónde  fa^e  su  morada? 
Por  aquí  passó  esta  noche  |  una  ora  antes  del  alúa  *. 

Juan  del  Enzina,  después  de  manifestar  cómo  se  rimaban  los 
romances,  anadia  que  los  del  tiempo  viejo  non  yvan  por  verda- 
deros consonantes  ^;  y  Alonso  de  Fuentes,  dando  á  la  asonancia 
en  la  epístola  dedicatoria  de  su  Libro  de  los  quarenta  cantos  el 
nombre  de  consonantes  mal  dolados,  declaraba  que  habían  sido 


£t  en  el  IíibIh»  alegría: 
Fiesta  fagan  en  el  %\t\o 
Por  el  parto  de  María,  etc. 

Juan  del  Enzina  escribía  y  publicaba  en  U96  varios  romances,  siendo  muy 
de  notar  el  que  dedica  á  la  conquista  de  Granada,  que  empieza: 

¿Qué  es  de  tí,  desconsolado, 

Qq¿  es  de  tí,  rey  de  Granada?  etc. 

Don  Pedro  Manuel  de  Urrea  lloraba  al  condestable  de  Navarra  de  este 
modo: 

El  famoso  en  todas  cosas. 
Magnífico  et  esforzado, 
Esfor^do  Condestable, 
De  NaTnrra  intitulado,  etc. 

(Cancionero,  fól.  30.) 

En  su  lugar  aduciremos  nuevas  pruebas  para  desvanecer  este  rancio  error. 
Véase  entre  tanto  el  Cancionero  general  (Valencia,  45H),  donde  existen  trein- 
ta y  siete  romances  de  poetas  eruditos  del  referido  siglo. 

i     Cap.  VI. 

2    Cap.  VII. 
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üstoa  empleados  en  dichos  cautos,  para  que  se  semejasen  más  i 
los  rümances  antiguos,  «Resta  agora,  decía  por  el  autor  desloa 
^)cantos,  Sdtísfazer  á  algunos  que  son  mks  amigos  del  consonante 
t>coii  sayo  y  capa  que  les  biríera  los  oídos  que  no  del  propósito 
«de  la  historia,  que  no  dexan  de  poner  objectos  en  ellos,  diiiendo 
»que  fuera  mejor  compostura  seguir  el  hilo  de  sus  consonantes 
ttlimados  ó  trabados  (y  algunos,  según  V.  S.  apunta,  lo  han  j'a 
jtdicho).  Y  á  estos  digo  que  el  intento  deste  auctor  fué  querer 
"mostrar  estas  historias  con  el  origen  des  tos  cantos  nc^os;  y  que 
Dtoda  aquella  cosa  que  se  contrahace  y  asimila  ¿  otra,  ser¿  más 
»perfecta  quanto  niás  se  llegase  ó  paresciese  ¿  aquella,  de  quieo 
í>se  saca.  Y  assi  imitando  estos  cantos  de  los  nuestros  antiguos, 
«aquella  rusticidad  de  vocablos  y  consonantes  mal  dolados  *,  les 
^dá.  la  auctoridad  y  léxos  que  les  quitaren  los  consonantes  Ira- 
»vados  6  timados^)  *.  No  es  ya  posible  abrigar  dudas  legítimas  so- 
bro la  forma  primitiva  de  las  rimas  populares,  debiendo  por  tanto 
ser  considerado  el  empeño  que  ponen  los  eruditos  del  siglo  XVI 
en  el  uso  de  las  asonancias^  no  e^mo  una  faz  nueva,  y  sí  como 
una  restauración  de  las  indicadas  formas» 

Mas  si  todavia  cupiese  algún  receío  sobre  cuanto  arriba  mani- 
festamos respecto  de  los  primeros  instantes  de  la  poesía  popular, 
nos  bastaría,  para  disiparlo,  el  traer  aquí  la  autoridad  de  un  mo- 
numento literario  del  siglo  XIII,  en  donde  explicándose  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  prosa  y  la  poesía,  se  dá  cabal  idea  de 
las  rimas  imperfectas.  Hablamos  del  Libro  del  Tesoro,  obra  no- 
tabilísima que  procuraremos  examinar  en  lugar  oportuno,  y  que 
ya  fuese  debida  al  Rey  Sabio,  ya  á  su  hijo  don  Sancho,  en  lo  cual 
andan  discordes  los  pareceres,  no  puede  ser  de  más  peso  en  la 


1  Dozy,  que  usa  extremada  severidad  en  materia  de  crítica  {Recherckes 
sur  VhistoirepoL  et  Hit.  d'Espagne,  pág.  695),  y  después  Wolf  (Studien  der 
Spanischen  und  portugiesischen  nationallUeratur ,  pág.  325),  leyeron  equivoca- 
damente coruonantes  mal  dotados;  y  aunque  esta  lección  no  es  enteramente 
absurda,  debieron  reparar  tan  doctos  escritores  en  que  teniendo  la  voz  dola- 
do  la  significación  de  perfeccionado,  limado,  quiso  decir  y  dijo  Alonso  de 
Fuentes  que  los  consonantes  mal  dolados  eran  los  no  limados,  los  no  perfec- 
tos, esto  es:  los  asonantes. 

•¿     Loo.  át.,  ad  fineni,  Sevilla,  i;>oO. 
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materia:  «La  carrera  de  Tablar  en  prosa  (dice)  es  lai^a  et  llana, 
»asy  como  es  la  comunal  manera  del  Tablar  de  las  gentes;  mas  el 
nsendero  de  Tablar  en  rima  es  más  estrecho  et  más  Tuerte,  asy 
ncomo  que  es  cercado  et  engerrado  de  muros  et  de  setos;  que 
)>quiere  desir  de  puntos  et  de  cuento  et  de  cierta  medida,  de  que 
»ome  non  puede  nin  deue  traspassar;  ca  el  que  bien  quiere  rimar, 
«conviene  contar  los  puntos  et  sus  dichos  en  tal  manera  que  sean 
«acordados  en  cuento  et  que  los  unos  non  ayan  más  que  los 
«otros:  et  conviénele  mesurar  que  las  dos  postreras  sylabas  sean 
«semeiantes,  et  al  menos  la  vocal  de  la  sylaba  que  vá  ante  la 
vipostrimera;  et  conviene  que  contrapasen  los  acentos  et  las  vo- 
cees, asy  que  en  las  rimas  se  acuerden  en  sus  acentos,  ca  ma- 
ingüer  que  las  letras  se  acuerden  y  syn  facer  las  sylabas  cortas  y 
«/a  rima  non  será  derecha j  si  el  acento  desacuerdan  ^  Claro 
aparece  en  esta  breve  y  exactísima  teoría  de  la  metríficacion  mo- 
derna, que  aun  reducido  el  uso  de  las  semi-desinencias  ó  aso- 
nantes á  los  yoglares  de  boca,  eran  sus  cantos  conocidos  de  los 
doctos,  no  esquivando  dar  noticia  de  ellos  de  la  misma  suerte  que 
lo  hizo  en  las  Partidas  don  AlTonso,  y  dos  siglos  después  el  sa- 
pientísimo Nebrija. 

Otra  enseñanza  no  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta  y  relativa 
á  las  rimas  antiguas,  debemos  á  este  varón  respetable.  Preten- 
den probar  algunos  críticos  extranjeros,  y  entre  ellos  el  renom- 
brado WolT  y  el  diligente  Dozy,que  ignorando  los  primeros  edito- 
res de  los  Romanceros  que  era  rasgo  característico  de  toda  la 
antigua  poesía  romana  ó  neo-latina  el  considerar  la  asonancia  Te- 
menina  (grave)  como  masculina  (aguda);  en  lugar  de  conservar 
las  segundas,  las  convirtieron  en  Temeninas  por  medio  «del  pro- 
«cedimiento  tan  sencillo  como  ridículo  de  añadir  en  todas  partes 
«una^  muda.  De  esta  raanerar  (añade  Dozy)  se  escribió:  amare, 
^ymale^pane,  hane,  Juane,  y  otras  mil  Tormas  que  jamás  existie- 
)>ron  Tuera  del  caletre  de  editores  ignorantes»  '.  Por  más  respe- 
table que  sea  para  nosotros  la  opinión  de  estos  doctísimos  escri- 
tores, y  en  especial  la  de  don  Fernando  José  de  WolT,  que  Tué  el 


\     Parle  líí,  cap.  X. 

2    Recfierches  $ur  hisloire,  etc.,  pág.  615. 
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primero  en  enunciarla  *,  nos  será  licito  nsanifeslar  queanduvi^rím 
sobradamente  duros  con  [os  primeros  editores  de  nuestros  So- 
manceroSf  perdiendo  de  rista  que  alguna  razón  debian  tener  para 
proceder  en  tal  manera,  oyendo  cantar  frecuentemente  los  mis- 
mos romances  que  daban  á  k  estampa.  A.  la  verdad  nosotros, 
que  percibimos  las  armenias  de  la  lengua  castellana  por  lo  menos 
tan  distintamente  como  estos  escritores,  no  concebimos  cómo  pu- 
dieron ajustarse  á  la  misma  canturía  y  llenar  de  igual  suerte  el 
oonlrapás  ó  ritmo  de  la  müsiea  las  voces  van,  iwoiV,  deiantt 
traen^  más^naturales^ó  varon^  montes^noSy  ciclatoneSjSot,  taia- 
dores,  etc.,  sin  que  hubiera  necesidad  de  suplir  en  algún  modo 
lo  que  faltaba  á  las  dicciones  agudas.  Y  de  que  esto  era  así,  pres- 
cindiendo ahora  de  la  formación  de  multitud  de  palabras,  que  coa 
di  tiempo  dejaron  de  ser  graves,  demás  de  las  preciosas  declara^ 
cienes  del  libro  del  Tesoro  ya  alegadas,  deponed  docto  Antonio 
de  Nebrija,  como  irrecusable  testigo,  cuando  después  de  explicar 
los  orígenes  de  los  ptés  de  romances^  anadia»  dados  ya  á  conooer 
con  oportuno  egemplo:  <t Puede  teoer  este  verso  una  silaba  raenos, 
»>quando  la  Gnal  es  aguda,  como  en  el  otro  romance:» 

Morir  se  quiere  Alejandre  [  de  4Íolor  del  coraron; 
Embió  por  sus  maestros  |  qaantos  en  el  mundo  son. 

«Los  que  lo  cantan,  porque  hallan  corto  y  escaso  aquel  últi- 
))mo  espondeo,  suplen,  é  rehacen  lo  que  falta  por  aquella  figura 
))que  los  gramáticos  llaman /?ara^09^ ,  la  qual...  es  añadidura  de 
))sílaba  en  fin  de  palabra;  é  por  coragon  é  son^  dizen  corazone  é 
))Sone>}  *.  No  fué  pues  simple  ni  ridículo  capricho  de  los  primeros 
editores  de  los  Romanceros,  sino  deseo  de  ser  fieles  á  la  tradición 
musical  de  estos  cantares,  lo  que  los  movió  y  aun  obligó  á  tras- 
mitirlos á  la  posteridad,  tales  como  llegaron  á  su  tiempo,  siendo 
evidente  que  bajo  este  punto  de  vista  son  merecedores  de  galar- 
dón, en  vez  de  vituperio.  La  e  (fie  ha  parecido  á  Dozy  «falta  gro- 
sera,» lejos  de  ser  muda  y  por  tanto  de  mero  adorno,  tiene  en  la 
historia  de  esta  forma  de  la  poesía  popular  una  significación  im- 

i     Wiener  Jahrbücher,  tomo  <  17,  pá^s.  118  y  119. 
2    Arl.  de  la  ieng.  cast.,  lib.  II,  cap.  VIII. 
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portante,  la  cual  ha  conservado  respecto  de  los  dialectos  gallego  y 
bable f  hablados  todavía  en  las  comarcas  norte-occidentales  de  la 
Península  *. 

Tal  es  en  suma  el  desarrollo  que  ofrece  á  los  ojos  de  la  critica 
el  metro  que  guarda  aun- en  el  parnaso  español  el  titulo  áQ  ro-- 
manee  f  metro  que  derivándose  por  iguales  sendas  á  las  poesías 
populares  de  Cataluña  y  Portugal,  ó  ya  propagándose  á  uno  y 
otro  extremo  desde  el  centro  de  España ,  sirvió  en  una  y  otra 
parte  de  adecuado  instrumento  á  los  cantos  de  la  muchedumbre. 
Lástima  que  al  comenzarse  á  ñjar  los  castellanos,  fuesen  vistos 
con  absoluto  desden  los  catalanes  y  portugueses,  habiendo  sido 
necesario  llegar  á  nuestros  dias  para  que  estos  peregrinos  roman- 
ces, hasta  ahora  desconocidos,  hayan  despertado  la  curiosidad  y 


i  Por  las  causas  que  verán  los  lectores  en  el  Apéndice  11^  y  para  no  repe- 
Uchos,  sin  necesidad,  suprimimos  aquí  todala  explanación  que  teníamos  dada 
á^^esta  paite  del  presente  estudio,  remitiéndonos  al  lugar  indicado.  £n cuanto 
ala  razón  que  durante  la  edad  media,  obligaba  á  los  cantores  de  nuestros ro; 
manees  á  completar  el  número  de  sílabas  de  los  pies  ó  hemistiquios  agudos^ 
ptréCenos  bien  observar  no  obstante  que  estribaba  en  la  naturaleza  m^sma  del 
canto.  La  voz  insistía  siempre  en  los  finales  de  cada  frase  musical,  que  se  de- 
terminaba precisamente  en  las  rimas  ó  atonancUu,  y  prolongándose  á  placer 
de  los  cantores,  daba  á  este  primitivo  aire,  canturía  otoñada  un  movimiento 
uniforme  y  aun  monótono.  Conservado  tanto  en  las  montañas  de  Asturias,  en 
las  llanuras  de  Castilla,  en  las  campiñas  de  Andalucía  (pais  donde  tienen  to- 
davía profundas  raices  las  tradiciones  heróico-caballerescas),  como  en  las  re- 
giones orientales  y  occidentales  de  la  Península,  digno  es  sin  duda  de  ser  co- 
nocido por  su  agreste  melodía  y  nativa  frescura  el  expresado  airet  de  cuantos 
aprecien  la  poesía  popular  española,  con  las  singulares  variantes  que  ofrece  en 
cada  comarca,  comprobante  inequívoco  de  las  que  experimentó  la  lelra  al  fi- 
jarse en  cada  región.  Á  la  amabilidad  del  maestro  Saldoni,  que  se  ha  presta- 
do á  poner  en  la  escritura  musical  corriente  la  tonada  que  más  de  una  vez 
hemos  oido  en  los  campos  de  Andalucía  y. de  Castilla,  y  á  la  inteligencia  del 
profesor  del  Conservatorio,  don  José  Inzenga  y  Castellanos,  que  há  largos  años 
se  ocupa  en  formar,  no  sin  fortuna,  preciosa  Colección  de  cantos  y  baiiet  popu- 
lares de  España,  y  que  nos  ha  facilitado  los  de  Asturias  y  Cataluña,  debemos 
pues  la  satisfacción  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  en  lámina  especial  estima- 
bles muestras  de  dichos  cantos  tradicionales,  tales  como  hoy  se  entonan.  Esto 
sin  perjuicio  de  dar  á  conocer  oportunamente  la  música,  con  que  se  cantaron 
en  los  siglos  XV  y  XVI. 

TOMO   U.  31 
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prpmovido  Io8  68tadk)s  de  doctos  investigadores  ^>  El  becho^  sía  ¡ 
embargo,  68  desama  importancia^  confirmando  la  espontaneidad] 
da  ,€i3Uk  fonna  en  toda  la  Península  Ibérica  y  miaistrando  onevos 
aq^nmeatos  coátra  los  que  por  el  vano  anhelo  de  dar  á  liu  nuo* 
tas  teorías,  han  acudido  ya  ¿  esta,  ya  aquella  literatura,  para 
'  iMBiBear  los  oilganes  de  los  romances  msfdtanos,  Pero  do  sola-' 
nmtie  lii]l»eroi|  da  renunciar  al  verdadero  estudio  de  la  rorma  ios 
fjpijb  asi  ]^X)oedierony  deslumbmdos  sin  duda  por  algunas  analo- 
^  gtas  más  ó  menos  direotas :  dando  por  resiidtá  de  un  modo  te 
^ ,    ^tsivo  la  cnestton  artística,  propiamente  hablando,  no  ae  * 


\  15 ^11  ^bU  cuanto  au4o|nraéaA7meída Garre i,  hoara  déla  modem 
ttteratuL'a  porluguesa,  formo  y  did  á  lu£  üa  copioso  Romanúeiro^  en  qu«  reco- 
ció la  mayor  parle  de ^stai podías  populares,  ba»la  ahorn  despreciadas  délo* 
flocLos.  Lo  mismo  ha  heeho  rospoeto  de  CalaLuña  don  Mariaoo  Ag'viilo,  coa 
tan  lo  amor  á  lafi  lo  tras  eomo  perMV«nincia  co  su  estudio «  habiendo*  aUe^ada 
copia  notable  do  romanees  #i|'g<<|Mt  y  maíl&rqtíinfSt  algunos  de  los  cualm 
llevan  el  sello  de  tina  aotÍ^edad*re0|)elable.  El  dlg^no  profesor  de  )a  Unívtr- 
9;tdad  de  Barcelona  don  Bfanoel  IQli^  Fon  tañáis,  previniendo  ^n  porte  Un  pa- 
U]  ó  tico  pensamiento,  ha  pabtieadofdfun  as  muestras  de  este  gr^ooro  de  poeKÍi4 
en  lengua  catalana »  si  bien  no  se  descubre  en  toda»  ellas  la  antigüedad  qui* 
en  las  recogidas  por  el  señor  Agalló  (Observacionei  sobre  la  poesfa  pcpulm', 
i  854).  También  nosotros,  largo  tiempo  después  de  hechos  estos  estudios,  he- 
mos recogido  en  los  valles  y  montañas  de  Asturias  no  escaso  ramillete  de 
estas  flores  populares,  dando  á  luz  una  parte,  para  que  sean  gozadas  de  los 
doctos,  según  en  otro  lugar  advertimos.  Y  tan  popular  y  espontánea  fué  esta 
forma  en  el  suelo  español  que  no  la  esquivaron  tampoco  nuestros  vascos:  Ar- 
gote  de  Molina  cita  en  efecto  {DUcurto  sobre  la  poesía  eastellanat  núm.  V), 
un  romance  en  éuscaro,  relativo  á  un  acontecimiento  acaecido  en  i 32 i;  y 
aunque  sólo  se  remonte  en  su  forma  actual  al  siglo  XVI,  en  que  lo  recogió 
Esteban  de  Garibay,  todavía  este  egemplo  nos  induce  á  creer  que  no  fué  es- 
ta combinación  métrica  de  la  poesía  popular  española  extraña  á  la  lengua 
vizcaína.  Comienza  así: 

Milla  arte  igarota: 
Un  bere  videan. 
Gaípuicotarrac  sartodira: 
Gazteluco  cchean,  etc. 

Copiólo,  con  otros  muchos  cantares  vascuences,  en  su  peregrino  libro  titula- 
do Guipuzcoaco  Dantza  don  Juan  Ignacio  de  Iztueta,  pág.  103,  y  dio  también 
en  otros  zorcicos  inequívocas  pruebas  de  que  no  es  sólo  el  citado  por  Argote 
el  romance,  que  tiene  por  medio  de  manifestación  la  lengua  éuscara. 
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ron  ya  de  la  filosófica.  Y  sin  embargo,  sólo  siguiendo  este  racio- 
nal sistema,  y  quilatando  los  diversos  elementos  que  se  congre- 
gan y  funden  en  nuestro  suelo,  durante  la  época  de  la  reconquis- 
ta, y  dan  por  resultado  la  España  de  los  siglos  XVI  y  XYII,  era 
posible  bosquejar  el  magnífico  é  interesante  cuadro  histórico  de 
este  linaje  de  poesía  popular,  señalando  los  diferentes  matices, 
que  llegan  á  constituir  bajo  una  misma  forma  otros  tantos  gé- 
neros. 

UI. 

En  históricos,  caballerescos ,  moriscos,  pastoriles,  y  vulga- 
res,  pueden  principalmente  dividirse  aquellos  notables  cantos, 
que  sirviendo  de  constante  base  &  la  musa  de  la  muchedumbre, 
revelan  en  su  vario  y  maravilloso  conjunto  el  carácter  nacional, 
y  constituyen,  conforme  se  ha  repetido  muchas  veces,  nuestra 
verdadera  epopeya. 

Dos  son  las  bases  sobre  que  giran  los  romances  históricos :  el 
sentimiento  religioso,  y  el  sentimiento  patriótico.  Partiendo  de  tan 
purísimas  fuentes,  ni  se  descubre  en  ellos  la  amarga  duda  que 
revelan  las  poesías  de  otros  pueblos  %  ni  se  admite  tampoco  la 
más  ligera  discusión  sobre  los  venerandos  objetos  que  constituyen 
la  creencia.  Aquellos  rústicos  poetas,  que  llenos  de  noble  entu- 
siasmo, ya  cantaban  en  el  campo  de  batalla  los  triunfos  de  los 
héroes,  ya  en  el  hogar  doméstico  las  milagrosas  apariciones  de 
los  Santos,  creian  firmísimamente ,  y  hubieran  caminado  resuel- 
tos al  martirio,  como  sus  hermanos  de  Córdoba,  para  sellar  de 
nuevo  la  fé  recibida  de  sus  padres,  que  sustentaban  con  las  ar- 
mas. Obligados  á  rechazar  con  ellas  las  frecuentes  invasiones  del 
enemigo  de  su  Dios  y  de  su  patria,  rechazaban  también  con  igual 
tesón  cuanto  podia  ofender  la  pureza  de  este  doble  dogma ;  y  mi-* 
rando  con  religioso  desden,  ya  que  no  con  odio  profundo,  los  su- 
persticiosos ritos  y  falsas  creencias  de  los  musulmanes,  se  acogie- 
ron bajo  el  misterioso  manto  de  la  Iglesia  y  se  fortalecieron  con 


\     Véase  la  Uuttr ación  VI. 
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SOS  sagrados  liimnos  ^<  Rudos  y  groseros  ea  la  forma  exterior^ 
ro  ecérgicos  y  llenos  de  frescura  en  el  Toado,   aparecieron 
jus  cantares  históricos,  exentos  de  toda  pretensión  litera- 
tura reflejar  poderosamente  el  estado  social  del  pueblo  ospa- 
ndo  por  tanto  políticos  y  religiosos ^  como  lo  era  ta  gran 
^        que  los  había  creado.  Toman  \os  políticos  el  nombre, 
voeu^ionado,  de  cantares  de  gesta  ;  y  destinados  á  exaltar  el 
ritu  guerrero  desde  la  cuna,  á  mantener  vivo  en  el  ánimo  de 
s  paladines  de  ia  patria  el  heredado  odio  al  islamismo,  i  perpe- 
darlas  hazañas,  á  enaltecer,  en  fin,  las  glorias  adquiridas  en 
:ien  combates,  ponen  de  resalto,  con  las  costumbres  de  aquellos 
s  de  hierro,  el  amor  al  suelo  á  tanta  costa  defendido,  eJ  ex* 
Lt^emado  cariúo  &  la  libertad  desastrosamente  perdida,  y  la  coa- 
na.  sin  límites  en  el  triunfo  de  una  causa,  que  tenia  ¿  Dios  por 
J)audera  y  por  escudo. 
Cantados  unas  veces  al  entrar  en  las  lides»  k  usanza  de  los  pue- 
'do--germanos  *;  entonados  otros  sobre  el  adarvede  un  cas- 
íptado  en  la  frontera;  ya  exhalados  por  el  labrador,  cuyo 
brazo  trocaba  la  espada  por  el  arado;  ya  por  el  meoes-     , 
L^  buscaba  en  las  artes  de  la  paz  descanso  íí  las  fatigas  de  l^HJ 
gaerra,  siempre  encontramos  en  estos  patrióticos  cantares   el 
sello  de  la  altiva  independencia  que  distingue  en  todas  edades  á 
la  nación  española.  Confirmación  enérgica  de  aquel  ñrme  é  inevi- 
table pacto  establecido  entre  grandes  y  pequeños,  para  salvar  la 
patria  común  de  la  servidumbre  en  que  yacia  ^,  son  al  propio 
tiempo  el  más  claro  testimonio  de  la  situación  del  generoso  y  mag- 
nánimo pueblo,  que  ensanchaba  palmo  á  palmo  el  teatro  de  sus 
glorias,  echando  con  una  mano  los  fundamentos  á  sus  fueros  y 
libertades,  y  escribiendo  con  otra  la  ejecutoría  de  su  nobleza. 
Ningún  monumento  pues  ha  podido  trasmitir  á   la  posteridad 
con  mayor  brío  ni  con  exactitud  más  extremada  los  sentimientos, 
las  creencias  y  las  costumbres  del  pueblo  español ,  siendo  por 
tanto  estos  romances  6  cantares  el  más  firme  apoyo  de  la  histo- 


i     Capítulos  XI  y  XIV. 

2  Capítulo  XI,  pág.  3<,  nota. 

3  Cipílulo  XI. 
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na.  Y  no  porque  nosotros  supongamos  que  todos  los  hechos,  to- 
das las  tradiciones  que  narran  sean  realmente  ciertas ;  sino  por- 
que halHendo  formado,  digámoslo  así,  el  catecismo  histórico-po- 
litico  de  la  nación  por  siglos  enteros,  tienen  todos  una  existencia 
relativa  en  el  asentimiento  universal ,  llegando  á  ser  por  seme- 
jante camino  verdaderamente  históricos. 

Mas  no  solamente  tienen  este  valor  en  la  apreciación  filosófica: 
incpistados  en  los  anales  y  los  cronicones  (según  notamos  arriba 
y  explicaremos  en  el  siguiente  volumen),  ya  son  el  más  fiel  com- 
probante de  los  acontecimientos  en  aquellos  narrados ,  ya  sirven 
de  guia  al  historiador,  no  menos  poeta  que  los  cantores  popula- 
res, en  la  narración  y  explicación  espontánea  de  los  hechos.  Al 
oabo  dichas  crónicas  y  antiguos  anales  llegan  á  ser  también  origen 
y  fundamento  de  los  romances  históricos^;  pero  esto  sólo  se  veri- 
fica cuando  han  dejado  ya  virtualmente  de  existir ,  porque  se  han 
escrito :  entonces  renacen  los  antiguos  cantares ^  como  el  fénix 
de  sus  propias  cenizas ;  mas  renacen  para  prepararse  á  experi- 
mentar la  trasformacion  más  importante  que  presenta  la  litera- 
tura española ,  trasformacion  que  procuraremos  quilatar  cum- 
plidamente al  bosquejar  la  historia  del  arte  en  el  siglo  XYI. 

Volviendo  ahora  á  lo  que  más  estrechamente  se  enlaza  con  los 
orígenes  de  nuestros  cantares  de  gesta,  filosóficamente  considera- 
dos, tócanos  observar  que  advertidos  capitanes,  magnates  y  reyes 
de  la  influencia  que  ejercian  aquellos  romances  en  la  imaginación 
de  la  muchedumbre,  pronta  siempre á  exaltarse  al  estímulo  de  la 

i  Nuestro  distinguido  amigo,  el  muy  erudito  don  Agustín  Duran,  trata 
de  los  romances  castellanos,  comenzando  por  los  moriscos,  colocando  des- 
pués los  caballerescos  y  los  históricos ,  y  terminando  por  los  vulgares,  á  que 
añade  los  doctrinales ,  amatorios ,  satíricos  y  burlescos,  etc.  Apartóse  algún 
tanto  de  esta  clasificación  ol  perspicuo  don  Femando  José  de  Wolf  en  su 
Primavera  y  Flor  de  Romances  (Berlin,  i  856).  Nosotros  nos  atenemos  ahora 
al  orden  severamente  histórico,  debiendo  consignar  aquí,  como  testimonio 
publico  del  respeto  que  nos  inspiran  ambos  críticos,  que  si  bien  en  este  como 
en  algunos  otros  puntos  nos  apartamos  de  su  dictamen,  son  sus  tareas  al- 
tamente dignas  de  todo  aprecio  y  alabanza;  habiendo  contribuido  á  desvane- 
cer tanto  dentro  como  fuera  de  España  la  injusta  prevención  que  contra  los 
romances  castellanos  despertó  en  las  escuelas  á  (n-incipios  del  siglo  la  tiran- 
tez ultra-clásica  de  cicrlos  preceptistas. 
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ía,  acariciaron  con  honras  y  mercedes  á  los  juglares  de  bom^ 

enes  como  otros  nuevos  Tyrteros  ,  condujeron  k  la  victoria  los 

los  de  la  Cru2,  ya  poniéndoles  delante  de  los  ojos  las  aUas 

;  de  sus  mayares,  ya  ponderándoles  la  afrenla  y  servídum- 

e  amenazaba  ¿  la  patria  con  el  triunfo  de  los  sarracenos  ^ 

3ta  respetable  costumbre  no  sólo  fné  acatada  por  los  reyes^j 

ie  se  vio  a)  cabo  canonizada  por  la  ley  respecto  de  los  caba- 

;  el  rey  don   Alfonso  decía  en  su  inmortal  obra  de  Las 

das ,  después  de  recomendar  á  los  fljos-daígo  la  lectura  de 

iJ)ro3  de  historia:  nEi  allí,  dó  no  avien  tales  scriptuns,  f^ 

o  retraer  á  los  caballeros  buenos  é  ancianos  que  se  en  ello 

iron ;  et  sin  lodo  esto ,  aun  fa^íen  más :  que  los  iuglarfs 

dixiesen  antellost  cantares  sinon  de  (jesta,  o  que  fablasen 

:hodnrmas...~Ei  esto  era  por  que  oyéndolos,  lescresqJan 

";orazones  et  esforzábanse,  faciendo  bien,  queriendo  legar  á 

e  los  otros  fecieran  <j  pasara  por  ellos»  *•  Así  que,  no  sola- 

atcamaron  ios  romances  Jiisti^rico-polílícos  grande  signifi- 

é  importancia  entre  la  muchedumbrCj  sino  que  goiama 

la  estimación  de  los  íijos-dalgo  y  de  los  caballeros  eo 

I  en  que  se  saboreaban  ya  los  primores  y  se  hacía  fit*-^ 

cuente  alarde  de  las  conquistas  de  la  poesía  docta. 

Nacidos  los  romances  histórtco^eligíosos  para  solemnizar  los 
triunfos  que  el  Evangelio  alcanzaba  sobre  el  Koram,  ponen  de 
manifiesto  con  el  mismo  vigor  qae  los  políticos,  las  creencias, 
los  sentimientos,  y  basta  las  preocupaciones  de  nuestros  abue- 


i  La  mayor  parte  de  los  que  han  hablado  hasta  ahora  de  la  poesía  popo- 
lar,  citan  los  nombres  de  Pedro  Abad  y  Nicolás  de  los  Romances  como  de 
dos  cantores  que  sig^uiendo  los  ejércitos  de  San  Femando,  contribuyeron  con 
sus  poesías  á  la  empresa  memorable  de  la  conquista  de  Sevilla,  recibiendo 
heredamiento  entre  los  caballeros  (Ortiz  de  Zúñiga,  An.  eccl.  y  tegUiret  de 
Sevilla^  año  de  1248;  don  Pablo  Espinosa,  HUt.  de  Sevilla,  etc.).  Sin  contra- 
decir el  heredamiento  y  sin  oponemos  á  que  pudieron  concurrir  á  dicha  con- 
quista muchos  poetas  populares,  debemos  advertir  aquí  que  tal  vez  no  tiene 
el  hecho  aleado  la  significación  que  se  le  atribuye  respecto  de  Domin^ 
Abad  y  de  Nicolás  de  los  Romances.  £n  su  lugrar  atenderemos  á  esclarecer 
esta  cuestión,  curiosa  por  lo  menos  en  nuestra  historia  literaria. 

2    Partida  11,  til.  XXII,  ley  XX. 
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los.  Ora  nos  trasmitan  los  milagros  obrados  por  las  im&genes 
del  Salvador  del  Mundo  y  de  la  Virgen,  su  madre;  ora  nos 
pinten  las  visiones  consoladoras  y  misteriosas  de  los  prelados  y 
los  reyes;  ya  nos  refieran  las  apariciones  de  Santiago  y  San  Millan 
en  medio  de  los  combates,  ya  en  fin  nos  describan  las  fervorosas 
y  humildes  peregrinaciones  de  aquellos  tiempos ,  hallamos  donde 
quiera  el  profundo  sello  de  la  mis  viva  devoción,  y  donde  quiera 
encontramos  consignados  los  maravillosos  efectos  de  aqueUa  fé, 
que  no  duda,  ni  discute,  y  que  iluminando  una  y  otra  generación 
con  los  rayos  de  su  purísima  luz,  las  conduce  en  nombre  de  Dios 
á  la  victoria  ó  al  martirio.  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  cuando  el 
sentimiento  religioso ,  cobijando  todos  los  demás  elementos  de 
vida  que  abrigaba  el  pueblo  español,  era  el  más  fuerte  y  durade- 
ro vinculo  de  aquella  sociedad,  que  en  sus  grandes  peligros  y  tri- 
bulaciones, apelaba  ya  por  medio  del  fuego,  ya  por  medio  del 
hierro,  al  juicio  divino ,  no  encontrando  en  la  tierra  otra  más  alta 
y  suprema  sanción  de  la  justicia  humana. 

Fueron  también  los  romances  religiosos^  asi  como  respecto  de 
las  crónicas  los  cantares  de  gesta,  seguro  comprobante  y  vivo 
reflejo  de  las  leyendas  y  vidas  de  santos,  en  que  los  escritores 
eclesiásticos  recogían  y  acopiaban  las  tradiciones  piadosas  de  cada 
villa,  ciudad  ó  comarca,  enriqueciendo  con  estos  tesoros  sus  pre- 
ciosos Legendarios  y  Santorales.  Intérpretes  del  pueblo  que  se  ha- 
bía agrupado  alrededor  de  la  cruz  para  rescatar  su  libertad  y  re- 
conquistar sus  hogares;  herederos  de  los  himnos  eclesiásticos  na- 
cidos en  cada  localidad  \  guardan  los  romances  histórico-- reli-- 
giosos  la  más  estrecha  armenia  con  los  histórico-politicos.  Di- 
manaban estos  del  sentimiento  patriótico,  y  tenian  por  aspiración 
y  norte  la  felicidad  terrena:  eran  aquellos  hijos  del  sentimiento  re- 
ligioso, y  se  encaminaban  á  preparar,  aun  á  costa  de  penalidades 
y  sacrificios,  la  felicidad  de  la  eterna  vida.  Unos  y  otros  formaban 
pues  la  verdadera  historia  del  pueblo  español  en  aquellos  dias  de 
heroísmo;  y  ajenos  á  toda  imitación,  respecto  de  las  ideas  que  los 
animaban,  vano  hubiera  sido  el  intento  de  sujetarlos  á  extraños  y 
aun  antipáticos  modelos,  tocante á  las  formas  de  que  se  revistieron. 

\     Véase  el  c«ip.  XÍV,  pág.  201  y  siguientes. 
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Distintas  od  gran  nianora  son  las  fuentes  históricas  de  los  ro- 
mances cabaHeresooít:  reflejando  el  espirita  feudal,  que  tan  hon- 
das raices  había  echado  entre  los  pueblos  septentrionales,  pro- 
ceden de  las  noveJas  y  libros  de  caballerías,  género  de  literatura 
que  estribando  en  la  antigua  mitolugía  de  los  germanos^  Wuia 
grande  impulso  en  la  era  de  las  Cruzadas,  ya  por  fundirse  oon 
las  maravillosas  tradiciones  del  Oriente  las  no  menos  peregrinas 
del  Norte j  ya  por  recibir  aquella  poesía  más  seductoras  y  bri- 
llantos  formas.  Existia  de  tiempo  antiguo  la  teogonia  caballeres- 
ca: los  héroes  de  fuerzas  prodigiosas,  los  genios  de  las  monlañas^ 
las  sirenas,  los  enanos,  los  magos  y  encantadores j  vestigios  eran 
de  aquella  especio  de  mitología,  traída  t  las  regiones  septealrio- 
nales  por  Sigeo  ü  Odíno^  y  derramada  en  toda  Europa  por  Ja  es- 
pada de  los  normandos,  quienes  dieron  nuevo  espíritu  de  vida  á 
las  indicadas  tradiciones,  refrescando  asi  todos  los  elementos  poe- 
ticéis de  la  caballeria  ^  En  contacto  estos  con  la  mitología  asiá- 
tica, que  guardaba  con  ellos  estrecha  semejanza,  merced  ¿  su  oo- 
mun  origen,  se  arraigan  y  for  tincan  entre  los  paladines  del  San  te 
Sepulcro,  enriqueciéndose  con  nuevas  ficciones  y  revistiéndose  de 
fastuosas  galas,  cuyo  extraordinario  esplendor  deslumhra  á  la 
muchedumbre,  menoscabando  acaso  la  gravedad  del  sentimiento 
caballeresco. 

Cuando  tracemos  la  historia  del  arte  en  el  siglo  XTV,  ten- 
dremos ocasión  de  explicar  con  todo  el  detenimiento  que  pun- 
to de  tanta  importancia  exige,  cómo  y  en  qué  sazón  se  in- 
troducen en  la  literatura  erudita  de  los  castellanos  estos  ele- 
mentos de  extraña  cultura  *:  respecto  de  la  poesía  popular,  á 
que  especialmente  se  refieren  las  presentes  investigaciones,  lícito 
nos  parece  advertir  que  no  logró  tener  grande  significación  el  es- 
píritu caballeresco,  tal  como  se  habia  desarrollado  en  el  resto  de 
Europa,  hasta  la  mencionada  época.  Oponíanse  á  ello  las  mismas 


i     Mr.  Federico  Schlcgel,  Hisí.  de  la  liter.  ani,  y  mod.,  lomo  í,  cap.  VII. 
2     Cap.  XXIV  de  la  II.»  Parle,  í  del  II  Subciclo. 
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circunstancias  que  habian  concurrido  á  fundar  las  nuevas  monar- 
quías, impulsándolas  en  su  progresivo  engrandecimiento.  Mien- 
tras que  era  en  las  demás  naciones  la  constitución  del  feudalismo 
consecuencia  inevitable  del  estado  á  que  vinieron  después  de  la 
invasión  y  establecimiento  en  ellas  de  los  bárbaros;  mientras  des- 
pedazadas por  la  anarquía,  se  erigía  aquel  tiránico  poder  en  me- 
dio del  desorden  universal,  á  nombre  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  unos  pocos,  siendo  el  más  duro  instrumento  de  la  opre- 
sión ejercida  por  el  fuerte  sobre  el  débil  y  el  menesteroso;  mien- 
tras, en  una  palabra,  era  el  capricho  del  hierro  la  única  ley  po- 
sible, fiadas  á  ella  la  seguridad  pública  y  la  seguridad  doméstica, 
creábase  en  España  bajo  la  sombra  del  trono,  regulador  constante 
de  todos  los  elementos  sociales,  un  solo  espíritu  de  nacionalidad, 
caminando  grandes  y  pequeños  á  una  misma  meta,  de  todos  co- 
nocida y  vista  por  todos  como  el  término  legítimo  de  sus  más 
elevadas  esperanzas. 

Recordemos  sobre  este  punto  el  estudio  que  llevamos  hecho 
hasta  ahora:  la  literatura  que  nace  en  nuestro  suelo  es  entera- 
mente espontánea,  como  lo  es  también  la  que  surge  en  mitad  de 
aquel  espantoso  estado  de  fuerza  y  de  violencia  en  que  se  ani- 
quilaba Europa:  los  cantores  populares  de  la  Península  Ibérica 
solemnizaban  al  propio  tiempo  las  hazañas  de  nobles  y  pecheros, 
de  caballeros  y  magnates,  como  que  todos  contribuían  al  mismo 
fin  y  obraban  todos  en  bien  de  la  independencia  y  engrandeci- 
miento común,  alentados  por  un  mismo  sentimiento  religioso: 
los  poetas  populares  de  los  demás  pueblos  celebraban  y  excitaban 
con  sus  cantos  la  generosa  protesta  de  los  que,  dotados  de  nobles 
y  humanitarias  ideas,  se  habian  levantado  para  rechazar  con  el 
hierro  la  opresión  del  hierro,  formando  aquella  resistencia  arma- 
da que  debía  recibir  el  nombre  de  caballería.  Sus  inspiraciones 
buscaron  natural  apoyo  en  las  antiguas  tradiciones  de  los  septen- 
trionales^ que  habian  canonizado  el  valor  individual  de  sus  pri- 
mitivos héroes;  y  la  poesía  caballeresca  se  extendió  rápidamente 
á  todas  las  comarcas  oprimidas  por  el  feudalismo,  como  nuncio 
de  la  futura  libertad  y  emancipación  de  todas. 

Mas  impreso  ya  desde  la  prodigiosa  victoria  de  Covadonga  de- 
terminado sello  á  la  civilización  española,  sello  que  no  podía  me- 


ttos  iie  fl|iarerer  mi  ia  líleratiira  y  más  prínci[)almenU  ea  la  puo- 
sla  Ü6  la  muchedumbre,  si  era  popular  la  caballeresca  en  las  re-* 
jjíoues  avasalladas  pot  el  Len*or  del  feudalismo,  exigua  represen- 
tación ó  importancia  podía  lograr  en  el  suelo  de  la  Peaiosula 
Ibi^ríca,  donde  nunca  fué  posible  á  aquel  sistema  ecbar  extensas 
ni  profundas  raices.  Sólo  en  un  momento  de  lamentable  oontur» 
bacion  y  cuando  SG  amorliguaj  merced  á  guerras  civiles  y  fratri- 
cidas, el  sentimiento  palri^tico;  sólo  cuando  se  desploman  sobre 
nuestro  suelo  falanges  de  aveotnreros,  que  arbitros  del  trono  de 
Castilla  en  Calahorra  y  Montiei,  se  reparten  las  riquezas  y  el  po- 
derío, haciendo  tristemente  famoso  el  advenimiento  al  trono  át 
Enrique  H,  se  msinúa  en  la  literatura  docta  y  serelleja  en  la  poe- 
sía popular  la  inüuencia  de  los  libros  de  cabatterias  *, 

Desde  esta  ópoca  comienzan  pueí;  &  cullivai'sü  en  Caistilla  lo$ 
romances  designados  con  el  titulo  de  coMUrescos]  pero  como 
natura]  consecuencia  de  cuanto  llevamos  observado,  sólo  ballafj 
favorable  acogida  entre  los  cantores  (¡ue  sin  ningún  Arden,  ff- 
gla  nin  cuento  consagraban  su  musa  á  las  gentes  de  baja  é  ur- 
vil  condición,  aquellos  asuntos  que  estaban  más  en  armoniacon 
las  tradiciones  y  costumbres  de  nuestros  mayores.  Por  esta  cau- 
sa, como  observa  cuerdamenie  nuestro  sabio  amigo  don  .Vgostin 
Duran,  ni  los  libros  del  Santo  Greal  y  del  Rey  Artús^  ni  los  de 
Merlin  é  Isaias  el  Triste  producen  romance  alguno,  que  se  haya 
al  menos  trasmitido  á  nuestros  dias:  por  esta  causa  llegan  á  go- 
zar de  no  escasa  popularidad  y  estima  los  romances  tomados  del 
ciclo  carlowingio,  á  que  sirve  de  base  la  famosa  Crónica  de  Twr- 
pin  y  la  Historia  de  los  cuatro  hijos  de  Aymony  donde  se  cuen- 
tan prodigiosas  hazañas,  acometidas  y  llevadas  felizmente  &  cabo 


\  Reservándonos,  según  queda  apuntado,  dar  toda  la  extensión  debida  á 
estas  investig^acloncs  en  lugar  oportuno,  será  bien  observar  aquí  que  este 
paso  es  tanto  más  natural  en  el  siglo  XIV,  cuanto  más  estrecho  era  todaTÍt 
el  consorcio  entre  grandes  y  pequeños.  Cuando  se  rompe  esta  unidad  de  a»- 
piracioncs  y  de  esperanzas,  se  adliiere  el  pueblo  de  una  manera  inusitada  á 
los  héroes  ficticios,  para  caer  después  en  las  aberraciones  que  notaremos  al 
hablar  de  los  romances  vulgares,  Pero  estas  consideraciones  corresponden  ya  á 
época  muy  adelantada  de  la  historia  literaria. 
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contra  los  sarracenos.  Pero  los  romances  caballerescos ,  apare- 
ciendo en  la  época  indicada  y  alimentándose  de  elementos  que 
emanan  directamente  del  sistema  feudal,  extraño  á  nuestro  suelo, 
aunque  amoldados  ya  á  las  creencias  de  la  muchedumbre,  aun- 
que hermanados  en  parte  con  sus  tradiciones  históricas  y  revesti- 
dos de  las  formas  ostentadas  por  los  cantares  de  gesta  y  represen- 
tan aquella  especie  de  inacción  patriótica,  &  que  viene  Castilla 
dorante  el  imperio  de  la  rama  de  Enrique  II,  inacción  patriótica, 
de  que  sólo  habia  de  sacarla  el  genio  inmortal  de  Isabel  1/ 


El  triunfo  definitivo  alcanzado  sobre  Granada  por  esta  celebér- 
rima reina  debia  producir  en  la  poesía  popular  una  trasformacion 
de  grande  bulto  y  trascendencia.  Reanimando  aquel  hecho  memo- 
rable el  espíritu  del  pueblo  castellano,  despertóse  con  mayor  fuer- 
za el  entusiasmo  patriótico;  y  apelando  á  sus  antiguos  recuerdos 
y  comparando  las  hazañas  de  sus  mayores  con  las  llevadas  glo- 
riosamente á  cabo  durante  el  largo  asedio  de  aquella  poderosísima 
metrópoli,  procuró  reanudar  el  hilo  de  su  historia  poética,  dando 
origen  de  este  modo  al  género  de  cantares  ó  romances  que  han 
sido  después  designados  con  el  nombre  de  moriscos.  Justamente 
enorgullecidos  los  castellanos  por  haber  dado  feliz  remate  á  la 
grande  obra  de  la  reconquista,  y  libres  ya  de  todo  recelo  respecto 
de  la  independencia  de  España  y  de  la  libertad  del  cristianismo, 
hubieron  de  prorumpir  en  mil  himnos  de  victoria,  donde  quedara 
para  siempre  consignado  el  universal  alborozo  que  habia  cundido 
desde  el  Pirineo  &  las  Columnas  de  Hércules,  desde  Finis-Terrae 
á  Barcelona.  Los  nombres  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Garcilaso 
de  la  Vega,  don  Alfonso  de  Aguilar,  don  Rodrigo  Ponce  de  León 
y  otros  cien  capitanes,  no  menos  valerosos,  resonaron  por  todas 
partes,  emulando  la  gloria  de  los  antiguos  héroes  y  formando  sin- 
gular contraste  con  los  de  Tarfe,  Zaide,  Muza  y  otros  esforzados 
campeones  de  la  morisma. 

No  se  miraban  ya  en  aquellos  cantos  las  proezas  de  estos 
guerreros  con  el  sobresalto  y  profundo  odio  que  en  siglos  an- 
teriores inspiraron  los  terribles  ejércitos  de  AM-er-Rahman  y 
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de  Almanzür,  de  Ali-ben-Yuíeph  y  do  Juíeph-Aben-Tesdiira 
y  Abdu-Melik.  Tampoco  engendraban  sus  a^eencias  y  costum- 
bres aquolJa  aversión  y  desdeñoso  desprecio  de  los  pasados  tiem- 
pos: el  poderío  de  los  granadles  estaba  por  tierra;  su  religión 
vencida;  sus  mezquitas  trocadas  en  iglesias;  sus  afiligranados  y 
suntuosos  alcázares ',  sus  deleitosos  jardines,  sus  regalados  ba- 
ños w.  todo  habla  caído  en  manos  de  los  soldados  de  lacrur,  ^  hi- 
riendo todo  de  improviso  su  exaltada  imaginación ,  la  deslumbrt 
con  tanto  fausto  y  brillo^  halagándola  voluptuosamente  coa  el  re- 
cuerdo de  las  famosas  fiestas  de  BibajTambla  y  los  bulliciosos  sa- 
raos de  la  Alhambra  y  del  Generalife*  Asi  los  poetas  populares, 
reflejando  esta  situación  extrnordínariar  celebraron  al  eu tonar  Us 
alabanzas  de  los  caudillos  de  Aragón  y  Castilla  á  los  paladines 
sarracenos;  describieron  sus  costumbres  guarreras  y  sus  arles  de 
paz;  pintaron  susjustas  y  torneos^  sus  cañas  y  sortijas^  y  bosque 
jaron  finalmente  sus  amores,  sus  celos  y  sus  vengaiutas, 

Pero  debajo  do  las  marlotas  y  almaizares  con  que  vistieron  aque- 
llos paladines»  germinaban  los  afectos  y  las  creencias  de  los  mismos 
poetas,  condición  suprema  de  todas  las  producciones  do  la  litera- 
tura española,  ya  erudita,  ya  popular,  y  que  estaba  mostrando  L 
irresistible  fuerza  de  los  elementos  que  animaban  d  la  nación  en- 
tera. Los  antiguos  cantares  de  gesta  se  enriquecieroo  pues  ooa 


i  Lo  mismo  se  observa  respecto  de  la  historia  de  las  artes,  y  en  especU¡ 
de  la  arquitectura,  pareciéndonos  conveniente  trasladar  aquí  lo  que  decitmos 
sobre  este  punto  en  la  introducción  á  la  seg'unda  parte  de  nuestra  Toledo  Píb- 
íoreica:  «Las  maravillas  de  la  Alhambra  debieron  atraer  vivamente  su  ateo- 
»cion  (la  de  los  cristianos),  y  tras  la  admiración  hubo  de  venir  el  deseo  de 
»imitar  tanta  grandeza.  Así  parecia  natural  que  sucediera,  y  así  sucedió  en 
Defecto:  los  arquitectos  cristianos,  que  iban  recibiendo  de  padres  i  hijos  las 
»máxímas  de  un  arle  degenerado  ya  (el  arte  mudejar),  corrieron  á  Granadas 
))tomar  nuevas  lecciones;  y  viéronse  al  mismo  tíempo  levantar  en  diferentes 
apuntos  y  distintas  ciudades  palacios  y  edificios  ajustados  á  las  tradiciones 
))ant¡guas,  si  bien  refrescados  con  la  vista  y  estudio  de  los  monumentos  gra- 
nadinos.)) De  esta  manera  consignaba  la  arquitectura  en  la  piedra  y  en  el  es- 
tuco aquel  prodigioso  triunfo  de  las  armas  crisUanas  que  la  poesía  popular 
celebraba  en  sus  cantares,  manifestándose  la  unidad  del  arte  en  sus  diferentes 
medios  de  expresión,  y  revelando  así  de  consuno  el  sentimiento  capital,  la 
vida .  entera  de  la  nación  en  aquel  momento  solemne. 
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las  galas  de  la  poesía  de  los  árabes  andaluces;  pero  sin  perder 
sa  primitiva  esencia,  sin  renunciar  &  su  antigua  representación 
respecto  del  pueblo  que  los  cultivaba.  Históricos^  manifestaron  la 
tenaz  lucha  de  ambas  civilizaciones:  moriscos^  fueron,  digámoslo 
asi,  el  himno  de  triunfo  lanzado  por  los  españoles  en  el  momento 
de  la  victoria,  y  el  odios  que  daba  la  civilización  castellana  á  la 
sarracena  al  dirigirse  esta,  vencida  y  desterrada,  al  centro  del 
África  para  ocultar  allí  su  oprobio  y  su  ruina.  Los  romances  ítuh 
rucos,  que  nacieron  para  satisfacer  tan  nobles  instintos  ^,  y  que 
aparecen  á  nuestra  vista  como  la  fórmula  más  exacta  y  completa 
de  la  opinión  general  de  España  respecto  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, comenzando  á  ser  cultivados  en  los  últimos  dias  del  si- 
glo XY,  llegan  hasta  mediados  del  XVII,  en  que  degenerado  y 
enflaquecido  el  sentimiento  que  les  dio  vida,  y  hechos  ya  patri- 
monio de  los  poetas  doctos,  desaparecen  al  golpe  de  la  sátira  ', 
entre  los  escombros  de  la  política  y  el  naufragio  de  las  letras. 

VI. 

El  movimiento  que  desde  los  reinados  de  Juan  11  y  Alfonso  Y, 
y  principalmente  desde  la  floreciente  época  de  los  Reyes  Católi- 


i  No  falta  quien  haya  supuesto  que  los  romanee*  momcof  *son  ori^na- 
riameDte  árabes;  pero  este  error,  que  se  desvanece  con  el  simple  examen  de 
aquellos  preciados  cantos,  ha  sido  ya  rechazado  enérgicamente  por  críticos 
contemporáneos,  que  como  don  Agustin  Duran  y  don  Ángel  de  Saavedra  (du- 
que de  Rivas)  han  visto  sólo  en  semejante  opinión  notable  falta  de  erudición 
y  de  estudio.  Véanse  los  prólogos  del  Romancero,  dado  á  luz  de  i  828  á  1832, 
y  «I  de  los  Romance*  históricos ,  publicados  en  1841 . 

2  Uno  de  los  poetas  que  más  se  burlaron  del  abuso  de  los  romanees  mo- 
riscos fué  don  Luis  de  Góngora,  quien  tan  delicados,  bellos  y  pintorescos  los 
habia  escrito.  Entre  estas  sangrientas  sátiras  es  notable  la  que  principia: 

Abl  tnb  «eflorct  poeUt, 
Descóbraote  ya  eMS  caru: 
DonúdeDM  aquellos  raoroa 

Y  acábense  ya   esas  zambras. 
Váynse  con  Dios  Gazal, 
Lleve   el  diablo  á  Celindaja, 

Y  Toelvan  esas  marlotaa 

A  qaien  ae  las  dio  presudas,   etc. 
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üoSj  tomaron  en  Castilla  los  estudios  clásicos,  había  caTiibiado  en- 
tre  tanto  formal  monte  el  aspecto  de  la  literatura  y  poesfa  orudiU, 
Vencida  esta  por  el  arte  toscano  latino,  oon  la  innovación  lle^-ada 
ii  cabo  por  Garoilaso,  y  acreditada  con  sus  églogas  la  poesia  bti-^ 
cólica,  que  en  Italia  había  producido  la  Arcadia  de  SaauájarOt 
6i  Pastor  Fido  de  GnarÍDO  y  la  Aminía  del  Tasso,  so  entregaron 
mochos  poelEnS  á  la  imitación  de  estas  celebradas  producoíones. 
La  Diana  de  Montemayor,  á  que  siguieron,  con  otras  posteriores, 
las  del  Salmantino  y  de  Gil  Polo;  el  Pastor  de  Iberia  y  Ninfas  y 
Pastores  dd  Nares^  tan  maltratados  de  Cervantes  ';  el  Pastor  dt 
Fíliday  y  otras  muchas  novelas  pastoriles  en  que  procuraroD  los 
ingenios  españoles  seguir  las  huellas  de  los  Italianos,  vinieron  á 
crear  un  mundo  poótico^  no  menos  extraño  á  las  ooslumbres  es- 
I)añolas  qoe  lo  era  el  caballeresco,  cuyos  fantasmas  logró  desva- 
necer al  cabo  la  prodigiosa  sAtira  del  cautivo  de  Lepanto. 

Llevaba  esta  poesía  el  mismo  camino  que  el  resto  de  la  litera- 
tura; careciendo  se  en  las  ciudades  de  verdadera  libertad  é  iodo- 
pendenciaj  efecto  del  estado  político  de  la  monarquía,  necesiLaron 
los  hombres  pensadores  que  sentían  arder  en  su  corazoD  el  fuego 
del  genio,  salir  al  campo  para  respirar  el  aire  libre  de  las  flores- 
tas* Gozaban  allí,  en  una  vida  facticia,  de  los  placeres  que  les 
brindaba  fmica mente  su  i  magí nación »  placeres  tanto  míls  pasaje- 
ros é  incompletos  cuanto  más  distantes  se  hallaban  de  la  realidad 
que  les  ofendía;  y  empeñados  en  la  imitación  de  los  clásicos,  grie- 
gos y  latinos,  ya  lamentaron  indirectamente  y  bajo  formas  buc6- 
licas  la  pérdida  de  la  libertad  y  los  desastres  que  amenazaban  al 
Estado  ^,  ya  contribuyeron  en  cierta  manera  á  desnaturalizar  la 


1  El  Ingtmoio  Hidalgo  Don  Quijote,  Parte  I.*,  caps.  VI  y  VIL 

2  Desde  que  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  aparecieron  en  Castilla  pan  cen- 
surar la  conducta  de  Enrique  IV,  fué  arbitrio  de  los  poetas  valerse  de  los 
pastores,  cabanas  y  ganados  para  significar  el  abandono,  la  inepcia  ó  tiranía 
de  los  reyes,  poniendo  así  de  resalto  el  estado  de  servidumbre  política,  ¿  que 
la  nación  iba  siendo  reducida.  Es  por  cierto  notable  el  descubrir  en  la  poesía 
española  semejante  inclinación,  manifestándose  en  ella  en  parte  comproba- 
da la  opinión  de  los  críticos,  relativa  á  que  el  arte  simbólico  del  Oriente 
nació  para  representar  la  protesta  pasiva  de  la  esclavitud  contra  la  incontras- 
table tiranía  de  las  castas.  En  efecto,  ¿qué   otra  cosa  significan  esas  com- 
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poesía  de  los  populares,  alejando  al  romance  (que  emplearon  tam- 
bién para  bosquejar  las  fingidas  Arcadias)  de  sus  primitivas  fuen- 
tes. Desalojada  así  la  literatura  popular  de  las  trincheras  en  don- 
de sucesivamente  habia  defendido  su  independencia,  se  veia  al 
cabo  obligada  &  militar  bajo  extrañas  banderas,  naciendo  de  se- 
mejante servidumbre  los  romances  pastorileSy  que  nada  ó  muy 
poco  significaron  directamente  en  nuestra  poesía,  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  respecto  del  estado  social  y  político  de  España. 
No  representaban  ya,  en  efecto,  aquel  orden  de  ideas  y  de  senti- 
mientos que  dieron  vida  á  los  históricos ,  que  prestaron  algún  co- 
lor á  los  caballerescos  y  que  matizaban  vigorosamente  á  los  mo- 
riscos:  abjurando  hasta  cierto  punto  de  su  originalidad ,  trazaron 
sólo  escenas  campestres,  pintaron  los  juegos,  los  amores  y  los 
celos  de  los  zagales,  y  aparecieron,  para  valemos  de  una  expre- 
sión poética, 

Eo  traje  pastoril,  cogiendo  flores  *. 

Mas  aunque  por  esta  sonda  se  apartaban  de  su  verdadero  ob- 
jeto, no  puede  negarse  que  los  romances  pastoriles  fueron  fácil 
instrumento  para  retratar  la  vida  de  las  cabanas:  aquella  fresca 
y  lozana  forma,  desarrollada  al  sembrar  los  trigos,  no  carecía  por 
cierto  de  sencillez  para  acomodarse  á  las  descripciones  de  los  pa- 
cíficos oteros  y  florestas,  ni  de  flexibilidad  para  expresar  los  dul- 
ces afectos  de  los  pastores.  Ganaron  por  el  contrario  los  roman- 
ces castellanos,  al  hacerse  pastoriles,  mayor  pompa  y  perfección 
respecto  de  la  forma,  pues  que  habían  caído  en  manos  de  los  poe- 


posíciones  simbólicas  que  en  el  siglo  XVI  produce  la  poesía  castellana?  No 
siendo  posible  al  pueblo  español  manifestar  ya  su  opinión  df  una  manera 
directa,  como  lo  habia  hecho  en  sus  cantares  durante  los  tiempos  medios; 
gravaiído  el  Santo  Oficio  sobre  el  corazón  de  nuestros  padres,  como  una  hor*» 
rorosa  pesadilla,  sólo  pudieron  exhalar  sus  quejas  de  un  modo  indirecto,  ape- 
lando á  la  vida  campestre  y  á  los  ganados,  cabanas  y  pastores  para  formular 
su  censura  sobre  todos  los  actos  del  gobierno.  Esto  es  lo  que,  en  nuestro  jui- 
cio, representan  por  egemplo  los  Avisoi  profetices  que  en  1572  daban  al  rey 
don  Sebastian  varios  poetas  portugueses  que  escribieron  en  lengua  castella- 
na, y  esto  nos  enseñan  también  los  Avisos  comunicados  en  igual  forma  al  rey 
don  Felipe  II. 

i     Martínez  de  la  Rosa,  Arte  poética,  cant.  IV. 
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las  eruditos;  mas  perdieron  al  propio  tiempo  no  poca  de  su  anti- 
gua fuerza  y  energía,  y  comenzaron,  ya  desde  principios  del  si* I 
glo  XVil,  k  ostentar  tan  extrañas  galas  y  atavíos,  que  desposeidos 
de  9u  natural  llaneza,  cayeron  al  fin  envueltos  en  la  mina  total 
de  las  letras.  Era  esto  inevitable  consecuencia  de  las  condiciones 
á  que  se  sometieron:  de  forma  popular  que  fueron  en  casi  toda  la 
edad  media,  se  habian  hecho  eruditos,  y  no  siéndoles  posible  sos- 
tener aquel  tono  contrario  á  su  Índole  y  á  sus  orígenes,  se  hun- 
dieron en  los  mayores  desvarios.  Los  romances  pastorüe$^  re- 
presentando la  omnímoda  jníluencia  del  arte  tosoano-latino  en  la 
literatura  española,  forman  pues  una  especie  de  paréntesis  en  la 
historia  de  la  poesía  popular,  si  bien  manifiestan,  aunque  siempre 
de  un  modo  indirecto,  el  estado  de  servidumbre  &  que  había  ve- 
nido el  pueblo  castellano. 

Cuando  consideramos  que  en  la  misma  época  en  que  los  leones 
de  España  rugían  al  par  en  las  márgenes  del  Álbís  y  del  Orinoco, 
llenando  ambos  mundos  con  la  fama  de  sus  proezas,  enmudecen 
los  antiguos  jíí^rtfíí  de  boca^  abandonando  k  los  vates  erudít<)s 
sus  antiguos  héroes  y  sus  más  caras  tradiciones;  cuando  oontcnn 
piamos  que  aquel  digno  instrumento  que  en  los  pasados  siglos  ha-^ 
bia  servido,  ora  para  ensalzar  las  hazañas  y  las  virtudes,  ora  para 
acusar  á  los  cobardes  y  á  los  traidores,  entregándolos  á  la  execra- 
ción publica,  no  podía  ya  revelar  lo  que  estaba  acaeciendo  en  ano 
y  otro  hemisferio,  fuerza  es  convenir  en  que  algo  fatal  había  su- 
cedido en  España,  anunciando  un  próximo  y  terrible  rompimiento 
entre  todas  las  clases  que  apiñadas  antes  en  torno  de  un  solo  es- 
tandarte, formaban  un  solo  pueblo.  Pero  este  divorcio  que  se  vis- 
lumbra en  los  romances  pastoriles^  por  la  negación  de  todo  sen- 
timiento patriótico,  aparece  ya  realizado  al  examinar  los  qué  han 
merecido  nombre  de  vulgares. 

VIL 

Mientras  se  apoderaban  los  eruditos,  seguú  queda  insinuado, 
de  las  antiguas  crónicas  é  historias  para  dar  pábulo  á  su  imagi- 
nación, procurando  al  mi'smo  tiempo  resucitar  los  romances  his- 
lóricos  {(\\xQ  habiendo  dejado  virtualmentede  existir,  cuando  se  es- 
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cribíeron,  sólo  podian  renacer  en  el  teatro),  hacia  la  musa  popu- 
lar los  últimos  esfuerzos  para  sostener  en  la  literatura  castellana 
su  desquiciado  imperio.  Pero  habia  ya  cambiado  lastimosamente 
el  aspecto  de  la  nación  española,  siendo  en  consecuencia  de  todo 
punto  inútiles  aquellas  laudables  tentativas:  la  importancia  alean-* 
zada  por  el  pueblo  español  respecto  del  Estado,  durante  la  época 
de  la  reconquista,  merced  á  la  necesidad  de  su  sangre  y  de  su 
oro;  la  constitución  municipal  ganada  á  costa  de  inauditos  peli- 
gros; la  facilidad  que  le  dieron  las  armas  para  escalar  riquezas  y 
gerarquias  por  el  camino  del  heroísmo;  la  nobleza  misma,  que 
despertando  su  estímulo  y  rivalidad,  le  conduela  ó  impulsaba  en 
la  senda  de  la  gloria...,  todo  habia  desaparecido  ante  su  vista,  ca- 
yendo sobre  su  frente  la  mano  de  hierro  del  despotismo,  acari- 
ciado y  defendido  por  la  teocracia.  Aquel  pueblo  que  peleando 
pro  aris  et  fociSy  es  decir,  por  su  Dios  y  por  su  patria,  logró  al 
cabo  de  ocho  siglos  restituir  á  la  última  su  independencia,  arran- 
cando del  poder  de  la  morisma  los  profanados  altares  de  sus  pa- 
dres, sólo  tenia  ya  el  triste  recurso  de  correr  á  extrañas  regiones 
para  sacrificarse  á  la  ambición  y  orgullo  de  sus  reyes,  ó  el  de 
volar  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  oro. 

Cerrados  todos  los  caminos  que  le  llevaron  al  engrandecimiento 
y  poderlo;  dominado  por  el  fanatismo  que  alimentaba  á  sabiendas 
la  opresora  sagacidad  de  la  Inquisición;  avezado  á  las  escenas  de 
horror  y  de  sangre  con  los  autos  de  fé^  tan  repetidos  en  las  más 
nobles  ciudades  de  la  monarquía;  y  por  último,  apartado  para 
siempre  de  aquella  aristocracia  que  habia  en  gran  parte  salido  de 
su  propio  seno,  rompió  la  antigua  alianza  establecida  con  ella  en 
medio  de  los  combates;  y  reconcentrándose  en  si  mismo,  sólo  as- 
piró á  vivir  dentro  de  su  propia  esfera,  desdeñando  las  hazañas  de 
los  nobles,  porque  no  le  era  dado  ya  prohijarlas.  Entregado  en  tal 
manera  á  sus  maleables  y  torcidos  instintos,  consagró  su  amor  y 
su  cariño  á  otro  género  de  héroes,  extraños  hasta  entonces  á  la 
poesía  castellana;  héroes  con  quienes  le  ligaron  por  último  las 
mismas  creencias,  sentimientos  y  costumbres;  pero  cuyo  origen 
era  la  liviandad,  cuya  educación  el  crimen,  y  cuyo  fin  el  cadalso. 
lié  aquí  pues  cómo  nacieron  á  mediados  del  siglo  XVII  \o^  roman- 
ces apellidados  vulgares j  postrera  degeneración  de  los  históricos, 
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hiea  que  destinados,  como  ellos,  á  revelíir  el  estado  de  la  imcioii 
española.  ^ 

Hundida  esta  en  ciog^o  fanatismo  religioso  y  dolorosa  servi*^^ 
dumbre  política,  no  podía  por  cierto  aquel  pueblo  de  generoso  i 
aliento  y  pecho  índependieniíe ,  recordar  sin  honda  pena  sus  ho^ 
liadas  y  perdidas  libertades,  cayendo  en  fin  en  la  abyección  más 
profunda,  al  contemplar  el  abismo  en  que  yacían  sus  antiguas 
glorias.  Sin  esperanza  alguna  de  mejorar  su  fatal  suerte,  y  sia 
más  luz  que  la  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio,  cerró  sus  ojos  al 
grito  del  fanatismo,  y  humillo  sn  cerviz  ¿  la  opresión ,  única 
fórmula  del  estado  social,  empeMudose  torpemente  en  el  sende- 
ro de  la  perdición  y  del  crimen.  No  otm  cosa  era  dado  represen- 
tar k  la  poesía,  cultivada  por  un  pueblo,  convertido  ya  en  igno- 
rante vulgo ;  y  c^mo  los  romances  que  loman  de  él  su  nombre 
debiaUj  para  ser  fieles  á  su  propio  origen,  poner  de  relieve  la 
postración  mora]  y  política,  á  que  le  habla  conducido  el  triunro 
omnímodo  del  elemento  teocrático ,  tuvieron  por  especiales  ca- 
racteres el  fanalwno  y  la  opresión  y  por  musas  predilectas 
la  ignorancia  j  la  inmoralidad  ^^  el  embrutecimiento.  Era  por 
tanto  su  principal  asunto  el  crimen:  sus  héroes  los  bandidos  y  los 
maliiechores :  las  hijas  desualui'alizadas  y  livianas,  que  aDandu- 
naban  el  hogar  paterno,  para  provocar  por  gala  toda  clase  de 
escándalos ,  sus  heroinas .  Los  ahorcados ,  los  condenados,  las 
almas  en  pena,  las  ánimas  benditas  y  hasta  los  santos  formaban, 
digámoslo  asi,  la  máquina  y  ajuar  de  estos  peregrinos  poemas, 
donde  las  más  ü-reverentes  y  absurdas  supersticiones  aparecían 
en  monstruosa  amalgama  con  los  sagrados  dogmas  del  cristianis- 
mo. Gozaban  de  más  popularidad  los  héroes  más  impíos  y  san- 
guinarios ;  recogían  más  larga  cosecha  de  aplausos  aquellos  que 
más  brutalmente  escarnecian  la  ley  y  la  justicia;  y  sin  embargo 
todos  se  acogían,  ya  al  atravesar  su  pecho  el  acero  ó  el  plomo 
vengador,  ya  al  poner  el  pié  en  el  cadalso,  á  las  devociones  de 
su  infancia,  juzgando  lograr  de  este  modo  la  salvación  eterna. 

Tal  fué,  pues,  la  poesía  popular  que  tuvo  España  desde  media- 
dos del  siglo  XVII,  poesía  que  encierra  la  única  protesta  que  era 
hacedero  formular  á  la  muchedumbre ,  al  doblar  el  cuello  á  la 
opresión  sin  defensa  alguna.  Su  espíritu  penetra  al  cabo  en  el 
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teatro  nacional,  y  encuentra  apoyo  en  la  pluma  del  inmortal  Cal-* 
deron:  la  Cru:¡  en  la  Sepultura^  consagrada  por  este  ingenio  á 
presentar  la  eficacia  de  la  penitencia  (lo  cual  habia  intentado  an- 
tes Tirso  de  Molina  en  El  condenado  por  desconfiado)  y  abrió  el 
camino  á  multitud  de  producciones ,  donde  como  en  La  charpa 
más  prodigiosa  y  El  Guapo  Julián  Romero  y  otras  muchas  come- 
dias del  mismo  corte  y  jaez,  se  vieron  ensalzados  los  valentones  y 
perdonavidas,  desterrado  ya  el  sentimiento  de  hidalguia que  habia 
caracterizado  los  héroes  de  la  escena  española.  Inficionado  asi  el 
teatro  que  debia  su  existencia  á  los  romances  históricos^  fuente 
inagotable  de  grandes  inspiraciones,  murió  á  manos  del  romance 
vulgar  y  fuente  fecundísima  de  monstruosidades  y  de  crímenes.  Y 
no  otra  debia  ser  la  suerte  de  entrambos  géneros  de  poesía:  el 
teatro  y  los  romances ^  barómetros  de  la  vida  del  pueblo  en  una 
edad,  en  que  sólo  se  habia  dejado  este  camino  para  manifestar 
sus  sentimientos  y  sus  opiniones,  revelaron  enérgicamente  el  es- 
tado miserable  de  la  España  de  C&rlos  II .  Pero  los  romances  y  él 
teatro  cumplían,  al  morir,  con  la  ley  que  les  habia  dado  exis- 
tencia V 

vm. 

Resumiendo  cuanto  llevamos  dicho,  observaremos :  1  .**  Que  los 
romances  históricos  constituyen  una  de  las  primitivas  formas  lí- 
ricQ-histót'idas  de  la  poesía  española,  apareciendo  á  nuestra  vista 
como  un  hecho  espontáneo,  en  que  se  refleja  igualmente  la  creen- 

i  Como  han  notado  los  lectores,  nos  hemos  limitado  á  señalar  los  princi- 
pales caracteres  de  cada  uno  de  los  géneros  indicados,  más  bien  por  compro- 
bar cuanto  expusimos  respecto  de  las  formas  externas  de  este  linaje  de  poesía 
popular  (y  aun  á  riesgo  de  anticipar  algunas  ideas  y  noticias)  que  para  for- 
malizar aquí  el  estudio  de  esta  notabilísima  parte  de  nuestra  historia  literaria. 
Para  los  lectores  que  libres  de  todo  sistema  preconcebido,  sigan  el  dcsarroUo 
de  las  aplicaciones  que  ofrecen  dichas  formas  métricajs,  no  serán  indudable- 
mente un  misterio  sus  orígenes  y  su  nacionalidad,  y  se  maravillarán  sin  duda 
de  que  se  haya  extraviado  la  crítica  de  tan  doctos  varones,  como  han  intenta- 
do hacemos  tributarios  de  otras  literaturas  respecto  de  estos  sencillísimos 
metros.  Adelante  fijaremos  históricamente  su  representación  sucesiva  en  el 
arte  y  en  la  civilización  española 
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cia  religiosa  y  la  creencia  [Killlioa  do  nuestros  mayores,  dáoJonos 
á  üoaocer  al  propio  tiompo  su  heroísmo:  2."  Que  los  romanea 
c<¡Aalleresco$i  sin  apoyarse  ni  en  los  sentimieatos  ni  en  las  cos- 
tumbres del  pueblo  castellauo,  recibieron  sólo  un  cullivo  pasajero, 
A  pesar  de  ser  más  dramáticos  y  novelescos  que  los  historíeos:  5." 
Que  los  múríscQs  son,  digámoslo  así,  la  idealiíaciou  de  los  Atító- 
ricoSj  refundido  ya  el  elemento  arábigo  en  la  poesía  cristiana,  b 
cual  recibe  con  esta  brillante  adquisición  esplendor  inusitado :  4-'' 
Que  los  romances  pasíoriks  representan  en  la  poesía  popular  el 
triunfo  alcanzado  por  la  toscano-latina  sobre  la  cruUila,  oontribu- 
yeuJo  á  perfeccionar  la  forma,  al  paso  que  pierden  no  poca  parte 
de  su  nativa  sencillez  y  energia;  Y  5*"  que  loa  romances  vulgares, 
entre  los  cuales  pueden  comprenderse  también  los  de  germaniaj 
ele,,  apar(iceu  como  el  fruto  más  sazonado  del  sistema  político, 
inaugurado  en  su  provecho  por  Felipe  11,  yexajerado  por  el  poder 
teocrático  j  coa  mengua  de  la  nación  y  vilipendio  del  trono,  du- 
rante el  reinado  de  Callos  IL  Por  esto  los  rofiiances  vulgares  po 
neu  de  maniliesto  la  abyeceíoa  y  aniquilamiento  del  pueblo  espa- 
ñol, desde  mediados  del  siglo  XVII  en  adelante. 

Los  romances  castellanos  considerados  bajo  el  aspecto  filosúfl- 
co,  revelan,  pues,  en  su  grdndioso  y  varío  godjuuío  uua  religión, 
una  historia  y  una  poesía  :  una  religión,  porque  cobijados  por  el 
genio  del  cristianismo,  encierran  el  sagrado  depósito  de  las  creen- 
cias de  un  pueblo,  que  en  la  tenaz  lucha  de  ocho  siglos  logra 
acrisolar  su  fé,  salvándola  al  cabo  de  los  peligros  y  asechanzas  de 
la  duda :  una  historia,  porque  abrazando  la  grande  época  de 
la  reconquista  y  dilatándose  hasta  el  siglo  XVIII,  nos  presen- 
tan en  sorprendente  panorama  la  infancia,  la  juventud,  la  virili- 
dad y  la  decadencia  de  la  nación  española :  una  poesía ,  porque 
reflejando  todos  los  sentimientos  y  todas  las  costumbres  de  ese 
mismo  pueblo,  nos  manifiestan  la  ardiente  y  constante  aspiración 
de  nuestros  mayores  al  heroísmo,  que  los  conduce  al  triunfo  en  la 
tierra  y  les  brinda  en  el  cielo  con  la  eterna  bienandanza. 

No  de  otra  suerte  forman  los  romances  castellanos  la  verdadera 
epopeya  española.  Sometidos  á  las  condiciones  de  toda  poesía,  de 
todo  arte,  dominan  en  ellos,  durante  su  pr¡mei*a  edad,  la  fé  y 
el  sentimiento f  arrullando  la  infancid  del  pueblo  cristiano,  por- 


PARTE  I.    ILUSTB.    FORMA»  DE   LA   POESÍA   VULGAR.  50i 

que  los  pueblos,  como  los  niños,  necesitan  alrededor  de  su  cuna 
quien  los  aduerma  y  consuele  en  sus  congojas  y  amarguras:  mÁs 
tarde,  brillan  por  medio  del  sentimiento  y  de  la  erudición,  que  se 
muestran  en  ellos  en.  agradable  consorcio ,  dando  á  conocer  los 
nuevos  adelantamientos  y  mayor  cultura  de  nuestros  antepasa- 
dos: después  sólo  resaltan  por  las  galas  externas  de  la  erudición 
artística,  poniendo  de  relieve  la  revolución  clásica,  ya  consumada 
en  la  literatura  española:  por  último,  todo  caduca,  todo  desapa- 
rece y  muere  en  ellos,  manirestando  la  gran  ruina  de  las  letras, 
de  las  artes  y  de  la  política.  Aquella  musa  designada  hoy  por  muy 
distinguidos  historiadores  con  el  nombre  de  «virgen  de  la  poesía 
castellana»  *,  en  su  niñez^  cree  y  narra  candorosamente;  en  su 
juventud  siente  y  pinta;  en  su  edad  madura  describe  y  narra  con 
singular  artificio ;  en  su  ancianidad  se  hace  docta,  y  sólo  descri- 
be;  en  su  decrepitud;  delira. 

Y  cuando  bajo  tantas  relaciones  logra  la  poesía  popular  el  pri- 
vilegio de  revelar  la  vida  entera  de  la  nación  española,  cuando 
nadie  puede  disputarle  la  palma  de  la  originalidad  ¿cómo  hacerla 
tributaria  de  otras  literaturas  respecto  de  sus  fáciles  y  sencillas 
formas?...  Repitámoslo,  para  terminar  este  estudio :  fuera  de  la 
natural  y  lógica  imitación  de  los  cantos  latino-eclesiásticos,  cuyo 
contacto  habitual  con  el  pueblo  cristiano  hemos  reconocido  por 
tantos  senderos,  sólo  descubrimos  contradictorias  teorías,  que  por 
excluirse  mutuamente,  traen  consigo  su  propio  descrédito.  Oca- 
sión se  ofrecerá  adelante  de  volver  la  vista  á  esta  importante 
materia  *. 


i     Puibusque,  Hití.  ccmp.  des  liit.  espagn.  eí  frang.,  tomo  I,  cap.  I(. 

2  Conveniente  juzgamos  observar  aquí  que  hemos  fijado  nuestras  mira- 
das con  toda  preferencia  en  los  romances  que  tienen  por  instrumento  el  verso 
de  ocho  sílabas  {quaternario)  ó  de  diez  y  seis  {octonario),  según  lo  escribieron 
Nebrija  en  el  siglo  XV,  Salinas  en  el  XVI  (véase  el  ApéndiceU)  y  en  nues- 
tros días  Grimm,  Dozy  y  otros.  De  advertir  es  que  el  asonante  sirve  también 
de  ornamento  á  otras  combinaciones  métricas  populares  durante  la  edad  me- 
dia, como  forma  tan  natural  y  espontánea  de  nuestro  parnaso.  Así  hallamos 
por  egemplo  en  los  romances  tradicionales  de  Asturias  el  muy  gracioso  de  don 
Bueso,  de  que  logramos  dos  diferentes  versiones  en  nuestro  viaje  á  dicho 
Principado,  y  empieza  (Poesía  popular  de  España,  págs.  24  y  25): 


lOft 
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Una    Qisr^AnLlA, 
r«r  tirrr*  J«  iixrrroi 
A  iniietr  «mt^«É  rt^ 

Así  también  cntrp  lo»  cantares»  r<*rí>g:íJosal  comeniar  del  sl^o  XVÍ  pot 
iiuc»tro«  c^M^d torea  ¿g  muñen ^  ^quel  tan  bello  y  delicado» de  que  volveremos 
¿  hacor  mención^  que  comienza; 

Ya  Bit  Tui^  vi  mdzw, 

A  VílTtrfetle: 

Un  facrt*  lo^arcí  rtc. 

T'ero  estos  romancillos  <1e  c^els  y  siete  sílAbo^í  solo  loman  Incrementos  en 
nt^e^tro  juicio r  á  fines  del  siglo  XY^  síentlo  muy  cultivados  en  el  XV[-por  lo$ 
poetas  doctos,  quienes  ensayan  también  la  asonancia,  sotnetiéndoU  i  la  miS' 
ma  ley,  en  los  versos  de  cinco  pillabas.  Por  esta  ri^zon,  aunque  del  todo  no 
están  fuera  del  cuadro  que  en  esta  íimlracion  truiamos^  nono'^hemoa  det^ní' 
do  ú  considerarlos,  cual  formas  tan  fen niñamente  populares  como  el  rómint' 
CtfoctosDubo,  del  cual  decía  el  clasico  Salinas:  ftKispaniae  cepulae.  Bit  enim 
vocantur  quae  dicuntur  artis  r^ffiae  (de  arte  real)*  oeto  syllabarum  omnium 
usitati^tmae,  narrandis  historiU  et  fabulis  apttasimaeí  qualU  illa  (líb,  Yl, 
pag.  30T); 

Cifitii  tsLt  críiLiini  iDvia^ 

Et  \p  bistorJct»; 

A  en«llo  rñ  BvnirdaÉ  «k. 


ILUSTRACIÓN  V  \ 


SOBRS  LOS  REFR&NES,  CONSIDERADOS  GOMO  ELEMENTO  DEL  ARTE. 


8t'  INFLUENCIA  EN  LA  POESÍA  POPULAD. 


I. 

Cuando  después  de  examinar  cómo  pierde  el  idioma  del  Lacio  su 
antiguo  predominio  sobre  la  muchedumbre,  quedando  reducido 
á  la  categoría  de  lengua  muerta ,  nos  paramos  á  considerar  el 
constante  empeño  de  las  hablas  vulgares  por  apoderarse  de  todos , 
los  elementos  de  cultura  preexistentes  á  las  mismas ,  no  puede 
menos  de  llamar  nuestra  atención  lo  que  fueron  y  debieron  ser  en 
acjuella  remota  edad  los  refranes,  adagios  y  verbos,  palabras  ^ 
retraeres ,  enxemplos ,  fabliellas ,  proloquios  6  proverbios  del 
vulgo  (que  con  todos  estos  nombres  fueron  durante  la  edad  m^ 
dia designados).  Bajo  tres  diferentes  aspectos  se  ofrecen  al  estu- 
dio de  la  critica :  1.**  bajo  la  relación  de  la  lengua:  2.**  bajo  la 
de  la  forma  artísticas 5.*"  bajo  la  de  la  doctrina.  En  todas  estas 
relaciones  se  halla  interesada  la  historia  de  las  letras,  porque  en 
todas  descubrimos  abundantes  vestigios  del  camino,  que  estas  hi- 
cieron desde  el  momento  en  que  la  poesía  popular  formula  los 


i  Dimos  á  luz  en  la  revista  de  Berlin  que  lleva  el  título  de:  Jihrbuch  für 
Romanitche  und  englisehe  lileratur  (número  perteneciente  á  los  meses  de  oc- 
tubre á  diciembre  de  \  859)  el  presente  estudio,  haciendo  constar  que  corres- 
pondiaá  este  segundo  tomo  de  la  I.^  Parte  de  la  Historia  Critica.  La  expresa- 
da revista,  grandemente  estimada  en  toda  Europa,  aparece  bajo  la  dirección 
del  muy  entendido  don  Fernando  José  de  Wolf,  tantas  veces  citado. 
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cantos  del  pueblo,  nido  é  ignorante,  hasta  el  en  que  llegan  4  ser 
patrimonio  de  los  eruditos  los  medios  de  expresión,  adoptados  de 
}a  suerte  que  hemos  manifestado  ya,  por  el  mismo  vulgo. 

No  caeremos  nosotros,  sin  embargo,  en  la  tentación  de  consi- 
derar los  refranes  como  ünica  fuente  de  las  formas  poéticas,  teo- 
ría que  por  ser  excesivamente  ambiciosa,  ha  perdido  su  impor- 
tancia, quedando  olvidada  y  la)  vez  desdeñada  do  los  escritores 
modernos:  expúsola  el  banedictino  Sarmiento  *>  atendiendo  sin 
duda  ¿  la  estimación  que  en  el  Diátoyo  de  los  lenguas  les  dio 
Juan  de  Valdés^  al  señalarlos  cual  verdadera  piedra  de  toque  de 
la  propiedad  de  la  castellana  ;  mas  si  lo  mejor  que  tienen  lo3  re- 
franes respecto  de  este  punto,  es  ser  nacidos  del  vulgo  y  criados 
entre  las  viejas  tras  del  fuego ,  según  la  expresión  del  celebrado 
marqués  deSanlillana,  príraero  que  atiende  á  recoger  aquel  es- 
parcido tesoro  * — ,  no  se  olvide  que  ese  vulgo  y  esas  viejas  nece- 
sitaban indefectiblemente  algún  tipo  ó  modelo  úl  que  ajustarse,  al 
dar  forma  &  las  máximas »  avisos  y  sentencias  consignados  en  los 
refranes,  y  que  ese  tipo  existia  en  la  tradición,  acariciado  por  la 
muchedumbre  y  recibido  cual  herenciaj  digámoslo  asi  espiritual, 
de  sus  mayores.  Pero  ya  que  no  como  ünico  principio  de  la  me- 
trificación, debe  fijarse  la  vista  en  esto  precioso  elemento  de  cul- 
tura como  en  espeja,  donde  se  refleja  y  retrata  la  forma  de  la 
poesía  popular  de  la  misma  suerte  y  con  igual  fuerza  que  se  con- 
templa la  lengua,  sirviendo  una  y  otra  de  intérprete  legítimo  á  la 
experiencia  y  buen  sentido  del  pueblo.  Bajo  este  triple  punto  de 
vista  merecen  pues  señalado  lugar  los  refranes  españoles  en  la 
investigación  de  los  orígenes  de  la  literatura  patria,  y  no  en  otro 
concepto  nos  toca  examinarlos. 

Insinuamos  en  el  capítulo  XIY  de  nuestra  exposición  histórica, 
que  antes  de  la  formación  de  las  hablas  vulgares  hablan  sido  la 
lengua  y  metrificación  de  los  eruditos  depositarias  de  los  axiomas, 
sentencias,  aforismos  y  máximas,  ya  relativos  á  la  religión,  ya  á 


i     Memorias  para  la  historia  de  la  poesía ^  núm.  404. 

2  Obras  de  don  Iñigo  López  de  Mendozay  marqués  de  SantillanB ,  ahora 
por  vez  primera  compiladas  de  los  códices  originales  é  ilustradas  con  la  vida 
del  autor,  notas  y  comentarios  (Madrid,  i  852,  pág.  504  y  sigs.). 


i 
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las  ciencias  y  ya  á  la  mor^l,  orrecléndose  todas  estas  enseñanzas 
cual  fruto  de  los  estudios  de  los  doctos  y  como  vínculo  entre  la 
ciencia  de  estos  y  la  inclinación  instintiva  de  los  populares  &  me- 
jorar, aun  sin  el  discernimiento  debido,  la  situación  intelectual  en 
que  se  hallaban.  Bien  se  nos  alcanza  que  la  forma  del  refrán  ó 
del  adagio  es  propia  de  la  humanidad,  que  la  trasmite  de  genera- 
ción en  generación  como  precioso  legado,  y  no  podemos  olvidar 
bajo  este  concepto  que  hombres  tan  eruditos  como  Juan  de  Bfal- 
Lara  refleren  su  origen  á  la  antigüedad  más  remota,  tratando  es- 
pecialmente de  los  castellanos  ' ;  pero  si  bien  convenimos  en  que 
debió  ser  el  refrán  la  primera  fórmula  de  la  ciencia  y  de  la  filoso- 
fía de  todos  los  pueblos,  porque  seria  absurdo  discurrir  de  otra 
manera,  conviene  advertir  que  al  legar  una  edad  á  otra  estas  pri- 
micias de  la  observación  y  de  la  experiencia,  parece  imponerle  la 
obligación  de  mejorar  y  aun  perfeccionar  su  forma,  título  que 
únicamente  podia  legitimar  el  usufructo.  No  otra  cosa  sucede  res- 
pecto de  la  antigüedad  griega  y  latina,  por  más  que  el  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas  intente  sostener  que  los  refranes  que  tie- 
nen por  medio  de  expresión  aquellos  idiomas  «fueron  nacidos  en- 
»tre  personas  doctas  y  están  celebrados  en  libros  de  mucha  doo- 
wtrina». 

El  refrán,  siempre  popular,  nace  donde  quiera  que  el  instinto 
de  la  propia  conservación  toma  por  maestra  &  la  experiencia;  cre- 
ce entre  el  vulgo,  como  fórmula  natural  del  raciocinio,  en  que 
sustituye  la  memoria  al  arte  ó  hábito  de  pensar;  perpetúase  en  el 
pueblo,  cual  genuina  expresión  del  común  asentimiento,  rectifi- 
cando los  errores  é  ilustrando  y  dirigiendo  la  opinión  de  la  mu- 
chedumbre, y  llega  por  último  á  constituir  á  la  ancianidad  en 
cierta  manera  de  sacerdocio  y  magisterio,  rodeándola  de  la  doble 
aureola  de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Próxima  al  sepulcro,  obr^i 
en  la  vejez  con  mayor  fuerza  el  instinto  de  la  conservación;  y  ya 
que  no  puede  resistirse  al  convencimiento  de  su  fin  cercano,  as- 
pira á  trasmitir  á  la  juventud  todo  el  caudal  costosamente  alle- 
gado en  la  escuela  del  mundo,  para  que  mientras  bendiga  su  me- 


i     Phihsophia  vulgar ^  preámbulo  I,  Sevilla,  1508. 
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moria^  evite  los  peligros  de  la  vida  6  ponga  en  práctica  \ba  teo- 
ciones  de  su  larga  experiencia. 

Eslabonadas  así  las  primeras  nociones  adquiridas  por  la  huflia- 
nídad;  confirmado  una  y  otra  vez  el  juicio  do  cada  pueblo  sobre 
lo  bueno  y  lo  malo,  lo  justo  y  lo  injusto,  lo  útil  y  lo  dañoso,  lo 
necesario  y  lo  supéríluo;  recogida  y  conservada  la  doctrina  6n  la 
forma  que  más  satisface  la  razón  y  se  acomoda  á  la  no  cultivada 
momoriaí  viene  el  momento  en  que  levantándose  las  letras  y  las 
ciencias  á  nuevas  regiones,  revisten  de  más  vistosas  galas  cuanto 
se  mostraba  antes  desnudo  de  artificio  y  sin  otro  ornato  que  la 
sencillez  de  la  verdad  que  lo  avalora»  De  esta  manera  los  reCra- 
nes,  á  que  según  recuerda  Juan  de  Mal-Lara  ',  llamó  Aristóteles 
«reliquias  de  la  antigua  sabiduría",  nacen,  se  trasmiten  y  per- 
feccionan en  el  suelo  de  Grecia  y  Roma,  como  habian  nacido  y  se 
habían  perfeccionado  entre  los  pueblos  orientales,  conforme  no9 
enseñan  las  Sagradas  Escrituras  *, 

Pero  elevadas  las  letras  de  griegos  y  latinos  á  la  cumbre  de  su 
esplendor,  acrecentaban  los  adagios  su  precio  con  las  preseas  de 
una  diocioo  tan  esmerada  como  exacta,  y  entraban  en  el  comer- 

i     Philosophia  vulgar,  preámb.  II. 

2  Esta  misma  ley  reconocen  indudablemente  los  proverbios  en  todos  los 
pueblos,  ya  los  consideremos  en  la  India,  ya  entre  los  hebreos  y  caldeos,  ora 
entre  los  persas  y  los  árabes,  ora  entre  los  §^ieg:os  y  los  romanos.  Designa- 
dos en  la  Biblia  con  el  nombre  de  S^ZTD»  fMSChdl,  apellidados  por  los  árabes 

con  el  de  ^J^,  mistión;  recibiendo  entre  los  moradores  del  archipiélago  he- 
lénico el  de  Tcapotixía,  paroimia,  y  llevando  entre  los  latinos  los  de  adagúm 
y  prov.erbium,  tienen  en  todas  partes  el  mismo  origen  y  desenvolvimiento. 
En  España,  si  bien  expondremos  adelante  cómo  y  por  qué  senda  llegan  á  apo- 
derarse de.las  formas,  con  que  han  venido  á  nuestros  dias,  no  podían  apare- 
cer de  distinto  modo:  así  lo  demuestra,  demás  de  otras  muchas  razones  filo- 
sóficas, el  título  de  refrán,  que  ha  persistido  sobre  cuantos  Uevaron  en  U 
edad  media.  La  voz  refrán,  que  en  sentir  de  doctos  humanistas  nace  inme- 
diatamente del  referant  laUno,  indica  la  relación,  rcrcrencia  ó  trasmisión  de 
una  máxima  ó  dicho  que  tiene  por  objeto  el  provecho  inmediato  del  indivi- 
duo que  lo  repite,  y  que  dictado  por  el  anhelo  de  la  propia  conservación  bus- 
ca (refiriendo)  en  el  egemplo  ajeno  salutífera  enseñanza.  Idéntico  uso  tuvie- 
ron el  adagio  latino  (quasi  circum  agium)  y  los  proverbios  de  los  referidos 
pueblos. 
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OÍD  de  los  eruditos,  que  los  celebraron  en  sus  obras,  ora  expo- 
niendo simplemente  su  valor,  ora  ilustrándolos  con  doctos  comen- 
tarios. Mas  no  por  haberse  alterado  las  formas  exteriores  se  adul- 
tera la  esencia  de  la  doctrina  atesorada  en  los  refranes,  qué  ilus- 
trados y  expuestos  ya  por  los  filósofos  y  poetas,  se  aplican  de 
nuevo  al  uso  constante  de  la  vida.  «Aunque  las  proposiciones  que 
)>el  vulgo  tiene  (decia  Mal-Lara)  sean  de  lo  más  intimo  de  la  pbi- 
Dlosopbía,  llamáronse  vulgares,  por  dadas  ya  al  vulgo  y  puestas 
Den  vocablos  resgebidos  y  entendidos  comunmente,  en  tal  manera 
»que  no  es  menester  oir  aquello  de  la  boca  del  mismo  maestro»  ^ 
Asi  pues,  lejos  de  nacer  entre  las  personas  doctas,  como  el  autor 
del  Diálogo  de  las  lenguas  supone,  brotaron  los  refranes  de  grie- 
gos y  romanos  en  el  seno  del  pueblo,  y  embellecidos  luego  por 
brillantes  formas  literarias,  volvieron  á  ser  patrimonio  de  la  mu- 
chedumbre, pasando  de  edad  en  edad  á  las  más  remotas  gene- 
raciones. 

No  por  otro  sendero  se  propagan  y  connaturalizan  entre  los 
pueblos  de  la  edad  media,  hundida  ya  en  lastimosa  decadencia  la 
gran  literatura  que  reconocia  su  tronco  y  raiz  en  el  cantor  de 
Aquiles.  Consérvase  entre  los  doctos  la  forma,  de  que  llegaron  á 
revestirse  en  la  época  de  su  mayor  brillo,  como  se  guarda  y  co- 
munica de  una  en  otra  edad  la  memoria  del  arte  producido  por 
la  antigua  civilización,  cuyos  lejanos  resplandores  se  iban  debili- 
tando poco  á  poco  hasta  perderse  absolutamente  para  el  vulgo; 
pero  no  concibiéndose  por  los  que  se  preciaban  de  eruditos  otra 
autoridad  que  la  conocida  por  el  tiempo,  ni  otra  razón  que  la  es- 
codada en  nombres  respetables,  llegábase  al  extremo  de  poner 
bajo  la  égida  de  la  antigüedad  todo  linaje  de  sentencias,  máxi- 
mas y  aforismos,  filiándolos  principalmente  bajo  los  nombres  de 
Catón  y  de  Séneca.  Los  Dísticos  del  primero  que  dejamos  ya  men- 
cionados *,  y  los  Proverbios  del  segundo,  de  que  en  lugar  opor- 
tuno daremos  mayor  noticia,  recogiendo  todo  lo  más  notable  que 
en  moral,  en  política  y  aun  en  religión  poseia  la  edad  media,  ya 
proviniese  de  griegos  y  latinos,  ya  fuera  hijo  de  la  civilización 


i     Phiiotophia  vulgar,  prc»íinb.  1. 
2     Cap.  XIV. 


cristiana,  fueron  pues  el  deposito  y  como  el  arsenal,  adonde  la 
onlendidos  acudían  para  tomar  lecciones  de  esa  filosofea  práf^i- 
m,  hija  del  oaLurai  instinlo  de  la  conservación,  díscfputa  de  U 
experiencia  y  maestra  de  ia  vida. 

Mas  llegado  el  instante  eo  que  la  literatura  latíno-ecIesiásUa 
desarrolla  en  un  sentido  propio  las  formas  artísticas,  prohijadas 
por  ella  desde  la  época  de  Yuvenco  y  de  Prudencio  *,  no  sola- 
mente aspiran  los  eruditos  A  enriquecer  con  el  fruto  de  su  obser- 
vación y  experiencia  aquellos  estimados  repertorios,  sino  que  so- 
meten á  nueva  foima  así  las  máximas  y  avisos  derivados  de  la  att- 
tigüedad  como  los  debidos  i  sus  propias  especulaciones.  Penetra- 
lía  este  deseo  en  las  escuelas,  creadas  en  medio  de  la  oscuridad 
de  aquellos  siglos  para  conservar  la  tradición  de  los  estudios;  y 
mientras  Juan  de  Milán  acopiaba  en  su  Medicina  Salerniímn 
cuantos  principios  de  aquella  ciencia  habia  dado  por  buenos  v\ 
común  asentimiento  de  los  doctos  *,  compilábanse  por  todas  par- 
tes los  proverbios  y  aforismos  tomados  do  las  demás  cieucíasi  ú 
ya  exornados  con  las  nuevas  galas  de  la  poesía  latino-eelesiástica, 
se  fiaban  desde  la  juventud  d  la  memoria  como  uno  de  los  más 
preciados  tesoros  de  las  letras- 

Ni  dejaron  tampoco  los  adag^ios,  asi  ataviados  por  los  discretos, 
de  hallar  cabida  en  las  obras  históricas,  prestándoles  no  poca  au- 
toridad con  la  fuerza  de  la  doctrina;  egemplo  que  hubo  de  ser 
imitado  más  adelante  por  los  cronistas  que  escribiei-oa  en  las  len- 
guas romances.  Su  utilidad,  universalmente  reconocida,  era  en 
consecuencia  el  principal  título  de  la  estimación  que  alcaniaron 
y  el  único  vehículo  que  los  llevaba  de  generación  en  generación, 
aclimatándolos  en  cada  comarca  con  nuevo  y  especial  colorido, 
conforme  á  las  necesidades  de  su  respectiva  cultura  y  al  carácter 
de  sus  costumbres. 


i  Véase  el  cap.  V  del  lomo  anterior,  y  la  Ilustración  II.*  de  este  vo- 
lumen. 

2  Tiraboschi,  tomo  III,  págs.  403  y  siguientes;  Ginguené,  tomo  I,  imagi- 
na 126. 
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II. 

Á  estas  leyes  generales  aparecen  pues  sujetos  los  refranes  ó 
adagios  de  los  doctos  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica.  No  han 
libado  á  la  posteridad  en  el  crecido  numero  que  fuera  tal  vez 
necesario  para  discernir  perfectamente  lo  que  eran  y  representa- 
ron con  relación  á  las  ciencias  de  que  se  alimentaban;  y  á  pesar 
de  ello,  los  que  se  han  trasmitido  á  nuestros  dias  nos  abren  ex- 
pedito camino  para  reconocer  el  íntimo  enlace  de  sus  formas  y 
las  que  ostentaba  la  poesía  latina,  exornada  ya  de  las  rimas,  se- 
gún dejamos  manifestado  en  la  Ilustración  antes  citada  ^. 

Recogia  estas  venerables  reliquias,  de  que  dejamos  expuestos 
notables  egemplos,  Mossen  Pedro  Valles  en  su  copiosa  colección 
de  refranes  aragoneses  y  castellanos,  que  volveremos  á  mencionar 
más  adelante;  y  aunque  por  no  haber  tenido  verdadero  propósito 
artístico,  no  comprendió  en  su  libro  todos  los  metros  empleados  en 
los  latinos,  bastan  sin  duda  los  que  nos  conserva  para  comprobar 
nuestras  observaciones.  Veamos  en  efecto  los  siguientes  avisos 
higiénicos,  formulados  en  versos  de  diez  y  seis,  quince,  catorce, 
trece  y  doce  sílabas,  los  cuales  llevan  la  rima  en  los  hemistiquios: 

I.  Post  písces  nuceiy  post  carnes  caseum  m^náuees, 

II.  Caseus  est  saiUM,  sí  dat  avara  manus, 

III.  Post  prandíum  dormirá,  post  coenam  milla  passus  iré  *. 

IV.  StercUs  et  Mvina  medici  sunt  prandia  prima. 

V.  Ubi  deOnit  phisú^uf,  iocipit  mediciM: 
Ubi  deGoit  medioM,  incipit  clericM. 

\I.    Surge,  puer,  mane  si  vis  vivera  sane; 

Quia  per  multum  dormirá,  non  potes  ad  alta  subiré. 

ó  estos  de  ocho ^  nueve  y  once  sílabas,  no  menos  dignos  de  con- 
sideración por  su  extructura  rímica: 

i     Págs.  353  y  8i^u¡cntek< 

2    Este  refrán  fué  convertido  al  castellano  del  siguiente  modo: 

Después  de  comer  dormir,  é  d«  cenar  pasos  mili. 

Recogiólo  en  su  colección,  de  que  daremos  después  noticia,  Lorenzo  Pal- 


L    QtuÜ£  TiU  üsúi  éU. 
II.    Qoi  ndit  pl^M^t  T»tit  «t«rw 

Y  DO  se  crea  que  títx  furmula  de  los  aidagtos,  debida  k  la  lile- 
niun  Utíno-edaHástica,  no  se  desarrolla  al  mismo  tiempo  que 
W  metii&cacíoa  y  la  rima,  caltíiada  por  los  que  Ueraboa  por  ei- 
cgfapciad  nombre  át  dérí§os:  U  Shtoria  CompasÉBl0üat  es- 
erto  «a  la  primen  mitad  del  siglo  XII  ',  dos  d&tflstimomo  repe- 
tido de  qa6  existían  ja  los  proverbios  ataviados  de  meUtis  j  coo- 
soQHBcias  ea  la  misma  disposicíoa  que  los  compilados  por  VolJ^, 
segriA  coaveooen,  catre  otros  que  pudiéramos  alegar,  los  dos,  cau- 
oefaidos  eo  estos  términos: 


l.    ^oa  dttr«r  qnetn  mors  prosternare  Oirmí 

Octo  4ie4  durat  quod  Df»  dolor  mui  ^ámrat  *. 
iU    Suat  coUa  (riu^  mulH,  propter  boiia  focf^  '. 


i 


Los  testímoaios  en  este  sentido  pueden  fácílmeate  miiltiplicar- 
5Q.  Parece  pues  demostrado  que  las  forman  artisticas,  cultíraihs 
por  los  eruditos,  revistieron  con  sus  galas  los  adagios  y  prover* 
bi05,  creados  ea  estos  apartados  tiempos,  facilitando  asi  su  COQ- 
servacion  en  la  memoria  y  su  trasmisión  en  las  escuelas,  círculos 
donde  priDoipalmente  debían  lograr  autoridad  y  aplauso. 

Coincidía  con  este  desarrollo  y  aplicación  del  metro  y  de  las 
rimas  eruditas  la  formación  de  las  hablas  vulgares,  que  antes  de 
llegar  á  escribirse,  necesitaban  ser  reconocidas  cual  legítimo  in- 
térprete de  la  civilización  que  les  habia  dado  existencia.  Ningún 
elemento  de  cultura  podrá  hallarse  más  estrechamente  enlazado 
á  la  vida  intelectual  de  la  muchedumbre :  ninguno  habia  que  al- 
canzara á  revelar  con  más  fuerza  no  sólo  sus  instintos  y  afeccio- 
nes, sino  también  sus  ideas  y  sus  creencias  respecto  de  cuantos 
objetos  é  instituciones  le  rodeaban.  No  habia  cambiado  el  pueblo 
español  de  situación  política:  sus  necesidades,  sus  ocupaciones, 
sus  esperanzas  eran  las  mismas:  la  guerra,  hecha  en  nombre  de 
su  Dios  y  de  su  libertad,  continuaba  siendo,  Cual  en  siglos  ante- 


i     Véase  el  cap.  XIII. 

2  Ub.  I,  cap.  VI. 

3  Ub.  II,  cap.  LXXXVI 
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rioreSy  el  más  noble  oficio  de  los  reyes  y  de  los  magnates,  de  los 
hidalgos  y  de  los  pecheros ;  y  sin  embargo  los  idiomas  hablados 
en  los  dominios  de  Aragón  y  Catalana,  Castilla  y  Navarra,  León 
y  Galicia  no  eran  ya  la  lengua  del  Lacio ,  cuya  dominación  con- 
servada por  tantos  siglos,  á  pesar  de  la  barbarie,  caducaba  casi 
al  propio  tiempo  en  todos  los  pueblos  del  mediodia  de  Europa. 

Necesitó,  pues,  manifestarse  aquella  moral  práctica,  que  re- 
glaba las  acciones  de  los  cristianos  -ya  en  los  días  de  la  prosperi- 
dad, ya  en  los  del  infortunio,  y  asi  respecto  de  la  religión  como  de 
la  política,  con  las  nuevas  formas  de  lenguaje  que  iban  labrán- 
dose en  cada  uno  de  los  Estados  que  constituían  el  imperio  del 
cristianismo ;  y  aunque  no  es  posible  suponer  en  modo  alguno 
que  durante  el  laborioso  periodo  que  trascurre  desde  el  instante 
en  que  comienza  á  ser  olvidada  por  la  muchedumbre  la  lengua 
latina  hasta  el  en  que  se  escriben  las  hablas  vulgares,  careciera 
el  pueblo  español  de  este  linaje  de  Qlosofia,  natural  creemos  que 
sólo  al  fijarse  de  una  manera  inequívoca  la  fisonomía  de  los  na- 
cientes idiomas,  se  alterase  radicalmente  la  expresión  de  los  pro- 
verbios y  refranes  del  vulgo,  para  ejercer  sobre  el  mismo  la  sa- 
ludable influencia  que  hablan  alcanzado  en  todos  siglos  y  na- 
ciones. 

Sin  duda  no  hubieron  menester  acomodarse  desde  luego,  como 
la  poesía  popular,  al  artificio  que  imponia  á  esta  la  necesidad  ab- 
soluta del  canto;  pero  nacidos  para  servir  de  instrumento  á  la 
religión,  cuando  exhorta  y  consuela;  á  la  política,  cuando  pre- 
viene; á  la  moral,  cuando  enseña  y  avisa;  á  la  razón,  cuando  re- 
conoce y  quilata;  á  la  higiene,  cuando  aconseja  y  precave;  á  la 
administración,  cuando  consulta;  á  la  economía,  cuando  discier- 
ne y  acepta;  destinados,  en  una  palabra,  á  reflejar  de  lleno  el 
estado  intelectual  de  la  nación,  cual  primera  fórmula  de  la  expe- 
riencia y  de  la  filosofla,  atienden  desde  el  punto  en  que  se  revis- 
ten de  las  lenguas  romances,  á  consignar  en  breves,  enérgicos  y 
decisivos  términos  la  suma  de  un  gran  concepto,  que  debe  aco- 
gerse sin  discusión,  y  á  cuyo  fallo  han  de  someterse  iguahnente 
los  hombres  de  clara  inteligencia  y  los  de  escaso  talento.  Esta 
expresión,  que  habla  de  ser  elíptica,  incisiva  y  epigramática,  para 
producir  sus  naturales  resultados,  tendiendo  á  perpetuarse  y  á 
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imperar  exulüsívameutti  en  la  memoria,  buscó  los  medios  de  cou- 
servarse  íntegra ;  y  i  Ga  de  satisfacer  la  ley  que  la  impulsaba  ea 
su  progresivo  perfeccionamiento,  acudiíl  al  arte  incipieote  de  los 
populares,  para  demandarle  sos  sencillas  galas,  6  ya  siguiendo  el 
egemplo  de  ios  eruditos,  como  la  misma  poesía  vulgar,  se  hiio 
imitadora  de  las  formas,  adoptadas  por  la  literatura  latiuo-ecle- 
siástica,  para  cousiguar^  de  la  manera  que  dejamos  notado^  los 
avisos  de  la  tradiciou  6  las  lecciones  de  la  ciencia» 

El  melro  y  la  rima  vimerou,  pues,  á  exornar  y  ¿l  dai*  autori- 
dad á  los  refranes  españoles  desde  los  primeros  dias  de  su  mutua 
existoQcia  en  las  hablas  del  vulgo,  siguiendo  en  su  hisloria  el 
mismo  camino  que  la  poesía  meramente  tradicional,  reflejando 
mis  tarde  cuantas  trasformacionüs  experimenta  la  erudita.  Así  es 
que  ya  proviniesen  directamente  estos  órnalos  de  la  imitación  la- 
tina, ya  se  comuuicaran  é,  los  retraeres  y  fabltellas  por  medio 
de  toa  cantares  de  la  muchedumbre  (que  parece  lo  más  fácil  y 
hacedero),  orreoieroo  los  mismos  caracteres,  que  reconocemos  ea 
los  primeros  monumentos  escritos  de  la  poesía  castellana  *;  prue- 
ba irrecusable  de  la  espontaneidad  de  una  y  otra  forma  y  méi3 
que  todo  de  la  injusticia  y  arbitrariedad  con  que  se  ha  procedido, 
al  buscar  su  origen  en  extrañas  civilizaciones. 

No  conocía  el  entendido  Juan  de  Mal-Lara  las  mencionadas 
primicias  de  la  musa  vulgar,  ni  habia  podido  en  consecuencia  re- 
montarse á  la  investigación  de  los  orígenes  de  su  metrificacipn  y 
de  su  rima,  y  escribía,  no  obstante^  al  descubrir  una  y  otra  en 
los  adagios :  «¿Quién  dirá  que  los  consonantes  y  asonantes,  tan 
«comunmente  usados  en  los  refranes,  no  son  omioptoton,  que  es 
))de  semejantes  casos,  como: 

Alquimia  provada  |  tener  renta  é  non  gastar  nada, 

))Y 

Aborrecí  el  cohombro  \  é  me  nació  en  el  ombrol,,, 

))¿No  es  también  omioteleuton,  que  es  cadencia  de  semejantes 
«verbos, 

Al  niño  su  madre  castíguW^,  límpiW<7  y  hárte/o?... 

.1     Ilustración  lU^.i^ÁQ.  433  y  siguientes. 
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»Hay  también  en  los  refranes  rhyltno  (cadencia)  que  es  una 
Dmanera  de  cantar...  y  esta  es  la  novedad  con  que  el  refrán  par- 
»tícularmente  queda  señalado  y  apartado  de  las  otras  maneras  de 
«dichos»  *. 

Destellos,  pues,  de  una  misma  cultura  la  poesía  y  la  fílosofla 
vulgar,  debían  comunicarse  recíprocamente  sus  formas,  é  ilumi- 
narse con  sus  mutuos  resplandores :  aspiraba  la  poesía  á  mante- 
ner vivo  el  espíritu  nacional,  apoyándose  en  las  creencias  y  sen- 
timientos, y  reflejando  las  costumbres:  reflejando  las  costumbres 
y  apoyándose  en  los  sentimientos  y  las  creencias,  atendía  también 
la  fllosofia  vulgar  á  corregir  los  errores  y  extravíos  del  pueblo  j 
teniéndole  siempre  despierto  ante  la  idea  de  sus  deberes  y  de  sus 
derechos.  Protesta  viva  de  todo  lo  que  contradice  ü  ofende  los 
generosos  instintos  de  grandes  y  pequeños,  caminaban  poesía  y 
moral  á  un  mismo  fin ,  bien  que  por  diferente  senda,  rechazan- 
do con  viril  energía  todo  amago  de  opresión,  y  condenando  todo 
escándalo. 

Pero  sí  era  el  efecto  de  la  poesía  popular  más  eficaz  y  activo, 
por  encender  en  momentos  determinados  el  entusiasmo  patrióti- 
co, no  menos  fecundo  y  trascendental  fué  por  cierto  el  de  los  re- 
franes, que  llamados  á  ejercer  en  la  sociedad  constante  y  univer- 
sal influencia,  tomaban  todas  las  formas  del  raciocinio,  apare- 
ciendo al  propio  tiempo  matizados  con  todos  los  colores  de  la 
imaginación  fresca  y  lozana  de  la  muchedumbre.  Ya  históricos, 
apologéticos,  sentenciosos  y  preceptivos;  ya  didácticos,  suasorios, 
consolatorios  y  descriptivos  (conveniente  nos  parece  recordarlo), 
mientras  acuden  á  establecer  reglas  seguras  para  todas  las  situa- 
ciones de  la  vida  y  para  todas  las  categorías  del  Estado,  señalan 
de  una  manera  clara  y  luminosa  el  desarrollo  que  iba  teniendo 
la  lengua,  cuya  expresión  gramatical  y  aun  retórica  se  acauda- 
laba en  ellos  con  ricas  y  multiplicadas  preseas,  muestran  en  su 
indicado  consorcio  con  la  poesía  popular  el  progresivo  perfeccio- 
namiento de  las  formas  adoptadas  por  el  arte,  que  contribuye  á 
ennoblecerlos,  y  dan  por  último  cabal  medida  de  la  ilustración 
general  del  pueblo,  caracterizándole  perfectamente  en  cada  una 


i     Phüoiopltta  Vulgar,  preámb.  IV. 
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de  las  comarcas  llamadas  á  constituir  un  dia  la  nación  española. 

Profesando  una  misma  religión,  y  por  consecuencia  una  misma 
moral;  impulsados  sin  tregua  por  un  mismo  pensamiento  políti- 
co; ocupados  en  una  misma  guerra;  teniendo  casi  iguales  costum- 
bres y  no  desemejantes  leyes;  participando  finalmente  de  análogo 
clima,  licito  juzgamos  observar  que  consignaron  los  españoles  en 
casi  idénticos  refranes  multitud  de  ideas^  que  hermanándose  ó 
proviniendo  de  todas  aquellas  circunstancias,  venian  á  satisfacer 
en  los  diferentes  reinos  cristianos  una  misma  necesidad,  un  mis- 
mo deseo  ó  una  misma  esperanza.  Una  fué  también  en  todos  los 
ángulos  de  la  Península  la  expresión  artística  de  los  adagios  del 
vulgo,  por  más  que  la  influencia  admitida  en  las  regiones  orien- 
tales desde  mediados  del  siglo  XII ,  respecto  del  cultivo  de  la 
poesía  lírico-erudita,  estrechase  aquella  suerte  de  parentesco  con 
los  trovadores  pro  vénzales,  reconocido  ya  por  nosotros,  al  bos- 
quejar el  cuadro  de  la  formación  do  las  lenguas  romances  *. 
Pero  si  pudieron  en  el  suelo  de  Cataluña  alterarse  algún  tanto  las 
formas  exteriores  del  arte  erudito,  merced  á  los  accidentes  indi- 
cados, guardaron  por  el  contrario  los  refranes  estrecha  armonía 
con  los  de  todas  las  provincias  donde  se  hablaba  el  castellano, 
ostentando  aun  los  más  antiguos  el  primitivo  sello  de  aquella  na- 
cionalidad que  les  dio  vida,  y  presentando  absoluta  semejanza 
entre  sus  metros  y  sus  rimas  con  los  más  antiguos  monumentos 
de  la  poesía  vulgar  escrita. 

Mas  no  sólo  aprendemos  con  el  estudio  de  los  refranes  castella- 
nos á  conocer  esa  preciada  unidad  de  las  formas  artísticas,  com- 
parados con  los  referidos  monumentos:  sin  ellos  careceríamos  io- 
(ludablemente  de  toda  noticia  de  lo  que  fueron  en  aquellos  apar- 
tados tiempos  ciertos  cantares  vagos,  breves  y  pasajeros  de  la 
muchedumbre,  cuya  expresión  esencialmente  lírica  se  pierde  siem- 
pre en  el  tumulto  de  las  pasiones  populares  con  la  impresión  mo- 
mentánea que  los  produce:  por  ellos  nos  es  dado  afirmar  que  so- 
bre los  metros  empleados  en  la  poesía  escrita  y  en  la  poesía  esen- 
cialmente tradicional  (tales  como  los  dejamos  reconocidos  en  las 
dos  anteriores  Ilustraciones) ,  existieron  otras  combinaciones,  que 

1     //ii«/r«cií?rt  II. ^  i»áíjs.  403  y  404. 
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ya  emanando  de  la  fuente  común  de  la  Iglesia,  cuyos  himnos 

ofrecían  multiplicados  egemplos,  ya  derivándose  á  los  vulgares 

de  la  misma  versiflcacion  autorizada  por  los  eruditos,  bien  que 

descomponiéndose  ó  amoldándose  de  nuevo  á  la  ley  del  canto, 

constituyeron  una  parte,  y  no  despreciable  por  cierto,  del  caudal 

métrico  de  la  musa  castellana. 

\        Estas  consideraciones,  que  sin  duda  pudieran  tener  fácil  apli- 

^  cacion  á  la  historia  de  la  poesía  popular  en  todas  las  naciones,  y 

^  muy  especialmente  en  las  meridionales,  robusteciendo  los  asertos 

•"^que  dejamos  asentados,  nos  llevan  como  de  la  mano  á  fijar  la  vis- 

í^la  en  los  multiplicados  metros  de  que  nuestros  mayores  revistie- 

^Son  los  adagios  y  refranes,  á  fin  de  grabarlos  sin  fatiga  ni  difi- 

^••^tad  alguna  en  la  memoria,  donde  debia  fructificar  espontánea- 

»*^ljente  su  provechosa  doctrina.  Grande  es  el  número  de  combi- 

^'  Hciones  métricas  que  aun  después  de  tantos  siglos,  en  que  de- 

^•^TBron  alterarse  sucesivamente  para  irse  acomodando  al  progresivo 

*^  "BarroUo  do  la  cultura  y  del  arte  que  la  representa,  encontra- 

i^nps  en  estos  peregrinos  monumentos:  ningún  metro  de  los  cul- 

!<*'*'lwdos,  ya  por  la  poesía  tradicional,  ya  por  la  erudita,  se  echa 

^   ^imenos  en  tan  variado  repertorio,  mostrándose  casi  siempre 

ke  ^í^riíados  de  vistosas  rimas,  dispuestas  de  la  misma  suerte  que 

ita.  *fe  los  versos  llamados  leoninos^  para  que  sirviendo  de  cebo 

>s  ^!B%eanso  á  la  memoria,  vinieran  á  ser  fiadoras  del  éxito  apete- 

en  tan  ingenua  enseñanza.  Este  artificio,  que  permitia  siem- 

ífr*s¡5^^  4  la  sentencia  una  distribución  acertada,  colocando  la 

a^r^Js^i^ÍQn  ¿Q  la  doctrina  en  el  primer  hemistiquio  de  cada  ver- 

caxw* ¡dejando  su  confirmación  para  el  segundo,  se  halla  general- 

&£k  9^  observado  en  los  refranes  que  ostentan  aquella  gala  de  las 

y    V*^  modernas,  ora  rimen  en  perfecto  consonante,  ora  tengan 

ica.  silente  la  simple  asonancia.  Y  es  lo  notable  que  no  sólo  en 

a.  \a.  "iíBos  de  sílabas  pares,  cuyos  hemistiquios  son  iguales  de  todo 

3lí\o  ai^sino  que  también  en  los  de  sílabas  impares,  que  difieren 

y  ^ni  comunmente,  se  guarda  la  misma  ley,  probando  así  que 

3  x-ecceo  una  vez  esto  ornato,  llega  semejante  forma  poética  á 

3  coiDÍü^  connatural  con  los  refranes. 
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ViDienJo  ya  d  das  razón  ilc  la  exLnicLara  de  estos,  por  meáio 
de  eg^emplos,  los  cuales  hagan  más  sensibles  las  observaciones 
ijüi;  vamos  exfk>nÍenUo,  comenzaremos  por  los  versos  de  dita  j 
siete  sílabas,  que  como  los  de  quince  y  trece  nos  rícuenJan  los 
exámetros  latíaos;  el  primer  hemistiquio  consta  de  ocho  y  el  se- 
gundo de  Dueve,  en  esta  manera: 

[.  Quando  eJ  villano  esti  rico,  t  nín  líene  pariente  ni  amigo. 

II.  Si  s'perdíeron  los  aníelios  |  aquí  fincaron  los  dediütios. 

in  MAs  quiero  asno  que  m^  líeve  |  que  cavallo  que  me  dcrmequ», 

i\\  De  mala  mogier  te  ^^unrila  |  et  de  la  buena  non  Hes  nada. 

V.  HE  tu  acérelo  á  tu  ami^o  ¡  é  serás  siempre  su  captivo. 
VL    Dos  uniigos  de  una  boJsa^  |  et  uno  canta  et  el  otro  iton. 
VU,    Al  coneio  et  al  villano,  |  dü£peilá9a]e  con  Ja  mano. 

YNL  Quien  es  Tarto  del  ayuno  |  non  ticnQ  coihJado  ninguno. 
IX.     Más  vale  Caco  en  el  mato  ¡  que  gordo  en  el  pupo  del  ^^ijtu^ 
X*     Dacíi  el  galto  toma  el  gallo,  \  OiÉcan  las  pluina«  un  la  mano, 

XI.  Camino  de  Snnctiago  |  tanto  anün  el  coio  cnino  el  sano^ 

Xlt.  Non  veo  maior  dolor  j  que  muchas  manos  en  taiador. 

Convenionte  juzgamos  advertir,  antes  de  presentar  egemplo  de 
otros  metros,  que  establecida  la  rima  al  flnal  de  una  y  otra  parle 
ó  hemistiquio,  siempre  que  aquella  es  masculina  ó  aguda,  tiene 
cada  pié  dos  sílabas  menos,  sin  que  por  esto  pierda  su  valor  ni 
altere  su  naturaleza;  regla  general  que  no  sólo  comprende  á  los 
refranes,  sino  que  abraza  igualmente  las  composiciones  de  la  poe- 
sía docta,  en  cuanto  lo  consiente  la  colocación  de  las  consonan- 
cias, y  cuya  observación,  fundada  en  el  genio  mismo  de  la  len- 
gua, ha  extraviado  respecto  de  algunos  metros  á  muy  distingui- 
dos críticos  de  nuestros  dias ' . — Los  versos  de  diez  y  seis  sílabas  ú 
octonarios,  como  los  apellida  el  docto  Antonio  de  Nebrija,  son  en 
todo  iguales  á  los  que  se  encuentran  en  el  poema  de  los  Reyes 


i  Véase  lo  que  dijimos  ya  en  orden  á  los  versos  pentámetros  ó  de  catorce 
sílabas,  pág.  441,  etc.,  y  más  abajo  los  egemplos  que  délos  mismos  nos  ofre- 
cen los  refranes. 
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Magos  y  en  la  Crónica  6  Leyenda  de  las  Mocedades  del  Cid^  se- 
gún se  comprueba  con  el  examen  de  los  siguientes: 

I.  El  obispo  de  Sanct  lago  |  ora  Tespada,  orarblago  *. 

II.  Quien  bien  sirve,  bien  desirve:  |  quien  bien  desirve,  bieo  sirve. 

lU.  Guarte  d*oine  mal  barbado  |  et  de  viento  acannalado. 

IV.  Abáxanse  los  estrados  |  et  ¿léanse  los  establos. 

V.  Lo  que  la  veiez  cohonde,  |  non  ha  manto  que  lo  adobe, 

VI.  Ballestero  que  atal  tira,  |  presto  tiene  la  mentira. 

Vil.  La  mogier  que  poco  vela,  |  tarde  fa9e  luenga  tela. 

VIII.  Quien  solo  come  su  gallo,  |  solo  ensille  su  cavallo. 

IX.  Non  sirvas  á  quien  sirvió,  |  nin  pidas  á  quien  pidió. 

X.  Judío  faz  tahabula,  |  sínon  perdido  has  la  muía. 

XI.  Delibra,  moro,  delibra  |  quarteron  por  media  libra. 
XII.  Quien  tiene  Gjo  varón,  |  non  dé  voces  al  ladrón. 

Esta  forma,  que  era  en  tiempo  de  Nebrija  designada,  según 
ya  dijimos,  con  el  nombre  de  pié  de  romance  ^,  es  la  m&s  usual 
de  nuestros  adagios,  como  que  continuó  siendo  la  más  popular, 
conforme  todos  los  críticos  reconocen. — No  lo  fueron  tanto  los 
versos  de  quince  silabas,  luego  que  Berceo  fijó  la  metrificación 
artística;  y  sin  embargo  abundaban  en  el  Poema  del  Cid,  como 
los  octonarios,  y  son  frecuentes  en  los  proverbios  vulgares:  pre- 
sentando siete  silabas  en  el  primer  hemistiquio  y  ocho  en  el  se- 
gundo, ofrecen  esta  notable  extructura,  como  para  desbaratar 
toda  teoria  que  tienda  á  buscar  los  tipos  de  las  formas  adoptadas 
por  la  poesía  vulgar  española,  fuera  de  la  gran  tradición  latina: 

1.  Sanan  las  cochinadas  |  é  non  las  malas  palabras. 

II.  Vecinas  á  vecinas  |  á  las  veces  dan  fariñas. 

III.  Quien  come  é  condcssa,  |  dos  vedadas  pone  roessa. 

IV.  Non  iuego  á  los  dados,  |  mas  fugo  peores  baratos. 
V.  El  lobo  é  la  golpeia  |  todos  son  de  una  conseia. 

VI.    Qué  placer  de  marido!  |  la  ^era  ardida  et  él  vivo, 
vn.    Tras  paret  nin  tras  seto  |  non  digas  el  tu  secreto. 

i     Alude  al  obispo  don  Pedro  Gclmlrez,  de  quien  también  se  dijo: 

El  obÍKpo  df  Sanct  la^o  (  ballecU  et  cajado. 

Véase  lu  que  sobre  eslc  personaje  nos  enseña  la  Historia  Compoiteiana,  en 
el  cap.  XIII  del  presente  volumen. 
2    Gramática  castellana,  cap.  VIH:  véase  la  pág.  434  de  este  volumen. 
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VI*  i.  ruyn  moyuelo  |  ruyn  capifayuelo, 

Vn.  Non  hay  mejor  bocado  |  quel  fartado  *. 

VIU.  LpO  que  la  loba  fa^e  |  al  lobo  uptn^e* 

IX.  Qaíen  á  uno  castiga  |  á  ^^íenltr  bo»tiga. 

X.  Donde  no  está  su  Jueño  ¡  a^í^  el  m  daeio. 

XL  Dueña  que  mucho  mirn,  |  poco  liTn, 

XIL  Bien  cgme  c)  calalatif  |  si  &e  lo  dan. 

Los  versos  de  diez  sílabas  se  parten  por  hemistiquios  pares^  oo- 
ico  los  de  diez  y  seis,  catorce  y  doce: 

r     Allá  Tan  leyes  |  do  quieren  reyes*, 
ti.    Non  hay  re^nn  |  síd  su  vesina< 
II  f»    Sofrir  cocbura  )  por  fermoaura. 
IV.     Amor  de  nina  |  agua  en  ^estilla. 
V.    Máfi  víile  trague  |  que  Dios  vos  salve. 
VI.    Vo  que  me  caMo^  |  piedras  apaíto. 
Vil.     Bien  canta  Marta,  |  quando  está  farti. 
VIIL     Amor  de  monjas  j  fuego  de  estopas. 
IX*    Orne  que  prestar,  |  ^as  barbas  messa. 
X.     Do  luenga»  vins  |  luengas  mentiras, 

i  Esic  tyá'ág\o  papular»  nacido  de  la  aviei^a  Inclinaclotí  i  codiciar  lo 
del  prqjimOf  úi6  Ain  duda  tnollvo  ¿  aquellos  felicísimos  versos  de  Gar- 
dtuo; 

Fíénd^t  pira  «í  dutfr  j  *áhwo%á 
Mis  que  la  firaU  del  careado  ageno. 

La  poesía  popular  ha  ministrado  en  todas  edades  ideas  y  sentimientos  á  la 
erudita. 

2  Los  antiguos  cronistas,  y  entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo  {De  Re- 
bus  BUpamae  geiti»,  lib.  VI,  cap.  XXV),  aseguran  que  este  proverbio  vulgar 
tuvo  nacimiento  de  la  preferencia  dada  por  Alfonso  VI  en  1077  á  la  liturgia 
gálica  (romana)  sobre  la  española,  después  de  la  prueba  del  fuego  y  del  hierro, 
en  que  alcanzó  victoria  el  rito  isidoriano,  apellidado  á  la  sazón  mozárabe.  De- 
bemos observar  que  en  los  Refranes  del  marqués  de  Santillana,  de  donde  to- 
mamos este,  aparece  ya  modificado  el  lenguaje,  si  bien  conserva  su  primiti- 
va forma  artística.  En  la  Crónica  general  es  un  verso  endecasílabo  de  este 
modo:  Dó  quieren  reyes  \  allá  van  las  leyes  (fól.  3i2  de  la  cd.  de  Ocampo, 
col.  4):  en  otros  Mss.  del  siglo  XIII  se  lee:  Allá  van  leys  dó  quieren  reps.  En 
cuanto  á  su  antigüedad  no  hallamos  dificultad  alguna  en  admitir,  dados  los 
estudios  en  su  lugar  realizados  sobre  los  orígenes  y  formación  de  las  hablas 
vulgares,  que  o.xislia  ya  siglos  antes  de  la  fecha  que  la  forma  actual  presu- 
pone. No  se  olvide  que  reconocida  su  autenticidad,  constituye  una  prueba  de 
grande  importancia  para  determinar  la  antigüedad  de  los  metros  populares  en 
la  poesía  meramente  tradicional;  hecho  que  en  su  lugar  recordaremos. 
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No  asi  los  de  nueve,  que  siendo  menos  usuales  en  el  parnaso 
español,  se  dividen  naturalmente  en  dos  grupos  de  cuatro  y  cinco 
sílabas,  alternando  en  su  colocación,  según  nos  advierten  los  que 
siguen: 

I.    Grand  tocado  |  é  chico  recabdo. 
11.    Dalle,  datle:  |  peor  es  furgarle. 

III.  Dios  é  vida  |  componen  villa. 

IV.  Cada  gorrión  |  con  su  espigón. 
y.    Non  todas  ve^es  |  pan  é  nueces. 

VI.  De  padre  santo  |  fijo  diablo. 

VII,  Todas  las  aves  |  con  sus  pares. 
VIII.    De  tales  bodajs  |  tales  tortas. 

Ya  se  consideren  los  octosílabos  como  hemistiquio  de  ios  octo- 
narios, ya  como  dímetros  yámbicos,  ya  como  derivación  del  se- 
gando hemistiquio  de  los  exámetros  de  quiuce  silabas,  háUanse 
en  los  refranes  divididos  en  dos  partes  enteramente  iguales,  exor- 
nada una  y  otra  de  asonantes  ó  consonantes,  en  esta  manera: 

I.  De  ora  en  ora  |  Dios  meiora. 

II.  Oy  venido  |  é  crás  garrido. 

III.  Jura  mala  |  en  piedra  caya. 

IV.  Parto  n^alo  |  é  fija  en  cabo. 
V.  Muera  gata,  |  é  muera  farta. 

VI.  Á  sol  puesto  I  obrero  sueHo. 

VII.  Quien  destaxa  |  non  baraxa. 

VIII.  Cara  en  canto  |  é  viña  en  pago. 

IX.  Muía  blanca  |  ó  vieja  ó  manca. 

X.  Más  dá  el  duro  |  que  el  maduro. 

Cuando  el  consonante  es  agudo,  se  pierde  naturalmente  una 
sílaba,  ora  en  el  primero,  ora  en  el  segundo  hemistiquio.  Asi  su- 
cede en: 

I.  Antes  quebrar  |  que  doblar. 

II.  Mós  vale  saber  |  que  aver. 

III.  Quien  juró,  |  non  me  engañó. 

IV.  Ojo  allá,  I  que  feria  vá. 

Frecuentes  son  los  versos  de  pié  quebrado  ó  monómetros,  que 
se  asocian  á  los  octosílabos,  como: 

I.  Zorrilla  que  mucho  tarda, 
caza  aguarda. 

II.  Es  tenida  por  más  casta 


£i£2 
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IV. 


V. 
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Ja  más  cautil. 

Toro,  trucha,  gallo  6  tiarbo» 

lodo  en  mayo. 

Qaien  tic  loa  suyos  S€  aleía, 

Dios  le  desa. 

Entre  gubietla  et  gabiella 

fambre  amaríeUa* 


En  este  ultimo  verso  se  cuuii)le  la  regla  establecida  por  Nebrija 
y  Jiuzina  oü  su  Gramática  y  Poética  vastellanas,  citadas  repeti- 
tiarneuLe,  entt'audo  con  una  sílaba  perdida,— Los  eptasitabos,  me- 
nos uomuncs  que  los  anterioreSj  llevan  la  rima,  unas  veces  en  ua 
hemistiquio  de  cuatro  y  otras  eu  uno  de  tres,  correspondiendü, 
(X}mo  en  todos  los  metros  citados,  al  flnal:  por  tanto  leemos: 

[,  nuestro  gogo  |  «nel  po^o. 

J1.  Sobre  brevas  |  non  bevas. 

IIL  De  la  tnafa  |  te  guarda, 

lY.  A  re;  muerto  |  rey  puesto, 

V.  NoQ  Oes  I  nin  porOes. 
VL  Los  fijos  I  son  tiasvif^os. 
Vil  Máfl  vieía,  I  más  pelJeía. 

Couciéi'laaso  estos  versos  con  los  de  cinco  silabas,  formando  el 
pió  de  esos  caularcillos  populares  taíi  gi-auiosi-ts  y  tlexibles  que 
han  recibido  modernamente  el  nombre  de  seguidillas: 

I.    Cochiellü  de  mugeres, 

corla  si  quieres. 
II.    Non  sabe  la  golpeia 

con  quien  trebeia. 
lil.    Quien  s'assaña  en  la  boda, 

piérdela  toda. 
iV.    Dende  quieres  á  tienes, 

el  ter9Ío  pierdes. 
V.     Pierde  el  asno  los  dientes, 

é  non  las  mientes. 

VI.  Quien  mala  muger  cobra, 
siervo  se  torna. 

Ni  son  menos  notables  ios  exasílabes,  que  guardan  la  misma 
ley  general  en  la  colocación  de  las  rimas,  tal  como  en: 

I.  Su  alma  |  en  su  palma. 

II.  Quál  eres,  |  tal  medres. 
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III.  Ó  monge,  |  ó  calonge. 

IV.  Madexa  |  sin  cuenda. 

V.    Si  tuerta,  |  non  Tuestra. 

Y  otros  del  mismo  género. — Á  veces  los  pies  de  cinco  silabas 
están  dispuestos  de  suerte  que  producen  una  coplilia  entera,  en- 
cerrando un  solo  refrán  ó  proverbio.  Tal  vemos  en  esta: 

Derramadora 
De  la  fariña, 
Allegadora 
De  la  ceniza. 

Y  en  no  pocas  ocasiones  acontece  lo  mismo  con  los  monóme- 
tros,  de  que  puede  servir  de  egemplo  el  siguiente  refrán: 

Fijo  fuyste; 
Padre  serás: 
Qual  feciste, 
Tal  avrás «. 


i     En  la  rcferidu  colección  del  marqués  de  Saiitillaua  dice  este  refrán: 

Fijo  «res; 
Padre  karás: 
Qual  fidercs, 
Tal  avráa. 

\ 

Nosotros  lo  lomamos  dc\  ^Valerio  de  ios üiitoriaSf  lít.  IV,  cap.  I. — Como 
egemplo  de  otros  cantarcillos,  citaremos  este  visiblemente  navarro: 

Efttella.  la   bella. 
Pamplona,  la  bona, 
Olite  et  T.iralla 
l«a   flor  de  Navarro. 

O  este,  aragonés  sin  duda,  más  antiguo: 

Amor  de  fruirp 
Non  dura  guairc: 
Et  si  dura  guaire, 
Malj  poral  Traire. 

O  este  que,   ai  bien  mucho  más  moderno  que  los  trascritos,  es  una  graciosa 
redondilla: 

Ni  en  ÍDvicruu  viAadero, 
Ni  «n   otoño  sembradura 
Ni  cuii  uicve  sea»  va<|ueiu, 
Ni  de  rujues  sus  srAor. 


S54  «iSTOnrA  cnltiCA  de  la  utehatuha  espaííola, 

IV, 

Ahora  bien:  ¿qné  más  pruebas  pueden  alegarse  do  que  los  re- 
franes, popularas  por  excelenciaj  siguen  en  toda  la  edad  media 
el  mismo  eamíooque  llevaba  la  poesía  vulgar  desde  el  momento 
en  quG  nos  es  dado  apreciar  sus  formas  artísticas  por  medio  déla 
escritura,  hasta  llegar  k  su  más  completo  desarrollo?.-.  Y  deci- 
mos con  toda  seguridad  durante  la  edad  media,  porque,  k  excep- 
ción de  muy  contados  proverbios,  lodos  tos  que  dejamos  trascri- 
tos están  lomados  de  la  preciosa  colección  formada  por  el  docto 
Marqués  de  Sanlitlana^  de  urden  del  rey  don  Juan  II ,  y  por  tanto 
antes  de  1454,  en  que  pasú  dicho  soberano  de  esta  vjda:  no  yo- 
eos  fueron  también  citados  por  escritores  del  siglo  XIV,  como  an- 
tiguas fabliellas,  y  algunos  ¡nclnidos,  con  la  misma  caliíicaciúD, 
en  poemas,  crónicas  y  tratados  del  siglo  XIII  i. 

f 

i  Un  escritor  exlranjcm  (Jo  nuestros  dms,  á  quien  no  puede  negarw  di» 
JL^ncjA,  perspicuidüiJ,  dÍ  ff^rtuna  en  la  inyostisu.cioii  hisLórica,  afirma  coa- 
tracUc)Griil(>  6.  Sarmiento,  cuiind^  csie  apcU  li  lufi  refrann  paro^  probar  ta 
aatigaedml  de!  metro  de  los  r^tnane^i,  oque  no  existe  tidii^io  alguno »  euyo« 
»términos  de  expresión  sean  anteriores  al  siglo  XIV,  en  verbos  trocaicos  de 
«catorce,  quince  ó  diez  y  seis  sílabas»  (Dozy,  Recherches  sur  VhUtoire  poHti- 
que  et  litteraire  d'Espagne,  etc.,  pág:.  620).  Muy  aventurado  nos  parece  este 
aserto,  pues  que  abundan  los  testimonios  para  contradecirlo,  y  desde  los  pri- 
meros monumentos  de  la  poesía  escrita  bailamos  en  efecto  irrecusables  prue- 
bas, ora  respecto  de  los  indicados  metros,  ora  de  otros  menores,  entre  los  cua- 
les haUamos  hasta  el  endecasílabo.  En  el  Poema  del  Cid,  leemos  (verso  126): 

Kon  darrme  sin  sospecha  |  qai  «oer  tiene  monedado. 

En  el  Poema  de  Alexandre,  no  solamente  se  hallan  muchas  máximas  y 
sentencias  que  tienen  carácter  y  valor  de  adagios  vulgares,  sino  estas  iiotabí- 
lisiraas  declaraciones  (copl.  1743  y  2076): 

I.     Caemo  diz  el  proverbio  |  que  non  ha  tneobierta 
Qite  en  cabo  de  la  cosa  )  en  bien  st  revierta, 
II.     Mas  los  proverbios  Tieios  |  siempre  son  Terdaderos: 
Que  cien  lobos  rafez  \  vencen  á  Jos  corderos. 

No  se  pierda  de  vista  que  Juan  Lorenzo  de  Astorga  llama  á  estos  refranes 
proverbios  vieios  antes  de  mediar  el  siglo  XIII,  en  que  escribe  su  poema: 
partida  la  misma  centuria,  trazaba  el   Rey  Sabio  su  Grande  et  General  Está- 
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Y  si  estos  adagios  y  verbos,  palabras  6  retraeres ,  que  aun 
después  de  las  diversas  modiflcacioaes  que  indudablemente  han 
experimentado  en  sus  formas  gramaticales,  conservan  tan  inequí- 


fia,  y  en  su  III.' Parte,  citando  otros  refranes,  escribía  el  siguiente: 

fil  fijo  «abio  aladra  al  padre. 

Mas  el  loco  tristeza  es  de  la  madre. 

En  los  EitábUnUetüos  de  Sancti  Jacobi,  códice  de  mediados  ó  tal  vez  de 
principios  del  mismo  siglo  XIÍI,  se  cita  la  fablieüa  antigua  de: 

I.    Non  podemos  seer  meieres  |  de  nuessos  antecesores. 

{Real  Acad.  de  la  tíUl,,  fond.  de  Éenevivere). 

Ya  al  finar  de  aquel  siglo,  componia  su  Libro  de  los  Castigos  el  rey  don 
Sancho  el  Bravo :  en  este  peregrino  tratado ,  conocido  apenas  de  los  eru- 
ditos, se  leen  entre  otros  muchos  refranes,  calificados  también  de  viejos  los 
siguientes  (Caps,  i,  i9,  21  y  33): 

I.  Nin  á  fuego  nía  á  feras  |  con  ta  seanor  partas  peras. 

II.  Las  manos  en  la  meca  )  é  los  eios  en  la  puerta. 

III.  Bl  buen  esfuerzo  ven^e  |  mala  f  entura. 

I V.  Orne  apercibido  |  medio  combatido. 

El  celebrado  don  Juan  Manuel,  que  florece  en  la  primera  mitad  del  XIV, 
decia  en  el  libro  de  los  Castigos  á  su  hijo  don  Ferrando:  «Palabra  é  retrayre 
vanUguoes  de  Castiella  que: 

I.    Qnien  bien  sirf e«  bien  desirre:  |  quien  bien  desirve  bi#n  sirte.» 

(Cád,  S.  34  dé  la  Bibl.  nae.,  cap.  IV.,  fól.  35). 

Y  prescindiendo  de  los  versos,  que  siguen  á  los  apólogos  y  egemplos  del 
C0nde  Lueanor,  imitados  durante  el  siglo  XIV  por  los  cultivadores  del  arte 
simbólico,  que  en  su  lugar  estudiaremos,  hallamos  en  la  II.'  y  III.*  Parte  del 
expresado  libro  algunos  refranes  vulgares,  entre  los  ciento  cincuenta  psover- 
bios  eruditos,  de  que  se  componen:  tales  son: 

I.     El  rey  rey.  gobierna:  )  el  rey  non  rey«  non  gobierna. 
II.     Qoaatos  nombran  la  Terdat*  (  non  andan  por  sos  carreras. 

IVo  debe  tampoco  olvidarse  el  inequívoco  testimonio  que  nos  dá  el  archi- 
preste  de  Hita  respecto  de  la  antigüedad  de  los  refranes  metrificados  y  ri- 
mados: este  escritor,  que  acopia  en  sus  poesías  gran  número  de  proverbios  y 
fabliellas  populares,  cuya  doctrina  sirve  de  verdadero  esmalte  á  sus  peligro- 
sasy  picantes  enseñanzas,  nos  trasmite,  entre  otros  muchos,  los  que  siguen: 

I.     Bl  encantador  malo  |  saca  la  culebra  fiel  forado. 

II.  El  sabio  venfrr  al  loco  |  con  coaseio,  non  es  poco. 

III.  Cuando  te  dan  la  cabliella  |  acorre  con  la  soguiella. 

IV.  Moro  malo,  moro  malo  |  más  Tal  enfermo  que  aano. 
V.     Fas  conseio  de  amigo;  |  fuyeloor  de  enemigo. 

VI.     Escsrba  la  gallina  |  é  falla  sn  pepita . 


5aft  HrSTORTA    CRÍTTCA    UE   LA    ÜTEIÜffmA    ESPASoLA* 

vocos  vestigios  de  venerable  antigüedad,  que  han  sWo  presenta- 
dos cual  piedra  de  toque  de  la  lengua  castellana,  por  fer  naddos 
y  criados  entre  las  viejas  tras  del  fuego,  hilaodo  sus  ruecas  ¿cómo 
no  han  tic  s^r  tomados  en  cuenta,  al  estudiar  las  formas  artísti- 
cas do  nuestra  popular  poesía?  ¿Ni  cómo,  hecho  ya  este  eximen, 
puede  abrigar  la  crítica  dada  alguna  respecto  del  orígeo  de 
estos  elementos  poéticos,  aveutupáudose  á  caor  en  reprensiUcs 
errores,  por  apartarse  do  la  senda  que  en  semejante  investi- 
gación nos  dejan  elíos  mismos  trazada?...  Repitámoslo  con  to- 
da la  seguridad  que  nos  inspira  el  convencimiento  histórico:  si  al 
(pu)atar  bajo  el  punto  de  vista  meramente  artístico  las  priraiciíu 


Vn.  Domlr  i«qairr4a  uiücbo  I  non   v^rai  ¿  mmud^, 

V|J|,  IIé#tbLí  tuflUd  citAr  \  \n  viinta  cf4*  crntir. 

IXi  FflD  é  viiiff  JucJA  )  qut:  tiot¡  citciu  Dueit, 

Xt  Non  li^y  rucobL^rta  )  qut  ó  mal  ddti  rtvifrLa. 

El  rorrati  sefiAlado  con  bl  número  TTI  se  hdk  en  algunos  có<Iice»  ild  bí- 
g^uíonte  rnaáo^  Qtíandi>  U  dan  latrabUllú^  |  príntfa  cotí  latusoguUUú  (Bíbl.  dfi 
SaliiKnx»  AcdíL  tic  la  HisL,  cúd.  A.  2):  el  X»  fii¿  citado  yíi  un  sifi-lo  íinUss  por 
Juan  Lorenzo  de  Aítorga»  scffun  vá  notado.  En  lodos  aparecen  empleados  lo« 
primitivo*  metros  d^^  la  |iní*í;fa  popular  desiíf  Ioí  r1p  \\[{^l  y  si^le  hasla  \f>^  h*' 
doce.  Ponía  el  archipreste  de  Hita  término  á  su  libro  en  la  Era  de  i 38 1,  aoo 
de  i343;  y  advirtiendo,  cada  vez  que  cita  uno  de  los  preinsertos  adagios,  que 
era  antiguo  retraeré,  vieia  fabriella,  vierbo  ó  palabra,  lícito  nos  parece  deducir 
que  por  lo  menos  deberían  contar  medio  sig^lo  de  existencia  en  la  forma,  con 
que  los  repite.  Mas  como  por  otra  parte  es  indudable  que  el  rey  don  Sancho, 
al  doctrinar  á  su  hijo,  alegra  la  autoridad  de  los  refranes  del  vulgo,  y  califi- 
cándolos también  de  antiguos,  presenta  repetidos  egemplos  de  versos  de  ca- 
torce, quince  y  diez  y  seis  sílabas  rimados  y  por  rimar;  como  dándoles  igual 
calificación,  los  emplean  otro  medio  siglo  antes  el  autor  del  Poema  de  AU- 
xandre  y  el  Rey  Sabio,  no  creemos  desacertado  el  concluir,  que  la  proposi- 
ción del  entendido  Dozy  no  puede  sostenerse.  Los  refranes  castellanos,  deqa« 
nos  dan  noticia  los  monumentos  literarios  del  siglo  XIII  y  principios  delXTV, 
ofrecen  en  su  expresión  los  mismos  caracteres  que  los  recogidos  á  mediados 
del  XV  por  el  Marqués  de  Santillana,  debiendo  observarse  por  último  que  en 
tiempo  del  mencionado  archipreste  de  Hita  se  diferenciaban  ya  los  compues- 
tos de  versos  largos  de  los  formulados  en  metros  de  nueve  ó  menos  sílabas,  con 
el  nombre  de  retraeres  grandes  é  proverbios  chicos.  Entre  estos  menciona: 

I.     A  mal  fecho  |  ruego,  e  pecho. 
II.     Romero  fito  |  snca  (ático,  etc. 

que  guardan  la  misma  cxtructura  en  la  colección  del  Marques. 
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de  la  poesía  escrita,  contemplamos  en  ellas  el  sello  de  la  literatu- 
ra latino-ecles¡á§tica,  que  aun  degenerada  y  decaída  de  su  antiguo 
lustre,  revela  clara  y  distintamente  su  generosa  procedencia,  al 
reconocer  uno  por  uno  todos  los  metros  que  atesoran  los  refra- 
nes castellanos,  no  solamente  hallamos  la  confirmación  palmaría 
de  esa  influencia,  por  tantos  títulos  legítima,  sino  que  abarcando 
de  una  sola  mirada  la  historia  exterior  del  arte,  sorprendemos  en 
ellos  la  admirable  unidad  que  guardan  sus  metros  con  los  emplea- 
dos por  los  eruditos. 

Desde  los  versos  octonarios,  ó  de  diez  y  seis  sílabas,  usados  en 
los  poemas  de  los  Reyes  d'Orienle  y  de  las  Mocedades  del  Cid, 
hasta  los  dímetros  y  monómetros  (de  ocho  y  cuatro)  cultivados 
por  Jorge  Manrique;  desde  los  pies  de  diez  y  siete,  quince  y  trece 
silabas,  que  siendo  remedo  de  los  exámetros  latinos,  se  hallan  en 
no  muy  apacible  consorcio  en  el  Poema  del  héroe  de  Vivar  ' , 


i  Dejamos  ya  notado  en  la  ¡lustraám  11.^  que  la  metrificación  de  este 
pere^ino  poema  insiste  principalmente  en  la  imitación  de  los  pentámetros, 
manifestando  al  par  que  abundaban  en  él  los  pies  de  diez  y  siete,  quince  y 
trece  sílabas,  derivados  de  los  exámetros.  Para  que  puedan  ser  comparados 
con  los  versos  que  en  los  refranes  tienen  igual  número,  pondremos  aquí  al- 
gunos egemplos.  De  diez  y  siete  sílabas: 

A  la  exida  de  Vivar  |  orieron  la  corneia  diestra. 
Qoe  perderíe  los  a  aeres  |  é  más  los  oios  de  la   cara. 
Mas  el  Criador  tos  vala  |  con  todas  sus  virtudes  sanctas. 
Afevos  doña  Ximeua  )  con  sos  fijas  do  vá  legando. 
Las  armas  sedien  prisas  |  é  sedien  sobre   los  cavallos. 
Alá  vaya  Alvar  Fañex  |  é  Alvar  Salvadores  sin  falla*   ele. 

De  quince,  que  son  más  numerosos  y  ofrecen  la  extructura  ya  conocida  en 
los  refranes: 

Burgrses  é  bnrf^esas  |  por  las  finiestras  son  puestas. 

Valánme  las  virtudes.  |  gloriosa  sancta  María. 

Rezava  los   matine*  [  á  buelta  de  los   albores. 

Por  malos  mestureros  |  de  tierra  sodea  echado. 

Con  aquestas  mis  dueñas,  |  de  quien   yo  so  servida. 

Crás  a  la  mannana  |  pensemos  de  cavalgar. 

Que  de  día   nin  de  noche  ]  non  les  diesen  arrebata,  etc. 

De  trece,  con  hemistiquios  de  cinco  y  seis  sílabas,  como  en  los  refranes: 

Finct)  los  ynoios  ]  de  corazón  rogaba. 

n<r  todo  conducho  |  bien  los  ovo  baslidos. 

FVrlo    he   smido«,  |  de  grado  non  avrie   nada. 


tit  BmoniA  cRtTTci  ue  la  ut^ratiíu 
hasU  los  sueJtos  j  graciosos  boHoncíllos  de 
tos  peaUmetros  del  referiilo  poema  basta  los  versos  de  dús  ( 
cias  de  Juan  del  Enzina ;  todas  las  combti 
practicadas  por  el  Rey  Sabio  ¡  todas  las  efuayvfaspar  el  ] 
doQ  Juan  Maaael  y  el  archipreste  de  Sita;  tod^  bs  i 
das  en  la  corte  de  Enrique  \tt  y  don  Juan  II,  aparoocD,  pos, 
ooa^^oadas  en  los  refranes  del  vulgo,  tomaodo  asi  cwtftdeat- 
turaleza  entre  doctüs  6  ignorantes.  Hasta  los  versos  radeoiA- 
1)03,  que  sólo  llegan  á  triunfar  en  el  terreno  de  la  poes&a  artiftici. 
por  excelencia,  entrado  ya  el  siglo  XM,  tienen  abupdantteuüg 
egemplos  en  los  adagios  castellanos,  no  dejando  duda  a%iiBt  tt 
disposición  de  sus  rimas,  sujetas  al  sistema  generalmeQle  oteer^ 
vado  en  orden  ¿  los  demás  metros,  de  que  sí  nopodieroo  aooofr' 
darse  r^cilmeate  &  los  aires  oactonales  *,  fueron  digoos  inlArpn- 
tes  de  la  moral,  de  la  religión,  y  aun  de  la  política,  dando 
cumplida  de  los  esfuerzos  del  rey  don  \lfonso,  de  su  sobrioo  4 


P«f  lt«cLal  é  Vidmt  [  «prisa  dnitod^bg. 

i"  «rcbu  Mlflclu»,  \  prcndet  Kkf  lc«<«  jiHrc^4*^ 

Moro*  é  noráf  |  aTÍeolos  de  gaaaofia,  cce. 

Y  hemos  dicho  que  aparecen  en  no  muy  apacible  consorcio,  porqoe  es  en 
verdad  excesiva  para  la  recitación  de  nuestros  dias  la  diferencia  que  existe 
entre  estos  metros  y  aun  los  de  doce  sílabas,  por  más  que  reconozcan  todos 
un  mismo  origen.  Tal  diversidad  de  metros  provenia  sin  duda  de  la  diferente 
índole  prosódica  de  la  lengua  castellana  y  de  la  latina:  contaba  esta,  como 
todo  el  mundo  sabe,  con  sílabas  largas  y  breves,  que  dando  toda  la  flexibili- 
dad imaginable  á  sus  pies  métricos,  igualaban  un  verso  de  doce  ó  trece  ooo 
otro  de  catorce,  quince  ó  diez  y  siete,  siendo  todos  propiamente  exámetros: 
tenia  la  castellana  únicamente  el  acento  para  determinar  la  flexibilidad  y  ca- 
dencia del  verso,  siendo  de  todo  punto  igual  el  valor  de  las  sílabas;  de  donde 
naturalmente  resultaba  que  la  imitación  de  los  exámetros  latinos,  que  sólo 
podia  tener  para  la  muchedumbre  el  fiador  del  oido,  daba  nacimiento  á  dis- 
tintos metros,  entre  los  cuales  no  fué  ni  podia  ser  en  modo  alguno  posible 
la  armonía.  Hé  aquí  por  qué  desde  luego  tienden  todos  estos  versos  á  coas> 
ti  tu  ir  por  sí  diversas  especies,  apartándose  de  dia  en  dia  de  su  común  prin- 
cipio, según  advertimos  en  la  Ilustración  antes  citada.  Cuando  examinemos 
el  Poema  del  Cid,  expondremos  nuevas  observaciones  respecto  de  sus  formas 
artísticas. 

1     Sarmiento,  Mem.  para  la  Hi$t.  de  la  poes.,  núm.  515. 
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Juan  Manuel  y  de  Micer  Francisco  Imperial,  de  Fernán  Pérez  de 
Guzman  y  del  Marqués  de  Santillana,  cultivadores  todos  en  los 
siglos  XIII,  XrV  y  XV  de  dicho  linaje  de  metros. 

Esta  misma  riqueza  de  formas  poéticas  y  su  identidad  absoluta 
cenias  empleadas  en  los  monumentos  de  nuestra  literatura,  unidas 
&  la  venerable  antigüedad  de  las  formas  gramaticales,  hubieron 
sin  dada  de  mover  al  benedictino  Sarmiento  &  dar  por  sentado, 
s^^  al  comenzar  el  presente  estudio  dijimos,  que  halló  la  poesía 
vulgar  el  origen  de  los  metros  por  él  reconocidos  en  los  adagios 
y  refranes  de  la  muchedumbre.  Pero  no  sólo  perdió  de  vista 
tan  diligente  investigador  la  tradición  verdaderamente  literaria, 
al  exponer  semejante  aserto,  sino  que  incurrió  también  en  nota- 
ble equivocación,  al  explicar  la  manera  cómo  debieron  formarse 
los  metros  mayores  de  diez,  doce  y  catorce  silabas,  únicos  que 
con  los  de  once  comprende  en  sus  estudios  ^ 

Sostiene  por  punto  general  que  los  referidos  metros  resultaron 
de  la  unión  de  dos  redondillos  menores^  título  que  d&  á  los  ver- 
sos penta^  exa^  y  eptasüabos^  apelando  respecto  de  los  últimos  á 
la  autoridad  de  don  Nicolás  Antonio,  quien  apellidó  t  los  pentá- 
metros de  Berceo  con  el  nombre  de  endechas  dobladas.  Mas  ol- 
videmos por  un  momento  cuanto  llevamos  advertido  y  nos  enseña 
la  historia  tocante  á  la  filiación  de  los  pentámetros  y  versos  de 
arte  mayor;  apartemos  la  vista  de  la  absoluta  semejanza  que 
existe  entre  los  decasílabos  latinos  y  castellanos ',  y  admitamos 
que  los  mencionados  metros,  por  constar  de  silabas  pares,  en  vez 
de  dividirse  naturalmente  en  iguales  hemistiquios,  se  formen  del 
s^rupamiento  de  dos  redondillos  menores.  Dado  todo  esto,  pre- 
guntaríamos :  ¿y  cómo  se  constituyeron  los  exámetros  de  diez  y 
siete,  quince  y  trece  sílabas?...  ¿Cómo  los  endecasílabos  ya  pro- 
pios, ya  sáQcos,  tales  cual  aparecen  en  los  refranes?...  ¿Cómo  los 
de  nueve,  que  no  por  ser  poco  usados  en  nuestro  parnaso,,  mere- 
cen condenarse  al  olvido?...  Pero  concedamos  también  que  estos 
últimos,  aun  con  los  caracteres  especiales  que  en  los  proverbios 


1  §  VII,  de  sus  citadas  Memorias, 

2  Aunque  sin  aplicación  inmediata,  véase  eonestc  propósito  en  H$ra€Ío  U 
oda  XIV.*  del  libro  II,  y  la  1.»  y  !!.•  del  111. 

TOMO  II.  Vk 
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dol  vulgo  los  ílistingfLieii,  provengan  de  versos  de  diez  y  ocbo  si- 
labas ^  6  segan  la  teoría  do  SarmieoLo  sean  redondíltos  que 
unidos  de  dos  on  dos,  den  por  resultado  ariuel  metro.  Lo  que  m 
fis  posible  pasar  por  alio,  lo  que  destruye  la  indicada  teoría  es 
fjue  ni  los  exámetroíí,  cualquiera  que  sea  su  número,  ui  los  en- 
docasilabos,  cualquiera  que  sea  su  estructura  ^  consienten  se- 
mejante acomodamiento  6  duplicación  de  redondillos:  compues- 
tos de  hemistiquios  desiguales ,  parte  de  un  todo  más  ó  meaüs 
perfecto,  ni  al  componerse,  ni  al  descomponerse,  dan  remota  idea 
de  la  citada  teoría,  refiriéndose  por  el  contrario  de  una  manm 
terminante  i  los  verdaderos  tipos  que  guarda  y  trasmito  la  litn- 
ratura  latiuo-cclesiástica,  heredera  de  la  gran  literatura  romüfift. 

Si,  pues,  la  teoría  de  Sarmiento  no  conviene,  ni  puedd  convc- 
uir  á  todos  los  casos  que  presentan  los  mismos  refranes,  en  que 
aspira  ¿ii  fundarla,  ¿cúmo  ha  de  satisfacer  tampoco  respecto  de  líts 
metros  que  menciona?  <, .  Sucede  que  taoto  los  octonarios  como  les 
pentá^melrcsj  los  decasílabos  como  los  di  metros  yámbicos  pueilen 
dividirse  fácil  y  C4Íraodaraenle  por  sus  hemistiquios  pares,  asi  en 
la  métrica  latina  como  en  la  castellana,  cumpliéndose  esta  perfec- 
ta división  en  los  de  ar(s  maijor^  ya  se  los  reconozca  por  origen 
el  que  les  atribuyo  iNcbrija,  ya  oí  quo  los  señala  Enzina,  ya  el  qo^ 
nosotros  insinuamos  * .  La  teoría  del  ilustrado  benedictino,  con- 
tradicha virtualmente  por  los  arabistas,  sobre  no  conducir  al  es- 
clarecimiento de  la  historia,  aislaba  del  todo  las  formas  artísticas 
de  la  poesía  española,  y  desgajándolas,  digámoslo  así,  de  la  tra- 
dición literaria^  venia  á  quitarles  toda  legitimidad,  sin  que  bastara 
á  autorizarlas  el  no  más  fundado  empeño  de  poner  exclusivamente 
en  los  refranes  la  fuente  y  raiz  de  los  metros  cultivados  por  dis- 
cretos é  ignorantes. 

El  estudio  de  estos  genuinos  monumentos  de  la  civilización 
española  sólo  puede  conducirnos  lógicamente  á  comprobar  la  teo- 
ría verdaderamente  histórica  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  las 
formas  artísticas  de  la  antigua  poesía  castellana:  buscar  para 
ellos  distintas  fuentes  que  las  reconocidas  para  esta,  seria  negar 

i     ¡luitradon  l¡¡.^,  pág.  434  y  sigs. 
2    ¡lustradan  ///.*.  pág:.  446  y  447. 
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la  tradición :  suponer  que  los  refranes  ostentaron  dichas  formas 
antes  que  la  poesía  y  que  se  las  comunicaron  en  dia  determinado, 
seria  negar  la  tradición  y  la  filosofia  al  propio  tiempo.  Los  pue- 
bloSy  como  los  niños,  necesitan  de  cantos  aJrededor  de  su  cuna: 
cuando  salen  de  la  infancia,  sin  olvidar  esos  mismos  cantos,  as- 
piran &  reglar  su  vida  por  medio  de  máximas  sencillas  y  prove- 
chosos avisos,  hijos  de  su  experiencia ;  y  aunque  no  puede  rigo- 
rosamente considerarse  el  pueblo  español  en  esta  edad  como 
pueblo  primitivo,  las  grandes  vicisitudes  que  le  rodean,  y  sobre 
todo  la  peregrina  circunstancia  de  hablar  un  nuevo  idioma,  le 
reducen  en  cierta  manera  á  aquel  estado,  sujetando  á  la  misma 
ley  todos  los  elementos  de  su  heredada  cultura.  El  desarrollo  de 
estos  debia  ser  y  fué  por  tanto  lento  y  gradual,  como  que  venia  á 
satisfacer  necesidades  sucesivas,  no  concibiéndose  en  modo  algu- 
no que  se  apoderasen  los  adagios  y  proverbios  del  vulgo  de  las 
formas  de  la  poesia  popular,  sin  que  esta  las  hubiera  antes 
adoptado. 

Ni  pudiera  tampoco  explicarse  de  otra  suerte  esa  unidad  de 
expresión  entre  poesía  y  fllosofla,  que  dejamos  reconocida,  ni 
menos  comprenderse  cómo  alimentándose  los  refranes  de  las  en- 
señanzas de  los  doctos,  acuden  estos  sin  cesar  á  aquellos  inago- 
tables veneros  do  la  moral  y  de  la  política,  para  dar  inusitada 
frescura  á  sus  producciones.  Tiene  esta  observación  eflcacísima 
prueba  en  las  obras  ya  citadas  del  Rey  Sabio,  de  su  hijo  don  San- 
cho, de  su  sobrino  don  Juan  Manuel,  del  archipreste  de  Hita  y 
un  siglo  más  adelante  en  las  no  menos  celebradas  del  Marqués  de 
Santillana.  Tan  ilustre  magnate,  que  tomaba  entre  otros  varios 
adagios,  por  tema  y  ornato  de  sus  composiciones,  los  refranes: 
Las  paredes  han  oydo;  Uno  piensa  el  bayo  é  otro  el  que  lo  en- 
silla; Tan  lueñe  de  ojos  tanto  de  corazón,  y  Uso  fage  maestro  ^ 


\  Proverbios,  cap.  11,  pág.  38  de  las  obras  del  Marqués;  Deür  contra  Iqs 
AraganeseSt  que  empieza  con  dicho  refrán,  pág.  255;  canción  amorosa,  que 
comienza  .- 

Ha  bien  rrrada  opioion 
Qoirn  dieet  Tan  IcKoa  d'ojot. 


~1 
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Despertada  ya  la  atencíoD  de  los  erudilos  solire  tan  rico  depó- 
sito de  la  fllosolia  vulgar,  üiciéronso  diferentes  ensayos  para  bus- 
car en  las  antiguas  literaturas  equivalencias  más  (y  róenos  afortu- 
nadaSj  más  ó  menos  racionales;  y  diez  y  ocho  anos  después  de 
aporeoar  los  adagios  de  Palmireno  publicaba  el  licenciado  Alfonso 
Süíichez  de  la  líallesla  su  Diccionario  de  vocablos  casteílams 
aplicados  á  la  propiedad  tatina^  en  el  cual  declaraba  grao  É^opía 
de  refranes  vulgares,  asi  rujiándolos  á  los  empleados  por  los  escri- 
lores  del  siglo  de  Augusto  * ,  Doscientos  cincuenta  refranes  redu- 
cía por  el  mismo  tiempo  4  igual  prueba  el  maestro  Femando  de 
Dona  vente,  poniéndolos  en  versos  latinos;  egemplo  que  imitado 
al  comenzar  el  siglo  XVII  por  Alfonso  de  Barros  en  su  Perhi  d( 
proverbios  morales  *,  daba  por  fruto  los  Proverbios  concorda- 
dos del  célebre  maestro  Bartolomé  Xiraenez  Patón  ^  uno  de  los 
más  distinguidos  humanistas  españoles^.  Petx)  quien  mayor  enn 
peño  mostró  en  este  linaje  de  tareas,  mediado  ya  el  referido  si- 
glo, fué  sin  duda  c)  licenciado  Geninímo  Mailin  Caro  y  C^udo, 


nes  vul^itres  formadns  ún  et  s[^\í>  XVI.  Conóceme^,  catre  atrás  scJccc¡oü«s 
de  dicha  epüca.  dlg^i^as  de  recordarle:  1  r^  Refranes  gíotüdos  ¡tor  Mo&«cn  Di- 
mas  Capellán  (Toledo,  <540,  4.°;  impresor  Juan  Várela);  2.°  Fórmulas  ad^ 
giaUs  latituu  y  eipañolas  por  Juan  Ruiz  de  Bustamante  (Zaragoza,  4551,  8.®; 
impresor  Estevan  de  Nájera):  3.^  Siete  centurias  de  adoffios  catíellanús  (lis., 
fól.)por  Juan  de  Meló,  toledano,  con  un  prólogo  de  Ambrosio  do  Morales;  y 
4.^  Proverbios  morales  de  Alonso  Guajardo  Fajardo,  de  Córdoba,  impresos  allí 
por  Gabriel  Bejarano,  '1 585,  8.®  £1  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas  declara 
también  que  recogió,  estando  en  Roma,  un  copioso  cuaderno,  fundando  sobre 
los  proverbios  que  encerraba  las  principales  observaciones  sobre  los  orígenes 
de  la  castellana:  en  la  Biblioteca  de  Salasar,  que  hoy  posee  la  Real  Acide- 
mía  de  la  Historia,  existe  un  códice,  signado  M.  142,  que  desde  el  fól.  229 
en  adelante  contiene  no  escaso  número  de  adagios  vulgares,  reunidos  por  un 
curioso  de  Valladolid  en  i 541;  y  en  la  misma  Academia  se  guardan  varios 
cuadernos  de  refranes,  bien  que  recogidos  en  época  más  cercana.  Lástima 
que  haya  desaparecido  de  la  Biblioteca  del  Escorial  el  Ms.  j  L.  i 6,  que  con- 
tenía, según  consta  en  los  antiguos  índices,  numerosa  colección  de  ñeftanes 
vulgares,  acaso  anteriores  al  siglo  XVI. 

1  Salamanca,  1587. 

2  Madrid,  1601. 

3  Bacza,  16i5;  Lisboa,  1GÍ7. 
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que  aprovechando  eo  sus  Refranes  castellanos  y  latinos  ghsa- 
dos  cuantos  trabajos  se  habían  hecho  en  España,  y  teniendo  &  la 
vista  la  aplaudida  colección  de  Erasmo,  lograba  prestar  señalado 
servicio  al  estudio  de  las  lenguas  latina  y  castellana  ^  Cejudo 
sólo  consideraba,  sin  embargo,  los  refranes  españoles  bajo  el  as- 
pecto de  la  forma  gramatical  y  retórica,  si  bien  daba  algunas  ex- 
plicaciones sobre  su  inteligencia:  la  gloria  de  haberles  reconocido 
su  verdadera  importancia  filosófica  seguia  perteneciendo  al  sevi- 
llano Juan  de  Mal-Lara. 

Y  no  sea  esto  decir  que  tan  respetable  humanista  desconociera 
que  el  estudio  fllol<^¡co  de  los  refranes  castellanos  era  en  suma 
el  estudio  de  la  historia  de  la  lengua:  respecto  de  este  punto, 
después  de  tratar  de  su  extructura  y  manifestar  las  excelencias 
de  los  proverbios  vulgares,  anadia:  aLos  refranes  aprovechan 
opara  el  ornato  de  nuestra  lengua  y  escriptura:  son  como  piedras 
»preciosas  salteadas  por  las  ropas  de  gran  préselo,  que  arrebatan 
»los  ojos  con  sus  lumbres;  y  su  disposición  d&  &  los  oyentes  gran 
ncontento;  y  como  son  de  notar,  quédanse  en  la  memoria»  ^. 
aLos  refranes  en  la  oración  concertados  (decia  en  otro  lugar)  lu- 
i>cen  mucho,  no  como  en  tablilla  de  platero  adonde  no  están  las 
^piezas  y  joyas  de  oro  para  hermosura,  sino  para  guarda»  ^.  Im- 
posible era  en  verdad  que  un  escritor  consagrado  de  lleno  á  la 
enseñanza  de  las  letras  humanas,  perdiera  de  vista  la  cuestión  de 
forma,  punto  capitalísimo  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI;  pero 
la  parte  más  principal  de  los  adagios  españoles,  aquella  en  que 
«no  habemos  menester  los  latinos,  griegos  ni  toscanos  ^,  aquella 


i     Madrid,  1695. 

2     Preámb.  IX. 

-3     Preámb.  X. 

4  £1  erudito  Sarmiento  intenta  demostrar,  con  el  testimonio  del  famoso 
Salmasio,  cuyad  palabras  cita,  que  los  refranes  españoles  uexceden  á  todos  en 
nagudcza»  (núm.  419).  Nosotros  creemos  que  hay  mayor  exactitud  en  el 
aserto  de  Mal-Lara,  por  ser  menos  ambicioso  y  porque  no  ofende  la  cultura 
de  los  demás  pueblos.  Sobre  este  punto  juzgamos  que  no  puede  haber  pre- 
ferencia íHosúflca:  los  refranes  son  fiel  espejo  del  estado  intelectual  de  cada 
nación,  y  serán  más  perfectos  cuando  más  conformes  se  hallen  con  dicho  es- 
tado, teniendo  siempre  en  cuenta  todos  los  elementos  que  á  su  formación 
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»qud  ayudaba  ¿  levantar  ol  áaimo  á  mayores  cosas»,  era  la  i 
trina. 

Partieoilo  del  fondo  de  la  civilizacioa  casleltana,  reQejaudo^^ 
como  la  poesía  tradicional,  la  historia  intelectual  y  política  de  un 
gran  pueblo,  debían  tener  los  refranes  el  privilegio  de  dar  vida  y 
color  á  todas  las  producciones  del  arte,  fecundando  al  par  las 
obras  de  la  elocuencia  y  de  la  historia,  y  contribuyendo  á  carach^ 
temar  en  gran  niñera  las  inmortales  creaciones  de  nuestro  i^| 
qulsimo  teatro*  Mas  cuando  la  poesía  popular  y  la  filosofía  vulgar 
acuden  de  consuno  á  cimentarlo,  ya  se  habían  alterado  notable- 
mente las  formas  primitiva^  de  los  refranes  castellanos,  sí  bieo 
ofrecían  en  todas  partes  claros  indicios  do  su  venerable  antigüe- 
dad y  generosa  procedencia, 

.  Borrados  pues  en  cíeilo  modo  sus  nativos  caracteres,  si  conli- 
nnaron  reflejando  las  diversas  trasformaciones  de  la  literatura  es- 
pañola, hasta  llegar  á  su  lastimosa  decadencia,  eso  mismo  pro- 
greso los  apartaba  de  dia  en  dia  de  sus  primeras  fuentes;  consi- 
deración que  nos  mueve  ú.  dejar  la  pluma  en  este  punto,  pues 
que  principalmente  se  eucamioaban  nuestms  investigaciones  ii 
comprobar  por  medio  de  los  refranes  las  relaciones  que  guardan 
ooQ  la  manifestación  artística  de  la  poesía  vulgar,  ya  cantada, 
ya  escrita,  durante  los  primeros  siglos  de  su  existencia.  Que  esto 
queda  demostrado  hasta  la  evidencia,  no  hay  para  qué  ponerlo 
en  duda  al  fijar  la  vista  en  los  numerosos  egemplos  que  dejamos 
citados:  ninguno  de  los  metros  conocidos  y  ensayados  en  toda  la 
edad  media  falta  en  tan  variado  repertorio:  todos  dan  cabal  idea 
de  sus  orígenes,  y  todos  revelan  las  sucesivas  épocas  por  que  vá 
pasando  el  ingenio  español  hasta  alcanzar  completa  madurez  y 
desenvolvimiento.  La  unidad  de  todos  estos  elementos  artísticos 


contri buyao.  Son  la  fórmula  más  espontánea  de  la  experiencia;  en  todas  par- 
tes se  visten  de  los  despojos  de  la  flaqueza  humana,  y  en  su  varia  trasfor- 
macion  sirven  de  vínculo  á  las  diversas  civilizaciones,  denotando  con  su  se- 
mejanza ó  disparidad  lo  que  los  pueblos  tienen  de  común  ó  anUpático,  ya  en 
la  religión  y  la  política,  ya  en  la  moral  y  las  costumbres,  ya  en  la  legisla- 
ción ó  en  el  clima. 
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es  por  tanto  ta  prueba  más  autorizada  de  su  mMua  legitimidad, 
y  la  condeDacion  más  elocuente  de  toda  teoría  que  no  tenga  por 
único  fundamento  la  inflexible  verdad  de  la  historia  ^ 


I  No  terminaremos  sm  dejar  comprobado  hasta  qaé  punto  llega  la  unidad 
de  expresión  respecto  de  los  refrancM,  paUUfras  6  fabliellas  del  vulgo  en  to- 
dos los  reinos  que  dividieron  antiguamente  la  Península  Ibérica,  siendo 
por  tanto  imposible  dudar  de  que  todas  sus  formas  provienen  de  una  misma 
fuente.  Sólo  traeremos  aquí  con  este  intento  algunos  refranes  gallegos,  por- 
tugueses y  catalanes,  expresados  en  los  primitivos  metros  de  nuestra  poesía 
vulgar,  desde  los  versos  de  diez  y  siete  á  los  de  ocho  sílabas. 

GaUegos: 

D«ii«  nos  dia  con  qa«  riamos  \  i  neo  •«ími  filhos  adtfrros. 

Mal  vay  i  o  paasariño  |  qoe  anda  en  inao  do  menido. 

La  fez«oda  do  cre^o  |  dala  Den*  é  leva   o  déa»o. 

Non  ha  tal  feiti(io  |  como  o  bon  scnri^io. 

O  Insto  é  o  vifto  )  fay  o  Tallo  mauifto. 

Millor  e  |Mn  dnro  )  que  figo  maduro. 

De  rnyn  madera  |  nunqaa  boa  estela. 

Qnem  mata  srbda»  (  maya  sabe  qnela^ 

Podra  de  Ygrria  |  oro  gotaia. 

Beu  pagado  |  vay  o  pato. 


Portugueses: 


Qnando  a  Roca  ten  capelo,  )  col  le  a  Tela  e  vayte  a  Rosrlo, 

A  cortina  ardelhe  o  manto  |  é  fiucalhe  o  quebranto. 

Saleta  ben  sálala,  |  poco  aceto  é  ben  oléate. 

Outre  come  as  noxes  |  é  en  tefto  as  roses. 

laño  de  novlella  |  pontro  de  yrgna  viell*. 

O  carro  qne  canta  |  i  seo  dono  avanta. 

Onde  ay  mnyto  risso  |  ay  ponco  sisso. 

Qoem  ten  bon  ni&o  |  ten  bon  amigo. 

De  la  OBca  )  roania  ue  ponen. 

Acbó  o  cegó  |  nn  dyoheyro. 


Catalanes  y  valencianos: 


Son  dones  tsnt  á  Sant  Pere  )  qne  apres  agdes  d'auar  arrcse. 
Home   royz  é  gos  eermt  |  aven  mort  q«e  conegut. 
Pera,  presec  é  meló  |  voien   lo  vi  felló. 

£1  noy  é  el  orat  |  dignen  la  Tcritat. 
Per  amor  del  bou  |  llrpa  lo   Ilop  el  ion. 

Ni  pedra  redona  |  ni  gent  de  Girona. 

Qoi  non  bat  en  Iniiol,  |  non  bat  qoand  toI. 
Qui  leu  cor|>s  bel,  |  non  cal  mantel. 


Barbti  roxd  |  moJt  veui  i»urta. 

Tau  iiolublc  conformidad,  hcrmaiiáudosc  con  la  ya  señalada  en  orden  á 


\o%  rotn&noes  [itipularcs,   qii«  presupone   un  raUíno    y  coroutt  ori^t^i  ra- 

peclo  di.'  las  formas  métricas  adoplados  por  las  lenguas  roinaiic4?s  (lo  nqjcti- 
mo^  una  y  mil  veces) ^  rechupa  de  una  mantara  cficm  toda  teoría  que  sobre 
cute  punto  DO  busque  su  fundamento  en  la  htEloria.  Aun  fuent  de  nuertra 
£spaña  podría  tener  uplieneion  tan  útil  estudio  comparativo  á.  los  oríj^nu^ 
de  loj»  literaturas  mendioTialeBt;  y  asi  rcsp<^clo  dti  la  poesía  pravenz^l  cmeíd 
<le  la  itíiliana  y  DUn  d^  U  fraaceía,  es  indadablc  que  produciría  satísfactonos 
reaullados.  Los  más  antif^uos  refrAiies  de  todus  estAs  lenguas  llenen  muchot 
puntos  de  contacto,  cu  eu  exprcaíotí,  con  las  f abitólas  y  reirúeres  espQ¿o!e« 


ILUSTRACIÓN  VI. 


SOBRE  Lk  INFLUENCIA  DE  LOS  TROVADORES  PROVENZALES 

Elf  LA   PRIMITIVA  POESÍA    CASTEI.LANA   ■. 


I. 

Cuando  los  críticos  extranjeros,  que  aspiran  á  conocer  en  la 
presente  edad  ios  inapreciables  tesoros  de  la  literatura  castellana, 
condenan  al  ingenio  español  á  ser  el  últiino  que  se  levanta  de 
eatre  las  ruinas  del  mundo  antiguo ;  cuando  escritores  nacionales 
de  alta  y  merecida  fama ,  siguiendo  el  impulso  de  aquellos,  le 
niegan  la  espontaneidad  y  la  originalidad  al  mismo  tiempo,  deri- 
vándola de  extrañas  naciones,  apenas  acertamos  &  explicar  la  ad- 
miración que  en  nosotros  producen  la  sencillez ,  la  verdad ,  el 
vigor  y  la  no  ostentada  riqueza  de  los  primitivos  monumentos  de 
nuestras  letras,  acusadas  desde  su  cuna  de  soñolientas  é  imitado- 
ras. Sube  de  punto  la  admiración,  cuando  al  negar  la  antigüedad 
de  nuestra  literatura,  poniendo  en  tela  de  juicio  la  legitimidad  de 
sus  orígenes,  se  concede  que  fué  bija  la  poesía  española  del  en- 
tusiasmo bélico  y  religioso  de  nuestros  mayores,  reconociéndose, 
como  títulos  brillantes  de  aprecio,  esa  misma  originalidad  y  es-» 
pontaneidad,  de  lleno  rechazadas  hasta  ahora.  Á  la  verdad  no  es 
fácil  descubrir  las  causas  de  contradicción  semejante;  mas  si  al 
estudiarlas  primicias  del  arte  español,  se  hubiese  procurado  re- 
conocer su  procedencia  y  establecer  sus  relaciones  con  los  demás 


i  La  mayor  parle  do  las  ideas  y  noticias,  contenidas  en  esta  ¡lustraáon, 
vieron  ya  la  luz  pública  en  1850,  formando  parte  de  la  siguiente  tesis:  ala 
vpoetía  etpañoia  no  debe  tu  nacimiento  á  la  iemosina.n 
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elementos  de  cuUura  que  germinaban  de  antiguo  en  nuestro 
suelOj  resultando  natnralineote  de  este  examen  que  era  la  poesía 
la  expresión  mis  propia  de  aquella  cívitízafiioa  nacientej  hallán- 
dose de  acuerdo  con  sus  arles  y  sus  ciencias,  con  sus  creencias  y 
sus  costumbres,  sin  duda  se  habrían  abstenido  tan  ilustres  pcnsa* 
dores  do  lanzar  sobre  ellas  este  injusto  fallo. 

Acaso  el  respeto  tributado  di  eruditos  de  pasados  sigilos  e5  en 
este  género  de  esludios  remora  k  toda  especulación  y  obstáculo  á 
todo  progreso  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  por  laníos  ca-^ 
minos  buscada.  Pero  si  respecto  de  los  nacionales  puede  admitirse 
hasta  cierto  punto  esta  disculpa,  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
de  los  esludios,  no  militan  iguales  razones  respecto  de  les  críticos 
extranjeros.  Encaminada  tiempo  ha  la  crítica  literaiía  &  un  fin 
verdaderamente  íilosúlico  ;  auxiliada  poderosamente  por  la  histo- 
ria, no  era  de  esperar  por  ciei'to  que  se  oonlenlaso  fuera  de  £&- 
paña  con  las  antiguas  conquistas,  movidas  por  distinto  propósito 
y  dirigidas  á  diversa  meta. 

llabjase  asentado  generalmenle  que  la  jwesía  española  debe  Stt 
origen  k  la  provenzal  6  lomosina ;  y  admitida  sin  contradioüíaa 
alguna  esta  opinión,  fácil  fué  deducir  (vque  no  sólo  la  Provena, 
wsiuü  también  la  Picardia  y  la  Normandia,  prodtijeron  cantares  y 
Dpoctas  antes  que  España»  '.  Sin  duda  Villemoin,  cuyas  palabras 
transcribimos,  tiene  en  la  república  de  las  letras  abundantes  sec- 
tarios ;  pero  hasta  ahora  no  se  han  aducido  las  pruebas  de  este 
que  podemos  llamar  aventurado  aserto,  no  siendo  la  aquiescencia 
de  los  eruditos  bastante  á  tranquiUzar  la  critica  sobre  punto  de 
tanta  importancia  en  la  historia  de  la  literatura  española.  Nece- 
^sario  es  por  tanto  refrescar  estas  tareas,  si  hemos  de  obtener  el 
fruto  deseado,  cuando  comienza  ya  á  reconocerse  entre  nosotros 
que  no  el  ciego  espíritu  de  escuela,  sino  la  razón  y  la  filosoGa 
deben  servirnos  de  antorcha  en  este  linaje  de  estudios. 

Fué  el  primero  que  apuntó  en  España  la  opinión  de  que  debía- 
mos los  españoles  el  origen  de  nuestra  poesía  á  la  imitacioD  pro- 
venzal ,  el  merecidamente  alabado  don  íñigo  López  de  Mendoza, 
cuando  en  su  celebrada  Carla  al  Condestable  de  Portugal  se  ei- 

1     Villciuain,  Tábleau  de  la  lilterature  du  Mayen  Age,  Icccioo  XV. 
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presaba  del  siguiente  modo:  «Extendiéronse,  creo,  de  aquellas 
»t¡erras  é  comarcas  de  los  lemosines,  estas  artes  &  los  gálicos  é  & 
»esta  postrimera  é  occidental  parte  de  nuestra  España,  donde  asaz 
«prudente  é  fermosamente  se  han  usado»  *.  Siguiéronle  en  dife- 
rentes épocas  nuestros  eruditos,  manifestando  su  conformidad 
con  la  referida  opinión  bajo  distintos  aspectos,  hasta  que  don  Ig- 
nacio Luzan ,  cuyo  crédito  literario  fué  de  grande  peso  en  toda 
clase  de  cuestiones,  pareció  resolver  la  presente  en  estos  térmi- 
nos: auna  de  las  primeras  [artes  y  ciencias]  &  renacer  fué  la 
«poesía  en  los  brazos  de  provenzales  y  sicilianos,  que  se  ejercita- 
«ron  en  ella  con  mucho  aplauso,  hasta  que  desterrada  del  todo  la 
nbarbaríe  en  Europa,  y  restituidas  &  su  primer  lustre  las  buenas 
))letras>  florecieron  muchos  y  muy  excelentes  poetas  en  Italia  ^, 


i     Número  X. 

2    El  lastimoso  error  do  Luzan,  respecto  de  la  caestion  que  debatimos,  le 
indujo  sin  duda  á  dar  mayor  aatigüodad  á  la  literatura  Italiana  que  á  la  e»» 
pafiola,  equivocación  que  no  podemos  dejar  sin  correctivo.  Aun  cuando  no  se 
conceda  á  nuestra  poesía  escrita  más  antig^üedad  que  la  atribuida  basta  abora 
al  Poema  del  Cid,  todavia  resultará  que  es  con  mucbo  anterior  á  la  italiana. 
Los  primeros  versos,  escritos  por  los  sicilianos  en  su  lengua  nativa,  se  refie- 
ren principalmente  al  reinado  de  Federico  H,  elegido  emperador  en   1210,  y 
coronado  en  i  220,  si  bien  puede  suponerse  algunos  años  anterior  á  esta  fecba 
el  ensayo  poético  de  Ciullo  d*Alcamo,  en  otro  lugar  citado  (Iluttraeion  III.*, 
página  435).  £n  la  corte  de  aquel  príncipe,  que  congregó  todos  los  má»  bri- 
llantes ingenios  de  su  tiempo,  tuvo  él  mismo  la  honra  de  hacer  los  primeros 
ensayos  en  el  idioma  que  habian  de   inmortalizar  un  siglo  después  Dante, 
Petrarca  y  Boccaccio.  Pedro  de  las  Viñas,  inventor  del  soneto,  tal  como  ba 
llegado  á  nuestros  dias,  y  mencionado  por  el  Dante  en  el  canto  X|II  de  su 
hfiemo,  fue  su  ministro.  Sólo  desde  esta  época  comenzó  pues  atener  Vida 
literaria  la  lengua  italiana  que,  como  observa   Tiraboscbi  (cap.  III,  lib.  III, 
del  tomo  IV  de  su  Storia  della  Letteraiura),  disputó  á  la  provenzal  el  imperio 
de  la  poesía,  quedando  dueño  absoluto  del  campo  de  batalla,  y  eclipsando  la 
gloria  poiojera  de  lot  trovadores,   como  oportunamente  asienta  Ginguené, 
{Ktt.  lUt,  d^ltalUy  tomo  1,  cap.  V),  bien  que  no  sigan  la  misma  opinión  al* 
gunos  escritores  do  nuestros  dias  (Dozy,  Rechereheif  pág.  612).  No  sabemos 
por  tanto  en  qué  clase  de  datos  pudo  fundarse  Luzan,  á  no  suponer,  en  vista 
de  la  seguridad  con  que  se  expresa,  que  no  pudo  lograr  noticia  alguna  de  los 
primeros  monumentos  de  nuestras  letras,  ó  que  su  amor  á  la  Academia  de 
Palermo,  fundada  por  Federico  II,  y  cuyo   título   ostentaba  en  wx  Poética,  le 
llevó  al  extremo  de  olvidar  la  historia  de  su  patria.  De  cualquier  modo,  no 
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í)Españaj  Francia  y  otras  partes,  quo  si  no  excedieron  en  ^rao- 
ixitiza  Y  naturalidad  k  los  antignos,  por  lo  monos  en  arte,  emdi* 
»cioné  ingenio  los  ig^ualaroní)  *, 

Ksla  creencia  de  Ltizan^  que  se  derramó  entre  los  doctos  de  su 
tiempo,  no  podía  ser  admitida  por  la  crítica;  pues  no  solamente 
se  hallaba  desmentida  por  los  hechos ,  sino  que  repujaba  á  la 
razoQ  y  al  Bentimiento  del  arte;  y  sin  emhargo  un  escritor  de 
t^rande  autoridadj  como  restaurador  del  buen  gusto  y  como  eru- 
dito, venia  á  principios  del  presente  siglo  á.  darle,  en  cierto  mo- 
do, nueva  consistencia-  «No  es  dudable  (decia  don  Leandro  Fer- 
»üandez  Moratin)  que  la  poesía  italiana  trae  su  origen  de  ia  prtK 
ijvenzal  6  lemosina.  En  cuanto  A  la  nuestra  podemos  asegurar 
»que  tuvo  el  mismo  principio,  luego  que  abandonó  ta  imitacian 
>datina,.,»*.  La  aseveración  de  Moratin  no  era  sin  embargo  tjiii 
absoluta  como  han  pretendido  los  que  sin  examinarla  detenida- 
mente, han  invocado  su  autoridad  para  dar  resuelta  cuestiou  tan 
imporlante:  Moratin  advertía,  al  determinar  la  época  de  la  in- 
fluencia provcnzal  en  la  poesía  castellana,  que  hubo  de  ser  on 
ella  tan  eficaz  como  indica,  iuego  que  abandonó  la  miía^itm  /fl- 
tina;  prueba  evidente  de  que  este  escritor  reconocía  una  prunett 
edad  del  arte  vulgar,  en  que  se  había  alimentado  única  y  exclusi- 
vamente de  la  tradición  literaria  é  histórica,  que  dejamos  con 
tanta  amplitud  determinada  en  todas  nuestras  investigaciones. 
Pero  llevados  de  la  común  corriente,  y  dominados  sin  duda  por 
el  prestigio  de  escritores  extraños  y  acaso  interesados,  nada  han 
opuesto  los  eruditos  de  nuestros  dias  á  la  opinión  general,  por 
más  que  se  halle  esta  en  abierta  contradicción  con  la  historia. 

Tras  los  trabajos  que  llevamos  hechos,  lícito  nos  parece  ob- 
servar que  semejante  cuestión  se  halla  de  todo  punto  resuella: 
el  origen  y  el  desarrollo  de  los  metros  eruditos  y  populares,  que 
ostenta  la  poesía  castellana  desde  la  formación  de  las  lenguas  ro- 
mances hasta  la  época  del  Rey  Sabio,  no  son  para  nosotros  un 


podemos  menos  de  poner  correctivo  á  csle  aserto,  por  creerlo  de  todo  punto 
inexacto,  según  resallará  m.^s  ampUamente  del  presente  estudio. 

1  Proemio  á  la  Poética,  ed.  de  Zaragoza,  1737,  pág.  3. 

2  Orígenes  del  Teatro  Español,  nota  6. 
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misterio,  cuando  quedan  apreciados  y  comprobados  con  todo  linaje 
de  documentos,  asi  en  la  exposición  histórica  como  en  las  ante- 
riores Ilustraciones.  La  insistencia  de  los  eruditos,  más  apegados 
de  lo  que  fuera  justo  á  sus  anejos  errores,  nos  mueve,  no  otetan- 
te,  &  entrar  aquf  en  esta  cuestión,  deseosos,  como  siempre,  del 
acierto. — Tráese  con  frecuencia  para  sustentarla  el  testimonio  de 
escritores,  que  cpmo  Juan  Nostradamo,  Antonio  Bastero,  Girola- 
no  Tiraboschi  y  otros  han  pretendido  presentar  la  poesía  de  los 
provenzales  como  única  fuente  del  arte  moderno.  Mas  respecto  do 
Juan  Nostradamo  ha  pronunciado  ya  su  fallo  la  critica,  recono- 
ciéndose que  reunió  en  su  historia,  sin  disSemimiento  alguno, 
relaciones  absurdas,  fabulosas  y  contradictorias,  atrepellando  de 
un  modo  reprensible  la  verosimilitud  y  la  cronologia  *.  El  entu- 
siasmo que  presidió  á  las  tareas  de  Bastero  fué  causa  sin  duda  do . 
que  en  su  Crusca  proenzaly  obra  donde  derrama  no  poca*  erudi- 
ción, se  mostrase  poco  justo  respecto  de  las  demás  poesías  vul- 
gares, concediendo  &  la  lemosina  prioridad  é  influencia  omnímo- 
da sobre  todas.  Tiraboschi,  llevado  del  propósito  de  investigar  los 
orígenes  de  la  poesía  italiana,  y  hallándolos  entre  los  provenza- 
les, confosaba  que  todas  las  poesías  modernas  reconocían  igual 
nacimiento,  si  bien  no  tenia  por  menos  digna  de  elogio  la  que 
habían  ilustrado  los  nombres  de  Dante  y  de  Petrarca.  «Concediam 
ndunque  a'  provenzali  (decía)  tY  primólo  di  tempo  nella  poesia 
nvolgare,  é  mostriamo  con  ció,  che  paghi  delle  nostre  glorie,  non 
))invidiamo  le  altrui»  ^. 

Contra  estos  escritores,  que  habían  tratado  en  términos  gene- 
rales punto  tan  importante,  y  en  especial  contra  Tiraboschi,  que 
se  negaba  á  dar  á  los  españoles  parte  alguna  en  el  desarrollo  de 
la  primitiva  poesía  siciliana,  lanzó  el  abate  Lampillas  repetidas 


\  Don  Tomás  Antonio  Sánchez.  Notas  á  ¡a  Carta  del  Marquét  de  SanH- 
liana,  núm.  102.  Á  su  autoridad  podemos  añadir  el  testimonio  de  Tiraboschi, 
quien  asegura  que  Juan  Nostradamo  había  sembrado  d^innumerahUe  fapcie  las 
vidas  de  los  primeros  trovadores  {Storía  delta  letter.y  tomo  IV,  lib.  III,  ca- 
pítulo II).  Gingucné,  siguiendo  al  mismo  Tiraboschi,  asienta  que  dicha  obra 
o%  más  bien  una  novela  que  una  historia  (///s/.  Htt,  d^ítatie^  tomo  I,  cap.  V). 

•¿    Staria  della  lelter.  Ual  ,  tomo  III.  lih.  !▼,  cap.  IV 
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acusaciones,  proponíéndosfl  demostrar  ((que  ontre  ios  priocipale* 
wauvilioñprestaiiospor  Espaaaá  Italia,--  para  contribuir  ala  res- 
wtaiiraciüJi  tte  las  buenas  letras,  debían  sin  duda  alguna  contarífl 
wla  cultura  de  la  leugua  y  poesía  vulgar,  de  que  fué  ea  gran  parto 
ndeudora  á  los  principes  catalanes  que  dominaron  la  Provenía, 
»)así  como  á  varios  poetas  españoles  que  se  ejeroiUtron  en  la  poe- 
»3Ía  llamada  provenzal,  si  bien  los  pi-ovenzales  la  aprendierondo 
lilüs  españoles»  \  Dominado  tal  vez  Larapíilas  de  un  patriotismo 
cjtajerado,  alegaba  para  icg^itimar  sus  opiniones  frágiles  argu- 
mentos, que  si  pueden  acaso  lisonjear  el  provincialismo  de  Cata- 
luña, según  se  marflfestó  ya  en  el  pasado  siglo  ^,  s<'*lo  alcanzaron 
á  producir,  después  do  un  maduro  examen,  efecto  oonirario  á  su 
arriesgado  propósito. 

Comprendida  en  la  asf?veracion  general  la  poesía  castellana,  que 
toma  con  el  trascurso  de  los  tiempos  el  título  de  cspañolay  me- 
nester ora  tener  en  cuenta  todos  los  hechos  que  díerou  vida  ¿  la 
nacionalidad  central  de  España,  si  había  de  tratarse  la  euunciatla 
cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Para  resolver  si  esta 
poesía  debió  ó  no  su  nacimiento  k  la  provenzal,  necesario  era 
oonsiiiorar  todas  las  relaciones  históricas,  filosóficas  y  artbtitsis 
do  una  y  otra,  siendo  este  el  único  medio  de  obtener  la  verdad^ 
y  evitando  asi  los  escollos  en  que  tropezó  la  crítica  de  tantos  es- 
critores distinguidos,  y  de  que  no  han  logrado  libertarse  en  nues- 
tros dias  diligentes  filólogos  y  h&biles  historiadores. 

11. 

Dos  son  los  más  respetables,  cuyas  opiniones  debemos  tener 
presentes  tocante  á  la  cuestión  histórica:  Raynouard,  que  en  su 
discurso  Des  troubadours  et  des  cours  d'Amour,  en  su  Choix  des 
poesies  originales  des  troubadours  y  en  su  Lexique  Román  ha 
ilustrado  la  historia  de  la  lengua  y  la  poesía  provenzal,  dando 
grande  autoridad  ¿l  sus  investigaciones;  y  Fauriel,  que  en  su 
Histoire  de  la  poesie  provéngale  ha  segundado  con  notable  éxito 

i     Saggio  Storico  Apologético,  tomo  lí,  discrt.  VI,  §  VI. 

2     Memorias  de  la  Real  Academia  de  Barcelona,  tomo  I,  Apénds  ,  pág.  561. 
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suá  laudables  y  propios  esfuerzos,  al  escribir  la  Historia  de  Pro- 
venza.  Sostiene  el  primero  con  no  escaso  aparato  de  erudición, 
que  «fué  la  lengua  de  los  trovadores  fijada  y  perfeccionada  antes 
»de  que  hubieran  podido  fijarse  y  perfeccionarse  las  demás  len- 
»guas  neo-latinas»,  alegando  no  obstante  débiles  testimonios  para 
comprobar  su  existencia  á  mediados  del  siglo  X,  bien  que  tenien- 
do como  positivo  que  el  poema  de  Boecio,  por  él  publicado,  ex- 
cedía en  antigüedad  al  primer  año  del  XI.  La  prueba  más  fuerte, 
la  que  en  su  sentir  no  consentía  duda  alguna  respecto  de  la  prio- 
ridad de  la  lengua  y  por  consecuencia  de  la  poesía  de  los  trova- 
dores, era  sin  embargo  la  existencia  no  contrariada  de  las  com- 
posiciones métricas  de  Guillermo  IX,  conde  de  Poitiers,  cuyo  es- 
tilo «es  tan  claro,  tan  correcto,  tan  armonioso  como  el  de  los 
«trovadores  que  brillaron  más  adelante...  Esta  circunstancia 
»(añade)  seria  tal  vez  suficiente  y  decisiva  para  admitir  que  desde 
uel  siglo  XI  estaba  ya  fijada  y  aun  perfeccionada  la  lengua  de  los 
«trovadores;  pero  \o  que  más  fuerza  dá  á  la  convicción  es  la  di- 
nversidad  de  formas  poéticas,  la  variedad  de  las  combinaciones 
wdel  metro  y  de  la  rima,  no  menos  ingeniosas  que  felizmente  ar- 
nmonizadas,  que  son  tan  antiguas  como  los  más  antiguos  monu- 
nmentos  literarios  conocidos.  Este  admirable  mecanismo  de  la 
n versificación,  la  división  de  las  piezas  en  estrofas,  el  arte  de 
«mezclar  los  versos  de  diferentes  medidas,  de  enriquecer  el  ritmo 
»por  el  enlace  y  correspondencia  de  las  rimas,  ya  en  la  misma 
«estrofa,  ya  de  una  en  otra;  y  una  porción  de  ornamentos  que 
>)se  reproducen  en  todas  sus  obras,  son  finalmente  otras  tantas 
«pruel^  irrecusables  del  estado  de  progreso  á  que  la  poesía,  y 
«por  lo  tanto  la  lengua  de  los  trovadores,  había  llegado  mucho 
«antes  que  las  demás  lenguas  neo-latínas«  ^ 

Siguiendo  Fauriel  las  mismas  huellas,  afirmaba,  después  de 
bosquejar  la  vida  de  Guillermo,  que  no  reconociéndose  «en  él 
ninstinto  poético  pronunciado,  eran  sus  versos  prueba  irreousa- 
«ble  de  que  el  conde  de  Poitiers  no  podia  haber  sido  el  primero 
«de  los  trovadores».  Y  examinadas  las  dos  únicas  composiciones 
amorosas  de  aquel  príncipe,  que  entre  otras  de  diverso  carácter 

i     Reehercfi.  philol.  sur  la  lang.  Romane,  Lex.  Rom.,  tomo  I,  páf .  18. 
TOMO   11.  35 
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puedeá  leerle  sin  repugaaocia,  cooLinuaba;  «Puedo  asegurarse 
«iquo  en  las  dos  pjeza^^  que  acabo  de  traducir,  no  expresaba  et 
>)coodo  de  Poitiers  sentimieatos  que  le  fuesen  propios,  ni  una  ma- 
uñera  de  oonctibir  el  amor  que  fuera  la  suya.  Hubiera  sido  el  til- 
»t¡mo  de  los  bombres  para  imagioar  cosa  semejante!,.,  AJ  bablar 
«así,  s61o  expresaba  sentimientos  ó  ideas  generalmente  admitidos 
)>en  su  tiempo  entre  las  altas  clases  de  la  sociedad ,  al  menos  en 
,»el  Mediodía.  Babia  entonces  pai^  pintar  e^los  sentimientos  y 
nestas  ideas  una  poesía  espebíal,  que  era  ya  Ja  de  los  trovadoras, 
«nueva  auo  si  se  quiere,  no  habiendo  tomado  todavía  lodo  su 
u vuelo;  pero  más  antigua  sin  embargo  que  el  conde  de  Poitiers, 
»y  formando  ya  uu  sistema  original,  Ojo  en  sus  puntos  principa- 
i*les»  *.  Hayuonard  y  Faiiríe!,  apartándose  del  común  sentir  de 
los  historiadores  que  le  precedieron,  remontan  pues  los  orígenes 
de  la  poesía  provenzal  á  una  época  anterior  ú  la  en  que  florece 
Guillermo  [1090  á  H27],  si  bien  no  pueden  menos  de  confesar 
que.es  este  el  primer  trovador,  cuyas  obras  fueron  escritas. 

K  la  verdad  no  seremos  nosotros  los  que  nos  opongamos  ü  esla 
-deducción  lógica;  el  primer  poeta  que  escribe  sus  composicÍL^- 
nes,^  no  «s,  ni  puede  ser  nunca  el  quo  echa  los  primeros  funda- 
mentí K  '.{]  Twlf  lie  \({  nación  á  que  pertenRce:  í^Í  arte,  nacido  esi- 
poDiáneamentQ  entre  ]a  muchedumbre  y  conservado  por  la  tradí- 
cíoú,  llega  entonces  á  la  segunda  edad  de  su  existencia,  prepa- 
rándose para  hacerse  propiamente  erudito;  y  claro  es  que  en  se- 
mejante situación  debe  estribar  en  ciertas  y  determinadas  leyes. 
Estas  condiciones  reconocemos  mi  las  obras  del  conde  de  Poitiers. 
quien  como  poeta  que  flja  sus,  oantos  por  medio  de  la  escritura, 
tiene  en  breve  abundantes  imitadores,  alentados  por  la  proteccioQ 
de  los  condes  de  la  Provenza  y  de  los  magnates  que  en  el  medio- 
día dei  Francia  intentan  emular  el  fausto  de  su  corte.  No  logró 
por. cierto.. pequeña  parte  en  este  desarrollo  de  la  poesía  délos 
trovadores  y.  distinta  ya  de  la  cultivada  por  los  juglares,  el  empe- 
rador Federico. Barbarroja,  quien  por  los  años  de  1150  comeoió 
á  prodigarles  todo  linaje  de  premios  y  de  honores,  estimulándo- 
los al  par  con  su  egemplo.  Preciábase  Barbarroja  de  discreto  poe- 

\     Tamo  I,  cap.  XlV.wfágs,  471,yi.72. 
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ta  y  versificador  esmerado;  jr  tomando  parte  en  el  concierto  que 
levantaban  sus  trovadores  S  pudo  en  breve  inocular  en  sus  mag- 
nates el  mismo  amor  á  la  poesía,  siendo  esta  sin  duda  la  época 
en  que  tomó  mayor  vuelo  la  literatura  provenzal,  según  observa 
César  Nostradamo  al  asentar,  con  más  seguro  criterio  que  Juan, 
su  tío,  que  por  los  años  de  1162  principió  á  dar  verdaderos  fru- 
tos: «En  este  tiempo  (escribe)  empezó  á  florecer  la  poesía  pro- 
wvenzal,  honrándola  con  sus  producciones  infinitos  personajes  de 
))alta  gerarquia,  que  romanzaron,  poetizaron  y  cantaron  sus  com- 
wposiciones  con  liras  é  instrumentos;  por  lo  cual  fueron  llamados 
rítrovadors  (esto  es  inventores),  molar s^  juglar s^  tnusars  y  co- 
»mic«  de  las  violas,  flautas  y  demás  instrumentos  musicales»  *. 
En  efecto,  desde  esta  época  cobran  extraordinaria  celebridad  los 
nombres  de  Bernardo  de  Yentadour,  primer  modelo  de  la  poesía 
lírico-erótica  de  los  trovadores,  Pedro  Rogier,  Guido  de  Guissel, 
Peirols  de  Roquefort,  Arnaldo  de  Marveil,  Beltran  del  Born,  y 
tantos  otros  como  durante  los  siglos  XII  y  XIII  pulsaron  la  lira  y 
usaron  la  lengua  de  los  provenzales,  ya  para  cantar  sus  amoíes, 
ya  para  ensalzar  las  proezas  de  sus  amigos,  ó  ya  en  fin  para  der- 
ramar sobre  sus  enemigos  el  amargo  veneno  de  la  sátira.  Mas 
después  de  haber  exhalado  todos  los  acentos  del  amor  y  de  la  ga- 
lantería, llegaba  aquella  arte  á  fines  del  siglo  XIII  decadente  y 
desautorizada,  según*  han  observado  todos  los  críticos  y  confiesan- 
paladinamente  Raynouard  y  Fauriel  al  trazar  su  peregrina  his- 
toria. «La  poesía  proveníal  (dicen  generalmente  los  historiadores 
»Iiterarios)  nació  en  el  siglo  XI  y  se  perpetuó  hasta  el  XIII  sin 


1  Casi  todos  los  escritores  que  han  tratado  de  los  provenzales  copian  los 
versos  de  este  emperador,  en  los  cuales  quiso  mostrar  su  aprecio  á  todas  las 
naciones  que  le  habian  favorecido  en  sus  empresas  guerreras.  Comienzan  di- 
ciendo. 

Plat-mi  csTalier  Traneét  -  - 

B  U  donna  catalana 

B  l'oMrar  del  giaoés 

B  la  cort  de  caUellana^  etc. 

Voltaire  atribuyó  equivocadamente  á  Federico  Tí  esta  conocida  copla  (Et- 
tai  9ur  Íes  Moeurt,  cap.  LXXXíI). 

2  Hiit,  Provenzal,  ano  116?. 
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de  (jae  vamos  traUuclo,  se  Uesprendea  de  estos  irrecusables  Lea- 
timoDÍos  que  anudan  y  trasmiten  basta  una  época  ya  más  cuno- 
oida  la  tradicíua  escrita  de  nuestros  primitivos  poetas:  es  1&  de 
más  bulto  La  que  nos  lleva  á  considerar  que  ponían  estos  sus  üom- 
brea  al  la^lo  de  los  caballeros  y  magnates,  con  Armando  como  los 
rioos-oüíes  los  priv¡leg:¡os  de  los  reyes;  prueba  iuequivoca  de  h 
representación  que  en  la  corte  alcanzaban.  Y  cuando  por  otra 
parte  los  vemos  hacer  osteotacion  del  Utulú^  con  qne  los  distinguía 
su  talento,  lo  enal  denota  ya  entre  ellos  una  clasiticacioa  formal ^ 
no  podemos  menos  de  obtener  como  naturalísíma  consecueccidr 
que  esa  triple  deoominacion  era  hija  de  las  costumbres  poéticas^ 
cosa  que  nunca  podría  haber  sucedido  sino  Jespnes  de  largos  anos» 
oojí  lo  cual  parecen  probadas  las  aseveraciones  ya  citadas  de  Gi- 
raido  Riquíiír,  cuando  aseguraba  en  su  lenguaje  de  trovador  pro- 
vunzül  i|ue: 

...Tots  ttiínpB  ii^glam 

É  sabers  ¡ui  trut^it 

En  Cast«ln  ah  grat 

Capte  I  ib  é  noi  rimen 

Do  et  eruendaineo 

MatSf  é  cossefli  cahal 

Qu'eji  lauhü  corl  ri'á] 

Ni  en  outra  que  sia. 

Y  no  se  nos  objete  que  estos  poetas  eran  lodos  cultivadoi-es  de 
la  lengua  latina,  preciado  instrumento  de  los  que  pasaban  á  la 
sazón  por  eruditos:  los  poemas  de  los  Reyes  Magos  y  ia  Vida  de 
Santa  Maria  Egipfiaqua,  antes  referidos,  apareciendo  á  nues- 
tra vista  como  intermedios  entre  los  primitivos  cantos  populares 
no  escritos  y  los  poemas  del  Cid,  nos  autorizan  á  juzgar  que  no 
debió  ser  peregrina  para  dichos  poetas  el  habla  de  Castilla,  y  á 
tener  por  muy  verosímil  que  á  ellos,  ó  á  otros  acaso  de  más  anti- 
güedad, cuyos  nombres  todavia  ignoramos,  pueden  pertenecer  los 
primeros  monumentos  escritos  de  nuestra  poesía  escrita,  conoci- 
dos al  presente. 

Pero  si  de  la  consideración  meramente  histórica,  fundada  en 
testimonios  indirectos,  aunque  fehacientes,  pasamos  á  la  aprecia- 
ción literaria,  parándonos  á  examinar  esos  primitivos  poemas  de 
la  musa  castellana,  nada  creeríamos  aventurar  asegurando  que 
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son  prueba  palmaria  é  irrecusable  de  cuanto  vá  asentado,  testifi- 
cando de  la  venerable  antigüedad  de  nuestra  poesía  escrita  y  de 
la  m&s  remola  de  los  cantos  populares.  No  otra  cosa  nos  dicen 
en  efecto  los  dos  libros  de  los  Reyes  Magos ^  la  leyenda  de  Sano- 
ta  Marta  Egipciaqua  y  la  Crónica  ó  Leyenda  de  las  Mocedades 
del  Cidy  ya  mencionados:  ofrecen  todos  estos  poemas  tales  ca- 
racteres, ora  respecto  del  lenguaje,  ora  de  las  formas  artísticas; 
presentan  tantos  rasgos  de  actualidad  relativos  á  las  creencias  y 
¿L  las  costumbres;  encierran  (principalmente  el  último)  tantas  y 
tan  frecuentes  alusiones  á  personajes  poco  há  fallecidos  ó  existen- 
tes aun,  que  después  de  un  estudio  detenido  y  filosófico  no  es  da- 
ble dudar  que  precedieron,  cual  vá  indicado,  al*  Poema  del  Cid; 
opinión  que  apunta  tocante  al  libro  de  Sancta  María  Egipfiaqua 
y  sostiene  respecto  &  las  primeras  formas  de  la  Crónica  ó  Le- 
yenda un  entendido  critico  de  nuestros  dias  * . 

Mas  si  aun  en  el  estado  imperfecto  en  que  han  llegado  &  nues- 
tras manos  revelan  estos  monumentos  tal  antigüedad,  no  se  olvi- 
de que  no  fueron  ni  pudieron  ser,  filosóficamente  hablando,  los 
primeros  cantares  de  la  musa  castellana,  por  más  grandes  que 
sean  su  ingenuidad  y  su  rudeza:  antes  de  escribirse  esos  cantos, 
ya  lo  hemos  repetido,  vivieron  habla  y  poesía  vulgares  en  conti- 
nua lucha  con  la  lengua  y  la  literatura  de  los  eruditos  hasta  ven- 
cer la  repugnancia  de  los  semidoctos;  fenómeno  que  se  reprodu- 
ce también  en  todas  las  literaturas  neo-latiuas,  operándose  de  una 
manera  clara  en  la  provenzal,  que  se  nos  presenta  cual  modelo. 
¿Ni  cómo  era  dable  coQcebir  siquiera  que  un  pueblo  de  tanta  vita- 
lidad y  energía,  como  el  español,  careciera  por  el  espacio  de  tan- 
tos siglos  de  todo  linaje  de  cantos,  condenado  al  silencio  de  la 
abyección  y  de  la  barbarie?...  Sin  embargo,  casi  todos  los  críti- 
cos ultramontanos  afirman  que  hasta  mediados  del  siglo  XII  no 
llega  á  ser  expresión  del  sentimiento  poético  de  nuestros  abuelos. 

Y  esta  contradicción  que  así  resalta  en  orden  á  los  citados  poe- 
mas, es  mayor  todavía  cuando  se  repara  en  que  ha  sido  el  del 
Cidf  compuesto  sin  duda  antes  de  mediar  el  siglo  XU,  base  y 

i  Dozy,  Rechercftes  sur  rtiUt oiré  poHüque  et  iilteraire  d*E$pagnef  pági- 
nas 629  y  630. 
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motivo  üe  semejantes  observaciones.  Nada^  absoluUmeoUs  nada 
iltíciujeroa  los  críticos  de  511  exü^aordioaiia  exteosioo,  úi  del  pro- 
pósito que  aníra6  al  poeta,  cualquiera  que  fuese  la  fuente  de  stia 
cantares]  y  sin  embargo  üua  y  otra  cosa  debierou  probarles  que 
untes  de  realizafse  y  lijarse  obra  de  tales  dimensiones,  sü  habriao 
escrito  otras  muchas  t>oesias  di4s  cortas  y  fugaces »  destiDada^, 
no  ya  i  bosquejar  la  vida  eutera  de  un  héroe,  sino  á  revelar  tm 
seutimientü  ú  á.  consigoar  un  hecho  digno  de  imitacLOii  y  de  ala- 
banza. 

Todo  pues  contribuye  ¿  darnos  por  se^iro  que  no  se  halla  tan 
dará  y  mauiliesta,  tan  comprobada,  como  se  ha  pretemiido^  k 
prioridad  históri'^a  de  ta  poesía  escrita  de  los  proveazales  sobre 
la  poesJa  castellana;  siendo  indudable  que  si  de  la  culliva^la  por 
los  que.  algo  sabían  pasamos  á  la  meramente  popular,  uncida  i^s^ 
pouLáneamenle  entre  la  muchalumbre  ignorante^  son  todavia  ma- 
yores las  dincultades  para  admitirla.  Aunque  historiadores  tan 
a  preciables  como  Fauríel  asienten  lo  contrario»  se^un  adelanto 
advertiremos,  no  puede  la  poesJa  indígena  de  ningún  pueblo  su- 
jetarse á  eitraúas  iu0neDcias»  sin  abjurar  de  su  originalidad»  ni 
menos  considerarse  como  hija  de  otra  cualquiera,  sin  tropeiar  en 
el  absurdo.  Esto  sucede  sin  duda  en  orden  á  los  romances,  na- 
cidos, cual  vá  dicho,  al  sembrar  los  trigos;  pues  que  los  prime- 
ros cantos  heróico-populares  que  tras  las  victorias  de  Pelayo.  ea- 
tonan  los  cristianos,  ya  en  la  descompuesta  lengua  del  Lacio,  ya 
en  las  nuevas  hablas  que  surgen  de  sus  ruinas,  se  refieren  natun 
raímente  á  una  época  en  que  'Carecian  de  comercio  y  comunica* 
cion  aun  con  los  árabes  sus  vecinos.  '      ' 

III. 

Mas  demos  la  prioridad  histórica,  como  sin  pruebas  ni  examen 
suficiente  la  han  concedido  muchos  de  nuestros  literatos  *,  y  en- 

'  t  '  Don' Luis  José  Velazqucz  no  vaciló  en  afirmar  qiin  la  poesía  iembísinii 
es  la  más  anUgua  de  las  vulgares,  diciendo  que  «los  poetas  proveníales  cs- 
i»panoles  de  que  tenemos  •noticiai-  suben  hasta  el  siglo  XI.  £n  el  (añade)  vi- 
»via  don  Pedro  I,  si  acaso  os    él  y  no  Pedro  II,  á  quien   deben  atribuirse  jo» 
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Iremos  &  considerar  el  importante  asunto  de  que  vamos  tratando, 
bajo  su  aspecto  filosófico,  para  lo  cual  será,  bien  que  juzguemos 
comparativamente  la  poesía  provenzal  y  la  castellana.  Este  exa- 
men nos  dar&  sin  duda  la  luz  que  apetecemos,  considerando: 

Primero:  ¿Cu&l  es  el  carácter  de  la  poesía  de  Jos  trovadores 
desde  los  primeros  dias  de  su  existencia?  ¿Qué  elementos  la  cona- 
tituyen?  ¿Qué  principios  políticos  y  religiosos  la  animan?  ¿Cuájqs 
son  las  costumbres  que  revela? 

Segundo:  ¿Cuál  es  el  carácter  de  la  poesía  española  desde  sus 
primera*»  bagidos?  ¿Cuáles  son  las  fuentes,  donde  se  inspira? 
¿Qué  principios  religiosos  y  políticos,  qué  costumbres  representa? 

Hé  aqui,  en  nuestro  concepto,  la  fórmula  natural  de  esta  cues- 
tión en  el  terreno  de  la  filosofia.  Seremos  sobrios  en  la  exposición 
de  los  becbos. 

El  primer  trovador  conocido  entre  los  provenzales  es,  segují  ya 
sabemos,  Guillermo  IX  de  Poitiers,  cuyas  poesías  reunidas  han 
dado  á  luz  por  la  segunda  vez  Jos  eruditos  Guillermo  HoUand  y 
Adelberto  Keller  '.  La  mayor  parte  de  estas  composiciones  tienen 


Mversos  provenzales  de  que  habla  Guillermo  Castel.  En  el  sigilo  XII  los  hizo 
»don  Alonso  I  de  Aragón»,  etc.  (Orígenes  de  la  poesía  castellana,  §  IV,  pág. 
20  de  la  ed.  de  Málaga).  Sensible  es  el  vernos  á  cada  paso  obligados  á 
rectificar  los  errores,  en  que  han  caído  nuestros  eruditos.  Ni  el  Pedro  I  ni 
el  II,  de  quienes  habla  Velazquez,  figuran  como  tales  trovadores  en  la 
historia  de  la  literatura  provenzal,  sino  Pedro  III,  célebre  por  las  vísperas 
sidUanas,  el  cual  compuso  una  sátira  contra  el  rey  Felipe,  el  Atrevido, 
y  el  Papa  Martin  IV,  por  haberle  este  excomulgado  y  aspirar  aquel  á  des- 
pojarle del  trono.  Pedro  III  murió  en  1285,  en  que  pasaron  también  de  es- 
ta vida  el  Papa  que  le  descomulgó  y  el  rey  que  vino  á  lanzarle  del  reino  en 
virtud  de  aquel  anatema.  Tampoco  es  Alfonso  I  el  rey  trovador  de  este  nom- 
bre; error  á  que  indujo  Cresccmbcní  á  Velazquez,  cuando  le  menciona  con 
este  número  en  su  Giunla  alie  vite  di  poeti  pravenzali.  Fué  sí  Alfonso  II,  quien 
murió  en  1  i  96  y  compuso  varias  canciones  amorosas,  de  que  sólo  se  conser- 
va una(Amat,  Metn.  de  los  escritores  catalanes,  pág.  13).  Ambos  monarcas 
se  distinguieron  por  la  protección  que  dispensaron  á  los  poetas  provenzales. 
Véase  pues  cómo,  rectificando  los  hechos  históricos,  queda  reducida  la  anti- 
güedad de  estos  poetas  regios  á  fines  ó  cuando  más  á  mediados  del  siglo  XII, 
en  que  florece  Barbarroja. 

{     Die  Heder  Guillerms  I\,  grafen  von  Peitien  herzogs  von  Aguitamen,  he- 
rausgegeben  von  Wifhem  ¡lolland  und  Adelbert  Keller, —Z\i- alie  ausgabe. — Tü- 
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por  objeto  el  amor,  pasión  exajerada  y  santificada  á  tiu  tiempo  j 
por  et  espíritu  de  la  cabal leria,  que  se  iba  1  la  sazoa  dJruDdieadtf'^ 
por  toda  Europa,  Pero  el  amor  de  Guillermo  no  es  el  sentimieoto 
de  ítitiaia^  pura  y  personal  adhesioo  y  de  prorundo  respeto  que  se 
descubre  eu  los  primeros  poemas  españoles;  sentimiento  que  entre 
nosotros  no  llega  á  revestirse  de  las  formas  de  la  galantería  hasta 
que  deja  de  existir  realmente,  coa  los  tiempos  heroicos  de  nueílm 
historia  y  de  nuestra  literatura  :  el  conde  de  Poitiers,  qfte  (o  um 
deis  tnaiors...  triohadors  de  domnas.,.  el  anet  tone  íempiper  h 
monper  engañar  tas  áomnas  ^  mostróse  sobradamente  licencio- 
so, ya  intentando  probar  ouán  locos  y  vanos  son  los  celos  de  los 
mandos  y  aun  de  los  amantes,  ya  aludiendo  impüJioamente  ¿  es^ 
caudalosas  aventuras  de  su  vida,  ya  por  último  fingiéhdose  po- 
seído de  uua  pasión  contradictoria,  cuyo  lenguaje  era  de  todo 
punto  convencional  y  Gcticio.  La  pluma  se  resiste,  por  vehemente 
que  sea  et  deseo  de  dar  á  conocer  todas  estas  composiciones,  á 
trascribir  aquí  los  rasgos  más  característicos  de  las  mismas;  res- 
petando, no  obstante,  la  castidad  de  los  oídos  de  nuestros  lecto- 
res, permitido  nos  será  traer,  para  ilustración  de  este  estudio, 
algunos  pasajes.  Después  de  manifestar  en  la  composición  U/, 
bajo  la  alegoría  de  dos  arrogantes  caballos  que  luns  lauíre  no 
cansen,  el  amor  que  profesa  al  par  á  dos  damas  (n'Acnes  y  n'Ar- 
sen),  narraba  eu  la  V.*  la  extraña  aventura  que  le  acaeció  en  el 
Limosí  con  otras  dos  señoras,  mujeres  de  don  Guarin  y  don  Ber- 
nardo: fingiéndose  mudo,  al  ser  interrogado  por  ambas,  excla- 
maban estas: 

20    Trobat  avem  im^anam  queren; 
Alberguem  lo  tot  plan  é  gen: 


biiigcn,  f850. — Estos  eruditos  tienen  por  originales  del  duque  de  Aquitanii 
las  diez  composiciones  que  publican:  Fauriel  había  sin  embargo  rechazado* 
como  apócrifas,  la  IV.*  y  Vi.*,  que  empiezan: 

En  aisti  cnm  «on  píos  car. 

y 

Karai  ehanvoneta  nueva. 

Ni  el  estilo  ni  el  carácter  de  estas  poesías,  parecen  legitimar  la  insistencia 
de  Holland  y  de  Keller. 

1     Diez,  Lebttt  und  werke,  scc.  606,  607. 
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Que  ben  es  mutz, 

E  ja  per  él  nostre  secrel 

Non  er  saubutz. 

En  efecto  le  llevan  consigo;  le  dan  abundante  cena  con  exce- 
lentes vinos;  y  cuando,  solos  ya  los  tres,  sospechan  que  pueda 
engañarlas,  dicen: 

Son,  aquest  hom  es  enginhos 
E  laissá  son  parlar  per  nos: 
A porta tz  lo  nostre  cat  ros 
40    Tost  e  corren, 

Que  Tin  fara  dir  verítat, 
Sí  de  res  men. 

C!omo  lo  pensaron  asi  lo  hicieron,  causándole  tal  efecto  la  vista 
del  gato,  que  á  poco  pierde  amores  y  valor.  Resiste,  sin  embar- 
go, y  añade: 

55    Quan  aguem  begut  é  manjat, 

Despulley  m*á  lur  voluntat; 

Perricre  m*aportero*l  cat 

Mal  é  felló; 

Et  escorgeron  me  del  cap 

Tro  al  taló. 
60    Per  la  coa' I  pres  n'Ermessen 

E  tira  el  cat  escoyssen; 

Plaguas  me  feyron  mays  de  cen  '1 

Aquella  ves; 

Coc  me,  mas  ieu  per  tot  aquó 

No*m  mogui  ges. 

La  decencia  impide  seguir  copiando.  Hecha  la  prueba  &  satis- 
facción de  doña  Ana  y  doña  Ermesinda,  y  vuelto  Guillermo  &  su 
castillo,  daba  á  su  paje  el  siguiente  encargo  para  las  menciona- 
das damas: 

Monet,  tu  m'iras  al  mati 
Mo  vers  portarás  al  Borssí, 
75    Dreg  á  la  molher  d*en  Garí 
E  d*en  Bernart; 
E  diguas  lor,  que  por  m*amor 
Aucizo'l  cat. 
No  puede  el  cuadro  ser  en  verdad  más  repugnante,  asi  respecto 
de  la  moral  que  revela  en  la  sociedad  como  de  los  sentimientos 
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los  [Kjatas  provcDzales  durante  el  siglo  XIL  Sordelo  de  Goilo,  ca- 
yo corazoQ  reparte  Blatias  di  su  muerte  entre  los  más  celebrados 
pplncipfís  do  311  tiempo  para  infuQdírles  el  valor  perdido^  sednc^ 
y  roba  á  la  esposa  del  conde  de  San  Bonifacio,  que  se  había  de, 
clarado  su  Mecenas,  abandonándola  después  y  desposándose  con 
la  hija  del  tirano  Ezzelino.  Pedro  Vidal  de  Tolosa,  4  quien  ape- 
llida Millot  el  don  Quijote  de  los  trovadores  ^  cae  en  la  doDos.1 
locura  de  juzgarse  amado  de  todas  las  mujeres,  lo  cual  le  acar- 
rea mil  desgracias^  tornando  ya  en  edad  avanzada  el  nombre  de 
Lobo^  y  siendo  cazado  como  tal  en  mitad  de  los  montes  para  cora- 
placer  4  Loba  de  Penaulier^  ilustre  dama  de  Carcasona. 

¿Qué  más  pruebas  se  necesitan  para  comprender  cuAl  era  el 
mundo  de  los  trovadores?...  Estas  extravagancias  y  estos  críme* 
nes,  que  se  reflejan  vivamente  en  su  poesta  Úrica,  y  que  llenan 
el  primer  ciclo  de  su  literatura,  ocasionando  tan  desastrosos  su- 
cesos como  la  famosa  tragedia  de  Guillermo  Cabestagny,  la  siem- 
bran de  monstruosas  impiedades,  inverosímiles  en  todos  tiempos 
y  más  aun  en  la  época  de  las  cruzadas.  Sorpresa  nos  causa  por 
^cierto  el  ver  en  aquella  edad  á  Bernardo  de  Ventadour,  compa* 
rando  los  adulterinos  besos  de  su  fácil  dama  con  el  inetable  goio 
del  paraíso: 

É  mi  balsa  la  boqueéis  hüel»  amados, 

Don  mi  sembla  le  joy  de  Paradís. 

Y  no  menos  admiración  nos  produce  Arnaldo  deMarveil,  quien 
llega  al  más  alto  punto  de  la  exajeracion  y  de  la  impiedad,  cuan- 
do exclama: 

Que  si  me  lais  Dieus  s*amor  jauzir, 
Semblaria'm  tan  la  dezir, 
Ab  Ijeis  Paradisus  desertz. 

Observemos,  para  no  amontonar  citas,  que  así  se  manifiesta  en 
casi  todos  los  trovadores  la  verdadera  falta  del  sentimiento:  el 
amor  que  celebran  en  sus  cantos,  por  más  ardiente  é  hiperbólico 
que  aparezca,  no  es  la  pasión  noble  y  sublime,  destinada  á  puri- 
ficar el  corazón  humano,  santificada  por  la  religión  y  escudada 
por  el  honor,  ni  se  libra  de  la  liviandad  y  la  licencia,  que  lo  man- 

\     Tomo  n,  pá^.  271. 
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chan  y  oscurecen:  no  es,  conforme  ha  observado  un  escritor  de 
nuestros  dias,  la  llama  viva  de  la  existencia,  sino  la  llama  pinta- 
da de  la  moda  *;  y  para  valemos  de  la  fórmula  creada  por  nues- 
tra literatura,  est&  muy  lejos  de  aparecer  á  la  contemplación  de 
la  critica  como  el  cristo/  puro,  que  se  empaña  del  aliento,  ó  el 
espejo,  que  no  consiente  dos  caras  *. 

Al  lado  de  este  falso  ídolo  aparecen  en  la  poesía  de  los  trova- 
dores otros  caracteres  no  menos  decisivos,  no  menos  esenciales.  La 
sátira  y  el  epigrama  son  las  principales  fuentes,  donde  aquella 
musa  se  inspira;  la  duda  y  el  sarcasmo,  aun  sobre  los  objetos  más 
altos  y  sagrados,  constituyen  su  natural  alimento,  su  más  poderoso 
incentivo.  Examínense,  en  prueba  de  estos  asertos,  cuantas  colec- 
ciones se  han  dado  hasta  ahora  á  la  estampa;  penétrese  con  espíri- 
tu investigador  é  imparcial  en  el  fondo  do  esta  poesía:  ¿qué  encon- 
tramos pues  en  la  satírica?...  Sin  duda  se  revelan  en  ella  no  pocas 
veces  las  brillantes  dotes  que  bastaron  para  conquistar  al  terrible 
poeta  de  Aquino  y  al  picante  epigramático  de  Bílbilis  señalado 
asiento  entre  los  vates  de  la  antigüedad  clásica.  Pedro  Cardenal, 
el  más  osado  y  enérgico  de  todos  los  cultivadores  de  la  sátira  pro- 
venzal,  el  que  se  creia  nacido  para  amar  á  los  hombres  de  bien, 
odiando  la  maldad  y  la  injusticia,  condenaba  en  sus  celebrados 
sirventesios  (sinvents)  la  falsedad  y  la  mentira,  mortíferas  pla- 
gas de  su  tiempo;  combatía  el  orgullo  y  la  vanidad  de  los  pode*- 
rosos,  cuya  falta  de  amor  y  caridad  los  hacia 

Amicx  de  tort,  e  de  Dieu  enemicx; 

y  protestando  contra  su  rapacidad  y  sus  violencias,  los  presentaba 
á  la  execración  universal  como 

Trebalh  deis  bos,  e  del  layros  abricx. 


\     F.  Schlegcl,  Hist,  de  lalit.  ant.  y  mod.,  tomo  I,  cap.  Vil. 

2  Esta  es  la  fórmula  que  nuestra  literatura  heróico-popular,  trasformada 
ya  en  dramática,  dio  á  la  pasión  del  amor.  Así  la  comprenden  Lope,  Rojas, 
Moreto,  y  sobre  todos  Calderón,  de  quien  tomamos  la  primera  frase:  la  se- 
gunda pertenece  á  una  obra  poco  conocida,  debida  á  Antonio  Enriquez  Gó- 
mez, ingenio  de  raza  hebrea,  en  su  comedia:  Á  lo  que  obliga  el  honor ^  dada 
á  conocer  por  nosotros  en  los  Esludios  hist. ,  pol,  y  lit.  sobre  los  Judias  de  Es- 
pana,  Kns.  111,  cap.  VIH. 

TOMO  U.  36 
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Caut£  de  tütz  fur,  e  üc  cnritat  frc2, 
Rici  en  raitUar,  et  en  donar  mendicx. 

El  monjo  de  Monlaudon^  cuyo  nombre  se  ignora,  entranílo  en  el 
terreno  de  las  costumbres,  se  mofa  de  las  mujeres  que  se  pmla- 
baü  el  rosti-o,  ideando  ingeniosísimo  pleito  entre  estas  y  los  mu- 
ros y  bóvedas  de  los  templos,  que  se  quejan  á  Dios  de  la  injuria  y 
despojo  que  les  hacen,  apoderándose  de  la  pintura  que  en  otro 
tiempo  los  decoraban,  Ogier  de  San  Donalo,;con  igual  vena,  si  bien 
DO  con  tanto  chiste,  se  burla  de  los  que  prefieren  las  viejas  á  las 
jóvenes,  manifestando  que  eran  insufribles  las  primeras,  por  te- 
ñirse faz,  cuello  y  pecho  de  blanco  y  rojo,  dindose  cierta  manera 
do  barniz,  cou  que  al  par  estiraban  las  arrugas.  Siguieado  otros 
las  mismas  huellas,  descargaban  por  último  el  azote  de  la  sátira 
sobre  la  soltura  de  tas  costumbres  de  ¡os  mismos  jni^lares  y  tro- 
vadores, ridiculizando  al  par  la  vana  ambición  de  gloria  y  el  va- 
lor e^ajeradOj  y  echando  en  cai^a  k  sus  enemigos  la  deslealtad  ó 
la  cobardea. 

Sin  duda,  al  desempeñar  así  este  ministerio,  cumplía  la  sátira 
con  la  necesidad  que  le  daba  vida,  encaminándose  á  la  reforma 
de  las  costumbres,  y  revelando  su  corrupción  de  una  maoera  eti- 
caz  y  sorprendente;  pero  cuando,  olvidados  del  todo  los  trovado- 
res del  ídolo  convencional  de  su  amor,  insultan  grosera  y  torpe- 
mente al  bello  sexo,  acusándole,  como  lo  hace  Rambaldo  de 
Orange,de  fácil,  carnal  y  liviano,  y  negándole  toda  clase  de  con- 
sideraciones; cuando  ofendidos  de  la  incontinencia  del  clero,  le 
insultan  y  maltratan,  prodigándole  los  epítetos  de  falso,  menti- 
roso y  perjuro,  acusándole  de  simoniaco  é  hipócrita,  y  llegando 
hasta  negarle  el  poder  espiritual — ,  justo  es  confesar  que  la  sátira 
habia  roto  sus  diques  naturales,  poniéndose  en  contradicción  con 
las  leyes  que  servían  de  fundamento  al  espíritu  de  la  caballería. 

Desprecio  tal  de  todo  lo  más  respetable  y  sagrado  de  la  tierra, 
insinuado  en  la  poesía  de  los  trovadores  desde  la  época  de  Gui- 
llermo de  Poitiers  *,  movía,  pues,  la  pluma  del  ya  citado  Pedro 


i  Al  bosquejar  la  vida  del  primero  de  los  trovadores,  escribía  Fauriel, 
después  de  contar  su  desdichada  expedición  á  la  Tierra  Sania  y  su  vuelta  á 
Aquitania:  «Apenas  llegado,  se  dedicó  á  componer  un  poema...,  que  no  po> 
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Cardenal  para  lanzar  contra  el  clero  repetidos  sirventesios^  en 
que  á  vueltas  de  algunas  inculpaciones,  tal  vez  merecidas,  decla- 
raba que  todo  lo  ponia  en  juego  para  lograr  sus  torpes  fines,  ya 
concediendo  á  unos  el  paraíso  con  sus  indulgencias,  ya  enviando 
&  otros  al  infierno  con  sus  anatemas.  Para  Cardenal  no  habia 
buitre  que  olfateara  de  tan  lejos  la  carne  muerta  como  conocían 
&  un  hombre  rico  las  gentes  de  Iglesia,  obligándole  en  el  momento 
supremo  á  despojar  á  sus  parientes  de  sus  propios  bienes  con 
ilegitimas  donaciones.  A  la  impureza  de  las  costumbres  que  He-* 
vaba  á  los  sacerdotes  desde  los  lugares  más  inmundos  al  pié  del 
altar,  unian  el  crimen  de  usurpadores,  habiéndose  apoderado  del 
gobierno  de  las  naciones  con  mengua  y  desdoro  de  los  príncipes 
y  reyes.  No  contento  con  apurar  en  semejante  forma  el  dialecto 
del  odio,  dirigía  sus  tiros  contra  la  corte  romana,  exclamando  en 
cierta  Qspecie  de  poema,  que  lleva  el  titulo  de  Gesta: 

Lo  papa  veg  falhir, 
Car  vol  ríe  enríquesir; 
E1s  paubres  no  vol  veyre; 
I^  aver  vol  reculhir, 
E  fay  86  gent  servir; 
En  draps  daurats  vol  seyre 
E  á1s  bos  mercadiers 
Que  dona  per  deniers 
Avesquatz  e  maynada, 
Tramet  nos  ranatiers, 
Quitans  am  lors  letríers 
Que  dono  perdo  per  blada 
Que  pau  pojezada. 

Los  cardenals  ondratz 
Están  apparelliatz 


wseemos,  sobre  las  aventuras  y  el  éxito  de  su  empresa.  No  era  en  verdad  el 
»a8unto  cosa  de  broma:  Guillermo  habia  perdido  millares  de  subditos,  lo  más 
«escogido  de  sus  vasallos  é  inmensas  riquezas.  La  Aquítania  entera  estaba  su- 
»mida  en  duelo  profundo;  pero  Guillermo  no  poseia  la  facultad  de  considerar 
Dios  acontecimientos  humanos  bajo  su  aspecto  trágico.  Á  juzgar  del  referido 
))poema  por  el  testimonio  de  los  contemporáneos  que  hablan  de  él,  era  una 
«pintura  burlesca  del  asunto,  una  bufonada  indecente,  mas  sin  duda  original 
})y  alegre,  pues  que  no  faltó  gente  á  quien  excitó  la  risa»  (Hitt,  de  la  pocs. 
proven^,,  tomo  1,  cap.  XIV). 
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Tola  Id  iiuog  eU  dia 
Per  tost  fur  un  mercal; 
Si  voletz  avescal. 
Orokiz  íibüdia: 
Sí  lor  daU  gran  Aver, 
Els  TOS  faran  aver 
Capel  verrnolh  e  croasa; 
Am  forl  pauc  de  saber, 
A  torl  ü  a  de  ver 
Vos  aureU  remla  (bjrossa, 
May  que  pauc  dar  no  y  noza  ', 

Perdido  una  vez  el  respeto^  cundió  rápidamente  el  contagióle 
la  impiedadj  siendo  Roma  objeto  especial  de  ¡as  más  Agrias  in- 
crepaciones.  Guillermo  Figueíra  se  distinguía  eotre  oíros  muchos 
por  una  lerrilde  sátira  en  que  rogaba  á  Dios  que  aniquüara  coa 
sue;  rayos  la  cabeza  del  mundo  católico.  Comienza  de  este  moda: 

Mas  sapis  Esperitz 
Qutirecenp  cara  humana, 
Entenda  mos  preci, 
E  franlja  ios  beci, 
Roma,  e  no  m'en  precx, 
Quar  yesl  fUUa  e  Irefana 
Vas  nos  e  vas  grecx,  etc.  • 

No  juzgamos  oportuno  seguir  copiando.  Del  clero  secular  pasa- 
ban los  trovadores  al  regular,  censurando  sus  vicios  con  la  misma 
agrura  y  encarnizamiento .  Raimundo  de  Castelnau ,  motejando 
áspera,  bien  que  agudamente  las  costumbres  monacales,  decía: 

Si  monge  nier  vol  Díeus  que  sian  sal 
Per  pro  manjar  ni  per  fcranas  teñir, 
Ni  monge  blaac  per  boulas  a  mentir. 
Ni  per  erguelh  Temple  ni  Espita!, 
Ni  canonge  per  prestar  á  renieu, 


1  Gesta  de  fra  Peire  Cardenal,  estr.  lí.*  y  IIÍ.  Raynouard  recogió  casi 
todas  las  poesías  satíricas  de  este  célebre  trovador  en  el  tomo  1  de  su  Lesiqne 
Román,  pág.  437  y  siguientes.  En  el  tomo  IV  de  su  Choix  des  Poeúet  erigir- 
les des  troubadotirs  puso  otras  quince  sátiras,  que  se  comprenden  desde  el  nu- 
mero XXXV  á  XLIX  ambos  inclusive  (págs.  337  y  siguicutes). 

2  Raynouard,  Choix,  tomb  IV,  pag.  310. 


\ 


PARTB  I.  ILUSTR.  INFL.  DE  LOS  TROV.  PROV.      565 

Ben  tenc  per  folh  sanh  Peír  e  sanh  Andríeu 
Que  sofriró  per  Dieu  aital  turmen, 
Si  aquest  s'en  van  aissi  a  salvamen  *. 

Y  no  solamente  eran  denostados  y  escarnecidos  en  tal  manera 
la  Iglesia  y  sus  ministros,  sino  que  arrebatados  en  aquel  torrente 
de  impiedad,  trataban  los  trovadores  la  religión  con  repugnante 
irreverencia,  haciendo  intervenir  á  Dios  en  sus  burlas,  y  profa- 
nando con  groseros  chistes  los  libros  sagrados  y  con  ellos  los  más 
sublimes  misterios  del  cristianismo  ^.  ¡Cosa  extrañal...  Los  poetas 
provenzales,  que  hablan  corrido  en  gran  número  á  rescatar  el 
santo  sepulcro,  no  solamente  llegan  &  maldecir  las  cruzadas, 
cuando  reciben  en  las  lides  algún  descalabro ;  no  solamente  se 
desatan  en  improperios  contra  el  clero,  que  babia  predicado  aque- 
llas guerras  santas,  sino  que  mueven  su  lengua  sacrilega  contra 
el  mismo  Dios,  porque  no  les  daba  siempre  la  victoria;  deseando 
que  Ips  cristianos  se  tornasen  infieles,  pues  que  Dios  favorecía  á 
los  mahometanos,  y  celebrando  los  desastres  de  aquellos  y  el 
triunfo  del  Ajite-Cristo  ^,  i  quien  prometen  rendir  culto,  si  les 
otorga  clamor  de  sus  damas  *.  Pero  lo  quemas  sorprende  y  des- 
cubre la  flaqueza  y  descarrio  de  estos  cantores  descreídos,  es  el 
hallar  en  medio  de  semejante  cúmulo  de  inmoralidad  un  fondo  de 
superstición  no  menos  vergonzosa  y  reprensible:  los  poetas  que 
en  tal  forma  contradicen  la  autoridad  de  la  Iglesia,  atreviéndose 
á  profanar  el  nombre  de  Dios,  mandan  decir  misas  para  recon- 
quistar el  perdido  amor  de  sus  damas,  quemando  cirios,  y  en- 
cendiendo lámparas  con  este  propósito. — Oigamos  entre  otros  á 


i     Raynouard,  ChoiXf  tomo  IV,  pág^.  383. 

2  Pedro  de  Corbian  aflrma,  por  egcemplo,  que  todo8  los  cristianos  saben 
y  creen  lo  quo  el  áng^el  dijo  á  la  Virg^cn,  cuando  recibió  por  el  oido  á  Dios,  á 
quien  parió  doncella  (Millot,  tomo  III,  pág^.  233):  cl  ya  citado  Pedro  Cardenal 
declara  también  que  en  el  día  del  juicio  probará  á  Dios,  si  se  condena,  que 
acomete  una  gran  sinrazón  enperdtr  loque  puede  ganar  y  en  no  llenar  el  pa' 
nraito  de  toda  la  gente  quepueda.n  mientras  ruega  á  la  Virgen  que  interceda 
con  su  hijo,  para  que  él  no  se  vea  en  aquel  trance  (Id.,  pág.  268). 

3  Millot,  art.,  Auitau  d'OrIhac,  tomo  II,  pág.  430. 

4  Id.id.tOrt.  Granett  pág.  i  35. 
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ArnaMo  DaDJel,  á  qu^n  IJama  Petrarca  gran  maestro  d^amor  en 
sus  Triumphos: 

Mili  niessas  naug  en  perferí 
En  arl  lum  de  cer  e  d'olí, 
Clio  Dieus  me  don  bon  afert. 

No  necesitamos  ¡jasar  adelante, — Resumamos:  la  sátira  llevada 
hasta  la  mordacidad,  el  epigrama  penetrando  oon  saña  en  el  ho- 
gar doméstico  y  ensangrentándose  en  lodo  lo  más  noble  y  más 
santo  de  la  tierra;  la  duda  vertiendo  su  ponzoña  sobre  la  moral  j 
sóbrela  religión;  el  sarcasmo  derramando  amarga  hiél  sobre  la 

pura  fé  de  las  creencias hé  aquí  Io5  más  relevantes  cajracté- 

res  de  la  poesía  de  los  trovadores  desde  el  momento  eo  que  co- 
mienza á  dar  frutos,  basta  flaes  del  siglo  Xlll,  en  que  termÍDá 
virtualmente  su  precoz  existencia  V 

Ahora  bien;  ¿ouál  es  el  carácter  de  la  poesía  castellooa  desde 
sus  primeros  albores?,.»  ¿En  qué  fuentes  se  inspira?,-.  Ya  lo  he- 
mos indicado,  al  reconocer  sus  orígenes  y  fijar  sus  principios  cons- 
titutivos* La  poesía  castellana  tiene  por  fundamento  la  fé  política 
y  la  fó  religiosa,  porque  la  guerra  y  la  religión  fueron  las  prime- 
ras fuentes  de  sus  inspiraciones  y  de  su  entusiasmo.  Ni  los  poetas 
eruditos  ni  los  cantores  del  vulgo,  animados  de  un  solo  pensa- 
miento é  impulsados  por  k  única  idea  del  heroísmo,  comprendie- 
ron siquiera  en  el  suelo  español  la  existencia  de  la  duda;  y  hu- 
bieran considerado  como  abominable  desacato,  como  verdadero 
sacrilegio  el  usar  del  sarcasmo  ó  de  la  sátira  respecto  de  objetos 
santos,  logrando  únicamente  universal  odio  y  menosprecio  los  que 
con  manifiesta  prevaricación  hubieran  osado  emplear  el  chiste  del 
epigrama  sobre  cosas  que  merecían  veneración  profunda.  Asi  en 
el  largo  período  transcurrido  desde  que  se  escriben  los  primeros 


i  Largos  años  después  de  trazar  estas  líneas  incluíamos  la  tesis  siguiente 
entre  las  designadas  para  el  doctorado  en  Tilosofia  y  Letras.  La  sátira  en  ¡i 
poesía  provenzal. — Representación  déla  misma  respecto  de  los  sentimientos po- 
Uticos  y  religiosos, — Su  relación  con  las  costumbres, — Diversos  géneros  de  sá- 
tira cultivada  por  los  trovadores.  Eligióla  y  tratóla  de  una  manera  digna  el 
profesor  de  retórica  del  Instituto  de  Barcelona  don  José  Coll  y  Vehi  (i 861), 
caracterizando  perfectamente  este  género  de  poesía,  quizá  el  más  importante, 
bajo  el  aspecto  trascendental,  de  cuantos  cultivan  los  trovadores. 
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poemas  castellanos  hasta  fines  del  siglo  XIII;  periodo  sobre  el 
ciial  versa  exclusivamente  la  comparación  que  vamos  establecien- 
do, para  destruir  la  idea  de  esa  paternidad  forzada ,  no  ofrece  la 
poesía  castellana  ningún  egemplo  de  irreverencia  ni  de  increduli- 
dad, siendo  la  religión  el  numen  tutelar  de  nuestros  poetas,  como 
lo  era  de  los  guerreros  en  mitad  de  los  combates. 

Ni  aun  cuando  llega  la  hora  en  que  la  poesía  reprende  las  cos- 
tumbres generales,  comprendiendo  en  ellas  las  del  clero,  falta  á 
la  dignidad  ni  al  decoro,  ni  asoma  &  los  l&bios  del  vate  la  sonrisa 
de  la  ironia:  sólo  se  descubre  entonces  en  el  fondo  de  su  alma  un 
sentimiento  de  amargura  y  de  tristeza,  doliéndose,  como  cristia- 
no, de  que  por  la  fragilidad  de  los  hombres,  reciban  estos  el  cas- 
tigo de  sus  crímenes.  Veamos  en  prueba  de  esta  verdad,  cómo 
se  expresa  el  autor  del  Libro  de  Alexandre,  al  censurar  las  cos- 
tumbres de  su  tiempo: 

1661  Se  los  que  son  ministros  de  los  sanctos  altares, 
Serviessen  cada  uno  dígnarníentre  sos  logares, 
Non  serian  tan  crueles  los  princepes  cabdales, 
Nen  veríamos  los  otros  atantos  de  pesares. 

1662  Somos  siempre  los  clérigos  errados  é  viciosos, 
Los  perlados  maiores,  ricos  é  poderosos, 

En  tomar  son  agudos,  enno  á1  pegrizosos; 
Por*end  nos  son  los  dios  *  irados  é  sannosos . 

1663  Cnnas  elecciones  anda  grant  breconía, 
Unos  vienen  por  premia,  otros  por  simonía: 
Non  demandan  edat,  nen  sen  de  clerecía, 
Porend  no  saben  tener  nulla  derecburía. 

1664  Cuerno  non  han  caballeros  duida  délos  perlados^ 
Casan  connas  parientas,  andan  descaminados; 
Facen  malas  revueltas  casadas  con  casados... 
Somos  por  tales  cosas  de  Dios  desasperados!... 

Nótese,  pues,  cuan  diferente  es  el  sentimiento  que  se  revela  en 
estos  versos,  del  que  resalta  en  la  poesía  de  los  trovadores,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Libro  de  Alexandre  se  escribió  antes  de 
mediar  el  siglo  XIII,  época  en  que,  según  observaremos  oportuna- 
mente, se  habia  transformado  ya  en  erudita  la  poesía  castellana, 

1  El  uso  de  este  plural  está  sin  duda  tomado  del  déos  latino,  si  no  es  que 
pudo  servir  de' egemplo  el  hebreo  QiniSH» 
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alterándoso  aigun  tanto  sus  nativos  caracteres*  Ni  ea  los  poemas 
de  los  Reyes  Mayos f  m  en  la  Vida  deSancta  María  Egipciaqm, 
obras  absolutamente  relit^íosas,  ni  ea  la  Crónica  6  Leyenda  dt 
/oí  Mocedades  i  m  en  el  Poema  del  Cid^  ni  en  los  demás  primiti- 
vos monumenlos  de  nuestra  literatura,  se  encneatra  «na  sola  fra- 
se que  amancille  la  pureza  del  dogma,  ni  que  amengüe  la  inte* 
gridad  de  !a  creencia:  por  el  oootrarioj  en  todas  partes  se  mnestm 
exaltado  el  sentimiento  religioso,  que  con  tan  vivos  colores  se 
relleja  después  en  las  obras  de  Berceo,  bacíéndole  prorumpiren 
el  siguiente  dístico,  que  encierra  el  doble  dogma  del  pueblo  cas- 
tellano, tal  como  lo  hemos  considerado  al  trazar  los  orígenes  del 
arte,  que  nace  y  se  desarrolla  en  nuestro  suelo: 

Vn  Dios  é  tres  personas,  esta  es  ta  creeocia; 
Uo  regno,  un  imperio,  un  rey,  ima  esencia. 

La  exposición  histúrica  de  estos  poemas,  comprobará  adelante 
todos  nuestras  observaciones.  No  baila  por  tanto  la  crítica  sem^ 
janza  alguna  entre  la  poesía  proveuzal  y  la  castellana,  tratada 
a'íta  cuestión  filosúQcamcnte.  La  primera  es  incri^dnla,  escanda- 
losa, impla,  sarcástíca  y  supersticiosa  al  mismo  tiempo:  la segumU 
es  esencialmente  religiosa,  teniendo  por  base  y  norte  de  sus  as- 
piraciones la  fé,  y  llegando  en  su  exaltación  á  revestir  las  potes- 
tades de  la  tierra  de  tan  profundo  respeto,  que  las  levanta  á  ve- 
ces á  las  regiones  de  la  idealidad  y  de  la  religión,  en  vez  de 
hundirlas  en  el  cieno  de  la  flaqueza  humana.  De  esta  diferencia 
capital  entre  una  y  otra  poesía,  resulta  naturalmente  la  distinta 
manera  de  considerar  el  amor  uno  y  otro  arle:  la  galantería  de 
los  proveníales,  como  hemos  indicado  ya,  sobre  ser  una  exaje- 
racion  inverosímil  del  sentimiento,  no  se  libra  de  la  liviandad  ni 
de  la  licencia:  el  amor  de  los  primeros  poetas  castellanos,  no  es 
la  pasión  desenfrenada  y  fisiológica  que  todo  lo  atrepella  y  aman- 
cilla: es  el  respeto,  la  adhesión  profunda  hacia  el  objeto  amado, 
sin  que  enturbien  deseos  livianos  su  candidex  y  su  porexa. 

Asi  que,  cuando  se  ha  querido  fijar  en  la  provenxal  el  origen 
de  la  poesía  española,  se  ha  perdido  lastimosamente  de  vista  el 
genio  particular  de  cada  literatura;  error  de  que  ha  procurado 
apartarse,  bien  que  no  por  completo,  el  ya  meociooado  M.  Fao- 
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riel,  cuando  escribe:  uEntre  los  antiguos  monumentos  de  la 
«poesía  castellana  nada  hay  que  pueda  ser  considerado  como  imi- 
»tacion,  ni  aun  vaga,  de  la  poesía  amorosa  de  los  trovadores. 
v>Diríase  que  los  nobles  castellanos,  graves  como  lo  eran  natural- 
Dmente,  y  siempre  en  guerra  con  los  mahometanos,  tuvieron  en 
»poco  todas  aquellas  refinadas  convenciones,  de  que  los  proven- 
))zales  hablan  recargado  el  amor.  Cualquiera  que  sea  la  causa, 
))ya  el  carácter  nacional,  ya  las  circunstancias  especiales  de  su 
«estado  social  y  político,  no  se  inclinó  entre  ellos  la  caballería  él 
«la  galantería  sistemática  del  mediodía  do  Francia.  Continuó 
wsiendo  lo  que  habia  sido  al  principio;  religiosa  y  guerrera»  ^ 
Estas  observaciones,  que  no  vacilamos  en  calificar  de  exactas,  y 
que  no  pueden  ser  sospechosas  para  los  partidarios  de  la  omní- 
moda influencia  provenzal,  justifican  nuestros  estudios  y  prueban 
que,  planteada  una  vez  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  filosofia, 
no  es  fácil  seguir  la  vulgar  opinión,  *sin  correr  plaza  de  interesa- 
dos y  parciales. 

IV. 

Veamos  si  en  la  cuestión  de  forma,  es  decir,  respecto  de  las 
relaciones  artísticas  de  una  y  otra  poesía,  se  ha  procedido  con  ma- 
yor acuerdo. — Cualquiera  que  haya  examinado  con  madurez  los 
primitivos  monumentos  del  arte  provenzal  y  los  del  castellano, 
comprenderá  fácilmente  cuánto  se  aventuró  don  Leandro  Fernan- 
dez Moratin,  cuando  al  determinar  los  orígenes  de  la  poesía  espa- 
ñola, asentaba:  <(Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  en  su  pro- 
))pia  lengua,  imitando  á  los  provenzales  y  adoptando  la  medida  y 
«colocación  de  sus  versos»  ^.  Sin  duda  no  quiso  aludir  á  los  pri- 
meros tiempos  de  la  poesía  castellana,  pues  que  pocas  líneas  an- 
tes habia  reconocido  en  esta  una  edad  anterior  á  la  imitación  pro- 
venzal, edad  en  que  (uvo  aquella  por  norte  y  modelo  el  arte  la- 
tino eclesiástico.  Pero  formulada  semejante  aseveración  en  tér- 
minos tan  absolutos,  ha  bastado  para  fomentar  la  vulgar  créen- 

i     Hist,  de  lapoen.  provenf.^  tomo  I,  cap.  IT. 
2    Origenet  del  Teatro  Etpañol,  nota  6. 
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\     Mfiyfioíirif^l,  hfñ  irtthfíflour»,  pág.  II. 

)    Vnnrí(s\,  ///«/.  //^  iagwe»,  proven^,  tomo  III,  eap.  ITIIlt 
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1/  Que  los  himnos  de  la  liturgia  mozárabe  no  se  tradujeron 
nunca  á  la  lengua  sarracena,  conservando  constantemente  su  for-  < 
ma  primitiva,  según  dejamos  comprobado  hasta  la  evidencia  ^: 
S.""  Que  así  en  el  mediodia  de  Francia  {Gaüia  GotMca)  como  en 
las  dos  Españas  eran  conocidos  y  cantados  los  himnos  de  la  litur- 
gia visigoda  (donde  existen  todo  Unaje  de  metros  y  aparecen  ya 
las  rimas  con  determinados  caracteres)  un  siglo  antes  de  la  in- 
vasión mahometana,  establecida  en  todas  las  iglesias  de  la  mo- 
narquia  la  unidad  del  canto  por  disposición  del  lY  concilio  tole- 
dano, y  bajo  pena  de  excomunión -á  los  que  se  negaran  á  cantar 
los  mismos  himnos  ^:  3.^  Que  mucho  antes  de  formarse  la  lengua 
provenzal,  y  en  consecuencia  antes  de  producir  cantos  poétioos, 
eran  numerosísimos,  conforme  se  vé  obligado  á  confesar  el  mis- 
mo Fauriel,  los  himnos  eclesiásticos,  arimados  con  cierta  varie- 
)>dad  y  artificio»,  los  cuales,  como  sucedía  en  España,  «se  can- 
utaban por  clero  y  pueblo  en  las  solemnidades  religiosas.i» 

Sí  pues  nada  puede  alegarse  contra  estos  hechos,  de  los  cua- 
les resulta  que  los  provenzales  poseían  por  derecho  propio  los 
mismos  himnos  litúrgicos  que  conservó  fielmente  en  su  cautiverio 
la  Iglesia  mozárabe,  ¿por  qué  venir  á  España  para  traducirlos  á 
lengua  arábiga  sin  perder  ápice,  y  ya  trasportada  su  forma  á  la 
poesía  de  los  mahometanos,  volver  á  llevar  esta  misma  forma  a| 
suelo,  donde  podia  considerarse  como  indígena?  Esto  seria  en 
verdad  noctuas  Alhenas  mitlere^  ó  enmar  hierro  á  Vizcayay 
maravillándonos  de  ver  cómo  el  empeño  de  sustentar  lisonjeras 
teorías,  conduce  á  los  hombres  más  distinguidos  con  frecuencia 
á  la  contradicción ;^ y  no  pocas  veces  al  absurdo. 

Para  nosotros  el  metro  y  la  rima  de  la  poesía  provenzal  tienen 
el  mismo  origen  que  reconoce  la  española,  y  con  ella  todas  las 
poesías  que  han  recibido  el  nombre  de  neo-latinas.  Sólo  de  esta 
manera  es  posible  explicar  ese  noble  parentesco  de  todas,  que 
tanto  ha  martirizado  á  los  eruditos,  resolviendo  al  par  cuantas 
dificultades  ha  sugerido,  no  tanto  lo  peregrino  del  asunto  cuanto 
el  afán  de  decir  cosas  tan  nuevas  como  inverosímiles.  Y  todo  esto 


1  Caps.  X  y  Xíl. 

2  Tomo  I,  cap.  X,  c  I lutír aciones,  pág.  488. 
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ca,  dando  en  consecuencia  inosítado  Tuelo  ai  idioma  que  le  ser- 
via de  instrumento. 

Ni  se  tenga  á  maravilla  tan  prematoro  desarrollo,  que  llevaba 
en  su  misma  precocidad  los  gérmenes  de  próxima  decadencia. 
<tEn  Langúeíloc  (escribe  an  crítico  de  nuestros  dias)  no  cultiva- 
»ban  solamente  la  poesía  los  cantores  del  vulgo  y  ios  juglares: 


1  El  entendido  Mr.  Damis-Hinard,  Untas  veces  citado,  quiere  sin  embar- 
go probar  qae  el  pentámetro  castellano  se  derira  del  franco-pro vcniaU  ha- 
ciendo ya  una  la  poesía  ultramontana.  No  nos  toca  en  verdad  combatir  la 
última  pretensión,  que  negarán  sin  duda  los  discípalos  de  Fauriel:  respecto 
de  la  primera  nos  remitimos  á  los  estadios  basta  aquí  realiíados,  que  bastan 
en  nuestro  juicio  á  destruir  la  expresada  teoría.  Añadiremos  aquí  únicamente 
que  el  mismo  Fauriel  se  vio  forzado  á  confesar  que  los  primeros  versos  pro- 
veníales t  fueron  medidos  y  cortados  sobre  el  patrón  de  los  versos  eclesiás- 
»tico«,  rimados  y  acentuados^  (Hisioire  'de  U  preste  prmfemcmU^  tomo  III,  ca- 
pítulo XL). 
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wformóse  allí  por  el  contrario  desde  muy  temprano  una  escuela 
ude  poetas  de  corte;  escuela  que  era  exclusivamente  lírica  y  ar- 
))tlstica.  Añádase  &  esto  que  los  más  altos  varones  y  las  damas 
)>de  más  elevada  alcurnia  profesaban  grande  amor  &  la  poesía,  y 
wse  explicará  por  qué  los  trovadores  dejaron  tan  atrás,  en  todo 
))lo  que  concierne  á  la  corrección  y  elegancia  de  la  forma,  á  to- 
ados sus  coetáneos,  de  cualquier  pueblo  romano  [neo-latino]  que 
^fuesen»  *. 

Yiéronse  así  ensayar  durante  el  siglo  XII  todas  las  combina- 
ciones métricas  desde  los  versos  de  dos  hasta  los  do  doce  sílabas, 
insistiendo  principalmente  en  los  de  once  *;  y  apareciendo  las  ri- 
mas ya  pareadas  ó  cruzadas,  ya  á  menudo  enlazadas  de  unas  en 
otras  estrofas,  formaron  un  encadenamiento  fastuoso,  que  tenia 
por  único  objeto  sorprender  y  cautivar  el  oido.  (Constaban  seme- 
jantes estanzas  desde  cuatro  hasta  veintiocho  ó  veintinueve  ver- 
sos, admitiendo  generalmente  diversidad  de  metros;  y  cuando  se 
empleaba  uno  solo  en  cada  estrofa,  pasaban  pocas  veces  de  diez 
pies,  siendo  estos  precisamente  de  cinco  á  doce  sílabas.  El  conjunto 
de  estrofas,  en  mayor  ó  menor  numero,  caracterizaba  los  diferen- 
tes géneros  de  composiciones,  cuya  curiosa  nomenclatura  debemos 
á  la  exquisita  diligencia  de  Raynouard,  si  bien  ya  antes  habían 
procurado  otros  críticos  ilustrar  esta  parte  de  la  poética  de  los 


i    Dozy,  RecherehcM,  pág.  612. 

2  Al  hablar  de  los  metros  lemosioes,  dice  el  autor  de  los  Origenes  de  la 
poesía  caitellana:  «El  verso  endecasílabo  era  el  que  ordinariamente  usaban 
))Ios  proveníales ».  Ahora  bien:  siendo  exacta  hasta  cierto  punto  la  observa- 
ción de  Velazquez,  á  quien  citaba  Moratin  al  asentar  que  los  castellanos  to- 
maron de  la  poética  lemosina  la  medida  y  colocación  de  loa  versos,  ¿por  qué 
no  vio  que  caminaba  al  error,  apartándose  de  eUa?...  A  la  verdad  no  sabe- 
mos cómo  persona  de  tanta  erudición  y  talento  perdió  de  vista  el  peligro  que 
había  en  expresarse  en  tales  términos,  ni  logramos  tampoco  explicar  cómo 
aseguró  que  guardaban  nuestros  antiguos  rimos  la  misma  colocación  que  los 
proveníales;  asertos  ambos  desmentidos  por  la  autoridad  que  el  mismo  Mo- 
ratin invoca,  y  más  terminante  y  exactamente  por  los  hechos,  aun  respecto 
de  los  endecasílabos,  pues  que  á  pesar  de  los  ensayos  del  Rey  Sabio,  de  su 
sobrino  don  Juan  Manuel,  de  Imperial,  de  Pcrcz  de  Guzman  y  del  Marqués 
de  Santillana,  no  se  aclimataron  en  España  hasta  la  época  de  Garcilaso 
(Véase  la  Ilustración  iil/,  pág.  450). 


1(74  msToniA  cntnCA  db  la  utetiatuha  espaI^ola. 
trovadores  \  Las  cancioocs  y  las  baladas,  los  soaetos,  las  albas 
y  s^reDOs^  los  rondeles»  los  discordes»  las  sextÍDas^  las  teosioDes 
í  reqüeslas,  los  cuentos  é  aovelas,  las  pastorelas  y  los  sirvenlo- 
sios,  etc.*.  bé  aquí  el  vario  conjunto  de  composiciones  usadas  por 
los  proveníales  desde  Guillermo  IX  basta  Giraldo  Riquier^y  desli* 
nadas  cada  cual  á  expresar  un  Orden  de  afectos  distintos.  Era  1a 
canción  (cansó)  la  obra  por  excelencia  de  los  trovadores,  equi^'a- 
leute  por  su  generalidad  é  imixjrtancia  á  la  antigua  oda  de  grii'^ 
gos  y  latinos;  glosábase  en  la  balada  un  pensamiento  ligero  v 
agradable;  acompañíibase  el  sonefo  de  arm(jnicos  instrumentoST 
empleándose  para  cantar  determinados  asuntos;  servian  el  alba  y 
la  serena  para  saludar  la  venida  del  n^ievo  dia  ó  despedir  sus  úl- 
timos crepúsculos;  obedecía  el  rondelt  aunado  de  artificiosas  ri- 
mas, á  la  necesidad  de  consignar  un  pensamiento  pasajero;  érala 
sextina,  dada  á  asuntos  más  graves,  el  maj'tirio  de  los  versilica- 
dores;  prestábase  la  íensó  á  toda  lucha  poética  ^  tomando  á  vece^ 
la  forma  del  diálogo;  revestíase  con  frecuencia  el  cuento  ti  la  fi*- 
veta  de  la  alegoria;  recordaba  la  pastorela  los  iditios  de  la  anli- 
güedad^  más  bien  por  su  objeto  que  por  su  forma;  y  empleál^ase 
Analmente  el  sirveniesio^  ya  en  celebrar  la.s  proezas  de  los  ca- 
baUeros,  ya  en  satirizar  de  Ja  manei^a  que  dejamos  notado,  las 
costumbres,  los  sentimientos  y  las  creencias  *. 

Revestida  de  tantas  y  tales  preseas  métricas  la  poesía  lírica  de 
los  pro  vénzales,  ostentábalas  pues  en  aquel  mundo  facticio  de  las 
cortes  de  amor  y  de  los  castillos  feudales,  como  ostentan  las  plan- 
tas, nacidas  en  caldeadas  estufas  y  criadas  bajo  el  influjo  de  una 
atmósfera  artificial,  sus  bellos  y  variados  colores:  mas  desarrolla- 
dos con  tan  extraordinaria  rapidez  los  gérmenes  de  su  existencia, 
agolaba  en  un  solo  dia  toda  su  vitalidad,  expuesta,  como  las  men- 
cionadas flores,  á  morir  abrasada  por  el  mismo  fuego  á  que  de- 
bía su  nacimiento,  ó  á  perecer  acaso  al  primer  soplo  del  venda- 


1  Ging^.,  Hist.  litt.  á*¡ta}ie,  tomo  I,  scc.  lí,  cap.  V. 

2  Para  formar  idea  de  la  riqueza  artística  de  la  poesía  provenzal,  ora  res- 
pecto de  los  metros,  ora  de  las  rimas,  basta  exarhinar  con  alg-un  dctenimieoto 
la  ya  citada  colección  de  Mr.  de  Raynouard,  donde  se  hallan  clasificadas  las 
composiciones  poéticas  por  géneros. 
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bal,  cuando  parecía  sonreirle  porvenir  más  duradero.  Tal  vino  á 
suceder  por  desgracia,  al  levantarse  sobre  el  suelo  de  Pro  venza  la 
tempestad  provocada  por  los  albigenses;  tempestad  que  inter- 
rumpiendo el  concierto  poético  de  los  trovadores,  disipaba  aque- 
lla sociedad,  donde  el  Código  de  Amor  habia  logrado  tanta  fe»*- 
tuna,  hiriendo  de  muerte  el  arte  cultivado  en  su  seno. 

No  puede  la  poesía  castellana,  bajo  el  punto  de'  vista  de  las  for- 
mas, competir  con  esta  riqueza,  considerada  desde  sus  primeros 
albores  hasta  la  época  de  don  Alfonso  el  Sabio,  á  quien  Giraldo 
Riquier  dirige  la  Suplicatió  tantas  veces  mencionada.  La  metri- 
ficación castellana  se  halla  en  completa  armonía  con  la  esencia 
del  arte,  á  que  sirve  de  instrumento:  no  hubo,  no  pudo  haber  en 
Castilla,  ni  en  otra  parte  de  la  España  central,  aquella  sociedad 
de  gente  discreta,  que  se  dedicó  en  las  comarcas  del  Langüedoo 
al  cultivo  de  la  poesía  lírica,  precipitando  con  sus  lides  amorosas 
el  artificial  desarrollo  de  la  provenzal  ó  lemosina.  Eran  las  musas 
castellanas  graves  y  severas,  como  el  carácter  y  las  costumbres 
de  nuestros  mayores;  y  apoyadas  exclusivamente  en  el  sentimien- 
to patriótico  y  en  el  sentimiento  religioso,  tuvieron  por  norte  úni- 
co de  sus  primitivos  cantares,  según  ya  hemos  repetido,  la  reli- 
gión y  la  guerra.  Asi,  mientras  al  estudiar  detenidamente  la  poé- 
tica interior  del  arte  castellano,  encontramos  grandes  tesoros  de 
ternura,  de  generosidad  y  de  amor,  reflejando  de  lleno  la  heroi- 
cidad de  aquellos  lejanos  siglos,  luego  que  fijamos  la  vista  en  la 
poética  exterior  para  apreciar  el  valor  artístico  de  sus  formas, 
reconocemos  en  su  ingenua  rudeza  y  en  su  lento  desarrollo,  que 
siendo  la  idea  muy  superior  á  los  medios  de  expresión,  sólo  debía 
fiarse  &  los  siglos  el  sucesivo  perfeccionamiento  de  los  mismos. 
No  de  otra  forma  nacía,  crecía  é  iba  robusteciéndose  en  sus  for- 
mas el  arte  castellano,  semejante  á  las  vividoras  encinas  que  bro- 
tando en  medio  de  los  valles,  han  menester  de  largas  edades  para 
levantar  á  las  nubes  su  cabeza,  á  despecho  de  cierzos  y  de  aqui- 
lones. 

Quedan  comprobados  todos  estos  asertos  en  las  Ilustracio- 
nes III.'  y  IV.*,  donde  hemos  atendido  al  estudio  de  los  elementos 
artísticos  de  la  poesía  española,  ora  con  relación  á  los  doctos,  ora 
á  los  populares.  Los  metros  y  las  rimas  de  los  primeros  poemas 
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escritos  en  las  comarcas  que  hablan  el  romance  castellano,  sin 
otro  objeto  qae  el  de  satisfacer  la  necesidad  del  canto  6  de  la  re- 
citación musical,  horadada  sin  dnda  de  Ib^s  prosas  litúrgicas  \ 
iio  orrecfiQ  pues  esa  variedad  de  combíoaciones,  enlaces  y  crura- 
mientos  que  tanto  nos  sorprenden  al  examinar  la  poesia  lírica  de 
los  provenzales.  Ni  aun  cuando,  ya  en  bi'azos  de  Bercco^  aparece 
erudita,  se  desvanece  la  castellana  en  el  maravilloso  laberinto  de 
metros^  rimas  y  estrofas^  do  que  hace  aquella  ostentosa  gala. 
Sólo  se  fija  entonces,  según  notamos  en  otra  lugar,  en  grupos  d& 
cuatro,  y  muy  rara  vez  de  cinco  versos,  rimados  en  un  mismo 
consonante,  y  compuestos  de  catorce  sílabas;  forma  que  desde- 
ñaron los  trovadores  como  indigna  de  su  refinada  cultura,  y  que 
sólo  conservó  en  Provenía  el  imperto  de  la  epopeya,  fiel  como  en 
Castilla,  él  sus  orígenes  latinos. 

Dicho  hemos  también  que  fueran  los  versos  pentámetros  ó  de 
gran  maestría  casi  exclusivos  entre  nuestros  poetas  eruditas^ 
hasta  que  ensayó  el  Rey  Sabio  todas  las  combinaciones  imagina- 
bles, desde  los  versos  de  seis  hasta  los  de  diez  y  siete  sílabas, 
dando  á  la  versificación  inusitado  ensanche;  y  coa  observar 
do  nuevo  que  sólo  se  refiere  el  presente  estudio  i  estas  dos  pri- 
meras épocas  de  nuestra  literatura,  nos  parece  dejar  demostrado 
que  no  se  descubre  vestigio  alguno  en  la  poesía  escrita  de  los  cas- 
tellanos, por  donde  pueda  admitirse  el  aserto  de  los  que,  por  no 
haber  comparado  los  monumentos,  y  fiados  de  la  autoridad  mal 
comprendida  de  Moratin,  se  han  dejado  llevar  entre  nosotros  de 
los  errores  entronizados  en  el  siglo  anterior;  errores  que  deben 
ir  desapareciendo  de  la  historia  hteraria,  si  ha  de  producir  la  cri- 
tica el  deseado  fruto. 

Pero  si,  apartando  la  vista  de  la  poesía  erudita,  ünica  en  que 


1  ConveuicDtc  juzgamos  indicar  que  las  prosas  litúrgicas  insistieron  gene- 
ralmente en  una  misma  asonancia  ó  consonancia  (véase  el  cg-emplo  de  la  pá- 
gina 432,  nota  i ,  que  es  extensivo  a  toda  aquella  y  otras  peregrinas  compo- 
siciones litúrgicas),  lo  cual  nos  advierte  la  senda  por  donde  el  monorimo  se 
deriva  y  propaga  á  las  poesías  vulgares,  contradiciendo  decisivamei^te  la  teo- 
ría de  los  arabistas,  que  aun  en  esta  parte  tan  popular  y  espontár^a  baa 
pretendido  hacernos  imitadores  (Fauricl,  tomo  III,  cap.  XXXIX,  pág.  255). 
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pudo  haberse  reflejado  cierta  influencia  extraña,  la  fijamos  en  la 
tradicional,  nacida  y  criada  entre  la  muchedumbre,  no  acertamos 
á  comprender  cómo  por  el  mero  hecho  de  ostentar  los  romances 
populares  la  forma  narrativa,  se  ha  intentado  por  un  respetable 
historiador  de  nuestros  dias  sujetarlos  á  la  pretendida  influencia 
de  los  provenzales,  después  de  confesar  que  no  se  reconocía  esta 
en  nuestros  primeros  monumentos  escritos.  «No  adoptó  (decia 
«Fauriel,  hablando  de  la  poesía  castellana)  los  cantos  de  amor  de 
i>la  provenzal,  sino  las  relaciones  heroicas,  las  leyendas,  las  epo- 
npeyas  romancescas,  en  las  cuales  habia  celebrado  esta  poesía 
»Ias  guerras  de  los  cristianos  contra  los  infieles,  y  las  peligrosas 
»aventuras,  voluntariamente  acometidas.  Y  todavia  no  adoptó  la 
«imaginación  castellana  aquellas  narraciones  en  su  forma  origi- 
»nal  ni  por  entero:  cortándolas  y  dividiéndolas,  desgajó  de  ellas 
i>las  partes  más  de  bulto  para  formar  cantos  populares,  bastante 
«breves  en  general,  á  fin  de  que  fuesen  cantados  de  una  tirada; 
»en  una  palabra,  los  romances,  como  fueron  apellidados  desde 
«luego  y  como  son  llamados  hoy  dia»  *.  Prescindiendo  de  esta 
última  indicación,  que  hemos  rectificado  antes  de  ahora  ^,  y  no- 
tando de  paso  que  la  declaración  de  Fauriel  anularía,  á  ser  ad- 
misible, la  teoría  de  los  aiabistas  relativa  á  los  orígenes  del  metro 
y  rima  de  los  romances,  lícito  nos  parece  apuntar  que  la  opinión 
indicada  proviene  de  no  haber  estudiado  con  la  madurez  necesa- 
ria la  historia  de  nuestra  literatura.  Á  preceder  el  examen  cro- 
nológico de  las  diferentes  edades  de  la  poesía  española,  habría 
sin  duda  comprendido  crítico  de  tan  señalado  talento  que  no  llega 
&  sazón  la  influencia  caballeresca  en  ninguno  de  los  géneros  lite- 
rarios, cultivados  en  nuestro  suelo,  sino  al  mediar  el  siglo  XIV  '. 
Cuando  esto  sucede,  no  solamente  llevaba  la  poesía  popular  largas 
edades  de  existencia,  sino  que  asimilada  prímero  á  la  erudita  y 
divorciada  después  de  esta,  habia  representado  con  su  verdadero 
y  propio  colorido  aquella  civilización  enérgica  y  viril  que  le  prestó 


1  Hitt.  de  la  poe$.  provenQ.,  tomo  I,  cap.  lí,  pág.  33. 

2  Iluttratíon  IV,  págs.  473  y  sigs. 

3  Véa5e  la  Ututradon  IV,  y  en  su  lugar  el  cap.  I  del  II  subéiclo  de  nues- 
tra II.*  Parte. 

TOMO  ü.  37 
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SU  aliento.  ¡Ni  qué  necesidad  tenia  de  buscar  en  extraños  paises 
fingidos  héroes^  el  pueblo,  cuyos  anales  enriqueoian  los  nombres 
de  Bernardo  del  Carpió  y  del  Cid,  con  las  maravillosas  proezas  de 
Fernán  González^  y  tas  interesantes  aventuras  de  los  Infantes  de 
Lara?<„  El  insistir  en  esle  punto,  sobre  ofender  el  buen  sentido  de 
los  lectores,  daria  demasiada  importancia  á  una  opinión,  hija  más 
bien  del  compromiso  en  que  se  puso  Fauriel,  al  proclamar  la  in- 
flumcia  omnimotia  de  los  provenzales  sobre  todas  las  poesías  mo- 
dernas, que  de  profundo  y  sazonado  estudio.  Las  formas  eite- 
riores  de  los  romances  tienen  en  el  suelo  español  y  df^ntro  ule 
la  sociedad  cristiana  legitimas  fuentes;  y  nadie  tiabr&  que  reco- 
nocidos los  títulos^  en  que  esa  legitimidad  se  funda,  pueda  ne- 
garles t^  originalidad  que,  hablando  siempre  en  el  sentido  tradí- 
cjonai,  los  distingue  y  avalora. 


V. 


Acabamos  de  examinar  bajo  sus  relaciones  históricas,  filosófi- 
cas y  artísticas  esta  importante  cuestión,  que  ofrece  tanto  mis 
vivo  interés,  cuanto  mayor  ha  sido  la  facilidad  con  qu»  s6 
han  admitido  los  errores,  cundiendo  de  un  modo  inexplicable 
aun  entre  los  críticos  de  más  justa  nombradia,  y  es  más  decidido 
aun  el  empeño  de  hacer  la  civilización  española  en  todos  conceptos 
derivada  é  hija  de  sus  hermanas,  las  demás  civilizaciones  meri- 
dionales. En  la  cuestión  histórica  hemos  probado  con  auténticos 
é  irrefragables  testimonios  que  la  poesía  castellana  puede  rivali- 
zar, cuando  menos,  en  antigüedad  con  la  poesía  de  los  trovado- 
res: en  la  filosófica,  que  siendo  absolutamente  diversos  los  funda- 
mentos de  una  y  otra  literatura,  no  fué  humanamente  posible 
que  la  provenzal  diese  nacimiento  á  la  castellana:  en  la  artística 
no  puede  quedar  ningún  género  de  duda  de  que,  aun  reconocida 
la  misma  identidad  de  orígenes  en  la  literatura  latino-eclesiástica, 
son  de  todo  punto  distintos  los  medios  de  expresión,  de  que  una 
y  otra  poesía  se  valen,  conforme  á  sus  fines  particulares  y  á  la 
índole  especial  de  cada  una  de  ellas,  durante  los  siglos  XII  y  XID. 

Si,  pues,  en  ninguno  de  estos  terrenos  puede  sustentarse  con 
esperanza  de  buen  éxito  la  opinión  que  combatimos,  ¿en  qué  clase 
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de  hechos  podríamos  fundamos  para  resolver,  sin  escrúpulo  al- 
guno, que  debemos  á  los  trovadores  provenzáles  el  precioso  don 
de  nuestra  poesía?...  ¿Por  qué  el  injustificable  empeño  de  hacer 
pedisécuo  y  tributario  desde  su  cuna  un  arte,  que  nace  al  grito 
de  libertad  é  independencia,  para  santificar  á  un  tiempo  el  triunfo 
de  la  religión  y  de  la  patria?...  La  causa  de  semejantes  contradic- 
ciones (sentiríamos  equivocamos)  reconoce  tres  distintas  fuen- 
tes, á  saber:  primera,  el  exclusivismo  é  intolerancia  de  las  es- 
cuelas literarias:  segunda,  la  excesiva  autoridad  que  ciertos  nom- 
bres han  ejercido  en  él  campo  de  la  critica,  siendo  hasta  nues- 
tros dias  verdadera  remora  de  todo  estudio,  capaz  de  menoscabar 
su  absoluto  imperio;  y  tercera,  ya  en  la  edad  presente  el  anhelo 
de  singularizarse  en  el  cultivo  de  la  crítica,  descubriendo  nuevas 
sendas  á  la  investigación,  ó  cediendo  más  de  lo  justo  al  impulso 
de  un  exajerado  patriotismo. 

Quede,  pues,  asentado  en  vista  de  cuanto  la  fllosofia  y  la  his- 
toria nos  enseñan,  que  la  poesía  que  lleva  el  nombre  de  castellana, 
no  reconoce  ni  en  el  fondo  ni  en  las  formas  la  influencia  proven- 
zal,  hasta  el  memorable  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio;  época 
en  que  le  era  dado  aspirar  á  la  posesión  de  extrañas  preseas,  en- 
riquecida ya  por  todas  partes  nuestra  cultura  con  muy  peregri- 
nos tesoros. 

Pero  el  examen  y  apreciación  de  todas  estas  conquistas,  en- 
tre las  cuales  habrá  de  contarse  tamibien  la  de  la  metrificación 
provenzal,  materia  es  ya  de  otro  linaje  dé  investigaciones,  más 
propias  del  siguiente  volumen.  No  dejaremos  sin  embargo  la  plu- 
ma, sin  consignar  que  de  las  hechas  basta  ahora,  no  sólo  se  de- 
duce la  legitimidad  de  los  elementos  que  constituyen  la  prnnitiva 
poética  castellana,  asi  interior  cómo  exteriormente,  sino  también 
la  injusticia  con  que  se  ha  procedido,  al  hacerla  en  todas  sus  eda- 
des derivada  y  tornadiza. 


APÉNDICES. 


I. 

SOBRI  Li  FORMACIÓN  DB  LOS  ROMANCES  O  HABLAS  VDL6ARKS. 

I, 

M0NBDA8  ARiJUCaLATlNAS^ 


V  arias  son  las  acuñadas,  según  en  su  lugar  advertimos,  durante  los  pri- 
meros días  de  la  dominación  mahometana.  Entre  las  que  han  llegado  á  los 
tiempos  modernos,  podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  la  descripción  de 
las  dos  notabilísimas,  á  que  hemos  aludido  arriba  (pág.  387).  Unas  tienen 
en  el  anverso  esta  inscripción  arábiga: 

Cuya  traducción  castellana  es: 

uEn  el  nombre  de  Dios  $e  acuñó  este  dinero  (diñar)  en  AndtUuten  el  año  98 
déla  Egira.yy 

Este  año  corresponde,  según  notamos  en  el  texto,  al  que  se  contó  desde 
el  24  de  agosto  de  716  á  13  de  agosto  de  717  de  la  Era  cristiana.  En  el  re- 
verso se  lee: 

Feriíos  toL  in  Span.  an.  XC. 

La  lección  de  esta  leyenda  parece  ser: 

FeriU  ioUdi  in  Spania  anno  nonaginta. 
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Stn  duda  (kbo  suplirse  CB  la  fecha  octo,  p^ira  quB  asi  corresponda  al 
a3o  de  la  íeyenda  arábiga,  habiendo  sido  tal  vez  ¿upriroida  la  unidad,  por- 
que nocU[>o  en  la  orla. — Se  vé  pues  que,  tanto  en  el  anverso  como  en  el 
reverso,  se  eipresanna  misma  idea,  variando  sólo  la  lengua.  En  la  latíni 
ae  cometió  el  error  de  escribir  ferUü9  por  ferid,  trocada  ya  la  lerminacioo 
del  nominativo  del  pTuruI  por  la  del  acusativo  en  os;  y  como  esta  forma  x 
trasmito  y  conserva  en  las  hablas  vulgares,  especialmente  en  el  castellimo 
^y  el  gilí  lego,  no  seria  aventurado  el  suponer  que  aquel  romance,  que  ba- 
cía decir  en  Asturias  al  monje  Fromístano  cum  habtrtt  t^o^^  cum  urvu 
iüót  (pág.  3il0,  nota  i),  obligase  á  los  grabadores  empleados  por  los  Ami- 
rea  á  escribir  feriios  soHdoi.  Ofrecen  estas  monedas  en  el  centro  del  rever- 
so una  estrella  de  ocho  rayos,  alusiva  tal  vez  al  Haperui  ó  estrella  de  Vé^ 
ñus,  signo  con  que  intentaron  sin  duda  indicar  que  se  acuñaron  en  ta 
región  más  occideatai  del  Imperio*— En  el  centro  deJ  anverso  Üenen  esti 
leyenda: 


íiJI    tjwj    J^ 


Mahúmmady  enviado  de  DUs, 
Otras  ostentan  la  siguiente  Inscripción  en  caracteres  latino» 

tn^otlotiÉ  undécima^ 
La  cual  aparece  indicada  solamente  con  las  siguientes  siglas: 

INDIC.XI 

Y  á  su  alrededor  se  lee: 

Sld.  Frt.  in  Spn.  anno  XCÍlll, 
Lo  cual,  en  nuestro  concepto,  signíGca: 

Solidi  feriti  in  Spania  anno  quatuor  et  nonaginta. 


Presentan  el  reverso  una  estrella  de  ocho  rayos,  como  las  anteriores;  y 
en  torno  se  halla  escrito  también  en  caracteres  latinos,  de  no  fácil  lec- 
tura: 

Non  est  Deus  nisi  Deus 

Hay  también  otras  monedas,  variantes  de  las  anteriores,  en  las  cuales 
en  vez  del  nombre  de  Mabommad,  se  vé  una  columna  y  sobre  ella,  al  pa- 


■\. 


PARTE  I.  APÉND.  FORM.  DE  LOS  ROM.  Ó  HAB.  VULG.   583 

recer^  un  gTobo,  signo  tal  vez  usado  por  los  sarracenos  para  denotar  su  do- 
minación sobre  los  pueblos  vencidos. 

No  olvidaremos  por  último  las  monedas  del  mismo  tiempo,  también 
bilingües,  acuñadas  en  África,  donde  imperaban  ya  de  mucho  antes  los 
Amires  mahometanos.  En  el  un  lado  tienen  escrito  en  lengua  árabe:  No  es 
IHoi  sino  Aláh,  y  en  el  otro:  Máhommad  profeta  de  Dios,  En  la  orla  dice  en 
caracteres  latinos: 

Sld.  frt,  in  Áfrk,  an.  XCVIIL 
Solidi  feriti  in  África  anno  ocio  et  nonaginia. 

En  el  opuesto  lado  ofrecen  otra  inscripción  latina  de  muy  difícil  lectu- 
ra. Estas  monedas,  acuñadas  en  Gartago  ó  en  Cairwan,  son  de  oro,  así 
como  las  demás  descritas. 

Pero  si  tienen  grande  interés  é  importancia  para  el  estudio,  que  vamos 
haciendo,  no  lo  presentan  menos  las  que  en  i  194  se  acuñaron  en  la  ciu- 
dad de  f  oledo  por  mandado  de  Alfonso  Vlll,  pues  que  bastan  para  com- 
probar las  observaciones  que  llevamos  hechas  respecto  del  estado  relativo 
que  en  esta  edad  presentan  ya  el  pueblo  cristiano  y  el  sarraceno.  Así  como 
los  Amires  se  vieron  obligados  á  emplear  el  latin  paia  hacer  admisibles 
sus  monedas  entre  los  cristianos,  adoptaban  ahora  los  reyes  de  León  y 
Castilla  la  lengua  y  escritura  de  los  árabes,  para  que  hallasen  acogida  entre 
sus  vasallos  mudejares.  La  singularidad  de  este  hecho,  en  uno  y  otro  caso, 
prueba  cuan  excepcionales  eran  ambas  situaciones,  siendo  imposible  que 
se  perpetuaran.  De  la  misma  forma  que  los  mozárabes  se  doblaron  en  esta 
parte  al  yugo  de  Islam,  hubieron  de  someterse  los  vasallos  mudejares  al 
cristianismo,  no  habiendo  necesidad  de  que  se  repitiera  aquel  egemplo, 
que  pudo  acaso  halagar  eln)rgullo  del  soberano.  Las  indicadas  monedas 
que  publicamos  ya  en  •  nuestra  70/«d0  Pintoresca  (1845)  tienen  pues  las 
siguientes  leyendas:  en  el  arda  del  anverso: 

ALF. 
El  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  Cristiana  es  el  Pgpa  romano, 

ALFONSO. 

La  orla  dice  así: 

^\  ^  jo.1^1  Jbsi  (^-j^'  jo^'j  cr?^'-5  v^"^'  ^'  r^ 

LJL-  ^  j^\ 
Cuya  traducción  es: 

En  el  nombre  del  Padre,  del  lÜjo  y  del  Espíritu  Santo, 
Dios  uno:  el  que  cree  y  es  bautiiadOt  será  salvo: 


Todos  csto^  monumentos  deberán  formar  purte  üe  la  obra  que  eobr^  h^ 
Míúnedas  áratfts  de  España  escribe  nueíi tro  entendido  c o m panero  don  Anto- 
nio DeígaJo,  anticuario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  y  actual  di- 
rector de  la  Escuela  superior  de  Diplomática. 


Romance  hablado  en  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  navarra 


Asientan  algunos  escritores,  así  nacionales  como  extranjeros,  que  fué  la 
lengua  hablada  en  Aragón  y  en  Navarra  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista  la  lemosina  6  catalana.  Pero  sobre  haberse  perdido  de  vista 
cuantos  antecedentes  históricos  se  refieren  á  la  cultura  de  una  y  otra  co- 
marca desde  la  más  lejana  antigüedad,  no  se  ha  tenido  presente  monu- 
mento alguno  de  cuantos  podían  contribuir  á  ilustrar  esta  investigación, 
cortando  todo  linaje  de  dudas  y  ahorrando  toda  controversia. 

Ya  por  lo  que  respecta  á  Aragón  díóse  á  luz  el  año  de  4788  en  el  Memc- 
nal  Literario f  periódico  no  ajeno  de  interés,  cierto  discurso  anónimo,  en- 
caminado á  desvanecer  este  error,  probándose  que  nunca  fué  el  romance 
catalán  lengua  popular  ni  universal  en  las  comarcas  aragonesas:  lo  mismo 
reconocieron  después  notables  escritores,  que  se  han  aplicado,  no  sin  for- 
tuna, á  recoger  las  voces  aragonesas  que  no  han  logrado  aclimatarse  en 
Castilla,  constituyendo  lo  que  se  entiende  por  verdaderos  provintíalistMt. 
(D.  Mariano  Peralta,  Ensayo  de  un  Diccionario  aragonés-castellano,  Zarago- 
za, i 836;  don  Gerónimo  Borao,  Diccionario  de  voces  aragonesas,  Zaragoza, 
4859).  El  romance  que  por  efecto  de  los  hechos  ya  reconocidos,  nace  y  se 
desarrolla  en  el  suelo  de  Aragón,  lejos  de  asemejarse  al  catalán,  se  herma- 
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na  en  todo  con  el  castellano,  si  bien  ostenta  desde  la  cuna  ciertos  matices 
que  dan  razón  del  suelo  que  lo  alimenta  »  fiel  á  sus  antiguas  tradicio- 
nes y  á  los  elementos  que  se  congregan  para  caracterizarlo  y  acaudalarlo; 
y  que  ofrece  la  misma  elaboración,  lenta,  bien  que  progresiva,  que  hemos 
reconocido  documentalmente  respecto  de  Asturias,  León  y  Castilla,  prué- 
banlo  con  toda  evidencia  irrecusables  testimonios  diplomáticos,  desde  el 
instante  en  que  existe  aquella  monarquía.  Notable  es  entre  otros  que  pu- 
dieran traerse  al  efecto  el  testamento  de  Ramiro  I,  otorgado  en  4061:  en 
él  hallamos  cláusulas  como  estas:  «Dono...  de  meas  armas  qui  ad  varones 
et  eawüleros  pertinent,  sellas  de  argento  et  frenos  et  brumas  et  espatas  et 
adareas  et  gelmos  et  testinias  et  einctorios  et  sporas  et  cauallos  et  mulos  etequas 
et  vacas...  et  uassos  de  auro  et  de  argento  et  de  cristalo...  et  meos  uestitos  et 
acitaras  et  collectras  et  atmugellas...  et  totum  vadat,  cum  corpore  meo,  ad 
sanctun  loanem.»  Y  luego  añade:  «^t  illos  uassos  quos  Sanctius  filius 
meus,  comparaverit  et  redimerit,  peso  per  peso  de  plata...  illos  prendat... 
(el  abad  de  San  Juan]  et  in  castellos  de  fronteras  de  mauros  qui  sunt  pro  fa- 
ceré^ etc.,  etc.»  (Briz,  Hist.  de  San  Juan  de  la  Peña,  lib.  II,  cap.  XXXVIII). 

Fácil  cosa  seria  en  verdad  multiplicar  las  citas  respecto  de  estos  docu- 
mentos, que  siendo  verdaderamente  bilingües,  dan  á  conocer  en  Aragón 
la  existencia  de  un  romance  castellanizado  (si  es  lícito  hablar  así)  antes  de 
los  tiempos  de  doña  Petronila  (1137  á  1164).  Pero  porque  es  más  principal 
y  decisiva  respecto  de  la  investigación  que  ensayamos,  la  presentación  de 
documentos  que  pertenezcan  exclusivamente  á  la  época  de  la  casa  de  Barce- 
lona, y  porque  en  este  linaje  de  cuestiones  sólo  ellos  pueden  y  deben  hacer 
fé,  parécenos  oportuno  poner  aquí  algunos  testimonios,  que  por  referirse 
á  las  transacciones  de  la  vida  privada,  en  que  median  gentes  de  clerezia^  y 
por  estar  escritos  en  diversos  puntos  del  indicado  reino,  no  consienten 
duda  de  cuál  fué  la  lengua  vulgar  del  mismo. 

Conveniente  juzgamos  añadir  que  abarcan  casi  el  espacio  de  un  siglo, 
tiempo  en  que  el  idioma  de  Castilla,  aplicado  á  los  instrumentos  públicos, 
fué  declarado  lengua  oficial  y  cancelaría.  Ni  es  menos  digno  de  advertirse 
qua  el  carácter  especial  de  estos  documentos  explica  perfectamente  la  si- 
tuación de  los  aragoneses,  fluctuando,  al  escribir,  entre  el  habla  vulgar  y 
el  idioma  de  la  corte.  Semejante  vacilación,  que  se  insinúa  sin  duda  des- 
de el  advenimiento  de  los  condes  de  Barcelona  al  trono  de  los  Ramiros  y 
Alfonsos,  y  que  toma  mayor  cuerpo  y  fuerza  durante  el  reinado  de  don 
Jaime  I,  quien  sobre  daf  la  preferencia  al  catalán,  escribe  en  este  romance 
su  propia  Crónica,  ha  podido  dar  origen  á  la  opinión  que  combatimos;  pero 
este  mismo  hecho,  demás  dé  las  frecuentes  declaraciones  que  hace  el  rey 
en  la  misma  Crónica  sobre  la  existencia  de  la  lengua  aragonesa,  al  tratar 
de  Teruel  y  otras  ciudades  de  aquel  reino,  manifiesta  que  era  dicho  ro- 
mance universal  y  corriente  en  Aragón,  así  como  el  llamado  lemosin  ó  ca- 
talán lo  era  en  el  principado  (Cap.  XI  de  la  II.*  Parte).  Veamos,  pues, 
los  mencionados  instrumentos: 
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Tettamcnto  de  doña  Sancha  de  Rueda ^  otorgado  ifi  parecer  en  Zaragoza  [1225]. 

Esta  es  carta  de  destín  que  fago  yo^  dona  Sancha  d'  Rueda,  estando  en 
mi  seso  et  en  mi  memoria. — Primeramente,  lexo  por  mi  alma  el  mi  orto, 
que  sea  tenuda  lámpada  de  noite  et  á  las  horas  deuant  el  altar  d*  Sánela 
llaria  d'Piluet,  por  todos  tienpos.  Et  lexo  el  campo  de  los  Quiñones,  que 
m*end  fagan  por  alma  todos  anyos  una  vegada,  á  los  clérigos  de  Piluet;  et 
lexo  las  mis  casas  con  las  cubas  et  con  las  arcas  et  con  quanto  está  entro 
en  las  casas,  que  m'  sean  cantadas  todos  los  años  XXX  misas  por  mi  alma. 
Et  todo  esto  léxolo  en  poder  de  mi  fíllo  don  Martin:  que  él  que  lo  cumpla 
en  sus  dias;  et  después  sos  dias,  que  lo  lexe  á  quien  el  querrá,  que  Vea 
del  linaie,  et  que  cumpla  esto.  De  más  lexo  al  capellán  del  Piluet  XII  di- 
neros et  á  los  escolanos  cada  VI  dineros:  á  Berola  X  sóidos;  á  Sancta  María 
de  Villa-viella  XII  dineros;  á  Sancta  Anastasia  XII .dineros.  El  lexo  á  mi 
fíllo  don  Martin  la  vinea  de  Riel  et  á  Ferrer  el  campo  de  las  Canales.  Et^ 
lexo  á  mi  fílla  dona  Toda  et  á  don  Garcia,  so  marido,  el  campo  de  la  car- 
rera de  Tudela  en  paga  de  XYI  cafíQcs  de  trigo  que  me  emprestaron.  Et  |o 
ál  que  finca,  quiten  mis  debdas,  et  pártanlo  mis  fíllos.  Esto  fué  fecto  en 
presencia  d'  dona  Sancha  Tarín  et  d'  don  Stevan,  el  capellán,  et  d'  otros 
buenos  omes;  et  fueron  cabe9aIeros  don  Jhoan  d'  la  Tienda,  et  don  Fer- 
tuino  Navarro.  Facta  carta  mense  mandii.  Era  M.*  GC*  LXIIj.*  Marcus 
scripsit  (Real  Acad.  de  la  Hist.,  Bibl.  de  Salatar,  M.  83). 

JO 

Obligación  otorgada  en  Jaca  por  Gil  de  Brun  de  Ayta  y  Aztorg,  tu  mujer ^  á 
favor  del  monasterio  de  Sancta  Cristina  [1268]: 

Gonoscuda  cosa  sia  á  todos  omnes  que  nos  Gil  de  Brun  de  Aysa  et  Az- 
torg,  so  muller,  obligámosnos  et  prometemos  et  combenemos  á  vos  don 
Bernart  d*  Bescat,  hospitalero  de  Sancta  Xpiña  et  don  fray  Stephan  de 
Monbaldran  et  fray  Martin  et  fray  Guyllen,  frayres  de  Sancta  Xpiña,  que 
roolan  toda  nostra  ceuera  todas  oras  et  tots  dias  que  rooleren  en  aquel 
motin  que  es  de  Sancta  Xpina,  lo  qual  es  en  término  de  Asieso,  en  ribera 
delflumen  de  Aragón,  entro  desta  presente  festa  de  Omnium  5a»etorif0ique 
primer  ven,  entro  á  seis  ans  primos  venientes,  nos  facemos  á  uos  fer  con- 
pliraento  en  todas  cosas  que  han  costupnado  de  fer  en  lo  dito  molin  ad 
átales  moledores  como  nos.  Etsí  por  aventura  que  se  non  faciats  fer  lo  dito 
compli mentó,  nos  non  siamos  tenguts  de  la  dita  comb¡nen9Ía  ni  obliga- 
mento  nin  promission  por  ninguna  manera.  Son  da^ó  testimonias  feitas  et 
pregadas  don  Pero  Santiclles,  et  don  Pero  Guión.  Fortunio  de  Benies,  pu- 
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blíc  de  Jacca  notari,  mandato  praedictorum,  esta  carta  escríue  iij  Kalen- 
das  Douembris,  Era.*  m.*  ccc*  sexta,  et  esta  sígnal  hisce  {Real  Acad.  de 
la  HUt.y  Archivo  del  Monasterio  de  Santa  Cristina  de  Jaca,  núm.  33). 


Eioritura  por  la  cual  el  monasterio  de  Montearagon  dá  en  arrendamiento  d  don 
Juan  de  Villanueva  yddon  Justo  Forniellos  un  campo^  en  el  término  de  AlmeHz 
li272].. 

Manifiesta  cosa  sia  atodos  cómo  nos  don  Johan  Garcev%  por  la  gracia  de 
DiQsabbatde  Montaragon,  convoluntat  et  otorgamiento  de  don  Johan  Don- 
brlin,  prior  del  claustre  et  de  don  Pedro  Xemene^  de  Pueyo,  prebost,  et  de 
todo  el  conuento  de  Montaragon  damos,  otorgamos  et  de  present  deliura- 
mos  á  rendo  á  uos  don  Johan  de  Víllanuava  (sic)  et  á  uos  don  Just  de  For- 
niellos, et  á  nos  don  Fferri9  deVillacaropa,  yicinos  d'Osca,  un  campo  nues- 
tro, que  nos  auemos  et  auer  deuemos  en  término  d'AImeri^,  el  qual  campo 
aíTronta  de  tres  partes  con  ^equia  ui9inal  é  con  campo  de  don  Blascho 
Loarre  etcon  caiQpo  de  la  Garidat  d*Oscaet  con  campo  que  íTué  de  don  Be- 
nedeyt  de  rAlrounia;  et  assi  como  lasauanditas  afifrontaciones  el  dito  cam- 
po circumdan  et  encloden,  assi  damos  á  uos  aquell  á  rrendó  todo  ab  integro 
con  entradas  é  con  exidas  suyas,  aguas,  dreytos  et  pertinencias  que  al  ditp 
campo  pertenexen  ó  deuen  pertenir  por  qualquiere  ra^on.  En  tal  condi- 
ción damos  á  uos  á  rrendo  el  dito  campo:  que  uos  et  todos  uestros  succe- 
sores  que  por  tiempo  el  dito  campo  tenrrán  ó  possedirán,  dedes  etpa- 
guedes  todos  annos  por  rrendo  á  la  prebostia  de  Montaragon  en  el  mes 
dagosto  IXX  sóidos  de  dineros  iaqueses  moneda  buena.  Et  queremos 
et  mandamos  que  ayades  el  dito  campo  plantado  et  replantado  yinya  de 
buena  planta  bien  et  lealment'  á  poder  nuestro  del  primer  mes  janero 
que  viene  entro  ad  vn  anno  continuo  é  cumplido.  Et  uos  et  successores 
nuestros  dedes  todos  annos  á  Montaragon  dentro  en  la  dita  vinya  décima 
et  primicia  de  las  vuas  bien  et  lealmente.  Et  si  por  uentüra  uos  ó  suc- 
cessores nuestros  la  dita  uinya  querredes  uender,  primeran^ent  lo  fagades 
á  saber  al  prebost  que  por  tiempo  será  en  Montaragon  por  X  días  ante.  Et 
si  comprar  la  querrá  (hay  laguna)  de  la  dita  prebostia,  que  la  aya  é  la  pue- 
da auer  menos  X  sóidos  de  tanto  quanto  otra  persona  alli  dará.  Et  si  com- 
prar non  la  querrá,  dallí  adelant  uendades  aquella  á  qui  uos  querredes, 
saino  á  caualleros  et  infanzones  et  órdenes  et  ornes  religiosos;  mas  uen- 
dades  aquellas  á  nuestros  consembles  en  los  quales  ayamos  et  recibamos 
el  dito  rrendo  con  todos  los  otros  dreytos  sainos  et  seguros.  Et  uos  et  suc. 
cessores  nuestros,  compliendo  et  observando  las  condiciones  et  cada  una 
de  suso,  queremos  íirmement,  et  otorgamos  quedaqui  adelant  ayades 
tingades  et  possidades  la  dita  vinya  á  ppropia  heredat  por  dar,  uender, 
enpenyar  et  por  qualquiere  otra  manera  alienar,  et  por  fer  daquella  et  en 
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a(Tuel]a  ladas  utjestras  propifis  uolutQcs^  uos  et  loíln  uuestra  generatíon 
por  á  todos  tiempos,  assi  cuino  mellar  et  más  S9^nat[lellt  se  puede  de^ir  d 
entender  cosa  de  pura  donatien.  El  por  major  firmeza  é  tesUmonianía  de 
laa  sobredi  tas  c<>sas,  nuestros  signos  üfíostumnadus  aqy¡  possamoí  et  fc- 
mo3  possnr,  Et  nos  au^indílos  Joban  <Ie  Villanueva  é  don  Just  de  Forme- 
!Jos  é  don  Fferriíj  de  Villacaníipa,  con  muylas  gracias  faciendo,  recébeme» 
de  uos,  3t?nyorabh!ií,  f*t  prior  H  prebost  et  de  todo  el  convento  fie  Monta- 
rní!on,  el  dito  campo  á  rrendo  con  todas  et  cada  unas  ooddi tienes  de  sufO 
ditns^  Testimonias  son  desloque  fueron  presentes  et  robados  don  Johan  U- 
neljue  el  don  Barlolomeo  de  Gavin,  vecinos  d'Osca,  Feylo  fué  esto  XVldiw 
entrados  del  mes  de  mar^'o,  era  MCCCXIIIJ,  Signo  de  Domingo  D^arguis 
not.  publico  (rOsca  que  de  mnndamento  de  todofi  lo^  sohredítos  esU 
carta  scríuiA  et  por  o^trc^  la  partió  [Acaúfmia  úe  ¡a  Hití,,  Legajo  0.^  dfl  iO) 
documentos  del  münasterio  de  JJontearpgon). 


Carta  dé  arrendümi^to  de  un  canpo  ^  una  viña,  otorgada  d  favor  dé  dfii 
Ctatfaria  de  ia  Cáhatleriít  por  fra^  Árnaídú  Gaitlett  tk  Úuvac^  cJnníro  dci  am- 
nütUrio  de  SancU  Crittína  da  Átau^^  Jaca  [13M]< 

ManJíiesta  cosa  sfa  ú  todos  cómo  yo  don  Tray  Arnalt  Cuy  líen  de  Daiac, 
clavero  de  Jacca  de  Sancha  Xpina.  de  Alaver  do  á  voft  donna  Clauarla  át  h 
Cauallería  et  á  Vall^'í^,  uro.  siervn,  vicinos  do  Jacca  I  campo  et  una  vynni 
que  son  de  Sánela  Xpina.,  por  de  la.  fiesta  de  Pasqua  florida  primera  pts- 
sada  en  VIH  años  continuadamente  conplidos  et  por  racjon  de  vras.  labores 
que  vos  faredes  nel  dicto  canpo,  que  res9ebades  las  dos  partes  de  los  dictos 
fruylos  ct  que  dedes  á  mi  la  tercera  parte  de  los  dictos  fruytos  con  la  ter- 
cera parte  de  la  palla.  It:  de  .la  dicta  vynna  que  dedes  et  paguedes  á  mí 
en  cadun  anyo  por  el  tpo.  de  ssusso  dicto  IV  sóidos,  dineros  jaqaeses  por 
la  fiesta  de  todos  Santos.  Et  labrado  lo  dicto,  campo  é  vynna,  bien  é  lili- 
mente et  pagando  lodicto  tercio  et  IV  sóidos  nel  dicto  tpo.,  lo  dicto  campo 
et  vynna  tiengades  et  plantedes  et  parcededes  en  la  manera  de  susso  dic- 
to. Et  nos  dictos  donna  Clavaria  et  j)ayles  lo  dicto  campo  et  vynna  d'Alaver 
resgebimos  en  la  forma  et  en  la  manera  de  susso  dicta,  et  pagamos  bien 
et  lialmente  los  dictos  fruytos  et  palla  el  los  dictos  IV  sóidos  nel  tpo.  por 
vos  asegurado  el  á  cabo  del  término  d'arrenderuos  lo  dicto  campo  et  vyn- 
na meyllorados  el  non  pcyorados,  et  sines  toda  carga  de  rendo.  Encara 
prometemos  et  convenimos  en  buena  fee  d'ir  á  moler  á  los  molinos  de 
Sánela  Xplña.  todo  el  pan  que  por  nos  será  feyto  moler  u¡n  se  amassar  i 
en  nuestra  casa.  Testimonios  fueron  dicto  don  Julyan  de  Castello,  cappe- 
Jlan  y  Per  d'Aslivon,  viQinos  de  Jacca.  Feylo  fué  esto  XIIII  kalendas  ma- 
dii,  Era.*  m.*ccc.*  XL.^dos.— E  yo  Gil  d'Ipas,  público  notario  de  la  ciudit 
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de  Jacca,  esta  carta  escrivie  é  esta  signal  y  feqie  (Acad,  de  la  BUt,^  legajo 
núm.  33  del  monasterio  de  Santa  Cristina;— Jaca— Huesca). 

La  fecha  de  los  dos  últimos  documentos  convencerá  de  que  no  sola- 
mente continuó  siendo  el  castellano  el  habla  vulgar  de  Aragón^  á  pesar 
del  empeño  que  pudo  tener  para  introducir  el  catalán  la  casa  de  Barcelo- 
na, sino  que  se  iba  desarrollando  y  perfeccionando^  si  bien  con  más  lenti- 
tud que  en  Castilla,  según  probaremos  también  con  el  examen  de  no- 
tables escritores  de  los  siglos  XI Y  y  XV,  todavía  desconocidos  de  los 
doctos 

Ni  son  menos  satisfactorias  las  pruebas  relativas  al  reino  de  Navarra. 
Escritos  sus  documentos  oficiales  en  el  degenerado  latín  que  hemos  reco- 
nocido en  los  de  Aragón  y  Castilla  basta  lograr  omnímodo  triunfo  las  ha- 
blas vulgares,  vemos  germinar  en  ellos  y  dar  razón  de  su  existencia  al 
romance  navarro^  que  tan  estrechamente  se  [igaba  con  el  hablado  en  la 
España  Central,  como  que  sobra  reconocer  un  mismo  tronco  y  raiz,  debia 
su  aparición  á  muy  análogas  circunstancias  políticas  y  sociales. — Por  esto, 
sin  apartar  la  vista  de  los  fueros,  otorgados  por  la  dinastía  aragonesa  á  las 
principales  poblaciones  de  Navarra,  inclusa  la  ciudad  de  Pamplona,  halla- 
mos en  ellos  no  solamente  numerosas  voces  que  pudieran  desde  luego  ca- 
lificarse de  castellanaiy  sino  también  abundantísimos  giros  y  cláusulas  en- 
teras que  bajo  la  corteza  de  un  latin  extremadamente  bárbaro,  descubren 
un  idioma  nacional,  cuyo  desarrollo  aparecía  en  verdadero  estado  de 
progreso.  Leyendo  por  egemplo  los  fueros  de  Carcastillo,  Encisa,  Caseda 
y  el  Barrio  de  San  Cernin  (Pamplona)  dados  por  Alfonso  el  Batalla- 
dor (i  129),  tropezamos  frecuentemente  con  fragmentos,  concebidos  en  esta 
forma:  aCabalieroi  de  Carocasteib  uaiant  illa  tercia  parte  in  fansado  cum 
rege,  aut  cum  seniore:  que¡que  remangat  de  illa  tercera  parte,  peitet  fonsa- 
to  Y  solidos.» — aCauaicaíores  de  Caueda  qui  fnerint  in  térra  de  maros  y  de 
ropoi  et  de  armas  non  dent  qmnta. — Canato  de  Casseda  non  det  herbaSico. — 
Popuiaíores  de  Casuda,  si  fuerint  alcanzados  de  V  soUdos,  peUent  per  illos 
uno  arrobo  de  trigo  et  uno  arrobo  de  ordio)),  etc.  (Muñoz,  Fueros  Municipales , 
página  470  á  477). 

La  invasión  del  romanee  vulgar  en  los  documentos  oficiales  crece  de 
cada  día  hasta  que  ya,  al  comenzar  el  último  tercio  del  siglo  XII,  se  alza 
en  Navarra  con  el  dominio  de  la  chancilleria,  asi  como  estaba  sucediendo 
en  Castilla.— Don  Sancho  el  Sabio,  que  gobierna  aquella  monarquía  de  1 150 
á  H93,  otorgaba  á  los  vecinos  de  Arguedas  en  ii71  un  fuero  escrito  en 
el  romance  navarro,  hablado  por  la  muchedumbre  (Yanguas,  Diccionario  de 
antigüedades  de  Navarra);  y  desde  aquel  tiempo  menudeaban  los  documen- 
tos redactados  en  la  misma  lengua,  que  según  en  lugar  oportuno  obser- 
vamos, triunfaba  después  de  todas  las  contradicciones,  suscitadas  natural- 
mente por  la  dinastía  francesa.  Pero  estas  aseveraciones  necesitan  compro- 
bación, y  ninguna  más  eficaz  que  los  documentos  diplomáticos.  Yeamos 
pues  los  siguientes,  que  por  pertenecer  á  diversas  localidades  y  aparecer 
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tiilcrcsaJos  od  ellos  monjes  y  ubadi^s,  pueden  calificarse  como  testigo*  de 
excepciúoen  el  procesü  que  «eguimoB: 
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Cítría  úe  vfnla  de  una  íteredaá  en  el  tirminú  tU  TuéuUeJit  otorgada  per  áo- 
ña  Urraca,  hija  de  dm  E$paño¡,  á  favar  áel  a^tad  y  los  monjet  de  fUera  [t, 
r¿5ÍK-A.  1212). 

!n  dei  nomino,  Bgo  dona  arratsa  filia  de  don  e«pannal  cod  todos  mUG^ 
n<Mt.  con  vtncent'  et  con  DertoJürneUn  ct  con  domLNj|;o^  todos  ensembleaUr- 
gando,  t)4^[)demoa  a  uos  don  ntaurin  aLdjad  do  ftlero^  et  a  todo  el  ocm- 
neat  da  filero  al  present  et  al  uenidero  loda  la  íjeredal  deí  tírmiDO 
de  tudullen  que  nos  caio  en  part  por  heredat  entre  nuestros  erma- 
nós*  de  nuestro  padre  don  espaunol.  tit  de  nuestra  madre  dona  uelli- 
da*  hermo.  el  poblado^  estia,  naalnuoi;.  cntcgra  mi  entre,  latirado  et  por 
laurar,  uinnas^  píe^as^  montes,  funles*  prados,  erbas,  domos*  et  todo 
(juanto  que  en  e}  termino  de  tudulleu  auemos  d«  nuestro  padñnuh 
nio  o  deuemos  auer.  de  cielo  tro  a  tierra,  con  sos  entradas  et  con  iM 
eisstdas,  perCV.  M,^  alfonsis  bonos  de  bon  oro  et  de  peso.  Desta  b«T^ 
dat  quo  do  &uso  auemos  dito,  es  la  una  pie^a  en  anamai^a.  o  U  pcoAi 
amariella.  E  a  afírontatíonfis  do  todas  partes  los  mongos  de  filero.  La  íe- 
cuuda  pie^aesde  ius  anama^a  &obre  J'oliüo.  G  a  aíTrontat iones  de  todtl 
partes  tos  mondes.  La  tercera  pic^a  es  en  el  palombar.  et  es  esta  pjeft 
en  dos  partidas.  Et  en  ta  partida  de  suso  el  de  juso.  a  aflrontatioues  á¿  to- 
das partes  los  monges.  Et  es  de  las  uinnas  la  tina  en  anama^uela.  B  a  aí- 
frontationes  de  todas  partes  los  monges.  La  secunda  uinna  es  en  anama- 
9uela.  E  a  affrontationes  de  una  part  don  urraca  la  filia  de  doD*  andresi, 
et  del  otra  part  los  monges.  Et  un  orto  en  anama^uela.  E  á  aífronutionei 
de  todas  partes  los  monges.  Et  una3  casas  cerca  las  uinnas.  Et  an  aflroota- 
tiones  de  una  part  los  monges.  et  del  otra  part  la  cequia.  Et  damos  uos 
fídancia  de  saluedat  a  foro  de  tierra.  Pedro  martine^,  ierno  de  dona  San- 
cha. Testimonias  per  mano  postas  qui  esto  uidieron  et  odierou.  DíagPe- 
drez.  et  Gonzalbo  ferrandez,  filio  de  ferrand  diez.  Odidoresde  los  monges. 
Don  marin.  Frater  bernard  qui  esta  carta  escriuió.  Frater  Marco  de  alíaro. 
Frater  García  de  logronno.  Frater  arnalt  zapatero.  De  los  seglares.  Pedro 
de  don  español.  Sancho  de  don  español.  Facta  carta  sub  era  M.*CC.*L.* 
in  mense  augusto.  Regnandoel  reí  don  alfons,  de  toledo  tro  a  calaom.  Se- 
ñor en  cerbera  guillen  gon9albez.  Tenedor  del  Castiello  por  so  mano  don* 
urraca,  so  mullier.  Alcalde  por  mano  del  reí  don  monio.  Merino  lop  de 
mués  (Carta  en  pergamino:  Real  Academia  de  la  Hutoria;  Arch.  de  Fitero). 


( 
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Carta  de  cambio  de  una$  tierras  y  viñas  entre  el  Prior  de  San  Esteban  de 
Huarte  ydonP.de  CUzaldea  y  su  mtjer,  de  Zamudia  (E.  i262— A.  1224). 

In  nomine  domini  nostri  íhu.  xpi.  Notum  sit  ómnibus  hominibus  tam 
presentibos  quam  futurís.  Quod  ego  F.  degueret,  Prior  sancti^Stepliani 
de  haart,  cum  assensu.P.  abbas  legerensis,  dedirous  in  cambio  duas  kafi- 
zadas  de  piezas  et  IlII  arien^os  de  nionas.  per  parte  que  habet  do.  P.  de 
cli^aldea.  et.  dona  S.  uxor  eius,  in  Rotis  de  ^umadia  cum  uoluntate  filio- 
rom  suorum.  Daquest  cambio  se  touieron  por  pagados  predictos  abbas,  et 
don  Fortunio  de  guerez.  et  don  P.  et  uxor  eius  donna  S.  et  filii  sui.  Set 
sciendum  est  quod  sant  Estovan  debet  daré  el  aloquerío  magistri  maiorís, 
qoando  dujeren  a  fer  huebras  grandes  de  nueuo.  e  el  comer  debent  daré 
de  común,  et  sant  Esteuan  debet  daré  rodio  qui  las  curie  sempre  per  illa 
parte  quam  habuit  de  don  P.  et  de  donna  S.  Desto  tiene  ferme  don  F.  de 
gueretz  por  ad  sant  Esteuan  a  don  P.  chipia,  de  don  P.  et  de  donna  S.  et 
de  snis  filiis.  como  fuero  es  en  la  tierra.  Insuper  tenet  fidan9a  de  coto  de 
boyes  a  don  Sancho  macuá  de  echeuerria  que  si  alguno  enbergasse  en  esta 
part  destas  ruedas,  o  que  fega  que  dar  o  que  peite  G.  boyes.  Similiter  don 
P.  et  donna.  S.  et  filii  sui  tenent  ferme  a  don  P.~  chipia  destas  piezas  et 
de  estas  vinnas,  como  fuero  es  en  la  tierra  et  in  super  tenent  fian^  de  coto 
de  boyes  luán  Quria  de  iriurri  que  simul  omme  quisiesse  enbergar  en 
estas  piezas  et  en  estas  vinnas.  o  quel  fagan  o  que  peite  C.  boyes.  Actum 
est  hoc  sub  Era  M.CG.LXII.*  in  mense  madíi  in  die  sancti  lohannis  ante 
portam  latinam.  feria  II.*  Regnante  Rege  Sancio  in  Nauarra.  Episcopo 
pampilone  Remigio.  Testes  et  auditores  buuis  rei  sunt  P.  ezquerra  pam- 
pilonensis  canonicus.— S.  capellanus  de  sant  Estovan.— don  P.  Semenez, 
sacerdos.— S.  dordiriz,  sacerdos. — S.  romev,  sacerdos.— S.  orduna,  sacer- 
dos. — G.  macuá.— F.  macuá. — P.  sarrondoa. — don  G.  de  mutiloa.— hye- 
nego  de  iriuaren. — G.  migael.— D.  de  9umadia.— G.  arceiz  de  echeuerria. 
— F.  de  echeuerria.  et  multi  alii. 

Ego  P.,  abbas  legerensis,  hoc  factum  ciando  et  sigilli  mei  munimine 
corroboro  et  confirmo  {Real  Academia  de  la  Historia,  archivo  de  San  Estovan 
de  Huarte). 


Caria  de  donación^  por  la  cual  cede  don  Pedro  de  Arceiz  de  Arroniz  varias 
heredades,  en  términos  de  Cervera  y  Andion,  al  monasterio  de  Fitero  (E.  1272 — 
A.  1234). 

In  Christi  nomine  amen.  Conoys^^udx  cosa  sea  a  todos  omes  que  esta 
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carta  ueran,  cómo  Jo  doD  Pero  urce í 2  de  arroniz,  estando  en  mi  tnemotu 
boa  a,  mando  el  dono  aquella  lieredat  de  Oeruera  el  de  Andíon  con  sos  coy- 
llamos  et  cointo  uenia  en  IS'auarra  de  García  Cernerá  por  mi  alma  el  de  to- 
dos míos  pariontes,  a  Jios  et  a  sancta  mariu  et  al  monesterio  de  filero,  Kt 
est  mandamiento  fago  io,  ^i  por  u  en  tura  de  esta  enfermedat  passare  de  est 
sieglo  al  otro,  que  filios  míos  oí  ülias  ni  piínent  ninguno  ní  omme  del 
sieglo  non  los  embargan  en  estus  heredades  que  sont  delant  non  penadla, 
nin  lis  metan  muía  uoz,  Et  ningún  Qlio  mió  ní  filia  mea  ni  ningún  orne  de 
ost  £Íei;lo  que  mala  uoz  quisies  meter,  sea  maloito  de  dios,  Ct  si  por  n0Dr 
tura  escapare  de  este  enfermedat,  ueerme  con  el  abbat  et  con  el  coaueal 
e  de  la  rencura  queauré  de  eülos,  ferme  an  dreito.  De  est  mandamiento 
et  de  esta  almosna  que  manda  don  Pero  arceiídearroniz  adioset  a  sancU 
maria  et  al  monasterio  de  filero  son  tostimonifiM  por  mano  puestas  don  S^ir 
chú  sauz  de  buzguarret.  et  don  Pero  gomiz,  el  mege.  doo  Jolian  guillem 
de  Kstela,  el  martín  lopiz  tie  vn^ue*  et  Pere,  filio  de  tuarlin  gomiz,  Kom« 
de  los  arches.  et  Pero  martinez  de  Surruslada.  et  frayre  bernart  de  Ta- 
dola,  et  domingo  de  artania,  el  eacriuano  qui  todo  estoescriuiOf  por  nUD* 
da  mi  en  lo  de  don  Pero  aroeJz  de  arroniz.  et  eF;tos  bonos  ornes  assi  «e  otor- 
garon por  teslimoDÍos.  Regnante  fíege  Ti  i  i  bal  Jo,  comité  de  Campania  et  di 
bria  palazín  in  Nauarra.  Pelrus  remigius,  episcopus  in  pampiloaa*  Robart 
de  Se^ítyna  tenenle  caslrum  stelle.  Rajmundns  Theobaldns,  prepüsilus- 

J pcríz  jnJice.  marlino  de    coyllanteSf  sayón.  Facta  carta  in  mt^uM 

Julio  iü  nonas  eiusdcm  men^iis.  sub  Era  M.CCLXXil/  {Reai  Academia  ¿i  ¡i 
Historia^   archivo  del  monasterio  de  Filero), 

"i 

4. 

Donación  de  unas  mitades  de  casas  ^  huerto  y  viñas ,  situadas  en  térnmws  id 
Burgo  de  Amedo  y  Y  alpina,  otorgada  por  doña  Felicia  ó  favor  del  abad  y  mm- 
jes  de  Filero  (E.  1273— A.  1237). 

In  nomine  sánete  trinitatís.  Sepan  todos  ios  hommes  qui  esta  carta  ae- 
ran, que  lo  dona  felicia,  sana  et  alegre  et  en  mi  bona  memoria  stando,dooo 
a  dios  el  a  sánela  maria  el  a  los  monges  de  filero,  a  los  presentes  et  a  los 
que  son  por  uenír.  la  meilad  de  unas  mias  propias  casas  que  son  en  el 
burgo  de  Arnedo.  el  la  meilad  del  orlo  el  una  uina  en  ualpinna.  la  meitad 
deslas  prenominadas  casas,  con  el  meio  del  orlo,  an  alleclaneos  de  la  una 
parí  dona  felicia  ela  misma  de  la  olra;  Johan  perez,  fílo  de  Pedro  dona, 
de  la  olra  parle  el  rio.  El  la  deuaHtdila  uina  de  la  una  parí  a  allectineos 
Pedro  Guírald,  el  de  la  olra  part.  don  Rerair  perez  et  de  la  otra  part  eJ  río 
de  morela.  el  de  la  olra  la  carrera  que  ua  a  quel.  El  queaquestdonadio  seii 
sano  e  firme  a  los  deuanldilos.  monges.  doles  fiadores  de  saluedad.  a  don 
Roí  tarín,  el  a  don  Lop.  Sánchez,  ñlo  de  don  San  de  mo  (hay  laguna)  esta 
meitad  de  las  prenominadas  casas.'  con  el  orlo  et  la  deuaut  dita  uina.  a  los 
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monges  de  filero,  de  quí  que  la  demande,  assí  como  fuero  es  de  Arnedo. 
Estdeuantdito  donadío,  dono  con  sus  entradas,  et  con  sus  exidas  ctcon  to- 
dos los  dereitosque  io  y  é  et  deuo  auer,  de  jus  tal  conuinien^a:  que  si  pa- 
rient  mío  uiníere  a  la  hora  de  mi  fin  qui  quiera  cobrar  esta  deuantdita 
heredad,  dé  XL.^  morabitinos  a  los  monges  de  fitero.  et  cobre  la  deuant- 
dita heredad.  E  ¡o  frai  migael,  cellarero  maior  de  fitero,  con  otorgamento 
del  abad  et  deit  conuent  meto  aquesta  meilad  de  estas  deuantditas  casas, 
con  el  orto,  et  con  la  uina.  en  comienda  de  dona  felícia  que  ela  la  guarde 
et  la  milore  et  Iaesfruite,esta  pronominada  heredad,  en  todos  sus  días,  as- 
si  que  I 'Abad  et  el  conuent.  que  hoi  es.  nin  los  otros  que  uerran  en  fitero 
non  aían  poder  de  toler  esta  pronominada  comienda  á  dona  felicia  en  todos 
sus  días,  et  ela  que  no  aia  poder  de  uender.  ni  de  enpenar  ni  en  nenguna 
manera  aienar  esta  deuantdita  heredad,  del  monasterio  de  fitero.  mas  des- 
pués de  sus  días,  que  la  lesse  solta  et  quita  a  los  monges  de  fitero.  De  todo 
aquesto  que  de  suso  es  scripto.  son  testimonias  por  mano  puestas,  dambas 
Jas  partidas.  Don  Rodrigo  steuan.  et  don  Gil  ortiz.  et  don  Pedro  Xemenez 
de  Miraglo.  et  domingo,  filo  de  Johan  cid,  et  don  Urraca  steuan.  et  Johan 
ber9uela8.  Facta  carta  sub  era  M  CC.LXXV.®  Fratrer  Petrus  de  Alfaro  me 
scrípsit  ín  mense  marcii  (Real  Academia  de  la  Historia,  archivo  del  monas- 
terio de  Fitero). 

Confirmación  de  una  escritura,  otorgada  entre  el  Prior  del  monasterio  de  Jesa 
y  los  labradores  de  la  misma  vecindad ,  concedida  por  don  Sancho,  abad  de  Leire 
(E.  <301-A.  1269). 

Gonos9uda  e  manifiesta  cosa  sea  a  todos  aqueyllos  qui  la  present  carta 
ueran.  Que  nos  don  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  abbad  del  moncsterio  de 
sant  Saluador  de  Leyre,  con  otorgamiento  de  don  Saluador  prior  et  de  todo 
el  conuent  de  aqueyl  mismo  logar,  a  rogarías  et  á  mandamiento  del  noble 
uarondonClement  de  Launay,  Senescal  de  Nauarra,  damos  etotorgamoset 
assignamos  a  nuestros  amados  labradores  de  Jesa  et  a  toda  lur  posteridad 
por  siempre  jamas  ata  la  fin  del  mundo,  que  paguen  a  nns  e  a  todo  nuestro 
mandamiento  et  a  todos  nuestros  successores  que  por  tiempo  serán  peyta 
sabuda.  LX.*^  kafices,  meyo  trigo  nieyoauena,de  la  mesura  de  Sangüessa  ca- 
da ayno.  assí  que  mas  non  sea  acre9ida  esta  peyta  deuant  dita,  e  quitamos 
los  faixos,  los  quales  acostumpnamos  deprender  ata  agora.  E  que  paguen 
por  Opil  arincada.  XII.  dineros  de  Sanchetes,  moneda  corrible  en  Nauarra. 
los  quales  dineros  non  puedan  acrescer  ni  mas  amenguar  por  ninguna  ma- 
nera. E  a  la  labor  que  uiengan  ni  mes  una  ue^  como  an  acostumpnado  ata 
agora.  E  si  por  aueutura  deuenies  dalgunos  (labradores?)  sínes  crcaturas 
o  se  fues  a  otra  part  todo  el  moble  et  el  terrible,  segunt  el  judicio  del 
(ahad?)  e  del  conuent,  sea  dado  al  más  cercano  parient  o  parienta  que 

TOMO  li.  33 


594  HISTORIA   CntTICA    DE   LA    LITERATURA   ESPAfSOLA. 

ovíere  o  a  todos  los  otros  uecinos,  tenient  eyllos.  en  pie  todo  el  dreyto  da- 
queylla  Iieredad  que  lis  sera  dada.  Otrosi  que  tiengaa  en  píe  la  pueiit  qae 
'  es  en  agoa  capdal  entre  torr  e  Jesa.  et  sinon  que  den  su  ceña  al  Abbad  ca- 
da ayno.  Et  en  testimonian^a  desta  carta  por  a  b  c  partida,  Nos  don  Sancho 
Abbad  c  cl  conuent  sobre  ditos  ponemos  }  nuestros  sigieyllos  pendientes. 
K  iOy  Saluador  monge  del  dito  monasterio,  por  mandamiento  del  Abbad  e 
del  conuent  escriui  esta  carta,  et  en  testímonian^a  de  las  cosas  sobreditas 
pongo  y  mío  signo  -f-  acostumpnado.  Facta  carta  in  Mense  Marcii  in  díe 
sancti  Benedicti  Abbatis.  In  era  M.CCCL'  Rcgnando  el  Rey  don  Tibald  en 
Nauarra.— Bispo  en  pamplona  don  Pero  xemen¡9  de  Ga9ola9.— Merino  en 
Nauarra,  don  Garcia  lopiQ  de  ErQspuru.— Seynor  en  Xauier,  don  A9nar  de 
Sada. — Datum  in  monasterio  Lcgcrensi  (Carta  partida  por  A.  B.  C,  ori- 
ginal en  la  Academia  de  la  Historia^  archivo  del  monasterio  de  Leire). 

El  anhelo  de  no  dar  excesivo  bulto  á  estas  demostraciones ,  nos  Teda 
seguir  copiando  documentos  no  menos  interesantes,  y  como  los  ya  trasla- 
dados, pertenecientes  á  la  época  de  la  dinastia  francesa  de  Navarra.  No  es 
posible  negar,  en  su  vista,  sin  temeridad  vituperable,  que  lejos  de  ser  el 
catalán  ó  cl  francés  el  habla  nacional  de  aquel  reino,  lo  fué,  como  en  el 
suelo  de  Aragón,  un  romance  muy  análogo  y  parecido  al  que  en  León  y 
Castilla  se  licsarrolla,  si  bien  advirtamos  al  fijar  las  miradas,  así  en  los 
documentos  aragoneses  como  en  los  navarros,  ciertos  cambiantes  y  mati- 
ces, que  dcbian  trascender  á  las  obras  literarias,  sirviéndonos  de  guia 
para  determinar  en  ocasión  oportuna  la  comarca,  donde  cada  cual  se 
compone  ó  se  escribe.  El  estudio  comparativo  de  estos  documentos  sobre 
probar  también,  sin  género  ninguno  de  duda,  que  era  simultáneo  y  gene- 
ral en  toda  la  Península  el  predominio  alcanzado  por  los  romances  vulga- 
res sobre  el  lalin  cancilleresco,  nos  lleva  á  reconocer  los  diferentes  ele- 
mentos de  cultura,  que  cada  uno  rcQcjaba.  No  para  hacer  un  estudio  tan 
complelo  como  sin  duda  pide  de  suyo  esta  materia,  sino  para  confirmar 
las  observaciones  expuestas,  nos  será  permitido  formar  aquí  un  breve 
cuadro,  notando  desde  luego  que  la  comparación  se  refiere  únicamente  al 
período  bislórico  que  abrazan  las  fechas  de  los  documentos  aragoneses  y 
nav*irros  arriba  trascritos,  de  los  cuales  nos  valemos  exclusivamente  res- 
pecto de  ambas  comarcas: 

Romance  Aragonés.  Castellano.  Navarro.  Castellano. 

destin destino  agoa agua 

orlo huerto  feito fecho 

noite noche  ferme firme 

lillo fijo  peyta pecha 

esculaiio escolar  boy buey 

ledo fecho  aqueyl aquel 

hiiire frade  deyto dicho 

mullcr niogier  meyo raedio 
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Romance  Arai^onés.          Castelbno.  Navarro.          Castellano. 

molin molino  corríble corriente 

festa ..........  Gesta  moble mueble 

fer facer  eyllo ello 

claustra claustro  '          dreylo drecho 

dito dicho  lis les 

femos facemos  lur su 

sóidos solidos  ceña aceña 

mellor meior  anyo anno 

possar poner  qoanto quanlo 

senyor sennor  est este 

muyto mucho  •           coylla<?o collado 

consembles consimiles  parient pariente 

tenrrán teman  filio fijo 

encloden yncloyen  malecto maldicho 

anyo anno  alectano aledanno 

ven Yien  ó  viene,  etc.    aienar alienar,  etc. 

De  observar  es  también,  para  confirmar  cuanto  por  punto  general  vá 
indicado,  en  orden  á  las  modificaciones  que  ofrece  la  dicción  en  Aragón  y 
Navarra,  que  se  mezclan  á  veces  en  estos  documentos  vocablos  del  todo  ca- 
talanes, tales  como  notari,  (notario)  tengut  (tenido),  faciaU  (fagades),  any  y 
anyi  (año  y  años),  da^ó  (de  esto  ó  de  eso),  etc.,  trascendiendo  esta  influen- 
cia á  la  sintaxis,  sí  bien  la  cxtructura  y  forma  de  la  frase  conserva  mayor 
integridad,  contribuyendo  así  á  demostrar  el  intimo  parentesco  que  ligaba 
estos  romances  con  el  castellano.  Y  tanta  fuerza  y  vitalidad  entrañaban 
desde  su  misma  cuna  estas  hablas  vulgares,  que  así  como  el  catalán  se 
propagaba  á  las  comarcas  de  Mallorca  y  Valencia,  merced  á  la  reconquista, 
cundían  también,  por  igual  medio,  especialmente  el  romance  aragonés,  á 
las  regiones  que  arrancaba  de  la  morisma  la  espada  de  don  Jaime  I,  tras- 
mitiéndose á  la  posteridad,  no  sin  verdadera  enseñanza.  Cuando,  pasadas 
las  fronteras  de  Castilla  y  de  Murcia,  penetramos  en  la  provincia  de  Ali- 
cante, y  escuchamos  en  Aspe,  Clda,  Monforte  y  Callosa  de  Segura  el  ro- 
mance castellano;  cuando  al  visitar  la  de  Valencia,  lo  oímos  igualmente  en 
Cheste,  Chiva  y  Buñol,  ó  ya  dirigiéndonos  á  Castellón  de  la  Plana  lo  ha- 
llamos en  Segorbe,  Albocacer  y  Lucena,  sobre  reconocer  desde  luego  que 
fueron  todas  estas  villas  y  lugares  poblados  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII  por  aragoneses,  acertamos  sin  esfuerzo  á  quilatar  por  una  parte 
el  estado  de  desarrollo  en  que  el  indicado  romance  aparecía,  al  consumar- 
se la  conquista,  y  la  invencible  resistencia  que  ha  opuesto  en  esas  localida- 
des al  elemento  catalán  (ya  valenciano),  sin  que  haya  logrado  este  en 
tantos  siglos  absorberlo  ni  avasallarlo.  De  estas  observaciones,  bastantes  á 
desbaratar  toda  teoría,  que  no  tenga  por  fundamento  la  historia,  fácil  es 
levantarnos  á  más  altas  consideraciones,  viendo  confirmado  cuanto  vá  en 
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MI  \\}^ÁT  MpuíAlo  rtísiJücto  lie  la  lenlü  y  difícjí  elaboración»  Ü  que  ísfiti  su* 

lotJa  ciHliimMon,  softin  ya  urjamos  otjs^rrvudo. 
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1  üttlicó  en  i^^ñ  r1  Jocti»  frftico  alemán  iJiín  Fernando  José  ü^  Woír,  m 
iiaiori  Je  itmi  Connilt>  llüfmaut  uua  |vrecÍu$;L  colección  de  romances  etpá- 
hi>\tyí  hnjo  rl  tftulo  de;  fViaortrii  gr  F/^r  d^  Ki/manc^f  (Ikrtin,  por  A*  Aslicr 
Yct^mpJ,  1>f:ado  j  DUWlrumiHftUQ  ef^timaMe  liLpr«,  eti  <]U<?  res^lD* 
ticciau  í;r«ihkqionte  Ijs  dotas  Slmíiis  qu^  en  nu^tistra  Irtirodufá^im  reco- 
iiociiuos  en  el  retp^uble  btbliot^cvrto  áé  Ja  Imperitl  de  Vi«ua,  truamoi  f 
dúnasi  luí  m  el  OiHrw^  ^a  «n  los  óUimos  mesej  d<)I  Giftres&do  wo^  sa 
artículo  cHlíCO  (que  reprodnjenra  1i  £(^HnU,  la  Crimiíía  y  el  Cjiw«rwi),  hi- 
oiüíhlü  valor  el  mérili>  dt?  la  colé;  ^     ^  acíerlfis  de  Us  mi^esligaciODes 

foalizadas  por  aquellos  insignes  escritores. 

Habia  sin  embargo  en  la  lulroducckm  de  !a  Primavera,  encaminada  á  tra- 
tar fk¡  origen  f  forma  ¡f  carácter  eunciai  y  pariioflar  de  los  romances  ^  de  tu 
respectíta  cijsificaci.my  algunos  puntos  en  que  no  estábamos  conformes  con 
los  colectores;  y  Ilerados  del  anhelo  de  lu  im{*arcíalidad,  decíamos  al  pro- 
pósito de  los  mismos:  ((Respetables  son  en  nuestro  juicio  las  prescripcio- 
nes y  fundamentos  crilicos  á  que  los  Sres.  Wolf  y  Hofman  se  han  ajustado 
en  tan  útiles  tareas;  mas  no  todas  sus  opiniones  son  dignas  de  igual  aca- 
tamiento. Apartándose  de  lo  asentado  por  Deppíng,  Alcalá  Galiano,  Tapia, 
Gil  y  Zarate  y  Duran,  sostienen  la  creencia,  antes  de  ahora  anunciada  por 
el  ilustre  bibliotecario  de  Vieua  {Vet^er  di  Ho.'nauzen'Pi^esie  der  Spamier\  y 
aceptada  por  Dozy  (Recherches  sur  i^hist.  poüi.  et  litt.  d^Espag.)  de  que  no  se 
cometió  nunca  en  las  rimas  agudas  del  romance  la  ñgura  paragoge ^  atribu- 
yendo á  la  ignorancia  de  los  editores  semejante  ornato.  uEste  proceder 
«(escriben)  fué  no  más  que  un  producto  de  la  ignorancia  y  arbitrariedad 
»de  los  editores  desde  el  siglo  XYI,  quienes  reconocían  no  más  la  equira- 
)>lencia  de  aquellas  rimas  graves  con  los  agudas,  característica  también  de 
i>la  poesía  popular,  sustituyendo  estos  defectos  imagínanos  coo  pecados 
^reales  contra  la  etimología  y  la  índole  de  la  lengua:  asi  que,  Duestro  pro- 
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))ceiler  de  suprimir  en  este  caso  las  eees  auadidas,  puede  llamarse  en  efec- 
))to  una  resütutio  in  itUegrum».  Á  largas  disquisiciones  críticas  pudiera  dar 
motivo  esta  cuestión  así  formulada,  Itillándose  muchas  y  muy  valiosas  ra- 
zones desde  el  examen  de  los  primeros  monumentos  populares  y  escritos 
de  nuestra  poesía,  para  demostrar  que  no  al  capricho  ni  á  la  ignorancia 
cedieron  los  editores  de  los  romanceros  del  siglo  XVI,  al  escribir,  por 
egemplo,  estos  versos  del  modo  siguiente: 

En  Burgos  está  el  buen  rey 
asentado  á  su  yantara, 
quando  la  Xlmcna  Gómez 
so  le  vino  querellara, 
Cubierta  toda  de  luto, 
tocas  de  negro  ccnda/¿, 
las  rodillas  por  el  suelo, 
comenzara  de  fablare,  etc. 

«Pero  engraciada  la  brevedad,  y  porque  no  se  entienda  que  intentamos 
hacer  aquí  alarde  de  estudios  formalizados  ya  há  tiempo  en  obra  com- 
petente {Historia  critica  de  la  literatura  española,  tomo  II),  nos  limitaremos 
á  invocar  tan  autorizado  y  concluyente  testimonio  que  baste  él  sólo  para 
cortar  toda  disputa.  Hablamos  de  la  Gramática  Castellana  de  Antonio  de 
Lebrija  (generalmente  Nebrija),  impresa  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sa- 
lamanca en  1492;  libro  de  oro  no  consultado  hasta  ahora  por  los  críticos 
en  su  relación  literaria.)) 

Hechas  estas  indicaciones,  exponíamos  la  declaración  formal  del  docto 
maestro  de  la  Reina  Católica,  tomada  ya  en  cuenta  en  la  Ilustración  IV.* 
(pág.  47o  y  480);  y  tocado»  otros  varios  puntos  en  que  diferiamos  también 
de  la  opinión  de  Wolf  y  de^Hofraan,  tales  como  los  orígenes  del  metro  pri- 
mitivo de  los  romances,  la  primera. forma  en  que  dicho  metro  aparece  y 
la  que  ostentó  asimismo  la  rima  que  lo  exorna  en  los  primeros  días  de  su 
existencia,  puntos  que  resolvíamos  según  el  estudio  realizado  ya  por  nos- 
otros en  la  Ilustración  mencionada,  anadiamos: 

aTras  estas  cuestiones,  en  que  sentimos  no  estar  acordes  con  tan  seña- 
lados críticos,  presentan  la  clasificación  de  los  romances  ya  arriba  indi- 
cada. Fúndanse  en  la  conocida  teoría,  expuesta  por  Haber  en  su  excelente 
introducción  á  la  Crónica  del  Cidj  la  cual  sujeta  los  romances  consagrados 
á  este  héroe  á  tres  diferentes  clases,  á  saber:  i.^  La  de  los  antiguos,  pro- 
piamente tradicionales  y  populares:  2.^  La  de  ios  sacados  de  las  viejas 
crónicas  por  los  eruditos,  en  imitación  de  los  primeros;  y  3.^  La  de  los 
compuestos  por  los  poetas  cortesano.s,  sin  atiuel  deliberado  intento. — 
Wolf  consigna  oi)ortunamente  la  aplíc.icíon  hecha  por  el  señor  Duran  de 
esta  lumínosíi  teoría  á  todos  los  cantos  que  se  revisten  del  metro  y  rima 
de  los  romances,  y  aplaudiendo  los  aciertos  de  nuestro  sabio  amigo,  altera 
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al^QD  tanto  su  dasifícacion  general»  consíij erando  á  aquellos  bajo  (!ó* 
principaloH  aíspeclos:  1.*"  En  cuanto  son  verLladeramente  objetifos  ó  scilan 
por  tales:  S.**  En  cuanto  se  prRsetlao  puramente  subjetivo*  6  líricos. 
Comprende  el  primer  género  lüs  especies  siguientes:  i,""  Los  romances 
históricos  y  tradicionales;  2.*  Los  novelescos  y  fabulosos;  3,*  Los  cabsíle- 
rescos;  4/  Los  beróicos;  S.'*  Los  moriscosí  6."  Los  pastoriles,  piscalarms, 
villanescos^  etc-  7,"  Los  romances  de  C(?rmama,  los  picarescos  ó  jicaras- 
El  segundo  género  6  el  puramenle  subjelivo  y  lírico,  se  poclria  dividir  en 
tantas  espacies  cuantas  sensaciones  y  pasiones  caben  en  eJ  corazón  ba* 
mano,  etc.—Los  Sres.  WolfyHofman  procuran  justificar  esta  clasifica* 
ciofi,  desarrollóndola  en  diferentes  articnlos  que  guardan  el  6rden  suce- 
sivo de  la  misma.  Sus  observaciones  son  prueba  indubitable  de  lar^a  m«^ 
dilución  y  de  privilegiado  Ulenlo:  sin  embarga,  lícito  nos  será  exponer 
algunas  indicaciones  que  nos  ba  EsUgerido  la  lectura  de  djcbos  artículos, 
bien  que  con  la  brevedad  que  eiigc  la  extensión  que  vá  tümando^  á  pes^ir 
nuestro,  el  présenle. 

^Notando  ante  todo  que  elidía  clasífícacion  propende  á  encontrar  su  mJs 
segura  baso  en  la  historia,  como  que  sin  esta  principal  condición  serit 
inadmisible,  llámanos  la  atención  el  bailar  puestos  tos  romances  ttijvfifs- 
eos  y  fabulosos  entre  los  hUtóricon  y  los  c^batíere^coA^  dando  á  entender  qu* 
pudo  existir,  y  aun  que  exii^tí<3,  entre  los  tiempos  berÓícos  de  la  cí?iiiiit- 
cion  castellana  y  los  tiempos  propiamente  cabüllerescos  un  desarrollo  de 
ta  poesía  popular,  independiente  en  cierto  modo  del  histórico  y  del  caba- 
lleresco yu  indicados. 

«Plausibles  son,  en  verdad,  los  esfuerzos  que  hacen  en  este  articulólos 
compiladores  para  dar  á  su  opinión  la  consistencia  y  brillantez  que  osten- 
ta en  los  restantes;  pero  ni  por  su  genuina  representación,  ni  por  el  mo- 
mento en  que  realmente  se  muestra  cada  género,  es,  en  nuestro  sentir, 
conveniente  alterar  la  sucesión  histórica  de  los  romances  castellanos,  los 
cuales  cobran  toda  su  estima  y  valor  de  reflejar  una  poesía  y  una  kistoria, 
tan  dignas  de  estudio  como  las  españolas,  con  la  mayor  fuerza  y  el  más 
intimo  enlace.  Acomodándonos  á  los  grandes  y  más  trascendentales  des- 
arrollos de  nuestra  civilización,  y  considerando  siempre  á  los  romances 
castellanos  con  un  valor  verdaderamente  histórico,  creemos  que  no  hay 
inexactitud  en  ordenarlos  en  cinco  grandes  grupos,  los  cuales  determinan 
de  una  manera  clara  y  distinta,  y  ya  directa  ya  indirectamente,  las  más 
importantes  transformaciones  de  nuestra  cultura  y  aun  de  nuestras  letras. 
Nosotros,  modificando  algún  tanto,  ó  mejor  dicho,  ordenando  cronológi- 
camente la  clasificación  del  señor  Duran,  dividiríamos  los  romances  que 
se  asocian  en  la  forma  indicada  al  movimiento  histórico  de  nuestra  patria, 
en  históricos^  caballerescos  y  moriscos,  pastoriles  y  vulgares.  Los  demás  géne- 
ros que  los  Sres.  Wolf  y  Hofman  comprenden  en  el  primer  miembro  de 
su  clasificación,  ofrecen  ya  .un  interés  secundario,  y  más  bien  que  á  se- 
ñalar épocas  y  desarrollos  determinados  de  la  poesía  popular  y  de  la  cul- 
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tura  española,  contribuyen  á  darnos  á  conocer,  de  un  modo  tunibicn  se- 
cundario, las  diversas  modificaciones  y  matices  de  esas  mismas  transfor- 
maciones. Siempre  aparecerán,  por  tanto,  en  segundo  término  y  como 
partes  de  una  subdivisión  menos  Iiislórica  que  literaria.  En  el  segun- 
do miembro  de  la  clasificación  becha  por  tan  doctos  críticos,  no  cabe 
disputa»). 

Tres  años  después  (1859)  se  daban  á  la  estampa  en  la  misma  ciudad  de 
Berlín  los  estudios  sobre  las  literaturas  nacionales  española  y  portuguesa, 
Siuditn  zur  geschichte  der  Spanichen  und  portugiemchen  nationalliteraíur^  que 
dejamos  repetidamente  citados;  y  al  tocar  en  ellos  el  referido  don  Fernando 
José  de  Wolf  las  ya  mencionadas  materias,  esforzaba  su  opinión  respecto 
de  las  eee  paragógicas  de  las  rimas  agudas  de  la  poesía  popular,  del  si- 
guiente modo: 

«Entonces  (dice)  se  tomaron  por  consonantes  mal  dotados  {delados  se 
lee  en  Fuentes)  las  rimas  asonantes  rudas  de  los  antiguos  romances  po- 
pulares, consonancias  cuya  imperfección  procuraron  mejorar  los  poetas 
artísticos^  y  las  rimas  con  sílabas  finales  sin  tono  (!!),  particularmente 
cuando  á  la  a  ú  <;  aguda  seguía  una  e  muda  (!!),  se  miraban  todavía  como 
sordas  (!!!),  y  por  lo  tanto  se  encuentran  frecuentemente  ligadas  con 
ellas.  Los  romances  juglarescos  primitivos  y  populares,  y  particularmente 
los  del  ciclo  de  leyendas  carlowingias,  prueban  esto  coq  exceso.  Tienen 
generalmente  estos  últimos,  como  es  sabido,  en  su  mayor  parte  y  hasta 
los  más  largos  la  rima  en  a  aguda;  poro  mezclada  muy  frecuentemen- 
te con  palabras  rimadas,  en  las  cuales  sigue  á  la  a  acentuada  una  sí- 
laba flnal  más,  con  una  e  muda  (?),  no  escaseando  aquellas,  donde  no 
es  posible  apocopar  elimológicamcnte  esta  sílaba  final,  tales  como  pa- 
dre,  mudre,  etc.  Da  tal  manera  que  los  reformadores  de  la  rima  y  edi- 
tores posteriores  se  refugiaron  á  la  salida  maravillosa  de  añadir  á  las  ri- 
mas monosílabas  y  sordas  (!!)  una  e  (y  no  solamente  en  los  infinitivos  en 
«r,  nombres  en  al  y  otros  parecidos,  donde  podía  esto  justificarse  acaso 
etimológicamente,  sino  también  en  palabras  corjugables,  como  ettae  y 
hane)  para  establecer  cierta  uniformidad  en  la  asonancia,  pues  que  para 
ellos  las  rimas  disílabas  y  mudas  (!)  que  se  hallan  en  todas  las  canciones 
popolares  y  de  la  Iglesia,  no  tenían  ya  aquel  valor,  si  bien  los  músicos  (?) 
las  consideraban  así»  (pág.  446). 

En  nota  á  este  pasnjo  anadia  el  mismo  Wolf: 

«Depping  y  Alcalá  Galiano  se  lijaron  también  en  estas  rimas  disílabas  sor- 
das (!!)de  los  antiguos  romaneos  populares  y  juglarescos;  pero  las  decla- 
raron licencia  poética  ó  modo  de  hablar  antiguo;  y  Alcalá  Galiano  dice  que 
el  romance  de  Isabel  de  Liar  puede  servir  de  egcmplo...  Pero  este  aumento 
no  es  licencia  poética,  ni  puede  ser  tenido  cual  forma  de  antiguas  pala- 
bras (conjugadas),  sino  que  emana  simplemente  del  uso  ó  de  la  costum- 
bre propia  del  canto  popular  de  equiparar  la  rima  disílaba  sorda  (!I)  con 
la  monosílaba  (?)...  Hállase  con  frecuencia  este  aumento  de  rimas  sor- 
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(In£,  monasilabas  y  (iísílaba^,  en  los  poemas  de  Haria  Egipciaca  y  átU 
Adoración  de  íot  Santos  Kfyej»,  etc.  Explanada  esta  ingenioKn  teoría,  pro- 
sigue: íiResuItu  de  esto  que  dehen  rcsUtbIücerse  en  una  edición  crítica  Us 
antiguas  rimus  populares  en  los  ín^JícaJus  romances;  penique  no  deb* 
disculparse  ni  imitíirsG  la  mala  intüli^encía  de  los  editores  posterior», 
conservando  la  e^  indebidamente  ahadidu^^ 

ciMicutras  Dozy  (repone)  iíe  conforma  con  mí  opinión  sobre  estas  ríiii^ 
dí&ílabas  sordas  (!!)  y  la  juzga  bien  Funddda  en  la  poesía  popular  roTnin- 
tica.  Amador  de  los  Hiofi  en  el  eiámen  de  la  Vritmwera  me  lia  criticado 
severamente  por  ella,  y  ha  procurado  reetiricarla  con  una  cito  de  In  Crw*  ■ 
mútica  eaíUUana  de  Antonio  de  Nebrijn.u  £1  sabio  ulcman  traslada  ef  pa- 
SJijo  del  maestro  de  la  Reina  Católica,  inserto  en  la  píg,  ISO,  y  observa: 
41  Bl  Sr.  Amador  do  \o?  fítos  añade:  ^rAbora  bien;  ¿£erá  posible  rechant 
i}%M  (de  Lebrija)  inoíjuÍToeo  testimonio  como  liijo  de  la  arbitrariedad  ó  d« 
ida  ignorimcia?...»  (Con  cuyas  palabras  tiabia  yo  calíücado  la  conductu  dn 
los  editores  y  todavía  la  califico).  aNo  sospecbamos  que  baya  quien  lo  ín- 
3»tente^  Lo  que  clara  y  pal[tablemenle  í^e  deduce  es  que  sí  antt^s  do  t4&í 
»se  cometía  espontáneamente  por  los  cantores  populares  la  fij^^urn  di^  que 
ijhabla  et  sabio  maestro  de  la  Reina  Católica,  para  salts^ricer  plenamente 
jula  necesidad  del  cuntOf  siguiese  llenando  este  requisito  de  i^u  a  I  suerte 
Indurante  el  siglo  XVI,  mostrándüse  devotos  de  la  tradición  los  prrm&roi 
Ji^editores  de  los  romanceros,  y  siendo  en  consecuencia  dignos  de  ta  aia<^ 
ubnnza  de  los  doctos.  De  todos  modos  el  uso  de  Jas  e^e  paragúgícas  en  lo« 
ensoñantes  agudos,  principalmente  con  relación  al  eanto^  es  un  hecbo  al- 
Dtamente  bístórico  y  de  no  exigua  importancia  en  la  de  los  roraaDces  cas- 
»teIlanos».  Á  pesar  de  esto,  y  con  todo  el  respeto  debido  á  los  señores  Le- 
brija  y  Amador  de  los  Rios,  yo  quedo,  como  ya  lo  he  dicho,  en  mi  opi- 
nión, pues  me  parece  que  estos  señores,  por  su  excesiva  erudición,  no  han 
visto  el  bosque  por  los  muchos  árboles  (den  Wald  vor  lauter  Báumen  micht 
gesehen).  Ó  más  bien,  Lebrija  tuvo  un  sentimiento  indeterminado  de  la 
verdad  del  hecho;  pero  por  su  erudición  especial  lo  oscureció  sobrema- 
nera para  sí  y  para  los  demás,  y  por  su  amor  á  la  fraseología  escolástica 
lo  expresó  tan  oscuramente,  que  ha  podido  ser  fácilmente  mal  compren- 
dido por  aquellos  que  más  bien  juran  in  verba  maffistri  que  juzgan  inde- 
pendientemente, según  la  naturaleza  de  las  cosas.  No  los  músicos  y  can- 
tores populares,  que  conforme  á  la  analogía  del  canto  llano,  como  ya  he 
dicho,  contaron  solamente  las  vocales  fínales  y  acentuadas,  con  las  cuales 
dejaron  únicamente  de  consonar  el  no  acentuado  disílabo  sordo  (!!),  sino 
los  poetas  artísticos  que  se  juzgaron  en  su  derecho,  por  esta  especie  de  en- 
tonación, para  adoptar  las  rimas  ó  asonancias  verdaderamente  sonantes  (!) 
que  más  se  conformaban  con  su  principio,  dieron  motivo  á  esta  desfigu- 
ración de  las  rimas  populares,  por  lo  cual  un  humanista  tan  docto  como 
Lebrija,  tuvo  luego  naturalmente  á  mano  un  nombre  técnico  de  la  gra- 
mática clásica  (paragoga)»),  etc. 
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En  Orden  á  la  chisífiCticion  de  los  romances  decía  también,  teniendo  pre- 
stes nuestras  indicaciones  arriba  trasladadas: 

«El  erudito  crítico  señor  Amador  de  los  Rios,  en  su  ya  citado  juicio  so- 
re  h.Primaveray  escrito  con  harta  benevolencia  é  indulgencia,  entre  los 
untos  en  que  no  ha  convenido  conmigo,  ha  puesto  de  relieve  la  división 
*■  Im  romances,  según  sus  materias)  pero  su  crítica  tiene  sólo  por  base  una 
ala  inteligencia  (do  que  yo  efectivamente  puedo  tener  culpa,  pues  él 
mó  por  eslabón  desarrollador   correlativo,  aunque  lógicamente  bien 
parado  y  gcnuinamente  histórico  y  sucesivo,  lo  que  podía  tenerse  como 
daccíon  en  límites  tan  abstractos  y  con  frecuencia  de  origen  casual- 
dole  coetáneo).  Y  que  su  opinión  no  es  más  que  aparentemente  dislin- 
y   lO'  prueba  la  división  que  él   mismo  ha  hecho,  perteneciente  á  la 
imera  división  principal  (con  la  subdivisión,  arriba  mencionada,  en 
«grupos  principales,  y  la  fijación  de  la  segunda  se  declara  completa - 
sute  conforme),  diciendo:  «Dividiríamos  los  romances  que  se  asocian  en 
t  Jbrma  indicada  al  movimiento  histórico  de  nuestra  patria  en  histárícosy 
wMBercMCoSy  moriscos ,  pastoriles  y  vulgares^)  (Véase  la  Ilustración  IV,  pági- 
I  483  y  8ígs.).  ))Pero  esto  se  aviene  perfectamente  con  la  ya  citada  divi- 
m,  repetida  en  la  Primavera  hasta  los  vulgares  (los  romances  de  germania, 
oareteos  y  Jácaras  no  los  ha  mencionado  especialmente,  mas  de  ninguna 
lUiera  pueden  incondicíonalmente  contarse  entre  los  vulgares),  los  cua- 
■  yo  materialmente  no  podía  citar  aquí,  donde  se  trataba  de  la  división, 
400  las  materias,  sino  que  debía  mencionarlos  arriba  en  la  clasifica- 
jode  los  romances,  según  su  carácter  principal»  (págs.  482  y  83).       * 
ilaita  aquí  nuestro  docto  amigo  don  Fernando  José  de  Wolf  en  sus  nuc- 
^EtiMdioSf  respecto  de  las  rimas  agudas  de  los  romances  vulgares  y  de 
úlasiBcacion  de  los  mismos.  .Manifestando  desde  luego  que,  admitida  la 
leoacion  histórica  hecha  por  nosotros,  cual  base  de  una  clasificación 
dadaramente  filosófica,  no  hay  ya  realmente  diferencia  de  opiniones 
cnanto  al  segundo  punto  concierne  (pues  que  los  romanees  de  germania, 
picarescos  y  las  jácaras  escritas  en  metro  de  romance,  sólo  ofrecen  in- 
;8  lecundario  y  no  determinan  épocas  ni  desarrollos  poéticos  indepen- 
ntes  en  nuestra  historia  literaria),  lícito  juzgamos  fijar  nuestras  miradas 
la  cuestión  de  las  rimas  agudas  de  la  poesía  popular,  punto  de  alguna 
■H)rtancia,  considerado  en  sí  mismo,  y  de  no  escaso  interés  para  la  crí- 
1  en  el  estado  á  que  esta  cuestión  ha  venido. 

11. 

.edbidos  en  efecto  por  nosotros  los  ya  mencionados  estudios  del  señor 
if,  nos  juzgamos  obligados  á  dirigirle  la  siguiente  carta,  á  la  cual  tras- 
iinos  alguna  parte  de  las  investigaciones  que  teníamos  realizadas  en  la 
.radon  IV. ^  déosle  volumen,  según  oportunamente  dejamos  consignado: 
r.  D.  Fernando  José  tie  NVolf.— Viena.— .Muy  Sr.  mío  y  estimado  amigo: 


eos  HISTOnu   CíimCA   OK   lA    irrEBATUÍlA   £5PAI*ÓU- 

Como  V.  EO  Uabia  servulo  anunciarme  repctickmentc,  linn  llegado  ya  i 
mis  QiaDOs  sus  muy  üeseadc^a  Kaludios  whrú  íojn  iittratutñit  tspañóio  k 
¡tifrutfjwíiú,  tan  llenos  tlfi  eruiiicioo  y  de  ciencia  como  yo  esperaba.  Véo- 
los  cnal  resumen,  y  dijera  mejor,  como  el  corazón  de  ciianlo  V.  ha 
eacritO]  con  tanto  aplauso  áfi  los  doctos,  sobre  rmestra^  letras^  pae«  eí] 
elfos  bailo  reproducidos  y  nuevamente  ilustrados  sus  luminosos  trabüju» 
anteriores. 

Unn  falta  capital  les  bailo  &  prímern  vista:  quisiera  yo,  y  quisiemn 
sin  duda  conmigo  cuantos  estiman  su  crítica  perspicaz,  sana  y  profunila, 
íjncen  lugar  de  roTiti?ntarse  con  tocar  aígunos  pniitns,  por  cierto  mny 
principales  é  interesantes  en  extremo,  bubiese  Y,  abarcado  al  menos 
toda  la  bístoria  del  artú  en  la  edad  media,  con  lo  cual»  sin  hacer  ofen^  i 
Claxús  ni  A  otro  alguno  de  los  que  han  tratada  tan  vital  período,  lendriar* 
tnos  grande  ocasión  de  estudio  y  de  alabanza  los  que  a  este  linaje  de  Ur«as 
nos  consagramos.  Tuédole  asegurar  por  mi  parle,  que  si  bien  ban  esüiíb 
oigo  rehacios,  pues  vienen  cuando  tocan  mis  estudios  en  las  últimas  lindos 
de  los  tiempos  medios,  todavia  pienso  ponerlos  en  contribución  al  llegar  It 
hora  de  imprimir  (si  es  que  e¡jta  rortuaa  ó  esta  desdicha  estd  deparada  i 
mi  fiUtoriti  crftká),  y  abrigo  la  esp tranza  de  que  no  ha  de  ser  sino  con 
abundante  fruto.  Honra  mia  será  entonces  anotar  todo  servicio  que  deLí 
á  la  docta  pluma  de  V,^  porque  n^da  hay  para  mi  tan  sagrado  en  H  ro- 
mcrcio  de  las  letras  como  pagar  estas  deudas  intelectuales,  que,  habiJt 
consideración  á  los  anos  que  llevo  en  el  trabajo  de  la  HUtoria^  van  yni  sif*»- 
íío  de  bulto. 

Verdad  es,  amigo  mió,  que  Y.  me  dá  de  ello  insigne  egemplo,  pues  veo 
que  no  sólo  se  ha  servido  honrar  con  frecuencia  las  obras  de  alguna  con- 
sideración, dadas  por  mí  á  la  estampa  en  medio  de  mil  desconGanzas  y 
temores,  sino  que  ha  llegado  su  amabilidad  hasta  el  punto  de  traer  á  sus 
doctos  Estudios  la  memoria  de  algunos  artículos  insertos  en  los  periódi- 
cos, de  que  hablando  á  Y.  ingenuamente,  apenas  conservaba  recuerdo. 
Y  si  al  recibir  Y.  el  pobre  y  desmañado  sobre  su  Primavera  y  Flor  de 
Romances^  llevaba  su  modestia  al  extremo  de  atribuir  á  mi  bondadosa  incH- 
nacion  y  amistosa  indulgencia  las  justas  alabanzas  que  yo  tributaba  á  sus  ex- 
celentes observaciones  sobre  la  poesía  popular  española,  celebrando  mu- 
cho laudari  a  viro  laudato,  ¿qué  habré  yo  de  decir  ahora,  cuando  me  hallo 
colmado  de  calificaciones  que  no  merezco,  y  que  en  realidad  rae  compro- 
meten?... Muchas  consideraciones  debía  la  crítica  extranjera,  al  sacar  á 
luz  los  Estudios  sobre  los  judíos  y  las  Obras  del  marqués  de  Santillana:  confie- 
so que  aunque  habia  trabajado  con  el  anhelo  del  acierto,  no  perdonando 
vigilias,  me  parecieron  por  demás  excesivos  los  elogios,  no  siendo  por 
cierto  el  artículo  con  que  Y.  quiso  favorecer  las  Obras  del  Marqués  el  que 
menor  sorpresa  hubo  de  producirme.  Pero  al  mariposear  primero  y  exa- 
minar después  con  el  mayor  detenimiento  sus  Estudios,  debo  manifestarle 
hoy  que  he  experimentado  cierto  rubor,  llegando  á  dudar  que  fuera  yo 
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mismo  el  Amador  de  los  Rios,  tan  á  menudo  mencionado  en  notas  y  texto. 

Dóile,  pues^  mil  y  mil  gracias  por  su  benevolencia,  y  no  me  niaraYÜio 
de  que  puesto  Y.  en  el  empeño  de  engrandecer  mis  poquedades,  se  haya 
visto  alguna  vez  forzado  á  contradecir  mis  opiniones.  En  ello  ha  dado 
V.  inequívoco  testimonio  de  la  independencia  de  su  juicio,  probando  que 
no  el  afecto  más  ó  menos  cariñoso,  sino  el  celo  de  la  verdad  y  el  afán  del 
acierto  han  movido  su  pluma.  Mas  quien  de  tal  manera  procede,  no  po- 
drá negar  á  otros  la  buena  fé  de  sus  creencias  literarias,  ni  extrañar  tam- 
poco que  reconocida  esta,  reputen,  como  deber  de  conciencia,  la  obliga- 
ción de  sustentarlas.  De  ella  me  siento  impulsado;  y  considerando  al  pro- 
pio tiempo  que  no  seria  digno  de  la  distinción  que  V.  me  ha  concedido  en 
sus  EstudioSf  si  no  me  apresurase  á  exponerle  los  fundamentos  de  las  opi- 
niones que  Y.  no  admite,  me  atrevo  á  suplicarle  se  sirva  prestarme  algu- 
nos momentos  de  atención,  en  gracia  siquiera  del  asunto,  que  es  tan  de 
su  agrado. 

Bien  comprenderá  Y.  que  aludo  principalmente  á  la  teoria  de  las  rimas 
disilabas  y  monosílabas,  que  Y.  y  Dozy  han  intentado  aplicar  á  los  ro- 
mances viejos  populares  de  Castilla,  desechando  como  saHda  i  invención 
maraiilloia  de  los  reformadores  de  ¡as  rimas  vulgares  y  de  los  editores  poste-- 
rioreSf  el  aditamento  de  las  eee  paragógicas  á  las  rimas  monosílabas  y  sordas. 
Ignorancia  y  arbitriaríedad  de  los  editores  pareció  á  Y.,  al  t**azar  la  Intro- 
ducción de  la  Primavera  y  tal  le  si  gue  pareciendo  en  sus  Estudios  el  au- 
mento de  dichas  eee  tíñales  en  las  rimas  agudas,  aun  después  de  recono- 
cido el  desinteresado  y  respetable  testimonio  de  Antonio  de  Lebrija,  adu- 
cido por  mí  para  demostrarle  que  no  cedieron  los  referidos  editores  de 
los  romanceros  del  siglo  XVI  al  capricho  ni  á  la  ignorancia,  al  trascri- 
bir en  semejante  forma  las  rimas  mencionadas.  Recusa  Y.  la  autoridad 
de  varón  tan  esclarecido  por  su  excesiva  erudición  clásica,  la  cual  ex- 
travió, en  concepto  de  Y.,  «el  sentimiento  indeterminado  que  tuvo  Le- 
nbrija  de  la  verdad  del  asunto»,  siendo  causa  «su  amor  á  la  fraseología 
nescolástíca»  de  «que  lo  expresara  con  tal  oscuridad  que  ha  podido  ser 
«fácilmente  mal  comprendido  por  aquellos  que  más  bien  juran  in  verba 
nmoffistrif  que  juzgan  independientemente  por  la  naturaleza  del  asunto». 

Dejando  para  luego  la  oscuridad  que  Y.  atribuye  al  maestro  de  la 
Reina  Católica,  quiérole  recordar  ante  todo  que  mi  opinión  no  se  fundaba 
exclusivamente  en  el  testimonio  de  aquel  sabio,  pues  como  Y.  puede  ver 
de  nuevo  en  el  artículo  sobre  la  Primavera^  dije  allí  que  existían  muchas  y 
muy  valiosas  razones  debidas  al  examen  de  los  primitivos  monumentos 
populares  y  escritos  de  nuestra  poesía  (la  castellana),  para  la  ilustración 
de  este  punto  literario  en  el  sentido  que  yo  lo  consideraba.  Mostré  tam- 
bién que  en  gracia  de  la  brevedad,  y  porque  no  se  entendiera  que  hacia 
alarde  de  estudios  formalizados  ya  en  la  Historia  Critica,  me  limitaba  al  re- 
ferido testimonio,  cuya  veracidad  era  para  mí  incuestionable.  De  una  y 

tra  manifestación  puede  holgadamente  deducirse  que  no  juraba  in  verba 
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m*§iMtii^  j  {|ue  había  «sptfaJo  tU  «utomaDO  ¿  futiJttr  ualMn  »  itfoii 
taora40bf«hswoauieUad«  l««  romaneo:^  viejos  poprubiti;  T  I**  ^^ 
abara  in§  «stiouila  i  qoiB  H  €i{M>nga,  antes  üe  que  nlgí  á  >n  k  éek 
tBttfiris,  lícito  me  s«tí  4jmr  f  imUo  piftUbfas  en  esta  cneitMii  ton  t  tí^ 
lie  quitir  ilgniiA  norethcl  á  Im  iniücados  estudios. 

Bija  das  rét«eiaii<*?  im{inruatfts  debe  ser  PxuTnínado  d  ponto  d«  kia^ 
mas  símplenoenle  populares  6  ioiperfe^tad  Oas  a&onnnci»*)*  Ptudhi:!^ 
b  r«hcioD  d^  la  knj^tji..  Je  <|ue  sou  camrterbticas  y  príT^Unf. 
bajo  U  TtUcion  dej  canlo.  Esio  ^^  con^dertdas  en  si  mísnu» 
(líí<AiTolIo  sucesiTo  del  idioma,  y  en  órdíin  í  su  oficio  y  múuslw 
to  de  to«^  cantos  nacionales^  rujra  Ira^mi^ion  de  cíUO  tñ  «M  «IM 
única  y  eiclusÍTi  mente  Itad.-v  á  ia  tradicJotí  oraJ  y  masícaJ^  ifefvctt  p«- 
c  jpal  meu  te  de  posi  tari  a  la  tn  u  r  li  edu  m  t>re  ^ 

Deaemejftntí^  del  cslnUn  y  deJ  provenzM  en  la  eitrnctura  Uiin,  [^» 
sidire  que  no  se  fij^^rojí,  en  mi  concepto,  la  bastante  Raymmard  in  tef, 
aparece  et  romance  catetkno  desde  &a  cuna  desechando  la  acumülHVttii 
consonantes,  y  apasionado  de  las  desincnciis  graves  y  soDoraa^  qotflái 
que  á  ningún  otro  de  sus  hermanos  le  acercan  á  su  madre  y  musirá  l<* 
cipa]  la  iengoa  latina.  Obedeciendo  á  esU  ley  bioMgica  y  eooridilM» 
vémo5;1o  en  toda  la  edud  media  en  continuo  y  no  dudoso  Uborto  bi* 
fijarle  defmitivamente  en  el  siglo  XVI,  llegando  á  ser  p1  más  ahaudMi»  J 
rico  de  todos  los  que  ^  la  saion  vivian  (Herrera»  Ásífiatiaittíf  ér  C<n**^ 
pág.  ¡30).    Menos  elíptico  que  el  provenzal  y  que  el  catdan,  wpir*  « 
lodo  aquel  largo  período  á  mayor  dulzura,  sin  renunciar  del  lodo  «a  bü»- 
va  energía,  acaudalándose  ún  cesar  de  vocates,  que  hacen  más  van*iía, 
armoniosa  y  llena  la  dicción,  y  como  natural  consecuencia  más  acenlm* 
y  nexible  la  prosodia.  Así,  mientras  los  expresados  idiomas  ya  se  contna 
á  las  radicales,  ya  admiten,  demás  de  las  partículas  preOjas  ó  prefonnití- 
vas,  algunas  de  las  terminaciones  de  la  lengua  madre,  ó  ya  conseivaii  fi- 
gos vestigios  de  ellas,  tienden  constantemente  las  voces  castellanas  i  ase- 
mejarse en  su  raiz  y  terminación  á  su  primitivo  modelo,  teniendo  siempR 
en  cuenta  el  tipo  á  que  se  ajustan  desde  el  primer  dia,  cualquiera  que  sea 
el  oficio,  índole  ú  origen  de  la  dicción,  sometida  á  la  elaboración  ya  indi- 
cada. Verbos,  calificativos,  nombres,  adverbios  se  forman  en  unos  y  otras 
romances  de  tan  diverso  modo  como  vario  es  el  crisol  de  la  nacionalidad 
que  los  funde;  razón  poderosa  y  bastante  á  explicar  la  mayor  conciáoo  y 
sobriedad  que  en  el  idioma  catalán  observamos,  aun  comparado  con  li 
lengua  de  los  trovadores.  Para  ilustrar  algún  tanto  estas  indicaciones,  no 
llevará  V.  á  mal  que  traiga  aquí  algunos  egemplos.  En  la  lengua  profen- 
zal  leemos:   Esperam^  clamam,  avem^  querem,   demaHy  conoce,    trobat,  «tó, 
vedatz,  ardil,  mal,  ardimen,  juec,  vilauy  mesqtán^  matiy  caval^  gel^  etc.  {Pcetiti 
de  Guillen,  IX).   En  el   antiguo  castellano:  esperamos,  clamamos,  attmu, 
queremos,  demando ,  cognosco,  trovado,  vedado,  f ardido,  mnlo,  ardimiento,  f^ 
fjo,  villanj,  mesquino^  m'ino,  cauallo,  tjelo,  etc.:  en  el  catalán:  aurem,  ^»«»f«- 
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rem,atttam,  caliam,  pusch,  desig,  íornait  maravellat,  mut^  putii,  nat,  fet,  escut^ 
mesquiy  máy  molí,  furt,  Hn,  etc.:  en  el  habla  de  Castilla:  avernos,  ganaremos, 
mmimos,  callamos,  puedo,  deseio,  tornado,   marvellado,  mudo,  punido,  nado, 
fetho,  escudo,  mesquino,  mano,  molino,  furto.  Uno,  etc. 

Claramente  se  vé  demostrado  en  tan  corto  número  de  voces,  que  pudie- 
ran multiplicarse  hasta  lo  infmito,  cómo  el  idioma  de  los  cantores  popula- 
res de  la  España  central  se  amolda  y  modela  por  el  latino,  más  que  los  dos 
romances  indicados,  ley  á  que  también  se  sujetan  cuantos  elementos  reci- 
be en  su  seno  durante  el  tiempo  de  su  desarrollo.  Y  que  este  desarrollo, 
en  que  gana  la  lengua  majestad,  dulzura,  fluidez  y  elegancia,  es  por  de- 
más sensible,  haciendo  que  no  pueda  confundirse  ni  en  su  principio,  ni  en 
•os  caracteres  exteriores  con  el  breve  desenvolvimiento  del  provenzal  y  el 
más  lento  del  catalán,  nacido  á  má&  larga  vida,  paréceme  asimismo  fácil 
de  comprobar  con  el  examen  de  los  monumentos  de  la  poesía  castellana 
que  son  á  V.  tan  familiares.  No  quisiera  ganar  plaza  de  importuno;  pero 
enesos^oemas  hay  notable  copia  de  demostraciones,  las  cuales  solicitan  y 
traen  con  tanta  holgura  el  convencimiento  á  nuestro  ánimo,  que  no  puedo 
menos  de  llamar  la  discreta  atención  de  Y.  sobre  algunas.  En  el  Poema  del 
Gd,  por  egemplo,  hallamos  estas  voces:  faz,  plaz,  yaz,  diz,  dix,  fix,  trax, 
val,  cal,  noch,  cort,  mont,  alcanz,   quant,  art,  ñadí,    allent,  ond,  delant, 
part,  fart,  atant,  eston,  estonz,  etc.;  que  en  este  priAiitivo  estado  tienen  no 
poca  analogía  con  sus  semejantes  en  el  catalán  y  en  lajengua  de  los  tro- 
vadores: en  nuestros  libros  poéticos  sucesivos  hasta  el  siglo  XVI,  se  van 
modificando  con  sujeción  á  los  cánones  referidos,   resultando  ya  en  esta 
forma:  face,  place,  yace,   dize,  dixe  y  dixo,  fice  y  fizo,  traxt,  vale,  cale, 
noche,  corte,  monte,  alcance,  quanto,  arte,  nadie,  allende,  dé,  donde,  delante, 
parte,  farto,  atanto,  estonce,  entonces,  etc.— La  modificación  principal,  la 
que  altera  la  condición  prosódica  de  estos  vocablos,  haciéndolos  pasar  de 
agudos  á  graves,  consiste  en  el  aumento  de  la  vocal  con  quo  se  cierran  y 
terminan,  entrando  así  en  la  gran  familia  de  las  voces  castellanas  bajo  la 
ley  más  general  de  sus  desinencias.  Y  no  se  aumentaron  estas  vocales  para 
ser  mudas  (sordas),  ni  permanecer  ociosas,  sino  para  lograr  desde  su  apa- 
rición el  valor  real  que  en  la  pronunciación  tuvieron  y  tienen  hoy;  para  dar 
mayor  rotundidad  y  cadencia  á  la  dicción;   para  asemejar  sus  plurales 
más  fácilmente  á  los  de  la  lengua  latina;  siendo  indudable  que  á  no  ha- 
berse pronunciado  desde  luego,  en  lugar  de  noches,  artes,  cortes,  montes: 
furtos,  etc.,  se  hubiera  escrito  nochs,  arts,  corts,  monis,  furts,  como  se  dijo 
y  se  escribió  en  catalán:  gents,  infants,  ingrats,  delits,  etc.  y  en  provenzal 
placens,  gens,  dolors,  jorns,  joys,  etc. 

En  cuanto  á  los  dialectos  bable  y  gallego  que  se  hablaron  durante  la 
edad  media  y  viven  todavía,  cúmpleme  observar  que  no  sólo  se  asemeja- 
ron al  habla  castellana,  en  orden  á  las  desinencias,  sino  que  apasionados 
desde  su  cuna  do  las  terminaciones  graves,  que  se  forman  con  el  adita- 
mento de  la  e  y  tienen  en  la  pronunciación  entero  sonido,  no  consintió- 
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rnn  «;n  los  piuralos  síUbas  sordas  ni  mudas,  reconociendo  por  tanto  U  mis- 
ma )ey  ^cnernl  á  ifne  sg  aooielíú  el  castelluno  en  su  progresivo  desenvohi- 
miento.  ETállíinse  por  estas  razones  en  los  mñs  antij^uos  monumentos  del 
romance  gnllego  con  harta  frecuencia  las  voces  y  rimas  Aontidadt,  mMi- 
di!,  eibdadf,  caridadey  bddade,  etc.  {Cantígíi  LXVII  del  Rey  Sabio);  siendo 
muy  de  notarse  que  iJada  ost3  Tormucion  en  el  habk,  huLo  de  seguirle  «¡o 
las  desín^mcias  de  plural,  aun  respecto  de  aquellos  vocitblos  graves  termh 
naiiüs  en  a,  por  lo  cua!  se  dijo  y  dice  todavía:  ngüí$,payet^  tlam^t,  íítíí*^ 
mntítrs,  ttí^t^tt  tñfftíítes,  Veíree^  etc*  (Caveda,  Poe^iax  MUtrUtnof), 
<  Deduzco  de  lo  dicho  (y  no  con  violencia,  en  mi  sentir),  <]ue  siendo  Ud 
dislinto  el  genio  prosódico  de  la  lejngua  cítstellana  del  de  lo?;  romances  f^- 
tahin  y  provenzal,  por  más  estrecho  f|ue  sea  el  parentesco  de  sus  oríg^iief, 
no  es  dable  someterlos  á  unü  misma  toorii  respecto  de  bs  ritmiií^  «in  ^nt 
se  corra  el  riesgo  de  har^r  ea^tUh9  eti  ti  ñire.  Pío  lo  digo  yo  porque  tal 
me  parezca  la  leoria  de  las  rimas  monosílabas  y  disElabaa  (agudas  y  grv 
ves),  á  que  pudieran  añadirse  las  imilaitat  (esdrújulas),  tan  poco  usadtf 
en  la  erlad  media;  sino  parque  la  sub-teorla  de  ias  sílabas  mudas,  ipJíci- 
da  á  las  rimas  disílabas  castellanas,  es  de  todo  punto  contraría  i  ese  niS' 
mo  genio  prosódico,  como  lo  es  tamUiea  á  la  imperiosa  ley  del  caitto*^! 
paso  al  segundo  punto,  en  que  procuraré  ser  breve, 

^forma  muy  principEil  de  los  poetas  populares  ha  sido  siempre  (y  lo  s?ri 
mientras  eiistan),  el  aire,  tonada  ó  canturía,  Á  que  njuslen  sus  versos.  S« 
entraré  yo  aquí  en  la  cuestión  de  si  ios  primeros  que  ensayaron  la  ieogui 
castellana^  vaciaron  sus  metros  en  una  turquesa  musical  determinada,  6 
crearon  ellos  la  música  con  que  debian  cantarse  6  recitarse  sus  prodoc- 
cienes.  Para  mí  intento  basta  consíderitr  que  ya  acomodaran  aquellos  pñ- 
meros  ensayos  á  una  tuiíiidci  anieriur,  uacida  de  los  himnos  bélico -religio- 
sos, ó  de'Ios  poemas  heroicos  de  la  literatura  latino-eclesiástica,  ya  los 
exornaran  de  nuevas  canturías,  se  reGríeron  de  continuo  á  la  ensenanit 
tradicional  y  respetada  de  la  Iglesia,  tomando  por  tipo  principal  el  canto 
llano,  recibido  en  todo  el  Occidente  desde  la  época  de  San  Gregorio,  y  ge- 
neralizado en  la  Península  Ibérica  desde  la  edad  del  toledano  San  Euge- 
nio ni.  Cumple  también  á  mi  propósito  no  olvidar  que  dados  ya  los  aires 
ó  tonadas,  se  derivaban  estas  y  repetían  de  unos  en  otros  cantares,  obli- 
gando á  los  poetas  á  adoptar  la  misma  versificación,  lo  cual  constituia  ana 
doble  cadena  tradicional  de  no  fácil  destrucción  ni  rompimiento.  Sin  dada 
recordará  V.,  al  llegar  á  este  "punto,  la  Cansó  de  Gesta  de  la  Ctiem 
de  los  Mbigenses,  examinada  por  Fauriel  (Hist.  de  la  poesía  prov.^  tomo  III, 
pág.  145),  donde  terminantemente  se  expresa  que  la  indicada  Cansé  faé 
calcada  sobre  la  de  ((Antiochía»,  así  en  su  metrificación  como  en  su  mú- 
sica: y  no  juzgo  que  le  será  repugnante  el  admitir,  respecto  de  la  poesii 
histórica  popular  castellana,  lo  que  es  ya  cosa  corriente  en  orden  á  los 
poemas  heroicos  de  Provenza,  únicos  que  reflejan  en  aquel  suelo  el  espí- 
ritu nacional  con  verdadera  fuerza  y  colorido. 
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Ahora  bien:  volvamos  la  vista  á  la  Crónica  ó  Leyenda  de  las  Mocedades  y  al 
Poema  del  Gd,  cantares  de  gesta  que  no  por  estar  escritos  dejaron  de  ser 
recitados  en  las  plazas  públicas  con  cierta  especie  de  tonada  más  ó  menos 
ruda  y  primitiva,  conservando  en  consecuencia  la  condición  y  el  precio 
de  poesías  esencial  y  formalmente  populares.  Bien  sé  que  es  hoy  difícil,  ó 
más  bien  del  todo  imposible,  el  determinar  á  qué  género  de  cantinela  se 
acomodaron,  reconocidas  las  circunstancias  con  que  se  han  trasmitido  á 
nuestros  días;  pero  reparando  en  la  naturaleza  del  asunto,  altamente  his« 
lúrico  y  nacional,  y  teniendo  en  cuenta  la  gran  copia  de  versos  octonarios 
ó  de  diez  y  seis  silabas  que  en  uno  y  otro  monumento  encontramos,  no 
seria,  en  mi  concepto,  gran  despropósito  el  sospechar  que  pudo  ser  dicha 
canturia  muy  parecida  á  la  empleada  á  la  sazón  en  ios  romances  históri- 
cos, con  lo  cual  se  conforma  cuanto  el  entendido  Dozy  escribe  sobre  la 
llamada  Crónica  Rimada,  opinando  que  se  descubren  en  ella  muy  antiguos 
cantos  guerreros  (Rech.,  pág.  628).  Modelábanse  los  romances  sobre  una 
canturia  gravemente  acompasada,  dispuesta  de  tal  modo  que  hallase  la 
voz  fácil  descanso  en  el  primer  hemistiquio  de  cada  octonario,  extendién- 
dose después  notablemente  en  el  segundo  que  se  repetía,  como  á  mane- 
ra de  vuelta,  con  notable  insistencia  en  el  segundo  hemistiquio  del  se- 
gundo octonario,  ó  como  pudiéramos  decir  ahora,  en  el  cuarto  verso  de 
cada  redondilla  ó  cuarteta  (Véase  pág.  481,  nota).  Era  esta  cantaría  uni- 
forme en  todo  el  poema,  de  donde  naturalmente  resultaba  que  siendo  en 
la  música  siempre  iguales  los  compases,  y  por  tanto  uno  mismo  el  tiempo 
que  debía  invertirse  para  recorrerlos  y  llenarlos,  tuvieron  necesidad  los 
poetas  populares,  que  hallaron  ya  las  tonadas  establecidas,  de  asimilar  sus 
metros  de  la  suerte  que  les  fué  más  hacedero  (y  esto  sucede  hoy  entre 
nuestros  ciegos  á  vista  de  lodos)  á  las  referidas  canturías,  supliendo  ya  con 
la  intercalación  de  conjunciones,  ya  con  el  aumento  de  vocales  finales  la 
desigualdad  de  sus  versos  ó  los  defectos  métricos  de  sus  obras,  hijos  de 
su  inexperiencia.  Y  que  hubo  de  ser  así,  demás  de  comprobarlo  el  uso 
constante  de  la  muchedumbre,  pruébalo  en  mi  sentir  el  examen  de  los  ya 
mencionados  monumentos;  porque  una  de  dos:  ó  la  Crónica  rimada  y  el 
Poema  se  compusieron  en  un  solo  linaje  de  metros,  lo  cual  no  puede  sus- 
tentarse con  probabilidades  de  buen  éxito,  por  las  razones  que  Y.  ha 
podido  ver  en  mi  trabajo  sobre  los  Refranes,  6  dada  la  desigualdad  de  sus 
metros  y  reconocido  como  hecho  histórico  el  que  ambas  composiciones  fue- 
ron públicamente  cantadas,  es  indispensable  admitir  el  que  para  dar  cierta 
regularidad  al  canto,  hubieron  de  adoptarse  uno  ó  más  medios  supleto- 
rios que  se  conformasen  con  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana. 

Éralo  en  verdad  el  aditamento  de  las  vocales  al  fin  de  dicción,  que  hacién- 
dola más  llena  y  sonora  facilitaba  notablemente  el  uso  de  las  rimas  imper- 
fectas ó  populares,  estableciendo  cierta  paridad  en  el  número  silábico  de 
los  hemistiquios  de  un  solo  verso,  que  de  otra  manera  serian  desiguales  y, 
como  consecuencia,  ineptos  para  el  canto.  De  aquí  emanaba  en  la  práctica 
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fío  los  poetas  tie  h  inücliodumbre  el  que,  recibiíjo  el  i^rincipto  6  Ia  cuvfr 
íion  intlicarfa,  tuTiescn  por  rimas  propias  j  de  buena  ky  las  que  les  ofít- 
cUa  loilasf  tiqiietlns  roces,  coo  ins  cuales  se  t^quipuraban  las  dicciones  a^ni* 
tildas,  cualquiera  que  fuese  su  furmacion,  origen  4  circunslancias  pnrticu- 
larci;  práctíeu  se-i^ruíiJa  con  tanta  frecuencia  y  naturalidad  en  la  Lryfnán 
dt  las  Mtícedaúci  y  en  el  Vúema  del  Círf,  quB  no  es  pí)S¡ble  deseonocer  M 
vülor  é  importaiicLaf  para  desatnr  Jas  dudas  que  sobre  ol  punto  en  cuestioe 
pucdíin  abrlg:irse. 

Dominan  en  Ja  Cráúca  rím^f/t/ los  asonantes  graves,  y  sobre  todo  e)  de 
flfí>,  que  llena  ta  mayor  parle  del  poema,  nállanse,  no  oUstante,  Tam.*  ü- 
radas  en  aj^udo,  6  como  dijera  el  pt^rspícuo  Üot^^  en  asienanciais^  mujinA- 
nc»\  y  en  Iüa  refendas  liradas  liabrá  V.  sin  duda  leído  muchas  reees  d  ¡A' 
saje  m  que  Us  hijas  de  don  Gómez,  muerto  oíste,  Tienen  á  pedir  Ja  liberUd 
de  Bü  hennanej  prisionero  de  Diego  Lainez: 

Viülas  uenir  don  Diego  |  et  ¿  receblrl»»  sale: 

— DÓLide  Gon  aquestas  freyrna  [  que  alg^o  me  vjetieti  demandar?. 

' — Prisiéftlenos  los  btrmanos  |  ct  Icnedcí^los  acá: 

£  no9  mugieres  somos,  |  que  non  uy  quÍ4?n  pos  íiupare. 

—  Es&as  uras  dixo  don  Diego:  I  Won  deuedes  ¿  mi  culj^ar. 

Pf^díilos  d  Rodrigo,  [  si  viis  los  quisiere  dar. 

Prooiétulü  yo  ¿  Cbriütusí  I  á  mí  noo  puede  pessaf . » 

AqiiCirto  oyó  Eodrigo,  |  cc>mcnzo  de  fublar: 

«Mal  resiste»,  Scñor«  |  de  vo»  ne^r  la  verdíiti 

Quú  yi>  üniv  viií^síi  1^  filii  I  f'[  íííMv  íir;;  mía  inndrc: 

Paral  mientes  al  mundo,  j  Señor,  por  caridat: 

Non  an  culpa  las  fijas  |  de  lo  que  fiso  el  padre. 

Y  al  narrar  la  expedición  de  Rodrigo  á  Francia,  aquellos  versos: 

Apellidóse  Francia  |  con  gentes  en  derredor; 
Apellidóse  Lombardía  j  asi  como  el  agua  corre,  etc. 

Y  la  petición  que  hace  al  rey  de  Castilla  el  joven  de  Bivar: 

Mas  bcsso  vuestras  manos,  |  et  pídovos  un  don: 

Que  los  primeros  golpes  |  yo  con  mis  manos  los  tome. 

E  abrirvos  hé  los  caminos,  |  por  dó  entredes  vos,  etc. 


Vénse  aquí  como  rimas  concertadas  con  otras  agudas  las  voces  graves 
por  su  naturaleza  sahj  atipare^  madre,  padre,  corre,  tome\  y  como  las  pri- 
meras y  las  últimas  son  conjugadas,  no  hay  razón  para  rechazar  la  fürmí 
con  que  V.  mismo  las  conservó,  al  reimprimir  la  llamada  ((Crónicau;  lo 
cual  debe  también  decirse  de  las  asonancias  matare,  mande^  matasse  y  otras 
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análogas  existentes  en  dichas  tiradas,  que  asonan  en  a,  conforme  su  actual 
escritura.  Tal  vez  juzgará  V.  la  prueba  insuficiente,  por  escasa;  mas  pre- 
séntanos á  dicha  el  Poema  del  Cid  tan  ancho  campo  de  observación,  que  no 
parece  sino  que  todo  él  fué  compuesto  al  propósito. — Riman  en  efecto  las 
tres  cuartas  partes  del  Poema  en  los  agudos  ayo,  leyéndose  á  cada  paso 
en  las  tiradas  del  primero,  que  son  mucho  más  frecuentes,  estos  ó  seme^ 
jantes  versos: 

Vos  que  por  mi  dcxades  |  casas  ct  beredac^es  (302)i 
Rogando  al  Criador  |  quanto  ella  meior  sabe  (329). 
Prisieste  encarnación  |  en  Sancta  [Maria]  madre  (334). 
Pastores  te  glorificaron,  |  ovieron  de  alaudare  (336). 
Salvest'  á  Daniel  |  con  los  leones  en  la  mala  cárcel  (341). 
Á  los  judíos  te  dexeste  prender  |  do  dicen  monte  Calvári  (348). 
Dos  ladrones  contigo,  |  estos  de  senas  partes  (350). 
Longinos  era  ciego  |  que  nunqua  vio  alguandre  (353). 
Diot'  con  la  lanza  en  el  |  costado,  do  yxió  la  sangre  (354). 
Abrió  sus  oíos,  |  cató  á  todas  partes  (357). 
Tú  eres  rey  de  reyes  |  et  de  tod*el  mundo  padre  (362). 
Asís'  parten  unos  d*otro8  |  como  la  uña  de  la  carne  (377). 
Á  tan  grand  sabor  |  fabló  ülinaya  Albar  Fañez  (380). 

En  buen  ora  naquístes  de  madre  (382). 

Tornado  es  don  Sancho  |  é  fabló  Albar  Fañez  (390). 

Grandes  yentes  se  le  acogen  |  esa  noch  de  todas  partes  (398). 

Vánsele  acogiendo  yentes  |  [á  Mió  Cid]  de  todas  partes  (406). 

Temprano  dat  cebada,  |  si  el  criador  vos  salve:    | 

El  que  quisier  comer  |  y  que  non  cabalge  (síc)   |   ^       J     ^ 

Por  tal  lo  face  Mío  Cid  |  que  non  lo  ventasse  nádi  (436). 

Dicen  Castcion,  |  el  que  es  sobre  Penares  (438). 

Mío  Cid  se  echó  en  celada  |  con  aquellos  que  él  trae  (439). 

Como  lo  conseiaba  |  Minaya  Albar  Fañez  (44 i). 

Y  en  las  del  segundo,  menos  numerosas,  hallamos  sin  salir  de  la  prime* 
ra  parte  del  episodio  de  los  Infantes  de  Carrion,  los  siguientes: 

D^aquestos  avere»  |  siempre  seremos  ricos  omes  (2561). 
Podremos  casar  con  fijas  |  de  Rcys  ó  de  Emperadores  (2562). 
Dadnos  nuestras  mugieres  |  que  avernos  á  bendiciones  (2571). 
En  las  villas  que  les  diemos  |  por  arras  ct  por  honores  (2574). 
Cauallos  para  diestro  |  fuertes  ct  corredores  (2582). 
Kt  muchas  vestiduras  |  de  panos  et  de  ciclatones  (2580). 
Aquim*  parto  de  vos  |  como  de  malos  é  de  tray dores  (2690). 
Entrados  son  los  Infantes  |  al  Robredo  de  Corpes  (2707). 
Aquí  seredes  escarnidas  j  en  estos  fieros  montes  (2725). 

TOMO  n.  39 
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ALli  hl9  (ucllcn  los  manioc  |  ú  los  pcDI/oncs  (2730). 
PirEiiilni  en  cuerpos  |  ü  cu  camisa  é  en  ciclalones; 
Espuelüí  tienen  calzada  a  |  Los  malos  traidores, 
£n  manos  prcníkn  las  cmpbns  |  füíírteíí  et  duradorcs  (2733)* 
T)ns  espadas  tcncdes  |  fuerte»  ú  (aiadores  (273G), 
RüLriiftrvos  lo  hítn  )  erí  vlíU»  6  on  Corles  (2743). 
Limpia  sa^ie  Li  aang^rc  |  sobre  los  clclatonca  (9749), 
Ya  lo  síctilen  ollas  i  en  loa  sos  corazones  {27Ü0). 
San^ncTiias  en  las  cartiísos  (  et  en  todos  los  cíclalone»  (27Bi). 
En^aiadu  hun  amí>s  |  quál  dará  indores  colpes  (2736). 
por  mijcrl^s  )as  dexati  {  eti  el  fCobredo  ú(^  Corpes  (2756). 

Termítido  me  íígtá  aHadir,  tal  como  existen,  algunos  de  estos  pasijés,       ■ 
para  {jiíe  pueda  formarse  entero  ]q¡cío  del  modo  cómo  Jos  Tersos  pratet  (de      I 
rimas  di<;ilat>as  ó  femeninas)  se  asocian  á  (os  agutioé  (de  rimas  morosilAbas 
6  inasciUifias).  El  Cid  se  queja  en  las  Cortes  Ue  Toledo  de  los  Infantes  de 
Curríonj  y  les  dice: 

¿Á  qué  bC  descubrientes  |  lai  teta»  del  coraron? 

A  \tk  salida  de  Valencia  [  mi«  Ajas  vos  di  ^o 

Con  muy  g:randc  onra  ¡  A  averes  á  Dombre. 
3275     Cuando  las  non  quericdes  |  ya,  canes  Iraydores, 

¿Por  qué  las  sacabados  {  de  Valencia,  sus  onorcs?,.. 

A  qu^  las  feristes  |  á  cinchas  ct  d  espolones? 

Solas  las  dexastcs  |  en  el  Robredo  de  Corpes 

Á  las  bestias  fieras  |  ct  á  las  aves  del  mont: 
3280     Por  quanto  les  feciesles,  |  menos  valcdes  vos; 

Sinon  rccudcdes,  |  véalo  esta  Corl. 

Pueden  y  deben  añadirse  á  las  referidas  asonancias  graves  multitud  de 
voces  que  por  el  mal  estado  en  que  se  ha  trasmitido  el  Poema^  no  apare- 
cen en  la  impresión  como  verdaderas  rimas,  resultando  otros  tantos  de- 
fectos, que  seria  error  atribuir  al  poeta  y  muy  cuerdo  corregir  en  una  edi- 
ción crítica,  devolviendo  á  la  dicción  su  carácter.  Tales  son,  entre  otru 
correspondientes  á  la  asonancia  de  oe;  muert  (v.  26S6)  por  marte;  fwent 
(2710)  por  fonte;  faert  (2554)  por  forte-,  aluen  (2706)  por  aUmf\  fué  (2775) 
por  fik\  fueren  (1364)  por  foren\  puede  y  pueden  (2480,  2931)  por  pode  y  po- 
den, etc.;  todas  las  cuales  se  sujetaban  por  su  naturaleza  á  la  ley  comoD, 
ya  reconocida  respecto  al  desenvolvimiento  de  la  lengua  castellana. 

Bien  se  me  alcanza  que,  siguiendo  le  teoría  de  las  tttabtu  sordas  finales, 
habriu  de  objetarse  á  esta  demostración  que  dichas  palabras  consenraroo, 
ul  pronunciarse  en  las  rimas,  la  condición  de  agudas-,  pero  sobre  no  ha- 
ber español  que  graciosamente  conceda  semejante  aserto,  ministra  ahon- 
dantes razones  el  mismo  Poema  para  probar  todo  lo  contrario.  Las  roces 
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graves  en  cuestión  son  de  diferentes  naturalezas:  hay  entre  ellas  nombres 
comunes  y  adjetivos,  en  singular  y  plural;  verbos  conjugados  (palabras 
deforma),  no*  sólo  en  los  tiempos  de  indicativo  ¡y  subjuntivo,  sino  tam- 
bién en  el  imperativo,  como:  tengadesy  tomades,  seades,  etc.;  nombres  pro- 
pios, como:  Galve,  Santiague;  apellidos,  como:  Fanez,  Gómez,  Ordañéz  y 
Salvadores;  nombres  geográficos,  como:  Feriares,  Corpes;  y  cuando  todos 
estos  vocablos,  que  por  su  especial  formación  han  sido  en  España  y  para 
los  españoles  siempre  graves,  se  hallan  concertados  en  una  misma  tirada 
de  versos  con  las  voces:  aves,  tendales,  mensaies,  [infantes,  naturales,  colo- 
res, infanzones,  Cortes,  colpes,  corredores,  etc.,  no  hay  fundamento  alguno 
para  suponer  que  todas  aquellas  palabras  que  tienen  en  los  principios  y 
medios  de  los  versos  todo  el  valor  prosódico  que  representan,  hubieron 
de  perderlo  con  sólo  aparecer  en  los  finales.  Pero  hay  más:  en  tan  im- 
portante monumento  hallamos  algunas  rimas  que  sin]  pronunciarlas  [more 
hispano,  ni  son  tales  rimas  ni  pueden  leerse,  lo  cual  sucede  por  egemplo  en 
las  voces  cárcel  (v.  341)  y  auce,  varias  veces  repelida  (v.  153,  2376,  2379): 
otras  muchas  más  (y  esta  es  observación  de  gran  bulto  en  mi  concepto), 
que  apareciendo  en  el  principio  y  medio  de  los  versos  en  la  forma  primi- 
tiva sincopada  (aguda),  toman  al  final  la  e  paragógica,  pasando  á  ser  gra- 
ves y  concertando  con  las  rimas  inmediatas,  asi  como:  plaz,  faz,  alcanz, 
apart,  delant,  part,  grant,  val,  atant,  guaní,  etc.,  que  para  guardar  la  aso- 
nancia se  escribieron,  leyeron  y  cantaron:  place,  face,  alcanzo,  aparte,  de- 
lante, parte,  grande,  vale,  aianto,  quanto,  etc.:  otras  en  que  se  han  conser- 
vado claros  vestigios  de  haber  tenido  originariamente  el  expresado  valor 
ríni'co,  como:  plaz'  (v.  547),  far'  (3393),  casar'  (3394),  sonas'  (2688);  y 
otras  finalmente  que  han  llegado  íntegras  á  nuestros  dias  con  la  forma  que 
tomaron  en  el  canto,  como:  alaudare  (v.  336)  y  Trinidade  (2380),  á  que  se 
une  el  otro  tale  de  la  Crónica  rimada  que  V.  respetó  en  su  edición  de  la 
cjisma  (v.  389). 

Todos  estos  hechos,  encaminados  á  un  mismo  fin,  apoyados  en  una  mis. 
ma  ley  (la  prosódica  de  la  lengua  castellana),  hijos  de  una  misma  necesi- 
dad (la  del  canto,  que  es  decisiva  en  toda  poesía  popular);  todos  estos  cla- 
ros vestigios  é  indubitables  testimonios  del  aditamento  de  las  ee  en  las  aso- 
nancias agudas,  trasmitidas  á  nuestros  dias  indeliberadamente,  ponen  de 
relieve  la  exactitud  de  las  observaciones  arriba  apuntadas,  manifestando  al 
par  que  fué  aquella  ley  común  á  toda  popular  poesía  castellana,  exornada 
de  rimas  imperfectas,  contribuyendo  eficazmente  al  progresivo  desarrollo 
de  la  lengua,  tal  como  su  especial  genio  prosódico  lo  exigía  y  demandaba. 
Y  si  esta  enseñanza  obtenemos  del  examen  de  los  primitivos  monumen- 
tos escritos  de  la  poesía  popular  castellana,  ¿qué  habremos  de  decir  de 
«aquellos  romances  é  cantares,  de  que  la  gente  baxa  é  de  servil  condición 
Dse  alegraban?»  Por  ventura  se  ha  conservado  el  antiquísimo  y  sencillísi- 
mo aire  de  los  romances  y  de  otras  cancioncillas,  grandemente  acariciadas 
por  la  muchedumbre  durante  la  edad  media;  y  á  pesar  de  las  diferencias,  y 
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%^ariadíniet  con  que  tos  músicos  Algún  Unlo  eruditos  del  siglo  XVI  las  ex* 
ornaron,  os  hoy  cosa  fácil  y  llana  discernir  perfectamente  cuanto  el  acom- 
pasado ritmo  de  aquellas  canturías  exilia  de  los  juglares  de  entonces  y 
elige  de  los  can  lores  de  boy,  que  se  la  acompañabíiu  ó  acompañan  aun  con 
la  vihuela.  En  orden  á  las  cancionciílas,  por  lo  general  olvidadas,  de  que 
hago  mención  en  mi  cfitudio  sobre  los  h&frane$^  quiero  recordar  á  V.  con 
ftu  propia  canturía,  aquella,  cuyo  estribillo  ú  primera  copla  dice: 


Yo  me  yba.  mi  madre, 
á  Vilkrrcalc: 
errara  d  camino 
cr>  fuerte  lo^jtre. 


I 


Hecogióla  ensn  Iralado  üt  Mu^n  el  muy  docto  Francisco  de  SaUdí^, 
aquel  de  quien  el  inmortal  fray  Luía  de  León  dijo  \ax\  altas  alabanzas,  y 
diúle  mayor  precio,  al  conservar  su  música  trudícional,  en  la  siguiente 
forma: 


-||j'^t'^'^'^^^''H.^'HI 


'-J 


En  cuanto  á  los  romances,  por  si  V.  no  ha  tenido  á  mano  alguno  de  ios 
escritores  de  música  que  dan  razón  del  aire  primitivo,  ya  que  ni  los  ha  po- 
dido oir  á  nuestros  labriegos  ni  le  es  dado  cantarlos  en  sus  ratos  de  ocio 
(cosa  en  que  yo  me  deleito  algunas  veces,  sin  poder  resistir  á  la  necesidad 
de  aumentar  la  e  fmal  en  los  agudos),  tengo  por  acertado  trasferirle  la  to- 
nada más  antigua  y  sencilla  de  cuantas  han  llegado  á  mi  noticia: 


v 


1:h 


££3^ 


i*^444l*l 


Esta  música,  tan  poco  arlificiosa  como  los  cantos  á  que  se  asociaba,  perú 
acentuada  y  grave,  como  el  carácter  peculiar  de  la  nación  y  de  la  Jengui, 
ofrece  cabales  concordancias  y  compases  de  verso  á  verso  ó  hemitisquio, 
por  lo  cual  lian  bastado  para  trascribirla  las  notas  de  )a  primera  parte  de 
la  canturía,  equivalentes  á  un  solo  verso  octonario,  ó  dos  pies  de  los  que 
Cita  Juan  del  Enzina.— Pidió  esa  igualdad,  como  ya  vá  indicado,  entera 
correspondencia  en  los  hemistiquios;  y  porque  «tos  que  cantaban,  halla- 
»ban  corto  y  escaso  el  segundo  del  octonario»,  suplian  lo  que  faltaba,  al 
ceñirse  á  la  canturía,  añadiendo  la  e  fínal  á  los  asonantes  agudos.  Admi- 
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tido  este  hibitoal  procedimieolo,  sacedió  á  los  aatores  de  romances  en 
lasceotorias  IIY  y  XV  lo  que  había  sucedido  siglos  atrás  á  los  cantores 
de  getí^  nsaroo  asonantes  grafes  en  correspondencia  con  los  t§mém, 
abrigando  la  confianza  de  qne  no  por  esto  dejarian  de  ser  cantados  y  te- 
nidos en  gran  precio  por  la  mochedambre. 

Hé  aqní,  pnes,  lo  qne  nos  testifica  Antonio  de  Lebrija  y  nos  adrierte  con 
angular  OTidencia  el  examen  de  no  pocos  romances  de  k»  llamados  Tiejos, 
y  ann  de  los  compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  El  ilustre 
maestro  de  la  Reina  Católica  no  se  cura  de  inventar  en  este  asunto  una 
teoría,  más  ó  menos  fundada  en  la  historia  del  arte  y  de  la  lengua:  expone 
lisa  y  llanamente  un  hecho,  para  cuyo  conocimiento  sólo  se  había  menes* 
ter  TÍTÍr  en  su  edad  y  tener  oídos;  y  en  ley  de  buena  crítica  no  puede,  á 
mi  entender,  hacérsele  un  cargo  por  haberlo  consignado.  Aunque  tan  eru- 
dito en  las  letras  clásicas  que  pasa,  no  sin  fundamento,  por  ser  en  España 
el  restaurador  de  la  lengua  htina,  como  sólo  aspiraba  á  explicar  la  natu- 
raleza y  valor  de  la  silaba  final  aguda  en  la  construcción  del  octonario  cas- 
tellano, se  limitó  á  poner  el  egemplo  del  romance  de  AUxandre,  y  para 
demostrar  el  oficio  de  la  asonancia  aguda  respecto  de  la  música  propia  de 
aquellos  cantos  populares,  indicó  lo  que  todos  sabían  en  su  tiempo,  sin  el 
recelo  de  ser  nunca  desmentido.  Ni  fué  su  amor  á  la  fraseología  escolásti- 
ca causa  entonces,  ni  lo  ha  podido  ser  después,  de  oscuridad  alguna:  Le- 
brija dice  simplemente  que  se  empleaba  ó  cometía  aquella  figura  que  los 
gramáticos  llaman  paragoge^  la  cual  es  añadidura  en  fin  de  palabra;  y  esta 
noción,  tan  Terdadera  como  sencilla,  jamás  ha  podido  ser  fácilmente  mal 
comprendida  por  ningún  español,  porque  es  una  de  las  primeras  que  se 
adquieren  al  estudiar  en  la  niñez  la  analogía  de  la  lengua. 

Paréceme,  pues,  mi  docto  amigo,  que  no  me  acusará  V.  ahora  de  haber 
jurado  ciegamente  in  verba  maguiri.  Yo  concedí  al  de  la  Reina  Isabel  I.*  lo 
qne  se  concede  á  otro  cualquier  testigo  ocular,  sí  bien  su  calidad  de  eru- 
dito daba  á  sus  palabras  extremado  valor  respecto  del  hecho  consignado, 
no  teniendo  Lebrija  interés  alguno  en  que  los  cantores  del  pueblo  suplie» 
ran  ó  no  las  eee  paragógicas  ó  finales.  Pero  no  es  sólo  Antonio  de  Lebrija  el 
testigo  de  excepción,  qne  en  el  particular  puede  alegarse:  acaso  V.^  lo  de- 
clare también  insuficiente,  por  ser  tan  dado  á  las  letras  clásicas  que  escri- 
be en  lengua  latina;  pero  así  y  todo,  no  lo  reputo  recusable.  Hablo  del  yt 
citado  Francisco  do  Salinas,  quien  en  el  capitulo  VI  del  titulo  Vil,  pági- 
na 384  de  su  Música,  tratando  De  modus  dúo  membra  quonmdam  vernmm  ad 
aequaHtaíem  redueendi,  etc.,  después  de  exponer  la  teoría  de  los  octonarios 
en  la  forma  que  lo  hizo  Lebrija,  añade:  alJt  apparet  in  bis  híspanís: 

Los  bracos  traygo  cansados  |  de  los  maertos  rodear; 

Ubi  posterius  membrum  aequivalet  priori,  quoníam  crcm  tsmpus,  Qvon 

."IITHC  SlLBTim  lü  HüE,   AS  A5TIQn8  TOCE  CA.*«EBATUB  ÍU  hUUC  modum: 
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Los  bracos  traigo  cansados  |  de  los  muertos  rodeare, 


ó  el  romance  que  sigue: 

Vide  á  todos  los  franceses  |  é  nou  fallé  á  don  Beltrane,  etc.» 

La  obra  de  Salinas  salió  á  luz  en  1577  (Salamanca,  folio)  y  concer- 
tando su  testimonio  enuin  todo  con  el  de  Lebrija,  así  como  su  manera  de 
considerar  los  versos  octonarios,  no  seria  posible^  sin  alguna  temeridad, 
negarle  también  la  competencia.  Pero  si  así  fuera,  y  esto  por  su  condición 
de  erudito,  lo  cual  no  le  estorbó  para  recoger  más  cantarcillos  populares 
que  otro  alguno,  todavía  quedan  algunos  testigos  que,  por  andar  muy  cerca 
de  la  muchedumbre  á  principios  y  mediados  del  siglo  XVI,  habrán  de  pare- 
cer menos  sospechosos.  Luís  de  Narvaez,  que  en  1538  dá  á  la  estampa  en 
Valladotid  Los  seis  libros  del  Delphin  de  Música^  de  cifras  para  tañer  vihuela, 
dedicándolos  al  famoso  Francisco  de  los  Cobos,  ponia  desde  el  folio  65  los 
tonos  de  los  romances  viejos,  con  algunas  diferencias^  escogiendo  para  el 
primero  aquella  letra  que  empieza: 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro,  |  ya  se  asienta  á  sus  yantares: 
Los  tres  de  sus  adalides  |  se  Ic  pararon  delante,  etc. 

y  siendo  este  uno  de  los  romances  más  célebres  y  populares,  y  que  más 
han  servido  para  glosas  (Duran,  tomo  II,  pág.  214),  es  muy  oportuno  obser- 
var que  Narvaez  escribió  el  primer  octonario,  diciendo: 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro,  |  ya  se  asienta  á  su  yantar, 

y  q.ue  se  parte  la  composición  en  dos  trozos,  en  que  á  las  voces  graves: 
delante,  trae^  vengades,  Palomares^  etc.,  suceden  las  agudas:  oca,  pan,  mas, 
fablar,  etc.,  lo  cual  persuade  de  que  aquí,  como  en  los  principales  monu- 
mentos escritos  de  la  poesía  popular,  demandó  y  obtuvo  la  inevitable  ne- 
cesidad del  canto  el  complemento  de  las  sílabas  finales  en  las  rimas  agu- 
das, del  modo  que  el  referido  Narvaez  demuestra  en  el  siguiente  egcmp lo. 
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Catorce  años  después  imprimía  Diego  Píssador  y  dedicaba  al  príncipe 
don  Philipe  su  Libro  de  la  Múmca  de  Vihuela  (Sahiudínoíi,  1552),  á  cuya  cabeza 
colocaba  las  tonadas  de  los  romances  del  Conde  Claros  y  de  los  llamados  vie- 
jos: en  el  folio  4.®  insertaba  la  música  de  aquel  muy  popular,  una  y  otra 
vez  puesto  por  modelo,  que  empieza: 

Á  las  armas,  Moriscote,  |  si  las  has  en  voluntad; 

Y  para  que  V.  vea  prácticamente  como  se  anadia  la  ¿  paragógica,  aun 
60  las  voces  de  forma  ó  conjugadas,  en  que  V.  halla  la  mayor  diúcultad  y 
repugnancia,  juzgo  conveniente  trasferirle  por  facsímile  el  Onal  del  segundo 
octonario  ó  cuarto  verso  de  la  estrofílla,  que  es  como  sigue: 
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Tengo  para  mí,  señor  don  Fernamlo,  que  en  vista  de  todas  estas  razo- 
nes, y  de  todos  estos  hechos,  no  achacará  V.  á  pueril  deseo  de  pasar  por 
erudito,  el  no  haber  admitido  en  mí  articulo  sobre  la  Primavera  la  teoría 
de  las  sílabas  sordas  ó  mudas  ünales  de  las  rimas  graves  que  se  asocian  á 
las  agudas  en  los  cantos  tradicionales  de  la  poesía  castellana,  teoría  por  V. 
nuevamente  sustentada  con  sus  Estudios.  Con  estas  demostraciones,  que 
tienen  en  mi  juicio  no  escaso  valor  histórico,  podría  también  fácilmente 
explicarse  el  hecho  y  desvanecerse  la  rara  contradicción  de  hallar,  según 
queda  apuntado,  esa  frecuente  mezcla  de  rimas  graves  y  agudas  en  un 
mismo  romance,  fenómeno  prosódico  que  se  reproduce  hasta  siete  á  ocho 
veces  en  el  breve  romance  de  Isabel  de  Liar:  Yo  me  estaba  en  Giromena,  y 
treinta  y  nueve  en  el  de  Gayferos,  tales  como  V.  los  reproduce  en  la  Prima- 
vera  (números  101  y  17i),  lo  cual  supone  una  tirada  de  setenta  y  ocho 
octosílabos,  sin  contar  otros  muchos  cantos  de  igual  índole,  que  en  mayor 
ó  menor  extensión  ofrecen  en  sus  rimas  los  mismos  caracteres. 

En  resumen:  el  uso  de  las  eee  paragógicas  en  los  asonantes  agudos  de 
las  poesías  tradicionales  «principalmente  con  relación  al  canto»  es  un  hecho 
histórico,  y  de  no  exigua  importancia  en  la  de  los  romances  castellanos. 
Apóyase  en  la  índole  especial  y  en  el  genio  prosódico  de  la  lengua,  y  tiene 
confirmación:  i.^  En  ol  desarrollo  formal  de  ¡a  misma:  2.^  En  la  necesidad 
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imperiosa  d€  obedecer  la  inevitable  ley  del  coDlo,  cuya  especial  eilructura 
j  naluralo£a  exigía,  con  la  paridad  de  fos  campases  finales,  la  igualdad  de 
los  heaiistiquios:  3,^  En  el  egemplo  de  tas  pnmitiTos  poemas  de  la  poesia 
castellana,  donde  es  por  demás  rrecuenie  el  uso  promíscao  de  rimas  graves 
y  agudas  en  tinas  mismas  tiradas  do  versoii,  siendo  más  natural  en  todos  sen- 
tidos el  que  las  agudas  pa^araii  d  ser  gravea  que  do  el  fiecbo  contrario:  4.^ 
En  tos  no  dudosos  vej^tigias  que  de  esta  fácit  y  n^itural  tr^sformacion  exis- 
ten en  dichos  poemas,  bien  que  sólo  la  verificaban  para  realizar  el  canto 
los /ttf/ar««  d¿  ¿^Cít,  viéndose  claramente  en  dichos  vestiglos  que  cedieron 
Jos  traslndadores  á  la  fuerza  de  la  tradición,  ütin  procediendo  ya  como  eru- 
ditos;  t°  En  la  forma  en  que  se  recogieron  y  se  han  trasmitido  a  nueslnjs 
dias  ciertas  cancloncíllaB  populares,  de  que  doy  á  usted  arriba  signiGcativa 
maestra:  6."  Gn  el  testimonio,  en  manera  nlgnna  interesado,  de  personas 
queo^feroncnntar  durante  la  segunda  mitad  de]  siglo  XV  los  romances 
agudos  con  el  eipresado  aditamento:  7.^  En  el  irrecusable  de  los  maestros 
de  taúsica  que  en  los  primeros  tercios  del  siglo  XV|  fijaron  la  canturía  át 
los  romances  viejos;  y  ^.'*  En  la  frecuente  mezcla,  en  otro  caso  inmotirada 
^  absurda,  de  asonantes  graves  y  ngudos  (disila[>03  y  monosilabos)  que  ha- 
llamos  en  una  misma  composición^  cuya  brevedad,  como  sucede  con  h  po- 
pularísima  de  A  íají  armas^  Morhúote,  no  podía  fatigur  al  poeta  basta  el  punto 
de  hacerle  trocar  tan  lastimusamente  los  frenos. 

Siéndola  asonancia  carácter  peculiar  y  ornato  que  sólo  aparece  en  U 
poesía  popular  española,  de  donde  la  tomaron  después  nuestros  poetas  tr* 
tlsticos,  no  es  para  mí  cosa  ertrana,  que  aun  personas  peritísimas  eoal 
conocimiento  ortológico  de  la  lengua  castellana,  perciban  difícilaienta  sus 
ápices  prosódicos,  y  llevados  de  su  extremada  erudición,  busquen  una  ley 
general,  á  que  sujetarla,  en  relación  con  los  demás  idiomas  nacidos  de  un 
mismo  tronco.  De  aquí  proviene,  en  mi  concepto,  la  divergencia  de  nuestras 
opiniones:  estudiando  V.  y  Dozy  las  condiciones  especiales  de  las  rimas 
neo-latinas,  han  descubierto  ciertos  cánones  que  juzgan  aplicables  á  todts 
las  literaturas  del  Mediodía;  y  al  tropezar  con  las  asonancias  castellanas,  no 
han  vacilado  en  someterlas  á  esa  misma  pauta.  Necesario  era  sin  embargo 
considerar  lo  excepcional,  lo  propio  é  individual  del  idioma,  que  habia  bas- 
tado para  crear  dentro  de  sí  mismo  esas  armonías  imperfectas,  bien  que 
suficientes  para  halagar  el  oído  castellano;  y  en  este  caso  no  hay  duda  al- 
guna en  que  se  hubiera  reconocido,  sin  grave  fatiga,  la  existencia  de  otro 
elemento  generador,  así  como  otra  ley  superior  de  vida  para  las  indicadas 
asonancias. 

Perdone  V.,  le  suplico,  que  me  haya  detenido  tanto.  Deseaba  justificar 
mi  opinión  á  los  ojos  de  V.,  y  seducido  por  la  materia,  he  dejado  correr  la 
pluma  tal  vez  demasiado,  bien  que  limitándome  á  extractar  una  de  las  /tei- 
tradonet  del  tomo  II  de  la  Historia  Crítica.  En  mi  concepto  no  son  acreedo- 
res los  primeros  editores  de  los  Romanceros,  á  la  severa  censura  qae  V.  for- 
mula contra  ellos,  '^i  á  la  más  dura  y  agria  del  señor  Dozy,  como  no  lo  es 
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tampoco  nuestro  docto  amigo  el  señor  Duran,  por  haber  reproducido  en  su 
rica  y  preciosa  colección  algunos  de  los  romances  viejos  con  las  eee  paragó- 
glcas.  Veo  en  esto  más  bien  una  prueba  da  devoción  y  de  respeto  á  la  tra- 
dición popular,  que  un  rasgo  de  grosera  ignorancia^  y  agradezco  aquella  so- 
licitud como  verdadero  servicio  hecho  á  las  letras.  Sin  este  respeto  de  los 
primeros  editores  seria  imposible  comprender,  y  más  todavía  explicar,  con 
arreglo  al  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana,  lo  que  era  y  valia  el  uso 
promiscuo  de  las  rimas  graves  y  agudas  en  los  romances,  y  no  hallariamod 
camino  para  llegar  hasta  los  primitivos  poemas,  donde  se  ofrece  exacta- 
mente el  mismo  fenómeno  en  las  rimas  de  igual  naturaleza. 

Hubiera  deseado  decir  á  V.  algunas  palabras  sobre  los  versos  de  arte  ma- 
yar, pues  veo  que  parece  á  V.  un  tanto  peregrina  la  indicación  que  hice 
de  su  semejanza  con  los  empleados  por  los  hebreos  en  sus  poemas  heroicos 
y  didácticos.  La  semejanza  no  puede  ponerse  en  duda;  pero  V.  se  servirá 
recordar  que  yo  no  di  opinión  concluyente:  dije  sólo  que  para  quien  úni- 
camente se  propusiera  formar  una  teoria,  no  habia  duda  en  que  aquel 
raro  egemplo  bastaría  á  dar  motivo  á  extensas  investigaciones  {Estudios 
sóbrelos  Judíos,  pág.  35 Oi  y  algo  pudiera  añadirse  en  el  particular  que  no 
pareciese  del  todo  capricho  erudito  (V.  pág.  446,  nota  3).  Téngole  á  V.  ya 
fatigado  y  no  quiero  forzarle  á  exclamar:  Quousque  tándem,  etc.— Cuanto  vá 
dicho  queda  sometido,  como  todas  mis  pequeneces,  ala  corrección  de  quien 
más  sabe:  acójalo  V.  con  su  habitual  indulgencia,  y  sobre  todo  como  prueba 
sincera  de  mi  buen  deseo,  y  aun  de  la  obligación,  en  que  su  bondad  me 
había  puesto,  de  ampliar  algún  tanto  mis  palabras.  Aguardo  de  un  momen- 
to  á  otro  el  número  de  la  Revista  con  mi  trabajo  sobre  los  Refranes,  y  reser- 
vándome decir  á  V.  algo  en  otra  respecto  de  los  consabidos  Cuentos,  es- 
pero sus  órdenes  como  su  más  devoto  y  agradecido  amigo  y  servidor  Q.  B. 
S.  M.— Madrid  20  de  octubre  de  1859. 

III. 

El  señor  don  Fernando  José  de  Wolf,  con  la  benevolencia  é  ilustracioo 
que  le  distinguen,  nos  dirigia  en  lengua  castellana  la  notabilísináa  contesta- 
ción que  trasladamos: 

Señor  don  José  Amador  de  los  Rios. — Madrid. — Muy  estimado  amigo  y 
de  mi  singular  aprecio:  Habiendo  querido  acompañar  mi  contestación  á  sus 
dos  últimas  con  los  ejemplares,  impresos  por  separado,  de  su  articulo  so- 
bre los  Refranes  castellanos,  y  esperando  recibirlos  d^  un  momento  á  otro, 
he  tardado  en  hacerlo  hasta  ahora.  Por  eso,  ya  recibidos,  me  doy  priesa  á 
remitírselos  adjuntos,  así  como  un  ejemplar  del  cuaderno  do  nuestra  Revista 
que  contiene  inserto  dicho  artículo.  Espero  pues  que  V.  disculpará  mi  tar- 
danza, y  no  la  tachará  de  negligencia. 

Mucho  holgaría  do  que  á  V.  hubiera  satisfecho  la  traducción  de  su  docto 
trabajo,  y  su  ejecución  tipográGca. 
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No  sé  cuino  expresarle  el  placer  y  ía  sntisr^ircmn  r^ae  me  lia  proporciona- 
do el  Yer  en  su  caria  áis\  20  de  octubvo  úíttmoT  ú  ^or  mejor  dedr,  en  »a 
tuiíy  erudito  y  acertado  artículo  ciítico  sobre  m\s  Esiadioi^  f|ue  V,  !i3  ha- 
llado ese  libro  digno  de  su  íiLencion  y  áa  ^u  eiííiiien.  Lon  elo;ríns  cjue  me 
prodtgti,m(!  míímnn  i  hncerrne  todavin  rnás  acir^Mi^r  ueilos.  LapenaqueV^ 
se  ha  servido  lomarse  de  censurar  tím  dol.iíladamenle  al^^íios  puutos, 
Y  de  reclíficar  mis  opiniones,  me  convence  del  apreino  que  iiace  tle  etla*; 
pero  al  mi^mo  Lii^mpo  me  oblii^Ei  d  quu  le  exponga  con  totl^i  lisura  [as  rato- 
nes y  dudas  que  aun  me  impiden  el  que  [as  itbandone  del  todo. 

El  punto  principal  en  que  se  direrencii^n  y  aj^artan  nueslrn^t  opiniones^ 
rs  la  teoría  de  las  rimas  disfiabas  y  mMiusilabiL^^f  nplicuda  pnr  mí  y  el  $emtt 
Do£y  á  lo^  romances  viejos  populares  de  Ciif^  ti  lia,  deseche  ndo,  como  a^ali- 
da  é  invención  maravillosa  de  les  refor mí) alares  dfj  híí  riinaíí  popuUre^  y  de 
los  editores  posteriores»  el  aditamenlo  de  laí  «*?  paraí^ígica^  á  las  rm^i 
mouosilahas  y  ^tordas.  He  ponderado,  con  toda  la  atención  debid^i  á  s;ü  huh 
toridad  de  V.  y  á  su  profunda  erudición,  los  ocha  argumentosa  en  que  V. 
ha  resumido  al  i\a  de  su  carta  <;u  opuj^icioii  d  esla  teoría;  y  en  efeclo  ú  t\ 
peso  muy  ^rave  de  lanta  autorid^id  y  de  Vales  argumentos,  no  lia  [»0(HJu 
moverme  desde  luego  é  dejarla  caer  al  suelo,  no  es  por  obsliuacion  6  cr^ 
leo,  sino  por  fas  razones  s^lguientes; 

Convencido  estoy  yo  también,  por  un  lado,  de  que  la  índole  especial  y 
el  genio  prosódico  de  la  letjgua  cnslellana  piden  las  d^^sineucias  llitna^,  gra- 
ves á  disIlübaSp  hasta  hacerlas  tíormaiei  para  la  detcrminftcioii  de  la  taadidi 
de  los  versos,  y  «do  modo,»  como  dice  Salud  {Gramática,  ed,  de  Paris,  í84í* 

pagina  392),  «que  en  la»  palabras  que  ucuüuu  pur  una  Vucai  a^jüda,  íiací?  Ji 
»voz  ana  especie  de  compensación  duplicándola,  á  fín  de  que  en  la  segunda  se 
M^ecute  la  declinación  del  tono;  y  pronunciarnos  desden,  vendrá,  como  siestu* 
})viera  escrito  desdéén,  vendráá  (ó  vendráe),  con  el  acento  circunflejo  más 
»bieii  que  con  el  agudo.»  Mas  asimismo  be  iialladú  por  otro,  como  índole 
especial  y  genio  prosódico  de  toda  poesía  primitiva  y  popular  en  todas  las  len- 
guas conocidas  que  la  tienen  rimada  ó  asonantada,  que  emplearon  m  im 
principio  constantemente  las  rimas  ó  asonancias  agudas  (ninj^culjnasj,  mona 
ó  disílabas,  i.  e.  considerando  tan  sólo  la  última  vocal  acentuada^  y  no  haci«>n- 
do  caso  de  las  otras  que  la  siguen,  pues  que  las  rimas  llanas,  disílabas,  fe- 
meninas ó  ricas,  son  como  tales,  siempre  el  producto  de  la  poesía  ariís^kt 
(Véase  mi  libro  sobre  los  Lais,  pág.  Mi).  Ni  be  dejado  tampoco  de  recooo- 
cer  efectivamente  en  las  poesías  más  antiguas  (como  en  los  Poemas  dtlQé)\ 
y  en  las  populares  disonancias  (como  en  los  romancea)  cou  el  uso  promt»* 
cuo  de  las  rimas  ó  asonancias  mono  y  disílabas. 

Creíme  en  vista  de  esto  y  me  creo  todavía  autorizado  á  tener  e^s  desi^ 
nencias  todas  por  agudas  6  masculinas,  conforme  se  las  consideraba  en  tit»- 
po  de  su  formación,  al  paso  que  se  les  daba  á  las  agudas  monoxíht^at^  cuaoda 
se  empezó  á  observar  más  extrictamente  el  número  de  las  silabas,  él  i 
prosódico  do  dos  de  estas,  ((haciendo  la  voz  una  especie  de  componsacaoff, 
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Dduplicándolas.»— Y  es  de  notar  que  en  las  poesías  mencionadas  prepon- 
deraban tanto  las  desinencias  agudas  monosílabas^  que  se  las  podía  conside- 
rar como  las  normales,  y  las  disílabas  como  excepcionales  ó  licencias;  lo  que 
ha  inducido  al  señor  Damás-Hinard  á  asentar  (y  con  razón,  teniendo,  como 
franceses  los  versos  masculinos  por  la  pauta  do  la  medida),  sobre  las  rimas 
del  Poema  del  Gtd  (véase  sued.,  pág.  XXXIV),  que:  «la  rime  est  toujours 
nmascuüne,  ou,  en  d'autres  termes,  lorsque  la  syllabe  finale  ne  porte  pas 
Dl'accenty  elle  vient  en  surplus,  comme  dans  nos  vers  féminins,)) 

Este  principio  de  desinencia  masculina,  normal  en  las  poesías  primitivas 
y  populares,  concordaba  muy  bien  con  la  canturía  usada  en  ellas;  pues  la 
salmodia  y  el  canto  llano  de  la  Iglesia — según  su  origen  y  su  índole  también 
eminentemente  populares,  destinados  para  ser  ejecutados  por  el  coro  con 
participación  de  la  comunidad  de  ci^eyentes,  en  ún  por  el  pueblo,  en  con- 
traste con  el  canto  ambrosiano  ó  artístico, — servían  de  modelo  para  la  can- 
turía de  esas  poesías.  Ahora  es  conocido  y  admitido  por  todos  los  maestros  do 
música,  que  el  canto  llano  preGere  y  casi  pide—conforme  á  su  origen,  índo- 
le y  objeto — las  desinencias  masculinas, — Así  dice  por  egemploL^^/'(7rat- 
té  historique  et  pratique  sur  le  chant  eclesiástique,  París  1741,  pág.  121): 
»0n  y  (daos  les  Epitres  farcies)  remarquera  ce  que  j'aí  déjá  dit  ci— dessus 
«(página  li6)  que  prímitivement  les  rimes  fran^aises  qu*on  voulait  mettre 
«en  chant,  étaient  mascuUnes,  comme  dans  TEpitre  de  Saint  Elienne,  qui  est 
Día  plus  ancienne,  toutes  les  rimes  Tétaieiit.  Les  rimes  féminines  ne  se  ví- 
»rent  chargées  de  chant,  que  lon^  ternps  apres;  parce  que  malgré  la  grossié- 
»retó  des  temps,  on  sentait  que  le  Plainchant  n'allait  pas  si  bien  dessous.n — 

Y  Mr.  de  Cay  rol  dice  en  su  Essai  sur  la  vie  et  les  ouvrages  du  P.  Daire 

avec  les  Epitres  farcies  telles  qu^on  les  chantait  dans  les  églises  d*Amiens 
au  Xllí,^  siécle,  (Amiens,  1838,  pág.  92,  en  donde  habla  de  las  refundicio- 
nes de  las  antiguas  Epístolas  farcitas,  hechas  en  el  siglo  XVIII. ^):  aNon  seu- 
Dlement  les  rimes  sont  mélangées;  de  plus,  il  y  en  a  de  féminines,  ce  qui 
i>est  coniraire  aux  regles  de  V ancienne  Plainchant  qui  s'accordait  mal  avec  ce 
ngenre  de  termination.» — En  Gn  Barbaban  (Fablíeaux,  ed.  de  Mion,  to- 
mo III,  pág.  XII),  dice,  hablando  de  los  poetas  antiguos:  «lis  ne  disíi»-' 
nguaient  point,  commQ  aujourd*hui,  les  rimes  masculino  ¿/ /^^miniit^.  Cette 
odístinction  est  nouvéUe  dans  notre  poésie»  (y  puede  decirse  en  toda  poe- 
sía).— Es  caso  llano  también,  que  los  cantos  eclesiásticos,  destinados 
para  el  coro  ó  el  pueblo,  así  como  las  canciones  populares,  repetían  la  mela« 
dju  ú  canluría,  &Ícfnprc  cíin  iijgiuiufjut;  oUíi  viiriacíou,  sin  observar  rijjuro* 
fiamente  el  número  do  «ilub;^»:  lo  cual  favorecía  al  uííü  promiscuo  de  termí- 
nacloiiea  mono  y  disílabas  cspaubltnentc  un  U  poesía  cast^llaua,  que,  como 
queda  dicho,  se  veía  for:Eada,  por  «q  JitdoU  y  gtoio  prosóilicOf  d  dar  á  las 
lermiitaciones  agudas  d  valor  da  dio»  BQabHn:  y  asi  ella»  se  habían  da  pro- 
longar ú  duplicar  tafuEiu- \  A  cmM^  CttAlbilu  '**  «^tspei^ron  á  tomar  por 

pauta  en  tí s te  lo*  vt^rso^j 

irt5>  o&i  eclesiásticos 
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gicas  eo  las  termiiuicíooes  acodas,  senas  mas  btea  inreaUte  por  efles, 
que  faiidadas  eo  la  eümologia,  ó  jasüficadas  por  d  oso  ooava  dd  kaUa  é 
la  aotorídad  de  docameotos  anteriores.  Este  proceder  es  loque  Saüass 
(1.  c)  ba  llamado  «tf  &tfmáBUíem  wumbrm  rtéacett^  j  de  que,  ooo  respecto 
al  ecil#  de  los  roauDces,  ba  didio:  «Ubi  posterins  meaümni  MpíiiM 
vpríorí^  quoaiaiD  aoam  lempos,  quod  ummc  tüamr  ói  /fair,  ab  aotiquis  iM 
9immet€í9r,  io  btmc  modam»,  etc. 

En  efecto,  de  ¿iff  m4#  notaroo  étsée  emUmee*  los  móaoos  «qoellas  rimm 
ó  asoaancias  agodas;  de  este  modo  las  enteodiao  los  eruditas^  como  Le* 
brija;  de  este  modo  las  poblicaroo  i  reces  los  editores  posteriores,  sieofire 
oúm  arregy  él  ooOúy  al  paso  que  otros,  que  ■#  taáam  este  respeto,  las  pa- 
bücaroQ  tales  como  las  habían  hallado  en  la  boca  dd  pueblo,  t.  «.  mexdadii 
las  agudas  mono  y  disflabas,  ó  como  lis  pretendían  las  r^bs  de  la  gramá- 
tica y^dd  arte,  haciéndolas  todas  agudas. 

Pues  sólo  de  este  modo  me  parece  aplicable:  I.*  porque  tales  fonnas  eoi 
€te  paragógicas,  contrarias  á  la  etimología,  á  la  gramática  y  al  uso,  CQoe 
por  egemplo,  kam^,  r»-«,  reñári-e  ailá-e^  no  se  bailan  en  los  poemas  aati- 
guos,  ni  siquiera  en  los  que  llevan  la  consabida  meida  de  termiiiiciHtf 
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agudas  mono  y  disílabas;  2.»  porqae  basta  Jos  romances  mismos,  en  que 
ocurren  esas  tu  paragógicas  no  las  ofrecen  en  oiro  lugar  tdnguno  que  en  las 
desinencias  de  los  versos  alternos;  3.°  porque  en  fin  en  las  poesías  arUsti" 
eos  anteriores,  contemporáneas  ó  posteriores  (exceptuadas  siempre  las  que 
remedan  las  formas  populares,  como  los  romances,  letrillas,  etc.  de  los 
poetas  artísticos)  no  se  encuentra  huella  alguna  del  uso  de  esas  eee  paragó- 
gicas. 

E4  cuanto  sobre  la  cuestión  de  las  rimas  me  ocurre.  Al  hablar  de  los  ro- 
mances, cita  V.  el  que  dice:  Á  las  armas,  Mariscóte,  etc.,  romance  que  no  be 
bailado  u¡  siquiera  en  la  gran  colección  del  señor  Duran.  Y.  me  obligaría, 
8¡  quisiera  comunicármelo,  ó  indicarme  el  lugar  dónde  se  halla.  Las  indi- 
caciones que  V.  me  hace  sobre  su  monumental  Historia  de  la  literatura  es- 
pañola, me  hacen  esperar  con  impaciencia  el  dia  en  que  salga  á  luz.  ¡Qué 
gusto  me  daría  alcanzar  su  publicación;  poder  aun  disfrutar  los  resultados 
de  su  profunda  erudición,  de  su  crítica  perspicaz...  pues  tengo  canas!... 

Esperando  obtener  su  perdón  de  V.,  por  haber  abusado  de  su  paciencia 
ya  con  mis  exposiciones,  ya  con  mis  demandas,  y  verla  probada  por  una 
pronta  contestación,  tengo  la  honra  de  repetirme  á  las  órdenes  de  V.,  como 
su  muy  devoto  agradecido  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Fernando  Josó 
Wolf.— Viena  y  7  de  enero  de  1860. 


lY. 

Por  satisfacer  los  corteses  deseos  de  nuestro  sabio  amigo,  y  porque  sus 
muy  discretas  observaciones  demandaban  respuesta  tan  pronta  como  cum- 
plida, llegada  esta  carta  á  nuestras  manos,  procuramos  ampliar  algún  tanto 
en  la  siguiente  cuanto  en  la  anterior  habíamos  apuntado. 

Señor  don  Fernando  Josó  de  Wolf.— Viena.-— Muy  estimado  amigo  y  de 
todo  mi  aprecio:  Gracias  á  Dios  que  puedo  ya  consagrar  un  momento  á 
contestar  la  muy  apreciada  de  V.  fecha  7  del  pasado  enero,  que  fué  en  mi 
poder  con  algún  retraso.  Enfermo  y  más  ocupado  que  de  costumbre,  tampo- 
co he  podido  pagar  igual  deuda  á  otros  distinguidos  escritores,  que  me  fa- 
vorecen con  su  docta  correspondencia. 

He  recibido  el  número  de  la  Revista  y  con  él  los  diez  ejemplares  separa^ 
dos  de  mi  artículo  sobre  los  Refranes  castellanos  (ílustradon  V.*).  Doy  á  V. 
las  gracias  por  el  esmero  que  ha  puesto  en  su  traducción  ó  impresión;  pues 
que  salva  alguna  errata  de  imprenta,  la  hallo  ajustada  y  correcta. 

Dóíselas  también,  y  muy  cumplidas,  por  la  benevolencia  con  que  se  ha 
servido  acoger  mis  observaciones  sobre  las  rimas  de  los  romances  viejos: 
que  en  verdad  temia  pudieran  parecerle  impertinentes,  ó  cuando  meóos 
extemporáneas.  La  amabilidad  de  V.  las  ha  disculpado  y  aun  bailado  no  del 
iodo  indignas,  pues  que  lasiia  tomado  en  consideración,  para  añadir  nuevM 
argumentos  á  la  opinión  que  V.  sustenta;  y  esta  circoutiDcit  malft  b 
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prestarme  nlienlü  pitru  eitpf^norlu  otras  nuevas  objeciones,  debitias  á  la  Je> 
tura  de  ^u  muy  úocin  c^irta. 

Fctidtome  aittc  lodo  de  que  V.,  como  la»  entendido  en  nuestra  española 
Uterulura,  linya  asentido  d  la  obsi^rvitcion  capilal  de  que  ula  índole  especial 
uy  el  gonLapro<:^dico  dts  )a  lengua  CnisielUna  piden  las  deanencias  \hni*t 
i»graTC£Ú  dií;[l»ba^,  ha^ta  hacerlas  !as  norinaU*  \ysnTA  lu  det&rniinacjon  áth 
Mtnedida  do  los  verbas.)»  Bf^u  es  sin  duda  \n  piedra  fundamental  úe  la  cues- 
lii>n  dtíbnlida;  y  partiendo  do  osttj  principio,  apoyndo  ol  par  en  la  naturile- 
xa  íutimu  de  U  lún^ua,  y  eo  sti  desarrollo  bi^t^ürico^  no  parecerá  á  V,  mal 
que  yo  £i;;a  creyendo  y  sostejdend/)  lo  i]Ue  h  razón  y  h  bkt[>ria  me  en«^ 
ñan,  respecto  at  aditamento  de  las  ííí  paragógicas  en  las  rimas  vulgana*. 

Veo  también  con  sincera  satisfacción  (que  V.  finbrú  apreciar  en  Jo  i¡ue 
vale)  que  no  contradice  V,  formalmejile  ninguna  de  mis  indicaeiones,  ni 
monos  recbnza  la  autoridad  incontrastable  de  loa  documentos  de  t(HÍO(s  gé- 
neros aduuidus  por  mí  para  cxjdícar  lan  palabras  teatimonialea  de  tebnjtf 
reconociendo  fiualj nenie  el  íwcho  que  e^le  eipone,  ttien  que  dándole  una 
explicación  alf^urt  tanto  análoga  y  coitrurme  á  su  anterior  negativa. — £n 
todorccoüoicoel  tulonto  y  la  sinceridad  que  tanto  honran  su  distinguido 
carácter,  y  me  apresuro  A  maíiifeslurle  mi  gratitud,  por  ofrecorrae  Ja  oc^m 
do  ampliar  en  ciuflo  modi>  este  curioso  estudio. 

Los  Duevo^  argume»Lus  que  V.  presenta  estriban  principalmente:  f  ^*  Ea 
que  el  genio  prosódico  de  todu  poesía  prJmÍLÍT3  y  popular^  en  todas  )«( 
lenguas  conocidas  que  la  tienen  rimada  6  aé<tnada,  exige  en  tui  printipiú  Us 
rtma!4  ó  asoiioiKias  aguda:^  (masculinas  mono  ó  disílabas):  2.*  En  que  según 
la  autoridad  de  respetables  escritores  franceses,  insistió  ei  canto  Hamo  \^  sos 
imitaciones)  en  las  rimas  masculinas  (agudas),  de  donde  parece  deducirse 
que  hubieron  de  sujetarse  á  igual  ley  los  romances  viejos  de  Castilla:  Y  3.* 
en  que  sólo  cuando  la  poesía  y  la  música  se  hacen  artísticas,  y  se  refleja  sa 
influjo  en  las  poesías  populares,  se  vieron  forzados  sus  autores  para  aseme- 
jarse á  los  más  cultos  y  eruditos,  á  añadir  las  ue  paragógicas,  etc. 

Respecto  del  primer  punto  abunda  mí  carta  anterior  en  pruebas  qoe 
persuaden  de  que,  si  es  dado  admitir  aquel  principio  tocante  á  otras  len- 
guas y  literaturas,  no  tiene  aplicación  directa  ni  cumplida  á  la  lengua  y  li- 
teratura castellanas.  Recházalo  primero  el  mismo  genio  prosódico  del  habla, 
genio  que  V.  reconoce;  y  niégalo  con  no  menos  fuerza  la  historia,  compro- 
bada por  los  monumentos.  Los  primeros  escritos  de  la  poesía  castellana  seo, 
fuera  de  otras  obras  más  cortas  y  no  conocidas  auo,  la  Crómoa  ó  Lqfeai» 
del  Gd  y  el  tan  memorado  Poema.  En  estas  obras,  que  si  bien  no  pueden 
considerarse  como  los  primeros  acentos  de  la  musa  ya  propiamente  espa- 
ñola, conservan  profundamente  el  sello  popular  de  su  origen,  se  hallan  eo 
^  verdad  las  asonancias  agudas  ó  masculinas;  pero  no  por  esto  escasean  las 
graves  ó  femeninas.  La  Leyenda  que  Dozy  con  buen  criterio  antepone  en  an- 
tigüedad al  Poema,  ofrece  por  el  contrario  mucho  mayor  número  de  versos 
en  asonantes  graves  que  agudos;  y  es  tan  grande  la  diferencia  y  ton  la  des- 


PARTE  1.  APÉND.  RIMAS  AGUDAS  DE  LOS  ANT.  ROM.  POP.  623 
proporción  qae,  constando  todo  el  poema  de  i  i  25  versos,  tal  como  V.  lo  dio 
á  luz  en  su  Veber  die  Romanzen  poene,  resultan  Í0i3  rimados  en  asonancias 
graves  (de  ao  las  más),  quedando  en  consecuencia  sólo  ii2  que  lo  veriG- 
can  en  agudo.  Las  indicadas  rimas  graves  aparecen  del  verso  i  al  68, 
del  90  al  i02,  del  i  12  al  299,  del  338  al  37i,  del  398  al  757,  del  799  al  817, 
del  822  al  894,  del  904  al  1093  y  del  109S  al  1125,  probando  esta  demostra- 
ción aritmética,  que  sólo  cu  los  descansos  ó  intersticios  del  poema  hubieron 
de  tener  lugar  las  masculinas  ^agudas).  Añadiendo  que  estas  se  hallan  sal- 
picadas de  voces  conjugadas,  graves  por  su  naturaleza,  como  mataue,  anpa- 
re,  iaie,  matare f  y  de  nombres  que  provienen  íntegros  inmediatamente  del 
ablativo  latino,  como  padre^  madrey  tale,  parte,  y  observando  que  casi  todas 
las  restantes  asonancias  son  intínitivosde  verbos  terminados  en  ar,  que  acu- 
san su  próxima  derivación  latina  are,  sonido  que  sin  duda  conservaron  en  ei 
canto,  es  evidente  que  desaparecen  casi  del  todo  las  rimas  agudas  de  la  Cró- 
nica ó  Leyenda  del  Cid,  monumento  inapreciable  en  que  más  rasgos  de 
poesía  original  primitiva  ha  descubierto  la  crítica.  Bien  sé  que  no  se  guar- 
da en  el  Poema  la  misma  proporción,  y  que  sujeto  á  igual  prueba,  serla  ei 
resultado  favorable  á  este  linaje  de  asonancias,  tales  como  fueron  fijadas 
por  el  trasladador  semidocto  del  códice  hoy  conocido;  pero  V.,  que  tantas 
veces  lo  ha  leido  y  tanto  lo  ha  estudiado,  no  puede  olvidar  que  abundan  en 
él  las  femeninas,  siu  perder  de  vista  los  vestigios  de  esa  manera  de  afija- 
cion,  solicitada  por  la  necesidad  inevitable  del  canto.  Sin  violencia,  y  sí 
como  un  hecho  natural  y  conforme  con  la  índole  de  la  lengua  en  que  am- 
bos poemas  fueron  compuestos  y  escritos,  se  obtiene  la  convicción  de  que 
el  principio  que  V.  ahora  invoca,  no  tuvo  (porque  era  contrario  á  las  leyes 
de  su  extructura  prosódica)  aplicación  absoluta  á  la  poesía  popular  primiti- 
va de  Castilla,  como  tampoco  la  tuvo,  en  todo  el  rigor  del  aserto,  á  la  épica 
provenzal  y  menos  á  la  lírica  de  los  trovadores. 

Cu  cuanto  al  segundo  punto  militan  otro  género  de  razones,  bien  que 
no  debe  nunca  apartarse  la  consideración  del  carácter  especial  de  cada  len- 
gua. Doy  sin  repugnancia  que  el  canto  llano  pudiera  en  la  nación  vecina  y 
otras  que  se  le  asemejen  en  la  manera  do  pronunciar  las  desinencias  (pre- 
supuesta la  gran  corrupción  de  la  lengua  latina  y  olvidada  ya  su  musical 
prosodia)  apoyarse  en  terminaciones  agudas,  entendiendo  por  tales  las  de 
las  voces  regibús,  dominúi,  filiús,  gladiús,  Ínclita^  regina,  plena,  vobiscúm¡  etc., 
y  aun  las  conjugadas  amát^  docét^  ag(t,  poscúnt,  canúnt,  manént,  etc.:  con- 
cedo también  de  buen  grado  que  el  canto  llano,  al  servir  de  modelo  para  los 
cantos  más  populares  franceses,  pudo  enseñar  á  los  juglares  ó  truveras  á 
determinar  la  cantidad  y  número  final  del  verso  por  el  referido  agudo  ó 
rima  masculina,  que  es  todo  lo  que  Damás-Hinard  puede  apetecer,  para  su 
teoría  de  métrica  francesa,  que  V.  trae  en  apoyo  de  su  aserto.  De  todo  esto, 
si  existió  en  realidad,  dá  alguna  razón  la  índole  característica  y  tradiciooii 
de  la  lengua  d*OU,  tan  devota  y  pagada  de  los  sonidos  sordos  y  de  las  síla- 
bas mudas,  y  tan  apasionada  de  las  letras  consonantes  que  no  concibe  soni- 
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(lo  armo  ni  OSO  y  perfüclo,  sin  ijue  en  ellas  se  refleje*  Pero  ¿pudo  suceder  \o 
mismo  respecto  de  la  lengua  caslel lana?*,,  ¿Huy  documentos  irrecusables 
que  !o  prueben?,..  Cuíiutüs  existen  demuestran,  en  mi  juicio,  lo  contrario. 

Como  V,,  creo  y  sostengo  quo  fué  la  [glesía  el  gran  educador  de  1m 
nndones  modernas,  teniendo  cuutl  teníü  en  sua  manos,  la  única  aotortlia 
quu  podía  iluminar  el  c¿tos  de  la  edad  media.  En  los  dos  primeros  volú- 
menes de  mi  HUiaria  Critiat  eiplico  la  forma  en  que  Mam<5  y  congregó  al 
pueblo  bajj  las  bóvedas  del  santuario  para  limpiarte  de  la  berrumbre  de 
la  «superstición  y  de  la  idolatrin  y  amansar  sus  feroces  costumbres:  hisU 
cíotito  odíenla  llega  ol  cauda]  de  los  bimnos  cantados  por  el  pueblo, 
juntamente  con  el  clero j  de^de  el  tercer  concilio  toledano  en  adeUnt*^ 
siendo  ea  verdad  innumerables  los  que  en  cada  región  ó  localidad  se  en- 
tonan de  igual  suertCj  en  siglos  [lostcriorcs.  Ahora  bien:  ó  negamos  que 
ola  índole  especial  y  el  genio  prosódico  de  la  lengua  CitsteJlana  piden  las 
mlüsinencias  llanas,  graves  ó  disílabas, w  ú  reconocido  esto  principio  fuü* 
damental,  hay  que  admitir  inderectiblemente  la  analogía  do  esa  ley  ^|>e- 
rior  y  constante  con  la  que  modulaba  lu  pronunciación  de  la  lengua  laü^ 
nn^  ai  ser  cantada  en  el  templo  por  el  clero  y  el  pueblo  castellanos.  El 
molde  no  puede  ser  desemejante  de  la  cos:k  en  él  moldeada.  ResulUride 
aquí  que  en  lugar  de  ser  agudas  las  rimas  latinas  que  tienen  este  valor 
conrorme  i  la  pronunciación  francesa^  aparecerán  esdrujulas  ú  grcvet^  al 
someterse  á  la  ley  superior  de  la  prosodia  castellana,  y  que  por  lo  tatib 
dijeron  los  antiguos  españoles,  como  dicen  tos  modernos:  réffiluu^  tíéni- 
mSt  fUiuiy  fflddiuSt  inatita^  régfnat  ptina,  dmat,  dócít,  dffit^  pé^mnf,  üáñu^, 
móneni.  ¿Cuál  do  estos  sistemas  prosódicos  es  el  que  más  se  acerca  i  li 
verdad  latina?  Certabunt  semper  zpectatorum  iudiáa. 

Para  nuestro  principal  intento  de  averiguar  la  verdad,  cumple  no  obs- 
tante dejar  sentado  que  juzgamos  la  cuestión  con  an  sólo  criterio^  esto  es: 
que  así  como  concedemos  que  la  especial  pronunciación  de  los  galo- 
francos,  es  común  á  su  latin  y  á  su  romance  vulgar,  lo  es  igualmente  la 
de  los  españoles  al  latín  y  al  romance  castellano,  siendo  por  tanto  precisa 
é  indeclinable  consecuencia  la  de  que  difiriendo  la  prosodia,  debieron  ser 
muy  distintas  las  leyes  rímicas  de  una  y  otra  poesía.  Y  lo  fueron  en  efec- 
to radicalmente,  como  demuestra  desde  luego  en  la  popular  prímitin 
castellana  la  aparición  del  asonante ^  sencillo  artificio  que  no  alcanzaron  los 
franceses,  y  cuyo  valor  rímico-musical  apenas  perciben  hoy  los  más  enidi- 
tos.  La  observación  del  diligente  Damás-Hinard,  asegurando  que  olorsqoe 
»la  syllabe  finale  (de  la  metrificación  del  Poema  del  Cid)  ne  porte  pas 
»raccont,  elle  vient  en  surpluSy  comme  dans  nos  (los  franceses)  vers  fémi- 
))níns,»  observación  que  V.  mismo  dejaba  contradicha,  al  consignar  con- 
migo que  «las  desinencias  llanas,  graves  ó  disílabas»  son  alas  núrmaUi 
»pard  la  determinación  de  la  medida  de  los  versos  castellanos»  (y  esto  es 
la  verdad),  no  puede  dar  fuerza  á  la  ley  general  que  V.  procura  establecer 
con  la  autoridad  de  los  escritores  músicos;  porque  sobre  ser  inexacta  ea 
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SÍ  misma,  no  tiene  aplicación  al  canto  ¡laño  entonado  por  el  clero  y  el  pue- 
blo español,  ni  puede  reflejarse,  como  el  hecho  lo  acredita,  en  la  poesia 
popular  primitiva. 

Y  no  Tale  decir  que  en  la  época  de  Alfonso  VI,  impuesto  el  breviario 
galicano,  amortis  suplicia  et  direptionem  minítans  resisten tibus»  (don  Ro- 
drigo, líb.  VI,  cap.  XXV),  fué  tal  y  tan  grande  la  influencia,  que  se  admi- 
tió desde  luego  con  la  letra  francesa  la  pronunciación  galo-latina  de  los 
monjes  cluníacenses.  Si  esto  fué  así  ¿de  dónde  provino  ese  cambio  poste- 
rior tan  radical  en  la  prosodia?  ¿Qué  otrd  suceso  trastornó  aquellas  leyes? 
No  debo  ocultará  V.,  porque  así  lo  consigno  en  la  Historia  critica,  que  las 
colonias  de  monjes  que  nos  envía  Cluny  en  dicha  época  tuvieron  alguna 
influencia  en  los  estudios  eruditos;  pero  allí  como  aquí  me  opongo  á  la 
idea  de  que  dieran  nacimiento  á  la  poesía  popular  de  Castilla,  cuya  musa 
protesta,  precisamente  en  los  poemas  del  Cid,  de  aquella  extraña  influen* 
cía,  contraria  en  todos  sentidos  á  los  instintos  nacionales.  Mas  dado  que  la 
influencia  fuese  tan  omnímoda  y  decisiva  que  impusiera  universal  mente 
la  pronunciación  galo-latina  al  clero  español  y  que  de  este  se  derivara  al 
pueblo,  necesario  es  convenir  en  que  fué  después  la  explosión  del  patrio- 
tismo tan  enérgica  y  poderosa  que  produjo  una  reacción  completa  y  abso- 
luta, dando  así  cabal  medida  del  profundo  resentimiento  que  la  nación 
abrigaba  y  que  formuló  desde  luego  en  aquel  famoso  refrán:  Alá  van  leyes 
da  quieren  reyes  (Quo  volunt  reges  vadunt  Icges,  que  latinizó  don  Rodri- 
go). El  hecho  no  puede  rechazarse  admitido  el  supuesto;  y  en  cualquier 
caso,  como  la  diferencia  de  la  pronunciación  en  todo  tiempo  ha  sido  pal- 
maria, siempre  habria  que  reconocer  que  no  pudo  nunca  acomodarse  en 
España  el  canto  llano  á  las  mismas  prescripciones  prosódicas  que  en  Fran- 
cia. Ni  las  prosas,  ni  las  sequentias,  ni  las  antífonas,  ni  los  himnos  cantados 
por  la  Iglesia  española  se  someten  á  esa  ley;  por  lo  cual  cuanto  dicen  y 
afirman  los  doctos  escritores  que  V.  cita  en  el  particular,  me  parece  in- 
aplicable á  las  rimas  vulgares  castellanas  que  por  otra  parte,  como  dejo 
aritméticamente  probado,  siguen  en  los  poemas  populares  primitivos  la 
ley  suprema  de  la  lengua,  predominando  siempre  en  ellas  las  desinencias 
llanas,  graves  ó  disílabas. 

En  orden  al  tercer  punto  veo  que  V.  señala  como  momento  en  que  se 
desarrollan  la  poesía  y  la  música  artística  hasta  tener  influjo  en  la  poesía 
y  canturía  populares,  el  siglo  XV.  Á  la  verdad  esta  declaración  basta  á  mi 
propósito,  porque  con  ella  se  demostrarla  la  exactitud  del  dicho  de  Lebri- 
ja,  que  es  el  principal  asunto  de  nuestra  discusión;  pero  tratándose  de  le- 
yes prosódica?,  quiero  exponer  á  V.  las  observaciones  que  de  pronto  me 
ocurren.  Es  para  mí  demostrado  que  la  prosodia  de  todas  las  lenguas   se 

elabora  y  fija  muy  principalmente  por  medio  de  la  poesía,  y  que  alcanzan 
parte  por  extremo  activa  en  este  trabajo  los  poetas  eruditos.  Claro  es  en 
consecuencia  que  logrando  en  el  siglo  XV  mayor  número  de  combinacio- 
nes rímicas  la  poesía  erudita  castellana,  debió  en  esta  época  ser  mucho 
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ftífl  niSTonrA  critica  de  la  uTKRATünA  espaSola, 
mayor  Lnmbícn  su  iofluenciA  ea  Ifi  popular,  Estamos  de  acuerJOi^  Pera 
¿podrá  sacarse  de  aquí  el  príactpro  bislórico  absoluto  de  que  hasta  el  si- 
l^lo  XV  no  toma  carácter  propio  la  prosodia  castellana?,*.  ¿Podrá  decirw 
nunca  quu  no  predom ¡liaban  en  la  lengua  desde  su  formación  Jos  sonidüS 
finales  y  no  finales,  graves,  llano:]  y  disílabos?...  La  Crónica  6  Leyenda  átU$ 
Mocedades  del  CAf  y  o)  mismo  Poema  responden,  respecto  de  los  primitiro» 
CJialos  populares  escrite;  y  respecto  de  los  eruditos  basta  abrir  por  cual- 
quier lado  las  obras  de  Berceo  y  los  poemas  de  Alcxandrc^  Ápoimüú^  Femóte 
Ctfft;flj«,riíííí/",etc-,  para  confesar  que  el  gran  caudal  prosódico  del  román* 
ce  castellano  lo  constituyei),  en  tas  rimas  y  fuera  de  ellas,  las  desinencias 
femeninas.  Pero  hay  más:  fijad ¡is  en  estos  poemas  Jas  leyes  que  constante- 
mente sigue  la  lengua,  no  debe  olvidarse  fa  alicion  que  los  poetas  liric^w 
muestran  á  atanor  sus  obras  (ponerlas  en  música]  desde  los  liempofi  Je 
Alfonso  \:  este  monarca  tuonü  todas  sus  Caniigaá  á  la  yjrgea;  don  Juan  u 
sobrino  que  escribió  un  Arfe  de  trovar  (no  hallado  desdichadamente  entra 
sus  obras),  dá  á  estas  por  prohemio  un  apólogo,  en  que  se  acredita  cuia 
general  era  la  costumbre  de  ajt&nar  las  poestas  líricas  sus  mismos  autores 
(Et  Cül^aíifrif  trúvador  y  el  Zapatero  de  Perpiñan);  en  lodo  el  siglo  XIV  form* 
el  arte  de  la  música,  como  el  arte  de  la  caza,  el  de  )a  danza,  etc.,  parte 
principíili^^ima  de  la  educación  de  tos  caballeros,  pudíendo  asegurarse  f|ue 
apenas  hahrÚ  cultivador  de  la  poesía,  entre  los  magnates  castellanos  déla 
curte  de  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III,  que  no  lo  sea  también  de  la  mu* 
sic^.  Ahora  bien:  si  la  prosúdia  aparece  ya  determinada  y  aun  fijada  en  ios 
poemas  her^ico-erudilos  del  siglo  XJU,  y  si  la  mnsíca  formaba  en  aquella 
centuria  y  la  siguiente  estrecho  consorcio  con  los  cantos  líricos  de  igual 
naturaleza  ¿por  qué  aguardar  á  la  XV**  para  conceder  alguna  influencia  i 
música  y  poesía  artísúcas  en  los  cantares  del  vulgo?...  Yo  no  juzgo  nece- 
saria esa  influencia  para  el  desarrollo  de  las  asonancias  en  los  romances 
viejos,  dada  la  índole  especial  de  la  lengua;  pero  suponiéndola  verdadera, 
no  creo  que  puede  limitarse  á  dicha  época. 

Mas  concedámoslo  también  y  vengamos  á  determinar  dentro  del  expre- 
sado siglo  el  instante  en  que  la  referida  influencia  pudo  insinuarse.  Desde 
luego  ocurriria,  hecho  el  propósito  de  la  investigación,  que  siendo  el  rei- 
nado de  don  Juan  11  la  época  en  que  florecen  un  Mena  y  un  Santillana, 
principales  cultivadores  y  maestros  de  la  lengua  y  gaya  doctrina,  no  es  li- 
cito sacar  de  este  período  aquella  especie  de  ocañon  (necesidad),  en  que  la 
pauta  de  las  desinencias  llanas  puso  á  los  cantores  rudos  (populares)  de  ad- 
mitir las  eee  paragógicas  para  asimilar  sus  cantares  á  las  canciones  de  los 
cultos  (eruditos).  Por  manera  que  habiendo  dado  á  luz  Lebrija  su  Arte 
en  1492,  es  indudable,  recibida  la  hipotética  opinión  de  V.,  que  medio 
siglo  antes  por  lo  menos  estaba  ya  en  uso  el  aditamento  de  las  eee  referi- 
das en  las  rimas  masculinas  (agudas)  de  los  romances  viejos  de  Castilla. 
Con  que  resulta  al  fín  que  el  ilustre  preceptor  de  la  Reina  Católica  con- 
signó un  hecho  corriente  y  de  todos  sabido  á  la  sazón;  pero  de  importan- 
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cía  no  pequeña  en  la  historia  de  la  poesía  popalar  española:  hecho  que 
recibieron  después,  acataron  y  consagraron  meritoriamente  en  los  Bomati' 
ceros  los  editores  de  principios  del  siglo  XVI,  tomando  las  rimas,  no  de  los 
poetas  eruditos  (que  esto  no  puede  concederse),  sino  de  boca  del  pue- 
blo, pues  que  primero  Lebrija  y  después  Salinas  dicen  terminantemente: 
loi  quelúi  cantan;  voce  canebatur,  Y  téngase  muy  presente  que  la  principal, 
tal  vez  la  única  piedra  de  toque  de  toda  poesía  popular,  primitiva  ó  no  pri. 
mitiva,  fuera  del  teatro,  es  el  canto. 

Tocante  al  escrúpulo  (si  es  licito  llamarlo  así)  que  á  V.  resta  en  lo  re- 
lativo klM^eee  paragógicas  contrarias  á  la  etimología,  debe  desaparecer 
en  parte,  ya  que  no  del  todo,  al  considerar  que  esas  voces  son  siempre  en 
número  muy  reducido,  cuando  las  de  recta  derivación,  cual  los  infínitivos 
y  palabras  verbales  ó  sustantívales,  nacidas  del  ablativo  latino,  forman 
siempre  el  gran  caudal  de  las  rimas  masculinas  sobre  que  versan  estas  ob- 
servaciones. El  hecho  sin  embargo  es  cierto,  y  precisamente  la  cita  de  Le- 
brija lo  comprueba,  respecto  de  esas  mismas  voces.  En  cuanto  á  las  de- 
más, no  sólo  es  cierto  en  los  siglos  XV  y  XVI,  sino  que  lo  es  hoy,  como  ya 
dije  á  V.  en  mi  anterior;  y  si  V.  pudiese  dar  un  paseo  conmigo  por  las 
fuentes  públicas  de  Madrid,  servidas  por  asturianos  que  hablan  todavía 
un  romance  harto  anticuado,  ó  venir  á  la  Virgen  del  Puerto,  donde  tienen 
sus  fiestas  dominicales  todos  los  hijos  de  Pelayo  de  humilde  estofa,  que  vi- 
ven en  la  corte,  oiría*  en  sus  hablas  y  en  sus  cantor  tradicionales  decir  y 
cantar:  amare,  criare,  plasmare,  como  también  palmes,  cabres,  cares,  etc. 

Paréceme  pues  que  hemos  traído  á  verdadera  luz  un  punto  crítico  de 
alguna  importancia  en  la  historia  del  arte  español.  Todavía  pudiera  añadir 
no  pocas  reflexiones  sobre  la  naturaleza  de  los  hemistiquios  del  verso  de 
romance  (octonario)  y  sobre  la  verdadera  consonancia  musical  de  los  can- 
tos tradicionales  de  Castilla,  tal  como  la  explica,  entre  otros  escritores  de 
esta  especial  materia,  el  entendido  Andrés  Lorente  en  su  Por  qué  déla 
Música  (Alcalá,  1692);  pero  conociendo  V.  ya  sobre  el  primer  punto  mi 
teoría,  explanada  al  tratar  de  los  Reftanes,  y  siéndole  fácil  consultar  por 
lo  que  toca  al  segundo  el  expresado  autor  ú  otro  que  trate  de  música  es- 
pañola, seria  impertinente  toda  insistencia.— Yo  me  felicito  de  que  se  reco- 
nozca al  fin  que  no  á  capricho,  no  á  extravagante  ignorancia  de  los  edito- 
res de  Romanceros  del  siglo  XVI,  sino  al  respeto  que  merecía  la  tradición, 
aunque  viniera  sólo  de  los  eruditos,  como  V.  sospecha  al  cabo,  fué  de- 
bida la  conservación  de  las  eee  paragógicas,  pudiendo  afortunadamente 
decir  por  mi  parte  que  al  contemplar  el  bosque  no  dejé  de  ver  los  varios 
árboles,  arbustos  y  malezas  que  lo  formaban,  lo  cual  sucedió  también  in- 
dubitadamente ai  doctísimo  Lebrija. 

Basle  pues  de  rimas  agudas  y  graves.  El  romance  de  Mariscóte  no  se  ha- 
lla en  efecto  en  las  colecciones;  pero  fué  tan  popular  á  principios  del  si- 
glo XVI,  que  casi  todos  los  escritores  do  música  de  vihuela  lo  dtan  entre 
los  demás  romances  viejos  y  pasacalles  que  ponen  por  modelos;  mu  sólo 
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copian  ]o6  cuatro  primeros  versos^  suponiendo  sin  duda  que  los  cantores 
de  romances  y  aficionados  sabian  los  siguientes.  Dichos  versos  son: 

Á  las  armas,  Moriscote, 

si  las  has  en  voluntade:  {voíttniadf  escriben  algunos) 

ya  se  acercan  los  franceses, 

los  que  en  romeria  vane. 

Dispénseme  V.,  amigo  mió,  tantas  impertinencias  como  lleva  esta  car- 
ta: véalas  con  indulgencia,  y  sepa  que  le  tiene  siempre  en  mucho  su  apa- 
sionado admirador  y  amigo  Q.  6.  S.  M.— Madrid  27  de  marzo  de  i860. 


Á  esta  nuestra  carta,  inspirada  sólo  por  el  amor  de  la  verdad  y  de  la 
ciencia,  bien  que  trazada  con  el  temor  de  aparecer  pagados  por  exceso  de 
nuestras  opiniones,  se  sirvió  contestar  en  29  de  mayo  del  mismo  año  el 
muy  respetable  Wolf  en  términos  tan  satisfactorios  para  nosotros,  que  sólo 
la  obligación  en  que  estamos  de  hacer  partícipes  á  nuestros  lectores  de  la 
final  opinión  de  tan  sabio  crítico,  en  orden  á  la  cuestión  debatida^  puede 
movernos  á  insertar  en  este  sitio  algunas  líneas  de  la  referida  respuesta. 
Don  Fernando  José  de  Wolf  escribía  al  propósito  de  las  rimas  agudas: 

«He  leido  con  sumo  gusto  y  provecho  la  doctísima  réplica  de  usted  so- 
))bre  el  punto  de  nuestra  controversia,  las  consabidas  eee  paragógicas.  Y 
»en  efecto,  no  puedo  menos  de  reconocer  la  importancia  de  sus  argumen- 
)>tos,  y  de  confesarme  vencido  en  gran  parte  de  la  fuerza  de  sus  razones  y 
))documentos.  Réstame— casi  mi  última  arma  defensiva— la  objeción  de 
wque  ciertas  desinencias  anormales,  como  van-e,  han-e,  etc.,  no  se  hallan, 
»á  lo  que  yo  sepa,  fuera  de  las  consabidas  rimas,  ni  en  otros  lugares  de  los 
«mismos  romances,  ni  en  las  composiciones  de  los  poetas  artísticos  de  nin- 
))guna  época.» 

Como  notarán  sin  duda  los  leclonís,  la  discreta  objeción  de  tan  docto 
crítico  halla  completa  satisfacción  en  las  ya  conocidas  palabras  de  Nebrija, 
no  menos  que  en  los  egemplos  de  los  escritores  de  música  popular  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  «Los  que  lo  cantan,  dice  el  primero,  suplen  ó  reha- 
cen lo  que  falta...  en  fin  de  la  palabra...  é  por  corazón  é  son  dizen  cora- 
zone  é  soné.— Los  que  en  romería  vane,  cantan  los  segundos,  prolongando 
notablemente  estos  finales  de  la  frase  musical,  como  acredita  el  facsímile 
correspondiente.»  Siendo  pues  desinencias  anormales  las  de  las  palabras 
soné  y  vane,  y  no  acomodadas  á  ley  de  recta  etimologia,  no  cabe  dudar  que 
en  este  linaje  de  voces,  así  como  en  las  de  natural  formación,  se  cumplió 
la  ley  de  las  eee  paragógicas;  y  como  esta  se  refiere  exclusivamente  á  las 
rimas,  es  decir,  alas  sílabas  finalí?s  de  los  versos,  y  no  á  otras,  no  es  sino 
muy  consecuente  y  racional,  dados  todos   los  antecedentes  que  llevamos 
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expifestos,  que  sólo  allí,  y  no  en  otros  lugares  de  los  romances,  ni  menos 
de  las  composiciones  de  los  poetas  propiamente  artísticos,  los  cuales  no  re- 
conocían la  misma  necesidad  del  canto  que  los  populares,  se  hallen  las  re- 
feridas eee  paragógicas. 

Queda  pues  esclarecido  este  punto  y  sancionado  con  la  autoridad  que  le 
presta  la  ilustrada  aquiescencia  y  confesión  de  nuestro  sabio  amigo,  cuya 
noble  sinceridad  le  enaltece  tanto  como  las  luminosas  y  útilísimas  investi- 
gaciones, debidas  á  su  profundo  talento  y  á  su  incansable  perseverancia  en 
el  estudio  de  la  literatura  española.  ^Las  eee  paragógicas  de  las  rimas  agu- 
das en  los  romances  y  cantares  populares,  no  son  fruto  de  la  ignorancia  de 
loe  editores  del  siglo  XVI,  sino  hijas  de  la  índole  especial  de  la  lengua  es- 
pañola (castellana)  y  de  la  imperiosa  necesidad  del  canto,  que  sirve  de 
fundamento  y  norma  constante  á  la  poesía  de  la  muchedumbre. 


FIN  DEL    TOMO  U. 
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Cuesta,  D.  José. 

Cuesta,  Sra.  Viuda  é  hijo  de. 

Cutanda,  D.  Francisco. 

Dacarrete,  D.  Ángel  Maria. 

Delgado,  D.  José. 

Diaz,  Excmo.  Sr.  D.  Ventura. 

Diaz  Jurado,  D.  Rafael. 

Díaz  Martínez,  D.  Jorje. 

Díeguez  Reígada,  D.  Luis. 

Duran,  D.  Alfonso. 

Echevarría,  D.  Juan  Antonio. 

Egaña,  Excmo.  Sr.  D.  Pedro. 

Enriquez  Ferrer,  D.  Francisco. 

Escuelas  Pías  de  San  Fernando. 

Escuelas  Pías  de  San  Antonio  Abad. 

Escuelas  Pías  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá  de  Henares. 

Escuelas  Pías  de  Úbeda. 
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Escuelas  Pias  de  Granada. 

Escuelas  Pias  de  Guanabacoa  (Isla 
de  Cuba). 

Escuelas  Pias  de  Puerto  Príncipe 
(Isla  de  Cuba.) 

Estrella,  D.  Gabriel. 

Estudios  de  jóvenes  escolapios  de 
Alcalá. 

Fernandez,  D.  Rafael. 

Fernandez  Espino,  D.  José. 

Fernandez  Ferraz,  D.  Valeriano. 

Fernandez  Navarrete,  D.  Francisco. 

Fernandez  Sánchez,  D.  José. 

Ferrá  de  Mena,  D.  José. 

Fort,  D.  Carlos  Ramón. 

G.  Castresana,  D.  Manuel  (de  Are- 
quipa). 

Gándara,  D.  Jerónimo  de  la. 

Ganuza,  D.  Gregorio. 

Garcia  Barzanallana,  D.  Manuel. 

Garcia  Castañon,  D.  Antonio. 

Garcia  Gallardo,  Ezcroo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel. 

Garcia  Ortiz,  D.  José. 

Garcia  Santisteban,  D.  Rafael. 

Garriga,  D.  Manuel  Ramón. 

Gayangos,  D.  Pascual  de. 

Geofrin,  D.  José  Maria. 

Goicorrotea,  D.  Román. 

Goicorrotea,  D.  Francisco. 

Gómez  de  la  Sema,  Excmo.  Sr.  Don 
Pedro. 

Gómez,  D.  Antonio. 

Gómez,  D.  Plácido. 

González,  D.  Manuel. 

Gor,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 

Granpere,  D.Andrés  (de  la  Habana.) 

Guad-el-Jelú,  Excmo.  Sr.  Marqués 
de. 

Guendulain,  Excmo.  Sr.  Conde  de. 

Gutiérrez  de  losRios,lllmo.  Sr.  Don 
Antonio. 

Gutiérrez  de  la  Vega,  D.  José. 

Halliday,  D.  Fernando. 
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Hazañas,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Maria. 

Hartzenbusch,  D.  Juan  Eugenio. 

Hernández  Callejo,  D.  Andrés. 

Herrero  y  Bayona,  D.  Francisco.    * 

Hidalgo,  D.  Dionisio. 

Holgado,  D.  Francisco. 

Huet,  Excmo.  Sr.  D.  José  Maria. 

Ibañez,  D.  Teodomiro. 

Infante,  Excmo.  Sr.  D.  Facundo. 

Inzenga  y  Castellanos,  D.  José. 

Iriarte,  Excmo.  Sr.  D.  Fermin  José 

Isasi,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 

luste,  D.  Pedro  (de  Santiago  de  Chi- 
le). 

Janer,  D.  Florencio. 

Jareño,  D.  Francisco. 

Junta  general  de  Estadística. 

Lafuente  Alcántara,  D.  Emilio. 

Laguna.  D.  Máximo. 

Lama,.D.  Manuel  José  de. 

Lasala,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel. 

Lasala,  D.  Fermin. 

Latour,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio. 

Laverde  Ruiz,  D.'  Gumersindo. 

Leal,  D.  José  Ramón. 

Leming,  D.  Enrique. 

Linde,  Excmo.  Sr.  Barón  de  la. 

López  Ballesteros,  Excmo.  Sr.  Don 
Diego. 

López,  D.  Eduardo. 

López  Costón,  D.  José  Pascual. 

Lorenzana,  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de. 

Lozano,  D.  Pafericio. 

Lozano,  D.  Isidoro. 

Madoz,  Excmo.  Sr.  D.  Pascual. 

Madrazo,  D.  Pedro  de. 

Malats,  D.  Ramón  Leandro. 

Malo  de  Molina,  D.  Manuel. 

Marcoartú,  D.  Antonio  de. 

Martínez,  D.  Juan  Pedro. 

Martinez,  D.  Nicanor. 

Martínez  Pisón,  D.  Eduardo. 

Mayans,  Excmo.  Sr.  D.  Luis. 


i\lO  BEÜOAES   StSCniTORES 

Méndez  Alvaro,  Illtno.  Se.  D.  Froo' 

cisco. 

MirunDres,  Eicmo,  Sr  Marqu^^sde. 

Muliaa,  D.  Mariano. 

MoliriB,  Bicmo.  soaor  Marques  d«. 

Moltú,  D,  Jasé. 

Manían,  lllmo-  Sr*  D.  Pedro  Felipe, 

ItonUlban,  ÍMino,  Sr.  D,  Juan  Ma- 
nuel. 

Morales,  D.  Esteban. 

Morante,  Eicmo.  Sr,  Marques  de^ 

Morayla,  D.  Miguel. 

Montenegro,  D.  Juan, 

Montesinos^  O.  Cipriano.  . 

Montijo,  Eicma,  Sra.  Condesa  del. 

Moreno  Nieto,  D.  José. 

Moro,  D.  Cipriano. 

Muüoai  y  Peña,  D.  Pedro, 

Muñoz  y  Romero,  D.  Tomás. 

Nocedal,  E:tcino,  Sr,  D,  Cándido* 

Novalicheí,  Excmo,  Sr.  Marquésde. 

Ojesto,  D,  Nicolás  María  do. 

Oliver  y  Hurtado,  U.  José, 

Oliver  y  Hurlado,  D.  Manuel. 

Olmedo,  D.  Manuel. 

Orellana,  D.  Luis. 

Orovio,  Exorno.  Sr.  D.  Manuel. 

Ortiz  Gallardo  López,  D.  Juan. 

Oseñalde,  D.  Pedro  Nolasco. 

Oses,  D.  Blas.     . 

Osuna,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 

Pacheco,  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín 
Francisco. 

Parraverde,  D.  Tomás. 

Paz,  D.  Joaquín  María. 

Peñuelas,  D.  Lino. 

Perales,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 

Pérez  Pujol,  D.  Eduardo. 

Pidal,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 

Piñeiro,  D.  Enrique. 

Pontón,  Excmo.  Sr.  Vizconde  del. 

Poves  y  Quintana,  D.  Galo. 

Pouparl,  D.  Luis. 

Puente  Apecechea,  D.  Fermín  de  la. 


Quadrado,  Eicmo,  Sr,  D,  Fi^nci5- 
co  de  Paula. 

Quintana,  D.  N, 

Quiroga^  D.  Pf. 

Rada  y  Delgado*  D.  Jtian  de  Uim  delt . 

Ramírez  de  Arellano,  D.  FHiebno. 

Real  y  Prado,  D.  Federico  (de  Úne- 
nos-Aires). 

Renduelles,  ü.  EManislao. 

Rctortillo,  D.  }oRé  Lnís, 

Revilla,  D.  Manuel  de  la^ 

Rías,  Eicmn.  Sr.  Vizconde  de- 
Ribero  f  Cidraque,  Illmo.  $r  D.  An- 
tonio. 

Rodríguez  Ferrer»  D.  Francisco. 

Rodríguez  Cepeda,  D,  Antonio. 

Rodríguez,  Jlijos  de  (de  ValladolidK 

Rodríguez  Bahanionde,  EicmoSTn 
D,  Florencio. 

Rodríguez  García,  t),  Vicente. 

Rüdrignez  Rubí,  Illmo.  Sr.  O.  To- 
más. 

Rniz  Zorrilla,  í).  Fernando. 

Saínz  Aliso,  D.  José. 

Salmerón, D.  Francisco 

Salmerón,  D.  Nicolás. 

Salvatierra,  D.  Manuel  Ignacio  (de 
Bolivía.) 

San  Gregorio,  Excmo.  Sr.  Marqués 
de. 

San  Luís,  Excmo.  Sr.  Conde  de. 

Santisteban,  Excmo.  Sr.  D.  Julián. 

Saulale,  D.  Salvador. 

Saavedra,  D.  Frutos. 

Serraclara,  D.  Gonzalo. 

Serrano,  D.  Justo. 

Sevillano,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 

Sevillano,  D.  Agustín. 

Sierra  y  Ramírez,  D.  Rafael. 

Silva  Júnior  y  compañía  (Lisboa). 

Solferino,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 

Suarez,  D.  Estanislao. 

Suarez,  D.  Ignacio. 

Suarez  Llanos,  D.  Ignacio. 
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Sunyé,  D.  Juan. 
Tepa,  Excmo.  Sr.  Conde  de. 
TerradíIIos,  D.  Ángel  María. 
Toda  y  Tortosa,  D.  Francisco. 
Toreno,  Gxcmo.  Sr.  Conde  de. 
Tornero,  D.  Santos  (de  Valparaiso.) 
Torres  Aguilar,  D.  SaWador. 
Uhagon  y  Aguirre,  D.  Federíco. 
Universidad  Central. 
Valderrama^  D.  Agustín  de  Torres. 
Valle,  D.  Manuel  María  del. 
Valles,  D.  José. 
Valliday,  D.  Fernando. 
Varcastii,  D.  Javier. 
VazquezQaeipo,  Bxcmo.  Sí*.  D.  Vi- 

cente. 
Vbach,  D.  Antonio. 
Vega,  Excmo.  Sr.  D.  Ventura  de  la 
Velasco  Santos,  D.  Miguel. 
Veraguas,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 
Verdugo  Morillas  (de  Cádiz). 
Vidal,  D.  Antonio  Domingo. 
Viedma,  D.  Juan  Antonio. 
Villar,  D.  Martin. 
Villó,  D.  José. 

Villaseca,  Excmo.  Sr  Marqués  de. 
Viscasillas  y  Urrizar,  D.  Mariano. 
Zaldi?ar,  Excmo.  Sr.  Conde  de. 
Zarco  del  Valle,  D.  Antonio  Remon. 


ALMERÍA. 

González  Garbin,  D.  Antomo(Cate 
drático  del  Instituto). 

Llórente,  D.  Esteban  (Director  del 
Instituto). 

Molina  Capell,  D.  Gaspar  (Catedrá- 
tico de  id.). 

Zafra,  D.  Antonio. 

BARCELONA. 

Vidal  de  Sevillano,  D.  Cayetano  (Vi- 
llafranca  del  Panadés). 

BADAJOZ. 

Botello  del  Castillo,  D.  Carlos  (Cate- 
drático). 

Chacón,  D.  Manuel  Paulino. 

Macias  y  Méndez,  D.  Luis. 

Miguel  y  Rey,  D.  Regino. 

Molano  Martinez,  D.  Leopoldo. 

Ordoñez  Adrían,  D.  Valeriano  (Di- 
rector del  Instituto). 

Torres  Moreno,  D.  Vicente  de. 

BURGOS. 


ALBACETE. 

García  Herranz,  D.  Máximo. 
Sevilla,  D.  José  María  (Director  del 
Instituto) 

ALICANTE. 


Garcia  Rojo,  D.  Juan  (Aranda  de 
Duero). 

CACERES. 

Sánchez,  D.  Luis  Sergio  (Director 
del  Instituto). 


¡barra   y   Manzoni,  D.    Aurelíano  CÁDIZ. 

(Elche). 
Señante,  D.  Manuel   (Director  del      Pardo  Figueroa,  D.  Maríano  (Medi- 

Instítuto).  na  Sidonia). 

Seminario  Conciliar  (Orihuela). 


TOMO  11. 


41 


44ft  SESoRES  SUSCK1T0RC9, 

Tri^íllOf  B.  Jos¿  (Director  d«l  \a»U- 
CIUDAD  RBAL.  tulo)* 


García  Aguado,  D.  Ramón  (caledrá- 
tico  del  Inslitato). 

CÓRDOBA. 

kviz^t  ^*  Jo^  Trinidad  de  (Baeua). 

Abadía,  D.  Federico. 

Academia  Provincial. 

BíbUoUca  Previ  acial. 

Biijalance,  D.  José  María  (La  Ram- 
bla). 

Cabrinana,  Eterno.  Sr.  Marqafls  áe. 

Fuente  de  Quinto,  Sr,  Barón  de. 

Uonroy,  D*  Telcsforo  (Catedrálíco 
del  JDslituto). 

H  untad  a  y  Andrado  (Director  del 
instituto). 

Pavón,  D,  Francisco  do  Borja. 

Rector  del  Seminario  Conciliar* 

Torres  Cabrera,  Bxcmo.  Sr.  Conde 
de, 

CORUÑA. 

Ariñóy  D.  Francisco  de  P. 
Muñoz  Barroso,  D.  Carlos. 

CUENCA. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Sánchez    Almonacid,    D.    Mariano 

(Catedrático). 
Seminario  Conciliar. 

CANARIAS. 

Biblioteca  del  Instituto  (Laguna). 
Final,  D.  Fernando  (Director  de  la 

Escuela  Normal). 
Martin  Méndez,  D.  José  (Canónigo 

de  la  Santa  Iglesia  de  Canaria). 


GRANADA. 

Aran  de  Rivera,  D.  Antonio  (AImh 

gado). 

Alarcon  Almobaya,  D,  Francisco, 

Aicardí  y  Barreda,  D.  Jo*ó  (Catí* 
drátíco). 

Amo,  D*  Mariano  del  (Decano  de  h 
facultad  de  farmacia. 

Arjóna,  D.  Fernando  {Director  d«it 
Hospital  provincial). 

Arroyo,  D.  Francisco  (Catedrático 
del  notariado). 

Borrego  Prados,  0.  Enrique, 

Biblioteca  del  Colegio  Real  é  Insti- 
tuto provincial. 

Biblioteca  de  la  Universidad  ÍÁ- 
teraria* 

Fernandez  y  González,  D.  Franciv 
co  ^Catedr ático  de  la  Unireradad). 

Germán,  D,  Víctor  (Abogado). 

Gómez  de  Cebreros  D.  Antonio  (Abo- 
gado). 

Giner  de  los  Ríos,  D.  Francisco 
(Abogado). 

García,  D.  José. 

López,  D.  Francisco  (Abogado). 

Luque,  D.  José  de. 

Maestre  de  San  Juan,  D.  Aureliano 
(Catedrático  de  la  Universidad). 

Manzano  Oliver,  D.  Francisco  (Abo- 
gado). 

Medina,  D.  Ramón  (Catedrático  del 
Instituto). 

Miranda  Godoy,  D.  Emilio.  . 

Ontiveros  Romero,  D.  Pablo  (Abo- 
gado). 

Paso  y  Delgado,  D.  Nicolás  del  (Ca- 
tedrático de  la  Universidad). 

Pineda  y  Escalera,  D.  Manuel  (Ma- 
gistrado de  la  Audiencia). 
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Pinar,  D.  Blas  (Vice-presídente  del 
consejo  proYíncial). 

Pérez  del  Palgar,  D.  Emilio  (Aboga- 
do, etc.,  etc.). 

Ríos,  D.  Diego  Manuel  de  los  (Cate- 
drático del  Instituto). 

Roda,  D.  Nicolás  (Abogado)^ 

Ros  Suarez,  D.  Isidro. 

Sierra,  D.  Juan  (Director  del  Cole- 
gio Real  de  San  Bartolomé  y  San- 
tiago). 

Sicilia  Martínez,  D..Manuel  (Aboga- 
do). 

Teruel,  D.  León  (Abogado). 

Toledo  y  Muñoz,  D.  José  (Abogado, 
etc.) 

Torres,  D.  Juan  (Rector  jubilado  de 
la  Universidad). 

Vázquez  Baños,  D.  Miguel. 

Zamora,  D.  José  Maria. 

JAÉN. 

Biblioteca  del  Instituto. 

López  Garcia,  D.  Luis  (Catedrático 
de  id.). 

Muñoz  Gamica,  D.  Manuel  (Direc- 
tor de  id.). 

LEÓN. 

Biblioteca  del  Instituto  de  León. 
Campillo  y  Rodríguez,  D.  José  (Val- 

deras). 
Gutiérrez,  D.  Dionisio  (Catedrático 

del  Seminario). 

LÉRIDA. 

Monroy  y  Belmente,  D.  Rafael  (Ins- 
pector de  Instrucción  primaria). 


MÁLAGA. 

Alarcon  Parrao,  D.  José  de. 

A.  Franquelo,  D.  Narciso. 

Baca,  D.  Manuel. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Económi- 
ca. 

Biblioteca  del  Liceo. 

Carbajal  Hué,  D.  José  de. 

Casado,  D.  José  Rafael. 

Casado  y  Castilla,  D.  Manuel. 

Casado,  D.  José  Pedro. 

Crooke  y  Navarro,  D.  Francisco. 

Esperavé  y  Lozano,  D.  Mames  (Pro- 
fesor del  Instituto.) 

Franquelo,  D.  Ramón. 

Calvez,  D.  José. 

Guardia,  D.José. 

Gumersindo,  D.  José. 

Hurtado  y  Quintana. 

Huelin,  D.  Eduardo. 

López,  D.  Alejo. 

López  Guijarro,  D.  Salvador. 

Loring,  Eicmo.  Sr.  Marqués  de  Ca- 
sa. 

Mitjana,  D.  Francisco. 

Moya,  D.  Francisco. 

Navarro  y  Sierra,  Don  Juan. 

Orueta,  D.  Domingo  Maria. 

Orueta,  D.  Ricardo  de. 

Parladé,  D.  Andrés. 

Rando,  D.  Feliz. 

Reina  y  Muñoz,  D.  Miguel. 

Rodríguez  Berlanga,  D.  Manuel. 

Roose  y  Ordoñez,  D.  Enrique. 

Romero  López,  D.  Manuel  (Profe- 
sor del  Instituto.) 

Rueda,  D.  Antonio. 

Sánchez  Casado,  D.  José. 

Simonet,  D.  Francisco  Javier  (Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Gra- 
nada). 
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^H          Sob^  D.  Francisco  de  Paula. 

Andcrica,  0.  Manuel  (Abogado). 

^H           SouTiron,  D.  Luia. 

Ama,  D,  Antonio  íld.)^ 

^H            Souviron»  D.  Rafael. 

Bueno,  D.  Juan  José  (Id,)* 

^^1           Uríarte^  D.  Miguel  fl&, 

Campillo,  D.  Narciso. 

^H           VÍJá,  D.  Benito  (Profesor  de  la  £g- 

Castro,  Q.  Federico.  (Catedrático)* 

^^^^     cuela  Norma!). 

Colom  y  Cülom,  D.  Anlonio  (Ma- 

collantes, D.  Manuel, 

^^H                        OVIEDO. 

Diez,  D.  Jorge  (Catedrilico). 

Ceofrin,  D,  José  Maria. 

^^^^     Biblioteca  de  la  Uoiversidad- 

Lamarque  y  Novoa,  D.  José- 

^H            VigiJ,  D.  Ciriaco  M¡gu«L 

Ludovic,  D.  Federico. 

^H          Frasfliucli,  D,  Roberto  (Corao). 

Palomo,  D,  Francisco  de  Borja.          * 

Ríos,  D,  Demetrio  de  los  (Caledrá- 

^^H                 PONTEVEOFU. 

tico). 

Rodríguez  Zapata»  D.  Francisco  (id.). 

^^^^^     hodrigatif  D.  Juau  Nolasco. 

Suarezj  D.  Narciso. 

^^^V                    SALAMANCA . 

SIGÜENZA. 

^H           Bellestd,  U.  Tom^A  (Rector  de  h 

Fernandei,   D.  José  (Arcipreste  d« 

^^1                Universidad). 

la  Santa  Iglesia), 

^^B           Gibliolccu  de  Ja  Universidad. 

Seminario  Conciliar, 

^^^^     García  Maceira,  L.  José  (Catedrá- 

P^Py 

TERUEL.  4^^H^| 

Herrero,  D.  Manuel  (IdJ. 

Masada  Vázquez  de  Parga,  D.  Pastor. 
Vázquez  de  Parga,  D.  Gerardo. 
Villar  y  Maclas,    D.  Manuel  (Cate- 
drático). 

SAN  SEBASTIAN  (Guipúzcoa). 

Aramburu,  D.  Manuel  Antonio. 

SANTIAGO. 

Biblioteca  de  la  Universidad. 
Escribano,  D.  Bernardo. 
Viñas,  Excmo.  Sr.   D.  Juan  José 
(Rector  de  la  Universidad). 

SEVILLA. 

Álava,  D.  José  Maria  (Catedrático). 


Biblioteca  del  Instituto. 
Sanz,  D.  Ramón  (Director). 

TOLEDO. 

Alcántara  Rodríguez,  D.  José  Pe- 
dro (Capellán  mayor  de  mozára- 
bes). 

Barsí,  D.  Narciso  (Vice-<faectordel 
Instituto). 

VALENCIA. 

Ancbóriz,  D.  José  María  (Catedrá- 
tico). 

Asenjo,  D.  Jacinto  (id.). 

Nuñez  de  Prado,  D.  José  (Auditor 
de  Guerra). 
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VALLADOLID. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 

VITORIA. 
Rodríguez  Ferrer,  D.  Miguel. 

URGEL. 
Seminario  Conciliar. 

ZAMORA. 
Sr.  Rector  del  Seminario. 

ZARAGOZA. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
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Heredia,  Sra.  Viuda  de. 
Seminario  Conciliar  de  San  Valero 
y  San  Braulio. 

PARÍS. 

Gircourt,  el  Conde  Alberto  de. 

Lecler,  Mr.  Victor  (decano  de  la 
Facultad  de  Letras). 

Magnabal,  Mr.  Joseph  (subjefe  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública). 

Mme.  Denni  Smith. 

Saint  Hilaire»  Mr.  Rosseeuw  (pro- 
fesor de  la  Sorbona). 

VIENA. 

Wolf,  D.  Fernando  José  de  (Biblio- 
tecario de  la  imperial). 


No  habiéndose  recibido  á  tiempo  todas  las  notas  de  los  comisionados  de 
provincias  y  del  extranjero,  se  proseguirá  la  listado  Sres.  suscritores  en  los 
tomos  siguientes,  reparándose  cualquiera  omisión,  involuntariamente  co- 
metida. 


